
  
    
  



  LA LANZA UNIDA


  Trilogía de Cotian, Parte 3


  SERIE ARGAR LIBRO 5


  Andrés Díaz Sánchez


  © 2024 Andrés Díaz Sánchez


  Reservados todos los derechos


  Andresdiaz3200@gmail.com



  


  
    [image: ]
  


  1


  Roco Matis, el Príncipe Rojo, llegó con su hueste de trece mil guerreros a las cercanías de la ciudad amurallada de Esdinga, la capital de la región de Singidur, cercana ya a las fronteras norteñas de Einza.


  Tales fronteras estaban marcadas por la línea de fuertes y torres de Vergelmir, que separaba la civilización, Einza, del salvajismo de Feroa. La barrera de Vergelmir había sido rota por una invasión monstruosa de ya casi veinte mil feroanos. Los fuertes de Naestaved, Nacsocov y Jorlose habían caído en sus manos y aquella marea de invasores se había extendido sobre todo Singidur, arrasando cualquier lugar habitado. Chozas, aldeas y villas, todo ello había acabado siendo carnaza para las hordas bárbaras.


  La catástrofe se repetía: una invasión feroana castigaba el norte del reino. Pero la cosa podía ir a peor si los bárbaros se adentraban más al sur y atacaban las regiones centrales e incluso Ginunza, la capital.


  En el pasado había ocurrido: huestes desordenadas pero numerosas, enjambres de guerreros atrasados y ávidos de riqueza y botín, arrollaron y superaron a las mesnadas de Einza y llegaron incluso a la capital. Roco sabía que siglos atrás, las hordas feroanas devastaron y saquearon Ginunza, para después retirarse cargadas de botín y volver a sus montañas y sus bosques. ¿Cuánto había de leyenda y cuánto de realidad en esta crónica? Nadie lo sabría nunca, y menos él, porque no le importaban la historia ni el pasado, sino lo inmediato: el presente.


  Y solucionar los problemas del presente era su misión. Había venido para vencer a los invasores y mandarlos de vuelta a sus terruños allende Vergelmir. Pero Roco no se conformaba con eso; tenía que destrozarlos y aplicarles un castigo que sirviera de ejemplo para el futuro. Tenía que meterle el miedo en el cuerpo a toda Feroa. El miedo guarda la viña, pensó Roco. Esa es la lección correcta que los bárbaros deben aprender. Yo se la enseñaré, por todos los dioses que se la enseñaré. A sangre y fuego.


  Ya había dado muestras de su pericia en este tipo de correctivos en la anterior guerra entre Einza y Feroa, un conflicto que duró cuatro años y que había acabado a comienzos del año en curso. Aquella fue su primera campaña militar. Antes de eso ya había demostrado su valía en los campos de adiestramiento de Ginunza, pero en esa guerra contra los bárbaros se curtió en la lucha verdadera, en un conflicto no de batallas campales, sino de escaramuzas y persecuciones fronterizas contra un enemigo tan obstinado como escurridizo. Un enemigo que se negaba a ser dominado por la Gloriosa Einza.


  Pero Roco demostró ser aún más obstinado y salvaje que los propios feroanos. Toda la ira de su corazón enfermo emergió e impulsó cada una de sus acciones. Los bárbaros encontraron en él un enemigo que no parecía einzano, un adversario capaz de los mayores sacrificios y de las mayores crueldades, alguien que nunca retrocedía y que dejaba a su paso un rastro de sangre y dolor. Los otros generales einzanos, en las anteriores luchas fronterizas contra Feroa, nunca se ensañaron tanto con las tribus bárbaras. Roco no solo ordenaba la muerte de todos los guerreros enemigos, sino también de sus familias y esclavos. Y no escatimaba maldades en el trato a los prisioneros. Aquellas gentes tan acostumbradas a la ferocidad empezaron a temerle. Habían encontrado un adversario a su altura. Fueron los bárbaros quienes empezaron a llamarle Volcumdaed. Cuando a Roco le fue traducido tal apodo sonrió con orgullo. El Príncipe Rojo.


  Ahora, el Príncipe Rojo volvía al norte para defender otra vez a la Gloriosa Einza de los feroanos. Quería haberse quedado en Dail, en el condado de Ergail, cosechando triunfos tras la victoria de Berniz. Pero la invasión feroana era ya un motivo de alarma y su padre le ordenó sofocarla y devolver la paz y el orden a Vergelmir. Después, solo después, volvería a Dail. Allá dejó tres mil hombres para cuidar de lo ganado con tanto esfuerzo. Que esos territorios conquistados a los dailos no se perdieran no solo dependía de esos guerreros, sino sobre todo de lo que hiciera el rey Arno en el condado de Manar. Su padre tenía la responsabilidad de llevar a buen término aquella guerra mientras que él, Roco, debía vencer a los bárbaros en Feroa. Einza no podía mantener dos luchas a la vez. No ahora, al menos. Las dos tenían que acabar cuanto antes, y con sendas victorias.


  A Roco le enfureció que su padre le ordenara ir a Vergelmir. Sin embargo, tenía que obedecer. El viejo me quiere lejos de allí, lejos de donde está la gloria. Quiere que me enzarce con los feroanos para quedarse él con toda la fama. Pero el maldito anda errado. Voy a aplastar a los feroanos con rapidez, volveré a Dail como un rayo y seré yo quien le arrebate el triunfo. Y ya veremos si no le quito también la vida.


  Ya no le escandalizaban estos pensamientos. Tras la Batalla de Berniz en Dail, había aceptado como natural que su destino era matar a su progenitor, el hombre que convirtió su infancia, toda su vida, en realidad, en un caos de dolor y zozobra. Ahora ya no sentía emociones encontradas. No se sentía perdido en el laberinto de su dolor. Ahora solo había espacio para la venganza. La idea era ya estable, cristalina y a la vez rocosa como una montaña… Le mataré, tarde o temprano le mataré, y por tanto obtendré la corona y me convertiré en el nuevo señor de Einza. El rey. Así será.


  Pensó que tal vez esta nueva guerra contra Feroa no fuera tan lesiva para sus intereses. Al fin y al cabo, si cosecho una gran victoria en el norte y devuelvo a Einza la paz y el orden perdidos, mi fama como general crecerá. Mis miles de hombres ya me adoran y falta muy poco para que me sigan incluso contra el rey de Einza. Buena parte de los einzanos, desde el campesino al noble, también me verán como el auténtico defensor de nuestra tierra, mientras que ese viejo se enfanga en luchas lejanas. Si a algunos les quedan dudas, el triunfo en Vergelmir acabará con ellas.


  Por deber y por ambición, Roco había partido con rapidez de Dail y llevó la hueste hacia el norte, cruzando por los puentes adecuados los grandes ríos de Einza. Ni siquiera perdió tiempo desviándose para pasar por Ginunza, la capital, gobernada por su hermano Fabián. Había recibido de él ya todos los informes necesarios sobre la invasión feroana, así que no había más que decir. Además, aborrecía a su hermano mayor. Sin duda tendría que enfrentarse a él después de despachar a su padre, si quería la corona del reino. Sin problemas. Fabián es un tullido y un cojo que apenas puede montar a caballo. Un ratón de biblioteca y un cobarde. El poder está en las armas y en las huestes y yo tengo más lanzas que él, así que deberá apartarse. No quiero matar a ese blando, pero sabe el Padre Vodanaz que si tengo que hacerlo para subir al trono, no dudaré.


  Tras un avance rápido había llegado a Singidur, la extensa demarcación cercana a la línea rota de Vergelmir. Le habían traído noticias acerca de una horda feroana que se había extendido por estas tierras y que había causado todo tipo de desmanes. Roco pronto tuvo oportunidad de comprobarlo. A su paso encontró villorrios calcinados y aldeas saqueadas y sembradas de cadáveres. Los feroanos habían torturado a muchos de sus cautivos, los habían desollado, los habían quemado vivos y los ofrecieron como sacrificio no solo a sus dioses norteños y ancestrales, sino también a Vodanaz el Sabio, Punra el Iracundo, Cavasir el Taciturno y los otros dioses gautaros. Muchas tribus feroanas también les rendían culto. Pero aunque compartieran creencias con los einzanos, nada impediría a estos dos grandes pueblos seguir atacándose y matándose, como habían hecho durante siglos.


  Por el camino, Roco no encontró a nadie con vida. Los feroanos habían extendido la muerte por doquier. Supo que la hueste bárbara había doblegado algunos burgos, ahora vacíos y reducidos a ruinas. El legado de su invasión eran la ceniza y el silencio.


  Muchas gentes del campo y de las villas de Singidur se habían refugiado en Esdinga, la única ciudad amurallada, la capital de la región. Los barbaros se habían estrellado contra sus lienzos de piedra y no habían conseguido tomarla, pues eran gentes fieras, pero sin disciplina, incapaces de un esfuerzo continuado y metódico. No serían capaces de llevar a cabo un asedio, así que abandonaron Esdinga para ir hacia el este y continuar saqueando cuanto pudieran.


  Por otro lado, ya tenían conocimiento de la vuelta del Príncipe Rojo, con una hueste de castigo. Roco sonreía mientra marchaba sobre el caballo, a la cabeza de su ejército. Quizá le tenían miedo y por eso habían escapado. Pero la sonrisa desapareció enseguida. No. Esa gente no es cobarde. Con la astucia de las alimañas, se han marchado para que los busque lejos de las murallas de Esdinga, donde les resultaría difícil vencerme. No importa. Tarde o temprano los alcanzaré y no habrá mujer en todo el sur de Feroa que no se lamente por la muerte de un esposo, un padre o un hijo.


  La hueste de Roco llegó a las cercanías de Esdinga, el último bastión civilizado antes de la barbarie norteña. Vio los restos del campamento bárbaro, ahora ya desierto. Sintió el mismo asco y odio que había experimentado hacia los feroanos en los cuatro años de la guerra anterior. Si por mí fuera… Si el Padre Vodanaz me diera el poder y tuviera en mi mano los relámpagos de su hijo Punra, exterminaría de una sola vez a todos los feroanos, hombres, mujeres, viejos y niños. Ni uno solo dejaría vivo, desde Vergelmir al Mar Blanco. Todos muertos. Y después, llevaría la Hueste de la Gloriosa Einza a esos bosques y montañas ya limpias de esas bestias infrahumanas y daría carta de creación de villas y aldeas, lo repoblaría todo y permitiría que los einzanos construyeran sus burgos y castillos en esas tierras atrasadas. La oscuridad desaparecería ante la luz de nuestra civilización.


  Roco ya tenía visiones de rey conquistador. Pero lo que más le gustaba imaginar era el momento en que su padre moriría ahogado por sus manos, o mejor aún, ahorcado ante una plebe que le insultaba y lanzaba sus despojos.


  Las mesnadas levantaron el campamento extramuros, pero Roco y sus capitanes y consejeros entrarían en la ciudad. Le salió a recibir el gobernador de la plaza y conde de Singidur, Vanfried Liebard. Ya se conocían de la anterior guerra y Roco sabía que era un hombre leal a la Corona y un buen defensor de estas tierras difíciles. Le saludaron también los ricos burgueses del Concejo y los nobles. Junto a ellos, atravesó las calles para ir al castillo que coronaba la ciudad.


  Habían pasado meses desde la última vez que estuvo allí, tras ganar la guerra, pero le parecían años. Hoy, Esdinga estaba abarrotada de refugiados, gentes que habían huido de sus cabañas, haciendas y villas antes de que las hordas bárbaras las arrasaran. Se habían quedado sin nada y habían perdido a familiares y amigos, pero al menos conservaban la vida. Aquella muchedumbre le aclamó en su tránsito por las calles. Las gentes desesperadas le ovacionaban y aplaudían y lloraban de dolor, pero también de alivio. Sabían que Roco Matis, el Príncipe Rojo, azote y vencedor de los bárbaros, venía a protegerlos. Todas sus crueldades les parecían dulzuras. Roco sacaría a los bárbaros de Singidur. Él era la ayuda que necesitaban. Roco les traía vida y también esperanza en un futuro posible para todos. A su paso, las mujeres y también los hombres le saludaban entre lágrimas y trataban de tocar su caballo, su capa y sus botas, como si él fuera un semidiós, el hijo de Vodanaz y alguna mortal, un héroe mítico que hubiera dejado el Gautar para visitar a los humanos en la tierra. Los sacerdotes cantaban con voces profundas, dando gracias a los dioses por la llegada del salvador.


  Vanfried Liebard acercó su caballo al de Roco.


  –Alteza, si os agobia esta multitud puedo ordenar que los dispersen.


  –Nada de eso. Todos han de saber que he venido aquí para darles auxilio. De hecho, voy a hablarles.


  Ni corto ni perezoso, dirigió su montura hacia el centro de la Plaza Mayor, que ahora estaban cruzando. Allí se alzaba una estatua a caballo del rey Rolán el Viajero, que según las crónicas había fundado la pequeña villa de Esdinga unos seis siglos atrás. A su sombra, Roco pidió calma. Poco a poco, se hizo un silencio expectante. Dirigió un discurso con voz potente a toda esa muchedumbre devota. Les prometió que expulsaría a los feroanos de estas tierras, que les infligiría tal castigo que jamás volverían a pisarlas y que les devolvería a ellos, sus súbditos, lo perdido para que empezaran de nuevo, pues él era la espada de la venganza y el orden.


  El público estalló en ovaciones y aplausos. A Roco le costó incluso salir de la plaza, pues ahora más que nunca deseaban tocarle, saludarle, expresarle su agradecimiento y adoración. A algunos no se les escapó que en ningún momento había mencionado a su padre, ni a la Corona, ni a la Casa Real. Como si no fuera un príncipe subordinado al rey, sino el propio dueño y señor no solo de Esdinga y Singidur, sino de toda Einza. Pero a nadie pareció importarle.


  Ya en el castillo, Roco no quiso descansar, asearse ni comer, sino que fue a hablar con el conde Vanfried Liebard a un despacho privado. Se sirvió una copa de vino, se sentó en una butaca y dijo:


  –Hay mucho trabajo que hacer, así que os ruego que vayáis al meollo.


  Vanfried Liebard conocía al Príncipe Rojo y también era hombre de actos y no de palabras. No había crecido ni se había educado en las cortes cómodas y lujosas del sur, sino en la dura frontera del norte. Los dos se entendían a la perfección, así que el conde respondió al punto:


  –Alteza, los bárbaros cayeron en masa sobre Vergelmir, en concreto sobre el centro. Ocurrió hace unos cincuenta días. Nuestros exploradores y comerciantes en la Marca Llana ya habían escuchado rumores de una nueva concentración de las naciones feroanas, de un nuevo pacto, pero no se pensó que era grave. Al fin y al cabo, sus caudillos suelen reunirse de manera periódica para establecer treguas entre sus luchas internas. Nadie pensó que estaban preparando una nueva embestida, y mucho menos tan pronto, después de haber sido derrotados en la anterior guerra.


  –Ahora se comprende que esa guerra no terminó ahí. A pesar del castigo recibido y de haber firmado los acuerdos de paz, esos andrajosos no estaban dispuestos a cumplirlos. Solo era una tregua, un descanso para tomar fuerzas hasta el próximo ataque.


  –Muy cierto, Alteza. Por desgracia, los subestimamos. Pensamos que iban a aceptar la paz y el orden, pero no quedaron sumisos. Solo nos lo hicieron creer.


  –¿Quiénes los lideran?


  –Alteza, hay dos grandes reyezuelos: Usvol Mano de Piedra, de los quigos, y un tal Asvuzleid el Lobo, de los brunos. Por lo que nos han contado los informadores, cuando acabó la anterior guerra estos dos nobles se rebelaron contra sus propios reyes porque no aceptaron la paz. Querían seguir guerreando. Muchos apoyaron a estos dos revoltosos, que mataron a sus propios señores para tomar ellos el poder.


  –No es extraño que los caudillos bárbaros se maten entre sí. En realidad, lo raro es que alguno muera de viejo. Sus propios hijos los mandan al Iomior.


  Roco no pudo evitar acordarse de su padre al decir aquello. Tomó un sorbo de vino.


  –O sus hijos… o sus nobles –respondió Vanfried Liebard–. Asvuzleid y Usvol alzaron en armas de nuevo a las tribus y las prepararon para otro ataque.


  –¿Cuántos son en total?


  –Unos diecinueve mil. Como de costumbre, las mesnadas son de infantería. Casi no tienen caballería. Fieros y enérgicos, pero indisciplinados.


  –Aun así, peligrosos. –Roco frunció el ceño–. Los números no cuadran. La anterior guerra fue protagonizada sobre todo por quigos y brunos, las naciones bárbaras del sur. Pero los vencimos y casi los exterminamos. ¿De dónde han sacado a tanta gente?


  –Los brunos y los quigos son numerosos y aún quedaban miles en la Marca Llana y en Esnelfic. Pero lleváis razón, Alteza. Por sí solos ya no pueden formar una hueste de tal tamaño. Se les han unido otras naciones que a su vez arrastran a todas sus tribus vasallas. En esta nueva invasión hay brunos, quigos, distreios, iurvalos, sorgrolos, esnaemios, gubrotios, mupideros… y quizá más.


  Roco clavó sus ojos en él.


  –Pero esas tribus no son solo del sur, sino del centro e incluso del norte de Feroa… Del Esnelfic, el Bosque negro y de más allá de Espada Gris. Algunos de sus nombres parecen propios incluso del Mar Blanco.


  –A mí también me asombra, Alteza, pero no hay duda posible. Ya no se trata solo de las tribus del sur, como ha ocurrido siempre, sino de gentes de toda Feroa. Según se rumorea, Asvuzleid, el nuevo líder de los brunos, conocía gentes en muchos de esos lugares lejanos y ha conseguido el apoyo de tribus del centro y el norte. Sin duda les ha prometido las riquezas no solo de Singidur, sino de otros condados. En la guerra anterior participaron las tribus del sur, pero ahora han conseguido que también vengan las del centro y algunas del norte. Algunos mercaderes que han viajado por Feroa decían que desde hace muchos años se estaba gestando una inmensa confederación de pueblos para invadir Einza. Pero nadie creyó esos rumores.


  –Está bien, vamos a ocuparnos del presente. ¿Qué ocurrió? ¿Cómo se produjo el ataque, qué ha pasado y cómo están las cosas? Tengo informes, pero quiero que vos me lo relatéis, pues habéis estado aquí.


  –Alteza, los bárbaros atravesaron la Marca Llana y llegaron en masa a Vergelmir. Concentraron su ataque en la zona del centro, entre los fuertes de Naestaved, Nacsocov y Jorlose. Atacaron rápido y duro y los tomaron al asalto. No creo que haya quedado ni uno solo de nuestros hombres vivo en esas guarniciones. No hubo tiempo para que se enviaran refuerzos desde otras torres de la línea defensiva. Por otro lado, tampoco teníamos suficientes fuerzas en Vergelmir. La mitad de ellas fueron llevada al sur, para ayudaros a vos y a Su Majestad el rey en la guerra contra Dail. Nos faltaban hombres como para contener a la horda.


  Roco asintió, sin mirarle. La maldita guerra contra Dail. Su padre se había llevado a la mitad de los hombres de Vergelmir, buenos guerreros de frontera que protegían a Einza de los bárbaros. Recordó que antes del verano su hermano Fabián les había recomendado a su padre y a él que no fueran a Dail, pues había noticias de otra revuelta feroana. No le escucharon. Al fin y al cabo, ¿quién iba a pensar que los salvajes podían unirse en otra confederación, después de haber perdido y haber recibido el castigo por su osadía? Además, Fabián siempre le había parecido a Roco un cobarde y un blando. Pero esta vez el maldito estaba en lo cierto. No debimos descuidar las cosas aquí.


  Bebió y se olvidó de su hermano. No sirve de nada mirar hacia atrás. Hay que ocuparse del presente.


  Vanfried Liebard siguió:


  –Alteza, desde Vergelmir y también desde Esdinga enviamos mensajes al sur, informando de esta situación. Pero nadie nos hizo caso.


  Roco le miró. En Ginunza y otros lugares del reino aquel hombre hubiera sido reprendido por criticar la política de la Corona. Pero ahora estaban en la frontera y aquí la gente hablaba con dureza y claridad.


  El príncipe asintió y dijo:


  –Lleváis razón. El rey cometió un error al sacar esas tropas de la línea defensiva. Pero ahora estoy yo aquí para enmendar sus yerros y lo haré. Os lo juro.


  Vanfried Liebard parpadeó sorprendido. Ahora era el príncipe quien afeaba las acciones de su propio padre. Del rey. Miró de una manera extraña a Roco, pero se sacó de la cabeza sus sospechas y volvió a concentrarse en lo que tenían entre manos.


  Dijo:


  –De cualquier modo, tal vez ni con las guarniciones al completo hubiéramos podido detener la avalancha de invasores… En fin, lo que cuenta es que vencieron en esos tres fuertes y pasaron al otro lado. Cruzaron la línea defensiva, la rompieron y desde entonces se han extendido por Singidur.


  –¿Y el resto de Vergelmir?


  –Los otros fuertes se mantienen en nuestro poder, pero con menos gente, porque muchos fueron a ayudar en la herida abierta y allí murieron peleando.


  Roco negó con la cabeza.


  –Qué desastre. Pero al menos, solo hay una brecha abierta en Vergelmir.


  –Solo una, Alteza. No teníamos suficientes mesnadas como para hacerles frente, así que tomé la decisión de no ir a buscarlos. Las guarniciones están menguadas, pero todavía defienden los fuertes y vigilan en previsión de un nuevo ataque por otro lugar. Sin embargo, el grueso de nuestras fuerzas se ha encastillado en los bastiones de Singidur. Sobre todo aquí, en Esdinga. Sin refuerzos, no podíamos hacer otra cosa. Hubiera sido un suicidio ir en busca de los invasores.


  –Lo entiendo y no os reprocho nada. Habéis actuado del modo correcto.


  –Eso he intentado, Alteza. Intenté por todos los medios atraer a esa gentuza aquí para fijarlos en un asedio y así impedir que siguieran extendiéndose por todo Singidur, o que incluso llegaran más abajo. Y creo que lo he conseguido. Ellos han intentado conquistar esta plaza, por supuesto sin éxito. Son gente de los bosques y las montañas y no saben nada sobre sitios. Se lanzaron varias veces con escalas para subir a las almenas de los lienzos y solo consiguieron que muchos murieran. Además, ordené hacer salidas por sorpresa de nuestros jinetes para sangrarlos un poco y luego volver a meterse en la ciudad. En cuanto supieron de vuestra llegada, los bárbaros huyeron. Creo que algunos querían quedarse para pelear, pero Usvol Mano de Piedra, el líder de los quigos, impuso su voluntad y al final todos se marcharon.


  Roco se pellizcó la barbilla, pensativo.


  –Al final… Así pues, el mando no está del todo unificado entre ellos.


  –Ya sabéis cómo son los bárbaros, Alteza. Estas confederaciones de tribus son inestables porque andan a la greña unas con otras. Solo se mantienen unidas gracias al mandato de un líder fuerte que les dé triunfos y tesoros. Los que han conseguido esta vez.


  –¿Y ahora dónde están y cuántos son?


  –Los exploradores y batidores nos han dicho que su hueste principal sigue unida y al mando de Usvol, al noroeste, en la zona de Gernesem. Según los informes, han montado allí un gran campamento. Supongo que querrán hacer una de esas asambleas suyas de caudillos, para decidir lo que hacer. Son unos catorce mil guerreros. Hay otra segunda hueste lejos, en los fuertes conquistados de Vergelmir. Al mando del tal Asvuzleid.


  –¿Han dividido sus fuerzas? –preguntó Roco.


  –Eso es. Los de Asvuzleid se han quedado en Vergelmir para mantener abierta la grieta. Son unos cinco mil bárbaros. Y han llevado allí a todos los esclavos que han hecho en esta invasión. Cientos de villanos y campesinos. Los que no mataron en sus tropelías.


  –Ahora hay que decidir la estrategia. –Roco tomó un trago y clavó sus ojos en Vanfried Liebard–. ¿Qué aconsejáis?


  –Alteza, podemos hacer dos cosas, ahora que vos estáis aquí con una gran hueste: atacarlos de inmediato para vencerlos en una o dos batallas campales o esperar un poco más para que se debiliten, y destruirlos entonces. Ya hemos dicho que forman una agrupación inestable. Tiene que haber rencillas entre las tribus y no sería raro que la unión se rompiera y que una o varias se separaran de la hueste y fueran a saquear tierras nuevas por su cuenta.


  –No voy a esperar –contestó Roco–. No voy a tolerar que esa gentuza pase un solo día más ensuciando nuestro reino. No voy a dejar ni un solo campesino ni villano sin protección, ni una aldea ni choza sin defensa. He venido aquí a defender y salvar a mis súbditos, a las gentes de Einza, y por Vodanaz que voy a cumplir esta misión. Voy a salir mañana en busca de los bárbaros de ese Usvol Mano de Piedra y los destrozaré. De esta guerra no sacaremos esclavos. Todos los prisioneros serán degollados y lanzados a una zanja para que se los coman las alimañas. Sus almas corruptas irán al Iomior, o a cualquier inframundo de sus dioses bárbaros.


  Vanfried Liebard era un hombre frío, pero no pudo evitar mirar a Roco con admiración.


  –¿Mañana vais a partir? Acabáis de llegar. Tal vez queráis descansar algunos días y…


  –Nada de descanso. Hay trabajo que hacer, así que mis hombres comerán y dormirán hoy y al alba partiremos hacia Gernesem. Vos me acompañaréis porque habéis estado aquí desde el comienzo de la invasión y vuestro consejo y liderazgo con las tropas me será útil.


  –Será un honor, Alteza. ¿Y qué ocurrirá con las hordas de Asvuzleid en Vergelmir?


  –Primero debemos destruir la hueste de Usvol. Una vez que ya no exista y todo Singidur y el interior de Einza estén tranquilos, partiremos sin tardanza a Vergelmir para acabar con la segunda horda y liberar a todos los nuestros que están allí prisioneros. Además, así cerraremos la brecha en la frontera. Lo importante es la rapidez. Tenemos que acabar lo antes posible con su ejército principal y así tendremos las manos libres para ocuparnos del que hay en Vergelmir.


  Vanfried Liebard frunció el ceño.


  –La estrategia es perfecta, Alteza, pero puede haber dificultades. Es arriesgado jugárselo todo a la carta de una batalla campal.


  –Al contrario, señor. Lo arriesgado es no castigar de inmediato al enemigo. Cada día que ellos siguen en nuestro reino, saqueando, quemando y violando, supone una invitación para las tribus que todavía titubean, al otro lado de Vergelmir. Si no demostramos firmeza los cautelosos se volverán osados y tendremos otros diez mil bárbaros más en nuestra casa antes del invierno. Somos ricos y ellos pobres. Quieren robárnoslo todo. La única forma de que no suframos una invasión por año es que nos teman tanto como para que se queden quietos en sus terruños de mierda. Solo hay una estrategia posible con Feroa: brutalidad y miedo. Por eso es necesario exterminar a los enemigos y mandar el mensaje de que nadie puede atacarnos y seguir con vida.


  –Entendido, Alteza. Soy de la frontera y pienso como vos. Pero quizá no sea fácil que ellos se avengan a luchar en una sola batalla. Ya sabéis que las tribus y los clanes bárbaros prefieren la escaramuza y la emboscada antes que el combate masivo.


  Roco torció la boca con disgusto y apuró la copa. La llenó y tomó otro sorbo. Vanfried Liebard le miraba con asombro y preocupación disimulados. Había olvidado que aquel hombre bebía los vinos y licores como quien traga agua, y sin embargo mantenía la cabeza fría. Los hombres de armas, tan aficionados al alcohol como todos los guerreros del mundo, admiraban al Príncipe Rojo por su aguante con la bebida. No pocos sostenían que su apodo se debía también a la cantidad inmensa de vino que había trasegado.


  –Lleváis razón –dijo Roco, con voz gruesa, pero firme–. No podemos permitir que esta guerra sea como la otra. Tenemos que terminarla cuanto antes.


  Los dos habían luchado en ese conflicto de casi cuatro años, que fue en realidad un conjunto de pequeñas luchas sobre todo en la línea fronteriza, donde unos y otros practicaban razias y ataques menores contra los enclaves del enemigo. Hubo pocas luchas grandes y muchas pequeñas. Solo al final los feroanos lanzaron una hueste a invadir Einza, pero fue mucho más reducida que la actual y no penetró tanto.


  –No voy a permitir que el conflicto se enquiste, y menos dentro de nuestra tierra. Hay que obligar a los bárbaros a permanecer unidos y a pelear en una batalla.


  –¿Y cómo lo haremos, Alteza? ¿Cómo convencer a una fuerza tan heterogénea para que no se divida y descomponga?


  Roco le miró.


  –¿Habéis hecho prisioneros de las distintas tribus enemigas?


  –Sí, Alteza. Muchos fueron capturados cuando atacaron nuestras murallas. He conservado vivos unos treinta para sacarles información útil. ¿Queréis que ordene su ejecución?


  –No. ¿Dónde están?


  –Los hemos encerrado en la cárcel de la ciudad, en el Concejo, Alteza.


  Roco se puso en pie, terminó de una sola vez la copa y se limpió con la manga.


  –Muy bien. Acompañadme. Y traed a un intérprete que entienda su idioma. Quiero hablar con ellos.


  –¿Ahora? –preguntó Vanfried Liebard, sorprendido.


  –Ahora. Vamos.


  Salió del despacho sin mirar atrás y el conde le siguió.
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  En los territorios del norte de Einza la vida era mucho más dura que en el centro y el sur, pues allá las gentes vivían en un estado de guerra casi continuo con los bárbaros feroanos. Estos a veces superaban la línea de Vergelmir y llevaban a cabo incursiones fulminantes y atacaban las villas y las aldeas, en busca de botín y esclavos, para volver enseguida a su territorio. Lo mismo hacían los einzanos en los puebluchos feroanos de la Marca Llana, al otro lado de la línea de torres y fuertes de defensa. En el norte todos los einzanos, desde el campesino al noble, sabían que al día siguiente podían verse envueltos en una lucha a muerte contra unos invasores que violarían y esclavizarían a sus mujeres e hijas, luego les quitarían cualquier cosa de valor y por último les darían una muerte rápida con suerte, o lenta y agónica si los bárbaros tenían tiempo para entretenimientos.


  Como en todos los lugares donde la vida era arriesgada, el pueblo llano tenía poca paciencia con los criminales. Los asesinos acababan en la horca con rapidez y al ladrón se le marcaba la cara con un hierro candente y pasaba a ser un esclavo privado o público. Las cárceles en Esdinga y los burgos de Singidur estaban casi vacías porque solo eran un lugar de paso antes del esclavista o el verdugo.


  Ahora la situación era anómala, porque las celdas del Palacio del Concejo de la ciudad de Esdinga sí albergaban inquilinos. Y muchos: casi tres decenas de prisioneros bárbaros, atrapados en el ataque fallido a las murallas. Los habían llevado allí porque era la única cárcel de la población. Estaban hacinados en una cámara subterránea, mal iluminada y peor ventilada gracias a unos pocos ventanucos que comunicaban con el exterior y quedaban al ras del suelo de la calle. Desde fuera, los ciudadanos les lanzaban sus palanganas con excrementos y todo tipo de materia inmunda. Algunos esdinganos trataron incluso de golpear a los reclusos con cañas, haciéndolas pasar por entre los barrotes. Vanfried Liebard había ordenado poner vigilantes que mantuvieran lejos al populacho. De otro modo, los prisioneros no hubieran durado mucho con vida. Pero no había nada de piadoso en aquella medida, porque los reos ya habían recibido palizas y algunos habían sido torturados para sacarles información valiosa. Gracias a eso, Vanfried Liebard sabía sobre la composición de la hueste invasora, sus tribus y su tamaño, así como sobre sus líderes. Como veterano en la guerra contra los bárbaros, sabía que era conveniente dejar algunos con vida, que pudieran servir a la larga como intérpretes o para intercambiarlos por rehenes valiosos, sobre todo si los prisioneros pertenecían a la nobleza feroana.


  Los presos levantaron la cabeza al oír el crujido de la cerradura y guiñaron los ojos para protegerse de la luz de las antorchas, cuando los guardias entraron en la sala de piedra. Eran hombres del Concejo y estaban armados con porras de madera. Sabían usarlas para reducir a golpes a un cautivo, aunque sin llegar a matarle, y si la cosa iba a mayores tenían una daga envainada.


  El fuego de las teas deshizo las tinieblas y mostró una masa de hombres sentados en el suelo, unos junto a otros, apretujados en ese pequeño espacio. Aquellos desgraciados tenían grilletes y cadenas, así que apenas podían hacer otra cosa que levantarse y andar a pasitos cortos. Se sentaban y hasta dormían sobre los charcos que formaban sus propias heces y su orina, pues no había allí sumideros ni cubos para aliviarse. Además, apestaban a sudor rancio. Vestían harapos y estaban tan sucios que no se distinguía apenas el blanco de la piel. En sus rostros demacrados brillaban los ojos oscuros, verdes y azules de los feroanos del sur, pero también el celeste y el blanquecino de los bárbaros allende las montañas de Espada Gris. La pelambrera que una vez fuese rojiza o rubia estaba ahora apelmazada y cubierta de roña.


  –¡Apartaos, bestias! –bramaron los guardias, y repartieron algunos golpes.


  Los prisioneros obedecieron a cuatro patas o en cuclillas y se apretaron más unos contra otros.


  Entraron Roco, Vanfried Liebard y un guerrero feroano de la tribu de los brunos, un renegado que se había puesto al servicio de los einzanos y que lideraba un contingente de exploradores. Le llamaban Esnigfaem el Hachero. Sujeta al cinto, llevaba en efecto un hacha de batalla. Les serviría de traductor porque Roco quería hablar a los prisioneros. En Feroa no había una sola lengua oficial, pues no existía estado que la promoviera, y cada nación bárbara tenía la suya propia, que nacía de un tronco idiomático al que también pertenecía el einzano. Había muchas palabras comunes y, aunque de manera difícil, los einzanos podían entenderse con los feroanos, los albayanos y los gardanos. Pero en Feroa todo era más complicado porque cada tribu tenía su dialecto y a veces no se entendían unas con otras. Los chamanes y sacerdotes eran los diplomáticos entre las naciones bárbaras, pues solo ellos recibían el acervo de la cultura tosca que todos compartían. Y ahí se incluía la lengua. En Feroa no había códigos ni leyes escritas de ninguna clase. Todo se transmitía de manera oral. Además, las naciones bárbaras del extremo norte también usaban lenguas de una raíz distinta, idiomas nórdicos presentes en todo el Mar Blanco. Roco podría entenderse con los prisioneros quigos y los brunos, los dos pueblos feroanos principales del sur, pero le resultaría imposible hacerlo con el resto. Por eso habían traído a Esnigfaem el Hachero, un guerrero bruno que había tenido tratos con muchas gentes de Feroa y que sabía defenderse en decenas de dialectos.


  Por otro lado, Roco era xenófobo hasta la médula y no quería rebajarse a pronunciar una sola palabra en la lengua de los bárbaros.


  Arrugó la nariz cuando le asaltó la peste de la mazmorra, pero se mantuvo firme. Los miró durante muchos latidos con asco y desprecio. Se volvió hacia Esnigfaem y le dijo en einzano:


  –Señor, ¿podéis comunicaros con esta gente?


  –Sí –respondió el Hachero, con un acento muy brusco–. La mayoría son brunos y quigos, pero también hay algunos distreios e iurvalos, y gubrotios y mupideros del norte. Conozco sus hablas lejanas. Entenderán lo que les diga.


  –Muy bien. Traducid mis palabras… –Roco no miró a Esnigfaem, sino a los prisioneros, ese grupo sombrío que a su vez le contemplaba con miedo y odio–. Diles que yo soy Roco Matis, el hijo del rey de Einza, de la Gloriosa Einza que ellos han invadido. Muchos ya me conocen de la anterior guerra. Diles que soy Volcumdaed. El Príncipe Rojo.


  Esnigfaem así lo hizo, en dos dialectos distintos, uno para los sureños y otro para los del norte, cercanos al Mar Blanco. Los prisioneros observaron con mayor interés a Roco. Todos habían oído hablar del Príncipe Rojo, el que había doblegado a los feroanos, el que había había peleado contra ellos y los había perseguido con ferocidad, el que había dejado vacíos pueblos y aldeas, tras ordenar la muerte de todos sus habitantes. El aborrecido y temido Volcumdaed.


  –Decidles que he venido a revelarles su destino, la condena que les voy a imponer por la locura de haber puesto sus zarpas en la Gloriosa Einza.


  Muchos prisioneros parecieron perder las fuerzas que les quedaban y bajaron los hombros con desesperación y amargura. Si Volcumdaed había venido a verlos era porque los iban a ejecutar entre dolores, ante el regocijo de los esdinganos. Pero la mitad mantuvieron alta la cabeza. No había cosa más humillante para un feroano que mostrar debilidad ante la muerte. Roco tomó buena nota de quiénes eran los orgullosos y quiénes los sumisos.


  –Preparaos para oír mi sentencia, feroanos…


  Todos retuvieron el aliento y Roco dejó pasar muchos latidos de expectación.


  –Os dejaré ir. A todos. Os marcharéis de Esdinga esta misma tarde y nadie os perseguirá. Podréis volver con vuestra gente y con vuestros líderes. Ni siquiera os exigiré que no volváis a levantar vuestras armas contra mis guerreros. Os concedo la libertad.


  Los prisioneros estallaron en rumores apagados. Hablaban entre sí y luego miraban a Roco, que permanecía inmóvil. También Esnigfaem, Vanfried Liebard e incluso los guardias estaban sorprendidos.


  –¡Silencio! –gritó Roco, y no hizo falta la traducción para que obedecieran–. Os dejaré libres y os iréis de aquí… con una condición. Vais a transmitirle un mensaje a Usvol Mano de Piedra y a todos los demás caudillos y jefes de vuestra hueste invasora.


  Se hizo el silencio, tenso y expectante. Roco dijo:


  –Que se adelanten los capitanes y líderes de tropa, los nobles y los jefes de armas, si es que los hay.


  Al principio dubitativos, pero luego orgullosos, diez hombres caminaron hacia él, abriéndose paso, haciendo tintinear las cadenas de los grillos de manos y pies, caminando sobre la inmundicia.


  –¿A qué naciones pertenecen?


  Esnigfaem les hizo varias preguntas y luego contestó a Roco:


  –Son nobles de los quigos, brunos, distreios, iurvalos, gubrotios y mupideros.


  –¿Cómo demonios podéis reconocer a qué nación pertenecen?


  –Estuve presente cuando los interrogaron. Además, llevan las medallas y las runas de cada tribu y de sus dioses.


  –Las runas de sus tribus y sus dioses. Interesante. Diles que muestren tales emblemas. Díselo ahora.


  Esnigfaem le miró con extrañeza, pero obedeció. Los nobles y muchos otros prisioneros intercambiaron miradas de sorpresa y enojo. Roco conocía muchas costumbres bárbaras y entre ellas estaba la de que los hombres fuertes portaran medallones y abalorios con las runas y los glifos emblemáticos no solo de sus tribus, sino de sus propios dioses. Los nobles solían llevarlos porque eran un regalo de sus caudillos y reyezuelos, quizá la única prueba física de su vasallaje. Aún más: los chamanes y magos eran los únicos que podían marcar y escribir runas porque en ellas había magia. En efecto, la religión gautara usaba el alfabeto rúnico mágico. Cada dios tenía su propia runa, que encerraba el nombre secreto de la deidad, distinto al que el dios había entregado a los hombres. Solo los sacerdotes conocían los nombres originales de los dioses, pero pronunciarlos estaba prohibido y acarrearía no solo la ejecución pública, sino la maldición divina. Los feroanos del sur también creían en Vodanaz y los demás dioses gautaros, pero sus rituales eran más toscos y atrasados que los de Einza. Además, tenían otros dioses, dioses antiguos que no vivían en Gautar, la Montaña Sagrada. Y esas divinidades remotas también encerraban los nombres de poder en sus propias runas mágicas. Por el contrario, en Einza el alfabeto rúnico sacerdotal no era tan importante. Hacía siglos que allí se utilizaba una lengua más sofisticada, con una grafía distinta, para todos los documentos escritos no sacros.


  Pero en Feroa el único lenguaje escrito seguía siendo el de las runas divinas. Las que llevaban los prisioneros en sus medallas.


  –¡Vamos! –apremió Roco–. Quiero ver los símbolos de su tribu y de sus dioses. Si no lo hacen no les concederé la libertad.


  Los diez nobles obedecieron con renuencia y sacaron del cuello de las túnicas roñosas unas medallas y monedas de madera, hueso y metales bastos. Roco fue mirándolas y reconoció las runas que representaban a Vodanaz y Punra, el Padre y el Hijo gautaros. Solo respetó esas. El resto, las tomó o se las quitó a los prisioneros, a veces a tirones. Dos se resistieron y recibieron un varazo en la rodilla o el muslo que los doblaron y les quitaron las fuerzas.


  Roco observó las monedas y medallas.


  –Así que estos son los nombres de vuestras tribus y naciones… Y los de vuestros reyes. Y esos dioses extraños a los que veneráis… No os preocupéis. Os lo devolveré todo.


  Los prisioneros suspiraron con alivio.


  Roco se agachó y sin dejar de mirarlos pasó aquellos símbolos sagrados por la pasta semilíquida y maloliente del suelo. Los prisioneros le miraron con horror y furia y los guardias se adelantaron para controlarlos.


  Roco se levantó y abrió las dos manos, ahora con los símbolos sagrados húmedos y negruzcos.


  –Miradlos, feroanos. Mirad las medallas con las runas que os dieron vuestros jefes y sacerdotes. Las he pasado por la mierda… ¡Y así os las devuelvo!


  Se las tiró a la cara, salpicándolos de inmundicia. Le contemplaban con ira frustrada y con espanto. Podían entender y aceptar que un enemigo arrasara sus poblados y exterminara a los niños y las mujeres. Pero lo que había hecho Volcumdaed era algo que casi no podían llegar a concebir, algo demasiado malvado y sucio, algo que excedía todos los límites.


  Roco dijo:


  –Todos vosotros contaréis a vuestras gentes lo que he hecho. Si a vuestros guerreros aún les queda algo de valor, lucharán contra mí. No huirán cuando vaya a buscarlos. Saldré a por vuestra hueste y entonces se demostrará si los feroanos son hombres hechos de carne y hueso, dispuestos a pelear… O si ellos y sus dioses merecen lo que he hecho hoy: pasarlos por la mierda. Decidles a vuestros líderes que quiero enfrentarme a ellos. Decidles que les daré la oportunidad de vengarse. Sobre todo, decídselo al tal Usvol Mano de Piedra. Decid a todos que más vale que huya como un cobarde, porque de otro modo le cortaré el brazo y acabará con esa mano de piedra metida hasta el fondo en el culo. Yo, Volcumdaed, os desafío a todos, feroanos. Os desafío a luchar contra mí.


  Los contempló con los puños en las caderas. Sudoroso, enrojecido, iluminado por la luz de las antorchas, casi no parecía humano.


  Cuando el intérprete terminó de traducir, Roco no esperó respuesta alguna. Dio la vuelta y se marchó. Vanfried Liebard, Esnigfaem y los guardias le siguieron. Desde fuera, pudieron oír las voces excitadas e iracundas de los cautivos.


  Roco dijo, mientras subían las escaleras:


  –Se les quitarán los grillos, se les dará agua y comida y se les permitirá salir de la ciudad a pie, pero sin armas. Hay que sacarlos de la ciudad con discreción, para evitar que los esdinganos los ataquen. Irán con una escolta de hombres a caballo que los acompañarán durante una legua. Después, les dejarán ir en paz.


  –Señor –intervino Esnigfaem–, esa gente nunca os lo agradecerá. Les habéis ofendido de tal manera que querrán vengarse. Ellos y sus tribus.


  Roco se volvió hacia él y se detuvieron.


  –¿Estáis seguro? –preguntó.


  –Lo estoy. Habéis agitado aún más el avispero.


  –Eso parece. Muy bien. Que se cumpla la voluntad de los dioses.


  Y volvió a caminar, escaleras arriba. Despidió al capitán bárbaro, que le dirigió una mirada torva, y se fue a un despacho del Concejo, donde quedó a solas con Vanfried Liebard. Roco ordenó que le trajeran una jofaina con agua limpia y jabón y se lavó las manos a conciencia.


  –¿Por qué lo habéis hecho, Alteza? –preguntó Vanfried Liebard–. Esnigfaem llevaba razón. Jamás os perdonarán haber mancillado lo que para ellos es sagrado.


  Roco sonrió y se secó las manos con un paño limpio.


  –¿Confiáis en ese hombre?


  –Esnigfaem era un noble de los brunos que se mantuvo en buenas relaciones con nosotros cuando acabó la guerra. Se opuso a Asvuzleid el Lobo cuando se convirtió en caudillo de toda esa nación y Asvuzleid hizo pasar a cuchillo a la familia de Esnigfaem. Este solo pudo escapar con medio centenar de vasallos leales y se puso a nuestro servicio. Le mueve la venganza, que para ellos es una cuestión de honor.


  –A pesar de todo, es un traidor para su pueblo. Y no me habéis respondido a la pregunta: ¿confiáis en él?


  –Sí, Alteza. Al menos, hasta donde podemos confiar en un bárbaro.


  –Exacto. Al menos, hasta ahí. Toda esa gentuza se ha criado entre hogueras y árboles y están infectados de la adoración a dioses miserables. Incluso los que creen en el Gautar lo hacen de una manera grosera y retorcida.


  –Pero los necesitamos, Alteza. Necesitamos cuerpos de exploradores feroanos. De otro modo, estaríamos a ciegas ante el enemigo.


  –Lo sé y lo acepto. En fin, así ha de ser. –Roco tiró el trapo a un rincón y se volvió para mirarle–. Me habéis preguntado por qué les he dejado libres, después de ofenderlos de un modo imperdonable. ¿Acaso no lo entendéis?


  Vanfried Liebard le miró durante muchos latidos y al final sonrió.


  –Sí, ahora lo entiendo. Sois inteligente, Alteza.


  –Los prisioneros volverán a esa gran hueste acampada en Gernesem y no solo hablarán con sus líderes, sino que esparcirán su relato y este se transmitirá por toda la tropa. Hasta el último bárbaro sabrá que Volcumdaed ha desafiado a sus caudillos y ha pasado por la mierda todo lo que consideran sagrado. ¿Creéis que entonces no van a presentar batalla?


  –Les habéis desafiado del peor modo posible, Alteza. Ya no pueden eludir la lucha.


  –Querrán lavar con sangre la afrenta. Clamarán ante sus líderes y no les permitirán ni siquiera hablar de tácticas o estrategias. Si Usvol o cualquier otro de esos caudillos se opusiera a enfrentarse a mí, duraría poco en su puesto, o incluso vivo. Los feroanos no toleran la cobardía en los hombres que les mandan. No se van a disgregar ni a ir a ninguna parte. Iré a buscarlos y ellos no tendrán otro remedio que responder a mi desafío. Tendremos nuestra batalla campal y de una sola vez los aplastaremos. Luego, iremos a destruir su otro ejército, el de Vergelmir. Rapidez y contundencia.


  –Y astucia, Alteza.


  Roco sonrió de lado.


  –Eso también. Señor, daréis las órdenes pertinentes. Mañana al alba iremos a por esos miserables y quiera Vodanaz que en unos días nos enfrentemos a ellos en el campo del honor. Gernesem es una buena zona para luchar y seremos nosotros quienes elijamos el mejor lugar para la batalla.


  Vanfried Liebard asintió satisfecho.


  –Alteza, todos nos alegramos de vuestra vuelta. Sois el hombre adecuado en estos tiempos difíciles.


  Roco levantó la barbilla y dijo:


  –Yo soy el rey adecuado para Einza.


  Vanfried Liebard abrió mucho los ojos. Aquel comentario no solo era impertinente, sino que se adentraba en la insubordinación, la rebeldía… y la traición. Pero Roco le mantuvo la mirada, como desafiándole y esperando una respuesta. Vanfried Liebard quiso luchar contra la emoción creciente en su pecho, pero fue inútil. No pudo controlarse y dijo:


  –Es cierto. Vos deberíais ser nuestro rey.


  Aquella confirmación cerraba un pacto entre los dos. Ahora, Roco sabía que ese hombre tan importante le apoyaría en el camino que tarde o temprano debería recorrer. Y si el conde de Singidur le apoyaba, todo el norte le apoyaría. Porque todos los hombres del norte pensaban como él.


  Los dos lo entendieron al instante. No hacían falta las palabras, torpes y arriesgadas. Sabían que no volverían a tocar el tema hasta que llegara el momento, quizá meses o años después. Pero el pacto se cumpliría.


  Roco se relajó y dijo con tranquilidad:


  –Señor, encargad un buen banquete, al que vos y yo acudiremos enseguida. Haced venir a vuestra esposa e hijos, si queréis.


  –Será un honor, Alteza.


  –Después de comer dormiré a pierna suelta, hasta el amanecer. Vos también lo haréis. Necesitamos estar frescos para cumplir nuestra misión.


  3


  El combate tuvo lugar solo ocho días después de que Roco llegara a Esdinga. Ocurrió en una zona que debería haber pasado desapercibida en las crónicas históricas, alejada de los burgos e incluso de las aldeas. Era un conjunto de llanuras cubiertas de una hierba fuerte y esmeraldina en el otoño, pero baja y deslucida ahora, en el verano. Había arboledas, pero no grandes bosques. El paso de un río estrecho y poco profundo, el Relcau, daba nombre a estas praderas y también dio nombre a la lucha que allí se celebró: la Batalla de Relcau.


  Roco había llevado su hueste allí porque sabía que el campamento enemigo estaba cerca. Los exploradores seguían informando que la horda de Usvol Mano de Piedra continuaba en los territorios de Singidur, en concreto cerca del río Relcau. Los prisioneros liberados en Esdinga ya habrían llegado con sus paisanos y habrían contado la ofensa de Volcumdaed y el desafío que les había lanzado a la cara. Si esos andrajosos ya me odiaban antes, ahora bufarán y echarán fuego por la boca al pensar en mí. Roco se sintió satisfecho al saber que los bárbaros no habían huido ni se habían dispersado en distintas mesnadas. Habían mordido el anzuelo.


  Llevó el ejército hasta las praderas y discutió con Vanfried Liebard y los otros capitanes cuál sería el mejor punto para dar la batalla. Como Roco le había dicho al conde de Singidur en Esdinga, serían ellos, los einzanos, quienes eligieran el lugar. Y así lo hicieron, porque levantaron el campamento en una zona lo bastante llana como para mover con facilidad a la caballería y la infantería. Cerca, al oeste, había un bosque pequeño pero cerrado. Y lejos, discurría con placidez el río Relcau.


  La hueste enemiga no estaba lejos. Se produjeron las habituales luchas entre avanzadillas einzanas y bárbaras y se tomaron prisioneros por ambos bandos. Roco hizo traer a los cautivos bárbaros, sobre todo forrajeadores que habían ido a recoger pasto para su pequeña fuerza de caballería. Los hizo golpear, pero no tanto como para matarlos. Y volvió a ofender a los dioses antiguos de aquellas gentes; no a Vodanaz, Punra y a otros dioses gautaros, también adorados por los bárbaros, sino a Aesgir, Sirgarmen, Glaucor y algunas otras deidades de las tribus más atrasadas, pero importantes en la hueste de Usvol. Luego, les dejó volver con los suyos. Otra vez había desafiado a los feroanos para que pelearan.


  Aquella dinámica duró un par de días, pero al tercero llegaron nuevas de que la hueste bárbara venía hacia ellos. Roco volvió a alegrarse. No solo habían mordido el anzuelo, sino que ahora el pescador tiraba del hilo y atraía el pez a la barca.


  La noche antes de la batalla, Roco exigió que le trajeran una mujer.


  En realidad, no disfrutaba con el sexo. Como cualquier otro placer, en él esto se volvía algo tortuoso y malsano. Lo había practicado con su esposa solo para tener hijos, dos niñas a las que nunca veía. Apenas se trataba con su mujer, una dama de la alta nobleza einzana con la que se casó por conveniencia. Roco era incapaz de amar a nadie, ni siquiera de sentir cariño. Tampoco tenía trato con cortesanas ni prostitutas. Aborrecía todo tipo de contacto. Le daba asco sentir contra su piel un cuerpo que no fuera el suyo, aunque se tratara de la mujer más dulce y hermosa. Tampoco le gustaban los hombres. Cuando la necesidad le urgía prefería desahogarse a solas y entonces se sentía asaltado por visiones y recuerdos de su infancia que deseaba mantener enterrados, pero que volvían una y otra vez.


  Estaba aislado del resto de los seres humanos. Solo disfrutaba cuando los sojuzgaba y destruía, como a los enemigos en la guerra, o cuando los respetaba con frialdad, como a los hombres valientes de su ejército. Nunca había tenido amigos. Cuando era un mozo siempre buscó la pelea contra todos los niños y adolescentes que se le acercaron. Además, gozó haciendo sufrir a los débiles y por ello se convirtió en un matón. No le faltaron seguidores porque siempre había quienes admiraban la fuerza y la crueldad y Roco tenía su propia banda, compuesta por otros chicos tan torcidos como él, pero más débiles, necesitados de un líder. Así, cayó enamorado de la guerra. No del heroísmo y la nobleza del deber, sino de la violencia y la sangre. Era el único lugar en el que se sentía libre, el único en el que podía encontrar algo parecido a eso que los hombres llamaban felicidad.


  Aunque detestaba el sexo y a las mujeres, a veces, cuando el alcohol le hacía perder todo control sobre sí mismo, exigía que le trajeran a una, como aquella noche, la noche anterior a la batalla contra los bárbaros. Le daba igual que fuera guapa o fea, gorda o delgada, discreta o necia… Solo quería un cuerpo. Vino una de las mancebas que acompañaban a la tropa. Era una mujer ruda y se sentía afortunada por yacer con el príncipe. En una sola noche ganaría lo que en cien con los simples guerreros.


  Cuando vio a Roco en el pabellón, sintió inquietud y estuvo a punto de salir huyendo. Conocía a los borrachos y podía soportarlos si pagaban bien, pero aquel hombre… Aquel hombre estaba roto, y además rompería todo cuanto tocase. Roco estaba sentado en una silla de tijera y parecía a punto de caerse al suelo. Sus ojos estaban rojos y gemía cosas incomprensibles. Se dio cuenta de que ella estaba allí, así que la llamó. Reía y gruñía, y de pronto empezó a chillar como un salvaje y a soltar carcajadas. La mujer obedeció, aterrada, deseando que todo acabara enseguida. Roco la agarró por el cuello y ella se quejó.


  –No grites… –le dijo él, con una voz ronca, forzada–. Tú me perteneces. Tú eres mi hijo y por tanto haré contigo lo que yo quiera.


  Ella le miró con los ojos desorbitados. Era peor de lo que esperaba: no solo estaba borracho, sino que era un loco.


  Roco la miraba a ella, pero a la vez miraba a través de ella, como si estuviera contemplando algo lejano.


  –Silencio. No hagas ruido. Eres muy hermoso, mi pequeño. Yo te hice. Por eso eres tan hermoso. ¡No te resistas!


  Le dio una bofetada y la tiró al suelo. Ella se hizo un ovillo, preparándose para aguantar una paliza. Ya las había recibido y tenía resistencia. Esperaba que todo acabara pronto, que la pagaran y se marchara de allí para olvidarse de esta maldita noche.


  Roco se quitó la saya con manos torpes y quedó solo con la ropa interior. La agarró y volvió a golpearla.


  –¡Disciplina! ¡El niño debe obedecer a su creador! ¡Cállate! ¡No llores más, niño insolente!


  –Alteza… –gimió ella, aprovechando que él había dejado de pegarla–. No estoy llorando… No…


  –Tienes que aprender a obedecer a tus mayores. Deja de llorar. Los otros no lloraban tanto. ¿Por qué lloras, maleducado? ¿Acaso no te gustan mis manos? Maldito mocoso llorica. Deberías sentirte orgulloso de que el rey de Einza te preste sus favores. Parece mentira que seas mi hijo… ¡No vuelvas a suplicar ni a lamentarte! ¡Y no pidas perdón una y otra vez! ¡Obedece al rey!


  Roco volvió a golpearla, luego la agarró de la ropa y empezó a tironear de ella. La mujer quería decirle que no hacía falta, que ella se desvestiría sola, pero él estaba enloquecido, era un salvaje de ojos desorbitados y faz convulsa. Soltaba carcajadas estúpidas. Era ya imposible entender lo que decía, pues se limitaba a gruñir palabras inconexas. Tironeando y rompiendo las costuras, le sacó el vestido a la mujer y levantó su camisa interior. Ella quedó rígida y cerró los ojos porque no podía soportar ese rostro hinchado y húmedo. Ahora volvió a entender lo que decía:


  –Cuánta belleza… La inocencia… La belleza de la inocencia… Esa inocencia es toda mía… Qué hermoso eres, pequeño… Tan pequeño y tan inocente… Tan vulnerable… Tú tienes la culpa… No yo, sino tú… Tú me tientas… Todos me tentáis… Todos vosotros tenéis la culpa… Yo no soy culpable de nada…


  Ella se dejó tocar por esas manos. Le palpaba la cara, los cabellos, los senos, los hombros, las caderas y las piernas. La tanteaba con ansia, como si los dedos tuvieran vida propia.


  –Ahora date la vuelta… Como un perrito… Sí, como un perrito… Eres mi perrito bueno…


  Ella obedeció y él la penetró por el lugar equivocado. Ella chilló y en su fuero interno pidió a los dioses que esto acabara pronto. Él gemía y gruñía y jadeaba. Sus envites se hacían más violentos.


  –¿No te gusta? ¿Por qué no te gusta, mi dulce niñito? ¿Por qué lloras? ¿No quieres jugar conmigo? ¿Por qué ninguno quiere jugar conmigo? Yo solo quiero… que juguemos… y juguemos… y juguemos… para siempre…


  Ella no pudo contener más los gritos de agonía y empezó a llorar sin poder evitarlo. Conocía su oficio y creía estar más allá de esos sentimientos, pero se sintió avergonzada y humillada y empezó a suplicar piedad.


  –¡Ah, mala puta! –le gritó él en el oído, con rabia. Ya no forzaba la voz–. Ahora lo entiendes, ¿verdad? ¡Ahora puedes sentirlo! ¡Ahora sabes por lo que yo tuve que pasar tantas veces! ¿Por qué tú no? ¿Por qué los demás no? ¿Acaso os creéis especiales, todos vosotros, malnacidos? ¿Por qué yo sí y ellos no? ¡Los mataré a todos! ¡Veré su sangre correr! ¡Su sangre correr! ¡La sangre…! ¡Sangre…!


  Quedó rígido. Se estremeció, jadeó y gruñó de placer.


  Salió de ella, cayó a un lado y quedó tirado boca arriba. Se arrastró, se puso a cuatro a patas y avanzó como un perro, hasta agarrarse a la mesa. Tanteó en ella desesperado, en busca del vino. Halló la jarra y bebió, derramando líquido sobre la camisa, empapándola de rojo desde el cuello a las piernas. La mujer estaba tirada en el suelo, en posición fetal, tapándose la cara con las manos, con el cuerpo estremecido por los sollozos. Roco la miró confundido, como si acabara de despertar de una pesadilla y le costara acostumbrarse a la realidad.


  Echó a caminar hasta el cofre donde guardaba sus objetos valiosos. Agarró un puñado de torreones einzanos de oro y los tiró junto a la mujer. Ella se volvió al oír el tintineo de las monedas y aunque tenía el rostro desencajado, su atención se centró en ellas.


  –Cógelo –gruñó Roco–. Es tuyo. Llévatelo. Y toma esto.


  Se quitó un anillo de plata y lo tiró también. Agarró una copa de bronce y la sumó al pago. Apagó una lámpara metálica y también la dejó caer junto a la mujer. Ella se limpió las lágrimas del rostro y empezó a recoger aquella pequeña fortuna con manos veloces. Hizo un saco con la saya para meter la copa y la lámpara. Roco agarró un jubón de paño fino y también se lo arrojó. Ella lo cogió al vuelo.


  El príncipe caminó tambaleándose y se sentó en la silla de tijera. Sonrió con amargura y dijo:


  –Al final, la riqueza ahuyenta los pesares. El oro todo lo puede.


  Ella no respondió. Seguía ajetreada en agarrarlo todo y rebuscó en el suelo para no dejarse ninguna moneda. Se le habían olvidado ya el dolor y las humillaciones e imaginaba lo que hacer con aquel dineral. Pero el goce se transformó en preocupación, pues se preguntó también cómo defender este tesoro de los proxenetas y de algunas rameras viejas y ambiciosas que intentarían robarle. Se prometió a sí misma que tendría cuidado: escondería bien sus ganancias y las gastaría con cautela para que nadie sospechara nada.


  Se levantó vestida solo con la camisa interior, agarrando el saco improvisado cargado con riquezas. Sentía repulsión y miedo hacia aquel hombre, pero pensó en todo el oro que podría sacarle. Una sola vez con él le evitaría tener que volver a trabajar en meses, quizá en medio o incluso un año, si sabía administrar las ganancias. Acarició la idea de convertirse en su amante particular. Eso la haría rica. No volvería a pasar hambre ni frío y no volvería a temer a cualquier arrastrado. Por muy mal trato que le diera este borracho asqueroso, siempre sería mejor que la vida en el campamento de los mercaderes y mancebas. Incluso podría convertirse en una dama, en una mantenida. La amante del príncipe de Einza. Así pues, haciendo de tripas corazón, sonrió y dijo:


  –Alteza… Puedo volver cuando queráis. Preguntad por Eloise la Pelirroja. Os haré… os haré disfrutar mucho.


  Roco guiñó los ojos y se fijó en ella.


  –Es verdad… Eres pelirroja. Márchate. Y no le cuentes a nadie nada de todo esto.


  –Soy discreta, Alteza. Y ahora… necesito algo para ponerme. Llevo en la saya lo que me disteis y no puedo salir en ropa interior.


  –Por ahí hay capas. Coge la que quieras y quédatela. Pero no la roja. Ni la que tiene cosido el escudo del reino.


  Ella corrió hacia el arcón de las vestimentas y desorbitó los ojos al ver las ricas prendas que allí había. Tardó un poco en decidirse y al final eligió una capa de paño fino con bordados de hilo de plata. Se la puso y suspiró de placer al sentir el tacto. Calculó lo que sacaría cuando se la vendiera a algún banquero y casi sonrió. Fue hasta la puerta del pabellón y se inclinó con respeto.


  –Recordadlo, Alteza: Eloise la Pelirroja. No lo olvidéis. Yo os haré feliz.


  –Feliz. Por supuesto. Vete. Quiero estar solo.


  Ella volvió a inclinarse y se marchó.


  Roco estaba agotado y triste. De nuevo había perdido los estribos. De nuevo los recuerdos le habían arrastrado de un lado para otro. Tomó la jarra y apuró su contenido. La arrojó por ahí, se acodó en las rodillas y se tapó la cara con las manos. Los sollozos estremecieron su cuerpo. Levantó la cara brillante de sudor y lágrimas y miró hacia arriba.


  Dijo:


  –Dioses del Gautar… ¿Tendréis la bondad de concederme la muerte de una vez por todas? En la batalla. Eso sería lo más conveniente. Un final heroico. Y así terminaría… así terminaría por fin esta mierda de vida que me habéis dado.


  Cerró los ojos, pero en la oscuridad el mundo continuaba oscilando. Era horrible sentir la negrura moviéndose de un lado a otro.


  Suspiró, reunió fuerzas, se limpió la cara con las manos, se puso en pie y llamó a gritos al escudero. El hombre entró y le miró con tranquilidad. Ya no le sorprendía el estado de su señor. Le había visto de esta forma muchas veces y sabía lo que debía hacer.


  –Alteza, puedo prepararos el lecho.


  –Las mantas. Tú solo busca las mantas y me las echas encima. Me despertarás antes del alba. Entonces, quiero ver aquí un cubo de agua muy fría, paños y una comida fuerte y abundante. Y algo suave para beber: cerveza o sidra. O vino aguado. Y tendrás ya preparados mis atavíos de guerra, incluidos el gambesón, la armadura, la sobreveste, las armas y todo lo demás.


  –Por supuesto, Alteza. Os prepararé el jergón.


  –No es necesario.


  Roco se tumbó en el suelo de tela dura, cerró los ojos y a los pocos latidos ya estaba dormido. El escudero tomó las mantas y con ellas cubrió el cuerpo de su señor. Luego llamó a un mozo de la servidumbre y le ordenó que limpiara y ordenara la tienda.


  Ahora, en la mañana siguiente, cuando ya estaba preparándose para el combate, su mente estaba clara y afilada. La resaca era solo una molestia pasajera. En cuanto despertó metió la cabeza en el cubo de agua helada, dejándola dentro lo máximo posible para luego sacarla y resoplar y jadear. Lo hizo más veces, soportando con un goce ascético el frío. Le gustaba. Sentir esas miles de diminutas cuchillas era como volver a la vida, limpio y fuerte. Agarró el cubo y se echó por encima de la cabeza el agua gélida. Chorreando, se quitó la camisa interior, se secó con paños él solo, pues no permitía que ningún sirviente le tocara, se puso ropa limpia y comió todo lo que le habían traído. No tenía ganas y el estómago se le encogió, pero aguantó y siguió engullendo. Necesitaba el sustento físico. Hoy tenía que pelear y ganar. Se desahogó en una palangana que el sirviente se llevó y fue entonces cuando le dijeron que la hueste enemiga ya estaba posicionándose frente a ellos. Se puso la armadura y los atavíos de guerra y ordenó que prepararan su mejor caballo destrero. Sentía la urgencia de pelear y luchar, como si estuviera cargado de una energía que tuviera que soltar cuanto antes para que no le consumiera en llamas.


  Se le había olvidado todo lo ocurrido la noche anterior, aquel episodio penoso con la manceba. Echó a faltar lo que le dio a ella y cuando le preguntó al escudero, este le dijo que la noche anterior había tomado a una prostituta y había pagado de tal modo. Apenas tenía retazos de lo ocurrido, pero enseguida los desechó. No le gustaba pensar en estas cosas.


  Por supuesto, tampoco recordó su petición a los dioses de una muerte gloriosa en la batalla.


  Salió del pabellón dispuesto para encontrarse con su destino.


  Oyó a los guerreros alabándole a gritos y encontró ya fuera a Vanfried Liebard, también pertrechado para pelear, y a otros grandes capitanes.


  –Buenos días, señores –saludó Roco–. Vayamos con las tropas, a ver qué hace el enemigo.


  La hueste feroana ya estaba preparándose para combatir, al otro lado de la llanura. Era en primer lugar una masa de infantería compuesta de hombres de diferentes naciones feroanas: brunos, quigos, distreios, iurvalos, sorgrolos, esnaemios, gubrotios, mupideros y otros pueblos menores, cada uno con sus clanes y tribus vasallas. Provenían del sur, el centro e incluso el norte lejano. Muchos de estos grupos solían pelear entre sí, por lo que el ejército no era compacto y homogéneo, sino un aglomerado de mesnadas muy distintas que incluso actuarían por separado en la batalla. Esas gentes desconocían la coordinación de los cuerpos de ejército. Casi parecía un milagro que se hubieran unido en esta confederación. Esa era la prueba de lo mucho que odiaban a Einza y también de lo mucho que deseaban invadirla y hacerse con sus tesoros. Sus atavíos de batalla eran pobres. Solo los nobles y caudillos llevaban brigantina o cota de malla. La mayoría de los guerreros vestían túnicas, sayas, capotes y pantalones de lana y pieles, y como armadura solo tenían cascos sencillos de metal, jubones y gambesones de cuero duro. Muchos ni siquiera se cubrían el torso y estaban desnudos de cintura arriba, y algunos, los más salvajes, solo llevaban taparrabos de pieles. Abundaban los que iban descalzos. Casi todos tenían un escudo redondo, a menudo solo de madera y en ocasiones cubierto con planchas de bronce. Los ricos tenían una espada larga de doble filo y punta triangular, pero la mayoría manejaban dos o tres jabalinas de punta serrada, lanzas o armas cortas y contundentes, como cuchillos pesados, clavas, mazas y, sobre todo, el hacha de guerra feroana de una sola hoja.


  Tenían la tez muy clara, aunque aceitosa por la suciedad, pues consideraban que el baño podía enfermar a los seres humanos; el jabón era algo casi desconocido entre ellos. Había ojos castaños y dorados, pero también ojos verdes, azules oscuros, celestes, grises y blanquecinos. Tenían el pelo de color pajizo, dorado y rojo. Unos se rapaban la cabeza y solo tenían una larga cola de caballo, otros soltaban unas greñas apelmazadas que desconocían el cepillo y otros mostraban peinados caprichosos y trenzas larguísimas, tanto en el cabello como en las barbas, así como bigotes grandes y retorcidos. Eran frecuentes los tatuajes, sobre todo los símbolos esquemáticos divinos y místicos de ojos, espadas, serpientes, lanzas cruzadas, escudos o soles. Había tatuajes de complicadas figuras geométricas y entre los más norteños abundaba la cabeza de Aesgir, el Dios Lobo, que volvía locos de furia a sus creyentes en la pelea. Otros llevaban las runas sacras de los dioses gautaros y también de dioses antiguos del centro y el norte de Feroa. En el centro y el sur, Vodanaz y su corte celestial imperaban, porque los quigos y los brunos, las naciones más fuertes, habían adoptado a los dioses gautaros. La excepción era el líder rebelde Asvuzleid, que adoraba a Aesgir. Al norte de la línea montañosa de Espada Gris, que cortaba en dos las tierras feroanas, los dioses gautaros no eran tan populares y las tribus rendían culto a Aesgir, el Dios Lobo, el Devorador de Mundos. También se hacían sacrificios a Sirgarmen el Oscuro o el Victorioso, que dominaba a los espíritus, los enanos, los duendes y los demonios, y que algunos consideraban avatar de Bor, uno de los Seis Antiguos, los Dioses Demonio que dominaron el mundo en eras lejanas y sombrías. Y el tercer gran dios del norte era Glaucor el Blanco, que lideraba huestes de espectros y de gigantes de hielo y roca. Los sacerdotes y chamanes de Glaucor podían arrojar hechizos de inmovilidad y olas de frío congelador… O al menos eso aseguraban. En la horda feroana había algunos de ellos.


  Los guerreros bárbaros daban miedo no solo por su tamaño, sino también por su ferocidad. Los feroanos eran más ganaderos y pastores que agricultores, pero sobre todo se dedicaban a la guerra. El combate entre las tribus, los clanes e incluso las familias era lo normal y lo más valorado. Odiaban la vida pacífica y siempre estaban saqueando y luchando unos contra otros. Apenas había ciudades en su tierra de picos nevados y bosques profundos, y no existía casi comercio. Los pocos mercaderes que se aventuraban a vender aquí y allá sus productos debían llevar escolta armada. No había en Feroa un solo estado ni nada que se le pareciera, sino una mezcla confusa y caótica de tribus y etnias esparcidas por todo el territorio. Solo se unían para enfrentarse a un enemigo común, como los escraelaros, los albayanos y los einzanos.


  Aquella muchedumbre caótica estaba ya dispuesta en el campo de batalla. Unos cuatrocientos pasos a su espalda se encontraba su campamento, con cientos de carros cargados con la comida y las riquezas que habían rapiñado durante esta invasión. También estaban allí los esclavos que servían a la Hueste, atados por el cuello a las ruedas. Apenas habían dejado fuerzas de reserva allí porque casi todos los guerreros serían empleados en la lucha. Además, hubiera sido un deshonor permanecer en lugar seguro mientras los compañeros peleaban. Tras aquel campamento corría el Relcau, de caudal bajo y sereno en esta época veraniega.


  Ante la vanguardia de la hueste bárbara ya marchaban al paso sus reyezuelos y caudillos, arengando a voces a sus hombres. Iban a caballo, seguidos de un portaestandarte con el pendón de su nación. Uno de ellos era Usvol Mano de Piedra, un gigantón gordo que montaba un caballo enorme y que movía de un lado a otro su espada desnuda mientras vociferaba a sus hombres, los quigos, palabras de coraje. La muchedumbre ovacionaba y contestaba a sus líderes, aplaudía y hacía chocar las armas contra los escudos.


  Al otro lado del campo de batalla se encontraban los einzanos, también dispuestos ya en formaciones ordenadas.


  Roco y Vanfried Liebard habían tratado la disposición de su ejército antes, mientras los enemigos también estaban preparándose para la lucha.


  –Pondremos una larga unidad de infantería en primer lugar –le había dicho Roco–. Absorberá el choque enemigo.


  –Nuestros hombres tendrán que mostrar fortaleza –contestó Vanfried Liebard–. Los bárbaros cargarán sobre ellos con toda esa maldita furia enloquecida que sacan al guerrear.


  –Siempre hacen lo mismo: un choque lo más violento posible para romper la formación, partirla, pasar al otro lado y luego envolverla.


  –¿Creéis que lo intentarán también hoy, Alteza?


  –Sin duda. Fijaos bien. Hay más concentración de guerreros en el centro que en las alas. Formarán una cuña que intentará rompernos. Por ello, tendremos una reserva de dos mil doscientos hombres, un poco alejada de la formación principal. Tendrán que cerrar cualquier brecha que abran los bárbaros. Además, habrá arqueros en la retaguardia, para disparar por encima de los nuestros y sangrar a los bárbaros antes de que lleguen.


  Vanfried Liebard se puso en pie sobre los estribos y concentró la mirada en la hueste enemiga.


  –Tienen poca caballería, pero ni siquiera la han colocado en los costados… La mayoría de sus jinetes han desmontado y se han unido a la infantería, para dar más peso a la carga a pie.


  –Eso es –contestó Roco–. Mientras los peones los contienen, nuestra caballería los atacará por los costados y la retaguardia. Yo lideraré a los caballeros del costado derecho y vos a los del izquierdo. –Le miró con una sonrisa maligna–. Ya sabéis lo que debéis hacer, señor. Vamos a dar a esos miserables una sorpresa que jamás olvidarán.


  –No lo dudéis, Alteza. Ya he preparado a mis jinetes.


  –Si cada hombre a pie o a caballo cumple con su deber, venceremos. Los exterminaremos. Pero hay que mantener la sangre fría. Vos y yo somos veteranos en luchar contra los bárbaros y los conocemos bien. Su mayor poder está en crear espanto y horror. Que nadie abandone su puesto, pase lo que pase.


  –Así será, Alteza.


  Conversaron un poco más y luego se despidieron porque pronto empezaría el combate. Roco habló con algunos capitanes más y también con los sacerdotes gautaros de su hueste. Su líder se llamaba Conrad el Negro. Su apodo le venía del cabello, la barba y los ojos, de un color azabache brillante que contrastaba con la tez blanca. Los sacerdotes de la hueste también eran guerreros, así que llevaban cota de malla, yelmo, espada y escudo. A diferencia de los magos eberios de Cotian o de los chamanes y brujos feroanos, no se tatuaban símbolos divinos, pero habían pintado y labrado runas en sus medallones y abalorios y en las hojas de sus espadas y lanzas. Roco ya conocía a Conrad el Negro de la anterior guerra. Ese hombre había combatido a los hechiceros feroanos, los conocía bien y los odiaba, no solo a los seguidores de las deidades antiguas y bárbaras, sino sobre todo a los que adoraban a los dioses gautaros, a quienes aborrecía porque, según él, manchaban la brillante religión del Padre Vodanaz. A Roco no le importaban la teología ni las diferencias religiosas, pero sabía que los sacerdotes eran necesarios, tanto para dar moral a la tropa como para defenderla de los brujos enemigos.


  –Señor –le dijo a Conrad el Negro–, id y repartid las bendiciones sobre nuestros guerreros. Necesitamos al cielo de nuestro lado.


  –Lo tenemos, Alteza. Vodanaz nos observa desde las cumbres celestiales del Gautar y sabe que nuestra causa es justa. Venceremos.


  Roco se limitó a asentir, se despidió de Conrad y le vio marchar sobre su caballo, acompañado de algunos sacerdotes. Le vio pasar ante los hombres y bramar sus loas y prédicas ante la infantería. Los hombres le observaron con devoción y los más píos pusieron una rodilla en tierra. Conrad nombró a Vodanaz, el Padre, el Dios de la Justicia, el Sabio, el rey que gobernaba el cielo y la tierra desde los palacios dorados en las cumbres del Monte Gautar, el patrón de los artesanos, los orfebres, los herreros y por supuesto los hombres de armas; mencionó a Punra el Iracundo, el Dios Batallador, que golpeaba las nubes con su espada Judmel y provocaba los relámpagos de las tormentas; a Cavasir el Taciturno, el Dios Silencioso que solo abría la boca para aullar un rugido de furia que llenaba de coraje el corazón de los guerreros; a Ermunaz y Wulpuz, también deidades de la batalla; a Bilgia el Arquero, que concedía puntería al ojo y fuerza al brazo que tiraba de la cuerda; a Docalfar el Ancho, cuyas espaldas y hombros eran grandes como montañas, el dios de la lucha cuerpo a cuerpo en las distancias cortas… Conrad el Negro les gritó que pelearan sin miedo porque todas esas entidades majestuosas los impulsarían a realizar hazañas de las que hablarían sus descendientes con orgullo. Esos dioses les permitirían deleitarse con la ambrosía de la victoria. Y si morían en la lucha sus almas serían recogidas por las anadisas, las doncellas espectrales de Vodanaz, las mujeres-pájaro invisibles que volaban llevando cada una en su lomo el espíritu de un guerrero muerto. Las anadisas los llevarían hasta el Monte Gautar, el Lugar Maravilloso, el Reino Brillante, y los hermanos Vadgelmir y Fenta, el Sol y la Luna, los Dos Guardianes, abrirían las Puertas de Luz y permitirían a los bravos caídos convertirse en josalfares, los Luminosos, guerreros leales a Vodanaz, su guardia de élite. Vivirían allá en el Gautar, en compañerismo y alegría, disfrutarían de banquetes, fiestas y homenajes y lucharían en las batallas del Mundo Superior, enfrentándose a los gigantes y los enanos, los servidores de Iome el Siniestro, Rey del Inframundo. Pelearían en esa guerra eterna del lado de Vodanaz y sus dioses, que representaban la luz y el orden. Así debía ocurrir, durante miles de miles de miles de años, hasta la muerte de Azbog el Anciano, el Dios del Tiempo. Entonces, el misterioso Dios Sin Nombre en el centro del universo abriría su boca sin fondo y se tragaría toda la realidad, para después regurgitarla y dar comienzo a otro eslabón en una cadena que no tenía principio ni fin.


  Conrad les dijo todas estas cosas y pronunció palabras extrañas, pertenecientes al lenguaje rúnico secreto de los magos. Muchos hombres se estremecieron al escucharlas, aunque no podían conocer su significado. Solo sabían que el sacerdote los estaba bendiciendo y eso les bastaba y sobraba.


  Una vez terminado el discurso religioso, los sacerdotes fueron a sus puestos en la infantería. Estarían repartidos por la vanguardia porque los brujos feroanos, a diferencia de los cotianos y los propios einzanos, no celebraban torneos particulares con los magos enemigos, sino que se mezclaban con los guerreros mundanos y atacaban aquí y allá. Los sacerdotes einzanos los despreciaban también por eso y los tildaban de cobardes y mezquinos.


  Roco también lanzó su propio discurso, llevando el caballo al paso. Tras él marchaban dos jinetes portaestandartes. Uno sostenía el pendón de Einza: el águila y el castillo dorados sobre fondo azul. Otro mostraba el emblema de la dinastía Matis: el puño negro y el yelmo plateado con cimera de dragón, sobre fondo dorado y rojo. Roco llevaba en efecto un casco con cimera de dragón de alas abiertas, el mismo que se pusiera en la batalla de Berniz, en Cotian, y en las luchas durante la anterior guerra contra Feroa. También lucía la sobreveste y la capa rojas, y las gualdrapas del caballo eran de color escarlata. Incluso había ordenado que pintaran su escudo de color sangre. Quería mostrarse con orgullo como el Príncipe Rojo, el Volcumdaed de los bárbaros. Le gustaba desafiar a los enemigos y lanzarles a la cara una bofetada de color bermellón. No me escondo. Venid a por mí si tenéis coraje. Los feroanos a la vez sentían hacia él odio y respeto, porque ambas cosas no eran incompatibles.


  Arrojó a sus hombres un discurso claro, directo y contundente. No era un bardo ni un juglar, ni quería serlo. Era un guerrero, igual que ellos, y todos lo sabían y por eso le adoraban y le consideraban su buen amo y señor. Coraje, deber, disciplina, victoria, triunfo, gloria, la mirada de los antepasados, la bajeza de los bárbaros enemigos, el fuego de la venganza por todos los einzanos exterminados y esclavizados y, por último, el poder de la Gloriosa Einza, que debía caer como un mazazo destructor sobre los bastardos que habían osado invadirla… De todo eso les habló y ellos le escucharon en silencio. Le comprendían porque él hablaba su lenguaje. Sabían que lucharía y sangraría junto a ellos en la batalla. Terminó levantando la espada, obligando a su caballo a alzarse de manos y gritando el nombre de Einza. Pero no el de su padre, el rey. Trece mil hombres corearon su grito y luego le ovacionaron y tronaron y rugieron su nombre: ¡Príncipe Rojo!, ¡Príncipe Rojo!, ¡Príncipe Rojo! Si hoy él muriese, todos lo seguirían y sus espíritus continuarían marchando a su lado en su camino al Gautar.


  Roco se fue al trote haciendo ondear la capa roja, seguido por los portaestandartes, y se colocó a la cabeza de la caballería del ala derecha. Le echó un último vistazo a la Hueste. Todos estaban en su sitio. Allende el lado izquierdo había una pequeña fuerza de caballería, luego unos cien pasos de terreno vacío y un pequeño bosque.


  Se volvió hacia delante al oír un griterío espantoso. La formación enemiga estaba ya en marcha.


  La batalla había comenzado.


  4


  Los feroanos avanzaban caminando rápido. Daban gritos, rugían y se animaban. Estaban inflamados de ira. No sabían nada de estrategias ni tácticas, ni de la guerra sofisticada de los reinos del sur. Formaban una cuña alargada y en la punta estaban los más grandes y fuertes, gigantes de cabellos dorados y rojos cuya sola presencia causaba terror. En esa punta de decenas y cientos de hombres abundaban los aesgires, los devotos del Dios Lobo Aesgir. No llevaban armadura, sino pieles y cueros, y algunos iban desnudos. Tenían una cabeza de lobo puesta como capucha y bajo los colmillos aparecían sus rostros pintarrajeados. Se decía que en la batalla entraban en trance y el Dios Lobo los poseía y los cargaba de una energía que los volvía locos; entonces perdían la razón y peleaban con frenesí, matando y matando hasta que no quedaba un solo enemigo vivo o eran ellos los que morían. Los chamanes aesgires también eran guerreros y allí había algunos. Su magia multiplicaba sus fuerzas y su velocidad y en ciertos casos incluso sus cuerpos se deformaban de manera fantástica y se convertían en criaturas que corrían a cuatro patas y que no solo alanceaban o golpeaban con la espada al enemigo, sino que también le mordían en el cuello hasta arrancarle la nuez, como haría un perro entrenado para luchar. Muchos feroanos ya preparaban las jabalinas. Tenían arqueros, pero preferían arrojar sus lanzas cortas antes de la embestida final. Cuando esta se produjera dejarían de andar y echarían a correr para impactar con brutalidad en la línea enemiga.


  En efecto, los feroanos no eran tácticos sofisticados y todo lo ponían en ese choque arrollador y en la fiereza con la que peleaban. Pero Roco sabía que era mejor no subestimarlos. Esa primera carga terrorífica bien podía hacer pedazos una sólida barrera de escudos. Pelear contra ellos, verlos venir de frente corriendo y vociferando con las hachas y mazas en alto… era una prueba de valor incluso para el más frío.


  Los arqueros de la retaguardia einzana dispararon una nube de flechas en trayectoria parabólica. Cayeron sobre los bárbaros, impactaron en los escudos y mataron e hirieron a muchos. Pero eso no los frenó ni atemorizó, sino que pareció enardecerlos y darles aún más energía. Alargaron la zancada y apartaron o pisotearon a sus propios caídos. Estaban envueltos en una nube de furia asesina y ganas de matar y ya no sentían miedo al dolor ni a la muerte. Solo querían llegar hasta el enemigo, golpearlo, arrollarlo, aplastarlo, triturarlo y exterminar a todos y cada uno de los einzanos. La individualidad se había perdido. Todas las mentes habían sido absorbidas por ese monstruo compuesto de catorce mil hombres.


  Cuando rebasaron la mitad de la tierra de nadie arrojaron las jabalinas sin ni siquiera detenerse. Eran maestros en el lanzamiento y no perdieron nada de fuerza ni destreza, aunque siguieran caminando. Las jabalinas cruzaron el aire y cayeron sobre los einzanos, que ya habían elevado sus escudos. Las puntas serradas y ganchudas atravesaron cotas de malla y gambesones, hirieron cuellos y destrozaron caras, pero la mayoría se hundió en los escudos. Gracias a esas puntas diabólicas era muy difícil sacarlas y por tanto el dueño del escudo tendría que arrastrar la jabalina al pelear, haciendo difíciles sus movimientos. En ocasiones casi ni podía moverse, con el asta tropezando y hundiéndose en la tierra cada dos por tres.


  Parecía imposible, pero el griterío de los bárbaros ascendió y el rugido de la hueste ensordeció a los einzanos e hizo vibrar sus huesos. Los feroanos dejaron de andar y echaron a correr. La punta de la hueste al fin chocó con una brutalidad espantosa y los einzanos no pudieron evitar retroceder. El crujido de los escudos contra los escudos venció a los gritos de los hombres. Cayeron muchos de ambos bandos en un bollo de cuerpos que se retorcían y que aún en el suelo continuaban peleando. Muchos bárbaros más llegaban a la carrera y de inmediato empezaron a dar hachazos y mazazos sobre los escudos y sobre las cabezas de los enemigos. También alanceaban y estocaban y tajaban con las espadas, sin dejar de vociferar. Empujaban con los escudos, en ocasiones saltando y lanzándose hacia delante, y el peso de sus cuerpos obligaba a retroceder a los einzanos. La formación einzana se abombó y se rompió. Por la brecha entraban los bárbaros, sin dejar de golpear con salvajismo, enardecidos por esta victoria inicial. Los muertos y heridos de ambos bandos ya se agolpaban y eran también empujados y pisoteados. El suelo se embarró de sangre y los pies resbalaron y tropezaron no solo con la tierra y las piedras, sino también con el caos de brazos y piernas de los caídos. Y seguían llegando decenas y luego cientos de bárbaros, empujando a los de la vanguardia, comprimiéndolos, abriendo aún más la herida.


  Los magos de ambas huestes también peleaban. Los chamanes aesgires combatían con una fuerza atroz y sus hachas y mazas abrían escudos, reventaban cabezas y hombros y lanzaban nubes de sangre por los aires. Pero los sacerdotes einzanos fueron hacia ellos allá donde estuvieran, como si pudieran olisquear y rastrear la magia y se dirigiesen en su busca. Les arrojaron sus relámpagos cegadores, las Cuchillas de Punra. Los chamanes feroanos estallaron en pedazos, entre chispas y llamaradas. La peste de la carne rustida añadía aún más horror a todo este caos. Los guerreros que no sabían nada de hechizos y sortilegios se apartaban y huían de los duelos sobrenaturales. Preferían dedicarse a lo que conocían: el acero, la carne y la sangre.


  Roco no esperó a ver qué iba a suceder en el choque de las infanterías. Tenía que confiar en que se obedecerían sus órdenes y cumplir él con su parte del plan de batalla. Dio la orden de avanzar y lideró el movimiento de los mil quinientos jinetes de la caballería del ala derecha. Llevando los caballos al paso para no cansarlos antes de tiempo, la caballería se alejó a una distancia prudencial del cuerpo principal de la batalla, donde combatían las infanterías, y efectuó un rodeo para después empezar a disponerse en filas. Una tras otra, cargarían sobre el costado izquierdo y la retaguardia de la hueste bárbara. Los feroanos de aquella zona los señalaron y advirtieron a gritos a sus compañeros. No eran tan indisciplinados como a Roco le había parecido, porque estaban ya formando una línea de escudos por entre los cuales sacaban las lanzas. Pero era una defensa débil que no podría contener a los caballeros.


  –¡Cargad! –bramó Roco.


  La primera fila echó a trotar hacia la masa de bárbaros, los jinetes agacharon la cabeza, levantaron los escudos y apuntaron las lanzas hacia delante y abajo para ensartar a los enemigos a la altura de la cabeza y el pecho. Roco se encontraba algo atrasado, en la segunda fila. Muchos de sus capitanes le habían pedido que no se arriesgara tanto, que asistiera a la batalla desde un lugar seguro en la retaguardia. Pero no había podido resistir la tentación de estar allí, donde se lucharía. Hoy más que nunca, y aunque no sabía muy bien el porqué, quería estar en el centro del torbellino, donde el peligro fuese mayor. No obstante, había cedido en no cargar con los de la primera ola, sino con los de la segunda, y además estaría protegido por su guardia personal.


  Se levantó sobre los estribos y lanzó una mirada fugaz hacia el oeste, más allá de la lucha de infanterías, a la arboleda solitaria. Vio una línea de puntos salir de ella y sonrió. Eran los mil trescientos jinetes de Vanfried Liebard, la caballería del costado izquierdo. Se habían escondido en el bosque, se habían metido en él incluso antes de que llegaran los bárbaros a la llanura. Ahora salían de allí y empezaban a rodearlos. Los tomarían por sorpresa porque los feroanos debían haber pensado que solo tendrían que luchar contra la caballería de un solo costado. Pero de pronto se encontrarían con otra. Roco y Vanfried Liebard embestirían cada uno por un lado y convergerían en la retaguardia del enemigo para acabar de destrozarlos a fuerza de cargas a caballo, una tras otra. Para que el plan funcionase la infantería debía resistir y contener a los feroanos. Si la muralla de escudos einzana se rompía y los bárbaros pasaban al otro lado y los rodeaban para envolverlos en dos bolsas letales, todo el plan saltaría en pedazos y quizá desembocara en la derrota.


  Todo aquello cruzó su mente entre latidos y lo desechó. Ahora no había tiempo de pensar en otra cosa que en lo inmediato. Oyó el tronar de los cascos de los caballos de la primera fila y los vio acercarse hacia los bárbaros, haciendo saltar pedazos de tierra por los aires.


  Pero la línea de escudos feroana se abrió aquí y allá para hacer hueco a hombres con jabalinas. Estas volaron y se hundieron en el pecho y el cuello de los caballos. Los animales relincharon, tropezaron, algunos cayeron y lanzaron por el aire a sus jinetes. Las pequeñas lanzas también acertaron en muchos caballeros, deshicieron sus caras y las convirtieron en un amasijo de sangre, carne y huesos, rompieron las cotas de malla y el gambesón y se hundieron en el pecho o el hombro, se clavaron en los escudos, inutilizándolos y obligando a los jinetes a deshacerse de ellos. La carga quedó deshecha y solo la mitad llegaron hasta los bárbaros, que cerraron los escudos y dando gritos avanzaron, mostrando una vez más aquel coraje obstinado que rozaba la locura. Pincharon a los animales y a los jinetes y los obligaron a retroceder. Los caballeros tuvieron que frenar a los caballos atemorizados y entonces los feroanos los hirieron aún con mayor facilidad. Algunos jinetes tomaron impulso y cargaron y embistieron, pisotearon a los infantes bajo los cascos y pudieron ensartar en la lanza a alguno, pero enseguida fueron engullidos por la masa y tanto ellos como sus caballos acabaron muertos.


  Los supervivientes volvían al galope, algunos agarrándose una jabalina clavada que no podían sacarse de encima.


  La primera carga había sido un fracaso.


  Roco y sus gentes permanecían quietos, conteniendo a los caballos nerviosos. Estaban consternados. Esos sucios bárbaros habían vencido a la élite de la nobleza einzana. Habían permanecido firmes y ahora aullaban sus gritos de victoria y desafío y sus insultos. Su moral había crecido a la vez que descendía la de los einzanos.


  Roco contempló con nerviosismo el campo de batalla. Aunque estaban lejos, podía entender que su infantería seguía retrocediendo y que los feroanos abrían aún más la brecha. Solo la unidad de reserva de retaguardia podría detenerlos. Y no sabía qué estaba haciendo Vanfried Liebard con su caballería, en el oeste. ¿Habría triunfado o habría sido rechazado del mismo modo que a él le había ocurrido?


  –¡Alteza! –le gritó un capitán–. ¿Qué hacemos?


  Roco le miró y luego se fijó en los bárbaros ante ellos, que habían cerrado otra vez la línea de escudos y se reían y les desafiaban. Aquello fue demasiado. Una furia demoniaca subió desde sus entrañas. No iba a tolerar semejante humillación. Jamás. O los aplastaba o moría en el intento.


  –¡Vamos a cargar! ¡Capitán, preparad la segunda línea! ¡Yo lideraré el ataque!


  –Alteza, vos no deberíais estar…


  –¡Dad la orden de cargar!


  El mandato fue escuchado y los caballeros sintieron escalofríos, pero obedecieron. Una carga de caballería era inútil contra una línea firme de infantes con escudos y lanzas. Solo triunfaba si estos sentían tanto miedo que tiraban las armas y echaban a correr. Pero los bárbaros parecían de todo menos temerosos. Eran los einzanos quienes estaban preocupados.


  –¡Vamos a por ellos! –gritó Roco–. ¡Por la Gloriosa Einza!


  Dio ejemplo y salió el primero al trote. Sus gentes cambiaron miedo por vergüenza: antes morir que dudar ante su valiente señor. La segunda línea de caballeros avanzó también. Los bárbaros ya habían lanzado sus jabalinas, pero seguían firmes. Los einzanos sabían que cabalgaban hacia esas lanzas que ensartarían a caballos y hombres por igual. Cabalgaban hacia la muerte, pero los lideraba el Príncipe Rojo y eso bastaba y sobraba.


  Roco soltó riendas y no hizo falta golpear con los talones a su bien educado destrero. Ganó velocidad, vio venir el muro de escudos y lanzas y hombres y solo se dio cuenta de que estaba gritando unos latidos antes de estrellarse contra ellos.


  La caballería impactó en los bárbaros y muchos einzanos fueron heridos por las lanzas, pero otros tantos empujaron a los infantes y los arrollaron. Los caballos saltaban y se alzaban de manos con nerviosismo, avanzaban como podían y echaban por los suelos a los feroanos, los pisoteaban y sus cascos abrían y aplastaban cabezas, pechos, brazos y piernas. El muro de escudos se deshizo y los caballeros siguieron avanzando, dando lanzadas aquí y allá.


  Habían conseguido lo que parecía imposible. Y todo gracias a la energía del Príncipe Rojo.


  Roco detuvo una lanza con el escudo y otra pasó a un palmo de su cara. Los feroanos cayeron al suelo. El caballo quería retroceder, pero él lo animaba a seguir, furioso, dando golpes de espada a un lado y otro, inclinándose para acertar en la cabeza de los enemigos. Abrió el cráneo de uno e hizo saltar una llovizna roja. Destrozó el hombro de otro. Atravesó la cara de un tercero. Un bárbaro avanzó por entre el bullicio y clavó la lanza en el pecho del caballo. El destrero relinchó y el dolor le volvió ingobernable. Roco se sintió zarandeado de un lado a otro, ante sus ojos el mundo giró, el cielo quedó abajo y él subió hacia el revoltijo de enemigos. Sintió el crujido del golpe en la cabeza, pero de inmediato, resollando y jadeando y gruñendo, consiguió ponerse en pie y siguió golpeando con la espada. Sus fieles guardianes fueron a socorrerle y abrieron aún más la brecha en la formación enemiga. Roco no atendía a las llamadas de sus hombres y continuaba avanzando y peleando, ajeno a todo lo que no fuera luchar y matar. Estaba manchado de sangre desde el dragón de la cimera a la cintura. La sangre se le había metido en un ojo y solo podía ver con el otro, pero no tenía tiempo de limpiarse, solo de tajar, estocar, empujar con el escudo al enemigo, lanzar un golpe bajo que abría una rodilla y luego atravesar una cara desde la boca a la nuca, para acto seguido sacar la espada de un tirón, con la hoja manchada de dientes y sangre. La lucha era farragosa, apretada y torpe. Había tantos cuerpos de muertos y heridos que apenas se podía avanzar sin tropezar con un escudo, una mano o una pierna. Cosa rara, el príncipe seguía avanzando a pie mientras sus guardias de élite lo hacían a caballo, flanqueándolo y alanceando a todo aquel que se le acercara. Pero Roco seguía sin atender las advertencias y súplicas de sus hombres. No se detendría ni siquiera para tomar un caballo. Una fuerza incontrolable le obligaba a seguir adelante, sin detenerse ni siquiera para montar. La vieja ira salía a borbotones de su alma torturada. Solo así podía limpiarse. Solo ahora se sentía por fin libre.


  De pronto, se dio cuenta de que ya no había enemigos a los que seguir matando. Los bárbaros habían echado a correr. Huían. Pero aún había decenas de valientes que retrocedían sin dar la espalda a los einzanos, levantando los escudos y las lanzas.


  Roco caminaba hacia ellos, tambaleándose. Además, sentía humedad dentro de sus ropas. Estaba seguro de que le habían herido al menos dos veces, aunque no sabía muy bien dónde. Ni siquiera lo había notado en el momento, pero ahora el dolor se cobraba la deuda. No se detuvo. Gruñendo en cada golpe, remató a los caídos y los heridos que intentaban escapar, los ensartó por la espalda y abrió sus cráneos. Señaló con su espada a los bárbaros huidos.


  –¡Volved! –gritó, con voz ronca y temblorosa–. ¡Volved para que os mate a todos! ¡A todos!


  –¡Alteza, debemos replegarnos! –le gritó un jinete–. Hay que preparar otra carga. Van a traeros un caballo para que montéis. No podéis seguir a pie.


  Roco parpadeó y le miró. Hizo un esfuerzo para serenarse. Dijo:


  –Lleváis razón… ¿Cómo va la batalla? ¿Alguien lo sabe?


  –Nuestra infantería resiste y parece que la caballería del otro costado está golpeando fuerte a los feroanos. Nosotros también tenemos que embestirlos por la espalda y destruirlos de una vez por todas.


  Roco asintió. Estaba mareado y sentía un cansancio horrible. Hizo un esfuerzo para recuperar la sangre fría, se limpió la cara ensangrentada con una mano y respiro hondo. No le serviría de nada a sus gentes si ahora caía asfixiado y desmayado al suelo. Había peleado en muchas otras ocasiones y sabía que ningún hombre podía mantener aquel ritmo de combate durante mucho tiempo sin desfallecer.


  –Está bien –dijo–. Traed el caballo. Y no os inquietéis, iré a la retaguardia y lo veré todo desde allí. No volveré a exponerme del mismo modo.


  –¡Gracias a Vodanaz! ¡Aquí viene el caballo, Alteza!


  Sonaron unas voces roncas y serradas, gritos en la lengua de los bárbaros norteños. Se imponían al bullicio imperante en la llanura y parecían subir hasta las nubes.


  A Roco se le puso el vello de punta.


  En esas voces había magia.


  Dos hombres caminaban hacia ellos. Llevaban las mismas vestiduras miserables de los otros feroanos y tenían un hacha en la mano izquierda y un cayado en la diestra. Eran delgados y fibrosos, de piel lechosa y largas barbas amarillas. Sus ojos tenían el azul pálido de los hombres del Mar Blanco. Mientras caminaban hacia Roco cantaban o rezaban en su propia lengua. Tenían la mirada clavada en el odiado Volcumdaed. Roco quedó inmóvil, atrapado en las ondas de energía invisible que partían de aquellos dos brujos. Tras ellos volvían muchos guerreros, los que habían retrocedido con orden. La presencia de esos chamanes infundía en ellos valor…


  …Y provocaba en cambio el temor en los einzanos. Los jinetes y caballeros victoriosos que deambulaban entre los muertos jadearon y temblaron. Sentían temores que emergían de las cavernas de la mente, se sentían como niños ante aquellos dos hechiceros, que continuaban salmodiando en lengua extraña y cuyas figuras parecían crecer y expandirse y se convertían en el centro de la realidad. Roco también sintió ese miedo, pero si bien algunos caballeros ya retrocedían y hasta se marchaban al galope, él resistió, aún en pie. No fue el valor o el honor lo que le dio fuerzas, sino el odio que siempre sentía hacia todo y hacia todos, la herida abierta en su alma. Se aferró a la ira y al aislamiento y esta vez sí lo agradeció, porque así consiguió vencer el sortilegio. Se volvió hacia sus hombres.


  –¡No huyáis! ¡Resistid! ¡Nos están hechizando! ¡Es una ilusión! ¡Manteneos firmes! ¡Solo son dos hombres, dos sucios bárbaros! ¡A por ellos!


  Se volvió para agarrar las riendas del caballo que le habían traído, pero el animal estaba demasiado nervioso. El miedo sobrenatural también había calado en él y no tenía el arma de la razón humana para sobreponerse. Relinchó, se alzó de manos y Roco se apartó para que los cascos no le golpearan al caer. El caballo echó a trotar, loco de terror.


  Lo mismo les sucedió a los otros caballos. Los jinetes einzanos intentaban dominarlos sin éxito, pues el miedo los estaba volviendo ingobernables. Los hombres tiraban del freno e intentaban controlarlos con las rodillas y los talones, pero los animales daban vueltas, coceaban, soltaban espuma y relinchos agudos.


  Roco agitó la espada y gritó:


  –¡Desmontad! ¡Dejad en paz a los caballos! ¡Lucharemos a pie! ¡Y decid a los que vengan que hagan lo mismo!


  Los caballeros le oyeron y obedecieron con cierto alivio porque ya era casi imposible mantenerse sobre aquellas criaturas. En cuanto los hombres pisaron el suelo, los caballos huyeron al galope. Algunos einzanos lanzaban gritos a las nuevas filas de caballeros que ya se les acercaban y que no entendían qué estaba pasando allí.


  –¡Matemos a los brujos! –gritó Roco.


  Echó a andar hacia los dos chamanes, que ya estaban a menos de veinte pasos, seguidos por decenas guerreros, aunque a la distancia, como si también los feroanos los temieran.


  Roco se fijó en la runa sobre un medallón de uno de ellos. Parecía un dibujo esquemático, una especie de nube. Era uno de los símbolos de Glaucor, el dios al que muchos bárbaros adoraban en el norte, hasta las costas del Mar Blanco. Se decía que una legión de espectros lechosos e invisibles servía a la deidad y que su aliento podía helar y quebrar incluso las montañas. La sangre de Glaucor se convertía en grandes islas de hielo que flotaban a la deriva en las aguas. Ese dios escupía su saliva en forma de tormentas de nieve y sus lágrimas formaban glaciares y ríos helados. Pero a Roco todo eso le daba igual. Solo pensaba en matar a los dos sacerdotes.


  Estos alzaron las manos y Roco se detuvo y jadeó, atravesado por decenas de agujas invisibles. Era un dolor nuevo y espantoso que parecía congelar la sangre de sus venas. Se sostuvo en pie, pero doblado, abrazándose a sí mismo. Su aliento formaba nubecillas blancas. Sus hombres también se detuvieron y empezaron a gemir y temblar. Toda la humedad del suelo, toda la sangre derramada, se convirtió en escarcha roja. La piel de los muertos se tornó aún más blanca y sus labios se volvieron azules.


  Era un hechizo de frío. Los dos brujos arrojaban un frío devastador, a él y a sus hombres. Roco sintió una lanza de dolor atravesándole la cabeza y sus pensamientos se volvieron torpes. Estaba perdiendo el conocimiento. No podía controlar el entrechocar de los dientes. Respirar era también doloroso. Algo dentro de él se helaba y petrificaba. Sintió cansancio y sueño, un sueño terrible. Supo que si cerraba sus ojos ya no los volvería a abrir jamás. El silencio era absoluto, como si estuvieran todos dentro de una burbuja que los aislara de la realidad.


  Pero Roco esbozó una sonrisa de labios azules y agrietados. Él conocía el frío. Amaba el frío del agua helada y el frío de las noches a la intemperie, cuando despreciaba las mantas. Estaba más acostumbrado a él que sus hombres. Además, tenía el odio. Los bárbaros… Einza mancillada por esa gentuza… Su asqueroso padre… El trono que le esperaba…El sufrimiento… La vieja suciedad y la vieja ira que nacieron en su infancia… Aquello volvió a salvarle y le permitió seguir caminando mientras los demás quedaban atrás. Siguió moviéndose. Apenas sentía los miembros. Las manos y los pies le parecían de madera; podrían haberle clavado alfileres y no hubiera sentido nada. Se estaba congelando poco a poco. Sus pasos eran torpes y desmañados. Pero aún se acercaba a los dos enemigos. Estos le miraron con ojos asombrados, levantaron los brazos y le gritaron sus voces profundas. Roco percibió en ellos un rayo de inquietud y temor. Conocía esa expresión y la amaba. Era la misma que había visto en otros enemigos orgullosos que creían estar a punto de vencerle y que se sentían primero sorprendidos y luego horrorizados ante su tenacidad. Era el temor que precedía a sus muertes.


  Roco soltó una especie de gruñido y medio saltó medio se abalanzó hacia delante. Apuntó la espada hacia uno. Ellos estaban congelados también, en el centro de su hechizo; eran el vórtice de la espiral de frío congelador. No podían moverse y sus voces temblaron y se rompieron un latido antes de que la espada de Roco hiriera a uno en un muslo.


  Había sido un golpe torpe y desmañado porque Roco apenas tuvo fuerzas para apuntar y sostener bien la estocada, pero abrió la pierna y la hizo sangrar. Su dueño se tambaleó, dejó de hablar y el sortilegio perdió fuerza. Sonó un crujido y el frío se atenuó. Su compañero también retrocedió. Era como si la magia se hubiera vuelto contra ellos. Gritaron, ahora de dolor y espanto. Sus rodillas temblaron y cayeron en la hierba escarchada.


  Reunieron fuerzas y se levantaron.


  Demasiado tarde. Roco avanzó, aún torpe y débil, pero libre ya del frío. Su espada ensartó al brujo que había herido en la pierna; ahora, la hoja entró por el pecho y salió por la espalda. Roco siguió empujándole y cayó junto a él. Gruñendo, rodó sobre sí mismo e intentó levantarse, pero las piernas no le obedecían y aún no podía sentir las manos, cerradas, agarrotadas en la espada clavada en el chamán. Roco vio venir al segundo brujo. El bárbaro le señaló con el cayado. Roco sintió otra vez el frío, pero esta vez ya no tenía fuerzas para luchar, tirado en el suelo e incapaz de soltar la espada clavada en la carne enemiga. Su sangre pareció congelarse y el entumecimiento subió por los brazos y las piernas y llegó al estómago y el pecho. Tenía los ojos abiertos, pero todo oscureció ante él.


  Aquí acaba todo.


  Fue absorbido por la negrura.


  Sintió otro tipo de dolor que le sacó del pozo de tinieblas y le devolvió la consciencia. El frío desapareció de golpe, se marchó de su cuerpo rígido, relevado por una nueva sensación. Calor. Fuego. Sintió la dureza de los dientes porque estaba apretando las mandíbulas. Abrió los ojos y los cerró al sentir una luz intensa y cegadora. Estaba envuelto en sudor. Consiguió soltar la espada y se protegió la cara con el antebrazo. Una lengua de fuego amarillo y blanco envolvió al brujo del dios Glaucor.


  El chamán retrocedió tambaleándose. Gritó algo y la nube de fuego se deshizo. Debería estar abrasado hasta los huesos, pero solo tenía la piel roja y brillante, como si hubiera estado expuesto unas horas al sol del estío. Sus ojos azules miraron más allá de Volcumdaed y se fijó en su nuevo rival. Era Conrad el Negro, el líder de los magos einzanos. Tras él se alejaba el caballo en el que había llegado al galope. Otros dos sacerdotes del Gautar se acercaban al trote, pasando entre los guerreros asustados que no se habían atrevido a luchar contra los dos hechiceros feroanos, y que ahora sentían vergüenza. Pero a estos hombres comunes la magia les venía demasiado grande. Solo Roco Matis, el Príncipe Rojo, como un héroe de un cantar de gesta, osó enfrentarse a los brujos.


  –¡Apartaos, Alteza! –gritó Conrad, mientras caminaba hacia el chamán. Parecía otro guerrero, con cota de malla, casco, escudo y espada. Pero su acero brillaba y soltaba lenguas blancas y amarillas–. ¡Debéis alejaros ahora! ¡Si no lo hacéis saldréis herido!


  No hizo falta repetirlo porque Roco ya estaba arrastrándose para alejarse de los magos. El entumecimiento helado había desaparecido y ahora sentía un hormigueo horrible en las piernas y los brazos, mientras la sangre volvía a circular con fuerza. Era un dolor bueno que le unía a la vida, pero todavía no podía ponerse en pie. Como un gusano y luego como un perro, se fue de allí. No quería estorbar.


  Conrad bramó un cántico para pedir fuerzas a Mirvir, el dios que regía el viento, el mar y el fuego… Sobre todo, el fuego. Y también a Ingunar, uno de cuyos avatares era el sol brillante del verano. Por supuesto, también pidió el favor de Vodanaz, el rey de todos los dioses y señor del Gautar, la Montaña de Luz. Pronunció palabras prohibidas para los hombres comunes. Su espada soltó una nube de chispas incandescentes. El acero mágico se inflamó, se volvió amarillo y luego blanco. Continuó avanzando hacia su enemigo, pero este no se arredró. También invocaba a Glaucor. Y el dios le escuchó y le envió a sus espectros lechosos. Esos fantasmas helados giraron alrededor de él y fueron en busca de Conrad el Negro. De la espada emergieron llamaradas que se convirtieron en sus propios espectros. Cada brujo opondría sus elementales, unos fríos y otros ardientes. Las criaturas se enzarzaron unas contra otras, formando esferas giratorias que rugían y siseaban.


  Mientras, los dos brujos, los pastores de aquellos seres, se buscaron y se encontraron. El chamán lanzó un golpe al aire con su hacha y una ola de frío glacial golpeó a Conrad y le detuvo. El fuego de su espada menguó y pareció incluso a punto de apagarse, pero creció otra vez. Estaban ya uno junto al otro y se lanzaron más golpes. Parecían estar en el centro de un pequeño sol, intolerable para los demás hombres, que debían apartar la vista. Pero todos oyeron un grito ronco e inhumano y después un crujido seco.


  La luz se volvió tolerable y cuando los guerreros miraron a los brujos, solo quedaba uno en pie: Conrad el Negro. A sus pies yacía un cuerpo negruzco, carbonizado, en el que aún brillaban las brasas, envuelto en una nube apestosa, el humo de la carne rustida. El cadáver del chamán terminó de quebrarse y se deshizo en un montón de trozos negruzcos. Ya no había espectros de frío ni de fuego. Alrededor de Conrad se extendía un espacio de tierra quemada que soltaba hilachas de humo. Pero aquel fuego se había consumido por sí mismo, no se extendió ni provocó ningún incendio.


  Conrad se tambaleó, exhausto. Cayó sobre las rodillas. Sus dos sacerdotes corrieron a ayudarle y le alzaron. Había ganado la batalla, pero la magia le había agotado.


  Roco consiguió ponerse en pie. Sus caballeros también vinieron a ayudarle. Gritaban:


  –¡Perdonadnos, Alteza! ¡Os dejamos solo!


  –¡Auxiliad al príncipe! ¿Está herido?


  Roco intentó hablar, pero tenía la garganta irritada y le dolía mucho la cabeza.


  –¡Dadle agua o algo de beber! –seguían gritando–. ¡Está desfallecido y sofocado!


  Le dejaron sentado y le pusieron en la boca una cantimplora. Roco la bebió entera porque se sentía reseco hasta los huesos. Casi lloró de placer al sentir la frescura del agua. Se la bebió y luego le dieron una calabaza de vino. No podía parar de beber, a pesar de tener ya hinchado el estómago. Tenía una sed atroz.


  Pero consiguió hablar de nuevo:


  –¿Qué ha pasado con la batalla?


  –¡Hemos ganado, Alteza! La infantería resistió a los bárbaros sin romperse del todo. Aguantó el tiempo necesario para que la caballería atacara con éxito primero el costado derecho de los enemigos y luego su retaguardia. La hueste feroana se descompuso. Los salvajes empezaron a huir en masa y su miedo se transmitió también a la vanguardia, que dejó de presionar. Cambiaron las tornas y fue nuestra infantería la que avanzó. Los enemigos fueron arrollados y envueltos en una bolsa letal. Fueron masacrados. El capitán Liebard y sus jinetes han emprendido la persecución de los huidos. La victoria es completa.


  Roco suspiró con alivio y volvió a beber.


  El mismo caballero que le había hablado siguió haciéndolo con la misma pasión:


  –Pero nada de todo eso hubiera sido posible si vos hubierais muerto aquí, si esos dos malditos brujos hubieran matado a nuestro amado señor. Gracias a los dioses, Conrad el Negro y algunos otros sacerdotes se dieron cuenta de que aquí había una batalla sobrenatural y vinieron a caballo a daros auxilio. Llegaron justo a tiempo. Pero el mérito es vuestro; vos habéis sido nuestro campeón y nuestro héroe, Alteza. Vos seguisteis adelante cuando todos flaqueamos; ni siquiera los brujos pudieron doblegaros. ¡Vos sois el triunfador de este día!


  Empezaron a ovacionarle y el grito de victoria se transmitió por todas las formaciones a lo largo del campo de batalla, mientras los bárbaros feroanos eran exterminados, incluidos los líderes, porque Roco había dado la orden de no hacer prisioneros.


  Usvol Mano de Piedra cayó luchando, igual que los otros reyezuelos. La hueste invasora que había sitiado sin éxito Esdinga y que había saqueado a conciencia las tierras de Singidur, había desaparecido.


  El Príncipe Rojo había cosechado otra contundente victoria.


  Pero todos esos detalles Roco los conocería después. En aquellos momentos un cirujano llegó al lugar donde se encontraba, todavía en el suelo, agotado tras el combate contra los sacerdotes de Glaucor. Conrad ya estaba repuesto, aunque aún se encontraba débil. Se acercó a Roco y ordenó a sus hombres que invocaran el favor de Agrepa, la diosa de los curanderos, y que cubrieran al príncipe de hechizos de sanación. El cirujano le quitó la armadura y las ropas y examinó sus heridas. Roco había perdido la consciencia. Los peones, infantes y capitanes le rodeaban, preocupados por la suerte de su líder, del cual ya se contaban mil y una heroicidades en su lucha contra los brujos y hasta los dioses del norte lejano.


  Vanfried Liebard llegó acompañado de sus caballeros, bajó de la montura y se abrió paso entre el gentío. Los bárbaros huidos habían vendido caro el pellejo, así que el conde tenía la sobreveste manchada de sangre y había tajos en su escudo. Llegó hasta el príncipe, que yacía sobre unas mantas, vestido solo con la saya y la camisa interior. Las prendas habían sido rajadas para dejar al aire la mitad derecha del torso. El cirujano estaba arrodillado junto a él y tenía las manos manchadas de sangre. Estaba terminando de vendar el hombro y la mitad del pecho de Roco con una tela blanca. Conrad y dos sacerdotes más canturreaban en voz baja sus rezos.


  Vanfried Liebard se quitó el yelmo y sus cabellos leoninos y sudorosos cayeron sobre la frente sucia.


  –¿Cómo se encuentra? –preguntó.


  El cirujano se volvió para mirarle con gesto sombrío. Parecía un hombre incapaz de sonreír.


  –Le hirieron en el pecho con una de esas lanzas de punta serrada. Atravesaron la sobreveste, la cota y el perpunte y luego debieron tirar hacia atrás y causaron un desastre. Es una proeza que no se desplomara mucho antes y que pudiera seguir luchando como lo hizo. Además, perdió mucha sangre y, según me han contado, primero casi le congelan y luego casi le asan de calor.


  –Pero entonces, ¿sobrevivirá?


  El cirujano clavó sus ojos en Vanfried Liebard y guardó silencio. Todos esperaban con ansiedad la respuesta, pero él se limitó a terminar de vendar el pecho. Luego empezó a limpiarse las manos rojas con unos paños. Como si toda aquella gente no existiera.


  –¡Contestad de una vez! –ordenó Vanfried Liebard–. ¿Se va a salvar nuestro señor o no?


  El cirujano dejó a un lado el paño sucio y miró el rostro blanco y sereno del príncipe Roco.


  –Su Alteza se salvará –fue la respuesta–. Por fortuna, el arma desgarró el músculo y arañó los huesos, pero no dañó los pulmones ni ninguna arteria principal. El príncipe solo necesita descanso y buena comida. Saldrá de esta.


  Vanfried Liebard soltó un largo suspiro.


  –¡Gracias a los dioses!


  La noticia se transmitió por la tropa y hubo una explosión de gritos de alegría.


  Pero el cirujano seguía impasible. Aquel hombre parecía incompatible con cualquier muestra de regocijo.


  –Excelencia, debéis ocuparos de que el príncipe permanezca en reposo el máximo tiempo posible. Y debe abstenerse de luchar o de realizar cualquier tipo de ejercicio violento durante al menos dos meses.


  Vanfried Liebard asintió.


  –Guardad cuidado. Su Alteza no volverá a empuñar la espada en mucho tiempo.


  Sin embargo, conociendo a Roco Matis, sabía que sería difícil conseguirlo. La guerra contra los feroanos parecía ya ganada, pero aún quedaban bárbaros en los fuertes conquistados de Vergelmir. Sabía que en cuanto Roco despertara no habría nada ni nadie capaz de mantenerle en reposo. Querría perseguir y acabar con esos enemigos cuanto antes. El Príncipe Rojo nunca hacía nada a medias.


  No obstante, se dijo, eso sucederá mañana. Hoy podemos darnos por satisfechos. Hemos vencido a los bárbaros y el señor de toda Einza está vivo.


  Estuvo a punto de regañarse a sí mismo por haber pensado en Roco como en el dueño y señor del reino. Pero desechó sus escrúpulos. Ya lo decidió cuando habló con Roco y este le dijo que él debía convertirse en el verdadero rey. Vanfried Liebard apuntaló ya sin reservas ese pensamiento. Si el Príncipe Rojo algún día quiere conquistar por las malas el trono, yo le apoyaré y conmigo vendrán las decenas de miles de hombres que han peleado con él, hoy, aquí. Porque merece ser el rey de la Gloriosa Einza. Y algún día lo será.
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  Roco contempló desde la distancia el Fuerte de Jorlose, en Vergelmir. Conocía muy bien este territorio porque lo había defendido durante cuatro años en la anterior guerra contra Feroa.


  Vergelmir era la frontera entre la civilización y la barbarie.


  Y no era una frontera natural, marcada por un río o una cadena montañosa, sino una barrera construida por el hombre. Los einzanos del centro y el sur del reino no imaginaban toda la sangre y los sacrificios que costaban la seguridad y la tranquilidad que disfrutaban día tras día. Gracias a las gentes de la frontera, Einza dormía segura. El precio habían sido las decenas de miles de vidas de hombres y mujeres que durante siglos habían muerto en la frontera, matando o siendo asesinados por los feroanos, enemigos naturales de la Gloriosa Einza.


  Vergelmir transcurría desde los Montes de Anjal en el oeste, que marcaban la barrera natural entre Einza y los reinos de Escraelar y Eurnes… hasta las Montañas Impenetrables y el río Lofos en el este, otras dos grandes barreras naturales que componían la frontera einzana del noreste. La línea de Vergelmir se extendía de manera irregular a través de praderas, colinas y valles, e incluso de algunos bosques, durante unas doscientas cincuenta millas. Estaba compuesta de cuarenta y dos fuertes y seiscientas treinta y cuatro torres de vigilancia, separadas entre sí lo suficiente como para no perder el contacto visual entre sus centinelas. Los fuertes a veces eran simples construcciones de ladrillo o incluso de madera basta, pero también eran casonas y pequeños castillos de piedra. Las torres de vigilancia podían estar construidas con maderos o con sillares y tanto en las almenas y azoteas de los fuertes como en las garitas de las torretas había siempre un hombre, oteando la lejanía norteña en busca de bandas, hordas o incluso mesnadas de enemigos. Entre fuertes y torres de vigilancia había siempre una línea defensiva compuesta de una zanja profunda en la parte exterior –que con las lluvias se inundaba y se convertía en un foso– y después un montículo alto, creado con la tierra sacada de la zanja. Sobre el montículo había líneas de estacas afiladas, llamadas por los centinelas los Colmillos de Vergelmir. En algunos lugares conflictivos, donde los enemigos habían concentrado sus ataques en el pasado, se habían construido empalizadas y muros de piedra tan altos como dos hombres, con aspilleras por las cuales disparar. Pero en general, toda la línea defensiva se componía del sistema de zanja, montículo y estacas.


  Aunque las bandas de bárbaros podían cruzar la línea en noches de cielo cerrado, eso no preocupaba mucho a las autoridades einzanas. Al fin y al cabo, desde tiempos inmemoriales las luchas de pequeños grupos habían sido comunes en la frontera. Los bárbaros atacaban las cabañas y aldeas einzanas de Singidur y los einzanos –no solo guerreros, sino también campesinos con armas– también cruzaban el límite y practicaban la rapiña en las tierras ajenas. Unos y otros extraían beneficio gracias al saqueo y sobre todo la captura de prisioneros que serían convertidos en esclavos. El Estado einzano permitía esta dinámica violenta de frontera e incluso la alentaba, enviando a veces expediciones de castigo a la Marca Llana, la tierra feroana más sureña. Pero nunca se adentraban en los territorios boscosos de Esnelfic y mucho menos en el Bosque Negro, pues eran avisperos de bárbaros que no convenía agitar.


  En realidad, Vergelmir servía sobre todo para vigilar y controlar el paso de grandes masas de enemigos, de cientos y miles de bárbaros, que serían detectados por los centinelas tanto de día como de noche. Cada guardián en cada torreta y garita tenía una tuba metálica, llamada el Cuerno del Despertar, que harían sonar para dar la alarma. Si era de noche, también enviarían señales luminosas con antorchas y lámparas. La alarma pasaría de torre a torre y de los fuertes emergerían las guarniciones para defender el lugar atacado. Los guerreros de estas guarniciones eran llamados los Guardianes de Vergelmir y había tanto regulares de la hueste estatal einzana como –sobre todo– campesinos y granjeros de Singidur, que pasaban turnos de un mes en los fuertes. Ellos eran quienes conocían mejor que nadie aquella zona y a los bárbaros, y quienes mejor sabían combatirlos. Un servicio de mensajería de jinetes ligeros permitía comunicar la mala nueva de un ataque masivo; entonces, las tropas de los diferentes fuertes –y de los burgos y villas de Singidur, si fuera necesario– acudían a la defensa. En Esdinga, la capital del condado, había una fuerza de guerreros que acudiría al rescate si las cosas pasaran a mayores.


  La vida en la frontera era violenta y a la vez extraña. Los colonos einzanos de Singidur y los feroanos sureños –brunos, quigos y de otras naciones próximas a la civilización– podían matarse y robarse entre sí, pero también comerciaban, así que Vergelmir también era un paso y una aduana para las mercancías que vendían los feroanos a los einzanos, y viceversa. Por las grandes puertas entre los fuertes pasaba el ganado, la madera y los esclavos que después acabarían en los mercados de Singidur y de ciudades más sureñas de la Gloriosa Einza. Las distintas tribus feroanas guerreaban entre sí y luego vendían los prisioneros a los einzanos. Estos, a su vez, tenían permitido vender telas, abalorios, orfebrería y trigo a los feroanos, aunque estaba prohibida la venta de metales y, por supuesto, de armas. El saqueo y el comercio formaban una chocante pero estable combinación en estos lugares, aceptada por ambos bandos durante siglos.


  A través de la barrera firme aunque porosa de Vergelmir había pasado también la religión oficial einzana. El culto a Vodanaz y los dioses gautaros fue llevado mucho tiempo atrás junto a las mercancías. Gran parte de las tribus y clanes del sur de Feroa rezaban no solo a dioses antiguos como Aesgir el Lobo, Teanen, la Reina Espectral del Bosque Negro o Sirgarmen el Oscuro, sino también a Vodanaz y a su corte divina.


  Roco no era hombre de libros, así que no había estudiado en profundidad la historia ni de Einza en general, ni tampoco la de su frontera de Vergelmir. Él era un guerrero y no permitiría que los libros debilitaran su carácter, como le había ocurrido a su hermano mayor, Fabián. Pero sí sabía que Vergelmir fue creada unos cuatro o cinco siglos atrás por los últimos reyes de la antigua Casa de Meinrad. Se les llamó los Reyes del Norte porque pasaron la mayor parte de su vida ampliando y defendiendo los límites septentrionales. Sus huestes conquistaron y arrebataron a los bárbaros la extensa zona que ahora era el Condado de Singidur. Su empeño fue tan grande que llevaron la capital y la Corte a la propia Esdinga. Solo mucho tiempo después la Corte fue trasladada por otros reyes de otra dinastía a la capital actual, Ginunza. Tres fueron los principales Reyes del Norte y los tres adoptaron el mismo nombre: Vergelmir I el Grande, Vergelmil II el Defensor y Vergelmir III el Perspicaz. Ellos fueron los que crearon la línea defensiva a todo lo largo de la frontera einzana. Primero solo fue una sucesión de pequeños fuertes y castillos, luego alzaron torretas de vigilancia y por último lo unieron todo con montículos, estacas y empalizadas. A esta barrera se la llamó la Cuerda de Vergelmir, la Cadena de Vergelmir o la Muralla de Vergelmir. Al final se le conoció simplemente como Vergelmir.


  Antes de cerrar la frontera de este modo, las invasiones bárbaras eran un mal endémico para Einza. Cada cinco o diez años las naciones feroanas dejaban de luchar entre sí y conseguían unirse en una confederación de tribus de miles de guerreros que bajaban al sur civilizado y rico y arrasaban sus campos y villas. Incluso podían atacar las ciudades amuralladas y en una ocasión, llamada por los cronistas el Castigo del Norte, los feroanos entraron en Ginunza y la saquearon durante semanas. Cada invasión acababa con rapidez cuando los einzanos reunían una hueste que buscaba a los bárbaros y los exterminaba o hacía huir, de vuelta a su tierra de montañas y bosques.


  Los Vergelmiros, los Tres Reyes del Norte, pusieron fin a esta dinámica conquistando todo Singidur y alzando la barrera ahora conocida como Vergelmir, que impedía el paso de las hordas feroanas. Eso había permitido a Einza respirar con tranquilidad.


  Roco pensó que aquellos reyes legendarios habían sido no solo fuertes, sino también sabios y previsores… No como el monstruo que ahora nos gobierna, obsesionado con la conquista de Dail y el resto de Cotian. Tarde o temprano le derrocaré y le veré morir, colgado de una cuerda o decapitado por el verdugo. Yo también he de ser recordado como un buen rey, uno que haga a Einza más brillante.


  Roco no sabía mucho sobre la historia de Vergelmir, pero conocía cada torreta y fuerte. Había estado allí cuatro años, peleando para defender el reino en una lucha no de batallas campales, sino de escaramuzas, persecuciones y acoso continuo. Había aprendido a pelear contra un enemigo feroz y escurridizo que golpeaba duro y rápido y luego se deshacía en bandas a las que se debía perseguir y exterminar. Había supervisado la defensa de los fuertes y había pasado por las puertas principales para adentrarse en el norte, liderando expediciones de castigo. Había sufrido los asedios y había dirigido la defensa desde las empalizadas y las almenas. Incluso había luchado él mismo, entre los Colmillos de los túmulos.


  Desde que los Tres Reyes del Norte alzaran Vergelmir, las invasiones bárbaras habían dejado de ser un peligro inmediato. Pero ese peligro, aunque esporádico, aún existía. Cada treinta o cuarenta años los feroanos volvían a unirse y atacaban en masa, superaban la barrera y pasaban al otro lado, y los príncipes y los reyes de Ginunza tenían que llevar la Hueste Real a aplastarlos y echarlos de vuelta a sus territorios.


  Roco había tenido su bautismo de guerra en esta zona, tan hermosa como arisca. A veces la había odiado y a veces la había amado. La Frontera no era lugar para términos medios, tampoco en los sentimientos de los hombres que vivían y luchaban en ella.


  Mientras se acercaba con su hueste de doce mil hombres a Vergelmir y ya divisaba las puntas de las torres y las murallas del castillo de Jorlose, sintió una alegría torva. En la corte tranquila y amable de Ginunza su vida era una nube de rabia y confusión. Solo aquí encajaba. Ahora lo comprendía: este era su único hogar. Entendía por qué esos remotos reyes trasladaron la capital del reino a Esdinga. Vergelmir y la Frontera eran una prueba constante. Eso le gustaba. Calmaba y limpiaba su espíritu torturado. Aquí residían las gentes que necesitaban esta severidad en sus vidas. Incluso los campesinos de Singidur tenían cierto orgullo que rivalizaba con el de los nobles sureños. Él encajaba en este molde y por ello los guerreros y los civiles de estos predios le amaban y le obedecían sin dudarlo. No era un príncipe perfumado que contara los latidos para largarse de vuelta a la vida fácil. Era uno de ellos.


  Tras la victoria de Relcau solo se había tomado un día de descanso. No sirvieron de nada los avisos del cirujano y de algunos de sus capitanes. Roco no permitiría que otro liderase la hueste que debía rematar esta guerra.


  La mayoría de los feroanos habían sido exterminados en Relcau. Por orden expresa de Roco no se hicieron prisioneros, ni siquiera para ser vendidos como esclavos. Además, envió tropas rápidas en busca de los huidos. En esa jornada sangrienta más de catorce mil feroanos perdieron la vida. Por el contrario, murieron menos de mil einzanos. Había sido una victoria sin paliativos, aplastante, la mejor advertencia para los bárbaros de los bosques que aún deseaban las riquezas einzanas. Conrad el Negro y sus sacerdotes grabaron en una roca del campo de batalla las runas de Vodanaz y los dioses gautaros, como monumento conmemorativo. Los cadáveres einzanos fueron enterrados bajo grandes túmulos, coronados también con losas rúnicas, pero los muertos bárbaros, una vez despojados de lo poco de valor que tuvieran, fueron abandonados para dar de comer a los gusanos, los cuervos y los buitres.


  Roco ni siquiera volvió a Esdinga. Pasó el resto del día de la batalla, y el siguiente, en el pabellón de su propio campamento, recuperándose de la herida en el hombro y del cansancio acumulado tras haber sido medio congelado y medio abrasado. Para él no había mejor cura que comer y beber en abundancia y luego dormir. Así es como se había recuperado de todas las heridas y contusiones en su joven pero azarosa vida guerrera, y así lo hizo también esta vez. Delegó todas las tareas en el competente conde Vanfried Liebard y ordenó que nadie le molestara. Después, se lanzó a comer y beber y a dormir el resto del tiempo.


  Tuvo un sueño en el que pisoteaba una lombriz gigantesca. Pero el gusano seguía culebreando y arrimándosele y él intentaba quitárselo de encima, lo arrojaba lejos y volvía a golpearlo, aunque sin llegar a matarlo de todo. Lo más horrible de todo era –con la lucidez fantasmagórica de los sueños, que convierten lo confuso en certero– saber que ese gusano era su padre, el rey Arno III de Einza. En algún momento despertó con una sensación angustiosa y se dio cuenta de que las mantas se le habían enrollado con tirantez en el torso y un brazo. Se arropó de nuevo y volvió a quedar dormido.


  Cuando dejó el lecho sentía la rigidez, el cansancio y un dolor normales tras el descanso de una batalla, pero se levantó reanimado, con un sentimiento de energía que expulsaba los sufrimientos. El deber de acabar la guerra le impulsaba a pasar por encima de todos los males, así que ordenó la marcha hacia el norte.


  Ahora, tres días después de la Batalla de Relcau, se acercaba con su hueste a Vergelmir y divisaba el pequeño castillo de Jorlose. Había otros dos fuertes a su izquierda y derecha, separados de él por unos trescientos pasos. Estas tres construcciones controlaban el lugar de entrada y salida más importante de Vergelmir, por donde circulaban la mayor parte de las mercaderías y el ganado que pasaban por la frontera. Había otros dos lugares de paso importantes, uno en en el sector de oriente y otro en el de poniente. Jorlose estaba en la zona central de Vergelmir y era una clave estratégica porque por allí discurría el Camino Einzano, que comunicaba Esdinga, la capital del condado de Singidur, con Drarteg, el burgo más importante de la Marca Llana, en el sur de Feroa. Entre los tres fuertes no había zanja y túmulo, sino una empalizada de madera con portones que podían abrirse desde dentro para permitir el paso de los mercaderes.


  Los fuertes y fortines de Vergelmir eran más bien casonas y anchas torres de piedra maciza y muchos ni siquiera tenían almenas, pero podían ser defendidos con facilidad. Tenían un almacén, un silo y establos para los caballos y las bestias de carga. Lo demás era todo barracones y cuartos de la guardia. No había diversiones allí, no había tabernas y apenas alcohol, y tanto los guerreros del Estado einzano como los irregulares estaban solo un mes o dos y luego volvían a sus puestos habituales o a sus cabañas y granjas. Allí, los centinelas y guardias podían volverse locos de aburrimiento. La única distracción era ir en busca de las bandas de saqueadores bárbaros y volver tal vez cargados de prisioneros, que después serían vendidos como esclavos.


  En la Puerta Central se cobraba el portazgo y la aduana tanto a los einzanos como a los feroanos que querían vender sus productos, pero no era una ciudad, no había mercado, ni siquiera posada. Todos los puntos importantes de Vergelmir tenían carácter militar y defensivo y a los civiles tampoco se les permitía dormir bajo techo con la guarnición, pues debían seguir camino hacia Esdinga en el sur o Drarteg en el norte. Como mucho, se les dejaría pernoctar en las cercanías del fuerte de Jorlose, por lo que a menudo podía verse por allí alguna tienda de campaña.


  Hoy, no había ninguna tienda y la propia empalizada había sido quemada en ciertos lugares. Los grandes portones por los que entrara la última invasión de los bárbaros estaban abiertos y tenían las grandes bisagras de sus trancas medio arrancadas. Los feroanos embistieron allí con arietes. Roco ya sabía que decenas de miles de bárbaros atacaron esta zona, rebasaron las defensas e incluso entraron en Jorlose y los otros dos grandes fuertes, a pesar de la resistencia desesperada de sus defensores, a los que asesinaron, del primero al último. Los invasores establecieron allí un primer campamento, una cabeza de puente en Vergelmir, donde quedó una hueste menor liderada por el bruno Asvuzleid el Lobo. El otro líder, el quigo Usvol Mano de Piedra, llevó el grueso de la gran horda al interior de Singidur, que arrasó y saqueó a placer. Este botín fue llevado al campamento de Jorlose y en él se incluían cientos de personas capturadas, que acabarían esclavizadas en las aldeas bárbaras del interior de Feroa.


  Roco había vencido a Usvol en Relcau y quería hacer lo mismo aquí con la hueste de Asvuzleid.


  Pero había tardado demasiado. Su convalecencia le dio un tiempo precioso a Asvuzleid. En cuanto le llegaron las noticias de la Batalla de Relcau, el líder bárbaro huyó al norte porque temía –con razón– la venganza de Volcumdaed, el Príncipe Rojo. Y se había llevado las riquezas del saqueo y los esclavos.


  Ahora, de ese enjambre de feroanos que habían tomado y ocupado los tres fuertes del Paso Central no quedaba nada salvo los restos: lonas y mástiles de tiendas tirados sobre la hierba, sobras de comida, vasijas, copas, pellejos y sacos vacíos, trozos de cuerda e incluso algunos carros sin mercancías ni animales de tiro. Lo peor fue descubrir algunas aspas formadas por dos maderos clavados en el suelo, formando una cruz. De ellas colgaban cadáveres de prisioneros, torturados por entretenimiento: cuerpos de hombres y mujeres a los que habían aplicado hierros candentes, que habían sido azotados o apaleados o que habían servido de blanco para lanzar las hachas y los cuchillos. Roco podía imaginar una fiesta nocturna en la que los invasores borrachos practicaron todo tipo de maldades con esos prisioneros. Ni siquiera se habían preocupado de descolgar los cuerpos, a pesar del mal olor de la carne pútrida e hinchada de gusanos. Roco ordenó desatarlos y enterrarlos. Pero no había muchos postes y aspas de tortura, lo cual quería decir que no habían matado a muchos cautivos, solo los justos para divertirse un poco mientras estaban allí acampados. A la mayoría se los habrían llevado para usarlos como esclavos en las pequeñas granjas, los poblachos y las miserables ciudades de Feroa.


  Había algo aún peor que esos cadáveres mancillados y torturados… Algunos muertos estaban atados a rocas y árboles y sobre la corteza y la piedra se habían marcado las runas de los dioses del norte lejano y de los dioses gautaros. Almas para obtener el favor de las entidades divinas.


  Al ver esto, Conrad el Negro y sus sacerdotes montaron en cólera y profirieron insultos y maldiciones contra los feroanos. Roco no sabía qué les indignaba más: que los bárbaros hubieran sacrificado einzanos a Aesgir, Sirgarmen o Glaucor, o que osaran adorar de una manera blasfema a los dioses gautaros. Los sacerdotes fueron a los árboles y las piedras sacrificiales y, una vez apartados los cadáveres, se apresuraron a pintar con la tiza roja y a rayar en la piedra sus propias runas, mientras canturreaban oraciones. Así limpiaban de impurezas la tierra por la que pasarían los einzanos y así los dioses los mirarían con buenos ojos desde el Gautar.


  Mucho antes de que su hueste llegara, Roco ya sabía que los bárbaros se habían ido. No solo los exploradores le informaron de ello, sino también gentes de la propia Vergelmir. Aunque las guarniciones de la Puerta Central fueron aniquiladas, los guardias del resto de la línea se mantuvieron en sus puestos, vigilantes y combatiendo contra los pequeños grupos y bandas de bárbaros que atacaban sus fortines, sin éxito. En cuanto supieron que una hueste venía desde el sur, unos mensajeros se adelantaron, rindieron honores y dieron el parte al Príncipe Rojo.


  Uno de los que fueron a recibirle era el general al mando de toda la línea de Vergelmir. Se llamaba Tilo Sieger y era un veterano de la Frontera con muchas cicatrices en el cuerpo, el fruto de decenas de años de servicio. Roco y él ya se conocían de la anterior guerra y los dos se respetaban. Tilo Sieger era un hombre grave, pero mientras se acercaba a caballo al príncipe, su rostro cuadrado pareció iluminarse de satisfacción. Saludó con el debido respeto al príncipe y luego los dos estuvieron hablando sobre la situación mientras se acercaban a caballo a Jorlose, seguidos por una serpiente de doce mil hombres y sus carros.


  –No sabéis cuánto me alegro de teneros aquí, Alteza –le dijo Tilo Sieger–. Cuando supimos de vuestra victoria en Relcau y vuestra llegada, todos dimos gracias a los dioses. La situación era terrible. Al principio de la invasión los bárbaros cayeron sobre la Puerta Central y los compañeros que la defendían no pudieron contenerlos. Ellos eran decenas de miles y los nuestros se encerraron en los tres fuertes, dispuestos a resistir, pero los feroanos echaron abajo las puertas y portones y entraron. Nuestra gente no se rindió y todos murieron en el combate.


  Roco asintió, lúgubre. Dijo:


  –Aunque se hubieran rendido con la esperanza de conservar la vida, los bárbaros los hubieran matado. Esa gentuza no tiene palabra. Los nuestros hicieron bien al no ceder. Al menos, mandaron unos cuantos andrajosos al Iomior.


  Ante ellos se alzaba Jorlose, no solo un fuerte más en Vergelmir, sino un pequeño castillo, un mazacote de piedra feo y cuadrado, pero sólido y amenazador.


  –Quiero ver lo que ha hecho esa gentuza –dijo Roco–. Señor Liebard, dad la orden a los capitanes de la Hueste de detenernos. Que los hombres limpien esta pradera de la basura de los bárbaros, que entierren a los einzanos muertos y que dejen los cadáveres enemigos que encuentren en cualquier zanja, para que los devoren las bestias. Montaremos un campamento, pero solo de día, sin tiendas ni pabellones. No pernoctaremos en este lugar. Que los hombres coman y duerman lo que puedan porque en una hora como mucho reanudaremos la marcha hacia el norte. No voy a permitir que se nos escapen los bárbaros.


  –Como mandéis, Alteza –repuso Vanfried Liebard.


  –Dad las órdenes rápido y volved con el señor Sieger y conmigo. Tenemos que planificar la persecución. –Dudó unos momentos y luego dijo–: ¿Seguís confiando en el jefe de los exploradores bárbaros?


  –¿Esnigfaem? Sí, Alteza, ese hombre nos puede servir.


  –¿El Hachero? –intervino Tilo Sieger.


  –Ese mismo –repuso Vanfried Liebard–. Estaba con nosotros en Esdinga cuando nos atacó la horda de Usvol Mano de Piedra.


  –Yo también confío en ese hombre –dijo Tilo Sieger.


  –No se puede confiar en ningún bárbaro –repuso Roco–. El único feroano bueno es el feroano muerto.


  –Puede ser –dijo Tilo Sieger–, pero cuando esas gentes odian, odian de veras. Pasan por encima de toda lealtad y todos los códigos. Esnigfaem tiene deudas de sangre pendientes con Asvuzleid el Lobo, así que las ganas de verle muerto son más grandes que cualquier patriotismo.


  –Usaremos su odio, pues. Que venga también a la reunión.


  Vanfried Liebard asintió y empezó a gritar a los capitanes de las mesnadas, los cuales a su vez transmitirían el mandato a todos los hombres, fueran peones o jinetes. La Hueste se detendría para nutrirse y descansar durante un breve tiempo, sin que nadie se quejara. Estaban cansados, pero todos querían vengarse de los bárbaros y tenían la moral alta tras la victoria de Relcau. Y si los lideraba el Príncipe Rojo… ¿qué podía salir mal?


  Roco, Tilo Sieger y enseguida Vanfried Liebard fueron al fuerte de Jorlose. Iba con ellos Conrad el Negro y los seguía a unos pasos de distancia Esnigfaem, aún más hosco y silencioso que los otros. Desmontaron y entraron caminando por un umbral con el portón destrozado por los arietes. En los muros sobre las puertas de todos los edificios importantes solía haber placas con las runas sagradas de Vadgelmir y Fenta, el Sol y la Luna, los guardianes de las Puertas del Gautar, que también protegían las puertas de los castillos y fortalezas de los hombres. Allí, las placas de los dos hermanos divinos habían desaparecido porque eran metálicas y formaron parte del botín. Conrad el Negro gruñó por lo bajo y luego murmuró unas palabras sagradas para paliar en lo que pudiera aquel acto blasfemo.


  Dentro había un patio interior que ocupaba todo el centro de la construcción de sillares de piedra. El suelo del patio y los muros mostraban salpicaduras y manchones, ya secos. Mirándolos, era fácil imaginar la lucha encarnizada que allí ocurrió. En los rincones había charcos hediondos de sangre apelmazada. Había tiznes oscuros que se extendían por el muro y sobre las puertas. Hallaron los restos negruzcos de muebles y telas quemados. Las llamas debieron lamer los techos de madera, que en muchos lugares se habían derrumbado, haciendo caer el suelo de la planta superior. Donde no hubo incendios, los saqueadores lo habían dejado todo patas arriba en su búsqueda de botín. Roco se detuvo al ver a varios guardias de la frontera sacando en lonas y mantas cuerpos ya medio podridos. Había gusanos, cucarachas y nubes de moscas por todas partes. Sus zumbidos ponían el contraste al silencio opresivo de la muerte. Todos arrugaron la nariz porque el hedor era espantoso. Pero estaban acostumbrados a la suciedad de la guerra, así que se aguantaron el asco.


  Tilo Sieger dijo:


  –Alteza, llegamos ayer, en cuanto supimos que los bárbaros se habían ido. Ahora todo es horrible, pero a nuestra llegada era mucho peor. Esos salvajes ni siquiera habían sacado fuera a muchos de los muertos, que estaban tirados en esquinas y rincones. Mi gente no ha parado de enterrar hombres desde que hemos venido.


  –Supongo que solo habréis enterrado a los einzanos.


  –Por supuesto, Alteza. Los muertos bárbaros fueron llevados afuera y lejos, para que se los comieran las fieras.


  –Ya he visto suficiente aquí dentro –dijo Roco–. Salgamos fuera, al territorio bárbaro.


  Emergieron a la parte extranjera por un portón también violado por los arietes, con las puertas quebradas y los hierros de las trancas doblados. Respiraron con gusto el aire libre y limpio, pero hallaron un nuevo horror. La pradera estaba salpicada de muertos, tirados aquí y allá. Allí había tenido lugar una batalla. Los einzanos de Jorlose se cobraron un precio alto por su pellejo y muchos bárbaros cayeron lejos del fuerte y la empalizada, con una flecha o un virote de ballesta hundido en el cuerpo. Los cuervos y los buitres deambulaban de un lado a otro, aunque sin mucho interés, porque estaban ahítos de comida. Pero quizá pudieran encontrar algún cuerpo con los ojos en la cara o las tripas en el buche. Los cadáveres se apilaban además cerca de la empalizada, en muchos lugares negruzca y hasta derruida por los incendios. Todos esos cuerpos habían permanecido allí desde el primer ataque, semanas atrás. Nadie se había preocupado de recogerlos, ni siquiera sus propios compañeros feroanos, quizá tan ansiosos de extenderse por territorio einzano que no querían perder ni un latido de tiempo. Los cadáveres estaban ya rígidos y algunos habían quedado en posturas grotescas y fantasmagóricas, con las bocas abiertas y los miembros retorcidos bajo el cuerpo. Roco los contempló durante muchos latidos, impasible. Pensó: la muerte no sabe de elegancia ni dignidad. La muerte convierte al rey y al campesino en lo mismo: materia sin sentido, inútil, absurda.


  Se sacó aquellos pensamientos y se concentró en lo práctico.


  –Señor Sieger, ¿ha habido ataques en otros lugares de Vergelmir, aparte del Paso Central?


  –No, Alteza. Los feroanos embistieron en Jorlose y en los otros dos fuertes hermanos, Naestaved y Nacsocov. También fueron conquistados y hemos encontrado lo mismo que aquí.


  –¿Cómo fue el ataque?


  –Rápido, muy rápido, Alteza. Semanas antes ya hubo violencia en la Marca Llana e incluso aquí, pero fueron ataques menores. No obstante, ya se sospechaba que los feroanos preparaban una nueva invasión. Nos llegaron muchos informes de su tierra, de brunos y quigos aliados de Einza y de mercaderes que avisaban sobre el peligro. Nosotros mandamos informes a Ginunza, pero nadie nos hizo caso.


  Roco se volvió a mirarle, pero Tilo Sieger le aguantó la mirada. Roco asintió y dijo:


  –Continuad.


  –Las cosas fueron a peor cuando nos quitaron la mitad de nuestras fuerzas. Los oficiales de Vergelmir volvimos a enviar informes de la actividad creciente de los bárbaros y de lo peligroso que era dejar tan desamparada la frontera. Pero de nuevo, no se nos hizo caso.


  Roco inspiró fuerte, pero Tilo Sieger y Vanfried Liebard parecían de piedra y no desviaban la mirada de él. Ya no estamos en la Corte. Aquí no hay graciosos ni aduladores, sino hombres de verdad.


  Les dijo:


  –Señores, tenéis derecho a estar enojados. Se os ha dejado desamparados cuando había peligro. Muchos hombres han muerto aquí porque se tomaron las decisiones equivocadas.


  Ahora fueron Vanfried Liebard y Tilo Sieger quienes parpadearon con sorpresa. No esperaban que el príncipe les diera la razón. Roco prosiguió:


  –Fue el rey quien tomó esa mala medida. El culpable fue mi padre, el soberano de Einza. Está obcecado en su lucha particular contra Dail y ha abandonado a sus súbditos del norte, los más esforzados y los que más han sufrido. No es la única mala decisión que ha tomado en los últimos tiempos. En el pasado hizo mucho por el reino, nadie lo duda, pero si continúa cometiendo tantos yerros no merecerá seguir dirigiendo el destino de la Gloriosa Einza.


  Vanfried Liebard, Tilo Sieger y también Conrad el Negro estaban tan asombrados que parpadearon con rapidez. Solo Esnigfaem estaba impasible. Entendía muy bien lo que ocurría allí, pero no le importaban los juegos de poder de los einzanos.


  Tilo Sieger incluso se sonrojó y dijo:


  –Alteza, yo nunca he pretendido decir que Su Majestad el Rey sea el culpable de todo este desastre.


  –No importa, porque si vos no lo decís lo digo yo. Señores, yo pondré orden no solo en este caos, sino en el que impera en todo el reino. Yo he peleado en Relcau y allí he aplastado a los bárbaros, yo perseguiré a esa gentuza de Asvuzleid y también los destruiré y yo mantendré firme esta frontera para que los bárbaros nunca vuelvan a causaros sufrimiento. Lo juro. Yo soy el auténtico defensor de Einza. Tenedlo siempre en cuenta y recordadlo en los días que hayan de venir.


  A Tilo Sieger se le cayó la mandíbula del estupor, se dio cuenta y cerró la boca. Vanfried Liebard inspiró fuerte y sonrió admirado. Lo que el príncipe le dijo días atrás no era una bravuconería y por tanto dijo:


  –Alteza, vuelvo a afirmar, también delante de estos caballeros, que os apoyaré siempre. Y el norte también lo hará. Vos no nos habéis abandonado y nunca nos abandonaréis.


  Tilo Sieger se volvió a mirarle. Luego contempló a Roco. Poco a poco su rostro se fue serenando, pero sus ojos ardían.


  –No entiendo muy bien lo que ocurre, Alteza, pero si mis sospechas van bien encaminadas, yo también sumo mi apoyo, que será incondicional. Pero aún no comprendo…


  Roco alzó la mano.


  –No hace falta decir más. Todos ya entendemos lo suficiente y estaremos preparados cuando llegue la ocasión.


  –Alteza, debo preguntaros algo.


  Se volvieron hacia Conrad el Negro. El sacerdote tenía el ceño fruncido.


  –¿Son ciertos esos rumores espantosos sobre el rey, que llegan desde Ginunza? Algunos osan decir que Su Majestad no adora ni rinde devoción a nuestros dioses. Pocas veces se le ha visto en las fiestas de nuestra religión, presidiéndolas, como siempre han hecho nuestros soberanos. Algunos hablan… Casi no me atrevo a decirlo… y pido disculpas anticipadas… Pero algunos incluso hablan sobre descreimiento e impiedad.


  –Por desgracia, están en lo cierto –contestó Roco–. Y se quedan cortos. Su Majestad el Rey desprecia a nuestros dioses y a nuestra religión. Todos en Ginunza lo saben. Allí también corren rumores sobre su adoración a entidades oscuras que nada tienen que ver con el Gautar.


  El rostro de Conrad quedó desencajado de dolor. Negó con la cabeza, triste y enojado. Respiró fuerte y dijo:


  –Alteza, la Gloriosa Einza no puede tener un rey así. Hay que solucionar este yerro casi inconcebible. Mi gente y yo os apoyaremos si también juráis encargaros de eso.


  –Lo juro. No solo defenderé hasta el último aliento nuestra tierra, sino también nuestra religión y nuestras costumbres. –Levantó una mano–. Pero ahora os ruego que, como caballeros que sois, guardéis silencio sobre todo esto. No volveré a sacar el asunto hasta después de solucionar el problema de la frontera. Por favor, señor Sieger, seguid con vuestro informe.


  El aludido tragó saliva, hizo un esfuerzo para serenarse y dijo:


  –Alteza, a los pocos días de ser retirada la mitad de nuestras fuerzas de Vergelmir, los bárbaros se enteraron de esa merma, porque aquí nada se puede mantener en secreto, y acometieron en masa contra la Puerta Central. Eran decenas de miles y en Jorlose, Naestaved y Nacsocov había menos de un millar de los nuestros. Ni encerrados tras estos muros consiguieron detener la oleada. Los centinelas tocaron el Cuerno del Despertar y la alarma fue pasando de torreta en torreta y de fuerte en fuerte. Desde distintos puntos fuimos en ayuda de los atacados, pero no nos pudimos acercar porque hubiera sido un suicidio. Además, ellos enviaron bandas y grupos sueltos para atacarnos. Hubo algunas luchas dispersas y tuvimos que retroceder de vuelta a nuestros fortines, preparados para resistir en caso de que también a nosotros nos atacaran. No podíamos hacer otra cosa que, al menos, mantener la vigilancia en el resto de la frontera. Por supuesto, enviamos mensajeros a advertir a las gentes de Singidur, pero miles de feroanos ya habían entrado en nuestro territorio y, como supimos después, estaban devastando y saqueando a su gusto. También enviamos mensajeros a Esdinga.


  Miró a Vanfried Liebard, que asintió con disgusto y dijo:


  –Su Alteza ya sabe que solo allí se pudo resistir con éxito al enemigo. Su asedio quedó eliminado cuando el príncipe llegó con su hueste desde el sur. Gracias a los dioses.


  –Dejemos eso ahora –dijo Roco–. Continuad, señor Sieger.


  –Los bárbaros habían entrado en tromba en nuestro reino, pero dejaron aquí una hueste menor para mantener la frontera abierta. Eso provocaría un efecto de llamada que más pronto que tarde atraería a más hordas. Además, necesitaban un punto de enlace con sus propias tierras. Mientras, hasta aquí llegaron desde el sur muchos carros cargados de botín y también muchos esclavos. Aunque algo de todo ese saqueo fue enviado al norte, a la Marca Llana y después al Esnelfic, en el campamento de Asvuzleid quedó la mayor parte del botín. Incluidos los prisioneros.


  –¿Cuántos guerreros tenía ese tal Asvuzleid? –preguntó Roco.


  –Unos cinco mil, Alteza. No tienen apenas caballería, por cierto.


  Roco miró a Vanfried Liebard antes de contestar a Tilo Sieger:


  –Es lo que me habían dicho ya en Esdinga. ¿Cuántos prisioneros tenían aquí?


  –No lo sabemos con seguridad, Alteza, porque nuestros batidores y exploradores no podían acercarse demasiado a este campamento sin ser capturados. Aun así, eran jinetes ligeros que podían huir con rapidez en cuanto fueran avistados por el enemigo; por lo que vieron en la distancia, nos hablaron de una masa de prisioneros rodeada por los hombres de Asvuzleid. No menos de seiscientos. Había muchas mujeres y niños, aunque también bastantes hombres fuertes que pueden servirles para las tareas duras en los pueblos y las cabañas de Feroa.


  –Son muchos –dijo Roco–. ¿Por qué no los enviaron a todos antes al norte?


  Esnigfaem, que se había mantenido callado hasta el momento, intervino sorprendiendo a todos, con su voz tranquila y dura, en un einzano tosco y con acento bárbaro:


  –Asvuzleid el Lobo es un miserable y un avaro. Estoy seguro de que quería quedarse con la mayor parte de esos esclavos y por eso los retenía aquí, para que ningún otro rey de la Marca Llana o del Esnelfic se los apropiara si los mandaba allí cuanto antes. Ese hijo de puta solo estaría dispuesto a llevárselos cuando él mismo volviera victorioso a Taermeg, llevándolos ya marcados al hierro con su sello personal. Y lo mismo con los carros llenos de riquezas. Prefirió quedarse aquí, en la retaguardia, enviando a sus vasallos brunos con Usvol para seguir peleando y saqueando. Así estaría siempre cerca de sus mercancías. Además de avaricioso, es un cobarde.


  Roco había reprimido una sonrisa despectiva cuando Esnigfaem soltó eso de ningún otro rey de la Marca Llana. Esta gente llama rey a cualquier noble con más de cien guerreros a su cargo. Feroa es un avispero de caudillos jactanciosos que se proclaman a sí mismo reyes. Peste de bárbaros. Pero observó al feroano con más atención y le dijo:


  –Me han dicho que vos tenéis una deuda pendiente con el tal Asvuzleid.


  El rostro de Esnigfaem se volvió duro y sombrío.


  –Cuando el Lobo alzó a las gentes de la nación bruna contra Einza muchos nos opusimos porque era una locura volver a pelear, después de haber perdido una guerra tan pronto. Además, mi clan estaba enfrentado al suyo, igual que otros, por problemas que venían de antaño. No podíamos tolerar el liderazgo de Asvuzleid y su gentuza. Pero él fue al norte y convenció no solo a otras gentes del Esnelfic e incluso del Bosque Negro y de Espada Gris, sino también a tribus tan lejanas que tenían tratos con los pueblos del Mar Blanco: esnaemios, gubrotios, mupideros… Los convenció a todos para unirse en una confederación y atacar otra vez Einza, aprovechando que se habían retirado muchos guardianes de Vergelmir. También se alió con los quigos de Usvol Mano de Piedra, que llevó a sus vasallos iurvalos y sorgrolos. Con todas esas mesnadas y pueblos apoyándolos, primero hizo frente a los que aún nos oponíamos a sus planes insensatos, sobre todo a los brunos que vivíamos en la Marca Llana y manteníamos la paz y las relaciones comerciales con vosotros. Arrasó Luf, Dum, Drarteg y los otros burgos del sur de Feroa. Yo tenía riquezas y clientes en Drarteg y sus mesnadas me atacaron cuando esta nueva guerra empezó. Incendió mi hacienda y mató a toda mi gente y a mi familia, incluida mi esposa y dos de mis hijos. Apenas pude escapar con cien hombres leales. Fui uno de los pocos nobles enemigos del Lobo que lo consiguió. Llegué a Vergelmir para avisaros de este peligro y de lo que se os venía encima: una nueva invasión que podría romper Vergelmir y entrar en vuestras tierras. –Miró a Tilo Sieger–. Este hombre os lo puede confirmar porque yo mismo le di parte de tales hechos.


  –Es cierto, Alteza –dijo Tilo Sieger–. El señor Esnigfaem nos avisó y se ofreció para ayudarnos en lo posible.


  El feroano apoyó con fuerza la mano en el hacha, con una funda de cuero duro cubriendo la hoja y colgante a la altura de la cadera gracias a un tahalí. Así la llevaban los feroanos, como si fuera una espada. Su voz se volvió lenta y fría:


  –He jurado ante la efigie de Vodanaz matar a ese miserable de Asvuzleid y lo cumpliré. Por eso vine a avisaros. Solo por eso.


  –Agradezco vuestra sinceridad –contestó Roco, con una sonrisa de lado.


  –Ya que la agradecéis, seguiré siendo sincero. Los einzanos habéis cometido un error al dejar desprotegida Vergelmir, incluso después de oír los informes sobre una nueva guerra.


  Roco estuvo a punto de contestarle de malos modos porque la impertinencia y la arrogancia de aquel hombre eran ofensivas. Se dio cuenta también de que en ningún momento le había tratado de Alteza, como si estuviera hablando con un noble de su misma condición. ¿Quién se cree este bárbaro andrajoso para dirigirse así a un príncipe einzano? Pero enseguida recordó los tiempos pasados aquí, en la anterior guerra. Hasta el feroano más pobre se consideraba superior en todo al einzano más rico. La xenofobia y el supremacismo entre culturas circulaba en ambos sentidos; si ahora Esnigfaem les ayudaba era solo porque estaban unidos contra un enemigo personal. Como bien había especificado. Los feroanos valoraban sobre todo el orgullo y el valor y antes preferían quedarse sin cabeza que inclinarla ante nadie. Lo cual le llevó a recordar algo que había dicho Esnigfaem.


  –Antes asegurasteis que Asvuzleid es un avaricioso y un cobarde. Pero sé que entre los vuestros no se tolera la blandura. ¿Cómo es posible que un líder que rehúye luchar lidere esta invasión?


  Esnigfaem negó con la cabeza y sonrió disgustado.


  –Ese bastardo conoce bien el arte del habla. Sabe lanzar discursos y contar mentiras mejor que Iome y Fimbultur juntos. A cada líder de cada tribu le ha contado justo lo que quieren oír y además sabe utilizar las alabanzas y todo tipo de artimañas. Por desgracia, las gentes de Feroa no pueden concebir que uno de nuestra tierra tenga esa doble lengua, así que la mayoría le han creído, cegados además por sus promesas de riqueza y saqueo. Pero algunos enseguida vimos que era un charlatán que había creado un culto victorioso hacia su persona y en las asambleas hablamos en contra de sus proyectos. También nos equivocamos con él, aunque fue por subestimarle y creer que sería incapaz de lograr otra alianza de naciones. Y pagamos muy caro ese yerro. Se unió a Usvol Mano de Piedra, otro líder fanfarrón, pero al menos peleador y valiente, que aportó a toda la nación quiga. El resto ya lo sabéis.


  –¿Qué más podéis decirme del tal Asvuzleid?


  –La mayoría de los brunos adoramos al Padre Vodanaz, pero ese asqueroso rinde culto a Aesgir el Lobo. De ahí ha tomado su apodo. Quizá lo hiciera solo para ganarse el favor de las tribus norteñas de la hueste invasora o quizá de veras se arrodille por amor a esos ídolos sucios e impuros. Se ha rodeado de chamanes y brujos y él mismo asegura que tiene poderes mágicos. Todo charlatanería.


  –¿Estáis seguro? –preguntó Roco–. En Relcau había muchos brujos. El señor Conrad y yo peleamos contra dos servidores del dios Glaucor.


  Conrad el Negro intervino:


  –También luchamos contra aesgires y otros brujos que sirven a deidades norteñas y no al Gautar.


  –Asvuzleid se ha rodeado de gentes extrañas –contestó Esnigfaem–, incluidos magos. Pero no creo que él tenga más poderes que los de su lengua de serpiente.


  –Con poderes mágicos o sin ellos, voy a perseguirle –afirmó Roco–. Esta misma tarde saldremos en su búsqueda.


  Vanfried Liebard dijo:


  –Alteza, vos deberíais quedaros aquí, en Jorlose. Fuisteis herido en Relcau y habéis reposado poco. Si hay un enfrentamiento…


  –No me quedaré quieto aquí ni en ningún lugar de este mundo sabiendo que el líder de esta invasión sigue vivo y que además tiene a cientos de nuestros compatriotas. No voy a abandonar a toda esa gente prisionera. Si tengo que ir hasta el Iomior y enfrentarme a todos los demonios del submundo para rescatarlos y devolverlos a sus casas, lo haré, aunque tenga el cuerpo cosido a lanzadas. No me llevo bien con los cirujanos, pero haré caso al que me dijo que no podría pelear durante algún tiempo. Dirigiré la expedición y las batallas desde la retaguardia, pero aún puedo viajar sobre el caballo y pasar la noche bajo las estrellas. No os preocupéis por mí.


  Vanfried Liebard prefirió no contestarle, aunque era evidente el desgaste físico del príncipe. Estaba demacrado, tenía ojeras moradas y profundas y, aunque se mostraba siempre firme y enérgico, sin duda las heridas de Relcau y quizá las que ya traía de la campaña de Dail, donde también había peleado, estarían cobrándose su deuda de manera lenta pero inexorable. Sin embargo, hasta el último hombre de su hueste sabía de sus sufrimientos y por ello era el tipo de líder que motivaba a cada guerrero para luchar con la fuerza de tres. Quizá fuese mejor que marchara también al norte.


  –Como vos deseéis, Alteza –dijo Vanfried Liebard.


  –Tenemos que planificar la persecución. –Roco miró a Tilo Sieger y Esnigfaem–. Vosotros conocéis mejor esta zona y al enemigo. Espero vuestro consejo.


  Tilo Sieger dijo:


  –Alteza, los bárbaros se marcharon de aquí ayer. En condiciones normales su hueste estaría ya fuera de nuestro alcance porque nos llevan mucha ventaja, pero todos esos prisioneros y el botín les impedirán ir rápido. Eso cuenta a nuestro favor.


  Roco miró a Esnigfaem.


  –Antes dijisteis que el Lobo es avaricioso… ¿Lo será tanto como para permitir que los tesoros y esclavos le entorpezcan la huida?


  –Seguro que sí. El miserable querrá apurar al máximo la copa. No se va a deshacer de las ganancias. Os diré lo que hará: atravesará la Marca Llana por la Vía del Sur, hasta Drarteg. Es posible que se detenga allí para conseguir víveres para el viaje, pero si sabe que vamos tras él no creo que se quede allí más tiempo del imprescindible y seguirá huyendo en línea recta hacia el norte, por el Camino del Rey Muerto, que atraviesa Esnelfic por las Hoces del Río Estrecho. Siguiendo ese camino llegará a Taermeg, la capital de los brunos en Esnelfic. Allí hay mucha gente que le ayudará. Demasiada. Os aseguro una cosa: si entra en los bosques de Esnelfic será difícil cogerle. Pero si llega a Taermeg será imposible. Hay que agarrarle mientras aún está en las praderas de la Marca Llana.


  –¿Se puede conseguir?


  –Si nos damos prisa será difícil, pero no imposible –continuó Esnigfaem–. Habrá que ir rápido, con la menor cantidad de carros de víveres.


  –Eso significaría llevar a menos gente –dijo Vanfried Liebard, preocupado–. ¿Estáis diciendo que no le persigamos con toda nuestra hueste?


  –Si queréis cogerle no podéis llevar doce mil hombres –contestó el feroano–. Habrá que menguar la hueste en un tercio, como mínimo.


  Roco dijo:


  –Sea. Reduciremos nuestra expedición hasta los nueve mil. Tenemos de sobra para enfrentarnos a los cinco mil de Asvuzleid.


  –Sin duda alguna, tendréis suficientes hombres para vencerle… –dijo Esnigfaem, con una sonrisa dura–. Pero solo si le atrapáis antes de que entre en el Camino Negro y en el Bosque de Esnelfic. Una vez penetre allí, no solo os enfrentaréis con sus mesnadas, sino también con las frondas y los barrancos del Río Estrecho, donde sería fácil tender una emboscada a vuestra hueste. Allí no se pueden desplegar las tropas como en una batalla campal. Es un lugar angosto y oscuro.


  –No voy a abandonar a mis súbditos apresados –dijo Roco–. Y también yo, como vos, deseo ver la cabeza de ese malnacido en una pica. Quiera Vodanaz que le agarremos antes de entrar en esos malditos bosques, pero si es necesario me meteré en ellos y reventaré al Lobo y a sus gentes contra los árboles. Para evitar las emboscadas enviaremos por delante a cientos de exploradores, que peinarán las alturas de las Hoces del Río Estrecho.


  –Entonces me necesitaréis –dijo Esnigfaem–. Conozco bien la zona y podré llevar vuestras avanzadillas a los lugares más peligrosos para limpiarlos de enemigos.


  –Está bien.


  –Antes dijisteis que seríais capaz de bajar al Iomior para atrapar al Lobo. Quizá no estéis desencaminado porque perseguirlo en los bosques de Esnelfic puede ser algo parecido.


  No había rastro de ironía o sarcasmo en sus palabras y nadie lo tomó por una bravata. Todos conocían la dureza de la Frontera, pero sabían que las espesuras del interior feroano eran aún más peligrosas.


  Roco le aguantó la mirada y luego se volvió para contemplar la llanura herbosa salpicada de cadáveres. Aún no podía verlos, pero en la lejanía se alzaban los primeros montes alfombrados de árboles, que solo eran las estribaciones iniciales de montañas y bosques aún más densos y profundos, que se extendían por todo la salvaje y en su mayor parte inexplorada tierra de Feroa.


  Se volvió hacia los otros.


  –Razón de más para darnos prisa. Tras comer y descansar una o dos horas, nos pondremos en marcha.


  6


  La hueste de Roco dejó atrás Vergelmir y se internó por fin en territorio extranjero, en Feroa, la ancestral tierra de bárbaros enemigos de Einza.


  Aquellos nueve millares de hombres y los carros con las provisiones se adentraron en la zona más sureña de Feroa, la Marca Llana, una región de praderas y pequeños montes, una zona suave y mansa, antes de los bosques y las montañas que convertían a Feroa en un lugar inhóspito e imposible de civilizar.


  La Marca Llana era el territorio menos caótico de toda Feroa y allí se habían impuesto dos grandes naciones étnicas: los quigos y los brunos. Las demás de la Marca Llana les rendían vasallaje, pero eso no quería decir que hubiera un gobierno parecido al de Einza o incluso al de los reinos bárbaros de Escraelar o del Viejo Norte en Cotian. Incluso bajo el control de los quigos y los brunos, persistía un conglomerado de clanes y pueblos que en teoría rendían vasallaje a los reyes de esas dos naciones, pero que en la práctica se mantenían en el caos crónico de luchas y alianzas, el todos contra todos típico en Feroa.


  No obstante, en la Marca Llana, y gracias al contacto problemático pero inevitable con los mercaderes y los altos mandos de Vergelmir, con quienes estaban obligados a negociar cada tregua y paz, la civilización parecía haber penetrado, poco a poco. Aunque los feroanos eran sobre todo ganaderos y guerreros, en la Marca Llana había sembradíos y una creciente economía agrícola que permitía la transformación de las aldeas en pequeñas ciudades. Además, aquí se producía el comercio con los mercaderes que venían de Einza, que vendían los productos en las ferias y mercados de las aldeas. Las tribus del Esnelfic y de otros bosques aún más grandes, en la zona salvaje de Feroa, despreciaban a los brunos y los quigos por contaminarse debido al contacto con Einza. Pero estas dos naciones tampoco eran del todo amigas del gran vecino del sur y, en cuanto surgía la oportunidad, podían unirse para llevar a cabo una invasión, como la actual. Además, las razias y expediciones de saqueo para robar y obtener esclavos en territorio enemigo eran una práctica habitual que realizaban tanto los einzanos de Singidur como los feroanos de la Marca Llana.


  Había tres burgos importantes en la Marca Llana: Luf en el este, Dum en el oeste y Drarteg en el centro.


  Hacía Drarteg se dirigía la hueste de Roco. Marchaban por el Camino Einzano, o Vía del Sur, que unía Jorlose, en la Puerta Central de Vergelmir, con Drarteg. Tal camino era en realidad una senda de tierra y hierba aplastadas a fuerza de pasar por encima los carros, los caballos, los rebaños de los pastores y los caminantes. Estaba limpia de piedras y arbustos, y poco más. Los boyeros debían conducir con cuidado sus carros para esquivar los agujeros y hoyos en los que se podría romper una rueda. Pero era una senda ancha y, en todo caso, era la única carretera en aquellos lugares. Los hombres de la Hueste caminaban por su interior, pero también lo hacían fuera, porque la hierba aún era baja y no había masas de arbustos.


  Las avanzadillas de exploradores iban por delante para avisar de cualquier peligro y sobre todo para informar de inmediato si avistaban a la hueste de Asvuzleid.


  Pero no hubo suerte porque no encontraron al Lobo y sus gentes.


  Sin embargo, era evidente que habían pasado por allí hacía uno o dos días, por las huellas, los excrementos de los animales de tiro y montura y otras señales propias de una gran masa armada, en su huida hacia el norte.


  Había otros rastros más ominosos: los cadáveres de sus cautivos. Hombres, mujeres y niños cubiertos con harapos y con las marcas de la cuerda en el cuello y las muñecas. Cada cierto tiempo descubrían un cuerpo abandonado en la senda o en las cercanías, con la garganta cortada o una herida letal en el corazón.


  –Son los débiles –le dijo Esnigfaem el Hachero a Roco cuando descubrieron el primer cadáver–. Los prisioneros que no pudieron seguir el ritmo rápido de sus amos.


  Roco, Vanfried Liebard y Tilo Sieger no dijeron nada. Por las huellas, comprendieron que a la hueste enemiga le seguía una fila de cientos de prisioneros. Estos caminaron a pie tras los peones y muchos no habrían podido aguantar aquella marcha implacable. Los enfermos, los lentos, los niños muy pequeños que no pudieran ser llevados por sus madres… Fueron desechados para no estorbar.


  Vanfried Liebard dijo:


  –Lo único que les importaba a sus amos era deshacerse de ellos para no hacer más lenta la marcha. Les hubiera dado igual dejarlos vivos, atrás, en el camino, para que al menos hubieran tenido una oportunidad de sobrevivir. Los mataron sin necesidad, solo por saña.


  –Que los entierren con rapidez y que los sacerdotes recen algo en su honor –ordenó Roco–. Pero la hueste no se detendrá. Aún tenemos que salvar a todos los otros cautivos.


  –Cuando nuestros hombres vean estos cuerpos se enfurecerán –dijo Tilo Sieger–. Quizá alguno encuentre una esposa, un hijo o un amigo entre ellos.


  –Entonces, mejor –contestó Roco–. Así estarán ardiendo de impaciencia por enfrentarse con esa gentuza. Sigamos.


  Los prisioneros muertos fueron enterrados con rapidez, sin que la hueste detuviera su caminata. Los sacerdotes pronunciaron unas oraciones para que las almas de los desdichados fueran recogidas por Geirvimul, La Que Todo lo Ve y Todo lo Sabe, la Diosa Madre, la esposa de Vodanaz. Ella se llevaba los espíritus de los inocentes y los vulnerables a los jardines luminosos del Gautar.


  Como Roco había previsto, los peones y los caballeros de la hueste se cocieron de odio por dentro al saber que los feroanos habían asesinado y dejado tirados en el camino a esos cautivos de su propia tierra. Una furia impotente les hacía olvidar el cansancio y caminar con los puños bien cerrados.


  Esa noche durmieron al raso, cerca del camino, bajo las estrellas. Los einzanos estaban hoscos, con la mente entumecida por el cansancio. El ritmo de la caminata había sido espantoso, pero nadie se quejaba, porque en la Frontera la queja era un lujo inútil. Además, estaban motivados para realizar todos los esfuerzos necesarios, pues había cientos de paisanos que rescatar. Con las piernas hinchadas de sangre y agotadas, comieron en silencio y se echaron a dormir.


  Tampoco hablaron los capitanes de la hueste. No había ya nada que decir y también ellos sentían el ánimo pesado, cosa típica tras una larga marcha. Roco se metió en su pabellón y entonces pudo derrumbarse y gemir con voz queda. Le dolía la herida del hombro de Relcau, pero al menos no se había abierto ni había vuelto a sangrar. La cicatriz aguantaba. También sentía dolores en la cadera y en una rodilla. Demasiados golpes que en el corto plazo no se notaban, pero que se cobraban su precio en el largo. Lo aplastó todo bajo su voluntad de hierro y pidió a su escudero que le trajera comida. Cenó fuerte a pesar de que no tenía hambre y bebió agua mientras comía. Después, agarró un pellejo de vino y otro de hidromiel pesada y dulzona y se tiró sobre las mantas, dispuesto a emborracharse hasta quedar dormido, como cada noche.


  Pero esta vez se contuvo. Algo estaba cambiando en él. Miró el pellejo de vino, lo abrió, volvió a mirarlo y lo cerró. Lo dejó a un lado, igual que la hidromiel. De pronto, se dio cuenta de que no lo necesitaba. No necesitaba olvidar porque ya no les tenía miedo a los recuerdos horribles de su infancia. A los pedazos dispersos de su vida rota. Ahora podía enfrentarse a esos recuerdos y, de hecho, quería repasarlos. Tenía que hacerlo. Seguía siendo doloroso, pero ahora era un sufrimiento útil, como si formara parte de una especie de curación de una vieja herida. Así es: tengo que cerrar esta herida de una vez por todas. Ya no sentía aquella vergüenza ni aquella furia, ni el asco o la frustración. Y tampoco sentía la angustia de no saber cómo enfrentarse a su propia mente enferma.


  ¿Qué ha cambiado en mí?


  Estuvo un buen rato dándole vueltas y se le ocurrió que ahora, por primera vez, tenía un propósito y un sentido para su vida. Tenía que matar al monstruo que era su padre. Solo entonces podría vivir en paz. Además, era lo mejor para el reino de Einza, su patria. En su mente las cosas encajaban y los dos objetivos se unían en uno: salvarse a sí mismo y salvar a la Gloriosa Einza, y para conseguirlo debía eliminar a la criatura obscena que lo había ensuciado y enfangado todo, tanto su propia vida como la vida de Einza. Alguien como ese viejo abominable no puede ocupar el trono. Alguien debe apartarlo cuanto antes y solo puedo hacerlo yo.


  La perfección y claridad de aquel pensamiento barría toda la zozobra. ¿Cómo no he podido llegar antes a esta conclusión? Porque siempre pensé que yo era el culpable. Que todos los einzanos éramos los culpables. No él. Ahora entiendo que ese bastardo solo merece una cosa: la soga en el cuello, luego cortar su cabeza y clavarla en una pica y por último celebrarlo con una fiesta.


  Se miró las manos duras y callosas. Las cerró despacio y fuerte hasta que se marcaron los pequeños músculos y los nudillos. Continuaba sintiendo la ira, pero ahora podía dominarla. Podía controlarla para que no le llevara a cometer todo tipo de maldades y para no tener después que embriagarse con la sangre o el alcohol. Él sería el rey que Einza necesitaba. Ahora tenía un propósito. Primero atraparía al maldito Asvuzleid, aunque tuviera que adentrarse en el Bosque Negro o incluso en Espada Gris. Los exterminaría, a él y a todos sus seguidores, y liberaría a los cautivos einzanos y los devolvería a las tierras de Singidur, de vuelta con sus gentes amadas. Fortalecería Vergelmir para que no volviera a producirse ninguna otra invasión como esta. Después, volvería a Dail y colaboraría en esa otra lucha. Ahora comprendía que Fabián tenía razón… La guerra contra los dailos es otra necedad producida por el orgullo de ese monstruo al que ya nunca llamaré padre. Por llevar allí tanta mesnada, Vergelmir y luego toda Einza han quedado desprotegidas. Pensó que de algún modo habría que zanjar la guerra contra Dail con una victoria para Einza, que siempre debía ser el reino más fuerte entre los que le rodeaban y que no podía tolerar ser derrotada por los bárbaros dailos.


  Y en cuanto el problema de Dail estuviera resuelto, Roco se encargaría de limpiar su propia casa y de hacer justicia. Ahora sabía que tendría el apoyo de todos los hombres del norte. Lo había visto en Vanfried Liebard, Tilo Sieger e incluso en Conrad el Negro. Les había revelado el fondo de sus planes y ellos le habían entregado el corazón. Los guerreros de la Frontera no se dejaban engañar y también comprendían que Arno III no sería nunca la solución, sino el problema. Ojalá no fuera necesario, pero si algún día hubiera una guerra civil –y Roco estaba dispuesto a llegar hasta el final– tendría toda la franja norteña de Einza a su favor. Los más fuertes. Y sabía que en otros lugares también le apoyarían. Demasiada gente estaba harta del orgullo de Arno III y de sus escarceos con cultos diabólicos. El sacerdocio le acabaría apoyando y movería a la acción al vulgo, siempre devoto y religioso. Incluso podía negociar con Fabián para convencerle. Su hermano mayor también había sufrido de niño y Roco sabía que, como él, odiaba a su pa… al rey. Tengo que amigarme con Fabián, sí. Es débil e ingenuo en algunas cosas, pero no tonto. Sin embargo, aunque Fabián era el mayor, el trono debía ser para Roco. En eso no habría dudas porque Roco tendría el mando de los ejércitos y quien tenía las lanzas tenía el poder. Fabián al final consentiría y gobernaría a su lado. Y si no consentía… Roco lo sentiría, pero también le quitaría de en medio. No voy a detenerme ante nada para salvar a la Gloriosa Einza.


  Suspiró y cerró los ojos. Demasiados planes y una cantidad gigantesca de trabajo y esfuerzo. No importa. Fabián siempre fue el listo y yo el fuerte. Yo lo aguantaba todo y seguiré aguantándolo. Y al final, triunfaré.


  Pero aún quedaba mucho para ese futuro complicado y resplandeciente. Por ahora, debía descansar.


  Se echó y al cabo de poco se quedó dormido. No tuvo pesadillas y se levantó al amanecer lleno de energía y de una claridad mental asombrosa. Por primera vez en mucho tiempo, no despertaba con resaca.


  Reanudaron la marcha lo antes posible y ese mismo día llegaron a Drarteg. Era una de las ciudades más importantes de toda Feroa, pero no podía compararse con Ginunza, ni siquiera con las capitales cotianas. Tenía unos tres mil habitantes que vivían en cabañas de madera o, como mucho, de piedra y mortero. No había castillo ni torre de piedra en su interior ni en las cercanías, sino una casona de sillares rodeada de un murete, donde vivía el noble más fuerte y su guarnición armada. El burgo ni siquiera estaba protegido por una muralla de piedra, sino por una empalizada de troncos puntiagudos, aunque con un adarve para los centinelas y los defensores. Alrededor de Drarteg había unas pocas granjas y algunos campos de cultivo. El río Pinlicut pasaba cerca, por lo que el suministro de agua estaba asegurado.


  Drarteg había sido creada solo porque era un buen punto de descanso en el Camino Einzano, que discurría por el sur hasta la Puerta Central de Vergelmir. En los orígenes, Drarteg consistió solo en un conjunto de posadas, tabernas, establos y tienduchas en las que los mercaderes podían descansar y comprar suministros, todo ello a un lado y otro del camino. Con el tiempo fue haciéndose más grande y en su plaza central se celebraron ferias y mercados. En una tierra tan atrasada y violenta como Feroa, Drarteg era la excepción. Pero seguía siendo un lugar miserable, con calles embarradas y sin apenas un gobierno sólido. Además, sufría los ataques crónicos de bandas de asaltadores feroanos, rechazados por los guerreros del señor local, un cacique o reyezuelo, un noble de los brunos o los quigos con un pequeño ejército de clientes y vasallos.


  Por la Puerta del Norte el Camino Einzano salía de la villa y cambiaba de nombre y se transformaba en el Camino del Rey Muerto. Este continuaba por la Marca Llana y luego se adentraba en el Esnelfic, el primero de los grandes bosques del interior de Feroa. El Camino del Rey Muerto pasaba por los santuarios y villorrios del Esnelfic y llegaba a Taermeg, una ciudad amurallada, quizá más grande que Drarteg, en teoría la residencia del rey del conjunto de clanes y tribus que formaban la nación de los brunos.


  Drarteg tenía un aspecto más pobre y miserable que de costumbre. Las mesnadas de Asvuzleid y Usvol la habían atacado y sometido a saqueo y todavía no se había recuperado. La mitad de sus cabañas se habían desmoronado o habían quedado reducidas a mazacotes de madera carbonizada. Las dos puertas fueron violentadas a golpes de ariete y la empalizada tenía destrozos por doquier. Además, la ciudad estaba desierta. Muchos drartegios escaparon al campo y los bosques cercanos cuando se acercó la hueste de Asvuzleid, en su huida hacia el norte. También las granjas habían sido golpeadas y los pocos animales, el forraje y el trigo de los silos… Todo eso lo robaron los hombres de Asvuzleid.


  Aunque Roco no esperaba otra cosa, sintió el peso de la desolación en aquella urbe destruida. Envió exploradores al interior, pero no encontraron a nadie. Ni siquiera en la casona de piedra central había una sola persona. Pero sí había cadáveres. Más prisioneros einzanos abandonados, así como drartegios que no huyeron a tiempo o que prefirieron resistir. Estaban tirados por las calles y sin duda habría otros dentro de las cabañas.


  A pesar de todo, las gentes de Asvuzleid no se habían ensañado con la ciudad. No la habían reducido a cenizas. Cogieron todo lo que pudieron agarrar para el camino, mataron con rapidez a los pocos que encontraron y enseguida continuaron la marcha. Tenían prisa por llegar al Esnelfic.


  Roco permitió a las tropas rodear la ciudad y no atravesarla por el centro para ir más rápido, pero los líderes y él sí entraron, acompañados de decenas de hombres, a los que ordenaron sacar los cadáveres de los prisioneros einzanos y enterrarlos afuera.


  –También yo enterraré a los míos –dijo Esnigfaem el Hachero, mientras conducía su caballo por las calles sucias y vacías, silenciosas excepto por las moscas y algún cuervo–. Las gentes que había aquí eran amigas.


  Roco, Vanfried Liebard y Tilo Sieger le miraron.


  –Por supuesto –le dijo el príncipe–. Podéis enterrar a vuestros paisanos. Vos vivíais aquí.


  –No solo eso. Yo gobernaba esta ciudad cuando empezó la invasión. Ahí vivía yo, con mi familia, mis capitanes y sus propias familias.


  Señaló la casa central de piedra.


  –Las gentes del Lobo los mataron a todos –dijo, con voz fría y neutral.


  –Os prestaré a mis hombres para que vayan dentro y os ayuden a dar sepultura a vuestros amigos.


  –Los pocos que se quedaron aquí –puntualizó Esnigfaem–. No os preocupéis, mis guerreros y yo haremos ese trabajo. Y tampoco os inquietéis por el tiempo. Tardaremos poco y volveremos enseguida a la hueste. Nosotros tampoco queremos perder ni un latido. Hay que atrapar a Asvuzleid cuanto antes. A pesar de ir cargado con el saqueo y los esclavos, nos lleva demasiada ventaja.


  Encontraron un nuevo inconveniente: al salir de Drarteg, el Camino del Rey Muerto cruzaba el río Pinlicut por un puente de madera que había sido destruido por las gentes de Asvuzleid. Habían empleado las hachas y también el fuego y de la estructura de madera solo quedaba un amasijo de tablones y vigas negruzcas.


  Vanfried Liebard dijo:


  –Podemos cruzar el río porque no es profundo; apenas llega a las rodillas de los hombres a pie.


  –El problema no son los peones ni los caballos –contestó Tilo Sieger–, sino los carros. El fondo es pedregoso y además las orillas forman terraplenes muy inclinados con maleza y rocas. Si metemos por ahí nuestros carros, las ruedas pueden romperse.


  –No podemos abandonar la intendencia –dijo Vanfried Liebard–. Sin las provisiones no tendríamos comida ni para tres días, ni útiles para el mantenimiento de las armas. Seríamos un ejército desnutrido e indefenso. Los enemigos se han llevado todos los animales y el grano que quedaban en esta villa. Y no podremos vivir solo de la caza y las frutas que recojamos aquí y allá, cuando salgamos de aquí.


  Roco se volvió hacia Esnigfaem.


  –¿Hay algún otro puente cerca, algún lugar donde las orillas no bajen tanto y no sea un maldito foso?


  –Sí, hay vados de ese tipo, pero muy al noroeste. Tardaríamos media jornada siguiendo el río por este lado y otra media para, una vez cruzado, volver al Camino del Rey Muerto. Además, aunque no forma una hoya y tiene poca profundidad, el fondo del Pinlicut sigue siendo inseguro. Los hombres y los animales pueden pasar, pero los carros sufrirían.


  –No podemos perder un día entero –contestó Roco–. Ellos nos sacan mucha ventaja y los perderíamos. Debemos cruzar este maldito río por este lugar y debemos cruzarlo ahora. Señores, pensad en la solución.


  Permanecieron muchos latidos en silencio y al final Tilo Sieger dijo:


  –Los hombres podrían cargar con los carros sobre los hombros y cruzar así el río, a pie.


  Le miraron con sorpresa, pero Roco asintió.


  –Se puede hacer, sí. Soltaremos a los caballos y los burros de los varales y vaciaremos de mercancías los carros para que pesen lo menos posible.


  –Bastarían unos diez o doce hombres a lo sumo para cargar con los de cuatro ruedas y las carretas de dos serían llevadas por cuatro o cinco –continuó Tilo Sieger–. Tenemos gente de sobra para hacerlo. Los caballos y las mulas y los demás hombres llevarán encima los sacos con la comida y el resto de la intendencia. Una vez en el otro lado, meteremos de nuevo la carga en los carros, pondremos a las bestias de tiro en sus varales y reanudaremos la marcha.


  –Puede haber dificultades –dijo Vanfried Liebard–. Las orillas de ambos lados son empinadas y peligrosas.


  –Desde arriba los animales tirarán de los carros para que suban con más facilidad. Y los hombres los empujarán desde abajo. –Tilo Sieger miró a Roco–. Perderemos tiempo, Alteza, pero no una jornada entera de viaje.


  –Entonces empezaremos ahora mismo –dijo el príncipe–. Señores, reúnan a los capitanes de las peonadas, a los del tren de carros y a los jefes de los boyeros. Quiero este maldito riachuelo pedregoso cruzado antes del mediodía.


  Pero les llevó más tiempo. En primer lugar, no podían usar la parte más estrecha porque estaba ocupada por los restos del puente quemado y derrumbado. Hubieran tenido que desenterrar sus soportes y quitar todos los restos, así que debieron cruzar por una zona un poco más ancha. Hombres, caballos, burros y mulas cargaron sin problemas con todos los paquetes, sacos, barriles y bolsas de los carros, que quedaron desnudos de mercancías y animales de tiro. El río no era profundo, pero en efecto la orilla del otro lado formaba terraplenes abruptos de tierra, arena y arbustos por los que era fácil resbalar. Muchos hombres ayudaban a sus compañeros a subir, halando de cuerdas. Los caballos y los animales de carga y tiro tardaron más, pero al final también consiguieron pasar al otro lado.


  El problema vino al hacer pasar las muchas decenas de carros que componían el tren de mercancías de la hueste. Cuando no se podía desacoplar la caja entera del carro, los hombres los cargaban enteros sobre sus hombros y se esforzaban para no resbalar en el fondo de piedras lisas y traicioneras, con el agua helada hasta las rodillas. En una ocasión alguien perdió pie y el carro entero volcó, aplastando alguna pierna entre alaridos. A unos pocos carros se les rompió una rueda al caer bajo los cuerpos de los hombres. Más difícil resultó aún subirlos por la orilla empinada. Primero tenían que limpiarla de piedras y hierbajos traicioneros y luego tirar desde arriba con cuerdas, usando caballos y mulas. Mientras, los hombres junto al móvil intentaban que las ruedas no se hundieran y encallaran en la tierra, a veces lodosa.


  Aquella operación les llevó más tiempo del que esperaban y, una vez que estuvo todo preparado en el otro lado, Roco prefirió que los hombres comieran y descansaran. Tuvieron que abandonar algunos carros, pues no había tiempo de repararlos. Y reanudaron el viaje.


  Durante el resto del día siguieron marchando por los territorios de la Marca Llana, que cada vez iba haciendo menos honor a su nombre porque empezaba a ondularse y encresparse. La pradera de hierbas iba dando paso al brezal. El Camino del Rey Muerto se estrechaba y subía y bajaba por las campas y montecillos. En algunos lugares la carretera discurría entre masas de arbustos, tan duros que no se podía caminar fuera de ella. En la distancia aparecía algún poblacho o grupo de cabañas, pero los exploradores informaron que habían sido arrasadas por los enemigos para robar la comida. No encontraron a nadie vivo en ellas.


  El terreno se hizo arisco. La hierba ya no era suave y las rocas afloraban del suelo, solitarias o en grandes formaciones. En ellas, los chamanes enemigos habían raspado o pintado con tiza runas que pedían protección a los dioses. Conrad el Negro y sus hombres borraron las señales de las deidades extrañas y marcaron con sus tizas y pinturas los símbolos de su religión, mientras entonaban rezos al Gautar.


  Cuando el sol estaba bajo, ya había arboledas y montes verdosos por doquier. Podían ver una masa de oscuridad que ocupaba todo el horizonte: las tierras altas del Bosque de Esnelfic, una alfombra espesa y oscura extendida sobre montañas y valles. Pero aquello solo era la entrada a un país entero de vastísimas y diferentes regiones boscosas. Feroa era imposible de conquistar no debido a sus ejércitos de hombres, sino a sus ejércitos de árboles. Estaba protegida no por castillos de ladrillo y sillares, sino por los murallones titánicos que eran sus montañas. Y por la misma razón, tampoco ningún pueblo de Feroa podía dominar por completo su propia tierra. No podían alzar allí estados ni gobiernos, ni reinos como los de Einza, Gardán y otros lugares menos salvajes. Los feroanos estaban condenados a vivir en la espesura, a levantar poblados de chozas en los pocos claros entre la densidad y aún menos ciudades, que eran simples castillos y torres con un extrarradio de barracones y cabañas, allí donde la vegetación y la roca concedían una tregua al hombre. Esas gentes no podían ser otra cosa que bárbaros, ganaderos que iban de un lugar a otro con sus rebaños, pero sobre todo eran guerreros y saqueadores. A menudo deambulaban con sus familias por los valles y los bosques, caían sobre otras tribus y las saqueaban o incluso las parasitaban tras dominarlas. No cabía la civilización en Feroa. Roco no sabía cuántos bárbaros vivían en esta tierra inmensa, cuántos cientos de naciones, tribus, clanes y bandas infestaban esos bosques y se reunían en las asambleas. Para los einzanos Feroa era una amenaza, pero sobre todo un misterio. Un avispero en la oscuridad que al agitarse podía arrojar sobre sus tierras ricas y civilizadas una nube de miles de guerreros atrasados y agresivos, hambrientos de saqueo.


  Los exploradores volvieron al galope y trajeron las nuevas de que por fin habían visto la columna que era la hueste de Asvuzleid. Los bárbaros estaban muy cerca de las primeras estribaciones en la entrada del Esnelfic. Allí, el Camino del Rey Muerto se unía con el Río Estrecho, que a su paso cortaba en dos el bosque. Era la única forma de recorrerlo hacia el norte. Los jinetes ligeros einzanos tuvieron que huir porque los bárbaros fueron en su busca nada más verlos.


  Roco sentía unas ganas horribles de seguir avanzando para enfrentarse con los enemigos de una vez por todas. Pero era casi de noche y el cielo no estaba limpio. No habría mucha luz estelar y además avanzarían lentos en la penumbra, por aquella zona cada vez más agreste. En esas condiciones, la lucha sería imposible. Además, los hombres estaban muy cansados porque el ritmo de marcha había sido, como siempre, terrible.


  Tras soltar un reniego entre dientes, ordenó que la hueste se detuviera y acampara. Tendrían que esperar al día siguiente para reanudar la persecución.
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  –A partir de aquí la marcha será más lenta –dijo Esnigfaem–. El Camino del Rey Muerto se vuelve difícil y angosto. Pero eso también perjudica a los enemigos, que deberán viajar más despacio. Además, ellos llevan los esclavos y las ganancias del saqueo, que les retrasan.


  –¿En cuánto tiempo los alcanzaremos? –preguntó Roco.


  –Ahora que ya han entrado en el Esnelfic, los agarraremos en uno o dos días, con suerte. Pero debemos llevar mucho cuidado porque sin duda tratarán de retrasarnos con trampas y emboscadas. El terreno se presta.


  –¿Y cómo evitaremos eso?


  –Hay que mandar por delante avanzadillas de cientos e incluso de un millar hombres, que se extenderán por las laderas boscosas para eliminar a todos los enemigos escondidos que nos estén esperando. Yo mismo puedo liderar esas fuerzas rápidas. Conozco la zona y sé dónde estarán esos malnacidos. Dadme suficientes tropas ligeras y haré una buena limpieza.


  Roco se volvió hacia Tilo Sieger y Vanfried Liebard.


  –Señores, dadle a Esnigfaem todos los hombres que pida. No podemos aflojar ahora.


  –Así se hará, Alteza.


  Roco vio la duda en los ojos de los subordinados. Eran hombres valientes y buenos líderes, pero este no era su territorio ni su juego. Ni tampoco el mío.


  Esnigfaem pareció leerles la mente porque dijo:


  –Aquí no podréis desplegar a vuestra gente en orden de batalla, como si estuvierais en llano. Cuando al final atrapemos al Lobo y a su gente, el combate será apretado y confuso, entre árboles y rocas y en laderas empinadas. Al modo como lo hacemos nosotros, los feroanos. Si no queréis que vuestra hueste sea aniquilada y que en el futuro esta expedición sea recordada como uno de los mayores fracasos de Einza, debéis confiar por entero en mí.


  Roco contempló su rostro sin emociones. Imposible saber qué pasa por su mente. ¿Y si cambia de opinión y nos conduce a una trampa? ¿Y si nos ha engañado desde el principio y está compinchado con Asvuzleid? ¿Puedo de veras confiar en este bárbaro? ¿Puedo saber si nos guiará hacia la victoria… o hacia una tumba de nueve mil guerreros de Einza y la pérdida de nuestros estandartes?


  No. No lo sé ni puedo saberlo. Debo tener una fe ciega en él.


  Esnigfaem de nuevo pareció leerle la mente, porque dijo:


  –Señor, sois el líder de vuestra hueste y habéis llegado muy lejos, pero vuelvo a advertiros que ahora estáis en mi mundo. Aquí se aplican otras reglas. Si no podéis acatarlas y si pretendéis hacer las cosas a vuestro modo, más vale que deis la vuelta y volváis por donde habéis venido. Al fin y la cabo, la invasión ha quedado ya atajada y vuestras fronteras están de nuevo seguras.


  Roco sintió la tentación de hacer eso: girar y retroceder, ahora que aún podía. Nadie se lo iba a reprochar. Había cumplido su misión de pacificar las fronteras y había destrozado al invasor en Relcau. Allí había probado también su propio valor. Ni un solo hombre del norte pensaría que los había traicionado si ahora volvía al terreno conocido. Al fin y al cabo, ninguna hueste einzana que entró en los bosques de Feroa había vuelto para contarlo. Todas fueron exterminadas allá dentro. Si Roco tenía éxito sería el primer líder de su tierra capaz de imponer la voluntad de Einza tan al norte. ¿Y por qué voy a triunfar yo donde tantos otros fracasaron? ¿Acaso me estoy dejando llevar por un orgullo estúpido? ¿Tendría que ser más razonable y cauteloso y retroceder para que todo lo conseguido no se malogre en el último momento? ¿Puedo arriesgarme a que los bárbaros nos humillen y exterminen?


  Contempló la masa boscosa gigantesca hacia la que se dirigían, demasiado oscura incluso bajo esta mañana brillante. Ante ellos se alzaban montes imponentes cubiertos de ramaje, troncos y un mar de arbustos tan tupido que en muchos lugares ni siquiera se podía caminar entre ellos. Las primeras estribaciones del Esnelfic parecían una barrera monumental, pero el Río Estrecho, una lengua brillante entre pequeñas arboledas, abría un paso por el que también discurriría el Camino del Rey Muerto, pegado a la orilla derecha, en su ruta hacia Taermeg, la ciudad amurallada que era el objetivo de Asvuzleid. Si el líder bárbaro llegaba a ella podían darle por perdido. Y no solo le perderían a él, sino que deberían volver de vacío por el mismo camino que habían tomado, habiendo consumido además casi todas las provisiones. Quizá entonces pasaran de perseguir a ser perseguidos, porque Asvuzleid podría tomar refuerzos de Taermeg y, crecidos por la huida de los einzanos, ir tras ellos y atraparlos antes de que alcanzaran la Marca Llana.


  Un todo o nada, ese es el juego. La mayor victoria o la mayor humillación. Roco volvió a sentir la tentación de volver por donde había venido. No tensar demasiado las cosas. Bastante fortuna le habían dado ya los dioses, que amaban el valor de los hombres, no la terquedad.


  Pero recordó a los prisioneros, a toda esa gente cautiva, hombres, mujeres y niños que serían esclavizados y que caerían de rodillas ante sus captores. Esas gentes eran einzanas y él ya se sentía casi rey y los veía como sus súbditos. Imaginarlos a los pies de los bárbaros le hacía hervir la sangre.


  –Continuamos –dijo–. Entraremos ahí dentro, atraparemos a los enemigos y los mataremos a todos, incluido Asvuzleid. Y liberaremos a nuestra gente.


  Tilo Sieger y Vanfried Liebard suspiraron con alivio y agradecieron que fuera otro quien tomara la decisión. Volvieron a admirar a Roco y, si les quedaba alguna duda sobre su lealtad hacia él, ahora y en el futuro, esa duda desapareció.


  –Muy bien –dijo Esnigfaem, siempre impasible–. Debemos ir incluso más rápido ahora porque el Lobo se sentirá más confiado en los bosques. ¿Aguantarán vuestros hombres?


  –No tengáis duda de que aguantarán –contestó Roco–. Vos trabajad en lo vuestro y no os preocupéis por mis hombres.


  –Perfecto. Por el momento iré junto a vosotros, pero mis capitanes necesitarán gente rápida y enérgica para las avanzadillas.


  Se dieron las órdenes pertinentes y las fuerzas de reconocimiento del Hachero fueron por delante. El resto del ejército siguió por el Camino del Rey Muerto, hasta topar con el Río Estrecho. La carretera de tierra seguía paralela al río, que en un sentido se perdía en los terrenos del suroeste de la Marca Llana y en el otro llevaba al Esnelfic. El terreno era cada vez más denso y accidentado, subía y bajaba en lomas y ya asomaban los primeros montes con puntas de roca entre los árboles negros. El río Estrecho cortaba estas formaciones y, siguiéndolo por el Camino, se adentraron en el propio Esnelfic, el Bosque del Sur o el Pequeño Bosque, como lo llamaban los feroanos.


  Pero de pequeño no tenía nada, aunque en comparación con el Bosque Negro y algunos otros allende la cordillera de la Espada Gris, que partía en dos a la propia Feroa, sí podía considerársele menor.


  Se adentraron en un cañón entre dos grandes elevaciones boscosas, de las muchas en aquellos parajes. El Río Estrecho había horadado durante millones de años aquella zona para trazar y cincelar las famosas hoces por las que la corriente discurría. Era la única forma de atravesar toda esta aglomeración de montañas cubiertas de un foresta densa, con un sotobosque a menudo impenetrable. Al cabo de poco la hueste se movía por el fondo de una hendidura profunda, a la sombra de elevaciones verdosas. Los hombres no podían evitar sentirse intimidados en este lugar majestuoso y sombrío.


  El Camino del Rey Muerto marchaba a la izquierda del Río Estrecho. Al principio era ancho, pero pronto se volvió más angosto porque las rocas y los árboles lo mordisqueaban cada dos por tres. A veces era una lengua de tierra llana y mansa, pero a veces se encrespaba entre piedras que nacían del suelo, o las raíces aéreas de los árboles lo tornaban inseguro. Los boyeros tenían que sudar y echar mano de toda su experiencia para hacer pasar los carros por algunos lugares.


  Y siempre tenían a su derecha la corriente de agua, orillada por arbustos y arbolitos que incluso tocaban la superficie.


  A pesar de su nombre, el Río Estrecho no era tan pequeño. En muchos lugares era tan profundo que un hombre a caballo entraría en él hasta la coronilla y en otros era apenas un riachuelo que cubría solo hasta la cintura. Su recorrido y caudal era muy irregular porque subía y bajaba por aquel territorio accidentado y boscoso, a veces tan abrupto que el río discurría en cascadas, saltos y corrientes rápidas. Pero en otras ocasiones se remansaba en charcas y pantanos. En realidad, era un afluente del Gongul, un río vastísimo que ningún einzano había llegado a ver con sus propios ojos, con origen en el Pico Gulnir, en el oeste, y desembocaba en otro río aún más grande, el Lofos, la frontera natural entre Feroa y Albayán. El Gongul discurría por el Bosque Negro, que quizá abarcara un cuarto o un quinto de todo el territorio feroano.


  Mientras marchaba por el Camino del Rey Muerto, a la vera del Río Estrecho y a la sombra de las elevaciones imponentes a izquierda y derecha, Roco pensaba en Feroa, en esta tierra inexplorada de bosques y montañas, un territorio casi legendario para las gentes civilizadas del sur. Ahora se adentraba en estos parajes. No había mapas de Feroa y poco se conocía de su interior. Él nunca se había preocupado de las crónicas históricas, ni siquiera las de Einza, así que menos aún de las de Feroa. Pero ahora sintió curiosidad.


  –¿De dónde viene el nombre de Feroa? –le preguntó a Esnigfaem, cuyo caballo marchaba cerca–. ¿Es el nombre original de algún rey o caudillo, o de algún clan de tiempos remotos?


  El bárbaro le miró con curiosidad, extrañado de que un einzano se interesara por su tierra.


  –Hay diferentes historias –contestó–, pero la más aceptada en las tribus y la que los sacerdotes transmiten es que Feroa es el nombre de un dios, el dios que creó estos bosques y montañas.


  –¿Un dios? Sé que los vuestros adoran al Gautar en el sur y en el norte a otras entidades, como Aesgir o Glaucor. Pero nunca oí hablar del que decís.


  Esnigfaem miró el río, las pendientes boscosas y el cielo claro. Dijo:


  –El Dios Sin Nombre en el centro del universo regurgitó de sus entrañas el mundo, pero era una materia sin orden ni forma. También arrojó por las fauces a muchos de los grandes dioses, y el mayor de ellos fue Vodanaz. Él y sus hijos tomaron la masa caótica del mundo, crearon los continentes y las islas entre los mares y los moldearon como el alfarero al barro. Esas historias están en las Primeras Crónicas…


  A Roco le extrañó el nivel de conocimiento de Esnigfaem. Aquellas historias primigenias no estaban al alcance de cualquiera, pues los sacerdotes solo las transmitían a las personas importantes. Por otro lado, le seguía chocando que los bárbaros adorasen a los dioses gautaros; le costaba creer que fueran dignos y estuvieran a la altura. Pero guardó silencio para que el Hachero continuara explicándose:


  –Muchos días y noches, alumbrado por la luz de Vadgelmir y Fenta, pasó Vodanaz dando forma y color al mundo tal y como lo conocemos, para entregárnoslo a los hombres. Pero hubo lugares donde el Señor Celestial no trabajó, tierras en las que el caos aún era fuerte, lugares cambiantes y confusos sin un palmo de materia que permaneciera estable, pues todo mutaba, como una pasta con vida propia. A uno de esos lugares llegó una deidad menor, una de las incontables que el Dios Sin Nombre había vomitado al sonar el primer latido de Azbog, el Tiempo. Esa entidad secundaria dio cuerpo a ese trozo de tierra informe olvidado por Vodanaz. El dios menor se cortó las barbas y las extendió para formar bosques, se cortó las uñas y las convirtió en montañas y se abrió la piel para que su sangre gélida y blanca cubriera los picos y, al fundirse, formara los ríos y después los lagos. Cumplida la tarea, y muy cansado, se echó a dormir en el centro del territorio que había formado, con su espada Vun la Grandiosa desnuda y colocada sobre su pecho y sus piernas. Quedó dormido y aún está aquí, porque su cuerpo se extiende bajo nosotros: su carne forma esta tierra que ahora pisamos. Ese dios se llamaba Feroa.


  Roco asintió sin decir nada. Nunca se había burlado de mito, religión o culto alguno porque para él y para el resto de los hombres los dioses eran entidades crudas y reales y no convenía despreciarlos ni, aún peor, ofenderlos.


  Esnigfaem prosiguió:


  –Feroa sigue durmiendo. Según cuentan los sacerdotes, de sus pesadillas brotaron Aesgir y sus hombres lobo, Teanen, la Reina Espectral de los bosques, Sirgarmen el Oscuro o Glaucor el Helador… Y la gran cordillera central de Espada Gris, que parte el gran territorio de Feroa en dos, es en realidad Vun la Grandiosa, la espada divina, cubierta de nieve y piedra. A Feroa se le llama el Dios Dormido. Se dice que seguirá descansando durante mil veces mil años… Aunque tal vez solo despierte cuando el Dios Sin Nombre vuelva a tragárselo todo para terminar con un ciclo más, cuando Azbog el Anciano muera y suene el último latido del Tiempo. Feroa quería un sueño largo y tranquilo y por ello hizo esta tierra tan salvaje y agreste. Quería que los hombres no levantaran sobre ella burgos ni civilizaciones, ni que la marcaran con mil y un caminos. No deseaba que el tumulto de los hombres molestara su descanso. Pero los hombres, a pesar de todo, se adentraron en estos parajes e incluso aquí se esparcieron en forma de tribus y pueblos. Y de esos primeros feroanos venimos todo los demás.


  –¿Y por qué no adoráis de ningún modo al Dios Dormido? ¿Por qué ningún feroano le reza ni le hace fiestas ni rituales?


  Esnigfaem sonrió.


  –Porque correríamos el riesgo de despertarle. No es bueno pronunciar su nombre, ni siquiera para rendirle devoción. Cuando los hombres le han orado han turbado su sueño y han conseguido que se revolviera, y entonces se produjeron terremotos que movieron las capas sólidas sobre su piel. Es mejor olvidarle y no turbar su reposo. Aunque en ocasiones no está mal hablar de él, como yo hago ahora con vos. Quizá nos transmita en sueños algo de su poder. O quizá no. Con los dioses nunca se sabe.


  –Cierto. Por tanto, dejemos que siga descansando y no hablemos más de él. Tengo otra pregunta: ¿por qué se le llama a esta senda el Camino del Rey Muerto? ¿Qué rey fue ese y cómo murió?


  –Hay muchas historias sobre el Rey Muerto. Los brunos o los quigos, o cualquier tribu que merodee por el Esnelfic… Cada cual dice que fue uno de sus reyes antiguos, el más importante. Hay muchos nombres, así que no os aburriré soltándolos todos. En algunas historias incluso llegó a convertirse en el rey de Feroa entera, el único que consiguió unir a todos los pueblos y tribus en una sola federación, liderada por él… Aunque esto me parece casi imposible. De cualquier modo, este rey se enfrentó a Teanen la Pálida, la diosa de los espectros de los bosques, los esmugos. Sus monstruos acechan en lo profundo de la foresta y atacan a los caminantes que salen de las sendas, pero en ocasiones también caen sobre quienes las recorren. Para conquistar territorios y mantener su dominio en ellos, ese rey de tiempos antiguos llevaba su hueste de un lugar a otro de Feroa por las grandes rutas del Bosque Negro: el Camino Rojo, el Camino de los Duendes, el Camino Blanco y los demás. También circulaba por este mismo que ahora transitamos y que entonces, igual que ahora, corta el Esnelfic. Pero aquí las mesnadas de Teanen eran fuertes y hacían casi imposible la circulación de los hombres. No obstante, ese caudillo ancestral quería unir con fuerza todo su reino y para ello debía ir arriba y abajo y cruzar el Esnelfic siguiendo la ribera del río Estrecho, entre el Bosque Negro en el norte y la Marca Llana en el sur. Además de guerrero también era mago, así que cubrió a su hueste de hechizos protectores y desafió en combate a Teanen la Espectral. Si ella ganaba los hombres se comprometían a no volver a pasar por este bosque. Pero si vencía él, la Señora Pálida estaría obligada a permitir el tránsito de los hombres por el Esnelfic. Teanen aceptó el reto, convocó a sus mesnadas de diablos y esmugos y los lanzó contra la hueste de aquel rey, del que ya nadie recuerda su nombre. Pelearon en algún lugar de estos cañones y hoces, pelearon hombres contra monstruos durante muchos días. Cientos cayeron en un bando y en el otro, pero al final los hombres diezmaron y arrollaron a los diablos y los hicieron huir, de vuelta a la espesura. Teanen misma se enfrentó con el rey, los dos pelearon y él la hirió y derrotó y la obligó a escapar. Pero la diosa también le había golpeado con sus garras envenenadas y él murió allí mismo, rodeado de sus hombres. La diosa estaba obligada por su juramento mágico a permitir el paso por el Esnelfic, así que a partir de entonces las riberas del Estrecho serían de los hombres, pero los bosques pertenecerían a la Diosa Pálida, así que los humanos han de recorrer esta senda con precaución y cautela, sin alejarse del río, porque pueden ser atacados por los espectros y los monstruos al servicio de esa diosa vengativa. En honor al hombre que la derrotó, al lugar por el que andamos ahora se le llamó el Camino del Rey Muerto.


  Guardó silencio. Los dos quedaron callados durante muchos latidos. Esnigfaem permanecía inalterable, como de costumbre, y Roco echó una mirada alrededor, a las colinas boscosas y oscuras a un lado y otro del río.


  –¿Y vos os creéis esa historia? –preguntó.


  –Ni la creo ni la dejo de creer. No se deben negar las leyendas, sobre todo cuando hay dioses implicados. Es mejor respetarlas.


  –Pero habéis enviado a vuestros hombres, y a los míos, al interior de estos montes para limpiarlos de enemigos emboscados. ¿Acaso los monstruos de esa diosa no pueden atacarlos?


  –Puede que sí o puede que no. –Esnigfaem le miró–. Pero quienes sin duda nos atacarán serán los guerreros de Asvuzleid. Mejor ocuparse de ellos en primer lugar.


  –Estoy de acuerdo con vos. Sois bueno narrando historias.


  –No solo me educaron para ser capitán de guerra, como cualquier hijo de noble bruno, sino que también recibí enseñanza de los sacerdotes. No basta con manejar la espada. Hay que conocerlo todo.


  Roco sonrió sin alegría.


  –Mi hermano mayor es como vos. Tiene una curiosidad insaciable por cuanto sucede en este mundo.


  –Entonces es un hombre sabio. Deberíais escucharle.


  Roco guardó silencio.


  Esnigfaem dijo:


  –Nosotros moriremos y seremos olvidados, pero las historias que contaron nuestros ancestros pasarán de generación en generación, se convertirán en leyenda y eso es lo único que quedará de nuestro paso por este mundo terrenal. Las palabras de los cantos seguirán vivas cuando de nosotros no queden ni los huesos.


  –Entonces, ¿buscáis la gloria y la fama para sobrevivir al tiempo?


  –Todos buscamos la gloria. Pero hay un precio y nadie quiere pagarlo.


  –¿Y cuál es ese precio? –preguntó Roco.


  –La vida.


  Roco quedó en silencio, pensativo.


  Sus reflexiones quedaron rotas cuando se les acercó un hombre a caballo. Era un jinete ligero del cuerpo de exploradores y les traía noticias: los batidores habían encontrado grupos de enemigos en las alturas, pero no habían llegado a pelear contra ellos, sino que volvieron para transmitir tales nuevas.


  Tilo Sieger y Vanfried Liebard, que habían estado conversando por su cuenta, algo alejados, se les acercaron para conocer las noticias.


  Esnigfaem les sonrió a todos con dureza.


  –Ya os lo dije: esos bastardos pretenden tendernos una celada y destruirnos de una sola vez. Pero tal vez no contaron conmigo y con mis gentes. Señores, voy con los exploradores. Necesitaré unos mil peones sin armadura, gente ligera y animosa, y también arqueros. Deben quedar bajo mis órdenes y las de mis capitanes y cumplirlas a rajatabla. Solo así evitaremos una trampa letal.


  Vanfried Liebard y Tilo Sieger miraron a Roco.


  –Haced todo cuanto os diga este hombre –les ordenó–. Dadle cuantos hombres necesite, los mejores que tengáis.


  –Como ordenéis, Alteza –repuso Tilo Sieger.


  –Tenéis mucha suerte de tenerme en esta empresa con vosotros, einzanos –dijo Esnigfaem–. De otro modo, ni uno solo saldríais con vida de aquí.


  –También vos tenéis suerte de tenernos a nosotros –le respondió Roco–. De otro modo, jamás vengaríais a vuestros familiares y amigos muertos.


  Esnigfaem dejó de sonreír y quedó rígido y pálido de furia. Roco le aguantó la mirada, inmóvil sobre el caballo, y Tilo Sieger y Vanfried Liebard llevaron la mano a la espada, aún envainada. De pronto, Esnigfaem sonrió y luego soltó una carcajada tronadora.


  –¡Muy cierto, señor, muy cierto! ¡Los dos nos necesitamos! Me ha gustado vuestra respuesta. Ha sido mala suerte para vos no nacer entre los míos. Hubierais sido un buen líder de los brunos.


  –Estoy seguro de ello –contestó Roco–. Ahora, id a limpiar esas colinas de enemigos.


  –No lo dudéis, señor. –Miró a Tilo Sieger–. ¡Vamos con vuestros hombres!


  Los dos se marcharon llevando los caballos a paso rápido.


  –¡Maldito bárbaro impertinente! –gruñó Vanfried Liebard–. Ni siquiera os ha tratado de Alteza. Son todos unos salvajes deslenguados y unos revoltosos. ¿Quién se cree que es?


  –Es el que nosotros necesitamos para culminar con éxito esta misión y él lo sabe –contestó Roco–. Por eso habla como habla. Por eso, y porque es feroano. Esta gente es como su entorno: no sabe nada de la civilización.


  –¡Al Iomior con todos ellos! Solo espero que haga bien su trabajo.


  –También yo lo espero.


  Esnigfaem fue con los hombres prestados por Tilo Sieger, hombres no de la hueste que vino con Roco desde el sur, sino gentes de la frontera que conocían a los bárbaros y, les odiaran o no, los respetaban y no les llevarían la contraria en su terreno. Muchos eran además irregulares, campesinos y granjeros de Singidur levados para esta guerra. No pocos habían perdido familiares y amigos durante los saqueos, así que, por venganza o por la esperanza de recuperar a sus seres amados de entre los cautivos de Asvuzleid, estaban tan motivados como para olvidarse del orgullo y obedecer a un capitán bárbaro.


  Todos ellos subieron por las laderas empinadas, avanzaron entre el follaje, las piedras y los árboles y, liderados y guiados por Esnigfaem y sus guerreros, atacaron a las bandas y grupos de enemigos que ya habían tomado posiciones en las alturas. Fue una lucha torpe, difícil y esforzada. No podían llevar caballos y un tropezón podía hacer resbalar pendiente abajo a cualquiera, hasta que se agarrara a los arbustos o a un tronco. Esnigfaem había elegido muchos arqueros porque tendrían la ventaja: los bárbaros llevaban jabalinas y hondas, pero apenas usaban el arco. Las flechas llegaban más lejos y con mayor precisión, así que los einzanos les dispararon y les hicieron huir. Hubo algunas luchas confusas entre los matorrales y los troncos y las gentes de Asvuzleid se retiraron con rapidez, de vuelta a su hueste, que seguía huyendo por el cañón, río arriba.


  Al atardecer hubo algunas luchas más en los lugares peligrosos, sobre afloraciones rocosas y en las cuestas del bosque. Los einzanos seguían enviando avanzadillas tanto por el fondo del cañón como por los dos montes que lo flanqueaban. No eran solo patrullas y grupos pequeños, sino cientos de luchadores con armadura ligera o incluso sin ella, para moverse más rápido, divididos en formaciones flexibles. Así, limpiaron de enemigos toda la zona. Asvuzleid había pretendido sangrarlos poco a poco, arrojándoles piedras y jabalinas desde las alturas y quizá enviando bandas que atacaran duro y rápido para desaparecer enseguida en los bosques. Pero Esnigfaem había desactivado esos peligros. Bajo su dirección, los einzanos dejaron de hacer la guerra como einzanos y la hicieron al estilo de Feroa. Roco reconoció en su fuero interno que el Hachero llevó siempre la razón: habían tenido suerte de tenerle como aliado. De otro modo, hubieran sido destruidos.


  Pero aunque iba disminuyendo la distancia que les separaba de Asvuzleid, este aún se hallaba lejos y no era ningún tonto. Si se descuidaban podría tenderles algún nuevo tipo de trampa fatal.


  Además, al atardecer encontraron nuevos motivos para sufrir primero inquietud y después horror.
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  Cuando el sol ya había descendido mucho y se buscaba la mejor forma de pasar la noche en aquel cañón, a las orillas del río Estrecho, en lo profundo del Esnelfic, Conrad el Negro fue a ver al príncipe Roco.


  –Alteza, hay algo de lo que debo hablaros. Es importante.


  Roco vio en su rostro pálido y tenso que aquel hombre no bromeaba. Acompañaban a Conrad diez hombres de su grupo de magos. Aquí pasa algo grave. Bien, vamos a ver qué ocurre ahora.


  –Decid.


  –Alteza, mis gentes y yo hemos detectado magia en el aire. Un tipo de magia poderosa… y maligna.


  –Yo no entiendo de esas cosas, así que os ruego que habléis con más claridad.


  –Hemos sentido una fuente de energías sobrenaturales, no lejos de aquí. En esa zona.


  Señaló un pequeño bosque cerrado, denso, que subía por una ladera muy suave, salpicada de rocas grises. Esta parte del cañón era más ancha y la orilla del río se convertía casi en una gran playa de guijarros. Según le había dicho Esnigfaem a Roco, se encontraban en una nueva etapa en la cual el cauce se ensanchaba, y también el territorio llano a ambos lados. El desfiladero angosto por el que habían circulado se convertía en una hoz muy grande e iluminada y el río, además de ser más ancho, era también más profundo. Esto provocaba más adelante zonas donde las aguas invadían grandes extensiones de tierra al pie de las colinas, formando humedales y pantanos. Pero eso no era algo de lo que Roco debiera preocuparse ahora. Se concentró en el bosque espeso que señalaba el sacerdote.


  –¿Qué ocurre allí? –preguntó–. ¿Hay enemigos ocultos?


  –Es posible que sean enemigos; al menos, parecen hostiles. Pero no creo que sean humanos.


  –¿Brujería?


  –Sí, Alteza. Nosotros podemos sentirlo porque estamos familiarizados con estas cosas, pero si cualquier otro hombre se esfuerza, también lo sentirá.


  Roco concentró la atención en el bosque oscuro. No parecía haber nada raro allí, aunque había tal cantidad de maleza que resultaba imposible saber lo que ocultaba.


  Se le puso el vello de punta. En efecto, allí hay algo.


  –A juzgar por vuestra expresión –dijo Conrad–, también lo habéis sentido.


  Roco se volvió hacia él.


  –¿Qué hay allí?


  –No lo sabemos. Pero puede ser peligroso. Por eso queremos entrar y averiguar lo que ocurre. Si hay un enemigo sobrenatural que acecha a esta hueste es nuestro deber destruirlo o al menos hacerlo huir. No podemos dejarlo a nuestras espaldas mientras nos adentramos más en estas tierras de bárbaros.


  –¿Qué necesitáis?


  –Iremos veinte sacerdotes de la hueste allí dentro, pero queremos que nos acompañen unos cincuenta peones bien armados, por si hubiera que enfrentarse a guerreros mundanos o a cualquier criatura física a la que se la pueda herir y hacer sangrar.


  Roco recordó la historia que esa misma mañana Esnigfaem le había contado sobre esa diosa espectral de los bosques y sus demonios.


  –Me parece bien. Pero primero haré venir al líder de nuestros exploradores bárbaros. Él os puede contar cosas útiles sobre las criaturas mágicas de este bosque y os guiará ahí dentro.


  Conrad lo sopesó en silencio y asintió despacio.


  –Me parece bien, Alteza. Hacedle llamar, por favor.


  –Enviaré un mensajero a las alturas para que le busque y venga cuanto antes. No os preocupéis en cuanto a los peones. Le diré al capitán Sieger que os preste a su gente más valiente. Pero hay algo más.


  –¿Qué, Alteza?


  –Yo también iré.


  –Puede ser peligroso. Vos sois el líder de…


  –Yo también iré y no se hable más.


  –Como ordenéis, Alteza. No obstante, debo advertiros: estaréis a nuestras órdenes porque en estos asuntos nosotros sabemos mejor lo que hacer.


  –Me parece correcto. Por supuesto, hay que ser discretos. No le digáis a nadie lo que está pasando. Lo último que necesitamos son nueve mil guerreros supersticiosos que vean espíritus por todas partes. Iremos allí cuanto antes, acabaremos con… eso, y volveremos aquí antes del anochecer.


  –Esperemos que así ocurra, Alteza.


  Cuando Esnigfaem volvió y fue puesto al corriente de este asunto, le contó a Conrad las historias de Teanen, la Diosa de los Bosques, y les dijo algo más con rostro sombrío:


  –Dentro de ese bosquecillo hay un santuario antiguo al que llaman Piedravieja. Es un claro con altares y rocas que los chamanes y sacerdotes suelen visitar. Y no me refiero a los servidores del Gautar, sino a los adoradores de otros dioses, las entidades antiguas del Esnelfic y de toda Feroa.


  Conrad hizo una mueca de asco.


  –No me extraña que sintiera tal repulsión, si en ese bosque hay un santuario dedicado a esos dioses repugnantes a los que vosotros adoráis.


  El rostro de Esnigfaem quedó tenso, sus ojos echaron fuego y llevó la mano al hacha de su cintura. A su vez, Conrad cerró la mano en la empuñadura de la espada.


  –Cuidado con lo que decís, sacerdote –advirtió Esnigfaem–. Muchos feroanos solo tenemos cuentas con Vodanaz y las Gentes Brillantes del Gautar y despreciamos a los dioses decrépitos que pulularon en tiempos remotos por estas tierras. No nos mezcléis ni a mi gente ni a mí con los impíos. Si lo hacéis me ofenderéis. Y aquí no soportamos bien las ofensas.


  Roco se introdujo entre ambos y los empujó con suavidad para separarlos.


  –Teneos los dos. Estamos todos juntos en esta misión y además los guerreros nos pueden ver. Los líderes debemos dar un buen ejemplo.


  Se encontraban algo alejados del grueso de la hueste, que seguía marchando por la playa de guijarros a la orilla del Estrecho. Con Roco, Esnigfaem y Conrad había un grupo de cincuenta peones einzanos, los veinte magos del sacerdote supremo y cinco guerreros brunos. También estaban allí Tilo Sieger y Vanfried Liebard. Los peones, los muleros y los boyeros de los carros que caminaban sobre las guijas y la tierra húmeda los miraban con curiosidad, pero enseguida apartaban la vista, pues no era conveniente interesarse por los asuntos de los poderosos.


  Con el ánimo calmado pero no amistoso, Conrad y Esnigfaem retrocedieron para dejar entre ambos al príncipe. Roco se volvió al Hachero y preguntó:


  –Señor, ¿qué podéis decirnos de ese santuario?


  –No mucho. Es poco usado porque ningún viajero del Camino del Rey Muerto se metería en los bosquecillos aledaños, como ese. Además, aquí en el sur ya no se adora tanto a los dioses antiguos como en el centro y el norte de Feroa. Por lo que se dice, allí se practicaban sacrificios humanos en el pasado. Pero ya nadie visita ese lugar.


  –Alguien lo ha hecho y hace poco –afirmó Conrad el Negro–. De allí emanan ondas de energía… Magia de la peor especie. Hay algo allí que debe ser neutralizado cuanto antes. Una amenaza. Como le dije a Su Alteza, no podemos demorarlo más. Tenemos que ir ahora.


  –El sol está bajo y pronto caerá la noche –dijo Tilo Sieger–. Quizá sea mejor dejarlo para el alba.


  –Debe ser ahora –repitió Conrad–. Lo que sentimos mis hombres y yo es una especie de remolino, un núcleo, un hechizo del cual parten ondas o brazos invisibles que se extienden sobre todo el bosque, buscando y atrayendo.


  –¿Atrayendo qué? –preguntó Roco.


  –Monstruos, espíritus, seres elementales… No lo sé bien, Alteza, pero no puede ser nada bueno para nosotros. Cuanto más tiempo permitamos que ese núcleo… esa puerta esté abierta… más peligro correremos. Si lo siento yo, si incluso vos habéis notado la amenaza al mirar hacia allá, también otros seres lo habrán experimentado, criaturas que morderán el cebo y vendrán cuanto antes. No me preguntéis más porque en estos asuntos no hay explicaciones claras ni definidas. Todo es invisible y sutil. No se trata de evidencias, sino de percepciones. Pero con ellas trabajamos y de ellas nos servimos al tratar con los hechos de la magia.


  Todos le miraron en un silencio preocupado y ominoso, sobre todo los líderes guerreros y sus hombres, valientes ante la carne y el acero, pero temerosos frente lo sobrenatural.


  Roco apretó los labios y asintió.


  –Sea. Vamos ahora mismo, las gentes que estamos aquí. Yo iré con el grupo y no admitiré ninguna protesta. Vos, señor Liebard, dirigiréis la marcha de la hueste en mi ausencia y tomaréis las decisiones que hagan falta. Y no temáis porque no voy a poner mi vida en riesgo. Llevaré conmigo a Conrad y sus magos y además estaré bien guardado por mis lanceros y arqueros. Si hay un peligro serio, volveré.


  Vanfried Liebard tenía muchas objeciones porque conocía el carácter osado, incluso temerario, del príncipe. Pero debía obedecer, así que asintió.


  –Se hará como ordenéis, Alteza. Por supuesto, nadie sabrá nada de esta pequeña expedición ni de que vos vais en ella, así que os recomiendo no vestir vuestra famosa capa roja ni el casco con celada de dragón. Id como un peón más para que ningún hombre sospeche.


  Roco sonrió.


  –No os inquietéis. Seré discreto. Vos conducid bien la hueste y si se hace muy oscuro dad orden de acampar en el lugar adecuado.


  –Señor, yo también voy a ir –dijo Esnigfaem–. No os preocupéis por el liderazgo de nuestras fuerzas de avanzada en las colinas. Tengo hombres de fiar que pueden dirigirlas y que guardarán el campamento para que no haya emboscadas por la noche. –Miró a Vanfried Liebard–. Pero no olvidéis organizar un buen dispositivo de vigilancia. Los enemigos pueden intentar golpear aquí y allá cuando todo esté oscuro.


  –Ni uno pasará la barrera de centinelas.


  –Me parece bien que vengáis –le dijo Roco a Esnigfaem–. Nadie mejor que vos para guiarnos. –Miró al Hachero y a Conrad–. Y no quiero broncas ni divisiones, así que templad los ánimos. Actuaréis como buenos compañeros. ¿Entendido?


  –Como ordenéis, Alteza –contestó Conrad.


  Esnigfaem se limitó a asentir y luego hizo un ademán con la cabeza hacia delante.


  –Vamos.


  Roco entregó a su escudero la sobreveste y el capote rojos, se puso una sobreveste común encima de la cota de malla y se encajó un casco sencillo de la tropa. El grupo echó a caminar hacia el bosque, precedido de peones armados con espada y cuchillo que abrían paso en la maleza. Entre ellos estaban Esnigfaem y sus cinco guerreros, con armaduras de cuero o de malla metálica, pero aun así peor pertrechados que los einzanos. Cerca, estaban los magos de Conrad, que ya habían desenvainado sus espadas con runas mágicas labradas en la hoja. Los seguían de cerca Roco y Tilo Sieger, con lanceros con escudo que cerrarían filas para proteger al príncipe al menor signo de peligro. Además, había también arqueros con la flecha ya en el arco, aunque sin tensar la cuerda porque se habrían agotado en poco tiempo. Otros hombres armados vigilaban los flancos y la retaguardia.


  El avance fue difícil porque había mucho arbusto y maleza y tenían que abrirse paso a golpes de cuchillo. Era imposible que una formación así mantuviera la discreción, así que avanzaban lo más rápido posible, sin preocuparse por el ruido.


  Los magos bisbiseaban sus prédicas a los dioses gautaros para ahuyentar el mal que flotaba en el aire. No solo ellos lo notaban. A medida que se adentraban en el bosque aumentaba la sensación de estar siendo acechados. Había una presencia continua, como si unas manos invisibles empujaran sus cabezas y hombros hacia abajo, cada vez más fuerte. Sentían el vello de punta y las gargantas secas y rasposas. El atardecer se convertía en anochecer y la oscuridad peleaba contra la luz, las sombras se alargaban y se volvían densas y la vegetación dibujaba mil y una formas amenazadoras. Sin embargo, a pesar del temor, los hombres seguían avanzando.


  Roco se preguntó qué hacía allí. Podía haber enviado a unos guías bárbaros, unos lanceros y a los magos de Conrad el Negro a solucionar este problema, sin necesidad de exponerse. Es una locura. Debería haberme quedado con la hueste. Comprendió de pronto que le movía la pura curiosidad. Siempre le había atraído el riesgo porque solo así se sentía vivo. Enfrentarse a lo desconocido, en este caso a lo sobrenatural, le estimulaba y aguijaba. Pero no pensó más en ello. Con todos sus defectos, se aceptaba tal como era. Además, tenía que concentrarse en liderar bien a estos hombres.


  El sotobosque se diluyó y la maleza abigarrada de antes fue desapareciendo. Ya se podía caminar sin tener que abrirse paso a golpes. Incluso había zonas de tierra desnuda entre los árboles de corteza negra. Pero la oscuridad había crecido y de una manera extraña parecía retorcerse y deslizarse en capas sobre sí misma.


  –Que nadie mire las sombras –ordenó Conrad–. Concentraos solo en los espacios de luz. Solo en ellos.


  Le obedecieron, a pesar de que sentían la tentación de observar, de estudiar los rincones tenebrosos. En el fondo, todos sabían que esa tiniebla absorbería su valor y les obligaría a salir corriendo. Pero lo extraño suele fascinar y seducir.


  Conrad y Esnigfaem se detuvieron al descubrir un cráneo clavado en un tronco, sujeto a la madera por dos estacas que atravesaban las cuencas vacías. No quedaba nada del resto de la osamenta, solo huesecillos en la tierra. De la calavera colgaba un matojo de pelo duro y enmarañado. Le faltaban las mandíbulas. Debía llevar allí muchos meses, quizá años. Los hombres quedaron horrorizados al ver aquello y muchos pidieron en silencio valor a Vodanaz y a su hijo Punra el Batallador.


  Siguieron avanzando y vieron los restos de otros seres humanos, clavados o atados a los árboles. Osamentas roñosas y podridas de las que colgaban matojos de pelo. En los troncos y en muchas piedras se distinguían runas marcadas a cuchillo. No eran las runas dedicadas a los dioses gautaros, sino marcas extrañas y atávicas, curvadas, exóticas.


  No hizo falta que Conrad les explicara que eran las runas de los dioses de los bosques, los señores primigenios de aquella tierra, los dioses oscuros que nada sabían de la luz gloriosa de Vodanaz y el Gautar. Dioses de bestias inhumanas y de hombres que vivían aún peor que las bestias.


  Ahora había muchos más esqueletos clavados a los árboles, pero también estaban por los suelos: huesos largos, cráneos rotos a golpes, vértebras desparramadas y pelambre sucia rodeando las mandíbulas y la frente. Era un osario, un depósito de muertos que fueron devorados tiempo atrás por las alimañas y por los gusanos. Aquellos desdichados los contemplaban desde sus cuencas vacías, con las bocas abiertas en un grito mudo y eterno. Los exploradores sudaban, sus manos temblaban y tenían que pelear contra el miedo que se deslizaba sobre sus mentes.


  Sentían la magia negra echárseles encima, tocándolos en forma de ondas invisibles de suciedad, como corrientes de aire viciado, una ola tras otra, pasando entre ellos y a través de ellos. Y el centro del vórtice era el lugar al que se dirigían.


  El terreno ascendía formando un altozano con árboles. Las raíces emergían del suelo como una red de serpientes petrificadas. En la cúspide había piedras gigantescas, negras de musgo. Era una especie de meseta de tierra dura, erizada de rocas, siempre invadida de árboles y maleza. En la base, asomando por entre la mugre de hojas y de tierra, asomaban las puntas de una alfombra de huesos.


  Todos se detuvieron para contemplar la elevación. El centro del bosque maldito. El sol estaba ya muy bajo y la oscuridad ganaba poder. La noche se les acercaba y no querían ni pensar en estar allí cuando las tinieblas se cerraran sobre ellos.


  –Este es el Santuario de Piedravieja –dijo Esnigfaem. Su voz sonó extraña, como si hubiera perdido mucha de su firmeza habitual–. Nunca había estado aquí y solo sé lo que se cuenta de este lugar maldito… Ahí arriba, los brujos… Ahí sacrificaban a hombres y animales. Ahí celebraban sus fiestas y orgías. Y lanzaban los cadáveres por la cuesta.


  –Tenemos que subir –dijo Conrad–. El mal está arriba. Hagámosle frente cuanto antes.


  Pero nadie se movió, ni siquiera los magos. Una barrera espesa les impedía moverse. La barrera del miedo.


  Conrad levantó su espada, bisbiseó algo que nadie pudo escuchar y echó a andar hacia el terraplén.


  –¡Vamos! –gritó–. ¡Vodanaz está con nosotros! ¡Vamos arriba!


  Subió por entre los árboles, las piedras y los arbustos. Las raíces aéreas y lo accidentado del terreno facilitaban el ascenso, así que se movía con rapidez. Sus otros magos le siguieron y después hicieron lo mismo el resto de los hombres. Treparon por el terraplén, a pesar de que ya casi no podían ver dónde pisar o a qué agarrarse porque la oscuridad se hinchaba en torno a ellos y se los comía poco a poco.


  Al fin llegaron a la cima y al entrar en ella lo primero que les asaltó fue el hedor.


  Era una peste a sangre pegajosa y reseca y a carne podrida e hinchada de gusanos. Pero también había otros olores: orina, heces, vómito… Y un olor aún peor, un perfume malsano que revolvía las tripas porque no provenía de este mundo, sino de lugares vedados a los hombres, y que despertaba temores enterrados en el fondo de la mente.


  Los hombres tosieron y se agarraron la cara. Algunos no se pudieron contener y vomitaron. Resollando, con los ojos llorosos, miraron alrededor.


  Había muchas piedras entre los árboles, pero pocas eran rocas naturales, sino menhires de punta roma o bien puntiagudos como hojas de lanza, hundidos en el suelo, formando un segundo bosque. Eran quince, dispuestos de forma caótica en torno a una gran roca roma y central, más alta. Los menhires habían sido limpiados de musgo y excrecencias y sobre ellos se habían trazado círculos dentro de estrellas y estrellas dentro de círculos, todo ello rodeado de glifos y runas exóticas. Pero los hombres gruñeron y exclamaron de horror al comprender qué eran los bultos y cosas oscuras que había por doquier…


  Cadáveres atados a las rocas, con las piernas y los brazos abiertos o bien cerrados, sujetos por sogas y cuerdas que rodeaban el menhir… Todos estaban boca abajo, con los pies arriba y la cabeza cerca del suelo. Las melenas y barbas colgaban de los cráneos lechosos. Había otros cuerpos fuera de las rocas, colgados por los pies de un par de grandes árboles. Todos los cuerpos estaban desnudos e hinchados de carroñeros, pudriéndose con lentitud. Hombres, mujeres y niños. Veinte. A todos les habían rajado la garganta para que la sangre chorreara hasta el suelo, cubierto de un barro asqueroso. También los menhires estaban manchados: el líquido vital cubría gran parte de las figuras y símbolos trazados en la piedra. Además, en muchas ocasiones se había extendido adrede la sangre, emborronando y ensuciando aún más el menhir.


  Sobre la roca central, un mazacote imperfecto y alto, habían sido atadas cinco personas no solo con la garganta rajada… También se les había abierto el abdomen y sus entrañas colgaban hasta el suelo, como cuerdas negruzcas. Además, tenían el pecho abierto y las costillas rotas, para extraer el corazón.


  Los exploradores quedaron inmóviles, rígidos. Jamás habían contemplado algo tan espantoso, ni siquiera en la guerra. El panorama grotesco y horrible de los cadáveres puestos del revés, degollados para que chorreara toda la sangre sobre el suelo y las rocas, tenía unas connotaciones aún peores… Hasta el más lerdo podía comprender que aquello era un sacrificio masivo de seres humanos.


  Pero una sospecha aún peor, convertida en seguridad, fue abriéndose paso en sus mentes. Esos muertos ya blancos y putrefactos eran gentes de Einza. Sin duda, eran cautivos de Asvuzleid. Sus paisanos habían sido empleados en… lo que fuera aquello.


  Conrad habló y su voz sonó seca y dura en aquel lugar tenebroso:


  –Es un rito maligno. Una ofrenda a los dioses y las entidades del bosque. Los mataron para regar con su sangre los símbolos, las runas y las fórmulas mágicas. Así han cebado el ritual, con sangre. El alimento más poderoso para una invocación.


  –¿Invocación? –preguntó Roco–. ¿Qué han invocado?


  Conrad frunció el ceño, como si escuchara algo apenas audible. Dijo:


  –A lo que aún sigue aquí… Y quizá a otras cosas. –Levantó la espada y sus magos le imitaron–. ¡Cuidado!


  Todo el horror se esfumó ante el peligro. Eran hombres de armas, así que adoptaron posiciones de combate al instante, sin pensar. Los lanceros cerraron un cuadro alrededor del príncipe y Tilo Sieger, con las lanzas apuntando adelante y asomando por entre los escudos. Los otros peones empuñaron la espada, el hacha o la maza, dispuestos a pelear. Los arqueros estiraron la cuerda y miraron hacia todas partes, buscando enemigos en la oscuridad creciente. Los magos alzaron sus espadas y se abrieron en un círculo amplio para vigilar en todas direcciones. También Esnigfaem y sus cinco guerreros estaban preparados para el combate.


  Todos oyeron unos gruñidos que fueron creciendo, convirtiéndose en un coro de voces guturales y roncas… Como si los seres se comunicaran entre sí. Los sonidos iban de un lado a otro y los magos y los guerreros miraban hacia delante, atrás y arriba. La luz del cielo moribundo se volvió fantasmal; apenas conseguía ahuyentar las sombras de los menhires y la gran piedra, sombras que parecían alargarse y arrastrarse sobre el suelo embarrado de sangre, con lentitud.


  La primera criatura salió de detrás de un menhir. Era sinuosa y alargada y tenía el tamaño de un perro de presa. Estaba cubierta de un pelaje crespo y sucio y tenía en efecto cuatro patas también de perro, con uñas puntiagudas y gruesas. A pesar de las extremidades y el vello, su tronco era el de un ser humano. En su cabeza redonda apareció el rostro de un hombre de nariz aplastada, con una boca demasiado grande. Sus ojos eran dos globos de un color rojo violento, con pupilas diminutas. La carne le colgaba fofa en pliegues desde las mejillas y las fauces. Al abrir la boca mostró dos hileras de colmillos puntiagudos y una lengua negra y viscosa que colgó en el aire y lamió el suelo barroso. Tenía unas orejas puntiagudas y largas y dos cuernos de carnero que emergían de la frente. Ese rostro redondo era muy pálido y su blancura lechosa era tan repugnante que casi obligaba a apartar la vista.


  Salió otro de aquellos seres, y luego otro. Y otro más. Habían estado escondidos tras los menhires y la gran roca. Parecían masas sombrías, pero sus rostros brillaban de un modo espectral y en ellos destacaban los tiznes de sangre. Algunos masticaban despacio, haciendo mucho ruido. Habían estado dándose un festín con los cadáveres, a juzgar por sus vientres hinchados, que rozaban el suelo.


  El aroma sobrenatural y extraño que percibieran al principio venía de ellos y se intensificó. Habían estado escondidos y silenciosos y ahora por fin emergían desde las sombras. Gruñían y roznaban en su idioma incomprensible y parecían hablar, mientras deambulaban entre los menhires y estudiaban a los humanos con ojos llenos de odio.


  –¿Qué son esas cosas? –preguntó el príncipe, con voz ronca.


  –Son los daicules –contestó Esnigfaem, intentando que no le temblara la voz–. Los devoradores brillantes. Los hijos de Teanen, la Reina Espectral, la diosa antigua de estos bosques. Estos seres… Hay cuentos y leyendas que hablan sobre ellos. Siempre creí que eran inventos para asustar a los niños, pero ahora veo que son reales.


  Sonó un gruñido aún mayor y los monstruos, los daicules, corrieron con agilidad y subieron a saltos a la gran roca, ladrando y hablando entre ellos. Los hombres se prepararon para luchar, pero Conrad el Negro levantó la espada.


  –¡Alto! ¡No los ataquéis ni les disparéis! ¡Aún no! Hay algo aún más poderoso que viene con ellos. Puedo sentirlo. Si debemos pelear, guardaremos las energías para combatir a su amo.


  –Podéis decir ama –dijo Esnigfaem–. Si los daicules están aquí es porque su madre se halla cerca.


  Antes de que nadie pudiera responder, todos gritaron al ver alzarse una criatura inmensa sobre la roca central. Parecía una columna muy gruesa de carne, recubierta de un pelaje denso y largo que caía en guedejas grasientas y apelmazadas. Tenía cierto parecido con los daicules, pero era tan grande como un buey. Sobre su cráneo se levantaban también cuernos de carnero. Su cuerpo era globoso y las patas de atrás eran de perro, pero delante se convertían en brazos anchos y carnosos, con sendas manos de uñas ganchudas apoyadas en el suelo. Tenía tres pares de senos aplastados que caían sobre la barriga hinchada. Su rostro redondo era como el de los daicules, con pliegues y bolsas de carne colgantes de las mejillas y las mandíbulas, y con dos ojos enormes, rojos y brillantes. En la frente se abrió un tercer ojo y su cuerpo entero brilló con la suavidad asquerosa de sus hijos. Esa luz repugnante se concentró e intensificó en su cara.


  La criatura los contemplaba desde la cúspide de la roca, inmóvil, mientras sus hijos se apretaban contra ella, gruñían, gemían y hablaban en su lengua inhumana. La madre abrió la boca y mostró los mismos colmillos manchados de rojo, con pegotes de carne. La lengua negra emergió, se retorció en el aire y volvió a meterse en la boca. Gruñó y los hombres sintieron aquel sonido cavernoso en los huesos. Desorbitó los tres ojos y su mirada los abarcó a todos. El odio que habían sentido en los daicules no era nada comparado con el de su madre. Pero también había algo más… Sintieron un cansancio nuevo y una tristeza que empañaba sus almas. Dejaron caer los hombros y casi se les doblaron las piernas.


  –¡No la miréis! –gritó Conrad el Negro–. ¡Nos está hechizando! ¡Es un sortilegio! ¡No la miréis!


  Roco apartó la mirada y la clavó en el suelo. Otros también lo hicieron, pero algunos continuaban hipnotizados y sus armas iban descendiendo poco a poco.


  –¡Obedeced al sacerdote! –gritó Roco, con los ojos cerrados y la barbilla pegada al pecho–. ¡Que nadie mire a esa cosa!


  También Tilo Sieger gritó la orden, y Esnigfaem, y poco a poco los hombres fueron bajando la mirada. Roco observó a sus gentes de soslayo, sin levantar la cabeza, y descubrió a dos de su guardia personal que ya habían sido encantados y seguían contemplando a la diosa. Uno dejó caer su espada. Roco fue hasta él, le agarró por la nuca y le obligó a agacharse.


  –¡No la mires, maldito! ¡Los demás, vigilad a vuestros compañeros y obligadles a desviar la mirada de esa cosa! ¡Vamos!


  Los que aún tenían voluntad le obedecieron y sacaron del trance a sus camaradas empujando sus cabezas hacia abajo. Algunos se tapaban los ojos con las manos.


  –¡No temáis! –gritó Conrad–. ¡Nosotros los hombres sabios al servicio del Gautar nos encargaremos de la criatura! Cerrad los ojos o la criatura os sorberá la fuerza y la energía y os llenará de tal pena que os clavaréis vuestras propias armas en el corazón… ¡Cerrad los ojos!


  Le obedecieron. Los había que lloraban sin poder evitarlo, con un vacío de congoja en el pecho. Todos sentían un dolor sucio y mórbido, y sin embargo les tentaba el deseo de mirar a la criatura para emborracharse de su magia.


  Los diez sacerdotes sí miraban de frente a la criatura. Tenían los rostros tensos, pero se mantenían firmes y alzaban sus espadas.


  –¡Servidores de los Dioses Celestiales! –bramó Conrad–. ¡Alabad a Vodanaz, el Señor de la Justicia, el Padre, el Rey, el Artesano y Herrero y Orfebre…! ¡El Capitán de todos los Capitanes! ¡Alabad a su hijo Punra el Iracundo, el de la Mirada Firme y el Brazo Rápido, que con su espada Judmel corta los cielos tormentosos y arranca chispas y relámpagos que rompen las tinieblas! ¡Alabad a Frodi el Hermoso y el Inteligente, el Cantor y Juglar amable que verterá alegría en vuestros corazones y deshará el quebranto! ¡Alabad a las Tres Hermanas, a las Tres Estrellas, las Tres Gemas del Gautar…! ¡A la mayor, Geirvimul, esposa de Vodanaz, que con su mirada puede discernir el futuro lejano, la que todo lo ve, la Amable Señora de las Casas, que trae seguridad y paz a los hogares, que mantiene el fuego vivo en la chimenea y permite dormir en paz! ¡A Agrepa, la Hermana Mediana, la Curandera, que sana los cuerpos y las mentes, patrona de los físicos y los cirujanos, la que cierra las heridas y las cubre de carne limpia! ¡Oh, Agrepa, permítenos vencer el dolor tras la batalla y reponernos y fortalecer nuestros huesos! ¡A Jansana, la Hermana Menor, la Estrella Pequeña pero la más brillante, la Diosa de los Juramentos, que da lustre y orgullo al que dice la verdad y vuelve torpe, odioso y solitario a quien miente y engaña! ¡Tú, Jansana, danos fuerza para vivir una vida de honor, llévanos lejos de la mentira fácil y haznos fuertes para respetar los pactos y las promesas! ¡Alabad a Groti el Elocuente para que nos dé el don del habla grandiosa, que mueve a los hombres a realizar hazañas y sacrificios! ¡Alabad a Cavasir el Taciturno, el Guerrero Fiel y Silencioso, el hermano mayor de Punra! ¡Oh, Cavasir, mantén nuestra mente clara y fría en la tormenta del combate! ¡Alabad a Bilgia el Arquero, que tiene la mirada certera de los halcones…!


  Continuó orando y nombrando a los dioses del Gautar, los dioses del hogar, la fragua y el barco… y los dioses del viento, el sol, las montañas y los bosques. Y su voz se iba hinchando de poder, y ese poder era transmitido a los demás hombres, que seguían sin mirar al monstruo, pero ya no sentían tanto miedo y tristeza. La oscuridad de aquel santuario antiguo pareció retroceder a medida que Conrad el Negro atraía el poder de los dioses gautaros. Y sus sacerdotes también oraban, aunque en voz queda, usando una lengua solo conocida por los de su casta. Así daban fuerza al hechizo de su maestro.


  Arriba, en la roca, el monstruo femenino y sus hijos se revolvían y gruñían. Teanen ya no parecía tan segura, pero su rostro mostraba tal furia que el corazón se encogía en el pecho solo de contemplarla. Conrad y sus hombres tenían que esforzarse para conservar la voluntad y se aferraban a los rezos gautaros.


  Conrad levantó su espada y desorbitó los ojos. Todos sus músculos estaban tensos.


  –Vodanaz, Padre Sagrado… ¡danos la luz! ¡Sé nuestra antorcha en las tinieblas!


  Su espada se inflamó en llamas y la oscuridad pareció retroceder un poco más. Los daicules gimieron y ladraron y se escondieron detrás del cuerpo de su madre.


  Conrad bajó la espada flamígera hasta señalar con ella a la diosa.


  –Yo te conozco –le dijo–. Sé lo que eres, criatura horrenda, costal de maldades, generadora de monstruos… Los feroanos te consideran una diosa de estos bosques, una guardiana de las entidades que se esconden en lo hondo de la foresta… Pero tú eres otra cosa, una aberración aún más antigua que ni siquiera pertenece a este mundo… Sanguijuela y parásito con la herencia pútrida de los abismos… Llevas dentro la marca de los demonios. Sí, tú, súcubo seductor de los hombres débiles y necios, cuya semilla usas para parir a esos engendros que te rodean… Llevas la impronta del mundo de los diablos. Viniste con los Seis Dioses Demonio y te quedaste aquí cuando ellos fueron combatidos y expulsados por las distintas familias de dioses de la luz… Los dioses eberios en el oeste y los dioses gautaros en el este… Ellos expulsaron a tus amos en eras remotas… Pero algunos de los esclavos de los dioses del abismo, algunos de sus capitanes y sus nobles… Algunos permanecisteis en este mundo, acechando en los bosques, las montañas y los mares… Y engañasteis a los hombres necios y ellos os creyeron dioses auténticos… ¡Pero tú no eres diosa ni divinidad! ¡Solo eres un numen demoniaco que puede vestirse de carne para conseguir la devoción de los hombres! ¡Retrocede ante el poder y la luz de auténticos dioses, los dioses del Gautar! ¡Retrocede, falsa divinidad, señora de mentiras! ¡No eres más que un demonio hinchado de vanidad y orgullo! ¡Los dioses gautaros hablan por mi boca y te ordenan que retrocedas!


  Teanen agitó la cabeza y soltó un rugido que hizo a todos los hombres bajar un poco más la cabeza, incluso a los magos… Menos Conrad el Negro, que la contemplaba con los ojos muy abiertos, sin pestañear, aún apuntándola con la espada envuelta en llamas azules y amarillas.


  La monstruosidad volvió a rugir, pero los sonidos bruscos y cavernosos se unieron y modularon y definieron palabras en una lengua que todos pudieron entender, una lengua extraña y atávica que permanecía enterrada en lo profundo de la mente de los hombres, la lengua que fue usada en las eras lejanas, cuando los dioses de la luz lucharon contra los de la oscuridad y unos y otros tenían sus propias huestes de hombres. En aquellos tiempos se usó tal lengua y después fue olvidada, pero quedó enterrada en las cavernas del alma de los hombres, en simas aún más profundas que las del simple olvido, y pasó de la madre y el padre a cada hijo, de generación en generación, siempre oculta, como una semilla enterrada durante siglos y milenios. Pero ahora Teanen la usaba y la lengua antigua emergía y poco a poco sus gruñidos guturales tomaban forma sorprendente pero comprensible, y aquellos hombres podían entender lo que ella les decía:


  –Gusanos de la raza humana, larvas, vermes y liendres… ¿Acaso pretendéis que retroceda el gigante? Marchaos vosotros de aquí. Este es mi santuario y el de otros seres como yo. Aquí no tenéis poder. Marchaos y quizá salvéis vuestra carne y vuestra alma, antes de que devore aquella y sorba esta, como se sorbe el tuétano del hueso roto.


  Todos sintieron la tentación de huir de una vez por todas, correr hasta caer sin resuello y después seguir huyendo cuando las piernas no aguantaran, a rastras, si fuera necesario.


  –¡Que nadie se mueva! –gritó Conrad–. La madre de los demonios intenta hechizarnos otra vez, con un sortilegio de miedo. Pero no temáis porque todos nosotros estamos bajo la protección de Vodanaz y Él es más poderoso que esta criatura. Tú, Teanen, eres la que te marcharás de aquí. Todos llevamos la señal de los dioses gautaros, que son más fuertes que tú. Márchate de aquí o invocaré a Vodanaz y a Punra y al resto de las Gentes Altas. Su luz te cegará y te hará arder.


  –¡No puedes echarme! –gritó ella, pero ahora su voz ya no era tan autoritaria–. Los hombres tenéis paso por la senda del río, pero no podéis venir aquí. Tal fue el pacto y yo lo he respetado. ¡Yo lo he respetado! ¡Largaos! ¡Fuera!


  –El Rey Muerto ya te venció una vez, bruja, cuando eras más fuerte y tenías a tus órdenes una hueste de monstruos, y no esos pocos que se agachan junto a ti ahora. Y otros hombres volverán a vencerte si no te vas. Estás devorando unos muertos que no te pertenecen.


  –¡Son míos! –exclamó Teanen–. ¡Me los ofrendó un hombre como tú, un hombre que pidió mi favor para venceros!


  –Asvuzleid el Lobo –intervino Esnigfaem, con el odio venciendo al miedo–. ¿Era ese su nombre?


  –No me importan los nombres de los humanos –repuso Teanen–. Pero sé quién es y sé que vosotros sois sus enemigos. Sus sacerdotes y él llevaron a cabo el ritual y sacrificaron humanos, como en los tiempos en que había multitudes postradas a mis pies y yo recibía tributos cada luna llena. Vuestros enemigos me ofrecieron, a mí y a los otros númenes del bosque, este premio a cambio de nuestro favor.


  –¿Qué favor es ese? –preguntó Conrad–. ¿Qué te pidieron a ti y a los otros demonios a cambio de estos inocentes?


  La monstruosidad pareció hincharse de luz y sonrió con una maldad que hizo revolverse las tripas a todos los aventureros.


  –El exterminio de la hueste extranjera… La alianza con las criaturas de la tierra y el agua… El poder de la magia negra ancestral… Eso pidieron. Querían que les ayudáramos en la batalla que tendrá lugar en la vieja herida de agua, abierta en los bosques.


  –Esa herida es el cañón por el que fluye el río Estrecho, ¿verdad? –preguntó Conrad.


  –Yo no sé de nombres humanos ni quiero saberlo –respondió Teanen–. Cuando llegara la lucha vuestro enemigo recibiría nuestra ayuda…


  –¿Nuestra? –Conrad la miró de lado–. ¿Quién más ayudará a Asvuzleid?


  El monstruo pareció encogerse, como si algo la intimidara.


  –El Otro vino antes que yo y por eso se llevó unos pocos de estos regalos –movió la mano azulina e hinchada para señalar los cadáveres de las piedras–. Yo acechaba con mis hijos, esperando a que se fuera para saltar sobre los que me dejara, porque él es más fuerte y muchos más humanos le adoran.


  –¿Quién es ese otro? –preguntó Conrad–. ¡Contesta!


  La criatura siseó, bufó, rugió y se acercó al borde de la roca, como si fuera a saltar sobre ellos. Los guerreros retrocedieron, pero Conrad levantó la espada y gritó:


  –¡No temáis! ¡Llevamos dentro la bendición del Gautar! ¡Vodanaz nos ampara! ¡Ella no se atreverá a atacarnos!


  Teanen apretó los colmillos, meneó la cabeza y las bolsas de carne blanca y brillante se movieron a un lado y otro. Los daicules ladraron y mordieron el aire, soltando hilachas de baba, y arañaron el suelo. Pero ni la madre ni los hijos los atacaron. Siguieron arriba, contemplándolos con odio.


  –Fue… –Teanen dijo algo impronunciable para los hombres, un nombre en la lengua de los demonios. Ella sonrió al notar su temor–. Aunque vosotros le habéis dado a lo largo de los milenios otros nombres… Anamig el Furioso, Magmelod, Guzun Carne Fuerte, Balvitin Garra Larga, Ozralón, Zalquevo, Aesgir, Trazaled el Aullador…


  –¡Aesgir! –exclamó Esnigfaem–. ¡Aesgir el Lobo!


  –Ese –dijo Teanen–. También le adoran en esta parte de la gran colmena humana. Él y yo debíamos ayudar a vuestros enemigos cuando llegara la batalla.


  –Pero Aesgir es más fuerte que tú y tuviste que esperar a que terminara la comilona en este santuario –dijo Conrad.


  –Él ya se llevó lo suyo de aquí –contestó Teanen–, pero además le prometieron todos los cuerpos y las almas de vuestra hueste, todos vuestros guerreros… Todos los muertos serían para él… y para mí.


  Los hombres quedaron inmóviles de espanto. Pero Conrad negó con la cabeza y volvió a señalarla con la espada llameante.


  –No, madre de diablos, tú no lucharás en la batalla porque ahora no tendrás a estos desdichados para alimentarte. No participarás en el festín. Te los arrebatamos.


  –¡No! ¡Son míos! ¡Me los prometieron! ¡No tenéis el poder!


  –Ellos ya están marcados. Nacieron y se criaron en el amor y la adoración al Gautar. Aparta tus garras de ellos o, te lo advierto una vez más, llamaré a mis dioses para que envíen sus propios campeones, sus entidades luminosas a proteger a los humanos que les rezaron en vida. Este premio es demasiado alto para ti y ha de volver a quien de veras pertenece. ¡Abandona este lugar! ¡Ahora!


  Teanen pareció hincharse. Su carne y su pelaje desprendían una luz humosa, amarillenta. Rugió y bramó y arañó el suelo de piedra y lo abrió con sus garras, y lo mismo hizo su camada de daicules. Había dolor e ira en sus voces.


  –¡Servidores del Gautar! –gritó Conrad–. ¡Alzad vuestros aceros!


  Los sacerdotes apuntaron sus espadas hacia la monstruosidad. Todos canturreaban en la lengua hermética de su casta de magos. Teanen se revolvió y agitó la cabeza globosa, derramó por las fauces hilos de baba y sus ojos rojos se abrieron aún más. Se agachó y pegó los seis pechos blandos contra el suelo, como si estuviera a punto de saltar hacia los hombres. Todos estos retrocedieron, salvo los magos, que continuaban apuntándola con las espadas llameantes mientras recitaban cánticos y sortilegios.


  Pero Teanen no saltó ni atacó. Emitió un alarido serrado y levantó la cabeza. Resollando, con un rostro que poblaría las pesadillas de todos estos hombres, les dijo:


  –Yo os maldigo, humanos, os maldigo a vosotros y a vuestros hijos y a los hijos de vuestros hijos y a toda vuestra estirpe…


  –¡Guárdate las bravuconadas y márchate, engendro! –gritó Conrad–. ¡Estamos protegidos y tus maldiciones no penetran en la armadura de nuestra fe! ¡Fuera!


  –Me voy, humanos, y además me desligo de la invocación con que se me trajo aquí, ya que no he podido devorar mis ofrendas, que son mi pago. Pero aunque yo no esté en el momento del combate, desde la distancia veré cómo el que llamáis Aesgir, o sus bestias, os hacen pedazos y se bañan en vuestra sangre… Disfrutad del aire y de la luz y de vuestros pequeños placeres, disfrutadlos mientras podáis porque os queda muy poco tiempo de vida… Mañana, en el combate, todos vais a morir.


  Abrió las fauces y gritó algo que no pudieron entender, y esa palabra hizo vacilar las llamas de las espadas de los magos y llegó a todos ellos como una racha de viento con un aroma de putrefacción. Tosieron y se encogieron e incluso los magos temblaron, pero Teanen, la Diosa Espectral, ya no tenía tanto poder como en otros tiempos, cuando deshacía las piedras, los árboles y a los hombres con aquella sola palabra.


  Se alzó sobre dos patas, abrió los brazos y su cuerpo pareció hincharse aún más y chorrear por su piel esa luz enferma. Abrió los brazos y su figura se recortó contra las estrellas. Saltó hacia arriba y se deshizo en un torbellino de carne pulverizada que se transformó en un cometa de centellas y polvo chispeante y voló lejos, de vuelta a sus bosques remotos. Sus daicules también se volatilizaron en polvo brillante y siguieron a su madre, y todos los rugidos se hicieron agudos, hasta devenir un chirriar que cortaba los tímpanos, para al final desaparecer y dejar paso al silencio.


  Las tinieblas ominosas se deshicieron y en el santuario quedaron las sombras sanas y naturales de la noche. La maldad se había marchado. Ahora solo había unas piedras y unos cuerpos atados a ellas.


  Los hombres respiraron con alivio. Notaban el ánimo elevado, como si se hubieran limpiado de algo sucio y doloroso que manchara no sus cuerpos, sino sus mentes y quizá sus almas. Las espadas se apagaron y los sacerdotes casi las dejaron caer. Jadeaban y estaban empapados en sudor, como si hubieran mantenido un combate largo y esforzado… Cosa que, en cierto modo, habían hecho.


  Conrad el Negro se tambaleó, soltó la espada y cayó sobre las rodillas y luego las manos. Corrieron a ayudarle. Respiraba con debilidad y en su rostro se marcaban los huesos. Estaba brillante de sudor y temblaba.


  –Dejadnos a nosotros –dijo uno de sus magos, que permitió a Conrad tumbarse y colocar la cabeza sobre sus muslos, como si fuera un convaleciente de guerra–. Nuestro maestro ha hecho un esfuerzo enorme. Tratar con esas entidades gasta todas las energías. Es sorprendente que aún siga vivo.


  –¿Va a morir? –preguntó Roco–. Decidnos la verdad.


  –No. Nosotros le curaremos. Aún nos queda un poco de fuerza que emplearemos en sanarlo, con la ayuda de los dioses. Pero vosotros tenéis ahora otra tarea que hacer.


  –Casi es noche cerrada –dijo Tilo Sieger–. Tenemos que volver cuanto antes al campamento.


  –No temáis por la noche aquí –contestó el mago–. Ya no hay ningún peligro que nos aceche. Pero este lugar tiene que quedar limpio para no atraer a otros monstruos como Teanen. Debéis desatar a los muertos de las piedras y enterrarlos. La tierra los abrazará y protegerá, como hace con todos los muertos del mundo.


  –¿Queréis decir que aún queda algo de vida en ellos? –preguntó Tilo Sieger, con el ceño fruncido–. ¿O es el alma?


  –No lo sé. Hay muchos misterios entre la vida y la muerte que solo los dioses conocen, pero sí sabemos que debemos enterrar a los muertos.


  –Ya lo habéis oído –dijo Roco–. Todavía queda un poco de claridad antes de que sea pura noche, así que soltad a esos desgraciados de los dólmenes, reunid sus restos y enterradlos. Son de los nuestros y no merecen seguir aquí, en este lugar horrible. ¡Vamos!


  Dio una palmada y sus hombres se pusieron en movimiento. Tras contemplar a Teanen y sus hijos, la tarea de desatar a los muertos y enterrarlos no les parecía tan macabra. Muchos preferían tener algo que hacer, algo que los agotara y les impidiera pensar sobre lo que habían visto esta noche.


  Tres magos se arrodillaron en torno a Conrad y empezaron a entonar sus cantos profundos en la lengua secreta de los sacerdotes gautaros de Einza. El líder yacente suspiró, abrió los ojos y parpadeó.


  –Señores… –dijo Conrad a sus sacerdotes–. Marcad todas… las piedras. Pintad en ellas el signo de la luz… La runa. Tenemos limpiar este lugar maldito… Limpiarlo… Hay que limpiarlo…


  Cerró los ojos y cayó dormido. Tres de sus magos continuaron dándole fuerza con sus sortilegios de sanación. El resto fueron a los menhires y a la gran piedra central, y a medida que los muertos iban siendo retirados, ellos cantaban sus hechizos y utilizaban cuchillos y piedra de tiza para pintar, sobre los signos demoniacos, la runa de Vodanaz, el Señor Supremo del Gautar, la Montaña de la Luz. El Hogar de los Dioses.
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  El día amaneció frío y gris, acompañado de una niebla pegajosa que bajaba desde las colinas cubiertas de bosque. La hueste de Roco deshizo el campamento al alba y volvió a ponerse en marcha, en busca del enemigo. Tuvieron que aplastar los malos ánimos y la pesadez en este día que ya nacía moribundo, aplastarlo todo bajo la losa de la disciplina.


  Ninguno de los participantes en la expedición al Santuario de Piedravieja de la noche anterior habló de los sucesos allí acontecidos: los lanceros y arqueros einzanos, los magos de Conrad el Negro y los guerreros de Esnigfaem recibieron la orden de callar y de contestar a cualquier pregunta con respuestas casuales e inocentes. Se pintó aquella aventura nocturna como una actividad de exploración más y también se ocultó que el Príncipe Rojo había participado en ella. Por supuesto, no se hablaría nunca de Teanen, la Señora Espectral, ni de lo que les había dicho a los humanos, ni del sacrificio de hombres, mujeres y niños de Einza. De saberlo la tropa, los temores y miedos se hubieran multiplicado y exagerado y la moral de toda la hueste se desplomaría. De cualquier modo, la orden de no contar nada fue fácil de obedecer porque ninguno de los que fueron a Piedravieja quería hablar de ello. Solo querían olvidarlo, como si hubieran acabado de despertar de una pesadilla, algo que nunca sucedió en el mundo real. Algo que no podía ni debía suceder.


  No obstante, ya circulaban rumores sobre el grupo de hombres que entraron en el bosque y volvieron con rostros desencajados y ojos vacíos, algunos manchados de tierra y sangre, que a las preguntas se limitaban a callar y negar con la cabeza. También se comentaba que Conrad el Negro había regresado tambaleándose, apoyado en dos hombres de confianza. Y que los sacerdotes iban de un lado a otro entre las hogueras, bisbiseando rezos y salmodias a los dioses gautaros y echando miradas lúgubres a la oscuridad de los bosques, recortados contra las estrellas y la luna. Además, el Príncipe Rojo ordenó reforzar la guardia a todo lo largo del campamento.


  Algo extraño y ominoso había sucedido esa noche. Algo había cambiado en el ambiente. Todos podían sentirlo. Un peso invisible había caído sobre la hueste entera.


  No ayudó a mejorar las cosas que amaneciera nublado, ni tampoco la bruma que caía de las colinas boscosas.


  A pesar de todo, se pusieron en marcha y reanudaron la persecución. Era mejor concentrarse en un objetivo y tener la mente y el cuerpo ocupados.


  Una hora después del alba, el río continuó ensanchándose y el cañón se hizo aún más amplio, tanto, que formaba un valle gigantesco entre los montes bajos y romos, siempre cubiertos de bosque. Según contó Esnigfaem a Roco y los otros mandos, allí comenzaba una zona a la que llamaban el Pasillo Sucio. En este tramo, un meandro del río Estrecho se había ido cerrando a lo largo de los milenios, hasta formar un brazo muerto que quedó separado de la corriente principal por una barrera natural de sedimentos. El brazo muerto estaba sobre una hoya natural que se fue llenando de agua y se convirtió en un pantano. Lo llamaban la Charca Negra. Se extendía entre las dos orillas de montes boscosos. En ese pantano había zonas de agua serena, con honduras y bajíos, pero también islas cenagosas y cubiertas de vegetación. El pantano culebreaba durante más de una milla, metiéndose a veces entre elevaciones menores, y acababa muriendo en lagunas menores y en puros barrizales. El Río Estrecho se había ido separando de la Charca Negra, como si no quisiera mezclarse con esas aguas de baja calaña, y proseguía aguas arriba hacia sus orígenes.


  La hueste marchaba por el Camino del Rey Muerto, una senda en la que los hombres no tuvieron nada que ver, hecha por la propia naturaleza. Hasta el momento había sido estrecha y difícil, pero ahora se extendía en una especie de playa natural a la izquierda del Río Estrecho y la Charca Negra. El suelo que pisaban era húmedo, a veces lodoso, y abundaban los charcos.


  Ahora era más fácil moverse por el Pasillo Sucio, pero el día plomizo y todos esos rumores sobre lo ocurrido la noche anterior habían bajado el ánimo de los hombres. Además, muchos se preguntaban cuándo encontrarían a los bárbaros de una vez por todas. Se estaban metiendo cada vez más en zonas inexploradas y prohibidas para los hombres civilizados y todos habían oído hablar de aquellas mesnadas de guerreros conducidas por líderes insensatos, que se abismaron demasiado en Feroa para acabar exterminados por los enemigos.


  ¿Les ocurriría eso a ellos?


  También Roco se sintió infectado de aquel ánimo pesado y hosco. Para olvidar los horrores del Santuario de Piedravieja, en cuanto llegó al campamento sintió la tentación de emborracharse, como de costumbre. Pero resistió y no probó el vino ni el licor. Solo bebió agua. Algo nuevo le impulsaba a vivir con un poco de dignidad. La criatura abominable que había contemplado, y quizá otras cosas que anidaban en estos bosques, así como las hordas de hombres enloquecidos que las adoraban… Todo aquello formaba en su cabeza un solo cuerpo, una idea cosificada en un espectro de barbarie que quería devorar a las gentes de Einza. Y él no podía tolerarlo. No se sentía más honorable ni más heroico, ni siquiera mejor. Simplemente, su deber era defender a Einza de los peligros que la acechaban, uno de ellos la propia Feroa. Muchos buenos einzanos habían muerto en la Frontera al oír esa llamada a la defensa de la tierra donde nacieron y donde morirían. Era algo que ni siquiera se podía elegir, porque en cada hombre de la Frontera vivían todos los hombres que los precedieron. Tal peso de sangre, sufrimiento y dolor, de alegrías y tristezas, de triunfos y derrotas, de padres e hijos y abuelos y ancestros… Todo ello no se podía echar a un lado con facilidad. El individualismo y hasta el individuo eran solo un espejismo, una falacia, pues aquí cada hombre y cada mujer se fundían con todos los hombres y mujeres de su comunidad del pasado y con los que vendrían después, en el futuro. Se luchaba y se soportaba todo porque no se podía existir de otra manera. Y si había que morir, se moría. Roco se sentía dominado por el mismo pensamiento, así que no podía flaquear. No podía permitir que Asvuzleid escapara impune. Sería un precedente peligroso. Einza debía castigar al invasor incluso cuando este ya había vuelto a su propia casa. Así era como se mantenían la reputación y el respeto. Roco sabía que en este mundo la vida y la libertad solo valían lo que valieran la reputación y el respeto que cada pueblo era capaz de imponer en los otros. Y solo había un modo de imponerlos: por las armas.


  Además, había que liberar a los cautivos. Eran suyos, eran su gente. Tras ver lo que les habían hecho a esos hombres, mujeres y niños en Piedravieja, entregados sus cuerpos y almas a monstruos abominables… No iba a tolerar que ni un solo einzano fuera esclavizado por los salvajes. Jamás.


  Sin embargo, la falta de alcohol había dejado de anestesiarle y, por primera vez en años, le tuvo miedo al futuro. No a la muerte, sino a las criaturas que pudiera lanzarles Asvuzleid, a las cosas que pudieran hacerles a su mente y su alma. También sentía miedo a fracasar, a fallar, a pasar a la historia como un loco que llevó a nueve mil hombres a una tumba entre los árboles, solo por su orgullo insensato. El alcohol le había permitido escapar de la inseguridad propia de toda vida humana. Ahora que le faltaba, esos dolores y dudas volvían a morderle. Pero lo prefería así. Era bueno sufrirlos porque eso quería decir que ya no vivía en la degradación.


  Pensó en sus hombres, todos esos peones y caballeros, muchos de ellos anónimos, marchando junto a él. Conocía solo a unos pocos y sin embargo, a pesar del aislamiento que marcaban las jerarquías, los sentía cercanos. Quizá ellos también tengan su ración de miedos, dudas e inseguridades y estén ahora meditando sobre estas mismas cosas, cada uno a su manera. Tal vez no sean en el fondo tan distintos a mí, hayan nacido en una choza o en la torre del homenaje de un castillo. Al final, todos debemos cargar nuestra piedra. Y esa piedra nos une.


  Y así, pensando en estas cosas, cayó dormido en su pabellón y gozó de un descanso profundo, sin pesadillas. Durmió hasta que el sirviente le despertó al alba, y se levantó con la mente fría y limpia, sin el agotamiento y la suciedad de las resacas de antaño. Dispuesto para llegar hasta el final de esta aventura, fuera cual fuese.


  Todo invitaba a la reflexión en este día gris, pero las cosas pronto iban a cambiar.


  Llegaron mensajeros desde las fuerzas ligeras que iban por delante de la hueste y se reunieron con Roco, Vanfried Liebard y Tilo Sieger, pues traían nuevas importantes. Los líderes se llevaron aparte a los jinetes y estos contaron lo que habían visto:


  –La columna de los bárbaros se ha detenido. Debió hacerlo esta misma mañana. Están a media hora de distancia, en una zona de terreno llano y ancho, entre las colinas boscosas y el río. No pudimos acercarnos mucho porque nos descubrieron y fueron en nuestra persecución, pero por lo que hemos podido ver desde la distancia, han excavado una zanja y con la tierra están levantando una barrera entre el río y las laderas boscosas.


  Roco, Vanfried Liebard y Tilo Sieger intercambiaron una mirada.


  –¿Qué más habéis visto?  –preguntó el príncipe.


  –Alteza, parece que han levantado ese túmulo como una especie de muro defensivo. En la cima están clavando estacas. Al otro lado de la zanja y el muro no sabemos qué ocurre, pero creo que allí están concentrando a las tropas.


  El mensajero no pudo contar mucho más porque tuvieron que huir al galope, perseguidos por los batidores del enemigo, que no pudieron alcanzarlos al no tener caballería ligera de calidad. Roco envió a ese hombre y a sus compañeros a comer y descansar y ordenó que fueran más patrullas ligeras para averiguar todo lo posible.


  –Quieren dar la batalla, por fin –dijo Vanfried Liebard.


  –Eso parece –contestó Roco–. Saben que acabaremos alcanzándolos y por eso nos hacen frente. Pero no como de costumbre, sino con un sistema defensivo de zanja y túmulo que tendremos que superar.


  –Resulta extraño que hagan eso –dijo Tilo Sieger.


  –Estamos viendo muchas cosas raras en este viaje –contestó Roco–. Esta es solo una más. Quiero que Esnigfaem venga aquí de inmediato. Necesitamos su consejo. Mientras, que la Hueste siga moviéndose, aunque más despacio. Y las fuerzas de flanqueo y avanzada deben extremar la vigilancia.


  Esnigfaem se reunió con ellos y escuchó con atención las noticias.


  –¿Qué opináis? –le preguntó Roco.


  –Que hiede a emboscada.


  Roco sonrió con dureza.


  –A mí también me lo parece.


  –Creo que Asvuzleid quiere atraernos a un lugar concreto del Pasillo Sucio –continuó Esnigfaem–, a esa barrera de tierra donde fijarnos y detener nuestro avance. Mientras los nuestros intentaran tomarla al asalto y quedaran aglomerados en ese túmulo, sobre nuestro flanco izquierdo o incluso la retaguardia podrían caernos miles de hombres escondidos en la ladera boscosa. Así, seríamos arrollados y empujados contra el río o incluso contra la Charca Negra. Entonces, los defensores tras el muro de tierra lo saltarían y se unirían a sus compañeros para atacarnos también. Nos quebrarían y podrían exterminarnos.


  –Asvuzleid ha demostrado ser un líder con inventiva –dijo Roco–. Sería algo muy propio de él.


  Esnigfaem dijo:


  –Señor, voy a llevarme unas decenas de hombres al lugar donde están los enemigos. Quiero que miren en los bosques. Si hay enemigos ocultos los descubrirán y volverán rápido para contárnoslo.


  –Id con cuidado –advirtió Tilo Sieger–. Os acercaréis a un avispero.


  –Nos acercaremos, pero no lo tocaremos. No os preocupéis, señores. Volveré de una pieza y con la información que necesitamos.


  Una vez se hubo marchado Esnigfaem, Roco ordenó el alto de la hueste para que los hombres hicieran una comida extraordinaria. Quería que se sintieran fuertes cuando se enfrentaran al enemigo. Dio permiso a los mandos de tropa para informar sobre la situación. Al saber que quizá hubiera una batalla este mismo día, el ánimo cambió de golpe. Ahora ya nadie estaba alicaído ni apesadumbrado. Flotaban el miedo y la angustia cercanos a toda lucha, pero también había excitación y esperanza y un deseo de que toda esta aventura acabara cuanto antes, con la gloria o con la muerte. Cualquier cosa era preferible a seguir adentrándose en lo desconocido. Además, no había bisoños en la hueste: todos los hombres habían peleado, en Dail o en la frontera de Vergelmir. Eran gente recia, probada a sí misma en la lucha y con buena nota. Eran todos ganadores y supervivientes y empezaban ya a sentir el deseo de vencer otra vez al enemigo.


  Esnigfaem volvió mucho antes del mediodía y cumplió su palabra de traerle a Roco información importante. Mientras hablaba ante los mandos, trazaba líneas en el suelo de tierra húmeda con la ramita cortada de un arbusto.


  –En efecto, los enemigos se encuentran en una extensión de tierra llana y húmeda, con barrizales y charcas, una especie de playa de unos setenta pasos de ancho. A su izquierda tienen el río Estrecho, pegado a la Charca Negra. A su derecha se levanta una elevación roma, casi una meseta, de unos ciento cuarenta pasos de altura. Es un monte muy conocido en esta zona al que llamamos Cabeza Cuadrada. Tiene unas bajadas suaves y además en ellas el bosque no es tan denso y hay muchos caminos y trochas naturales que permiten subir o bajar sin problemas. Entre Cabeza Cuadrada y el río, los bárbaros han cerrado el Pasillo Sucio con una barrera de zanja y túmulo, erizada de estacas. Tras esa barrera hay miles de enemigos. Ya están soltando arengas y gritos y se preparan para la lucha. Nos esperan.


  –¿Cuántos? –preguntó Roco.


  –Pocos. Unos dos mil quinientos o tres mil. Falta la otra mitad de la hueste.


  –¿Dónde está?


  –¿Acaso no lo imagináis? –preguntó a su vez Esnigfaem.


  –Sí, pero quiero que me lo confirméis vos.


  Esnigfaem señaló con el palo el borrón enorme de tierra removida que era Cabeza Cuadrada.


  –Aquí. Ocultos en las alturas del monte boscoso. Era lo que habíamos pensado, señores: los enemigos nos han preparado una emboscada. Mis hombres no pudieron verlos a todos, pero se acercaron lo suficiente como para discernir un campamento en las alturas, entre los árboles. Hay mucha gente allí, esperando a que los nuestros se estrellen contra la barrera de tierra, para bajar y golpearnos por el costado.


  Permanecieron silenciosos durante muchos latidos, observando el diagrama sobre la arena.


  Roco miró a Esnigfaem.


  –¿Y los cautivos? ¿Los habéis visto?


  –Tuvimos que irnos pronto porque estuvieron a punto de descubrirnos, pero desde las colinas cercanas a Cabeza Cuadrada alcanzamos a ver un campamento en el Pasillo Sucio, a decenas de pasos tras la barrera. Era una formación de carros, con mucha gente atada y obligada a permanecer sentada o de rodillas. Esclavos.


  –¿Cuántos?


  –Unos seiscientos o setecientos, diría yo. También ha de estar allí el tesoro de la campaña. En los pabellones de ese hijo de mil padres.


  –¿Visteis a Asvuzleid?


  –No alcancé a verlo, aunque pudiera ser cualquiera de los caudillos vestidos con pieles, al estilo de los adoradores del dios Aesgir.


  Tragaron saliva al oír el nombre del monstruo y se les puso el vello de punta al recordar lo que habían visto la noche anterior.


  –¿Visteis algo extraño? –preguntó Roco–. ¿Algo… sobrenatural?


  –No. Solo vi guerreros y prisioneros.


  –No podemos confiarnos –dijo Roco–. Ninguno de nosotros podremos olvidar lo que contemplamos ayer noche en ese santuario. Teanen dijo que Aesgir ayudaría a nuestros enemigos en la batalla.


  –Será mejor que hablemos con Conrad el Negro y sus hombres –dijo Vanfried Liebard–. Hay que estar preparados para enfrentarse a ese tipo de peligros.


  –Desde luego que hablaremos con él –contestó Roco–. Pero los magos han de ocuparse de la magia y los capitanes de la estrategia. Ahora hemos de pensar en cómo ganar esta batalla, que se ha de celebrar cuanto antes. Este viaje y esta empresa deben acabar hoy mismo. Con nuestra victoria.
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  Tal y como Roco esperaba, los enemigos estaban agolpados tras el túmulo de tierra acumulada y apisonada, coronado de estacas. Entre ellas había ya hombres en pie. En cuanto divisaron a la Hueste Einzana en la distancia, en el Pasillo Sucio, empezaron a vociferar y a dar golpes con sus lanzas en los escudos y hacer rechinar y entrechocar las hachas y los cuchillos. El estruendo de sus voces iba creciendo a medida que los einzanos se les acercaban con lentitud.


  Pero los bárbaros no bajaban del muro y no echaban a andar hacia el enemigo para atacar en masa, como solían hacer. Por mucho que desearan entrar en combate, se controlaban. Obedecían la orden de permanecer allí. Estaban esperándolos. Disciplina. Mala cosa. Un hombre pequeño pero disciplinado es más peligroso que un gigantón enloquecido. Roco, que tenía experiencia en la guerra, lo sabía bien.


  La hueste einzana sí se movía sobre la tierra húmeda, dura y negruzca, salpicada de charcos, sin apenas matorrales ni árboles. El Pasillo Sucio. A su izquierda se alzaba Cabeza Cuadrada, la meseta boscosa de laderas suaves, y a la derecha tenían el Río Estrecho, que fluía con lentitud. Un brazo de tierra y afloraciones rocosas separaba el río de la Charca Negra, el pantano que a estas alturas empezaba a agonizar y a dividirse en pequeños humedales, entre islotes de maleza apelmazada y árboles tristones. Al otro lado del pantano la vegetación se comía las orillas y luego subía sobre colinas también suaves, para formar las elevaciones orientales de aquel valle inmenso.


  El día aún estaba oscuro y plomizo, pero el cielo empezaba a abrirse por el oeste; aun así, el sol iluminaba sin ganas y el gris se había apoderado del mundo.


  Roco marchaba montado en su caballo de batalla. Sobre la túnica de malla se había puesto la sobreveste de color sangre, aunque ocre y oscura por una legión de manchas de guerra que sus sirvientes no habían podido eliminar. En la cabeza tenía puesto el yelmo con el dragón de alas abiertas. Le acompañaban los portaestandartes con las enseñas de Einza y de la dinastía Matis. Quería que los bárbaros le reconocieran, que vieran allí, frente a sus narices, al odiado Volcumdaed. Se mostraba como el Príncipe Rojo, el cazador que había osado meterse en su casa y los había perseguido con tenacidad. Tal vez así perdieran la disciplina y abandonaran el túmulo para venir a buscarle. Pero aunque gritaron con más fuerza al verle, insultándole de mil maneras y prometiéndole todo tipo de tormentos, no abandonaron la barrera. Volvían a controlarse.


  Tilo Sieger y Conrad el Negro marchaban cerca de él, a la cabeza del ejército, sobre otros caballos de guerra.


  –Alteza –le dijo Tilo Sieger–, nos habéis prometido a todos que no participaréis en la lucha. Aún no estáis en condiciones de pelear.


  –Lo sé y no os daré motivos de inquietud. Me quedaré en la retaguardia. Pero quiero que esos piojosos me vean y rabien.


  Alzó una mano, como saludando a los enemigos, todavía lejos. Quizá los que tenían mejor vista hubieran reconocido el gesto, porque se desgañitaron a voces.


  Roco tenía ganas de luchar. La vieja locura. Pero se sabía débil. De Dail ya vino con el cuerpo desmochado y no del todo curado y en Relcau casi le habían atravesado el hombro de una lanzada y había sufrido heridas menores. Sus subordinados tenían razón: no estaba en condiciones de pelear. De mala gana, tendría que permanecer en la retaguardia. Debo acostumbrarme si quiero envejecer en este oficio. Aún me quedará mucho por hacer cuando todo esto acabe y me embarque en una empresa mayor, que requerirá de todas mis energías: salvar a Einza del degenerado que ahora la gobierna. Comparado con tal misión, esto es solo un pasatiempo. No puedo echarlo todo a perder hoy, por un arrebato. Tengo que controlarme y me controlaré.


  Ordenó que la hueste se detuviera y que fuesen dispuestas las mesnadas en el orden correcto. Los mandos de tropa empezaron a vociferar y los hombres se movieron con rapidez y eficacia. Roco se despidió de Tilo Sieger, que lideraría las fuerzas de ataque, y llevó su caballo hacia las orillas mansas del Estrecho, abundantes de maleza y árboles que casi tocaban las aguas. Por culpa de la Charca Negra había allí mosquitos que se pegaban a la piel sudorosa. Roco aún no se había puesto el yelmo, que llevaba entre el abdomen y el arzón, sujeto por el brazo derecho, y aplastó algunos insectos de manera distraída. A pesar de que el cielo estaba cubierto y el sol no lucía fuerte, hacía calor. Desde allí, contempló las evoluciones de la tropa…


  El espacio libre no permitía desplegar líneas grandes, así que los peones fueron dispuestos en cuadros de lanceros, con la infantería pesada y los arqueros y ballesteros en vanguardia. Tampoco podrían usar la caballería porque el río y las laderas boscosas de Cabeza Cuadrada impedían cualquier movimiento de flanqueo de los caballeros, para golpear al enemigo por los costados o la retaguardia. A la hueste no le quedaría más remedio que avanzar en bloque, como un rodillo, conquistar el muro de tierra, rebasarlo y seguir presionando al enemigo hasta deshacerlo por completo. El lugar más difícil sería la propia barrera. Los hombres primero tendrían que saltar la zanja ancha y profunda para después subir por el terraplén de tierra húmeda y quizá resbaladiza. En todo momento, desde arriba les atacarían los defensores. Aquella sería una prueba de coraje donde muchos morirían. Pero Roco confiaba en sus hombres.


  Miró hacia las alturas boscosas de Cabeza Cuadrada. Sin duda, allí estaban escondidos los enemigos, preparados para caer sobre los einzanos en cuanto estos se acercaran al muro de tierra. Quieren darnos una sorpresa desagradable, pero ya veremos quién sorprende a quién.


  Sobre el túmulo, los bárbaros no paraban de gritar y hacerles gestos obscenos. Ya se habían dado cuenta de que los einzanos estaban colocándose en orden de batalla y hacían aspavientos para animarlos a combatir de una vez por todas.


  Los capitanes se acercaron para decirle que ya estaba todo preparado. Roco contempló su hueste: unos cinco mil doscientos hombres. En la vanguardia estaban los arqueros, acompañados de los empavesados que los protegerían. Después se sucedían los bloques de peones, hombres con escudo, lanza, hacha, espada, maza y otras armas contundentes, y con armadura de malla. También había infantería ligera de apoyo, que entraría en acción cuando los primeros, la gente de armadura, hubieran tomado la barrera de tierra y estuvieran ya al otro lado, haciendo retroceder al enemigo. Conrad el Negro y sus sacerdotes se paseaban entre las formaciones, cantando y orando con voces fuertes, pidiendo el favor de los dioses gautaros en este día de guerra. Los vivos ganarían la fama tras la victoria y los muertos serían llevados al Monte Gautar por las anadisas, las mujeres-pájaro espectrales, y allí las almas de los valientes también disfrutarían de la gloria celestial de servir a Vodanaz en su eterna lucha contra las entidades malignas del universo. Vivieran o murieran, los guerreros tendrían su ganancia en este mundo o en el otro. Solo los cobardes, los que arrojaran la espada y el escudo, saldrían hoy perdiendo, pues serían señalados y despreciados por sus semejantes si vivían, y arderían en el Iomior si acababan muertos. El valor salvaba las almas. El valor lo redimía todo.


  Conrad el Negro se acercó a Roco.


  –Alteza, voy a estar cerca de vos en la batalla. Puede haber peligros de los que solo yo sepa protegeros. Si vos caéis, caemos todos.


  –Pero estaré en la retaguardia. No participaré en la lucha.


  –Aun así, prefiero quedarme a vuestro lado.


  Roco le echó una larga mirada. El sacerdote aún tenía el rostro tenso y parecía haber envejecido años después de su enfrentamiento nocturno con Teanen, la Señora Espectral. Pero había recuperado las fuerzas y, aunque cansado, parecía capaz de combatir. Como todos nosotros.


  –¿Habéis percibido algún peligro sobrenatural? –le preguntó Roco.


  –En el aire flota el aroma desagradable de la magia negra. Los sacerdotes podemos percibirlo. Pero es débil. Quizá solo sea cosa de los chamanes o de los brujos de los bárbaros.


  –¿Y si no es solo eso? Recordad que Teanen dijo que ellos tienen el favor y la ayuda del dios Aesgir.


  –El demonio Aesgir –corrigió Conrad–. Estaremos preparados, Alteza, mis gentes y yo. Venceremos cualquier amenaza sobrenatural.


  Roco se dio cuenta de que había una firmeza excesiva en su tono de voz. Quiere convencerse a sí mismo porque en el fondo, duda. Pero al fin y al cabo, todos los hombres sienten miedo antes de cada batalla y los magos no han de ser la excepción. Solo los locos no le temen a nada. De cualquier modo, Roco no podía preocuparse de los asuntos mágicos, así que decidió confiar en Conrad y su gente. Cada uno a lo suyo.


  Se despidió por el momento de Conrad y fue a la vanguardia, acompañado de su escudero y los portaestandartes, todos a caballo. Desenvainó la espada y los hombres le aclamaron, dieron golpes del arma en el escudo y aplaudieron. Él pasó ante ellos y pidió silencio con una mano. Cuando los guerreros estuvieron ya tranquilos, les dirigió la arenga de rigor, el discurso del líder. Sabía comunicarse con estas gentes, levantó su ánimo y les llenó la cabeza de orgullo, coraje e imágenes de victoria. Algo corto, sólido y contundente. Ellos le ovacionaron y siguieron haciéndolo mientras que de un modo altivo y reposado Roco los rodeaba para dirigirse a la retaguardia. Allí había unos cuarenta caballeros con armadura, pertenecientes a su guardia de élite. Salvo ellos, apenas había jinetes a la vista.


  Roco dio la orden de avance, que fue transmitida por los mandos de la tropa. El ejército se puso en movimiento, caminando con orden, sin que los bloques se abrieran ni se perdiera la cohesión.


  En cuanto los einzanos se pusieron en marcha, estalló un griterío aún más fuerte al otro lado de la tierra de nadie.


  La Batalla del Pasillo Sucio, o Batalla del Camino del Rey Muerto, o Batalla del Esnigfaem, tal como la llamarían los cronistas, había empezado.


  La hueste siguió caminando sobre la tierra húmeda y dura, aquella especie de playa con zonas de lodo y piedras. Se adelantaron las formaciones de arqueros y, llegado cierto punto, los mandos ordenaron a los infantes detenerse. Ya volaban algunas jabalinas desde el muro de tierra, pero cayeron en la zona vacía. Sin embargo, los arcos einzanos tenían más alcance, así que los tiradores se detuvieron, pusieron la flecha en la cuerda y dispararon.


  Los dardos subieron y cayeron cerca del muro de tierra. Sobre él, los defensores alzaban sus escudos para protegerse. Los mandos einzanos ordenaron avanzar a los arqueros hasta llegar a la distancia adecuada y volvieron a disparar. Esta vez sus flechas no solo llegaron al túmulo, sino que lo rebasaron. Se hundían en la tierra, pero también impactaban con golpes secos en los escudos, o herían a los feroanos, los atravesaban y los arrojaban al suelo para que sus compañeros se los llevaran, vivos o muertos, a retaguardia. Los barbaros gritaban mientras les caían las nubes de flechas. Lejos de amedrentarse, se engallaban y se crecían ante el dolor.


  Que sangren, pensó Roco. Que sufran un poco más antes del cuerpo a cuerpo.


  Miró hacia las alturas de Cabeza Cuadrada. Se preguntó si Esnigfaem y Vanfried Liebard ya habrían entrado en combate contra esos dos mil enemigos emboscados.


  Para desactivar aquella trampa, Roco había dividido la hueste en dos. La mitad estaba allí abajo y estaba compuesta casi al completo de infantería, pero en la otra mitad había hombres de caballería pesada y ligera y también de infantería. Estaban capitaneados por Vanfried Liebard, que llevaría a los jinetes, y por Esnigfaem y otros mandos, que conducirían a los peones. Gracias al Hachero y sus brunos, que conocían bien estos bosques, todos esos guerreros subirían por las trochas y caminos entre los árboles, hasta la cima de Cabeza Cuadrada. Tenían que tomar por sorpresa –o al menos intentarlo– a los feroanos emboscados, luchar contra ellos y exterminarlos allí mismo. Así quedaría eliminada la posibilidad de que atacaran bajando por las laderas boscosas y golpearan el costado izquierdo y la retaguardia de la fuerza que lideraba Roco. Si todo salía bien, la batalla debería ser ganada en dos escenarios: la playa barrosa del Pasillo Sucio y las cumbres frondosas de Cabeza Cuadrada. Una vez que Vanfried Liebard y Esnigfaem hubieran acabado con sus enemigos, irían hasta el borde de la meseta y bajarían para golpear a las gentes de Asvuzleid por la espalda.


  La teoría es muy bonita, pero como de costumbre, puede saltar por los aires al primer golpe de espada. Roco sabía que la lucha en Cabeza Cuadrada, entre los árboles y la maleza, sería farragosa y difícil, sobre todo para los caballeros de Vanfried Liebard, acostumbrados a pelear en terreno despejado. Pero ahora ya solo podía hacer una cosa: confiar en que ellos hicieran bien su papel.


  Concentró su atención en lo que estaba ocurriendo allá delante. Los arqueros habían lanzado cientos de flechas y muchas habrían encontrado su blanco humano. Pero los bárbaros, tan acostumbrados a atacar de forma salvaje e insensata, continuaban firmes en la barrera de tierra, a pesar del castigo. Aquello seguía sin gustarle, pero ya no podía cambiar el plan, que por otro lado seguía siendo bueno.


  Por tanto, dio la orden de que la infantería pesada avanzara de una vez por todas.


  Los arqueros se retiraron y los cuadros de infantería se abrieron para dejarlos ir hacia atrás. El grueso de la hueste se movía ya hacia el enemigo. Los hombres se daban ánimos y se preparaban para el dolor, el esfuerzo y quizá la muerte. Muchos recordaban a sus seres queridos y les enviaban su amor, por si nunca más volvieran a verlos. Otros invocaban a los dioses gautaros y les pedían coraje. Y no pocos estaban ya deseando entrar en combate y vengar así a sus parientes asesinados en esta invasión, o bien liberarlos y recuperarlos, si se encontraban entre los cautivos de Asvuzleid. Caminaban sobre la tierra dura, sobre el lodo y los charcos. Se acercaban a paso mantenido, controlado, porque si echasen a correr antes de tiempo llegarían agotados allá donde necesitarían hasta la última onza de energía.


  Los bárbaros lanzaron sus jabalinas y venablos, que volaron y silbaron y, ahora sí, dieron en el blanco. Era difícil no acertar por lo apretado de las líneas en la vanguardia einzana. Las hojas ganchudas y serradas se clavaban en los escudos alzados sobre las cabezas, como una especie de techado caótico. Las lanzas cortas de los feroanos impactaban en el escudo con fuerza y a veces la hoja incluso lo atravesaba. Las jabalinas subían en trayectoria parabólica y bajaban casi en vertical, lo que les hacía ganar una fuerza de impacto escalofriante. Muchos proyectiles pasaron por los huecos entre los escudos y atravesaron un brazo, un pecho, un hombro o un muslo. Los hombres caían y sus compañeros les ayudaban si podían caminar, pero si no podían hacerlo a menudo eran golpeados y pisoteados, sobre todo los heridos y moribundos. Nadia quería detenerse. Hacerlo ahora equivaldría a morir.


  Llegaron a las cercanías del enemigo y entonces los mandos gritaron por fin que se lanzaran a la carga. Los hombres vociferaron y aullaron y en efecto echaron a correr, medio agachados bajo el escudo, mientras seguían lloviéndoles jabalinas y piedras de honda.


  En primer lugar estaba la zanja, que además había sido rellenada con agua traída del río, formando un charco que llegaba a las rodillas. Después se alzaba el muro o túmulo de tierra, de pendiente abrupta pero posible de escalar, aunque fuera a cuatro patas. Los defensores habían regado con agua la pendiente para hacerla fangosa y resbaladiza. La cúspide era roma y ancha y sobre ella había hileras de bárbaros que ya empuñaban hachas, mazas y cuchillos, preparados para hacer retroceder a golpes a quienes consiguieran llegar arriba.


  Gritando, los einzanos alcanzaron el borde de la zanja y saltaron con fuerza. Los que llegaron al otro lado empezaron a escalar el túmulo, a cuatro patas, sin dejar de vociferar y gritar, hundiendo fuerte los pies en el barro resbaladizo. Los primeros encontraron una lanza que les atravesó un ojo o un hombro, o una maza o un hacha que hizo explotar en pedazos su cara y la convirtió en un amasijo de dientes, sangre y huesos. Otros consiguieron defenderse levantando los escudos, pero fueron rechazados también. Vivos y muertos cayeron resbalando y girando por la pendiente, arrollaron a quienes venían de atrás y todos juntos se hundieron en la zanja. El fondo de la trinchera estaba lleno de hombres que manoteaban en el barro y el líquido y que intentaban abrirse paso entre los cuerpos. Luego trataban de escalar para salir de allí, pero resbalaban y caían otra vez. Gritos, gemidos, imprecaciones, cuerpos retorciéndose en el agua, cadáveres y heridos… Una locura inenarrable.


  Fuera, seguían llegando oleadas de einzanos. Saltaban por encima de la zanja y se unían a los que ya iban subiendo, para encontrarse con la misma barrera de bárbaros que los golpeaban una y otra vez. Decenas de feroanos llegaban a la cúspide cargados con cubos llenos de agua del río, que lanzaban sobre la tierra de la pendiente para hacerla más resbaladiza. Aquello era un barrizal en el que los einzanos intentaban escalar, tropezaban y se deslizaban abajo. Si conseguían llegar a la meta encontraban un bosque de lanzas, hachas y cuchillos y otra vez caían, ya heridos o moribundos.


  En algunos lugares los einzanos consiguieron golpear y hasta matar a muchos defensores, pero no lograron pasar al otro lado, pues enseguida llegaban feroanos de refuerzo.


  Grupos de einzanos intentaron rodear los extremos de la barrera. En el lado izquierdo subían por entre los árboles de Cabeza Cuadrada, pero allí la vegetación era muy espesa y casi parecía una prolongación de hoja y madera del túmulo. Además, encontraban feroanos ya preparados para recibirlos e impedirles pasar. Las luchas eran confusas y muy violentas y los atacantes eran repelidos una y otra vez.


  Por el extremo derecho algunos se metían hasta las rodillas en el río para flanquear el borde del túmulo, pero también allí había refuerzos feroanos que los recibían a lanzadas.


  Roco divisaba el combate desde la distancia segura, sobre el caballo. No hacía falta acercarse para darse cuenta de que las cosas no iban bien. Las masas einzanas llegaban al muro, sí, pero no podían coronarlo gracias a la defensa del enemigo. Además, la masa de hombres caídos en la base del muro y la zanja formaba tal caos que casi parecía una segunda barrera, hecha de cuerpos. Sintió la tentación de ordenar que la hueste retrocediera. Pero rechazó el impulso. En algunos lugares parecía que sus gentes habían llegado arriba y casi podían pasar al otro lado. Pronto lo conseguirán.


  Echó un vistazo a las alturas de Cabeza Cuadrada. ¿Qué demonios estará ocurriendo allá arriba, en los bosques de la azotea de la meseta? ¿Habrán conseguido Vanfried Liebard y Esnigfaem su objetivo? No, porque entonces habrían bajado y estarían ya golpeando a los feroanos por detrás. Deben estar peleando también allí. Roco maldijo a los bárbaros feroanos, cuya obstinación era legendaria. Si hubieran sido erenos, gardunios o incluso dailos quizá ya se hubieran rendido, pero aquellos miserables llenos de coraje estaban dispuestos a resistir tras cada árbol y roca, hasta el último aliento. No sabía si despreciarlos por locos o alabarlos por valientes.


  –¡Mirad, Alteza! –exclamó Conrad–. ¡Lo han conseguido! ¡Han abierto brecha en el muro!


  Roco se puso en pie sobre los estribos. En efecto, podía verlo desde la distancia…


  En un punto del túmulo cercano al río, los einzanos por fin habían tomado posesión de la altura y allí se estaban haciendo fuertes. Un grupo de unos diez hombres combatía con salvajismo a los bárbaros que trataban de echarlos a golpes de maza y hacha. Y a la vez, los invasores tendían la mano para ayudar a subir a sus compañeros. En un segundo punto también alcanzaron la cima y allí resistieron: cinco, diez, quince hombres apretujados en el pasillo fangoso, sobre la cúspide roma del túmulo, alzando los escudos y dando lanzadas a los que venían para echarlos. Pronto serían suficientes como para dejar abierta una brecha estable en la defensa, por la que entraría un flujo constante de hombres.


  Y así ocurrió: los einzanos se extendieron sobre el túmulo, que fue tomado por completo. Ahora eran los bárbaros quienes caían, por el otro lado. Enardecidos por la victoria y por las ganas de aplastar de una vez por todas a los enemigos, los einzanos pasaron al otro lado y se unieron de nuevo, escudo contra escudo. A golpes de lanza y espada estaban haciendo retroceder a los defensores. Estos eran estocados y tajados, empujados, echados por tierra. La furia anterior se trocó en miedo y muchos feroanos echaron a correr hacia la dudosa seguridad de los carros y el campamento con los esclavos.


  Los einzanos pasaban a decenas por encima del muro y estaban dispuestos a masacrar al enemigo que huía…


  Pero se encontraron con algo que no esperaban. Había una larga fila de hombres con hacha y escudo. Llevaban pieles de lobo y la cara asomaba por el agujero de las fauces. Otros ni siquiera tenían eso y estaban desnudos. Eran los aesgires, los devotos del Dios Lobo. Rugían, bramaban y ladraban como animales, daban hachazos al aire, soltaban espuma por la boca, se mordían los labios hasta hacer saltar su propia sangre, desorbitaban los ojos y aullaban hacia el cielo. Estaban en trance, o quizá poseídos por su deidad, presos de un frenesí que los llevaría a luchar sin descanso, hasta la muerte. Era la locura, un callejón sin salida, un suicidio ritual en el seno de la batalla. Matar y matar hasta morir de una vez por todas.


  Y tras ellos, sobre un caballo gris y marrón, estaba Asvuzleid. Llevaba también pieles de lobo, pero bajo ellas tenía una cota de malla y una túnica civilizada. Era un hombre enorme, un gigantón de barbas rojas y trenzadas y ojos verdosos. Tenía en la mano derecha un hacha y en la izquierda el escudo circular. Aunque bruno, había conseguido reunir un cuerpo de élite, una guardia personal de guerreros mupideros, gubrotios y de otras naciones norteñas, hombres demasiado salvajes y sangrientos, quizá expulsados de sus propios poblachos, asesinos y ladrones que solo vivían para la violencia. Asvuzleid los había ido reuniendo en sus viajes frecuentes al norte y gracias a su capacidad de liderazgo y a sus actividades criminales de saqueo y robo los había convertido en vasallos, en su guardia personal. Adoraban a Aesgir y se hacían llamar las Gentes del Lobo. Profesaban hacia Asvuzleid una admiración y una lealtad enfermizas, extrañas en gente de tan baja ralea. Quizá se debiera a que Asvuzleid tenía fama de mago y de heraldo terrenal del propio Aesgir. Fueran ciertos o no sus poderes, se había hecho con la voluntad de estos hombres y los reservaba para los momentos difíciles. Como este.


  Tras Asvuzleid había tres hombres también con testas lobunas y pieles, pero cargados de abalorios, colgantes y amuletos. Estaban tatuados y además se habían hecho cicatrices rituales que recorrían sus caras, brazos y piernas. Runas mágicas en la propia carne. Las runas del Dios Lobo. Eran los sacerdotes chamanes de Aesgir, que siempre acompañaban a Asvuzleid.


  Había unos doscientos aesgires, frenéticos, temblorosos, aulladores, a punto de estallar. Esperando la orden. Y los guerreros feroanos que habían huido del túmulo los rodearon y se arracimaron entre ellos y Asvuzleid, como si fueran una segunda barrera de carne.


  Asvuzleid gritaba en la lengua de los brunos, pero también hablaba en dialectos del centro y el norte de Feroa. Vociferaba, gesticulaba y tenía los ojos desorbitados. Tiró de las riendas, el caballo se alzó de manos y levantó el hacha. Dejó caer al animal y dio un hachazo en el aire al tiempo que gritaba una palabra seca.


  La orden de atacar.


  Los aesgires echaron a correr hacia los feroanos. Salieron en estampida y, aunque eran pocos comparados con sus enemigos, los einzanos quedaron quietos de espanto al verlos venir chillando, riendo, rugiendo y agitando armas y escudos. Las pieles y las cabezas de lobo que mostraban los colmillos les daban un aspecto pavoroso. Pero muchos einzanos salieron del estupor y gritaron para que entre todos levantaran un muro de escudos y aguantaran la embestida.


  Los aesgires cayeron sobre ellos sin orden alguno, sin táctica. Sus escudos crujieron contra los del enemigo, empujaron y asestaron sus hachazos con una fuerza atroz, soltando un jadeo o un gruñido en cada golpe. Abrieron la envoltura de los escudos, hundieron las hojas en el alma de madera, sacaron la hoja y siguieron hacheando hasta encontrar el rostro y cortarlo en dos, haciendo saltar por los aires las mandíbulas y la sangre, tajaron cuellos y manos y también golpearon en las rodillas y los muslos. Parecían invencibles e inagotables. Suya era la fuerza de la locura. Recibieron lanzadas que les abrieron la cara, el cuello, los hombros y que casi arrancaron de sus articulaciones los brazos y las manos. Pero si las heridas no les causaban una muerte inmediata seguían peleando mientras chorreaban sangre, como si no les afectara el dolor. Algunos eran alcanzados en las piernas y caían con una rodilla destrozada, y aún así trataban de ponerse en pie, se desplomaban de nuevo y seguían peleando, aunque fuera a cuatro patas, o arrastrándose. Su ímpetu era tal que hicieron retroceder a los einzanos en diferentes puntos. Cosidos a lanzadas, heridos de gravedad, moribundos, seguían hacheando y dando mazazos. Solo dejaban de luchar cuando la lanza o la espada les cortaba la cabeza o les atravesaba el corazón. Estaban causando un daño espantoso en las líneas einzanas, que no podían contenerlos a pesar de su mayoría numérica.


  Y los feroanos de otras tribus y naciones, los que habían huido del muro de tierra, pensaron que podían volver al combate y vencer. La furia de los aesgires les había devuelto la confianza. Avergonzados por haber huido pero dispuestos a corregir esa afrenta, atacaron a los einzanos. Se unieron a los aesgires que aún combatían y mataban, bañados en la sangre de sus heridas.


  Los einzanos estaban retrocediendo, aunque sin perderle la cara al enemigo, levantando los escudos, alanceando, intentando guardar la cohesión y la disciplina, manteniendo el miedo a raya.


  Asvuzleid iba de un lado a otro en su caballo, gritando y animando a sus gentes.


  Los tres chamanes del Dios Lobo se mantenían lejos del combate. Estaban inmóviles y pronunciaban rezos y hechizos. Uno tenía un cuerno con runas de poder labradas en la madera, colgante de un hombro. Lo agarró y sopló fuerte por la boquilla, sopló y sopló y sus carrillos se hincharon y su faz se volvió roja como la sangre.


  El cuerno emitió un mugido fantasmal, un sonido que se elongó en el tiempo y se volvió demasiado profundo, se expandió y ocupó todo el Pasillo Sucio, sobrevoló la Charca Negra y subió por las laderas boscosas, y por último ascendió hacia el cielo gris. El sonido del cuerno ganó fuerza y poder y en él flotaba otro sonido aún más hondo, algo que parecía un rugido, una voz furiosa o un trueno lejano.


  Lejos, al otro lado de la barrera de tierra y del campo de batalla, en la retaguardia de la hueste einzana, también pudieron oír el tañido sobrenatural que hacía vibrar los huesos. Conrad el Negro abrió mucho los ojos.


  –Algo malo ocurre.


  –¿Qué sucede? –preguntó Roco. Incluso él percibía el poso de la magia en el mugido del cuerno–. ¿Qué es ese sonido?


  –Es un encantamiento, un hechizo… Una llamada. –Se volvió hacia el príncipe con espanto–. ¡Alteza! ¡Dad la orden de retirada a los hombres! ¡Deben volver y reagruparse! ¡Si no, serán destruidos!


  –¿Por quién? Según cuentan los mensajeros, estamos venciendo al otro lado del muro de tierra.


  –¡No! ¡Es una trampa! ¡Tienen que volver cuanto antes! ¡Algo va a atacarnos!


  –¿Os referís a algún tipo de dios o demonio?


  –Sí, pero no puedo concretarlo. ¡Dad la orden de que los hombres vuelvan o morirán todos! ¡Y quedaos aquí, seguro, protegido por vuestros hombres de confianza! Mis sacerdotes y yo iremos hasta el enemigo y nos enfrentaremos a lo que sea que venga ahora. ¡Vamos!


  Conrad el Negro aguijó al caballo y salió al trote y luego al galope, dando gritos a sus magos para que le siguieran. Dos, los principales, marchaban a caballo. Los otros ya habían partido con la infantería y se encontraban cerca del muro.


  Roco miró con angustia hacia el muro de tierra, por el que subían a cientos sus hombres. ¿Cómo podría dar ahora la orden de retirada, cuando ya estaban a punto de vencer? Si ahora ordenaba a los hombres volver, Asvuzleid podría escapar y echaría por tierra todo por lo que tanto habían peleado. Todo este viaje no habría servido para nada. ¿Y dónde demonios estaban Vanfried Liebard y Esnigfaem? Aún no había rastro de ellos en las laderas de la meseta. ¿Seguirían peleando en las alturas? ¿Y si habían sido vencidos? ¿Y si eran víctimas de alguna otra añagaza de los bárbaros? Recordó el encuentro con Teanen y la advertencia de la Señora Espectral; ella les dijo que Aesgir, y quizá otros demonios, ayudarían a Asvuzleid en esta batalla… ¿Habría llegado ese momento en el que sus guerreros tendrían que enfrentarse a criaturas de los abismos? ¿Debía hacer caso a Conrad y retirarse derrotado y quizá burlado, pero vivo, o exponerse al horror y la catástrofe?


  Recordó los cautivos de Asvuzleid, los cientos de einzanos esclavizados. Y también recordó los inocentes sacrificados en el Santuario de Piedravieja. Mi gente. Son mis súbditos y mi responsabilidad. No puedo abandonarlos.


  Se encomendó a los dioses y dio la orden de que su guardia personal y las fuerzas de reserva fueran con él.


  –¿Adónde vamos, Alteza? –le preguntó un caballero.


  –A la batalla, donde se nos necesita. ¡Vamos!


  Llevó el caballo a paso vivo, pero no al trote. No podía agotarlo. No sabía qué podía esperarle. Empezó a dolerle el hombro, punzada a punzada. Esperaba que no se le abriera la herida y quedara empapado por dentro de sangre. Lo aplastó todo bajo su voluntad y siguió avanzando.


  Cientos de guerreros que seguían cerca del muro de tierra le ovacionaron al verle venir, acompañado de las últimas fuerzas de la hueste. Su presencia los animaba, pues ellos también se sentían intimidados por el sonido ominoso y sobrenatural del cuerno.


  Pero fueron golpeados por otro sonido, una especie de chasquido o crujido, como si algo gigantesco estuviera siendo rasgado. Muchos miraron al cielo nublado porque pensaban que había sido un trueno. Pero era algo más profundo, algo que había sonado en sus mentes, sin pasar primero por sus oídos. Un estallido sobrenatural. O quizá un rugido.


  Las aguas de la Charca Negra se agitaron y burbujearon. Algo se movía en sus profundidades, algo que se movía con rapidez.


  Las cinco criaturas emergieron entre surtidores y salieron corriendo y galopando del pantano sobre sus muchas patas. Pasaron sobre la franja de tierra húmeda y sedimentos, trotando y saltando, y luego cruzaron el río Estrecho, primero sin dejar de correr, luego nadando. Eran unas cosas enormes y peludas, más grandes que el caballo más grande. Emitían gruñidos serrados y unos rugidos profundos. Salieron del río, haciendo saltar el agua en cortinas y nubes brillantes, y siguieron corriendo y galopando hacia la batalla, donde los aesgires aún peleaban contra los einzanos.


  Todos los hombres, incluidos los guerreros enloquecidos, dejaron de luchar. Estaban fascinados ante esos cinco grandes seres surgidos del pantano. Era el embrujo del terror, que los congelaba y dejaba inmóviles. Las cinco bestias venían hacia ellos al galope y hacían saltar trozos de tierra por los aires. Aún estaban húmedas y su pelaje crespo y denso soltaba goterones y se pegaba al cuerpo de músculos hinchados. Eran todas negras, pero su negrura no era natural, sino la mera ausencia de luz. Eran sombras, trozos de tiniebla cosificados en materia sólida. En sus figuras no se distinguían ojos, boca, nariz u hocico, ni tampoco las inserciones de las patas o los miembros, pues todo en ellas era oscuridad. Pero los bordes y contornos los determinaban como seres parecidos a lobos o perros, sin rabo ni orejas, y con ocho patas en lugar de cuatro, todas acabadas en unas manos monstruosas de cuatro dedos tubulares, acabados en uñas que dejaban marcas en la tierra. Emitían rugidos que reverberaban de un modo mágico, como lo había hecho el cuerno que los había llamado al combate.


  El chamán que manejaba dicho cuerno sangraba por la nariz y la boca. No había dejado de soplarlo con todas sus fuerzas. Se tambaleaba, pero continuaba tañéndolo. Sus dos compañeros permanecían cerca, empuñando lanza y hacha y cantando hechizos. Tras ellos estaba Asvuzleid sobre el caballo, con un centenar de guerreros. El líder contemplaba con satisfacción el infierno que sus sacerdotes habían desatado.


  Muchos hombres de ambos bandos echaron a correr, vencidos por el miedo, pero otros siguieron inmóviles y unos pocos, los más valientes, levantaron las armas en un torpe gesto defensivo.


  Las cinco sombras pasaron por entre los feroanos y los dejaron en paz. Su objetivo eran los einzanos. Cayeron sobre estos y los cortaron en pedazos con golpes de garra, los mordieron y les arrancaron de cuajo la cabeza o los brazos, los partieron en dos, los golpearon con las manos y los lanzaron volando por los aires, los embistieron y pisotearon bajo su peso. Los bárbaros de Asvuzleid corrían para salvarse de la carnicería, aunque las criaturas no tenían cuentas con ellos. Pero ni por asomo querían estar cerca de los monstruos. Asombrados y aliviados, se sumaban a la pequeña mesnada cerca de Asvuzleid. Solo los pocos aesgires que aún estaban vivos continuaban peleando.


  Los einzanos huían en todas direcciones, tiraban las armas y corrían para alejarse de los cinco demonios. Estos iban de un lado para otro, trotaban y saltaban sobre sus ocho patas y cazaban aquí y allá, a placer. A veces atrapaban a un hombre solitario y a veces caían sobre un grupo de diez o doce. Pocos ofrecían resistencia, y si lo hacían era de un modo histérico e ineficaz, para acabar muertos al cabo de poco.


  Esos cinco seres estaban descomponiendo y destrozando a una hueste que se había creído victoriosa.


  Conrad el Negro y sus sacerdotes escalaron el muro, pasando por entre los hombres que también lo subían, aunque en dirección contraria. Los magos gautaros contemplaron la pesadilla y sintieron el vacío del miedo en el pecho. Sus mentes discernían lo profundo en la trama de la realidad y tenían un conocimiento superior al de los hombres comunes. Reconocieron a las bestias como diablos, como nobles y capitanes del demonio Aesgir. La entidad superior no estaba allí hoy, pero había soltado a cinco de sus lugartenientes y les había dado la libertad para enfrentarse a los hombres. Aesgir tal vez estuviera viejo y débil, o tal vez no sintiera deseos de salir del agujero profundo en el que descansaba y dormitaba, o quizá tuviera otras razones para no venir… ¿Quién podría discernir los motivos de un ser como aquel? Pero había permitido a esos cinco vástagos venir aquí para alimentarse. Había disfrutado de la ofrenda en Piedravieja y se había sentido obligado por esa invocación. Pero él no haría el trabajo sucio. Enviaba a cinco de sus hijos.


  Aquellos seres vivían junto a su dios en lo más profundo del Bosque Negro, la masa arbórea que se extendía por todo el centro de Feroa, hasta la cordillera de Espada Gris. Había otras criaturas siervas de Aesgir, pero esos cinco eran los únicos que en ocasiones salían de las propiedades secretas de su señor, y lo hacían para cazar humanos. No necesitaban alimentarse como el resto de los animales porque eran criaturas no pertenecientes al orden natural, así que solo cazaban por el placer de matar y causar miedo. Ahora sus expediciones no eran tan frecuentes como antaño porque el tiempo había ido desafilando sus instintos. No obstante, podían ser invocados por algún necio adorador de demonios, lo cual solía provocar la muerte de este porque resultaba caro sujetar a Aesgir y obligarle a cumplir los fines del invocador. Solo cuando se le entregaban muchas vidas humanas, obedecía. En otras épocas los hombres habían confundido a estos seres con lobos o incluso con licántropos, pero ni ellos ni su señor Aesgir tenían nada que ver porque eran demonios, criaturas de un ámbito distinto que en eras remotas habían pasado a este y acabaron quedándose en él. Sus auténticos nombres eran impronunciables para los humanos, pero estos los llamaron de diferentes formas y en Feroa eran conocidos como Sombras de la Muerte, los Hermanos de Tiniebla, los Tenebrosos… y al final acabaron recibiendo el antiguo término de los dialectos del norte de Feroa: azgures.


  El chamán bárbaro que había soplado por el cuerno se tambaleaba. Se le doblaron las piernas, se desplomó y quedó inmóvil, sin vida. Llamar a seres como aquellos tenía un precio alto.


  Conrad pidió fuerzas a los dioses y puso su mente en el estado adecuado para ejecutar un encantamiento. Sus compañeros también entraron en comunión con los númenes divinos. Necesitarían todo el coraje que pudieran infundirles sus señores del Gautar para vencer a los azgures.


  En ese momento Roco llegó a caballo al túmulo. Veía a sus propios guerreros saltarlo, bajar corriendo o resbalando por la pendiente, caer en la zanja, salir como podían y volver a correr. Muchos se detuvieron al descubrirle, acompañado de su guardia personal y de lanceros y arqueros, las fuerzas de reserva. Era el Príncipe Rojo, el general que siempre los llevaba a la victoria. Su presencia los contuvo.


  –¿Qué ocurre al otro lado? –preguntó a un hombre que se detuvo ante él.


  –¡Demonios, Alteza! ¡Diablos del Iomior! ¡Nos atacan y nos masacran!


  Roco le miró consternado. Las peores previsiones se estaban cumpliendo y sintió miedo… Pero venció la ira, la vieja ira que nunca le había abandonado y a la que ahora le daba las gracias, porque era lo único que podía sostenerle en medio de este caos. Se aferró a ella para dar convicción a sus palabras:


  –¡Hombres de Einza, deteneos! ¡Volved a la lucha! ¡Yo os llevaré a la victoria y ni todos los demonios podrán vencernos!


  Consiguió retener a cientos de hombres. Para ellos, el Príncipe Rojo era imbatible y quizá solo él pudiera devolverles el orgullo perdido y llevarlos a la victoria.


  Como buen líder, detectó el cambio de ánimo de sus gentes y aprovechó aquella ligera ventaja. No esperó a que se agruparan, sino que avanzó él mismo para dar ejemplo. Desmontó, saltó la zanja y empezó a escalar el montículo. Sentía el hombro palpitar de dolor, notó la calidez húmeda de la sangre y comprendió que la herida se había abierto. Pero estaba lleno de energía y determinación, así que escaló con rapidez y llegó a la cima.


  Desde allí vio a las cinco criaturas y la matanza que estaban causando… y toda su resolución se hizo pedazos. Quedó inmóvil, vencido por el horror.


  Vio también a diez magos einzanos que ya caminaban hacia los azgures con las espadas al aire. Se podía palpar la fuerza en esos hombres. Roco no sabía nada de hechizos ni sortilegios, pero comprendió que estaban rodeados de magia. Dos sacerdotes llegaron hasta el primero de los monstruos dando voces e invocando a los dioses del Gautar, con las espadas en alto. La criatura de sombra acababa de morder a un hombre, atravesándole el torso con sus colmillos negros, lo había levantado y luego lo había escupido y arrojado al suelo, y la oscuridad impenetrable dentro de los contornos de la bestia había absorbido la sangre, haciéndola desaparecer en su cuerpo de negrura. Ese azgur se encaró con los dos sacerdotes, que blandieron sus espadas con una velocidad y una fuerza inhumanas y le tajaron un brazo y el costado, para luego seguir adelante estocando. El azgur rugió dolorido, pero contraatacó, apresó dentro de su mano enorme la cabeza del mago, la cerró y la hizo estallar entre sus dedos. En ellos había un amasijo confuso de huesos, carne, sangre, sesos y los restos metálicos del casco y la capucha de malla. El cadáver quedó tirado, pero su compañero siguió peleando y estocó en el pecho de la criatura, metiendo la espada hasta la mitad y retrocediendo con rapidez para esquivar un golpe de garra. El ser emitió un rugido que se alzó sobre el Pasillo Sucio y ascendió a los cielos. De su torso brotó un icor pegajoso y negruzco, algo entre líquido y humo pesado que cayó al suelo y quedó en él como una mancha oleosa. Dos magos más fueron hasta el azgur y le clavaron las espadas en el lomo y la cintura. El monstruo levantó la cabeza negra y soltó otro alarido. Los magos otra vez le hundieron las espadas. El ser berreó y rugió y saltó para alejarse, soltando chorros de aquel engrudo humoso. Corriendo, cojeando, agarrándose el cuerpo, se alejó del campo de batalla, se metió en el río Estrecho, nadó hasta salir por la otra orilla, cruzó la franja de tierra y sedimentos, se hundió en la Charca Negra y desapareció.


  Roco sintió renacer la esperanza. Son criaturas de materia sólida, tienen carne y sangre y pueden ser heridos y obligados a huir si se les ataca con los aceros.


  Levantó su espada.


  –¡Podemos vencer a los monstruos! ¡Lanceros, id a por ellos formados en cuadros! ¡Nosotros somos más y al final los mataremos o les obligaremos a irse! ¡Vamos, ayudad a los sacerdotes!


  Pero los infantes einzanos aún tenían demasiado miedo. Los magos peleaban contra los monstruos porque eran magos. Aunque hubieran hecho huir a uno, quedaban cuatro que habían destrozado ya a muchos hombres. A los peones, la mera idea de acercarse a los seres de sombra se les hacía insoportable.


  He de ir yo. Tienen que verme.


  Tragó saliva, se encomendó a los dioses y bajó por el terraplén, medio andando y medio resbalando. Caminó hacia la criatura de sombra más cercana. Sentía el cuerpo ya empapado en su propia sangre y le dolía el hombro derecho. Pero aún tenía la espada y no estaba dispuesto a soltarla, aunque el solo hecho de empuñarla produjera punzadas de dolor, latido a latido. En el brazo izquierdo llevaba el escudo. Tras él flameaba la capa roja y tenía puesto el yelmo con cimera de dragón. El lugar estaba salpicado de hombres rotos a zarpazos y mordiscos y la tierra estaba negruzca de sangre. Lejos, tras el combate de los monstruos y los sacerdotes, rodeado de unos pocos cientos de guerreros, se encontraba Asvuzleid, aún sobre el caballo. Contemplaba satisfecho la batalla, sabiendo que los azgures le iban a dar la victoria. Ya había dos magos einzanos muertos y uno que se arrastraba en los estertores. Solo había huido un azgur, aunque los otros cuatro estaban heridos y sangraban el icor humoso. Roco gruñó al levantar la espada para señalar al líder bárbaro.


  –¡Asvuzleid! ¡Lucha contra mí! ¡Yo soy Volcumdaed! ¡Lucha!


  Había hablado en einzano, pero el mensaje estaba claro para todos. El Lobo no era estúpido, así que no aceptó el desafío y continuó en su caballo, tras los guerreros, mirándole con odio y desprecio.


  Roco siguió caminando hacia el azgur más cercano, que estaba siendo hostigado por un sacerdote armado con una espada y un escudo. Un encantamiento permitía al mago moverse muy rápido, con una velocidad y precisión que envidiaría el mejor de los guerreros, y solo por eso aún no había sido destrozado. La criatura ya soltaba la sangre humosa por varias heridas, como un chorro de gas pesado que caía hasta el suelo. Roco sintió crecer su miedo. Era casi doloroso mirar esa oscuridad, encerrada en los contornos de una bestia. Pero no era sombra, sino criatura sólida y carnosa, y su pestilencia se imponía al hedor general de la batalla. A Roco se le contrajo el estómago y sufrió un mareo, pero aguantó a pesar de que le temblaban las piernas, y siguió caminando. No se atrevía a mirar hacia atrás para comprobar si le habían seguido sus hombres. Si dudaba lo más mínimo el miedo vencería, tiraría las armas y echaría a correr.


  ¿Qué estoy haciendo? Voy a morir.


  Pero cerró contra la criatura. El mago le echó un solo vistazo y volvió a cargar, dando un tajo que cortó la mano monstruosa y la deshizo en un surtidor de sangre, carne pulverizada y humo. El rugido de la criatura ensordeció a Roco. Estocó y su espada se hundió en algo sólido, una especie de cuero duro y reseco que cedió bajo el filo y soltó el icor negruzco. La criatura se alzó sobre dos de sus patas y descargó un puñetazo que impactó en el escudo de Roco. El golpe hundió las placas de bronce y el alma de madera y Roco cayó al suelo con el brazo dolorido y entumecido. Se arrastró y rodó y el siguiente golpe hundió el suelo y lo hizo saltar en terrones húmedos. El sacerdote vio el hueco y se adelantó estocando y metiendo la espada en las fauces. El azgur cerró la boca y dobló y casi partió la hoja entre sus colmillos. Por entre ellos cayó un chorro de algo negro y vaporoso. Dio un golpe de revés que lanzó a un lado al sacerdote. Solo gracias a su magia no había salido volando por los aires. La criatura saltó hacia el mago, agarró su escudo y atrajo al hombre hacia él. El azgur le dio un golpe de garra que casi le arrancó la cabeza y la dejó colgando en un ángulo extraño. Agarró el cuerpo ya moribundo, lo acercó a su boca y mordió su pecho y clavó en él sus colmillos, atravesando la sobreveste, la cota de malla y el gambesón. De un tirón de la cabeza arrancó costillas, pulmones, las entrañas y los atavíos del hombre y dejó un cráter confuso en el tronco. Lo escupió todo y abandonó el cuerpo destrozado.


  Aquello había durado apenas unos latidos, que Roco aprovechó para alzarse sobre una rodilla y lanzarse con un alarido hacia el costado del ser. Lo atravesó con la espada, que entró hasta las guardas. Roco quedó salpicado de la sangre del monstruo y retrocedió sin poder sacar el arma, que quedó enterrada en el demonio. Este se giró y lanzó un golpe de revés. Roco se agachó y solo por eso conservó la cabeza, pero las garras golpearon la cimera y cortaron como espadas el dragón. Roco sintió el tirón del casco en la nuca y el cuello, su cabeza giró y casi cayó. Subió el escudo ante aquella oscuridad que cubría el cielo y la garra golpeó con tal fuerza que abrió surcos en el escudo y lanzó a su dueño hacia un lado. El monstruo bramó y asestó otro golpe con las garras, que dieron de nuevo en el escudo. Otro golpe más y –esta vez sí– las uñas curvas y filosas abrieron el costado. Roco sufrió un dolor agudo y supo que el ser había atravesado la armadura, el gambesón y la saya y le había abierto una herida desde la axila a la cintura. Caminó a los trompicones, cayó de rodillas y quedó a cuatro patas, mareado. El ser venía hacia él. La espada seguía clavada en su costado. El dolor del hombro era terrible. También sentía punzadas en el codo izquierdo, como si algo se hubiera estropeado en la articulación tras el último golpe, y sintió el ardor de la rajadura en el costado izquierdo, como un calor insoportable que deshacía los pensamientos. El ser embistió y él levantó el escudo para contenerlo. La saliva y la sangre de la bestia cayeron sobre él, se sintió zarandeado y supo que en pocos latidos los colmillos o las garras terminarían de una vez por todas con su vida.


  Los hombres llegaron corriendo y gritando y alancearon al monstruo, lo empujaron e hirieron. El azgur dejó en paz a Roco y se ocupó de esos guerreros que ahora lo atacaban a lanzadas.


  Los guerreros einzanos que aún no habían huido, los que se quedaron quietos cerca del túmulo, habían contemplado la lucha de su señor, tan atemorizados que ninguno osó unírsele. Pero algo se abrió paso en ellos, una vergüenza que venció al terror, y cuando le vieron clavar la espada en el monstruo el espanto cedió y uno echó a correr para salvar a su líder. Solo hizo falta uno, uno solo, para que el resto también se movieran. El miedo y la vergüenza se convirtieron en ira y atacaron en grupo al monstruo, lo rodearon y clavaron sus lanzas en él. El azgur herido retrocedió, con más de cinco armas clavadas en su cuerpo de sombra. Dio golpes, agarró una lanza y mató a dos guerreros, pero siguieron pinchándolo desde todas direcciones. El demonio tembló, pareció contraerse, se agachó flexionando las patas y dio un salto espectacular que lo alejó de todos ellos.


  Cayó a muchos pasos de distancia y medio trotó medio se arrastró, aún con lanzas clavadas en él. Quería huir hacia el río, pero los hombres lo persiguieron porque, una vez perdido el miedo, deseaban matarlo de una vez por todas.


  Otros einzanos ayudaron a Roco a levantarse y le sostuvieron y le pidieron perdón por dejarle solo. Pero Roco trataba de ver entre ellos y los apartó con las manos. Se aferró a la idea de la victoria para no ser barrido por el dolor y el agotamiento. Tenemos que ganar. Tenemos que conseguirlo.


  –¡Hay que ayudar a los magos! –medio gritó y medio jadeó, con voz ronca–. ¡Atacad en cuadros cerrados a los monstruos! ¡Daos prisa!


  Los guerreros transmitieron las órdenes y sus mentes se hicieron de piedra y volvieron a los cauces de la disciplina y el deber. Se agruparon en formaciones cerradas de decenas de hombres que buscaban a los azgures. Los seres de sombra respondieron y causaron heridos y muertos, asestando golpes de garra que abrían las armaduras y lanzaban al aire nubecillas de sangre. Agarraban además las astas de las lanzas y tironeaban de ellas para atraer a sus dueños, a los que mordían y luego escupían o arrojaban a un lado. A los guerreros se sumaron los sacerdotes que ya habían estado peleando contra los azgures. Aún tenían una fuerza y una rapidez aumentadas por sus propios hechizos y, abriéndose paso entre los peones, clavaban y tajaban mientras gritaban los nombres de los dioses gautaros.


  Los tres monstruos que quedaban en tierra estaban cada vez más débiles, alanceados, atravesados y ensartados. Uno consiguió abrirse paso entre los humanos y huir hasta el río y después a la Charca Oscura, donde se hundió para desaparecer de una vez por todas. Pero dos no habían conseguido llegar al agua y quedaron tirados en el barro, sin fuerzas. Los hombres continuaron golpeándolos con rabia incluso cuando ya estaban inmóviles. Los dos monstruos parecieron abrirse en heridas invisibles de negrura y por ellas salieron torrentes de pasta y líquido pegajoso, todo ello acompañado de un hedor aún más terrible, un olor tan agresivo que los guerreros retrocedieron, sofocados y mareados. Los azgures muertos continuaron deshaciéndose y extendiéndose hasta formar un gran charco, pero esa materia extendida se solidificó. Solo entonces la negrura se volvió terrenal e imperfecta y en ella aparecieron rugosidades, curvas y protuberancias. Una masa dura como la roca.


  Roco lo vio todo, sostenido por dos hombres. Mantenía el dolor y el cansancio a raya con la voluntad, los convertía en algo manejable. No se permitía siquiera pensar en el descanso porque la sola idea de detenerse le haría desfallecer de una vez por todas. Estaba empapado en sangre que se confundía con el color de la sobreveste. Le ayudaron a quitarse el escudo destrozado porque apenas podía mover el brazo con el codo roto. Se apoyó en los dos hombres fuertes que le sostenían. Le rodeaba una masa de lanceros y caballeros a pie que le protegerían de cualquier mal.


  –Apartaos… –gruñó–. Tengo que ver… qué está pasando.


  Le obedecieron y también mandó que se callaran porque le decían que se sentara y descansara para que le pudieran limpiar y curar las heridas. Casi sonrió al oírlo. ¿Curarme? Ya estoy más muerto que vivo.


  Pero aún le quedaba un puñado de energía y la usaría para ganar de una vez por todas la batalla. Vio a los guerreros reagruparse para atacar a los cientos de bárbaros que aún protegían a Asvuzleid, formando un muro de escudos a su alrededor. El líder tenía el rostro desencajado porque ya no había ninguna bestia que lanzar contra los enemigos. Había usado su mejor arma, pero los einzanos –liderados por el maldito Volcumdaed, el Príncipe Rojo– habían matado o hecho huir a los seres de sombra. Clavó los ojos en Roco, le señaló con su espada y gritó a sus hombres.


  Estos echaron a andar hacia el enemigo. Roco lo comprendió de inmediato: su única esperanza era atacarlos ahora, cuando el grueso del ejército einzano aún estaba huido, cuando aún no había vuelto tras conocerse que los cinco azgures habían muerto, y acabar con el medio millar de valientes que se habían quedado allí para luchar junto al Príncipe Rojo. Si le mataban de inmediato la hueste einzana quedaría sin líder y tal vez entonces cambiaran las tornas.


  –¡Formad una línea cerrada! –ordenó Roco–. Y vosotros, llevadme atrás. Me quieren a mí y si me cogen quizá se lleven la victoria.


  Los hombres le ayudaron a caminar y le alejaron del lugar donde se lucharía. Ahora los einzanos tenían la moral alta: tras haber vencido a los monstruos, pelear contra humanos parecía más fácil. En cambio, los feroanos avanzaron de forma descoordinada y con lentitud. Ya no se sentían tan confiados. Parecía que los einzanos superaban todas las dificultades y el miedo empezó a meterse en sus cabezas. Pero Asvuzleid iba entre ellos, les gritaba y les arengaba con palabras de coraje, honor y triunfo, y consiguió convencerlos para que echaran a caminar cada vez más rápido y embestir de una vez por todas.


  No lo hicieron. Se detuvieron al oír un nuevo estruendo de voces de hombres. Llegaba de Cabeza Cuadrada. De sus laderas boscosas emergieron decenas de guerreros, a caballo y a pie. Einzanos.


  Roco sintió alegría y a pesar del dolor soltó una carcajada.


  Al fin llegaban las fuerzas de Vanfried Liebard y de Esnigfaem. Habían derrotado a los feroanos de las alturas y habían peleado contra ellos también en las laderas boscosas. Fue un combate largo, confuso y difícil, pero habían vencido. Y ahora venían a cumplir su segunda misión: atacar a los bárbaros por el costado y la retaguardia.


  Los hombres de Asvuzleid se detuvieron horrorizados al ver salir de entre los árboles a toda aquella gente. El terror estalló en sus mentes, tiraron las armas y echaron a correr para escapar de allí como fuera, empujándose y apartándose unos a otros para abrirse paso, tropezando, cayendo, pisando y siendo pisoteados.


  Los recién llegados comprendieron de un vistazo lo ocurrido y se lanzaron a pie y a caballo sobre el enemigo que huía. También las gentes de Roco avanzaron, caminando rápido e incluso corriendo, para unírseles en su labor de exterminio. Asvuzleid dio la vuelta y huyó al galope.


  Los einzanos cayeron sobre los enemigos y a partir de ahí no hubo batalla, sino masacre.


  Un hombre llegó a caballo hasta Roco. Era Vanfried Liebard. Su montura y él estaban cubiertos de mugre de barro y sangre. Pero era sangre enemiga. Llevaba en la mano la espada desenvainada y roja. Frenó al animal, metió la espada en la funda y desmontó de un salto. Se acercó a Roco, aún en pie, sostenido por sus dos hombres.


  –¡Alteza! –Le miró con temor–. ¿Qué os ha pasado? ¿Qué ha pasado aquí?


  –Más tarde… os lo contaré. Ahora tenemos que saber qué ha ocurrido… con los prisioneros. Llevadme con ellos.


  –Pero vos debéis descansar y curaros y…


  –¿Acaso creéis que podré… curarme? Lo único que quiero ahora es saber que todo ha terminado bien. Traed un caballo. Debo ir… al campamento enemigo.


  Los hombres protestaron porque Roco no estaba en condiciones de montar, pero Vanfried Liebard le miró con rostro triste y duro.


  –¡Callaos! –ordenó–. Haced lo que Su Alteza quiere. Traed un buen caballo y ayudémosle a montar.


  Así se hizo. Roco sintió que perdía el conocimiento, pero se aferró con todas sus fuerzas a lo que le quedaba de vida y consiguió subir a la silla. Un escudero iba a su izquierda en otro caballo, muy cerca, atento para sujetarle si caía; además, llevaba las riendas y dirigía al caballo, pues Roco no podía mover los brazos y se limitaba a sujetarse al arzón. Vanfried Liebard ordenó que fueran a paso suave, y aun así los movimientos del animal se traducían en cuchilladas de dolor para Roco, a las que también consiguió acostumbrarse. A pesar de todo, le maravilló la capacidad de la mente y el cuerpo para soportar aquellos suplicios. Cada respiración le parecía un milagro. El caballo era un destrero de combate acostumbrado a la guerra, así que no se puso nervioso por la sangre que resbalaba del cuerpo del príncipe. Vanfried Liebard le hablaba del combate en Cabeza Cuadrada, pero él no conseguía entender qué le estaba diciendo. Esa voz le parecía lejana y confusa. También le parecían remotos los gritos de victoria de sus gentes, que le alababan al saber que él estaba allí, con ellos. Muchos se acercaron para hablarle y casi para adorarle, pero los caballeros de Vanfried Liebard no les permitieron acercarse al príncipe. El relato de aquel campeón que había vencido a los monstruos pronto se extendería por toda la hueste, habría mucha exageración y le convertirían en un héroe de leyenda, quizá incluso en un semidiós bajado del mismísimo Gautar. Aunque todos los cantares de gesta estaban cebados por la imaginación, en el fondo contenían una semilla de verdad.


  Le dijeron también que el capitán Tilo Sieger había muerto en la conquista del túmulo. Que habían caído cinco de los diez sacerdotes. Y que los einzanos habían llegado al campamento enemigo y estaban ya liberando a los cautivos.


  –Tengo que verlo… –dijo–. Llevadme allí.


  Siguieron moviéndose, rodeados de decenas de hombres que alababan a gritos al Príncipe Rojo. Conrad el Negro se les acercó. Estaba demacrado y agotado tras usar la magia. Miró a Roco, luego a Vanfried Liebard, y este negó con la cabeza.


  –Alteza, puedo ayudaros –dijo Conrad.


  –No, señor, ya no podéis ayudarme. Ni toda la magia del mundo puede… ayudarme. Solo quiero ver que todo ha sido… culminado con éxito… Y entonces me permitiré a mí mismo… descansar.


  –Alteza, aunque no pueda sanaros, la magia os hará estos momentos más fáciles.


  –Sea, entonces.


  Conrad montó a caballo y tomó el lugar del escudero. Le puso una mano en el hombro y cantó algo en una lengua extraña, parecida al einzano y aun así exótica. Era el idioma secreto de los sacerdotes y los magos. Sonaba como un murmullo, pero Roco lo sintió extenderse por su mente y luego por su carne en ondas calientes y agradables que no se llevaban el cansancio, pero sí calmaban el dolor de los golpes y las heridas. Como si su cuerpo estuviera entumecido, cerca y lejos a la vez, convirtiéndose en madera.


  –Os lo agradezco –dijo Roco.


  Allí estaban los carros. Roco levantó la cabeza y lo vio todo.


  Decenas de cautivos harapientos, hombres, mujeres y niños, gentes encorvadas que miraban alrededor con sorpresa, sin creérselo aún… Estaban siendo liberados. Los habían rescatado. Salían del círculo de carros y al hablar con las gentes de Einza, con guerreros y hombres de armas, con sus paisanos y compatriotas, se echaban a llorar no de dolor, sino de alegría y de alivio. Otros se arrodillaban y daban gracias a los dioses. Por todas partes los esclavos abrazaban a sus liberadores y a menudo estos también lloraban. Muchos guerreros iban de un lado a otro, preguntando por ciertas personas en particular, quizá por un familiar o un amigo, y quedaban silenciosos y amargados cuando se les decía que habían muerto, o bien encontraban a sus seres queridos y se fundían con ellos en un abrazo.


  Roco se dio cuenta de que estaba lloviendo. Una lluvia repentina, muy suave, que limpiaba. El cielo cargado y negruzco se deshacía por fin.


  También notó que le estaban hablando. Alguien, con una voz recia. Fue como salir de una ensoñación. Se volvió y vio a Esnigfaem el Hachero. Como todos, la lluvia le estaba empapando y convertía sus barbas y cabellos en una masa densa y húmeda. Llevaba en la mano derecha un bulto peludo y confuso y lo alzó para que todos lo viesen. Era una cabeza cortada.


  –Aquí está Asvuzleid el Lobo –dijo, con voz dura pero satisfecha.


  Esnigfaem echó una larga mirada a Roco. El Hachero le dijo:


  –Podéis ir ya al Gautar con orgullo. Vuestra gente y la mía ha sido vengada. Habéis cumplido vuestro deber. Todos vamos a morir y solo Vodanaz sabe qué va a sucedernos en la vida superior. Pero en esta tierra solo dejamos la huella de nuestros actos. Su miseria o su brillo. Vos tendréis aquí la gloria de los valientes e incluso vuestros enemigos, en el momento del odio, respetarán vuestro nombre. No hay nada más importante que el valor y el honor. Todo lo demás sobra. Yo os concedo mi respeto, Príncipe Rojo, Volcumdaed, auténtico señor de Einza. Alteza.


  Inclinó la cabeza ante Roco, que también asintió.


  Sin decir más, Esnigfaem el Hachero se fue con la cabeza de Asvuzleid el Lobo, su trofeo personal, para reunirse con sus gentes.


  –Ayudadme a desmontar –dijo Roco–. Quiero morir en tierra firme, no sobre un caballo.


  Los caballeros se desvivieron por bajarle de la montura con una suavidad exquisita, y aun así sufrió rayos de dolor. Extendieron capas y le permitieron sentarse apoyado en el tronco de un árbol, al pie de las laderas de Cabeza Cuadrada. Aún miraba a los presos que eran liberados. Ya se les estaban quitando los grillos y las cuerdas de las muñecas, los tobillos y el cuello.


  –¿Cuántos cautivos había? –preguntó.


  –No menos de seiscientos, Alteza –contestó Vanfried Liebard.


  –Cuidadlos en el viaje de vuelta. No podemos perder ni uno.


  –Así se hará, Alteza. No les faltarán comida ni ropas.


  –Bien. Yo me voy, pero quizá algún día… Tal vez algún día el reino necesitará hombres de valor para defenderlo de sus peligros… tanto externos… como internos.


  Vanfried Liebard, aquel hombre frío, se arrodilló ante Roco con los ojos enrojecidos y húmedos, pero no de la lluvia.


  –¡Alteza! Yo os juro que nuestro reino se salvará. Que quedará limpio de toda suciedad y que será gobernado por… quien deba ser gobernado. Por alguien que lo merezca.


  –Estoy seguro de ello. Vos y muchos como vos… lo haréis posible.


  –Lo que habéis conseguido no se perderá. Se hablará en el reino de vuestras hazañas y todos venerarán vuestro nombre como uno de los grandes héroes y campeones de la Gloriosa Einza.


  Conrad el Negro se acercó y dijo:


  –Alzaremos aquí un monumento, un trofeo de armas que conmemorará esta victoria. Lo que ha ocurrido aquí será la carne y el hueso para las leyendas y las canciones. Los sacerdotes de Einza somos los cronistas, los guardianes de nuestra historia. Vos seréis conocido no solo como el Príncipe Rojo, sino como el Defensor de Einza. Vos sois el defensor de nuestro reino y nuestra gente. Os juro que nadie lo va a olvidar.


  –Mi señor –dijo Vanfried Liebard–, llevaremos vuestro cuerpo a Einza para que seáis enterrado con honores.


  –No –contestó Roco–. Enterradme aquí. En este mismo lugar. Donde no puedan encontrarlo… los bárbaros. Tal es mi voluntad y habréis de cumplirla.


  Vanfried Liebard y Conrad dudaron, pero el sacerdote asintió.


  –Se cumplirá vuestra voluntad, Alteza. Os lo aseguro.


  –Bien. Ahora quiero descansar. Por fin… quiero descansar.


  Antes de entregarse a la oscuridad, Roco echó una mirada a las gentes liberadas, cubiertas con las capas de los propios caballeros. Todos iban a Cabeza Cuadrada para resguardarse bajo los árboles de la lluvia. Los guerreros y sus mandos también iban por entre los carros, reuniendo a las bestias y haciendo el recuento del tesoro producto del saqueo, que volvería a Einza.


  La lluvia seguía cayendo y él la agradeció. Agradeció los ríos de humedad limpia que corrían por su rostro, su cuello y que se le metían dentro de las ropas y se llevaban abajo toda la sangre y la suciedad.


  Se fijó en un hombre, un lancero que tomaba entre sus brazos a un niño delgado y sucio, acompañado de una mujer que también los abrazó. Aquel padre apretó su mejilla contra la del niño y le besó muchas veces la cabeza. Los dos lloraban.


  Roco los miró durante mucho tiempo, mientras se moría poco a poco, sintiendo aquel instante eterno. Vio al padre y al niño desaparecer entre la muchedumbre. Abrazados y felices.


  Vanfried Liebard se dio cuenta de que los ojos abiertos del príncipe habían perdido el brillo de la vida y solo tenían el del agua. El duro capitán se agarró la boca y reprimió un sollozo ronco. Se quitó el guantelete de malla y con sus dedos desnudos bajó con ternura los párpados del príncipe y cerró sus ojos. Aquí y allá, se oían gemidos entrecortados y oraciones quedas a Vodanaz.


  Conrad dijo:


  –Ahora su alma está en manos de los dioses. Las Mujeres Pájaro la llevan al Gautar, la Montaña de Luz, para que esté a la vera del Padre Vodanaz. Nosotros los sacerdotes nos encargaremos de los ritos y haremos que se cumpla su último deseo. Será enterrado en este paraje, donde venció a los bárbaros y liberó a nuestra gente. Le enterraremos allá donde nadie encuentre nunca su cuerpo.


  A Vanfried Liebard se le arrugó la cara, pero endureció la mandíbula, dominó el gesto, se levantó y asintió.


  –Haced… lo conveniente. Pero antes, los guerreros deben darle su último adiós.


  Bajo la lluvia, decenas, cientos de peones, caballeros, escuderos, sirvientes y otras gentes de la hueste se acercaron para asentir con respeto ante el cuerpo del príncipe. Y también fueron allí muchas de las gentes liberadas, hombres y mujeres que pasaron ante él y le susurraron sus palabras de agradecimiento y amor.
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  Arno III el Sanguinario, también conocido como el Feo, se metió el dedo bajo la máscara y rascó dentro del agujero de la mejilla mientras contemplaba el disparo del fundíbulo. El maestro artillero tiró de la palanca que ponía en marcha el mecanismo y el contrapeso, una caja de madera con unas quince toneladas en forma de rocas, bajó con un traqueteo violento y seco hasta casi tocar el suelo. El brazo de la catapulta ascendió, provocando que la honda atada a su extremo superior se moviera por el canal central de la máquina, con un siseo violento de cuero y cuerdas rasguñando la madera. Esa honda alojaba una bola de piedra, alisada por los canteros de la Hueste para ofrecer la mínima resistencia al viento y ganar así mayor velocidad. El brazo de madera giró hasta chocar con los topes acolchados que detuvieron su trayectoria circular, la honda subió hasta su altura máxima y soltó su carga. La esfera de piedra de casi doscientas libras voló con elegancia en una trayectoria parabólica suave y se hizo más y más pequeña, hasta pasar por encima de las murallas e impactar en el interior de la villa fortificada de Domangar, a unos ciento ochenta pasos de las máquinas de asedio de la Hueste Real Einzana.


  El brazo del fundíbulo se balanceaba y emitía crujidos, rodeado de operarios que agarraban las cuerdas y halaban de ellas para tratar de detener ese movimiento. Los técnicos empezaron a examinar los clavos, los remaches y las junturas del artefacto, en previsión de roturas y desencajes por la fuerza absorbida por el armatoste. Había que revisarlo todo, hundir los clavos que se habían salido, examinar las cuerdas, meter cuñas en las grietas… Un trabajo minucioso e imprescindible, si no se quería que alguna viga o listón secundario, o incluso el mástil principal de la catapulta, se partiera en el siguiente disparo; y también, para que no se perdiera nada de potencia por el desgaste y el siguiente proyectil no cayera en la tierra de nadie entre sitiados y sitiadores. Además, había que asegurarse de que el fundíbulo entero no se hubiera movido demasiado y que estuviera bien asentado para el próximo disparo. Y había que traer otra piedra esférica hasta la honda y halar de muchas cuerdas para hacer bajar el mástil y hacer subir el cajón con el peso. Todo aquello llevaba su tiempo y solo podían hacerse cuatro disparos en una de las horas con las que los einzanos –y en general las naciones civilizadas– contaban el tiempo.


  Arno lo había contemplado todo y se preguntó cuánto daño habría hecho ese último proyectil. Quizá hubiera caído encima de una casa y la hubiera aplastado con sus moradores dentro, o hubiera crujido sobre una calleja o un empedrado, o hubiera destrozado la torre de alguna casona… Hizo una mueca de disgusto porque sabía que esto en realidad no servía de nada. Tenía cinco fundíbulos que habían sido construidos en este mismo lugar, aprovechando las maderas de los bosques de la región. Con ellos atacaban la plaza de Domangar, pero ni siquiera esas catapultas gigantescas podían destruir las murallas que rodeaban el complejo formado por la villa y el castillo. No podían abrir una brecha lo bastante grande como para lanzar al asalto a las peonadas. Debían limitar la artillería, por tanto, al bombardeo de la ciudad, esperando que aquellos disparos acabaran con la moral de sus habitantes.


  Pero los domangaros resistían con obstinación. No se habían acobardado por la lluvia de piedras, ni tampoco por las pelotas de paja y leña embreadas y encendidas en llamas que les lanzaron en varias ocasiones. Esto no ocasionó incendios importantes porque los domangaros apagaban los fuegos con rapidez. Aunque el río Seoc fluía extramuros, en la villa había un pozo del que podían tomar suficiente agua para abastecerse y apagar las llamas, y además tenían cisternas en los edificios del Concejo y en el castillo señorial.


  Peor aún, los domangaros también tenían sus ingenios de artillería, sus fundíbulos, y también arrojaban bolachas de piedra sobre el campamento invasor. Arno había ordenado hacer retroceder los pabellones y tiendas hasta un lugar seguro, donde los proyectiles no pudieran alcanzar a ningún hombre. Sin embargo, para disparar sus propios fundíbulos con éxito tenían que ponerse al alcance de los proyectiles enemigos, que ya habían acertado y destrozado dos grandes catapultas. Estos esfuerzos de artillería no servían de mucho, pero había que mantener el pulso de seguir disparando, aunque solo fuera para que la moral de la tropa no decayese.


  Malditos domangaros. Bor, yo te ruego que pueda tomar pronto esta plaza, reducirla a cenizas y pasar a cuchillo a todos sus habitantes.


  Pero el asedio no marchaba bien. Nada bien. Hacía ya veintiún días que había empezado y no se había conseguido nada. De hecho, toda la guerra de invasión de Dail se había estancado allí.


  A principios del mes del roble las huestes einzanas penetraron en Dail, un cuerpo de ejército por el norte, liderado por el príncipe Roco, y otro cuerpo por el sur, por Manar, liderado por Arno III. Estarno Gaela, conde de Manar, había traicionado al regente Madoc y había jurado vasallaje al rey de Einza, que lideraría la lucha y, una vez ganada, le pondría en el trono para convertirse en gobernante títere de los einzanos. Todo parecía indicar que aquello sería un paseo militar y que no habría problemas en el avance hasta conquistar la capital, Selgova. De hecho, Roco había obtenido la victoria en la batalla de Berniz, en el condado dailo de Ergail. Por el norte, pues, los einzanos parecían avanzar sin problemas. Por el sur, Arno se encontró con los obstáculos de Domangar y Maelduin. Estas dos plazas dominaban los caminos que llevaban al oeste y eran las dos puertas de paso entre el condado de Manar y el interior del reino, donde se encontraba Selgova, la capital. En teoría eran ciudades vasallas de Estarno Gaela, pero no aceptaron la orden de rebelarse contra la Corona y permanecieron fieles al regente Madoc. Era imprescindible conquistarlas para avanzar hacia Selgova, porque meterse en el reino y dejarlas a la espalda, llenas de enemigos, sería demasiado peligroso. Arno dividió su propia hueste en dos y envió un cuerpo de ejército a Domangar y otro a Maelduin, este último liderado por él mismo. En Maelduin unos traidores contactaron con los sitiadores y les abrieron una puerta secundaria. Por ella entraron las mesnadas einzanas, que conquistaron la urbe y el castillo y luego sometieron la plaza a saqueo. Arno había conquistado Maelduin en menos de nueve días. Un éxito espectacular. Tras las victorias de Roco en Berniz y Arno en Maelduin, nada parecía imposible para los einzanos y su rey ya se imaginaba enfrentándose al regente Madoc y su hueste –que aún no había venido en su busca–, venciéndole y luego conquistando la capital, Selgova, antes del invierno… o del otoño.


  A partir de ahí, las cosas empezaron a complicarse.


  El mismo día que Maelduin fue conquistada, Arno recibió un mensaje urgente de su hijo, el príncipe Fabián, que dirigía en su nombre los asuntos del reino desde Ginunza, la capital einzana. Los feroanos habían atravesado la frontera norteña, habían roto la barrera de fuertes de Vergelmir por Jorlose y habían invadido el condado de Singidur. Arno tuvo que ordenar a Roco que marchara de inmediato a resolver este problema. El Príncipe Rojo se iba de Ergail y, aunque dejaba una fuerza de reserva que mantendría lo conquistado, el avance se había paralizado en ese lugar.


  Arno no estaba dispuesto a dejarse amilanar por estos contratiempos, así que continuó la campaña él solo. Llevó su hueste victoriosa a Domangar y llegó a la plaza para auxiliar al otro ejército einzano, que ya había establecido el sitio.


  Desde el primer día, Arno comprendió que Domangar no sería tan fácil de tomar como Maelduin. Ni mucho menos.


  Domangar era una villa de importancia que albergaba con holgura más de mil habitantes. La mayoría vivían dentro de las murallas, aunque fuera había un arrabal de casas bajas donde residían unos pocos cientos de aldeanos. En el centro se alzaba un castillo con una torre del homenaje cuadrada y robusta. La plaza se había construido sobre una meseta caliza alta y muy abrupta, tanto, que no tenía laderas, sino fachadas casi verticales de decenas de pies de altura. El emplazamiento natural era formidable, un espolón triangular con caídas imponentes en casi todo su perímetro exterior. Además de estas murallas naturales, en los bordes de la meseta los domangaros habían construido murallas de mampostería, con torreones defensivos y almenados a lo largo de los lienzos y en cada uno de los ángulos exteriores. Solo había una forma de llegar arriba y era por una explanada que subía por uno de los costados de la meseta, hasta la puerta principal, guardada por torres cuadradas de sillería.


  El río Seoc rodeaba la gran meseta por un flanco. Había campos de cultivo y vegas y pequeñas aldeas cerca, y algunas arboledas de poca importancia.


  El ejército einzano que llegó antes de Arno no logró conquistar la plaza y, nada más verla, el rey de Einza entendió el porqué.


  Las fachadas naturales de la meseta hacían imposible minar para provocar la caída de alguna parte del lienzo. Cualquier intento de escalarlas sería anulado con facilidad por los defensores, disparando con arquería o lanzando piedras. Las murallas casi rozaban los bordes de las caídas de piedra y tierra compacta, así que tampoco había espacio para apoyar escalas. En cuanto al único camino de subida, corría pegado a las murallas y desde ellas también se podría bombardear y disparar a placer a los sitiadores que subieran por allí. Incluso aunque llegaran al portón principal, había una barbacana con torres cuadradas adelantadas.


  Arno ordenó devastar los territorios cercanos a la urbe. Los poblachos, las aldeas, incluso las cabañas fueron pasto de las llamas y los campos de cultivo fueron arrasados. Pero todo estaba vacío. Mucho antes de llegar los invasores, las gentes del campo se habían refugiado en el interior de la villa amurallada. Solo encontraron a unos pocos viejos que se habían negado a abandonar el terruño porque ya no le tenían miedo a la muerte. Y muerte encontraron, pues fueron asesinados por los invasores. Arno hizo todo el daño que pudo en el terreno cercano a Domangar, pero los defensores no mordieron el cebo y no salieron a luchar. Se sabían fuertes dentro de las murallas. La villa tenía sus propios huertos e incluso sus granjas, los graneros y silos estaban llenos y además tenían el agua de los pozos y cisternas. Podían resistir un largo asedio.


  No ocurría lo mismo con los invasores. Arno tenía más de veintitrés mil hombres allí apostados. Aunque el río Seoc les daría el agua y había una línea que traía suministros desde las zonas conquistadas del este, en menos de un mes las tropas tendrían que racionar la comida y en dos pasarían hambre. Además, tantos hombres de armas reunidos en un solo lugar y durante mucho tiempo, ocasionarían problemas de higiene y salud y tarde o temprano empezarían las fiebres, las infecciones y la disentería. Aquellos males podían diezmar a una hueste sitiadora con más facilidad que todo un ejército de enemigos. Por fortuna el verano era suave, pero si llegaban los calores las dificultades e incomodidades crecerían.


  Por si esto fuera poco, se encontraban en territorio enemigo y además había un hueste que podría llegar en socorro de los domangaros en cualquier momento, quizá cuando los einzanos estuvieran más débiles. Los exploradores enviados al oeste ya habían informado a Arno de que el regente se encontraba a menos de tres jornadas de camino, en las tierras de Tadog. No había atacado aún y eso exasperaba a Arno, que quería una batalla campal cuanto antes, un combate en el que aplastar de una vez por todas a la Hueste Real Daila. Asqueroso cobarde. No se atreve a venir a por mí, ni siquiera para defender su propio reino.


  Pero en el fondo sabía que Madoc estaba jugando bien sus cartas. Ya sabía que el regente de Dail seguía reuniendo todas las mesnadas posibles, que venían de diferentes lugares del reino. También había engrosado su ejército con compañías libres de mercenarios de Erena. Tal vez el maldito bastardo ataque solo cuando se sepa lo bastante fuerte. Sabe que la espera resulta más lesiva para nosotros, estancados aquí, en este asedio. Por eso deja pasar los días. No está defendiendo a los domangaros –que pueden resistir mucho tiempo– para debilitarnos. Cobarde o no, el hijo de Ervé el Norteño es astuto.


  Arno tenía que doblegar la tentación de marchar hacia el oeste en busca de la Hueste Real Daila, para obligar a Madoc a dar la batalla de una vez por todas. Pero no osaba irse de allí sin conquistar Domangar. Sería muy peligroso dejar cortada la línea de suministro y comunicación con el este, con Manar y luego con Einza. Podría quedar aislado entre dos frentes.


  Los domangaros no cometieron los mismos errores que los maelduenses. No había forma de comunicarse con las gentes del interior del burgo para buscar traidores que abrieran alguna puerta secundaria. Todas estaban bien guardadas y no había modo de que un grupo de audaces entrara por la meseta y llegara por sorpresa. Los adarves de las murallas y las azoteas de las torres estaban llenos de centinelas, arqueros y ballesteros. No había puntos débiles. Arno no podía saber cuántos guerreros protegían la plaza, pero por lo que veía y por los rumores que le habían llegado, no serían menos de cuatro mil. Tal vez llegaran a seis mil. Además, estaban los villanos –artesanos, hortelanos, granjeros y todo tipo de trabajadores–, que en caso extremo podrían manejar cualquier arma y que además trabajarían en la reconstrucción de los muros dañados. Era gente suficiente como para defender con éxito aquella maldita fortaleza elevada.


  Los defensores no hicieron salidas ni ataques fugaces contra el campamento invasor, como sí ocurrió en Maelduin. No iban a malgastar un solo hombre en una aventura nocturna que en el fondo no serviría de nada. El grosor de las murallas y la posición esquinada de las torres hacía casi imposible abrir brechas importantes en el perímetro defensivo de mampostería y sillería. Además, ellos tenían sus propias catapultas y fundíbulos, así que en el intercambio de disparos los einzanos también podían perder hombres y máquinas.


  Por otro lado, los magos resultaban inútiles en estos grandes asedios. Sus rayos y llamaradas no podrían acabar con miles de hombres, ni causar daños de importancia en las puertas y los muros. Además, los domangaros también tendrían magos, que contrarrestarían cada ataque de los sacerdotes invasores.


  Arno envió una primera embajada. Sus emisarios, liderados por Morgan Bren, prometieron al gobernador de Domangar mil y una prebendas y un trato de seda si rendían la plaza, a la par que amenazó con todos los males si persistían en su cerrazón. No sirvió de nada. De todos modos, había que intentarlo. Ojalá hubieran mordido el cebo. A pesar de todo lo que les prometí, hubiera ordenado el saqueo nada más abrírseme las puertas. Arno apretó las mandíbulas con disgusto y se rascó más fuerte en el agujero bajo la máscara. Qué lástima. Amado Bor, Señor de las Tinieblas, permíteme ver ese burgo en llamas y te ofreceré las almas de todos sus habitantes en una masacre que ningún cotiano olvidará jamás.


  No le quedó otro remedio que intentar el asalto y así, pocos días después de su llegada, Arno ordenó atacar. Sus mesnadas subieron por la rampa de tierra pegada a un costado de la meseta, el único camino a la plaza. Los domangaros habían limpiado la rampa de rocas para facilitar la subida y bajada de personas y mercancías y era tan ancha que por ella podrían subir tres carros pegados por los costados. Aún así, sería un lugar demasiado angosto como para que ascendieran por ella miles de lanceros, que marcharían en una formación apretada y vulnerable. Llevaban con ellos un ariete en el interior de un cobertizo de madera con ruedas, cubierto con pieles contra el fuego. Dentro del cobertizo había cincuenta hombres que harían balancear hacia delante y atrás el tronco con punta metálica, colgado de los travesaños superiores del cobertizo rodante. Moverían aquella maquina de asedio cuesta arriba, ayudados por decenas de otros hombres que desde el exterior tirarían de cuerdas o empujarían. Muchos más tratarían de defender el armatoste con sus escudos y paveses. Además, cientos de arqueros y sus respectivos empavesados habían sido dispuestos fuera de la rampa para dar fuego de cobertura a los atacantes. Y los fundíbulos y catapultas no dejarían de arrojar sus bolas a las murallas.


  Toda aquella masa humana cubierta por escudos y cascos marchó hasta el inicio de la rampa, a ras de suelo, en formaciones ordenadas, con el gran ariete rodante. Gritaban para darse ánimos porque les esperaban más de ciento cincuenta pasos de ascenso infernal. A la izquierda se abría una caída cada vez más profunda, a medida que subían más y más, y a la derecha estaba la fachada de piedra y tierra dura de la meseta, coronada por un lienzo de piedra almenado y repleto de enemigos.


  Por supuesto, los domangaros no permanecieron ociosos.


  Un enjambre de guerreros llenó los adarves de la muralla: arqueros y ballesteros, pero también muchos otros hombres que subían sacos con piedras, rocas, adoquines, ladrillos y todo tipo de objetos pesados que arrojar. También llevaron arriba braseros y leña y allí mismo montaron hogueras donde podrían prender fuego en las flechas y pelotas de yesca embreadas, y calentar en cazos el agua y la arena.


  Los atacantes sufrieron la lluvia de flechas incluso antes de empezar a subir. Los dardos caían sin prisa ni pausa, aquí y allá, y pronto sonaron gemidos y gritos de dolor y algunos hombres fueron apartados y enviados de vuelta, con una flecha atravesándoles una pierna o un brazo. Pero la arquería einzana también castigaba las almenas domangaras y entre los defensores hubo bajas, aunque muchas menos que en el bando invasor. En realidad, todos ya sabían que aquello iba a ser una carnicería para los atacantes, que solo podrían triunfar merced a la superioridad numérica. Pero pronto se vio que ni siquiera ese factor aseguraba la victoria.


  Las cosas se fueron poniendo peores a medida que ascendían más y más. Al esfuerzo y las penurias de empujar y tirar del cobertizo con el ariete se sumó el bombardeo desde las alturas. Los sillares, pedruscos y bloques caían a plomo sobre los hombres y los aplastaban bajo su peso, con escudo o sin él, quebrando huesos y abriendo huecos en las formaciones. La lluvia de cascotes arreció y ya había muchos einzanos contusionados, heridos e incluso muertos. Sus cuerpos estorbaban la subida y debían ser apartados del camino. Los defensores tenían piedra de sobra para arrojarles; incluso podrían demoler sus propias casas para obtenerla. Había muchas cadenas de hombres que subían sacos llenos y los bajaban vacíos. No dejaban de caerle proyectiles a los einzanos y el avance resultaba cada vez más difícil.


  A la brutalidad de la piedra y el ladrillo se sumó el fuego. Desde las alturas se disparaban flechas embreadas y el objetivo principal era el cobertizo rodante con el ariete. Las pieles y cueros conseguían protegerlo, pero de vez en cuando las llamas prendían y entonces los hombres debían apagarlas cuanto antes, mientras seguían cayéndoles piedras y flechas. El cobertizo no ardía, pero sí humeaba, y en su interior los hombres tosían y resollaban mientras seguían empujando.


  Además, los defensores habían calentado al fuego agua y tierra fina. Se protegieron las manos con paños y toallas, subieron los peroles al espacio entre las almenas y volcaron su contenido. El agua hirviente alcanzó a algunos hombres y les abrasó la cara, se metió bajo la armadura y los coció por dentro. Enloquecidos de dolor, soltaban las armas, empujaban a sus compañeros y abrían huecos en la formación, salían de ella y se revolcaban por el suelo. Algunos incluso se arrojaron por el borde de la rampa para escapar como fuera del suplicio, y quedaron abajo, heridos, moribundos, sollozando y gimiendo. La arena caliente también golpeó a los atacantes, les arañó y abrasó la cara, se les metió por entre las ropas, la cota y el gambesón, les quemó en mil y un lugares y también les hizo huir para quitarse las ropas y restregarse sobre la tierra y el polvo.


  Arno lo veía todo desde el campamento, desde un lugar seguro, rodeado de sus capitanes, que guardaban un silencio tenso. Aquello era un desastre. También estaban allí Morgan Bren y Estarno Gaela. Este había empezado a beber más de la cuenta en los últimos días, quizá para aguantar las humillaciones, porque Arno le culpaba en público de aquel asedio espantoso, le insultaba y le llamaba flojo y cobarde, ya que esta fortaleza –y la de Maelduin– en teoría eran suyas por pertenecer al condado de Manar; le reprochaba no haber atado en corto a sus gentes para que le obedecieran cuando se rebeló contra el regente Madoc. Estarno Gaela contestaba con frases hechas y ya carentes de sentido a fuerza de repetirlas, con pretextos y excusas para salir del paso, y se mantenía impasible ante los insultos. Su voz se arrastraba un poco, como suele ocurrir con los alcohólicos que aún no han reconocido su adicción, y su mirada se había vuelto melancólica y ya no tenía el orgullo de antes. Arno en cierto modo le prefería así, dócil y estúpido. Sería más fácil controlarle cuando llegara al trono. Pero también le enfurecía esa docilidad porque despreciaba a los blandos.


  Uno de los capitanes carraspeó y osó decir:


  –Majestad, quizá sería mejor reconsiderar este ataque. Tal vez…


  –¿Estáis diciendo que ordene a mis gentes volver? –preguntó Arno, con voz fría–. ¿Queréis que demuestre cobardía ante los domangaros?


  –¡No, Majestad! Pero quizá podamos encontrar otro modo de entrar en la plaza. Estamos perdiendo muchos hombres y el éxito no es seguro.


  –El éxito nunca es seguro en la guerra, salvo para los fuertes y decididos. Cerrad la boca y no soltéis más disparates. Mis guerreros solo retrocederán cuando yo lo diga. Si tienen que morir todos para que yo tome esa maldita plaza, que así sea.


  Nadie puso más objeciones y continuaron contemplando en silencio el desastre.


  A pesar de todo, los atacantes llegaron a las cercanías de la entrada principal. Habían dejado muchos hombres muertos o heridos por el camino, pero ya parecía un poco más cercana la victoria. Los invasores aún movían el cobertizo rodante con el ariete y pronto llegarían al complejo de la barbacana, formado por dos torres salientes a ambos lados del muro del portón, situado en otra gran torre. En esta, de la fachada emergía un parapeto voladizo, cerrado y con aspilleras. Dentro, los domangaros podían abrir trampillas en el suelo para arrojar por ellas todo tipo de proyectiles, que caerían sobre los invasores mientras estuvieran atacando el portón.


  El ariete rodante humeaba y soltaba llamitas en algunos puntos, había sido bombardeado con sillares, piedras, ladrillos y todo tipo de escombros, y a pesar de que había algunos agujeros en el techo de pieles, se mantenía en pie y seguía avanzando de manera lenta y penosa, siempre cuesta arriba…


  Pero cuando llegó a la altura de la barbacana la lluvia de proyectiles arreció, como si los defensores se hubieran vuelto furiosos al tener al enemigo a las puertas. Muchos einzanos caían, pero otros tantos llegaban desde abajo y de algún modo conseguían abrirse paso entre los heridos y los muertos. El cobertizo con ruedas logró pasar entre las dos torres laterales de la barbacana y quedó bajo la sombra del parapeto voladizo. Se colocaron bajo las ruedas cuñas que servirían de freno y los guerreros del interior del cobertizo empezaron a tirar de las cuerdas y los asideros del tronco del ariete, y luego lo empujaron hacia delante, en un movimiento de balanceo cada vez más fuerte. La cabeza de punta metálica, aguda y almendrada, golpeó el portón con un crujido seco, acompañado de otros muchos crujidos y chasquidos leves provocados por las cuerdas y travesaños que sostenían el ariete. Volvieron a atrasar el ariete y a lanzarlo hacia delante y golpearon otra vez el portón. Otra vez más. Los golpes sonaban ominosos y ya no solo crujía la madera, pues la vibración se transmitía hasta las bisagras del muro. El portón estaba adornado con tachas de metal oscuro y algunas quedaron arrugadas y aplastadas por los golpes del ariete. Los einzanos empezaron a sentir la esperanza de abrir a golpes aquella maldita puerta, desencajarla de sus bisagras, partir la tranca que aseguraba las dos hojas y entrar de una vez por todas.


  Sobre ellos, las trampillas en la plataforma del parapeto se abrieron y por ellas salieron unas nubecillas negras que no auguraban nada bueno. Desde arriba, los defensores dejaron caer antorchas, pelotas de yesca y leña embreadas y prendidas, y carbones incandescentes. Esta lluvia de fuego impactó en el techo del cobertizo rodante y salpicó a los einzanos que lo rodeaban. La barbacana quedó envuelta en un humo en el que los hombres tosían y jadeaban y estaban medio ciegos. Las pieles y cueros no pudieron resistirlo y empezaron a arder. No solo eran arrojados objetos encendidos desde arriba, sino también bolachas y sillares enteros de piedra, que abrieron el techo a dos aguas del cobertizo y aplastaron a la gente de dentro, los hombres que movían el ariete. Y por esos agujeros también cayeron más antorchas y pelotas llameantes. El fuego quemó a los hombres, los asfixió y abrasó y les hizo abandonar el armatoste entre alaridos. Nadie quedaba ya dentro y nadie se atrevía a entrar porque el ingenio de guerra, todo él, era pasto de las llamas. El fuego se lo comía con un hambre voraz. Estaba allí quieto, abandonado, como un trasto inútil, soltando humo negro y una peste aceitosa a carne quemada.


  Los einzanos retrocedieron porque ya no podían soportar aquel tormento de llamas y humo. Era imposible acercarse a la barbacana y los hombres trataban de huir, se empujaban, buscaban aire limpio. La disciplina desapareció y aquello se convirtió en una masa desordenada y caótica. Los que huían se mezclaban con los que subían, se apelotonaban y gritaban. Y sobre todos ellos continuaba cayendo la escoria de las casas derrumbadas de la villa de Domangar.


  Arno estaba rígido, con los músculos tensos, marcados como cables bajo la piel.


  Con lentitud, dijo:


  –Que retrocedan. Que todos vuelvan al campamento. –Explotó–: ¡Dad la maldita orden!


  Varios capitanes echaron a correr para avisar a los mensajeros. Sonaron gritos y tambores y el silbar de las flautas de guerra.


  Con rapidez, los einzanos volvieron por donde habían subido, vencidos y humillados, pero aliviados porque al menos seguían con vida. Los domangaros gritaban de júbilo al verlos marcharse. Seguían disparándoles y arrojándoles los cascotes y las piedras, como si tuvieran una reserva infinita de proyectiles; o al menos, así se lo parecía a los einzanos.


  La rampa quedó despejada de hombres vivos, pero en ella había muchos muertos, así como algunos heridos que se arrastraban y trataban de escapar como fuera, sin éxito, porque una flecha bien dirigida desde las almenas les robaba la poca vida que aún les quedara. Estaba todo salpicado de proyectiles abandonados.


  Arriba, en la barbacana, el cobertizo del ariete seguía ardiendo. Pero una vez que los invasores se hubieron marchado, los domangaros abrieron el portón golpeado, pero aún servible, esquivaron el fuego para quitar las cuñas que frenaban sus ruedas y lo empujaron con pértigas y vigas. El armatoste llameante empezó moverse, ganó velocidad poco a poco y aquella cosa envuelta en fuego y humo bajó por la rampa durante unos veinticinco pasos, hasta que una rueda chocó contra una piedra que había sido arrojada desde arriba; esa rueda crujió, se partió y el cobertizo giró un poco y luego quedó inmóvil, envuelto en llamas, que seguirían consumiéndolo durante muchas horas, durante el resto del día y la noche, hasta dejarlo convertido en un mazacote absurdo de maderos carbonizados. A los domangaros no les interesaba apartarlo de allí porque sería un obstáculo más si los einzanos volvían a intentar otro asalto como aquel.


  No lo harían. Incluso el orgulloso Arno había aprendido la lección. Ahora sabía que cualquier otra embestida como aquella acabaría del mismo modo.


  Mientras sonaban los gritos lejanos de alegría y victoria de los domangaros, mientras el ariete seguía ardiendo en la rampa, lejos del portón y la barbacana, mientras los einzanos derrotados volvían al campamento, muchos sosteniendo a compañeros heridos o casi muertos… Mientras todo aquello sucedía, había un silencio sepulcral en el Estado Mayor Einzano. Nadie osaba decir una sola palabra. Casi contenían la respiración. Solo Arno III el Sanguinario, Arno el Feo, tomaba y soltaba el aire con fuerza. Estaba rojo de vergüenza y de ira. Si el odio pudiera proyectarse de forma física, su mirada habría hecho saltar por los aires toda Domangar. Arno sabía que allá habrían quedado muchos cientos de hombres muertos, pero el número de bajas subiría en las próximas horas o días, a medida que los malheridos fueran sucumbiendo por infección o pérdida de sangre, o quedaran incapacitados por el destrozo de los huesos o las quemaduras.


  No solo había sido un descalabro por las bajas, sino también por la moral. Ahora los domangaros la tenían alta y los einzanos, bajísima. Arno sabía que una derrota solo podía limpiarse con victorias, pero no parecía haber forma de imponer un triunfo en estas condiciones.


  No podemos rendirnos. Tenemos que ganar como sea.


  –Seguiremos golpeándolos con nuestras máquinas –dijo a sus comandantes–. Los fundíbulos les lanzarán sus bolas día y noche. No descansaremos hasta tomar esa maldita plaza.


  Contestaron con monosílabos y las frases de esperanza de rigor, pero no había entusiasmo en el tono. Todos sabían que, de no ocurrir un milagro, sería imposible conquistar Domangar.


  Los domangaros ni siquiera les permitieron recuperar los cadáveres de la rampa. Arno envió un embajador a pedirles una tregua para llevarse a sus muertos y les contestaron que solo podrían llevárselos con el resto de la hueste cuando abandonaran el asedio y se largaran de vuelta a Einza. No solo podían permitirse la impertinencia, sino que además preferían dejar los cuerpos allá abajo, a la vista de los invasores, como muestra de su fracaso, para que fueran picoteados por cuervos y buitres. Además, estorbarían si se les ocurría de nuevo la locura de subir.


  Arno tuvo que tragarse esta nueva humillación y ordenó redoblar la labor de la artillería. Pero no servía de nada.


  Para empeorarlo todo, llegaron malas noticias del exterior. El rey Aldair V de Torán había invadido con éxito Eife y su hueste se enfrentó a la de Cencho II el Obstinado en una gran batalla en Berchán, en el río Blanco. Aldair le había infligido tal derrota que Cencho solo pudo escapar con unos pocos hombres de confianza. Tras unos días de persecución, Cencho acabó muerto. También habían muerto sus dos hijos y Aldair había entrado con su hueste en Comgal, la capital, y había elevado al trono a un primo de Cencho, un tal Ferchar III el Tuerto, un nuevo rey que ya había declarado su vasallaje a Aldair. Arno había perdido a su mejor valedor en Cotian. Ahora ya no tendría la ayuda de los eifeños, que le habían servido para amortiguar la acción de Aldair, su mayor enemigo en el Viejo Norte y el aliado del regente Madoc. Lo más preocupante era que Aldair ahora sí podría por fin ayudar a Madoc contra Einza. Conquistado Eife, los pasos y caminos entre Torán y Dail quedaban abiertos y las mesnadas de Aldair podían bajar hacia el sur y unirse a la hueste que Madoc estaba reuniendo en el oeste, para crear un ejército inmenso con el que hacerle frente aquí, en Domangar. Si tal cosa llegara a ocurrir, todo el proyecto invasor de Arno correría peligro.


  Aunque quizá aquello no ocurriera, o al menos no tan pronto como pudiera parecer… Al fin y al cabo, los reinos del Viejo Norte se habían desentendido de la Paz de Oer y no habían ayudado a Dail contra Einza. Tal vez Aldair también se escabullera de auxiliar a Dail, poco después de haber sostenido una guerra contra Eife. En todo caso, la Hueste Torana tardaría al menos dos semanas en llegar al sur porque debía terminar de pacificar Eife, donde era previsible que quedaran nobles recalcitrantes que no aceptaran a un rey vasallo de Aldair.


  De cualquier modo, la situación era preocupante.


  Y aún no se tenían noticias del conflicto en Vergelmir. Arno no sabía nada sobre lo que había hecho Roco en la lucha contra los bárbaros. Esperaba que su hijo se comportara con la velocidad y eficacia que siempre había mostrado en la guerra y que aplastara a los feroanos cuanto antes, que devolviera la paz a la frontera y que volviera al sur con las tropas que se llevó y que Arno tanto necesitaba. Había enviado correos en busca de Roco para apremiarle a acabar cuanto antes con el problema feroano y volver a Dail, pero Vergelmir estaba lejos y los mensajeros podían tardar semanas en ir y volver, así que las noticias que trajeran estarían ya obsoletas. No podía fiarse del resultado final hasta que no le informaran de la llegada efectiva de Roco y su hueste. Si tuviera a su hijo aquí, habría ejército de sobra para que Roco mantuviera el asedio y el control sobre Domangar, mientras Arno llevaba una hueste contundente al oeste para destrozar de una vez por todas a Madoc, tomar Selgova y acabar con esta guerra.


  Mi esperanza está en Roco. Ese bruto tiene que vencer en Vergelmir y volver cuanto antes con las tropas que se llevó. Esto le causaba cierto escozor en el orgullo, porque parecería que el príncipe había vencido a los bárbaros y luego venía a resolverle el problema al rey. Pero ya se encargaría Arno de que la historia le tratara a él como único vencedor en Dail, e incluso en Vergelmir.


  Arno sentía rabia y frustración porque era un hombre enérgico e impaciente, pero en el fondo pensaba que todos estos males eran pasajeros. Estaba seguro de que al final él ganaría la guerra, pondría al cobarde de Estarno Gaela en el trono de Selgova y a través de él dirigiría Dail con mano de hierro, haciendo honor al escudo de la dinastía Matis, que mostraba un guantelete negro cerrado. Dominaré este reino asqueroso y más adelante marcharé contra el Viejo Norte, y de un modo u otro lo doblegaré. En su mente no cabía ni siquiera la posibilidad de que tales cosas no sucedieran. Su confianza inexpugnable se reflejaba en todas sus palabras y actos y por ello sus hombres le seguían con fe ciega, porque los guerreros no pueden evitar obedecer al capitán que muestra una seguridad sin fisuras.


  Mientras contemplaba el ajetreo de los operarios del fundíbulo que acababa de disparar la bola de piedra, Arno se frotó y rascó la mejilla agujereada bajo la máscara. Miraba hacia Domangar. Es solo un obstáculo en el camino. Otro enemigo. Yo supero todos los obstáculos y aplasto a todos los enemigos. Mi Señor Oscuro me ampara y me da fuerza. Mi causa es justa y necesaria. Al final, la victoria será mía.
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  –Alteza, ha llegado una misiva del norte –dijo Declán Artus–. Desde Comgal. Y tiene el sello personal de Aldair V.


  Madoc dejó de mirar por la ventana y se volvió hacia Declán Artus, conde de Birsire y Sombra del Rey, su principal consejero y su segundo en el mando de la guerra. Los dos se encontraban en un despacho del castillo de Tadog, que dominaba la ciudad del mismo nombre, en las fronteras del gran condado de Lur, el principal del reino de Dail.


  Madoc había estado meditando acerca de los asuntos de la gobernanza y, sobre todo, de la guerra en la que estaba metido. La guerra en la que se jugaba la libertad y el futuro de todo Dail. Había estado mirando por una ventana mientras pensaba en planes y movimientos, estrategias y tácticas. Allá fuera, después del entramado de casas bajas de la villa amurallada de Tadog, sobre la llanura, se extendía la Hueste Real Daila. Un mar de pabellones, carromatos con impedimenta, bestias de carga y vallados para los caballos, un campamento militar de unos diecisiete mil hombres.


  Madoc quedó callado mientras Declán Artus se le acercaba y le tendía la carta cerrada, lacrada y atada con un cordel. La contempló con ojos entrecerrados, la cogió y la sopesó en sus manos.


  –Aldair nos escribe desde Comgal –dijo, sin abrirla–. Eso quiere decir que ya ha llegado a la capital de Eife. Si la ha conquistado, su guerra contra Cencho II llegó a su fin. Con su victoria.


  Declán Artus sonrió. Dijo:


  –Eso ha comentado el mensajero que la trajo, un hombre de la guardia personal de Aldair. Hablé con él y en efecto me reveló que Torán ha conquistado Eife. No solo eso: el rey Cencho II ha muerto y Aldair ha colocado a un primo suyo en el trono de Eife, un gobernante títere.


  Madoc cerró los ojos y suspiró.


  –Alabado sea el Padre Lancero y todos los dioses. Al menos, ya no tendremos que preocuparnos de un ataque desde el norte.


  –Eso parece, Alteza. Pero mejor olvidémonos de relatos de mensajeros y leamos lo que dice el rey de Torán. Creo que nos dará una información mucho más completa.


  Madoc miró la carta cerrada y asintió. Iba dirigida al regente Madoc, gobernante y señor de todo Dail.


  –Ese mensajero no fue a Selgova, sino que vino a buscarme aquí, a Tadog, donde está acampada nuestra hueste.


  Declán Artus volvió a sonreír.


  –No le resultó difícil encontrarnos. Las guarniciones de los caminos que llevan al norte le indicaron dónde os encontrabais. Aldair no quiere perder tiempo. Quiere establecer contacto con vos cuanto antes.


  –No le hagamos esperar, pues.


  Madoc abrió la carta y la leyó. En su rostro hubo una mezcla de emociones: alivio y satisfacción, pero también cautela, incluso desconfianza. Su sonrisa fue desapareciendo poco a poco y dejando paso a una expresión pensativa. Levantó una ceja y miró al vacío mientras cavilaba. Luego volvió a leerla. Declán Artus esperó con paciencia a que su señor se la entregara.


  –¿Buenas noticias? –preguntó, mientras la cogía.


  –Eso parece. Pero el ejercicio del poder obliga a recelar de todo y de todos. Incluso de los aliados. Leedla.


  Mientras Declán Artus lo hacía, Madoc se acercó a una mesa con planos sujetos con pisapapeles, donde había fichas repartidas de manera estratégica. Ya había hablado muchas veces con sus comandantes sobre esta guerra, pero repasaba una y otra vez los planes y no dejaba de pensar en ellos. Tomó una jarra y se echó en una copa un vino grueso y especiado. Cada vez bebía más fuerte, al estilo de los guerreros. De hecho, poco quedaba del joven larguirucho y de mirada suave de antaño. Primero el adiestramiento continuo en el patio de armas, y después esta vida de campaña, habían engrosado sus músculos y sus movimientos mostraban firmeza. Además, el poder y sus preocupaciones habían dibujado arrugas en su frente y siempre había cierta tensión en los labios. Sus ojos se habían vuelto pesados y profundos y en ellos ya no quedaba nada de aquella inocencia.


  Declán Artus acabó de leer la carta, fue hasta la mesa y se sirvió de la jarra. Madoc se sentó en una silla de tijera e invitó a su consejero a hacer lo mismo.


  –¿Y bien? ¿Qué opináis?


  –Son noticias excelentes, Alteza. En efecto, Aldair os dice que ha vencido en la guerra contra Eife, que Cencho el Obstinado murió en la persecución tras la batalla del río Blanco y que la Hueste Torana entró en Comgal sin problemas. Ha sido una campaña rápida y brillante. Aldair ya había demostrado su pericia negociando y templando los ánimos de los reinos del Viejo Norte, pero ahora también se nos aparece como un gran guerrero. El Rey Prudente se ha convertido en el Rey Conquistador.


  –Y además ha puesto en el trono a un títere, un primo de Cencho II, un muñeco que ya le ha declarado vasallaje. ¿Sabéis lo que eso significa? El equilibrio en el Viejo Norte se ha perdido. Ahora Torán controla también Eife, quizá el segundo reino viejonorteño más fuerte. Aldair no solo es el Guardián del Norte, sino quizá el amo de todo ese norte.


  –No vayamos tan lejos, Alteza. Los otros reinos aún son independientes.


  –Pero no tendrán la fuerza para oponerse a Torán si este decide atacarlos e ir conquistándolos, uno tras otro.


  –No creo que eso ocurra, o al menos no por el momento. Aldair no está podrido de ambición y no es un insensato al que le guste la guerra. Creo que consolidará lo que tiene y que tratará de ir ampliando su poder mediante tratados y presión política y económica, no militar.


  –Pero su objetivo final es el dominio de todo el Viejo Norte.


  –Como el de todos esos reinos, Alteza. Por mucho que alardeen de sus alianzas, han estado atacándose unos a otros durante siglos. Y llegamos al resultado lógico y natural: uno, el más fuerte, ha engullido a otro. Que vaya a comerse a los demás y que incluso lo consiga… Eso es un puente lejano, Alteza. Debemos ocuparnos por ahora de lo inmediato.


  –Lleváis razón. Me temo que veo asechanzas por todas partes y que miro muy a lo lejos.


  –Porque sois discreto y previsor, Alteza, y eso es una virtud cuando se trata de dirigir un reino.


  Madoc asintió con una sonrisa de lado, tomó un sorbo, dejó la copa en la mesa, frunció el ceño y clavó los ojos en Declán Artus.


  –Sea, dejémonos de futuros lejanos y vayamos a los cercanos. La victoria de Aldair nos viene como un guante. Ya no tendremos que preocuparnos del maldito Cencho II, el mejor aliado de Arno III en Cotian. No tendremos que temer un ataque del Rey Obstinado y sus mesnadas. Bien por eso. Pero ocupémonos de otras cosas de la carta… Las más sorprendentes.


  Declán Artus había dejado ese tema para cuando su señor quisiera tratarlo y, una vez concedido el permiso, lo atacó con una sonrisa. Dijo:


  –Aldair quiere formalizar la devolución de los príncipes. Quiere que Quilán vaya a Torán y que Cédric venga con nosotros. Alteza, eso es una noticia muy buena. Cédric retornará y Dail tendrá por fin a su rey.


  –Aldair quiere que hagamos el intercambio de inmediato y que en menos de diez o quince días cada príncipe vuelva a su reino. Mucha prisa veo en todo esto, sobre todo cuando estamos aún en medio de nuestra propia guerra.


  –A mí me parece comprensible, Alteza. Ya habíamos determinado que se llevaría a cabo la vuelta de los dos príncipes a la mayor brevedad y vos estuvisteis de acuerdo. Pero el intercambio se dilató primero por la extraña enfermedad de Cédric, tras ser herido por el demonio que atacó a Aldair en Orgullo de Piedra, en Magrad. Todos sabíamos que una vez Cédric estuviera recuperado, debía volver, pero tampoco pudo hacerlo porque Cencho el Obstinado había cortado las vías de comunicación entre Torán y Dail. Además, nos estalló en la cara la invasión einzana, y en el norte también había guerra entre Torán y Eife. Pero una vez que Aldair ha vencido de manera rotunda y, tal como se dice en esta carta, los caminos vuelven a estar seguros, Cédric podrá atravesar Eife. Podrá venir hasta nosotros y Quilán irá al norte, para reunirse con su padre en Comgal, en la propia Eife.


  Pero Madoc no sonreía. Miraba el vino con aire tenebroso. La sonrisa de Declán Artus también fue disminuyendo hasta desaparecer.


  –Alteza, aún no se ha completado la sucesión tras la muerte de nuestro amado rey Ervé y por eso Cédric debe subir al trono cuanto antes. Eso nos dará la estabilidad que necesitamos.


  Madoc sonrió de lado.


  –Pensaba que ya teníamos estabilidad suficiente.


  –Vos habéis cumplido vuestro deber de regencia con una nota sobresaliente, pero ya sabíais que era solo una regencia y que terminaría en cuanto Cédric pudiera volver. Esa fue la voluntad del rey Ervé, su decisión ante la ley y ante los dioses. Ninguno de nosotros tenemos derecho a oponernos a ella. Ya habíamos hablado sobre todo esto.


  –Lo sé, maldición, ya lo sé. No quiero aferrarme a la regencia de manera insensata. –Le dirigió una mirada amenazadora–. Ni se os ocurra tener esa clase de sospechas sobre mí.


  Declán Artus suavizó el tono:


  –Jamás lo haría, Alteza. Habéis dado muestras sobradas de nobleza y honor. Solo estaba argumentando por qué nos conviene todo esto, por qué es una buena noticia que Aldair desee la vuelta de los príncipes. Además, la Paz de Oer no se verá comprometida. La alianza entre el norte y el sur de Cotian se mantiene firme, ya sin necesidad de rehenes políticos. A Aldair le conviene estar a buenas con nosotros. Él siempre quiso la concordia con el sur, no la guerra. Y ahora, mandando sobre dos reinos del Viejo Norte, los pactos quedan aún más protegidos.


  –¿Pactos? ¿Qué demonio de pactos? ¿Acaso no veis que ellos han incumplido dichos pactos? Los reinos del Viejo Norte no nos han ayudado contra Einza, a pesar de que estaban obligados por esos pactos. Han escurrido el bulto. Ni siquiera Torán ha venido a auxiliarnos. También Aldair se desentendió de mandar mesnadas en nuestra lucha contra Einza.


  –Alteza, no olvidéis que Torán ya estaba liado en su propia guerra contra Eife y que necesitaba toda su hueste para vencer allí, cosa que ha hecho. Además, esa victoria nos ayuda de manera indirecta, porque Cencho era aliado de Arno el Feo y por tanto era también nuestro enemigo. Como ya dijimos, Aldair nos ha quitado el riesgo de que los eifeños nos ataquen por el norte. Para obtener ese triunfo en Eife, Aldair necesitaba allí sus ejércitos. Es lógico que no pudiera enviarnos un solo peón.


  –Pero él era el Guardián del Norte y tenía que convencer a los demás reinos… ¡Y no lo ha hecho! –Madoc sintió que la ira le podía, pero consiguió dominarse–. Promesas vacías y excusas. Estoy harto de ellas.


  Declán Artus le contempló pensativo y guardó silencio. Madoc tomó un trago y señaló la carta abierta, sobre la mesa.


  –¿Acaso no veis que él está jugando en su propio beneficio? Leed entre líneas. Con finos argumentos, nos está diciendo que solo vendrá a ayudarnos cuando su hijo Quilán esté en Comgal. No se fía de nosotros. Solo tendremos su apoyo cuando se haya reunido con Quilán. Y ya veremos qué pasa entonces.


  Declán Artus asintió.


  –Lleváis razón, Alteza. No obstante, su desconfianza es comprensible.


  Madoc le miró sorprendido, pero no dijo nada, así que el conde de Birsire continuó:


  –En este año complicadísimo tanto su reino como el nuestro han sufrido el azote de las conjuras y los traidores. Nuestro rey Ervé fue asesinado y en Magrad, en su propio castillo, la esposa y dos hijos de Aldair murieron también, en circunstancias extrañas, mediante brujerías y demonios. En ambos casos no se trataba de elementos peligrosos pero menores, sino que detrás estaba la mano de Einza, uno de los reinos más poderosos de este mundo, capaz de corromper y sobornar a los nobles de nuestras cortes e incluso a los reyes, como Cencho de Eife. En este año tanto los dailos como los toranos hemos comprendido que no hay nada seguro y que el mal no solo está fuera, sino que puede anidar en nuestras casas. Por eso Aldair quiere tener a Quilán, el heredero de su reino, cerca. Y pronto. Quizá pueda confiar en hombres como vos y yo, pero no en los que nos rodean, y no quiere que la vida de su hijo corra peligro. Lo quiere bajo sus alas protectoras. –Sonrió con tristeza–. Y a nosotros nos debería pasar lo mismo. Cédric casi fue asesinado por un brujo renegado, ese Estariat Ojos de Fuego, y luego fue herido por el demonio que casi mató al rey Aldair. También nosotros debemos tenerle cerca. En este juego ya nadie puede confiar en nadie.


  Madoc permaneció en silencio, mirando la carta abierta sobre la mesa.


  Declán Artus continuó en tono reposado y convincente:


  –Según nos cuenta el propio Aldair en esa carta, Cédric está deseando volver a Dail. Quiere convertirse en rey cuanto antes y además desea liderar nuestra guerra. Eso nos convendría porque tendríamos con nosotros al nuevo soberano de Dail, lo cual daría fuerza y confianza a nuestras gentes cuando nos enfrentemos al invasor. El propio Cédric tiene prisa por liderar la Hueste Real, quiere venir sin pasar por Selgova ni coronarse ante el pueblo, los sacerdotes y la Corte. Eso le honra, pues sabe que la guerra no admite retrasos. Ya tendrá tiempo para la pompa y la ceremonia cuando hayamos echado a los einzanos de Dail.


  Muy seguro parece de la victoria, se dijo Madoc. Eso es lo que me diferencia de Cédric: su confianza nunca flaquea, mientras que yo veo riesgos por todas partes. Se sacó esas tonterías de la cabeza porque ahora no podía permitir que sus emociones nublaran su juicio. Tenía que ver las cosas con frialdad.


  –Está bien –dijo–. Parece que debemos transigir con las condiciones de Aldair. Enviaré un mensajero a Selgova para que preparen la partida de Quilán. Y otro a Comgal para decirle a Aldair que nos traigan a Cédric.


  –Estoy seguro de que Aldair no tratará de jugárnosla.


  Madoc se levantó de la silla, inquieto, y caminó de vuelta a la ventana. Se sentía enojado y nervioso y sabía que debía controlarse. Pero resultaba difícil.


  –La llegada de Cédric supondrá más demora y lentitud –gruñó, mientras miraba el campamento militar–. Hemos tardado demasiado en reunir a toda la Hueste Real… Hemos estado días aquí clavados, esperando a que llegaran las tropas que volvían de Ergail, los hombres de Manar que no obedecieron a Estarno Gaela y el resto de mesnadas de los concejos, villas y ciudades que todavía no se nos habían unido. Y ahora que tenemos ya una fuerza poderosa, tendremos que retrasar de nuevo la salida durante diez o quizá más días, hasta que llegue Cédric para dirigir el ejército. Se me revuelve el estómago, sabiendo que las gentes de Domangar siguen resistiendo un asedio que debe ser duro. En menos de tres jornadas de camino nos plantaríamos frente a los einzanos y les obligaríamos a batallar o huir. Pero ahora tendremos que esperar más tiempo.


  –No os preocupéis tanto por los domangaros –contestó Declán Artus–. Allí no sucederá el mismo descalabro que en Maelduin. Arno el Feo no la va conquistar con tanta facilidad. De hecho, no la conquistará en absoluto. Domangar es un bastión casi inexpugnable al asalto y además enviamos allí un refuerzo de cuatro mil hombres en cuanto se supo que un ejército einzano quería asediar la plaza. Por lo que cuentan los exploradores que han llegado a las cercanías de Domangar, hace unos siete días Arno intentó el asalto por la puerta principal y sufrió una derrota estrepitosa que le costó más de mil hombres por menos de cien domangaros en las murallas. El Feo quería comerse un pan blando, pero se ha roto los dientes al morder una piedra. Desde entonces no han intentado otro asalto y se limitan a lanzar proyectiles contra la ciudad, cosa que en realidad no lleva a ninguna parte. Los einzanos han quedado atrapados en una mala posición: no pueden abandonar el asedio y venir a por nosotros, dejando a sus espaldas una fortaleza enemiga que cortaría su línea de comunicación con Manar y con Einza. Y a la vez, quedar fijados en Domangar es también malo para ellos, porque esa plaza es casi imposible de tomar a las bravas, ni rendirla por hambre o sed. Aún queda mucho verano y cuando lleguen los calores habrá fiebres y pestes en el campamento enemigo. Mientras, nosotros nos fortalecemos y esperamos el momento adecuado para atacar. Diez o doce días más de demora no nos harán ningún mal a nosotros, pero sí a ellos.


  Madoc se volvió para mirar a Declán Artus.


  –Hemos dejado el este del reino a merced de los invasores. Nuestras gentes de Manar, Ergail, Atol y también de Domangar nos necesitan. Y nosotros les damos la espalda.


  –Alteza, sería mucho peor precipitarnos y jugar el juego que mejor le viene al enemigo. Arno el Feo quiere batallar, quiere vencernos en un solo choque y, de conseguirlo, sería mucho peor para todas las gentes del reino, incluso para las que sufren sus zarpazos. Debemos pelear solo cuando nos convenga. Dejemos que se desgasten en un asedio que no pueden resolver. Cuando Cédric se haya reunido con nosotros estarán maduros para enfrentarnos a ellos. Entonces, seremos nosotros quienes riamos. Y más fuerte.


  Por mucho que le repugnara retrasar la ayuda a los domangaros y la reconquista del este, Madoc sabía que Declán Artus llevaba razón. Esta es la cínica realidad de la guerra, y no la que cantan los juglares en los salones de palacio.


  Volvió a mirar a Declán Artus.


  –Supongo que no ha llegado ninguna nueva sobre el príncipe Roco Matis y su guerra en el norte de Einza.


  –Suponéis bien, Alteza. Nada se sabe. Fue una suerte que los feroanos eligieran este momento para atacar a nuestros enemigos.


  –Suerte o cálculo estratégico. Muchos mercaderes y viajeros que venían de esos lugares ya avisaron desde hacía tiempo que Arno había dejado desprotegidas sus fronteras norteñas para emplear esas tropas en la invasión de nuestro reino. Los feroanos vieron la oportunidad y la aprovecharon. El rey de Einza, en su obstinación por atacarnos, cometió un error.


  Declán Artus se encogió de hombros y dijo:


  –En su defensa, se puede decir que pocos sospechaban que los feroanos se repondrían tan pronto de la última guerra, en la que quedaron mal parados. En fin, sea como sea, ese asunto nos ha quitado de encima al Príncipe Rojo. Tras el desastre de Berniz parecía que iba a venir hacia Selgova como un huracán, pero ahora debe estar allá lejos, defendiendo su tierra de los invasores.


  –Quisiera que muriese y reventara allí de una vez por todas… –gruñó Madoc–. Pero no podemos permitirnos ningún exceso de optimismo. Ese malnacido es un gran capitán de guerreros. Por mucho que le odiemos, su energía y su pericia en el campo de batalla son indiscutibles, quizá mayores que las de su padre. Es posible que doblegue de nuevo a los feroanos, como ya hizo el año pasado, y que vuelva otra vez a Dail.


  –Es muy posible, sí –concedió Declán Artus–. Pero tardará mucho. Demasiado. La frontera de Einza y Feroa está al menos a diez o quince jornadas de camino de aquí. Por muy bien que le vayan las cosas, no podría estar de vuelta antes de primeros del avellano, ya metidos en el otoño. Para entonces ya deberíamos haber chocado con la hueste de su padre. No salen las cuentas para que Arno tenga a su hijo con él cuando llegue la batalla definitiva por Dail. Tendrán que luchar solo con la mitad de su ejército invasor.


  –Demos las gracias a los dioses. Aún así, sus fuerzas estarán a la par de las nuestras.


  –Los derrotaremos, Alteza. Además, es posible que Aldair nos envíe mesnadas de apoyo, tal y como debe hacer. Así engordaríamos nuestra hueste.


  Madoc sonrió con cinismo.


  –Puede ocurrir, pero mejor no contar con ello. Quizá se desentienda con excusas de mal pagador. Al fin y al cabo, acaba de terminar una guerra con Eife y quedarán lugares rebeldes que controlar. Debemos confiar solo en nosotros mismos.


  –Alteza, vamos a ganar esta guerra, no tengáis duda alguna. Expulsaremos a los einzanos de Dail. A ellos se les presentan muy mal las cosas, como si los dioses no admitieran la blasfemia intolerable de que los einzanos pongan las zarpas en la Lanza de Éber.


  –Los dioses están ahí vigilándonos y quizá interviniendo, sí, pero sus designios son inescrutables. Prefiero no pensar mucho en ellos y asegurarme la victoria por mí mismo.


  –Claro que sí. Por eso habéis gobernado tan bien el reino en momentos tan complicados.


  Madoc guardó silencio mientras contemplaba el paisaje. Declán Artus le observaba en silencio, tratando de averiguar qué pasaba por su mente. Aunque era hombre de acción, los decenios al servicio del rey Ervé le habían permitido casi adivinar los pensamientos y dudas de los poderosos, incluso antes de que lo expresaran todo en voz alta. Dejándose guiar por su intuición de consejero, volvió a guardar silencio mientras observaba al príncipe.


  Madoc pareció recordar algo y de pronto sonrió y se volvió hacia él.


  –¿Sabéis una cosa? Quilán y Cinia quieren casarse.


  Declán Artus levantó las cejas y sonrió.


  –Que esos dos estaban muy unidos se veía a la legua. Ahora bien, Alteza… ¿se trata de la Telta Blanca o la Roja?


  Madoc soltó una carcajada que le hizo olvidar durante unos latidos el peso del poder y la política.


  –La Blanca, al parecer. O eso al menos me dijeron. Parece que no han tenido conocimiento carnal, salvo algunos escarceos sin importancia. –Su expresión se ensombreció–. Menos mal que así ha sido y que los dos se han comportado con sensatez. Si Cinia hubiera quedado preñada de Quilán tendríamos otra complicación. Y de las grandes.


  –Así que el príncipe viejonorteño ha respetado a la princesa sureña daila. Muy bien, eso es buena señal. El joven puede contenerse. Y también ella.


  –Dejando aparte las bromas, esos dos quieren ir hasta el final, hasta el templo y los votos sagrados ante los dioses. Quieren formar un matrimonio y una familia.


  –¿Cuándo os enterasteis de ello, Alteza?


  –Me lo dijeron a la cara la noche anterior a que nos fuéramos de Selgova. Me pidieron apoyo para ayudarlos en sus proyectos de matrimonio porque saben que muchos se opondrán.


  –Pero vos no –dijo Declán Artus.


  –Exacto. Yo no me opondré.


  –Las posibilidades para Dail no son cosa baladí.


  –Ni para Torán –repuso Madoc–. Esa alianza forjaría una unión de hierro entre los dos dos reinos. No solo sería un pacto político, sino que los hijos de Cinia y Quilán tendrían sangre de reyes dailos. En la Familia Real Torana habría sangre de la Familia Real Daila. Por tanto, en un futuro más o menos lejano los Glen tendríamos derechos sobre la propia corona de Torán. Habría uno de la estirpe de mi padre en el trono del reino más fuerte del Viejo Norte, el que de una manera u otra los domina a todos.


  Declán Artus lo miró de lado.


  –¿Qué es con exactitud lo que pensáis?


  –Ya lo sabéis porque vos fuisteis la Sombra de nuestro señor el rey, mi padre, y por tanto ya conocíais su plan: unir el Viejo Norte y el Sur en un gran reino, o quizá en un conglomerado de reinos controlados por uno solo: Dail. Sí, Dail debe ser el árbitro y gobernante de toda Cotian. El hijo de Cinia y Quilán podría acercarnos al objetivo de mi padre: soldar los dos pedazos del Arma Sagrada del Padre Éber: unir la Lanza Rota para que un dailo la empuñe en nombre del dios. Eso es lo que él quería y ese ha de ser nuestro horizonte final, la razón última de todos nuestros trabajos y desvelos.


  Declán Artus le contempló con admiración y pensó durante algunos latidos que era una verdadera lástima que Cédric fuera el elegido por Ervé para gobernar, y no Madoc.


  El príncipe regente dijo:


  –Cédric vendrá y tomará la corona de Dail. Yo estaré a su lado para aconsejarle, pero también os necesito a vos, la Sombra del Rey. Entre los dos tenemos que señalarle ese horizonte para que no se pierda por otros caminos. Cédric es un hombre valiente y sin duda defenderá Dail, pero eso no basta. Tiene que adherirse al viejo dicho: conquistar o morir. Y para conquistar toda Cotian no bastará con las espadas y las lanzas, sino que se necesitará mucha astucia e inteligencia. Cédric es un león, pero ha de aprender a ser un zorro. Entre los dos debemos llevarle por la buena senda.


  Declán Artus asintió despacio.


  –Así será, Alteza. Le llevaremos por el buen camino. Por el camino que deseaba recorrer nuestro buen rey Ervé, que ahora se encuentra a la diestra del Lancero. Vuestro hermano tendrá mucha suerte de teneros cerca. Con vuestra ayuda, será el mejor rey para Dail.


  –Eso espero. Ahora id a buscar a mi secretario. Tenemos que realizar los trámites para que se produzca el intercambio de los príncipes del modo correcto.


  Declán Artus sonrió porque sabía el gran cuidado que ponía Madoc para que todo quedara reflejado de forma legal. Pensó que eso también le vendría bien a Cédric, que era impetuoso y poco dado a las formalidades. Madoc frenaría sus ánimos y le metería sensatez en la cabeza.


  –Ahora voy, Alteza. Pronto volveré con los escribanos para redactar las cartas pertinentes.


  Cuando Declán Artus se marchó, Madoc se acercó a la mesa y miró el mapa y la carta del rey Aldair. Estando solo, no pudo contenerse y dio un puñetazo en la tabla. Sintió una molestia leve de su corazón. Meses atrás, un arrebato como este le hubiera dejado jadeando. Ahora era fuerte y podía manejar la espada y la lanza y galopar, a la vez que controlaba las punzadas de dolor. Con el tiempo, incluso aquello desaparecería. Ya no era el mozo blando y estúpido de otras épocas.


  Ahora sí merezco ser el rey… Pero no lo seré. Todo lo que he trabajado para convocar y alzar esta hueste, todos los esfuerzos de esta guerra, todo lo que he hecho, todo eso quedará olvidado cuando llegue Cédric el Valiente, Cédric el Brillante, Cédric el Maravilloso. No seré yo quien salve a los domangaros y a las gentes de Atol y de Manar. No seré yo quien dé la orden de avance. Será él. Vendrá, se limitará a ponerse su armadura y marchará al frente de la caballería. Y cuando venzamos a los invasores será él quien se llevará toda la gloria. Cédric, el Salvador de Dail. Nadie recordará a su hermano mayor, que acabará enterrado en legajos y documentos, haciendo esa labor concienzuda y anónima, tan necesaria en todo gobierno, mientras Cédric recibe alabanzas y felicitaciones. Llevó una mano a la empuñadura de la espada. Pero yo podría batirme con él en duelo. Quizá incluso le venciera. Si mi padre me viese, tal vez cambiara su testamento. Ahora sí puedo guerrear. Por fin soy el hijo que él deseaba… Pero todo eso es un puñado de majaderías. Ya es demasiado tarde. Solo seré el consejero del rey. Su más fiel consejero. Y aunque sin mis consejos todo se malogre, yo siempre quedaré atrás.


  El segundón.


  Se dijo que no tenía sentido pensar en estas cosas que no llevaban a nada y además le ponían enfermo. Pero cada vez le resultaba más difícil controlar su mente. Cuanto más fuerte se hacía, más tenía que debilitarse a sí mismo, más debía socavar sus deseos y su orgullo.


  ¿Y por qué debo reprimir mis pensamientos? ¿Acaso no llevo razón? ¡Sí que la llevo! Soy el mayor y la corona debería ser mía. Tal vez deba sacrificar mi sana ambición por el deber, pero no voy a sacrificar también mi razón y mi lógica. Me pondré una máscara perfecta, pero bajo ella me concederé una libertad sin límites para pensar y sentir como me dé la gana. Pueden haberme quitado la corona, pero no me quitarán mi propia mente.


  La rabia formó un nudo en el pecho y su corazón empezó a dolerle, pero lo dominó con su voluntad. Ahora podía hacerlo. Podía templar su ira. Podía controlarla.


  Volvió a la ventana. Mientras contemplaba el campamento lejano, Madoc se dejaba llenar de esa ira controlada y por ello, más peligrosa.


  Una ira fría y paciente.
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  –¡Padre! –exclamó Quilán, nada más entrar en aquel despacho del Palacio Real de Comgal, la capital de Eife.


  Aldair V, el Rey Prudente, pero también llamado por algunos el Vencedor o el Conquistador, tras su campaña victoriosa en Eife, se levantó de la butaca en la que había estado sentado. Se encontraban también allí el nuevo rey de Eife, Ferchar III, Elbio Melvir, consejero principal del rey Aldair, y algunos grandes nobles de la Corte Eifeña.


  Aldair contempló a su hijo y sintió una explosión de orgullo y amor que se extendían por su pecho, subían a su rostro, iluminaban sus ojos y los humedecían de felicidad. Una sonrisa rompió la dura expresión de los últimos tiempos y sintió desaparecer todos los pesares y la maldad de la política y la guerra.


  –¡Quilán! –exclamó–. ¡Ven aquí, hijo mío!


  El joven también sonreía y tenía los ojos húmedos y brillantes. Cruzó la estancia a grandes pasos y se fundió con su padre en un abrazo de amor.


  Los demás presentes no pudieron evitar sonreír ante aquella escena dichosa, incluso el nuevo rey de Eife, Ferchar el Tuerto, apodado así porque tenía un ojo blanquecino y ciego, perdido para la visión por culpa de una infección interna, tras recibir un golpe desafortunado durante el adiestramiento con las armas, cinco años atrás. Era un hombre gordo, alto y enérgico, con una expresión dura e inteligente. Era un superviviente que sabía anteponer sus intereses personales al orgullo, el deber e incluso el honor. Por ello se había declarado vasallo del rey Aldair, que le había hecho el trabajo sucio con su hueste para vencer a su primo, Cencho el Obstinado. Aunque los partidarios de Ferchar el Tuerto habían esparcido la nueva de que esta había sido una guerra justa de liberación, todos sabían que Eife se había convertido en un reino títere de Torán y que había perdido por tanto su independencia. El muñeco de Aldair debía ser este hombre, Ferchar III, que se mostraba siempre altivo, con la dignidad inflada y ostentosa de los aprovechados.


  –¡Dichosos los ojos que te ven! –exclamó Aldair, mientras agarraba a su hijo por los hombros y le miraba de arriba abajo.


  Quilán se limpió las lágrimas y también estudió a su padre. Los dos habían pensado varias veces que no volverían a verse nunca, que la distancia o incluso la muerte los separarían para siempre. Y ahora estaban allí, uno frente al otro. El príncipe apenas podía hablar de la emoción, pero consiguió controlarse y su rostro se volvió más serio.


  –Mi rey y mi señor. Tenéis mi respeto, mi fidelidad y mi amor incondicionales.


  Agachó la cabeza y se postró para poner una rodilla en tierra. Ha aprendido modales regios allá en el Sur, pensó Aldair. Ya no se comporta como un mozo salvaje e impetuoso. ¿En qué más habrá cambiado?


  –Levantaos, os lo ruego, y miradme como a vuestro igual.


  –Gracias, Majestad.


  Aldair se volvió hacia los otros sin dejar de agarrar por un hombro a Quilán.


  –Perdonad nuestros modales, Majestad y señores. Os presentaré como los dioses mandan a Su Alteza Quilán Casei, príncipe heredero de Torán.


  Quilán bajó la cabeza ante Ferchar III, el nuevo rey de Eife, que se tomó la cariñosa familiaridad de acercarse y abrazarle.


  –Tenéis en mí no solo un aliado, sino un amigo, Alteza.


  –Gracias, Majestad –contestó Quilán–. Es un honor para mí. Y os felicito por vuestra victoria y vuestra coronación, que traerán paz y estabilidad a vuestro reino.


  Ferchar levantó las cejas y sonrió mucho. Quilán seguía mostrando unos buenos modales no siempre presentes en el Viejo Norte.


  –Gracias os doy yo a vos por vuestras palabras, Alteza –dijo Ferchar–. Torán y Eife han de abrazarse como nos abrazamos vos y yo, y como también he abrazado a vuestro padre. Nuestros dos reinos deben siempre ser buenos amigos para así dirigir juntos el destino del Viejo Norte.


  Aldair casi levantó una ceja, aunque su expresión bondadosa no cambió. ¿Acaso este necio se cree que su reino y el mío están a la par? Torán ha de mandar y Eife obedecer. No obstante, comprendió que Ferchar también lo sabia, pero debía escenificar su papel de gobernante independiente para tranquilizar a su gente y quizá también a sí mismo. Todo esto formaba parte del teatro del poder, así que Aldair no quiso ponerle en su sitio. Esto hubiera sido impertinente, cruel y sobre todo innecesario, y Aldair, pese a sus victorias, seguía siendo el Rey Prudente.


  Quilán también saludó a los nobles eifeños y por último se dirigió a Elbio Melvir. El consejero de Aldair había visto a Quilán nacer y crecer y había sido su instructor en las armas. Era algo así como un tío o un segundo padre. De manera espontánea, los dos también se abrazaron porque se querían con sinceridad. Después, cruzaron las palabras típicas del protocolo.


  Tomaron unos vinos y hablaron de temas de importancia, pero en el fondo banales, porque todos estaban de acuerdo en todo y solo servían para fomentar la cordialidad. Aldair permitía a Ferchar presidir la mesa, aunque hubiera podido imponerse como líder de la reunión porque aquel era su vasallo. Pero no necesitaba satisfacer su orgullo con gestos tan vanos como crueles. Todos sabían ya que podía ser generoso, pero también severo si hacía falta.


  Llegado un momento, Aldair volvió a coger del hombro a su hijo, sentado a su diestra.


  –Pido permiso a nuestro anfitrión, Su Majestad el Rey de Eife, para dejar esta reunión tan feliz y pasar un tiempo a solas con el príncipe Quilán. Estoy seguro de que todos entenderéis el deseo de un viejo padre de charlar con su hijo.


  –¡Por supuesto! –exclamó Ferchar–. Mientras permanezcáis en Comgal este castillo es vuestra casa. Usadla como os plazca, Majestad.


  Hubo algunas palabras cordiales más y Quilán y Aldair se retiraron a otra cámara que también servía de despacho. Los sirvientes trajeron bebidas y los dejaron solos. Los dos volvieron a mirarse con felicidad, sentados frente a frente. Aldair sonrió y meneó la cabeza.


  –Ha pasado casi medio año desde la última vez que te vi, hijo mío, y me parecen diez siglos. ¿Lo recuerdas? Ocurrió en Degsastán, cerca de aquí, en Eife. Firmamos la Paz de Oer y te enviamos al sur. Cuántas veces lamenté mandarte a tierra extraña…


  –Así debía hacerse, padre. Los dos príncipes, Cédric en Magrad y yo en Selgova, éramos los avales necesarios para sostener ese pacto. Cumplisteis con vuestro deber y yo nunca he osado albergar ni un mínimo de rencor.


  –Gracias –dijo Aldair, con un suspiro de alivio. Muchas veces había imaginado que Quilán le odiaría en secreto por haberle alejado de su tierra y su familia. Tal vez comprendiera las razones políticas y las aceptara, pero las emociones no eran tan fáciles de dominar. Ahora veía que en los ojos de Quilán no había resentimiento–. No imaginas el peso que me quitas de encima.


  –Nunca he pensado mal de vos y nunca lo haré. A mí también me parece que han pasado cinco años en lugar de cinco meses. Han ocurrido tantas cosas, y tan complicadas y terribles…


  Las sonrisas desaparecieron. Aldair asintió con faz tenebrosa.


  –Demasiado terribles. Toda la paz y la estabilidad que creíamos seguras han saltado por los aires y el mundo se ha convertido en un caos de traidores y de guerras. En Magrad, en Selgova y en todas partes. Y las pérdidas…


  Cerró los ojos con pesar. Quilán dijo:


  –Se me rompió el corazón cuando allá en Selgova me contaron sobre las muertes de madre, Murtag y Bregón. Y cuando Beltené Cuil fue a Selgova a principios del espino y me relató todos los detalles, toda esa conjura horrible… Apenas di crédito a sus palabras. Si no fuese él, no le hubiera creído.


  Aldair cerró fuerte los ojos. Había pasado tiempo ya, pero todavía le resultaba doloroso pensar en su esposa y en sus hijos Murtag y Bregón. Miró a Quilán.


  –Es un relato doloroso y maligno, pero tienes derecho a conocerlo de primera mano y a que se despejen todas tus dudas.


  –Vos estuvisteis allí y lo visteis. Por muy duro que sea, contádmelo. Necesito que vos lo hagáis.


  –Está bien.


  Le narró toda la verdad sobre el secuestro de Murtag, su encierro en Elivagar, el castillo de la secta de los Hijos de Bor en las Tierras Malditas y cómo allí fue embrujado para albergar en su interior un demonio que debería asesinarle a él, a Aldair. También mencionó el viaje al norte de la expedición de guerreros y magos liderada por el capitán Beltené Cuil y el mago Iucharba, en la cual participaron también algunos mercenarios, como ese matabrujos, Argar de Tuadán, cuya espada flamígera era un prodigio de poder. Narró la vuelta de Murtag, sus raros estados de ánimo y, por fin, su transformación en un monstruo que acabó con la vida de la reina Iria Mael y el pequeño príncipe Bregón; no se ahorró los detalles escabrosos y siniestros sobre el ataque de ese demonio, que intentó matarle a él y casi lo consiguió, de no ser por la intervención heroica de Cédric, que fue malherido por defender a Aldair, y sobre todo por la acción final del matabrujos, que con su espada mágica destruyó a la criatura. Después le contó cómo habían detenido al hombre conocido como Bertrán, el secretario de la secta de Bor en las Tierras Malditas, que en realidad era un agente llamado el Escorpión, un espía al servicio de Arno III de Einza. Ese hombre fue denunciado por una amante que tenía en la ciudad, y solo gracias a tal denuncia se le pudo coger antes de que huyera de Magrad. En el interrogatorio, antes de que le mataran, el Escorpión reveló toda la trama, en la que habían intervenido el noble Birog Eocaid, Cencho el Obstinado de Eife y Arno el Feo de Einza. Fue este quien lo había planificado todo desde Ginunza, quien había patrocinado a los Hijos de Bor, quien había diseñado aquel plan retorcido y siniestro para que un hijo embrujado y poseído matara a su propio padre, el rey de Torán, que era el mayor valedor de la alianza entre el norte y el sur de Cotian y un obstáculo en los planes de conquista del Rey Feo.


  Aldair hizo una pausa larga porque había hablado durante mucho tiempo y había sacado a la luz demasiados recuerdos dolorosos. Estaban dentro de él y siempre le dolían, pero hablar de ellos le hacía sufrir más. Sin embargo, ahora a la vez se sentía más limpio y ligero. Era ya un hombre maduro y sabía por experiencia que los pesares hay que echarlos fuera del alma. Quilán ya conocía todos estos hechos porque se los había contado Beltené Cuil la última vez que le vio, en Selgova. Pero quería ver la reacción de su padre. Necesitaba verla. Sintió que algo se le rompía dentro al recordar a su madre, a Bregón y a Murtag, y sus ojos se empañaron una vez más. Pero los limpió y se controló antes de romper en llanto.


  Los ojos de Aldair, sin embargo, estaban secos. Había una dureza y una determinación que Quilán nunca había visto en ellos y que le asustaba. Algo se había muerto en su padre, algo que nunca podría ser recuperado. Comprendió que era un hombre hambriento de venganza. Quedaba ya poco amor en él. Solo ira, dominada con la mano de hierro de su intelecto y su voluntad. Una cólera devastadora que sería liberada en el momento adecuado.


  Aldair dijo:


  –No descansaré hasta ver muertos a todos los que urdieron el asesinato de tu madre y tus hermanos. Se lo prometí a ella el día de su entierro y lo cumpliré, aunque me lleve el resto de mi vida. Y si muriese antes de culminar esa empresa, escaparía del rebaño de almas de Morco el Pastor y ni el Padre Éber ni el resto de los dioses me impedirían volver, en carne o como espectro, para aterrorizar y matar a los asesinos.


  Quilán miró espantado a su padre. Pero sintió que se contagiaba de su fuerza y también algo se petrificó en su interior, como si el aire en sus pulmones se hubiera transformado en hierro. El hierro del odio.


  El rey continuó:


  –Estariat Ojos de Fuego, ese brujo malvado que ayudó en el secuestro de Murtag y que casi mató a Cédric en otro atentado… Ese ya está muerto. El traidor Birog Eocaid está también muerto. Provoqué la guerra contra Eife solo para atrapar a Cencho el Obstinado, y ahora ese también está muerto. Algún día caerá Arno III de Einza. Mi corazón ha de seguir latiendo cuando él suyo se detenga y además trabajaré sin descanso para que su fin venga cuanto antes. Y una vez que él muera, buscaré y destruiré a la secta que embrujó a mi hijo. Morirán todos los Hijos de Bor. Yo causaré su final, de modo directo o indirecto.


  Quilán le miró con asombro.


  –Pero esa gente vive en las Tierras Malditas, un nido de diablos. Ningún campeón ni hueste ha conseguido invadir y tomar al asalto Elivagar. Ni siquiera han podido adentrarse en esos yermos embrujados sin que los demonios los devoren. ¿Cómo se puede vencer a esos brujos?


  Aldair le miró sin pestañear, tomó la copa y siguió mirándole por encima de ella mientras bebía. Se limpió con el dorso de la mano. Su faz estaba impasible y sus ojos fríos.


  –Encontraré la manera de vencerlos. Los voy a matar a todos. Ni uno sobrevivirá.


  Quilán asintió, abrumado por aquella fortaleza. Sintió el orgullo de llevar la sangre de este hombre y el peso de tener que estar a su altura.


  Miró al rey y su voz sonó más suave:


  –Majestad… Padre. Decidme la verdad: ¿se perdió también el alma de Murtag cuando esos malnacidos le embrujaron?


  –Le hice la misma pregunta a Credné el Mayor y a Iucharba, los dos mejores sacerdotes de Torán y quizá de todo el Viejo Norte. Ellos me dijeron que la maldad solo poseyó el cuerpo de tu hermano y que su espíritu fue con Morco el Pastor y después con el Padre Lancero. Ni tú ni yo somos expertos en esos asuntos, así que hemos de ceñirnos a nuestro deber terrenal y confiar en la palabra de los hombres de religión. El alma inmortal de Murtag está a salvo.


  Quilán suspiró con alivio.


  –¡Gracias a los dioses!


  Aldair asintió.


  –Ahora ya lo sabes todo acerca de esas tragedias. Es mejor no removerlas más, para no caer en pensamientos inútiles y morbosos. Por tanto, cuéntame… ¿Qué tal te trató el Sur? ¿Cómo ha sido tu estancia en Selgova?


  –Mucho mejor de lo que esperaba. Por supuesto, hay prejuicios contra nosotros, pero eso no me sorprendió. –Sonrió–. Hay muchas cosas buenas en el Sur… Ellos tienen modales más suaves y son más reposados y menos exaltados que nosotros, los norteños. Y algo de eso nos vendría bien, por cierto. Muchos de nuestros problemas vienen del arrebato y la obstinación.


  –Cierto. Siempre me he esforzado por templar ánimos en todas las reuniones de reyes del Pacto del Destino. Conseguir que todos esos viejos orgullosos no se maten a golpes es más difícil que dirigir a los hombres en la batalla.


  –En Dail todo es más comedido y civilizado, sí… Pero también existen la traición y los engaños.


  –Igual que en el Viejo Norte, hijo mío. De eso hay en todas partes.


  –Es verdad, pero en nuestra tierra tales cosas se detectan y se ven venir mucho antes. Esa es su parte mala: ellos mienten mejor porque tienen más control de sus emociones. Hay que andarse con cuidado con ellos.


  Aldair soltó una carcajada.


  –¡Muy cierto! ¿Y qué tal el día a día y sus costumbres?


  –¡Al principio fue horrible! Hay normas y protocolos y formas correctas e incorrectas para hacerlo todo… ¡hasta para comer! Raferti Sucelos me ayudó mucho porque él conoce bien cómo se vive allí.


  –¡El viejo Raferti Sucelos…! Es un caballero sensato y de mucho mundo.


  –Gracias a él no hice el ridículo todo el tiempo. Incluso me enseñó a bailar las danzas palaciegas, cosa en la que los jóvenes nobles ponen tanto cuidado como en saber manejar la lanza y la espada.


  Aldair volvió a reír y otra vez sintió que la ira y la tristeza se hacían livianas. Se puso más serio.


  –¿Alguien te faltó al respeto?


  –Alguno lo intentó, padre, pero recibió su merecido.


  Quilán levantó un puño cerrado y sonrió con ferocidad. Aldair levantó las cejas.


  –¡Por todos los dioses! ¿Acaso allí también se pelean los jóvenes a puño limpio?


  –No es su costumbre, pero tuve que hacer saltar un par de dientes por los aires. Después, se acabaron las faltas de respeto. Pero no temáis porque no hubo escándalo ni mostré una imagen de bruto. Todo se hizo en la noche, con discreción. Raferti Sucelos me ayudó también en estos asuntos.


  –Celebro que te las apañaras tan bien. Y dime, ¿qué me cuentas de la Familia Real Daila?


  –No tengo más que buenas palabras para ellos. En el peor de los casos me trataron con la corrección debida a un príncipe extranjero. En el mejor, como a un amigo. Guardo muy buen recuerdo del rey Ervé. Se esforzó para hacerme sentir cómodo en su casa. Lamenté mucho su muerte.


  El rostro de Aldair se ensombreció.


  –He oído decir que te encerraron y que te hicieron sospechoso de su asesinato.


  –Así fue, pero por poco tiempo. Además, no les echo la culpa de nada, ni a Madoc ni a Declán Artus, la Sombra del Rey, el hombre más poderoso de Dail después del soberano. Ellos intentaron en todo momento descubrir la verdad. Pero ya sabéis que había una conjura organizada para que los viejonorteños de Selgova parecieran los asesinos. Eso exacerbó los viejos odios contra los nuestros, pero os aseguro que el regente Madoc mandó a la Guardia Real a proteger a nuestra gente. De no ser por él, hubieran sido sacados a rastras de sus casas por el populacho y ahorcados en plena calle. Allí también había muchos traidores en la Corte, nobles que echaron leña al fuego para aumentar el odio contra el Viejo Norte y Torán. Madoc me dijo que era mejor para mí permanecer en mis aposentos porque las cosas se estaban poniendo tensas, incluso en palacio. Padre, no debéis culparle de nada. Mantuvo la sangre fría cuando todos en la capital le exigían mi cabeza y la de los viejonorteños. Y tampoco se debe culpar al pueblo de Selgova. Fue manipulado y engañado. Supongo que ya sabréis quiénes eran los verdaderos culpables…


  –Lo sé, sí. Artai Gaela, el conde de Manar, estaba tras el asesinato de Ervé. Sé que Madoc ordenó su ejecución pública. Sé también que su hijo Estarno Gaela se ha declarado traidor a la Corona y ha permitido que Arno III pasé con su hueste invasora por el condado de Manar. No puedo imaginar mayor felonía que ayudar a un extranjero en la invasión de tu propia tierra. Parece que la estirpe de los Gaela está podrida hasta el tuétano.


  –Al menos lo está en Artai y su hijo Estarno, porque el hermano de Artai fue el mismo rey de Dail que legó la corona no a su hijo, sino al capitán de su Guardia Real: Ervé Glen. Parece que ese hombre, Bricio el Barbudo, olisqueó la suciedad en los suyos y por eso permitió el cambio de dinastía. Pero el resto de los Gaela nunca se lo perdonaron y ellos tachan a Ervé y a los Glen en general como usurpadores extranjeros. Juraron lealtad a Ervé, pero en el fondo le odiaban y buscaban su ruina y su muerte… Cosa que al final han conseguido.


  –Con el concurso de Arno el Feo de Einza, no lo olvidemos –añadió Aldair–. Ese rey de la maldad está detrás de los asesinatos en la Casa Real Torana y en la Casa Real Daila. Por su culpa ha habido guerra en Eife y ahora la hay en Dail. Él es el objetivo final para todos nosotros. Mientras ese bastardo siga vivo ningún hombre de bien ha de sentirse seguro. Por eso es esencial que el norte y el sur de Cotian sean siempre aliados. Ervé y yo lo vimos con claridad al firmar la Paz de Oer, e incluso antes. Los cotianos no podemos luchar más entre nosotros porque eso solo beneficia a las grandes amenazas externas. Como Arno.


  –Muy cierto, padre. Ahora, los nobles y los reyes sensatos también han de entenderlo.


  Aldair suspiró con disgusto.


  –Por desgracia, muchos aún no lo entienden. Los reyes del Viejo Norte siguen divididos y tienen la mirada corta. No entienden este mundo grande y peligroso en el que vivimos. El tiempo de las luchas privadas entre condados y pequeños reinos ha terminado. Esta es la época de las grandes alianzas y las grandes guerras. Solo pensando así, sobreviviremos. Por ejemplo, los reyes del Viejo Norte no han prestado ayuda a Dail en su lucha contra Einza, a pesar de que están obligados por la Paz de Oer. No entienden que si Dail cae el siguiente objetivo para Arno el Feo será el norte de Cotian.


  –Pero ahora lo tendría muy difícil, padre. Porque vos gobernáis también sobre Eife.


  –No por gusto, hijo mío. Saben los dioses que yo no quería esta guerra, pero tenía que vengar a mi familia y cortarle el cuello a Cencho el Obstinado. Hubiera dejado en paz a ese imbécil, hubiera tolerado sus necedades y sus luchas sin sentido contra Dail, si no hubiera estado involucrado en la muerte de los míos. Pero entonces firmó su sentencia de muerte, igual que la han firmado Arno y sus brujos de Elivagar. –Bebió un trago y levantó una ceja–. Por cierto, ¿qué opinas de Ferchar el Tuerto?


  Quilán sonrió.


  –Parece un bribón de cuidado. No debe tener mucho honor ni dignidad, después de vender la independencia de su reino solo por el trono.


  –Ese hombre es un bribón y un aprovechado, por supuesto, pero también es sensato, porque sabía que a Eife no le quedaba otra opción que plegarse ante mí. Yo no iba a aceptar una rendición con condiciones, después de haber perdido tantos guerreros en esta campaña. Así son las leyes de la guerra: el ganador se lo queda todo. Ferchar puede ser un canalla, pero a veces los reinos necesitan no campeones valientes, sino canallas como ese, para evitarle a su pueblo males mayores. Además, Eife está bien dispuesto para la mansedumbre. Cencho había cometido muchos desatinos, había perdido demasiadas veces contra Dail, y hasta un campesino podía entender que alguien así ya no peleaba por el reino, sino por orgullo. Y eso lleva a la ruina a todos. El reino estaba quebrado y necesitaba paz y serenidad. Por eso han transigido. Pero no voy a humillarlos. No soy como Cencho ni Arno. No les haré pagar compensaciones de guerra ni les quitaré las mesnadas. Les enseñaré que conmigo dirigiendo a Ferchar vivirán mejor que con Cencho en el trono. Sin embargo, tampoco voy a tolerar la desobediencia en ningún vasallo. Ni aunque sea rey.


  –Lo entiendo, padre. Pero… ¿qué va a pasar ahora? Según he oído, los dailos aún tienen que pelear una guerra difícil contra Einza. Y vos habéis dicho que si los dailos caen nosotros seremos los siguientes.


  –Eso mismo dije y no me voy a desdecir, ni en palabra ni en acto. Una vez ganada la guerra contra Eife he de cumplir con el pacto que yo mismo firmé. Voy a enviar entre mil y dos mil guerreros al sur para que ayuden al regente Madoc.


  –¿Tantos? –se sorprendió Quilán–. Para nosotros esa fuerza es grande, y además, tras esta guerra…


  –No te inquietes por eso, hijo –atajó Aldair–. Tengo en Eife tropas suficientes como para terminar de pacificar el reino. Apenas quedan unos pocos nobles afectos a Cencho, que acabarán entregándose. Torán no es tan grande como Dail, pero nuestros hombres les vendrán bien en su lucha contra Einza. Los mandaré por varios motivos. En primer lugar, porque la Paz de Oer me compromete y le aseguré a Madoc que le ayudaría en cuanto acabara la conquista de Eife. En segundo lugar, porque no podemos tolerar un Dail en las manos de Einza. Si creemos que Arno se va a detener ahí y que no seguirá avanzando hacia el norte, podemos creer también que la lluvia cae hacia arriba. Y en tercer lugar, porque Arno es culpable de la muerte de mis familiares. Yo no iré a pelear junto a los dailos y mandaré capitanes de confianza, pero a través de ellos ayudaremos a derrotar al Feo. Es posible que incluso muera en esa lucha porque él en persona dirige la hueste de invasores.


  Quilán asintió despacio.


  –Lleváis razón. Nos conviene que ese malnacido no se apodere de Dail.


  –Nos conviene que deje de respirar. Lo antes posible. Por cierto, Cédric ya va camino de unirse a la Hueste Real Daila en Tadog. Lleva allí días acampada, cuando podría haber marchado al este para enfrentarse a Arno en Domangar. Parece ser que el regente ha estado reuniendo las diferentes mesnadas de su reino y que tal es la razón oficial de esa demora… ¿Pero es la auténtica razón? ¿Acaso Madoc es un hombre débil y flojo que rehúye el combate? Tú has estado en Selgova y le has conocido. ¿Qué me puedes contar de él?


  –Es el hijo mayor de Ervé y en teoría debería llevar la corona, pero su padre no respetó el mayorazgo y mandó que fuera Cédric, su segundo hijo, nacido además de su segunda esposa, quien le sucediera en el poder. Y eso ocurrió porque Madoc tenía una enfermedad que le impedía capitanear un ejército en el combate; ni siquiera podía levantar la espada o montar a caballo…


  –Todo eso ya lo sabía, pero ahora Madoc está dirigiendo la Hueste Real y parece dispuesto a ir a la batalla. ¿Qué demonios pasa con él?


  Quilán frunció el ceño, pensativo.


  –Madoc es un hombre extraño. Siempre me pareció inteligente y sensato, incluso astuto, y amistoso. Pero de carácter débil. Y en efecto tenía un cuerpo quebradizo y solo con andar rápido se sofocaba y ahogaba. Sin embargo, poco después de la muerte de Ervé… No sé qué le ocurrió, pero de un día para otro cambió por completo. Empezó a adiestrarse de modo concienzudo. Yo le veía a veces pelear en el patio de armas, montar a caballo y golpear el estafermo… Le veía sufrir el dolor de su cuerpo quebrantado, le veía resistirlo y continuar. Los veteranos también sabían que estaba luchando contra su propia debilidad y le respetaban por ello. Como si estuviera obsesionado. Dicen que estuvo liado con una mujer extranjera que le robó el corazón. Pero esa mujer desapareció poco tiempo después de morir Ervé. Casi a la vez, la madre de Madoc fue retirada de la Corte y recluida en un templo de la Telta Blanca… Algunos sospechaban que todo estaba relacionado, y vinculado además con la muerte de Ervé y con el embrollo de intrigas palaciegas. Pero Madoc jamás habla de su vida privada, de su madre ni de sus amantes. Ni siquiera tolera que le pregunten. Le cayó encima la regencia y después llegó la invasión einzana. Primero pensó que Cédric estaba muerto y justo cuando iba a coronarse se supo que se había recuperado y que pronto volvería, y él renunció con generosidad a la corona. Sin embargo, continuó ejerciendo la regencia con habilidad y firmeza y no dudó en reunir a la Hueste Real para hacer frente al invasor… –Negó con la cabeza, despacio–. No es ningún cobarde y estoy seguro de que quiere pelear cuanto antes con Arno. Pero tampoco es tonto y creo que quiere elegir el mejor momento. Los einzanos están clavados en Domangar y eso solo puede perjudicarlos, día tras día. Tal vez quiera esperar un poco más antes de lanzar el golpe. Por otro lado, la Hueste Real Einzana ha perdido la mitad o un tercio de sus hombres porque Roco Matis ha tenido que marchar al norte, a sofocar una revuelta de feroanos en su propio reino que quizá lo mantenga allí durante semanas, quizá meses. Podemos dar gracias por este golpe de suerte.


  –Desde luego. Así pues, Madoc no escurrirá el bulto e irá al combate contra Arno.


  –Estoy seguro de ello. No temáis porque estará a la altura. No obstante, ahora quien va a mandar es Cédric.


  –Cierto. En cuanto se reúna con su hermano mayor en Tadog ha de convertirse de facto en el rey de Dail y por tanto en el líder de la Hueste. Él decidirá lo que hacer.


  –Ahora os pido yo que me contéis acerca de Cédric. ¿Cómo es él? ¿Creéis que va a seguir esperando, como ha hecho su hermano mayor, o que marchará hacia el enemigo de inmediato?


  Aldair respondió:


  –Cédric es un muchacho estupendo, un gran guerrero y un gran príncipe. Ya sabes cómo es nuestra gente, pero él no se ha dejado intimidar por nadie y se ha ganado el respeto de todos. Además, sobrevivió al atentado de Estariat Ojos de Fuego y mucho después se interpuso entre el demonio que anidaba en Murtag, y yo. Peleó para salvarme, fue herido por la criatura y enfermó de gravedad. Pero se recuperó y en cuanto supo de la muerte de Ervé me pidió que le dejara ir a Dail para coronarse. Solo su malestar y después esta guerra con Eife impidieron que se fuera antes. Una vez muerto Cencho, los caminos del sur quedaron despejados y se pudo hacer el intercambio de príncipes. Si me preguntas qué hará Cédric, puedo decírtelo: una vez tenga el mando de la Hueste Real Daila marchará al este sin dilación y peleará. Es valiente y bravo y no va a tolerar la invasión de su territorio. Si su hermano Madoc permanece a su lado la audacia de uno y la sensatez del otro equilibrarán la balanza y juntos dirigirán esta guerra del mejor modo.


  –Quieran los dioses que sea así, padre.


  –Nosotros les rezamos a diario, pero por si acaso, también trabajamos duro por la victoria. Voy a mandar un mensajero a Tadog para decir a Madoc… o mejor dicho, a Cédric, que les enviaré mil quinientos o dos mil de mis mejores hombres, que se pondrán en marcha en dos días a lo sumo y que llegarán en cinco o seis. No es un mal regalo para la coronación del nuevo rey de Dail, aunque esa coronación ocurra en un campamento militar.


  –Ningún sitio más propio, en los tiempos que corren.


  –Bien dicho, hijo.


  Quilán dejó de sonreír, pareció dudar y luego tomó la copa para beber y darse ánimos.


  –Suéltalo ya –le dijo Aldair–. ¿Qué te resulta tan difícil contarme?


  –Padre… Majestad. He tomado la iniciativa en un asunto complejo y delicado, sin consultároslo. Temo haber sido imprudente.


  Aldair levantó la barbilla y le miró con dureza.


  –Cuéntamelo y ya decidiré yo si ha sido o no imprudencia. Vamos, habla.


  Quilán miró a los ojos de Aldair y dijo:


  –Me he comprometido con la hija de Ervé, la princesa Cinia.


  Aldair le miró durante muchos latidos.


  –¿Qué significa eso de comprometido?


  –Que quiero casarme con ella y que ella ha aceptado. Nos hemos conocido muy bien durante el tiempo que estuve en Selgova.


  –¿La has preñado?


  –¡No! No ha habido nada indecoroso. No hemos tenido ayuntamiento, pero los dos nos queremos.


  –¿Y ella está soltera y libre?


  –Sí. Es algo más joven que yo, pero ya es mujer y además es virgen y no está comprometida con nadie.


  –¿Se lo habéis dicho a alguien?


  –Sí. Le pedimos ayuda a Madoc porque él es el regente y el gobernante hasta la llegada de Cédric. Le pedimos que intercediera por nosotros ante Arlina Beloveso, la reina viuda y la madre de Cinia, ante el resto de la Corte y por supuesto ante el próximo rey, Cédric. Necesitamos el visto bueno de todos. Y por supuesto… Yo necesito el permiso de vos, mi padre y mi rey.


  –¿Y qué dijo Madoc?


  –A él le pareció bien y accedió a intervenir para ayudarnos en la Corte de Dail. Pero nos aconsejó que por el momento no le dijéramos nada a nadie, al menos hasta después de que acabe la guerra contra los einzanos y vuelvan la paz y la estabilidad.


  –Es un hombre sabio y cauteloso, desde luego.


  –¿Y vos? ¿Qué me decís vos?


  Aldair miraba con serenidad a Quilán, que intentaba controlar sus nervios.


  Una sonrisa pensativa se abrió en la cara del rey de Torán.


  –Te digo que me parece bien. Un matrimonio de príncipes consolidará mejor que cualquier documento o promesa política la paz y la alianza entre Dail y Torán. Entre el norte y el sur de Cotian. Algo que nos conviene tanto a ellos como a nosotros. Estoy de acuerdo con vuestra unión y te doy mi bendición y mi permiso.


  Quilán suspiró de alivio y su rostro se abrió en una sonrisa que iluminó su rostro.


  –¡Gracias! ¡Me hacéis muy dichoso!


  –Has jugado muy bien, Quilán.


  –No solo ha sido un movimiento político. Cinia y yo nos queremos de verdad.


  –Perfecto, pues. Eso lo hará todo más fácil. Éber sabe que tu madre y yo también nos amábamos y que había armonía y cariño en nuestra casa… Aunque un matrimonio no es solo cosa de afecto y pasión, sino que tiene su parte trabajosa. Pero eso ya lo aprenderás con el tiempo. ¿Es Cinia una mujer caprichosa o discreta? No me mientas y di la verdad.


  –Yo os juro que es de mente clara, inteligente y muy despierta, y más madura que la mayoría de las jóvenes de su edad. Será una princesa perfecta para nuestro reino.


  –Se nota que la miras con buenos ojos, pero me fiaré de tu juicio. Recuerda que no solo será princesa, sino reina… cuando yo me reúna con el Lancero y tú subas al trono.


  –¡Pero para eso aún queda mucho! ¡Vais a vivir por lo menos veinte o treinta años más!


  Aldair soltó una carcajada.


  –¡Claro que sí! ¡Y ciento cincuenta, también! –Negó con la cabeza, despacio–. No, hijo, yo ya estoy cansado y viejo. Voy a emplear mis últimas fuerzas en esta misión de venganza y en poner a Torán en el lugar que se merece. Algún día nuestro reino dirigirá todo el Viejo Norte. Y después… ¿quién sabe?


  Quilán asintió con los ojos brillantes de admiración.


  –Ya lo habéis conseguido al conquistar Eife. Y quizá más adelante ganemos el poder también sobre Cochinver, Lecha, Eurnes… e incluso sobre Jinbrace.


  –Ese ha sido siempre mi objetivo secreto, bien lo sabes, hijo mío. Por eso me llaman el Prudente, porque intento evitar los conflictos en estos reinos de gentes tan francas como cortas de miras. Necesitan no solo un Guardián del Norte que los lidere ante los extranjeros, sino un solo gobernante. Un solo rey para todos. –Le señaló con el dedo–. Y tú continuarás mi labor. Tú aprenderás no solo a luchar y conquistar, sino sobre todo a unir por las buenas y en paz a los reinos, hermanarlos y así dejarlos maduros para la conquista final y para el gobierno único. Porque Torán ha de mandar en el Viejo Norte. Uno ha de dirigirlos a todos, un solo emperador para el resto de reyes vasallos. Ese fin será tu estrella del norte y tu guía, siempre. Por eso debes elegir la mejor esposa, que será la reina de Torán y criará y educará a los reyes que vengan después de ti. Sí, hijo, me parece bien que te emparejes con Cinia, pero ten cuidado, mucho cuidado.


  –¿Por qué? –preguntó Quilán, con alarma.


  –Porque tus hijos llevarán la sangre de los reinos más fuertes del Norte y del Sur. Llevarán la sangre que puede unir toda Cotian. En ellos se mezclará el linaje de los Casei y los Glen. Y esa es una buena espada, pero tiene dos filos. ¿Acaso crees que el regente Madoc no ha visto la conveniencia de ese matrimonio para los intereses de Dail?


  Quilán miró hacia abajo y tragó saliva.


  –Sí, padre, sí lo veo. He querido pensar que no hay peligro, pero…


  –Pues lo hay, hijo mío, lo hay. Si tus hijos llevan la sangre de los Glen, Cédric o algún descendiente podría esgrimir cualquier argumento peregrino para intentar llegar al poder en Torán.


  –¡Pero eso sería terrible!


  –El poder siempre es terrible, hijo mío. Si en el futuro Torán atraviesa un periodo de debilidad y caos, si la corona y el trono se tambalean… los reyes de Dail tratarán de obtenerlo todo. Tanto Ervé como Cédric, y también Madoc, tienen su propia estrella del norte, que es unificar toda Cotian y ser ellos los emperadores, los que unan la Lanza Partida de Éber y los únicos que la empuñen. Y no dudes de que lo intentarán, por muy amigos y aliados que ahora parezcan. Y de igual modo, si tú o tus descendientes veis la oportunidad en un Dail revuelto y débil, será vuestro deber conquistarlo, con la excusa de que vuestros hijos o nietos o bisnietos tendrán derechos lejanos a su trono. Ese es nuestro destino final: conquistar o morir. Devorar o ser devorados.


  Quilán le miró con preocupación y tristeza y Aldair soltó una carcajada que le confundió aún más


  –¡Cuánto has de aprender…! Has avanzado mucho, pero aún te queda lo peor y lo más largo del sendero del gobierno. Envidio tu inocencia. Disfrútala mientras puedas. Pero no te preocupes ni temas porque poco a poco tus dudas desaparecerán, tomarás las decisiones correctas y todo se te irá aclarando y haciendo nítido. Serás un gran rey.


  –Pero nunca mejor que vos.


  –Te equivocas. Tu nombre será tan luminoso que el mío parecerá una sombra. El hijo eclipsará al padre. Así debe ser. Pero tiremos del freno, que vamos ya al galope. Conversemos de cosas livianas porque pronto nos reuniremos con nuestro buen amigo Ferchar el Tuerto y otra vez volveremos al juego de adivinar qué piensan los otros y medir cada palabra antes de hablar. Cuéntame de tu estancia en Selgova, de las costumbres del Sur, sus divertimentos y sus trabajos, su religión y sus fiestas.


  Quilán sonrió.


  –Por supuesto, padre. Son gentes brillantes y adelantadas, pero también algo raras, comparados con nosotros, los del Viejo Norte.


  –Perfecto, pues estoy deseando saber. ¡Y échame un poco más de vino, por todos los dioses, que ya se me ha acabado el de esta copa!
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  Sobre la llanura estaba formada la Hueste Real Daila, en cuadros de infantería y caballería. Allí había arqueros, ballesteros, lanceros y peones de cualquier rango y condición, desde guardias reales, infanzones y guerreros de la baja nobleza, pertrechados con la cota de malla, la brigantina, el gambesón y el yelmo, y armados con espada, lanza y martillo de guerra… hasta las mesnadas humildes levadas por los concejos de las villas y por los señores de los campos, formadas por campesinos, obreros y artesanos, sin más armadura que la túnica de arpillera o la zamarra de pieles, que empuñaban mayales, clavas, mazos y cuchillos. También estaba allí la caballería de la alta y baja nobleza, sobre los destreros con mantones de malla y gualdrapas coloridas, flanqueados por escuderos y sirvientes también a caballo, que sostenían en alto los banderines y estandartes con los colores y emblemas de cada linaje. Tras los cuadros y formaciones, las murallas de escudos, hombres y lanzas, se encontraba una muchedumbre de operarios, técnicos, ingenieros, cocineros, intendentes, secretarios, trabajadores de los metales, la piedra y la madera, maestros armeros, barberos, sacamuelas, cirujanos y decenas de mozos dispuestos para cualquier trabajo manual; todas esas gentes no empuñaban armas, pero eran imprescindibles para la vida de cualquier ejército.


  Era una masa de más de diecisiete mil hombres, la Hueste Real Daila, extendidos con orden sobre la planicie amarilla, gris y pardusca, a menos de una milla de Tadog. Esta villa y su pequeño castillo negro parecían diminutos en la distancia, sobre un montecillo suave y romo.


  El regente Madoc estaba parado sobre el caballo de gala. Vestía su mejor armadura y su sobreveste y los ropajes de su caballo eran del mejor paño y de colores vivos. En la cabeza, Madoc tenía un yelmo de forma avellanada, con una corona sencilla de oro incrustada en él. A su izquierda y derecha había sendos portaestandartes a caballo, hombres fuertes y leales de la Guardia Real que mantenían inmóvil el asta de cada bandera. Una mostraba el emblema del reino de Dail: cinco soles en círculo y en el interior una lanza y una espiga de trigo cruzadas. Otro era el de la dinastía de los Glen: un halcón negro con las alas desplegadas que tomaba en sus garras una cuerda con tres nudos.


  Tras Madoc se encontraban hombres muy importantes a caballo, todos vestidos de gala y con la armadura completa: Declán Artus, conde de Birsire y Sombra del Rey, Luchta Ovel, el sacerdote supremo del culto eberio en Dail, y otros grandes capitanes y hombres de religión de la Hueste. Y aquella formación a caballo terminaba con veinte hombres escogidos de la Guardia Real, el cuerpo de élite de la Casa Real Daila.


  Estaban inmóviles e impasibles, mirando hacia el norte, igual que los miles de hombres formados en la llanura. Todos aguardaban.


  Pero no hubieron de esperar mucho, porque llegaron al galope dos mensajeros con ropas de gala, uno dailo y otro del reino de Torán. Sus caballos alzaban por los aires trozos de tierra y en el silencio los cascos sonaban como truenos. Tiraron del freno y fueron con tranquilidad hasta llegar a una decena de pasos de Madoc. Se detuvieron, desmontaron y pusieron una rodilla en tierra ante el regente. Le pidieron permiso para hablar y, tal como mandaba el protocolo, Madoc accedió. Los heraldos hicieron sonar cuernos para llamar la atención y después anunciaron con voz clara y fuerte la llegada de Su Alteza el príncipe Cédric Glen, Cédric el Valiente y Cédric el Bravo, hijo de Su Majestad Ervé Glen, el desaparecido rey de Dail, que estaba ahora en la gloria de Éber, y hermano de Su Alteza el príncipe Madoc Glen, regente soberano.


  Los más cercanos entre la tropa de peones y caballeros habían escuchado el anuncio y estallaron en gritos de júbilo y en ovaciones al fallecido rey Ervé y a los príncipes Cédric y Madoc.


  Este les dejó hacer y permaneció digno y serio en su caballo. Asintió y los heraldos subieron a sus animales y fueron a un lugar discreto y conveniente.


  Pero si la alegría de los mesnaderos había sido grande solo por anunciar la llegada de Cédric, cuando este apareció con una comitiva de cien jinetes la Hueste entera explotó en voces victoriosas. La comitiva traía los caballos al paso y estuvo compuesta en sus orígenes también por guerreros toranos que habían escoltado a Cédric desde la lejana Magrad, llevándole por los caminos –ya seguros– que cruzaban Eife, hasta entrar en Dail. Una vez en este reino, se le sumaron jinetes dailos de la frontera. No habían pasado por Selgova por deseo de Cédric, que quería llegar cuanto antes a la Hueste Real en Tadog. Mucho se amaba en Dail a Cédric, al joven y alegre príncipe Cédric, siempre dispuesto para luchar como un león y también para beber, cantar y bailar en las tabernas y ante los fuegos, no como un príncipe estirado, sino como un compañero de batalla más. Los hombres y las mujeres le amaban, los juglares habían cantado sus hazañas de los torneos y de la batalla de Degsastán, donde participó junto a su padre Ervé. Y mucho se lamentaron los dailos cuando fue al norte, a Torán, a tierras de bárbaros y enemigos. Se le había idealizado en los castillos y las cabañas y se habían contado muchas historias sobre él, siempre exageradas. Algunos incluso decían que Cédric era una personificación del dios Aombar, el Guerrero Brillante, hijo del Padre Éber y la Madre Deoca. Para muchos, Cédric quizá fuera un avatar de ese dios, experto en el manejo de la jabalina, el arco y la lanza, el dios de la furia y el valor, pero también de la alegría y de la risa tronadora…


  Pero poco regocijo había en el rostro de este Cédric que se acercaba con lentitud, sobre el caballo destrero, a su hermano Madoc. La mayor parte de los guerreros no podían advertirlo, pero aunque Cédric aún era joven y fuerte, la inocencia y la alegría habían desaparecido de su rostro. Había líneas de tensión en él y sus labios no sonreían. Estaba tranquilo, pero había amenaza y amargura en su expresión. En sus ojos había una pesadez y una profundidad que antes nunca estuvieron. El Cédric de antaño hubiera saludado con jovialidad a sus gentes y hubiera reído, pero el actual se limitaba a llevar el caballo al paso, sin prestar atención a la multitud que le aclamaba, como si todo aquello no le importase.


  Madoc ya podía verle con claridad y se fijó en su rostro. Cuánto ha cambiado. ¿Qué le habrá pasado en el reino de los norteños? Madoc recordó lo que le habían contado: Cédric peleó contra un demonio para defender al rey Ervé, fue herido y la criatura le infectó con un veneno casi letal. Sobrevivió, sí, pero… ¿a qué precio? Ya no es el de antes. Quizá aún tenga el control de su mente y su alma, pero estas ya han quedado ensombrecidas, tal vez para siempre. Hermano, tú también has muerto y resucitado, como yo. Quizá ambos hemos sido golpeados en una fragua de traición y desdicha y hemos salido más fuertes, pero a costa de perder la alegría de vivir. Los dos somos jóvenes en edad, pero estos tiempos aciagos y tormentosos nos han envejecido y tenemos ya el alma decrépita.


  Sin embargo, el rostro de Madoc estaba impasible y no mostraba nada de estos pensamientos y emociones. El día anterior, cuando llegaron esos mismos heraldos con la noticia de que por fin Cédric retornaba, los envió de vuelta con el príncipe heredero para que este supiera cómo tendría lugar aquella ceremonia. Quería que se hiciera al aire libre, ante la Hueste, para que todos los hombres lo vieran. También se preguntó si aquel acto oficial y público terminaría de sepultar sus tentaciones y el rencor y la envida contra las que tenía que luchar a cada instante y que le hacían odiar a Cédric, el brillante, maravilloso y alegre Cédric, que le iba a arrebatar lo que debería ser suyo. Una vez más, se sacó aquellos pensamientos turbios y ahogó la voz interior que maldecía a su hermano por quitarle lo que en justicia debería pertenecerle.


  Cédric detuvo su caballo a menos de diez pasos de Madoc y los dos quedaron frente a frente, inmóviles, mirándose a los ojos. El gentío empezó a callarse al ser poseído poco a poco por la dignidad y trascendencia de este momento.


  Madoc bajo del caballo con lentitud y caminó hasta quedar ante Cédric, que todavía seguía en su montura, mirándole desde arriba. El día estaba despejado y brillante y una brisa suave mecía las hierbas y se llevaba el hedor de todos aquellos miles de hombres y sus caballos de guerra. Contempló a su hermano, que seguía inmóvil en la silla.


  Madoc habló con una voz alta que las gentes pudieron escuchar con claridad:


  –Yo os saludo, Cédric Glen, príncipe heredero de Dail, y os doy la bienvenida a este vuestro reino, ante todos los hombres armados que han venido a defenderlo en esta mala hora. Y conmigo, os saludan todos los guerreros de Dail… ¡Yo os saludo en nombre de todo el reino! ¡Salve, príncipe Cédric!


  –¡Salve, príncipe Cédric Glen! –rugió Declán Artus, primer consejero y Sombra del rey de Dail.


  –¡Salve! –gritaron los hombres de la Hueste. Todos repitieron muchas veces la palabra de honor, algunos incluso alzando las lanzas y las espadas desenvainadas–: ¡Salve! ¡Salve! ¡Salve!


  Cédric miró a la muchedumbre que le saludaba y gritaba su nombre y asintió despacio varias veces, impasible. Suspiró y bajó del caballo. De inmediato, los hombres de su séquito hicieron lo mismo. Madoc miró a los del suyo y les indicó con un ademán de la cabeza que también lo hicieran, para demostrar que nadie podría parecer más alto que el príncipe Cédric en este momento. Declán Artus, Luchta Ovel y todos los otros grandes hombres y los guardias reales bajaron de la montura. Los jinetes de la Hueste desmontaron también. Pero siguieron sobre la silla los portaestandartes con las banderas de Dail y de la dinastía Glen, para simbolizar que solo el reino y la estirpe estaban por encima de los hombres, incluso de los más importantes.


  Cédric caminó hasta quedar a unos pasos de su hermano. Los dos sabían lo que vendría a continuación. Madoc sintió un núcleo de enojo y envidia que no se mostró en sus facciones impasibles y dignas, pero sí en los ojos. Ha llegado el momento. Una vez que lo haga, mi última oportunidad de reinar habrá desaparecido y me convertiré para siempre en un subordinado. Todo lo que anhelé, el sueño que casi se hizo realidad y que llegué a rozar con los dedos, acabará sepultado para siempre bajo la losa del deber. Yo soy el mayor y yo debería reinar, pues ahora no hay debilidad alguna en mi cuerpo. Esto es injusto. Es demasiado injusto. Vaciló. Quedó inmóvil ante Cédric, que seguía esperando y que levantó una ceja. La ira se concentró en los ojos de Madoc. Podría negarme. Podría hacerlo. Este es el último instante, mi última oportunidad. Después, para él quedarán toda la gloria y para mí solo las cenizas del olvido. Y yo estaré siempre ahí para tragar día tras día este vinagre. Día tras día, durante años.


  Seguía quieto. Los nobles y los capitanes empezaban a sentir inquietud, luego preocupación, luego temor. Los peones y caballeros no entendían muy bien qué estaba ocurriendo, por qué no sucedía nada entre los dos hermanos. Podían oler la tensión. Y el riesgo. Porque no hay nada más peligroso que la falta de armonía entre príncipes cuando la corona está en juego. Algunos incluso empezaron a imaginar una guerra civil.


  Madoc cerró los ojos, apretó los labios y lanzó un suspiro que dejó vacío su pecho. Se quitó el casco con la corona de oro incrustada en él. No era la gran corona que debía llevar el rey de Dail en las ceremonias oficiales de la Corte, sino una corona de guerra para usar en las campañas y las batallas y que señalaba a quien la portaba como señor de la Hueste Real. Madoc la sostuvo en sus manos y la miró durante muchos latidos. Luego miró a Cédric y proclamó:


  –Yo, Madoc Glen, príncipe del reino de Dail, hijo de Su Majestad el Rey Ervé, Ervé I de la Dinastía Glen, que ahora se encuentra a la diestra del Padre Éber… Yo abandono el cargo de regente y soberano de Dail para hacer entrega de la corona a Cédric Glen, quien es hijo legítimo del anterior monarca y que ha de subir al trono por voluntad directa, y expresada sin género alguno de dudas, por el rey Ervé I en su testamento. Y puesto que aquí se haya Su Alteza Cédric Glen, vuelto tras su estancia en las tierras del reino amigo de Torán, aquí ha de ser proclamado, ante la Hueste Real y todos los nobles y capitanes y sacerdotes y grandes hombres de los concejos. Además de la coronación en acto oficial y público en la capital del reino, aquí ha de ser proclamado, en primer lugar, rey de Dail, según la Ley y los Derechos del Reino. Aunque austera, esta ceremonia de hoy es necesaria y suficiente para que Cédric Glen sea considerado, ante todas las leyes de los hombres y desde este mismo momento, como Cédric I Glen. El rey de Dail.


  La muchedumbre estalló otra vez en gritos jubilosos. Los dos hermanos seguían mirándose en silencio y algo se suavizó en los ojos de Cédric, como si sospechara el sacrificio que había hecho Madoc. Asintió de manera casi imperceptible, pero Madoc continuó inmóvil, mientras sostenía el yelmo coronado.


  Madoc levantó la barbilla y con dignidad caminó hacia Cédric. Se arrodilló ante él, humilló la cabeza y levantó las manos que sostenían la corona.


  –¡Todos postrados en señal de respeto y devoción! –bramó Declán Artus, la Sombra del Rey.


  Para dar ejemplo, fue el primero que se arrodilló sobre una pierna y que bajó la cabeza. La orden fue transmitida y los hombres de la Hueste se postraron de igual modo y guardaron silencio. Permanecieron en pie los portaestandartes con los emblemas de Dail y de la dinastía Glen, y los sacerdotes, quienes servían en primer lugar a los dioses y solo después a los reyes. Tampoco se postraron los guerreros de la comitiva de Torán, porque ellos tenían el deber de arrodillarse solo ante su propio rey; ni tampoco lo hicieron los cuatro mil mercenarios de las Compañías Libres de Childeber y Sanleur, pues casi todos habían nacido en diferentes reinos y además solo se arrodillaban ante sus propias insignias y escudos de soldados de fortuna. No obstante, muchos toranos y mercenarios tuvieron la deferencia de bajar la barbilla.


  El resto, más de trece mil hombres, seguían postrados.


  Y arrodillado, Madoc dijo:


  –Tomad la corona, príncipe Cédric, legítimo heredero del trono de Dail. El reino y todos sus súbditos son vuestros.


  Volvió a caer el silencio. Cédric cogió el yelmo con sus manos, de manera delicada, y con lentitud se lo colocó en la cabeza. Miró unos momentos hacia arriba, como si buscara algo o alguien, y sus ojos se empañaron y humedecieron. Solo dos lágrimas rodaron por sus mejillas y se perdieron en la barba. Sin decir nada, miró hacia abajo y abrió las manos, con las palmas hacia arriba.


  Sin levantarse, Madoc puso sus dos manos sobre las manos del nuevo monarca y proclamó en voz muy alta:


  –Yo juro serviros y seguiros como mi rey legítimo, lo juro ante los dioses y los hombres, lo juro ante las banderas del reino y de mi estirpe, por las gentes de mi sangre que han sido y que serán, por mi familia, mi honor y mi alma. Tendréis mi espada y mi consejo, mi palabra y mi pensamiento, mi respeto y mi amor. Nada ni nadie me apartará de tal camino de servidumbre y devoción hacia vos, mi señor el Rey. ¡Yo lo juro!


  –Que así sea –dijo Cédric, hablando por primera vez.


  Declán Artus levantó la cabeza, aún postrado, y gritó:


  –¡Hombres de la Hueste Real Daila! Es vuestro derecho y deber jurar en los mismos términos que ha hecho Su Alteza el príncipe Madoc. ¿Juráis servir y seguir a vuestro nuevo y legítimo rey, Su Majestad Cédric Glen, lo juráis por vuestra familia, vuestro nombre, vuestro honor y vuestra alma imperecedera? ¿Lo juráis ante la tierra y el cielo, ante los estandartes y los dioses? Gritad: ¡Sí, yo lo juro!, o caed para siempre en el pozo de la vergüenza y el deshonor. ¡Jurad!


  –¡Sí, yo lo juro! –repitieron todas esas gentes, las humildes y las poderosas.


  Solo los más discretos entendieron la enormidad política de este acto. Porque a menudo los guerreros habían jurado su vasallaje y servidumbre solo ante su señor particular, y este después lo hizo ante el rey, de tal modo que si el noble se desdecía y desnaturalizaba de su monarca, caería en el delito de lesa majestad y felonía, pero no sus vasallos, quienes podrían argumentar que ellos juraron solo ante su señor y le debían obediencia antes a él que al rey, y quizá así podrían ser perdonados. Sin embargo, ahora cada hombre había jurado su lealtad directamente al rey, sin mediación de ningún noble, y por tanto no cabría ya duda sobre a quién deberían obedecer en caso de conflicto. Allí estaban la mayor parte de la alta y baja nobleza y los hombres fuertes de las ciudades y concejos, así que algunos comprendieron la inteligencia de Madoc al obligarles a jurar allí mismo, ante el nuevo rey.


  Pero a la vez, este juramento directo ennoblecía y elevaba a los humildes, que por primera vez ofrecían su lealtad como un regalo sublime al propio monarca, un presente que este en persona debía aceptar. Eso los ponía al mismo nivel que a los Grandes del reino.


  Cédric escuchó el juramento masivo, que se produjo a destiempo y descoordinado, según se extendía hasta las últimas filas.


  Esperó a que se hiciera el silencio y gritó:


  –¡Que así sea!


  Se volvió hacia Madoc.


  –Levantaos, os lo ruego. No debéis estar más tiempo arrodillado, sino en pie y con la cabeza alta.


  Madoc así lo hizo. Cédric le miró durante muchos latidos y abrió los brazos.


  –Vos sois mi hermano. Venid a mí.


  Los dos se fundieron en un abrazo.


  Otra vez gritaron de alegría las gentes de la Hueste, pues ya no había tensión entre los príncipes, sino armonía y cariño. Se había alejado el fantasma de la guerra civil y allí no solo se producía una ceremonia oficial, sino un reencuentro dichoso. Los mandos permitieron a los hombres ponerse en pie y todos siguieron aplaudiendo y ovacionando mientras continuaba el abrazo filial.


  –Gracias, Madoc –le dijo Cédric con voz emocionada, al oído–. Gracias.


  –Esto es lo que nuestro padre quería… –A Madoc le tembló la voz, pero se rehízo mientras apretaba entre sus brazos el cuerpo de su hermano pequeño–. Bienvenido a casa, Cédric.


  Se les acercó el sacerdote supremo Luchta Ovel y levantó las manos en un gesto grandilocuente. El bullicio fue cayendo poco a poco porque ahora los dioses debían sancionar con su favor divino aquella primera ceremonia de sucesión regia. Madoc y Cédric se separaron y el nuevo rey se acercó a Luchta Ovel y bajó la cabeza en señal de respeto. El sacerdote empuñaba una lanza cuya vara de fresno estaba recorrida por runas mágicas. También las había en la larga moharra de acero, azulado y brillante bajo la luz del sol. En la mano izquierda llevaba una gavilla de tallos y espigas de trigo, ya preparada para la ocasión. El escudo de Dail tenía una espiga de trigo y una lanza cruzadas, rodeada por cinco soles. El sacerdote ya tenía los dos primeros símbolos y solo le faltaban la luz y el calor, así que susurró unas palabras en lengua iad y la hoja de la lanza soltó lenguas de fuego dorado y azul, que no prendieron en el astil. Extendió los dos brazos para que todos pudieran ver la lanza, el trigo y el fuego, y habló con una voz cavernosa y profunda que se extendió de un modo innatural:


  –El rey de Dail no ha de arrodillarse ante hombre alguno porque él es el señor de todos los hombres de su tierra. Pero sí ha de arrodillarse ante los dioses y ante el Padre Lancero, porque Éber es el rey de todos los reyes de Dail y ante Él deben jurar los reyes de carne y hueso y sangre, para que la fuerza y la sabiduría de nuestra tierra ancestral los impregne, penetre en ellos y les permita dirigir el reino bajo la mirada benevolente de Éber y no bajo su ceño fruncido, lo cual traería todo tipo de calamidades y desgracias, tanto al rey como a los súbditos. El poder ha de descender en línea recta desde el dios al rey, y del rey al resto de los hombres. Por tanto, humillaos ante los dioses de vuestra tierra, Cédric Glen, vos, que pretendéis reinar sobre Dail y ser por tanto servidor de quien posee toda Cotian y la gobierna a su vez desde las alturas. Sed humilde, obediente y devoto y rendid vasallaje honrado al amo de todos los dailos y de todos los cotianos. Expulsad de vuestro corazón el orgullo, la soberbia y la vanidad y llenadlo de pureza, deber y devoción. Arrodillaos ante los símbolos sagrados de Dail: la lanza, el trigo y el fuego, y recordad siempre que, a pesar de toda vuestra fama, riqueza, poder y gloria, sois y seréis nada más que un hombre, y además estaréis siempre bajo la sombra de los dioses.


  Cédric se dejó caer y clavó las dos rodillas en la tierra. Quedó así postrado, con la espalda doblada, las manos abiertas, las palmas hacia arriba y la cabeza baja, en signo de sumisión, bajo la luz de la lanza llameante.


  Luchta Ovel clamó:


  –Vos, Cédric Glen, hijo de Su Majestad Ervé Glen, ¿estáis dispuesto a jurar que defenderéis y honraréis las sagradas tradiciones y el culto a los dioses eberios? ¿Estáis dispuesto a jurar que haréis cumplir no solo las leyes terrenales, sino también las sagradas, que escucharéis con respeto el consejo de los iadures, que cumpliréis con los ritos y que jamás renegaréis de vuestra fe en Éber, ni cometeréis actos impuros que ofendan a los dioses de Dail? ¿Estáis dispuesto a jurar que favoreceréis la labor piadosa y necesaria de la religión de vuestro pueblo, que veneraréis y seguiréis sus enseñanzas y las cumpliréis, y que además haréis que las cumplan vuestros súbditos, para que sean guiados por el buen camino moral y espiritual, todos, desde el campesino al noble? ¿Y estáis dispuesto a jurar que defenderéis con la ley y con la espada, incluso muriendo en el campo del honor…, que defenderéis el buen nombre y la palabra de los dioses eberios y su presencia en Dail, por encima de cualquier culto extranjero, herejía y desviación, o expresión alguna de impiedad? ¿Juráis todo esto, Cédric Glen?


  –¡Sí, yo lo juro!


  –Entonces ahora sí sois proclamado rey de Dail, pues habéis jurado ante los dioses y dejáis como aval vuestra alma inmortal. Y yo advierto… ¡Si rompéis tales votos la tierra se abrirá para tragaros y el cielo caerá sobre vos! ¡Vuestra estirpe entera se hundirá en el pozo de la ignominia! ¡Seréis destruido por la espada o la enfermedad! Y entonces, el Pastor Morco no os permitirá entrar en su rebaño de espíritus mansos y pacíficos que han de ser conducidos a las alturas, para gozar de la luz y la dicha de contemplar al Padre… Por el contrario, vuestra alma caerá a los abismos, por desobediente y traidor, y acabaréis atado a las columnas del palacio de carne y huesos de Lodán el Implacable, para que sus demonios os picoteen los ojos y os arranquen la piel y os muerdan y devoren vivo, en un tormento que ha de durar milenios, y seréis expuesto al Espejo de la Vergüenza, donde podréis contemplar una y otra vez vuestras acciones abominables, para que sintáis vértigo y asco ante vuestra propia imagen. Sí, Cédric Glen, sufriréis tales castigos si rompéis estos votos… ¡Y muchos más!


  El silencio era atroz y todos, incluso los mercenarios que no pertenecían a Dail, quedaron sobrecogidos por las palabras terribles del sacerdote. Pero el rostro de Luchta Ovel se suavizó y su voz se volvió dulce, aunque todavía profunda:


  –Esta simple lanza, en representación de la Lanza Cotian, que Éber enterró en el mundo y que formó todos los reinos del norte y el sur de las tierras de Cotian, tiene el poder de quitar la vida cuando toca con el acero y de darla cuando toca con la contera.


  Tocó con el extremo inferior de la lanza un hombro de Cédric y después el otro. El nuevo rey de Dail no abandonó su posición arrodillada, pero se estremeció y jadeó, como si hubiera sufrido dos pequeñas descargas de energía.


  Luchta Ovel dijo:


  –Ahora solo queda pronunciar la Palabra Que Cierra Todos los Pactos. La palabra ritual enseñada por Iadón a sus fieles siervos, para que nosotros la transmitamos en los grandes acuerdos y ceremonias que implican obligaciones y votos. Con ella surgen las bendiciones para los amigos y las maldiciones para los enemigos. Una vez dicha, lo que aquí se ha prometido no se romperá jamás.


  Luchta Ovel entrecerró los ojos y emitió un extraño sonido en la lengua mágica iad, algo que ningún hombre no iniciado sería capaz de pronunciar, algo que a la vez sonó como un trueno, un crujido y el correr de un río veloz. Aquello emergió del sacerdote y se extendió como una onda invisible que alcanzó a todos los hombres y les hizo sentirse pequeños, pero dignos.


  La onda mágica desapareció y Luchta Ovel sonrió con bondad.


  –Levantaos, Majestad. Ahora sois el rey Cédric I de la dinastía de los Glen. El señor de Dail.


  Cédric se puso en pie. También sonreía y la sombra que siempre había en sus ojos, la sombra que le dejó aquel demonio en Orgullo de Piedra, en Magrad, esa sombra retrocedió y resplandecieron el brillo y la ilusión en sus pupilas.


  Luchta Ovel susurró y la lanza se apagó de golpe. Retrocedió y dejó de tener protagonismo.


  Cédric miró a los hombres de la Hueste y también a Madoc y a los grandes capitanes y nobles. Tomó la espada y la desenvainó con un siseo metálico y cortante. La levantó para que todos la vieran.


  –¡Gentes de Dail! Yo soy ahora vuestro rey. Quiero en primer lugar que aclaméis a nuestro buen amo y señor el rey Ervé, que en la gloria de Éber se encuentra… ¡Aclamadle!


  El gentío ovacionó al rey Ervé y Cédric esperó a que se calmaran para continuar:


  –Quiero también que aclaméis a mi hermano Madoc, soberano y regente de Dail mientras yo estuve lejos, que tan bien ha cuidado del reino en tiempos muy difíciles.


  Esta vez la gente gritó el nombre de Madoc. Su afecto era sincero, pues les había demostrado que marchaba con ellos en la campaña, como uno más. Madoc los miraba con seriedad y en silencio.


  Cuando todos callaron, Cédric siguió:


  –He hecho los votos ante los hombres y los dioses. Nada ni nadie va a conseguir que los rompa. Sea mucha o poca la vida que me quede, siempre seré vuestro rey y defenderé y protegeré a Dail. Solo la muerte me apartará de mi camino. Y mi primera decisión como rey es marchar hacia el enemigo que ahora ataca nuestra tierra. ¡Sí, mis bravos dailos, nos pondremos en movimiento sin más tardanza e iremos a combatir al invasor einzano! ¡No cejaremos ni flaquearemos nunca en ese combate!  ¡Y al final los derrotaremos y les haremos pagar cara su osadía! ¡Pelearemos, sangraremos y moriremos si es preciso, pero al final tendremos la victoria! ¡Yo iré junto a vosotros! ¡Yo combatiré junto a vosotros y nunca me veréis flaquear! ¡Os lo juro! ¡Porque yo soy vuestro rey! ¡Al final, tendremos la victoria! ¡Victoria! ¡Victoria! ¡Victoria!


  Ya habían empezado los gritos y ovaciones mucho antes, pero levantó la espada y pronunció la misma palabra una y otra vez: ¡Victoria!, y ellos la repitieron muchas más veces, y esta vez el estruendo fue mayor que todos los anteriores.
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  Tras el juramento ante la Hueste Real Daila, Cédric exigió que se reuniera de inmediato el Estado Mayor porque había que abordar cuanto antes la lucha contra Arno III. Ni siquiera iba a esperar a comer y descansar tras la marcha en caballo de esa mañana, así que los capitanes del ejército, pertenecieran a las mesnadas señoriales o concejiles o a las fuerzas personales de la Casa Real, fueron al pabellón central del campamento, donde se reunían los mandos y donde dormía el líder de la Hueste, que había sido Madoc, pero que a partir de hoy sería Cédric. Este escuchó los partes de guerra, la situación en que se encontraban ellos, la del ejército enemigo, y estudió las estrategias que le propusieron. Sobre todo, tuvo siempre en cuenta las palabras de Madoc y Declán Artus.


  Cédric ya no parecía el joven impulsivo de antaño, que solo quería acción y despreciaba los análisis prolijos y concienzudos, habituales en toda campaña militar. Se dieron cuenta de que en el Norte había cambiado, que hablaba menos y escuchaba más, que sus ojos habían ganado solidez y perdido alegría y que permanecía a menudo circunspecto y controlado, como si midiera cada frase y palabra antes de pronunciarlas.


  Sin embargo, y a pesar de que tuvo en cuenta el consejo de todos, incluso de los prudentes, estaba decidido a atacar cuanto antes a Arno III. Toda la estrategia de guerra había cambiado y ahora los dailos dejarían la pasividad y tomarían la iniciativa.


  –Los einzanos deben ser expulsados de Dail –les dijo–. No toleraré ni un latido más de demora para emprender dicha tarea. Además, debemos vencerlos de manera contundente. ¿Estáis de acuerdo?


  Los comandantes y capitanes sopesaron las palabras del nuevo rey, pero Madoc se adelantó y dijo:


  –Yo lo estoy. Siempre he deseado ir a por Arno III y dar la batalla. De hecho, íbamos a salir de aquí cuando recibimos la noticia de vuestra venida, Majestad.


  Cédric sonrió.


  –Oído eso, me alegro de haber tardado poco en llegar. O lo menos posible, dadas las circunstancias. El rey Aldair de Torán me dio buena escolta y se aseguró de que los caminos de Eife estuvieran abiertos.


  Declán Artus intervino:


  –Hablando de Torán… ¿Os dijo Aldair antes de iros de su corte cuándo iba por fin a prestarnos la ayuda que el Viejo Norte nos debe?


  –Sé que los otros reinos norteños no se han comportado bien –respondió Cédric–, pero he tenido mucho trato con Aldair y estoy seguro de que quiere ayudarnos. Me pidió que os dijera que nos enviará dos millares de hombres de su propia hueste. Si no lo hizo antes es solo porque la guerra contra Eife se lo impidió. Aldair quiere cumplir con los pactos y por eso va a mandarnos esa fuerza. Aunque no nos parezca impresionante, debéis entender que Torán es un reino más pequeño que Dail. Para ellos sí es una mesnada de importancia.


  –Toda ayuda es bienvenida –dijo Madoc–. Y dos mil guerreros más pueden inclinar la batalla a nuestro favor.


  –Pero hay un problema, Majestad –intervino un capitán de caballería–. A pesar de que los caminos están libres, esos toranos tardarán de cinco a ocho días, o incluso diez, en presentarse en nuestro campamento. ¿Hemos de esperarlos aquí?


  Cédric miró el mapa, pensativo y enojado. Se volvió hacia Madoc y Declán Artus.


  –Me habéis comentado antes que Arno debe tener una fuerza parecida a la nuestra.


  Declán Artus dijo:


  –Según los informes de los exploradores que se acercaron lo bastante al campamento sitiador de Domangar, su hueste y la nuestra van parejas en números, con una ligera ventaja del enemigo. Pero si esperásemos a los toranos tendríamos dos mil más y esa pequeña diferencia podría decidirlo todo.


  –Así pues, señor Artus, ¿vos queréis permanecer aquí hasta que vengan?


  –Eso es, Majestad. Contaríamos con ese pequeño refuerzo y además Arno seguiría perdiendo energías en el asedio fallido a Domangar.


  –¿Y los domangaros? –preguntó Cédric–. ¿Acaso ellos no han sufrido ya bastante, sin recibir la ayuda que merecen?


  El rostro de Declán Artus se endureció.


  –Majestad, la guerra es la guerra y al final lo que cuenta es quién la gana. No podemos dejar de aprovechar una ventaja por un exceso de escrúpulos.


  –Los domangaros son mis súbditos. No puedo quedarme aquí de brazos cruzados mientras sobre ellos caen proyectiles y el ariete golpea sus puertas. Están sufriendo penurias, encerrados en su propia ciudad, mientras su rey hace tiempo en un campamento seguro.


  –Tienen comida y agua –replicó un comandante de infantería–. Pueden resistir mucho tiempo allí.


  –¿Estáis todos seguros de eso? –preguntó Madoc.


  Le miraron y él se adelantó hasta quedar al otro lado de la mesa, frente a Cédric. De algún modo extraño su presencia parecía imponerse, como si fuera el líder de todo el Estado Mayor.


  Cédric le miró con interés.


  –¿Por qué decís eso? ¿Creéis que las murallas de Domangar pueden caer?


  –Los muros no se derrumbarán, pero no podemos decir lo mismo de los hombres, que al fin y al cabo no son de piedra y tienen sus defectos.


  El mismo comandante de infantería que había hablado antes frunció el ceño y preguntó:


  –¿Queréis decir que los domangaros pueden traicionarnos y rendirse al enemigo? Alteza, eso no es justo. Son gente recia y fiel y además ya se envió un refuerzo de cuatro mil hombres para defender la plaza, mucho antes de que los einzanos la sometieran a asedio.


  –Ya sé todo eso –contestó Madoc–. Yo mismo di la orden de que se enviaran tales refuerzos, en previsión de lo que ahora está pasando. No estoy diciendo que los domangaros sean unos felones y tampoco unos cobardes, pues hasta ahora han resistido con bravura los ataques del enemigo. Pero hemos de recordar lo sucedido en Maelduin. Allí, un puñado de traidores consiguió que entrara una avanzadilla, y luego todo el ejército einzano. Solo por eso perdimos la plaza.


  –Pero en Domangar apenas hay puertas secundarias por las que pueda entrar ninguna fuerza por sorpresa –repuso Declán Artus.


  –Es posible –contestó Madoc–, pero la traición y la conjura pueden tomar mil y una formas, como por desgracia hemos comprobado en los últimos tiempos.


  Hizo una pausa significativa y todos quedaron silenciosos, recordando el trágico asesinato del rey Ervé y la felonía de la familia Gaela, primero el padre y luego el hijo, que pertenecían a una dinastía de reyes dailos y sin embargo habían conspirado con Arno III e incluso le habían permitido la entrada en el reino. Cédric recordó además los horribles sucesos de Magrad: la conspiración para embrujar al príncipe Murtag y cómo el demonio que había llevado dentro asesinó a los familiares de Aldair. Aquellas visiones le provocaron malestar, pues todavía quedaba algo de la infección del monstruo. Se había curado de ella, pero quedaban secuelas que quizá nunca desaparecieran por completo.


  Dijo:


  –Su Alteza lleva la razón. En estos tiempos extraños todo puede suceder, así que debemos socorrer a los domangaros cuanto antes. –Miró a Madoc–. ¿Qué proponéis?


  –Lo mismo que vos. Partir de aquí mañana mismo, con el alba, y viajar por el camino del este lo más rápido posible. Podríamos estar frente a Domangar en tres o cuatro jornadas. Si Arno continúa allí se encontrará atrapado entre la ciudad y nosotros. Si da la batalla los domangaros podrían salir y unírsenos, o bien podrían atacarlos por retaguardia. Y si los toranos llegan a tiempo, bienvenidos sean. Pero si no, ganaremos de todos modos.


  Declán Artus dijo:


  –Cuanto más tiempo permanezca Arno en Domangar más débil será y con más facilidad podremos ganarle cuando llegue el momento. No podemos arriesgarnos a perder el combate por no ser lo bastante cautelosos.


  –El exceso de cautela también puede ser malo –contestó a su vez Madoc–. Al final, hay que actuar.


  Cédric sintió el peso de la duda. ¿Y si Declán Artus lleva la razón? ¿Y si es mejor aguardar a que llegue ese refuerzo torano y así dejar que el enemigo se debilite más? Pero prometí esta misma mañana, ante toda la Hueste, que partiríamos de inmediato para luchar contra el enemigo. ¿En qué lugar me dejaría retractarme de mis palabras y ordenar seguir aquí? ¿Acaso mis hombres no me verán como un rey incoherente que se desdice? O peor aún, ¿no me verán como un cobarde al que se le llena la boca con promesas de lucha, pero que a la hora de la verdad se echa atrás? No obstante, si por arrebato o insensatez las cosas salen mal y pierdo la batalla contra Arno y mi reino queda en sus manos, mi nombre quedará aún peor. Mi primer resultado como rey sería perder el reino.


  No obstante, no mostró aspecto de dudar. Pocos hombres siguen con fidelidad al líder que vacila cuando hay dificultades.


  –¿Se sabe algo del hijo de Arno, ese tal… Príncipe Rojo? –preguntó–. ¿Es posible que vuelva con sus ejércitos?


  Le miraron con una extrañeza preocupada, pues empezaban a sospechar que Cédric había hecho esa pregunta solo para evitar tomar la decisión. Lo cual sería preocupante para todos.


  –No sabemos nada, Majestad –respondió Declán Artus–. Pero las fronteras entre Einza y Feroa quedan lejos y supongo que Roco Matis acabará de llegar a ellas con su hueste. Tardará aún mucho en pacificar Vergelmir. Y también tardará en volver. En ese sentido, tenemos tiempo.


  –En la guerra todo es cambiante y hay sorpresas –dijo Madoc–. La situación podría cambiar de un día para otro, también en Domangar. Es mejor pasar a la acción.


  Los hombres que estaban a favor de ir al este asintieron, pero los que deseaban esperar al refuerzo torano apretaron los labios. Entre estos se encontraba Declán Artus. Clavó su mirada en Cédric.


  –Majestad, tenéis que decidir: ¿qué queréis que haga la Hueste Real?


  Todos le miraban sin compasión. Aquellas gentes ya no sentían cariño ni afecto por él porque ya no le veían como un compañero, un amigo o un hermano. Para ellos era una institución hecha carne y hueso, un líder que los llevaría a la victoria o al desastre. Por primera vez, sintió la soledad y el aislamiento de los reyes. El miedo a equivocarse y cometer un error fatal cayó sobre él como una losa helada. Aquello era peor que manejar la espada en el combate. Tenía que tomar una decisión y no podía errar.


  Madoc plantó las manos en la mesa y adelantó la cabeza hacia él.


  –Majestad, nuestro reino ha sido invadido. Ellos llevan más de un mes pisoteando nuestra tierra. Hemos perdido Atol en la frontera de Ergail y también hemos perdido todo el condado de Manar. ¿Cuánto más vamos a aguantar? ¿Cuántas más pérdidas y humillaciones debemos soportar? No podemos seguir esperando.


  Sus ojos eran duros, pero Cédric encontró en ellos otra cosa… Encontró el reconocimiento de lo que estaba sufriendo. Él también ha pasado por esto. Él ha sido el regente y conoce el suplicio de decidir en tiempos difíciles.


  Cédric asintió, levantó la barbilla y dijo con voz alta y clara:


  –Mañana al alba partiremos sin demora para hacer frente a los enemigos. No esperaremos ni una hora más. Iremos a Domangar, buscaremos la batalla y los destrozaremos. Dail tiene que ser liberado.


  Madoc asintió, así como muchos otros hombres, que además sonrieron. Los demás estaban serios, pero sumisos.


  –Su Majestad ha decidido –dijo Declán Artus–. Ahora todos ya sabemos lo que debemos hacer.


  –Debemos empezar a preparar los planes para la lucha –repuso Cédric.


  –Majestad, creo que podemos hacer un alto –dijo Madoc, con voz y gesto algo más suaves–. Habéis hecho un viaje y hoy aún no habéis comido ni descansado.


  –Su Alteza lleva razón –intervino Declán Artus, sonriendo–. Se impone ahora una celebración por la vuelta de nuestro señor Cédric, que además ya es nuestro rey. Incluso en estos tiempos turbulentos, tenemos derecho a alegrarnos por tenerle aquí de vuelta.


  Todos le dieron la razón y de nuevo Cédric volvió a ser una persona con emociones y sangre en las venas, no una institución sin alma. El rey de Dail contestó:


  –Está bien. Vamos a comer juntos y a hablar de cosas ligeras durante un tiempo. Y después, os aseguro a todos que voy a dormir como un tronco hasta el maldito amanecer. Un solo día de rey equivale a mil de príncipe.


  Madoc le lanzó una mirada extraña, pero después asintió con una sonrisa.


  Hubo un banquete frugal en ese mismo pabellón. Se cruzaban bromas y comentarios ligeros, historias banales del hogar y las típicas anécdotas y hablillas de los ejércitos. Pero nadie quería beber mucho ni tampoco alegrarse. La guerra y la invasión eran un peso constante en el ánimo de todos.


  Cuando acabaron de comer, Cédric pidió a Madoc y a Declán Artus que se quedaran un tiempo más. Los demás se fueron y los tres siguieron allí, con una copa de cerveza o vino en la mano. Hablaron de la muerte del rey Ervé, pues Cédric quería conocer todos los detalles de la conjura y el asesinato. Fue doloroso, pero necesario. Le contaron también sobre la situación en el reino, sobre su madre, la reina Arlina Beloveso, que estaría muy feliz de volver a verle sano y salvo, una vez echasen a patadas a los einzanos y volvieran a Selgova –por supuesto, ni siquiera mencionaron la posibilidad de ser derrotados–. Cédric a su vez les habló sobre la Corte Torana, cómo era la vida en el Viejo Norte y sus impresiones sobre Aldair y su familia. Su rostro se ensombreció al narrar el episodio del monstruo que había poseído a Murtag, y Madoc y Declán Artus le miraron con preocupación al verle consternado y tenso, como si sufriera un dolor físico. Pero no dijeron nada. También hablaron sobre muchos otros asuntos banales de la vida en la Corte de Selgova, recuerdos y anécdotas que no tenían peso político ni militar, cosas cotidianas a las que nunca dieron valor y que ahora les parecían carísimas.


  Pero una y otra vez volvían a los asuntos pesados de la campaña militar. Cédric pareció dudar un poco antes de decirle a Madoc:


  –Hermano, os encuentro cambiado. Sé que ahora manejáis la espada y la lanza y que os habéis adiestrado como un auténtico caballero. Aun así, la batalla es muy distinta del patio de un castillo. ¿Estáis seguro de querer venir con la Hueste?


  El rostro y los ojos de Madoc se volvieron fríos y duros.


  –No debéis dudar de mí, Majestad. Me he adiestrado con los mejores y además me acompañarán un grupo de guardias reales, guerreros veteranos que no permitirán que me pase nada. Puedo pelear y pelearé.


  A Cédric le sorprendió la hostilidad en los ojos de Madoc, pero no apartó la mirada.


  –Vos nunca habéis…


  –Durante años he sido un hombre enfermo, Majestad –le cortó Madoc–. Pero eso ha cambiado. He solucionado esos problemas y no tendréis que preocuparos por mí. No seré ningún estorbo.


  Declán Artus observaba a los dos, pero no decía nada.


  Cédric dijo:


  –Podéis morir en la batalla y sois el príncipe de Dail.


  –Si yo muero –contestó Madoc– el reino quedará tranquilo y seguro porque vos ahora estáis aquí para gobernarlo. Vos sois el rey.


  No elevó el volumen de la voz, pero la última frase sonó contundente y afilada. Casi como un insulto. Cédric frunció el ceño. Madoc suavizó el tono:


  –Majestad, nuestro padre murió en mis brazos. Nadie va a apartarme de esta batalla.


  Cédric asintió despacio.


  –Sea. Lucharéis junto a los demás.


  –Os lo agradezco –respondió Madoc–. Y ahora, si me disculpáis, preferiría ir a mi pabellón. Quiero descansar, meditar y leer algo.


  –Podéis manejar la espada y la lanza, pero siempre seréis un ratón de biblioteca.


  Madoc no pudo evitar reírse y la tensión no llegó a desaparecer del todo, pero se atenuó.


  –Eso no lo dudéis, Majestad. Si alguna vez os dicen que me he perdido, me encontraréis donde haya más libros.


  –Lo celebro. Os necesito porque vos tenéis el buen seso que a mí me falta.


  –Estaré con vos para serviros, Majestad. Y ahora, si me disculpáis, he de irme.


  –Por supuesto.


  Los tres se pusieron en pie y Cédric miró a los ojos a Madoc.


  –Me alegro mucho de veros, hermano.


  –Yo también, Majestad.


  Madoc bajó la barbilla en señal de respeto, dio la vuelta y se marchó.


  Declán Artus y Cédric quedaron solos. El rey se sentó y tomó la copa para beber un trago. Miraba pensativo y lúgubre la raja en la lona que era la puerta de la tienda y que aún se movía un poco, tras salir Madoc. La observó hasta que quedó inmóvil.


  –¿Qué le ha pasado? –preguntó Cédric–. Y no me habléis con vaguedades.


  Declán Artus suspiró.


  –Majestad, como él mismo os dijo, vio morir a su padre, le vio caer atravesado por una flecha cuando nadie lo esperaba. Además, tuvo que coger las riendas del reino en un momento dificilísimo. Ese tipo de tensiones puede cambiar a cualquiera.


  –Muy cierto. Pero no me refiero solo a eso. Hay algo más. Algo que no conocemos. Cuando me fui de Selgova Madoc era un hombre sagaz, pero ingenuo y blando. Además, estaba muy enfermo. Pero ahora tiene el cuerpo y la mente de un hombre de armas. Es como si hubiera… como si hubiera muerto y vuelto a nacer. ¿Hay algo en su vida privada que yo no sepa y que explique esos cambios?


  El consejero cerró los ojos como si estuviera muy cansado. Se pasó una mano por la frente y se alisó los cabellos.


  –Majestad, hay cosas que aún no sabéis de vuestro hermano. Cosas que yo mismo le prometí no contar a nadie.


  –Pero yo soy el rey y vuestro deber hacia mí está por encima del que brindéis a cualquier otro hombre, incluido el príncipe Madoc.


  Declán Artus asintió un par de veces, despacio. Inspiró y miró a Cédric.


  –Tenía pensado contároslo, Majestad, pero no hemos tenido tiempo en este día tan movido. Es cierto: Madoc cambió por completo, no solo por la muerte del rey Ervé o porque tuviera encima el peso del gobierno. Eso hubiera destruido o al menos cambiado a cualquiera, pero hubo más.


  –Contádmelo.


  –Como ya sabéis, Artai Gaela estaba detrás de los asesinos del rey Ervé. Y conectado con él se encontraba Arno III de Einza.


  –Lo sé. Artai Gaela pagó por su crimen abominable y también lo harán su hijo Estarno Gaela y el propio rey de Einza. Esta no es solo una guerra para repeler a unos invasores, sino también una guerra de justa venganza.


  –Cierto. Pero en esa conjura había más personas involucradas. Personas muy importantes y muy próximas a Madoc.


  –¿Qué es esto? ¿Quiénes eran? ¡Decídselo a vuestro señor!


  –La madre de Madoc. Suria Neil.


  Cédric desorbitó los ojos.


  –¡Por todos los dioses! ¿Pero qué me estáis contando? ¿Acaso…? ¿Acaso Madoc estuvo involucrado?


  –¡No! ¡Nunca! Vuestro hermano no sabía nada de los tejemanejes de su madre. Suria Neil estaba compinchada con Artai Gaela y, al menos, conocía los planes de asesinato de Ervé. No los denunció y por esa omisión también es culpable de la muerte del rey. Y también ha de pagar.


  –¿Madoc lo sabía?


  –Os repito que no. Él no sabía nada de la traición de su madre. En cuanto lo supo la hizo encerrar en el templo de la Telta Blanca de Omag.


  –¿La hizo encerrar, decís? ¡Solo encerrar! ¿Y por qué demonios no la ha mandado ya al patíbulo para que le corten la cabeza?


  –¡Porque es su madre, maldición! –rugió Declán Artus–. ¿Acaso no podéis entender la agonía de ese hombre? El destino le puso en una posición horrible, en la que no le quedaba otro remedio que ordenar la muerte de la mujer que le dio la vida, le crio, le educó y le dio todo su amor. ¿Creéis que eso es fácil? ¿Creéis que es fácil para él cargar con todo lo que carga? ¡Bastante sufrimiento ha tenido que soportar ya! ¡Y bastante bien lo ha soportado, siendo como era un joven blando y tímido, incapaz siquiera de empuñar una espada!


  Cédric le miró con sorpresa, intimidado por esa reacción. Declán Artus respiró con impaciencia.


  –Lo siento, Majestad. No quería hablaros en ese tono. Pero debéis comprender a vuestro hermano.


  –Está bien. Trataré de no juzgarle con una dureza excesiva. No obstante, vos también debéis comprender que Suria Neil no puede escapar del castigo.


  –Lo sé, Majestad, y Madoc también lo sabe. Él mismo me ha asegurado que no va a impedir el castigo de la señora Neil. Pero me pidió que cuando llegara se hiciera en privado, sin escarnio público, y que nunca se sepa el papel de ella en todo esto. No se trata solo de mantener limpio el nombre de su madre y el suyo propio, sino también de aquietar las aguas del reino. Bastantes problemas tenemos ya para añadir la mancha y la traición de toda una familia tan importante como los Neil. Necesitamos a todos los nobles.


  –¿La Casa Neil estaba también detrás del magnicidio?


  –No. Los hermanos de Suria Neil no saben nada. Y no deben saberlo. Ella morirá en el templo de Omag y parecerá que ocurrió de un modo natural. Por razones de Estado y por razones personales, es mejor que así ocurra. El propio Madoc está de acuerdo. Le hice prometer que, si él moría en esta guerra, yo mismo me encargaría de buscar alguien que cumpliera esa misión.


  –Recordad que quien ahora debe decidir sobre todo este asunto soy yo, no vos ni Madoc.


  Declán Artus le miró preocupado.


  –Por supuesto, Majestad. Pero yo os aconsejo… os ruego… que se haga como os he dicho.


  Cédric permaneció mucho tiempo pensando.


  –Está bien –dijo–. Suria Neil morirá de forma discreta y echaremos tierra sobre su participación en el magnicidio. Vos os encargaréis de ello y lo haréis en cuanto volvamos de esta campaña, tras haber expulsado a los einzanos de Dail.


  –Os juro que así se hará, Majestad.


  –Lo dejo en vuestras manos. –Tomó la copa de vino, pero la detuvo cerca de los labios para mirar de pronto a su consejero–. ¿Hay algo más que deba conocer sobre mi hermano?


  Declán Artus bajó la cabeza, suspiró y la levantó para mirarle con cansancio.


  –Sí lo hay, Majestad. Por desgracia, sí lo hay. Le prometí mantenerlo en secreto, pero como bien habéis dicho antes, ahora mi deber es serviros en primer lugar a vos.


  –Soltadlo, pues.


  –Suria Neil siempre estuvo en contra de que Ervé rompiera el mayorazgo para dejaros a vos la corona…


  Cédric se revolvió con enojo, pero controló sus emociones y no dijo nada, así que Declán Artus continuó:


  –Suria Neil fue la anterior reina y nunca aceptó que Ervé la apartara de su lado. De hecho, quería volver a mandar en el reino a través de su hijo. Para eso, necesitaba que Ervé muriese y que Madoc se coronase rey, incumpliendo la última voluntad de su padre. Ella no denunció la conjura contra Ervé y así vio su primer objetivo logrado. En cuanto al segundo, se encontró con la resistencia de Madoc, que no iba a desobedecer el testamento y que solo aceptaría ocupar la regencia, hasta que vos volvierais. Suria Neil tampoco aceptó eso y empleó una artimaña muy sucia para convencer a su hijo de convertirse en rey.


  –¿Qué artimaña fue esa?


  –Suria Neil se conchabó con una mujer muy bella y atractiva que se hizo pasar por la hija de un comerciante ereno con intereses en Selgova. No voy a entrar en detalles sórdidos para no humillar a Madoc. Os pido que vos tampoco preguntéis mucho… De hecho, cuando me lo contó todo, el propio Madoc no quiso entrar en esos detalles, que sin duda le abochornaban.


  –Está bien, no seré puntilloso, pero id al grano de una vez por todas. ¿Qué pasó con esa mujer tan bella?


  –Que enamoró a Madoc y trató de engatusarle para que se convirtiera en el nuevo rey.


  Cédric se llevó una mano a la frente, apesadumbrado.


  –Ay, mi pobre hermano… Siempre tan torpe e ingenuo con las damas. Llegué a creer que su debilidad física le hacía impotente… Pero ahora comprendo que tal vez solo era tímido. Debió ser muy fácil para esa aventurera someterle bajo su poder.


  –Pero no tuvo éxito del todo, Majestad, porque Madoc la descubrió y gracias a eso también descubrió a su madre, y esta nos dio a su vez el nombre de Artai Gaela. El castillo de intrigas se desplomó solo porque una cortesana habló de más.


  –Todo esto parece una especie de comedia bufa para entretener al pueblo llano.


  –No lo es, Majestad. No lo es en absoluto.


  –Desde luego. ¿Y qué ocurrió con esa dama?


  –Al principio Madoc no quería arrestarla y encerrarla, pero al día siguiente de descubrirse todo, la mujer apareció muerta en su mansión. La habían acuchillado y faltaban las riquezas. Como si hubieran sido unos ladrones.


  –Ladrones. Claro. ¿Y vos lo creísteis?


  –Ni por asomo. La erena era un fleco suelto en el vestido y había que cortarlo.


  –¿Fuisteis vos?


  –No. Lo hubiera hecho si Madoc me lo hubiera pedido, pero no me lo ordenó. Tal vez luego se arrepintiera y mandara a algunos guardias reales a cumplir la tarea, sin decirme nada. O tal vez esa mujer tenía enemigos que desconocemos. En todo caso, así acabó esa historia. Nunca volví a preguntar a Madoc y os aconsejo que vos tampoco lo hagáis. Tiene derecho a que no le molesten ni le humillen.


  –Sea. No voy a indagar ni a preguntarle nada. Me fiaré de todo cuanto vos me contéis y seguiré vuestros consejos.


  –Os lo agradezco, Majestad.


  Cédric sonrió con tristeza.


  –Qué asunto más sórdido y siniestro…


  –Lo es, Majestad. Pero pronto aprenderéis que cuando se trata de conseguir el poder, los hombres son capaces de embarrarse el alma.


  –Ya lo he aprendido, señor Artus. Sobreviví a una maquinación monstruosa en Magrad.


  –Por supuesto.


  –Ahora ya entiendo mejor lo ocurrido con mi hermano. Las piezas encajan. Pero… he visto algo en sus ojos que no me ha gustado. He visto no solo esa dureza comprensible, tras todo lo que le ha ocurrido, sino otra cosa más… –Buscó las palabras y al final las encontró–: He visto odio en él. Odio contra mí.


  –¡Majestad, no podéis…!


  –Dejadme hablar, señor Artus. Bajo la responsabilidad y el deber, incluso bajo cierta satisfacción sincera al verme sano y salvo, he visto el rencor. No puede ocultarlo del todo. Madoc estuvo a punto de coronarse rey cuando yo estaba debatiéndome entre la vida y la muerte en Magrad. ¿No es cierto?


  –Sí, Majestad. Pero por su propia decisión guardó el trono para vos.


  –En su mente probó las mieles del poder. Lo tuvo al alcance de los dedos y casi lo tocó. Señor Artus, contestadme con claridad… ¿Ha de preocuparme la presencia de mi hermano?


  Declán Artus pareció a punto de estallar de nuevo, pero se controló y dijo con voz fría:


  –En absoluto, Majestad. Madoc es el hombre más íntegro y honorable que podéis encontrar en Dail. No imaginéis ninguna monstruosidad. Él va a serviros con fidelidad y nunca tratará de socavar vuestro mandato ni por supuesto de quitároslo. Tomó la decisión de que vos, no él, llevarais la corona.


  –Antes de tomar esa decisión… ¿dudó?


  Declán Artus apretó los labios, pero al final dijo:


  –Sí que dudó. Lo cual es natural porque es de carne y hueso. Pero se mantuvo firme.


  –Estoy seguro de que Madoc es mi servidor fiel, pero también estoy seguro de que el poder impregnó su alma antes de rechazarlo. Y como bien habéis dicho, el poder puede embarrar el alma de cualquier hombre.


  –Majestad, Madoc renunció a la corona en acto público.


  –Es verdad. ¿Pero podéis asegurarme que también ha renunciado a ella en lo más hondo de su corazón?


  –Eso no lo puede saber nadie más que él mismo y el Padre Éber, que puede ver dentro de todos los dailos.


  Cédric permaneció silencioso muchos latidos. Bebió un trago de vino y luego se volvió hacia Declán Artus y le miró con pesar y dureza.


  –No puedo permitirme bajar la guardia con Madoc. No puedo confiar en él a ciegas. No después de haber visto tanta traición, en el reino de Torán y en el nuestro. Quiero que vos tampoco bajéis la guardia, señor Artus. Si veis cualquier indicio de que Madoc está adentrándose por un camino oscuro, me lo diréis de inmediato.


  –No tendré que informaros de nada extraño porque nada extraño hará el príncipe. Aun así, mantendré la guardia alta. Sea como sea, os aconsejo que no le separéis de vos. Le necesitáis.


  –¿De veras le necesito? Yo soy el rey.


  –El rey necesita buenos consejeros y Madoc será de los mejores. Escuchadle siempre con atención porque os hará mucho bien.


  Cédric se mantuvo impasible, pero sintió un dolor íntimo en su orgullo. Madoc siempre fue el tímido inteligente y yo el bravo y tontorrón. Quizá aún siguen viéndome así, como un rey valiente pero insensato que necesita de alguien más discreto para evitar que cometa errores. Si piensan así, están equivocados. Les demostraré que soy más hábil y astuto de lo que imaginan.


  Sin embargo, se lo había dicho a sí mismo con fuerza, como si no se lo creyera del todo. En el fondo, no se sentía tan seguro de sí mismo como creía aparentar. Volvió a sentir el vértigo de la corona.


  Tomó un trago para ahogar las dudas y dio una palmada en la mesa.


  –Muy bien, parece que nos hemos puesto demasiado serios. Debemos encarar el futuro con ojos luminosos.


  Declán Artus sonrió.


  –Por supuesto, Majestad. Por fin habéis vuelto.


  Pero su rostro se ensombreció y pareció dudar, cosa sorprendente en él. Cédric le miró de forma inquisitiva y Declán Artus dijo:


  –Majestad, hay algo que debo revelaros…


  –¿Más secretos? –Cédric soltó una carcajada incrédula–. ¡Por el Lancero, que ya no aguanto ni uno más!


  –No se trata de eso. Es sobre mí. Quiero pediros perdón por la muerte de vuestro padre, nuestro señor Ervé. Yo fui la Sombra del Rey y sin embargo no supe evitar su muerte. No estuve a la altura. Si vos… Si vos no queréis que siga ocupando el cargo, lo entenderé.


  Cédric le miró con asombro. Declán Artus siempre le sorprendía: podía ser fiero como un león, obstinado como una mula y astuto como un zorro… Pero a veces también parecía humilde como un ratón. Se dio cuenta de que su vergüenza y su dolor eran reales, así que le habló con seriedad:


  –Señor Artus, no debéis pedirme perdón por nada. Sois vos el único que ha de perdonaros a vos mismo, y ahí yo no puedo entrar. En cuanto a vuestro cargo de Sombra del Rey de Dail, ni se os ocurra abandonarlo. Lo fuisteis con mi padre, lo fuisteis con mi hermano y lo seréis conmigo. Los gobernantes de Dail os necesitamos. Yo os necesito. Deseo y ordeno que continuéis cumpliendo tal misión.


  Declán Artus suspiró y se estremeció de manera casi imperceptible. Sus ojos estaban rojos y húmedos, pero no cayó ninguna lágrima.


  –Gracias, Majestad.


  Cédric se levantó.


  –Sois mi servidor, pero también habéis sido para mí un amigo y mi segundo padre. Abrazadme.


  Declán Artus se levantó y los dos se fundieron en un fuerte abrazo para el cual no hacían falta las palabras.


  Al separarse, el hombre mayor disimuló la sonrisa y le miró con el ceño fruncido.


  –Si he de cumplir con mi cargo, os digo que debéis dormir. No habéis descansado aún y mañana os espera el viaje.


  –Desde luego. ¡Estoy agotado!


  Declán Artus asintió en señal de respeto y caminó hacia la puerta, pero antes de salir le dijo:


  –Ya no debéis preocuparos de nada, Majestad. A partir de ahora todo va a salir bien.
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  Madoc se encontraba en un pabellón particular del campamento de guerra. No hacía mucho que se había ido de la tienda del Estado Mayor donde se había reunido con los comandantes y capitanes de la Hueste y por supuesto con Declán Artus y Cédric. A estos dos los había dejado allí para que conversaran a gusto. Madoc ocuparía ahora esta tienda, digna y grande, pero no tan importante como la otra. Quizá allí estuvo alojado algún hombre de la nobleza o un líder de las mesnadas concejiles y lo habrían llevado a otro lugar del campamento para dejársela a él.


  Madoc echó un vistazo a su alrededor y se encontró un lugar limpio y correcto. La típica tienda de un mando de un ejército como este. Su escudero y sus ayudantes personales ya habían traído el arcón con las ropas, con la cota y el almófar de malla, el gambesón, la sobreveste, las botas de montar, el casco y el resto de atavíos para la batalla. Su espada personal, forjada para él en la herrería del castillo de Selgova, reposaba envainada, dentro de los paños y las telas duras que la protegerían y la arroparían. Igual que las dagas y el hacha. La lanza estaba en la zona de la armería, resguardada en carros cubiertos con lonas, en otro lugar del campamento. En el suelo había un jergón mullido y las mantas. El sol estaba cayendo y las lonas de la tienda permitían pasar una luz amarillenta y cremosa. No hacía falta encender ninguna lámpara, pero tampoco había luz suficiente como para leer. Madoc echó de menos los libros de su biblioteca personal, los mismos que había leído y releído ya tantas veces. Vio una mesa pequeña y dos sillas de tijera, por si quería charlar con alguien.


  Pero no quería hablar con nadie. Se obcecaba en contemplar esta tienda pequeña y severa para no pensar demasiado. Por su cabeza rondaban cosas turbulentas que tarde o temprano debería afrontar, pero que le incomodaban.


  Se sentó en una de las dos sillas, llamó a gritos a su ayudante y pidió que le trajera una jarra de vino y un vaso. Tenía reseco el gaznate y necesitaba una bebida fuerte. Quedó sentado, con la copa en la mano y la mirada clavada en la pared de lona. Solo.


  Se llevó una mano a la frente y negó con la cabeza, mientras recordaba todo aquel día. Había jurado obediencia a su hermano y le había entregado la corona. Ahora ya no había marcha atrás. Había hecho lo que su padre había querido, lo que Declán Artus había querido, lo que todos habían querido…


  ¿Pero era lo justo?


  Cerró los ojos con fuerza para sacarse aquellos pensamientos de encima. Debería salir fuera y adiestrarme con la espada o con el caballo, o hablar con algún capitán, o hacer algo, cualquier cosa, para mantenerme ocupado y entretenido. Este no es un buen momento para quedarme a solas con mi señora mente. No, no es un buen momento para quedarme aquí solo, bebiendo y pensando.


  Pero no se movió. Algo le tenía clavado en la silla. Ya se dijo aquella mañana que al menos se daría el gusto de pensar con libertad, ya que sus actos… Ya que mis actos no son libres. Pero yo lo elegí. Yo le he dado la corona a Cédric… ¡A ese mentecato!


  Apuró el vino de un trago largo y lanzó la copa a un lado con furia. Cerró los puños para contenerse y no arrojar también la mesa por los aires.


  Un crío… ¡Un maldito crío, eso es lo que es! Le viene grande la corona. ¿Acaso el muy imbécil no estaba dudando sobre si ir hacia el rey Arno? Si no le hubiera acicateado yo, si no le hubiera impulsado, Declán Artus le hubiera convencido de quedarse aquí, donde la Hueste se nos pudre mientras el rey de Einza sigue ensuciando la patria. No podemos esperar más. Es el momento de asestar el golpe al enemigo y echarlo de una vez por todas. Pero él dudó… ¡Dudó! ¡Un rey dubitativo! Sonrió con amargura. Y yo que pensaba que el gran Cédric, Cédric el Valiente y el Bravo, sería más fuerte y decidido que yo mismo…


  Recordó la escena de aquella reunión del Estado Mayor. Aunque no demostró nada, había contemplado primero sorprendido y luego consternado que Cédric vacilaba y que estaba dispuesto a seguir a Declán Artus. Imaginó con horror que Cédric se dejaría convencer y daría la orden de aguantar más tiempo en Tadog. Hemos estado aquí clavados durante muchos días preciosos solo para que él viniera a hacerse con la Hueste. ¡Solo para esperarle! Cuando llegó esta misma mañana, prometió ante todos marchar de inmediato a la guerra. Y esta tarde vi que su confianza se quebraba. De no ser por mí, Declán Artus le hubiera manejado como hubiese querido.


  Sentía decepción. Una decepción enorme. Cédric siempre había sido el valiente y Madoc el débil. Había esperado que ahora su hermano pequeño le superara de nuevo en la lucha y la guerra. Quería que fuera ese ídolo pétreo, sin una sola grieta ni falla…


  Pero he descubierto que Cédric es humano. Demasiado humano. Y he descubierto algo más… Él no es mejor que yo. Por fin lo entiendo. Siempre me convencí de que él sería mejor rey, mejor guerrero y mejor gobernante, porque eso justificaría haberle dado la corona. Eso me ayudaba a resistir esta injusticia. Y hoy me he dado cuenta de que no vale tanto. Vale menos que yo. ¿Cuántas veces más dudará y vacilará? ¿Cuántas veces más tendré que hacer el trabajo de convencerle, para que después él se lleve la gloria y la fama?


  Otra vez cerró los ojos con fuerza. No puedo pensar en estas cosas. ¿Es la envidia? Quizá sea la envidia maligna, que me corroe y pinta de oscuro todo lo que él hace y dice, sí, quizá sea eso… O tal vez no. Tal vez él no esté preparado para este cargo ni para esta guerra. ¿Y si nos conduce a todos al desastre? ¿Y si no es Cédric el Valiente, sino Cédric el Débil y el Estúpido?


  Se agarró la frente con la mano.


  ¿Qué hecho, dioses de mi vida y mi corazón? Después de todos los sufrimientos y todos los esfuerzos, ¿he entregado la corona a quien no debía dársela? Pero, ¿qué hubiera debido hacer? ¿Rebelarme y provocar un conflicto civil en medio de una invasión extranjera?


  Tomó la jarra y bebió del borde.


  Mi padre se equivocó. Yo tenía que estar ahora dirigiendo esta hueste y no Cédric. Se ha cometido una injusticia y yo seré siempre el bufón que arreglará los desaguisados de mi hermano pequeño. Siempre serio y digno, mientras él cosecha las ganancias y la fama. Qué necio soy. Y además, qué inmenso hipócrita estoy condenado a ser…


  Asintió con una sonrisa de amargura.


  Ahora también comprendo que mi madre llevaba la razón. Tenía que haberla escuchado desde el principio y hacerle caso. Ella tiene el alma podrida y me degradó, me rompió el corazón y me destruyó al echarme en brazos de una mujer tan bella como malvada… Pero al menos, llevaba razón en que yo debía tener la maldita corona y no Cédric.


  Atajó esa línea de pensamiento porque le hacía demasiado daño. Aún le resultaba casi imposible pensar en su madre. No estaba preparado. Sabía el destino que le esperaba a ella y el amor y el odio le zarandeaban y le rompían en dos. Prefería no tocar ese asunto, así que lo apartó de inmediato.


  Ya no hay vuelta atrás. Ahora solo queda vivir una vida estúpida en la Corte, llevando siempre una máscara de fidelidad y sumisión, cuando por dentro estaré lleno de envidia y rencor y de vergüenza hacia mí mismo por mi necedad… o quizá cobardía.


  Se le ocurrió un pensamiento aún más tenebroso:


  Si algún día Cédric muriera, yo obtendría la corona…


  También cercenó esa idea, la cortó al instante. Su amor y deber hacia el reino le impedían entrar en ese jardín oscuro. Jamás provocaría ningún conflicto de ese tipo. Antes prefería morir mil veces.


  Tal vez no tenga que esperar tanto para morir todas esas veces… Con una sola bastará. No sería raro que me mataran en la batalla contra los einzanos. Un buen final para el extraño, melancólico y desgraciado Madoc Glen, el Desheredado. Una muerte heroica. Y así se acabarían todos mis problemas.


  Estoy desvariando de nuevo…


  ¿O no?


  Bebió otra vez de la jarra, la dejó sobre la mesita e hizo llamar a su ayudante. Le dijo que fuera al pabellón de la tesorería de la Hueste Real y que trajera al tesorero y al secretario, así como a un escribano con útiles para redactar una carta. También le dio el nombre de cierto capitán de la Guardia Real en el que tenía mucha confianza. Tenían que venir todos, ahora. El ayudante partió a cumplir la tarea y al cabo de poco se encontraban allí las personas demandadas.


  El tesorero y el secretario eran nobles de lealtad e historial intachables, pues solo ellos podían estar al cargo de los dineros de la Hueste. Llegaron acompañados de un escribano que en efecto trajo papel, tinta, pluma, secante e instrumentos para fundir el lacre y hacer sellos de carta. También estaba allí el capitán de la Guardia Real que había acompañado a Madoc a la casa de la dama Aoife Etal –o Morrig la Astuta– en esos tiempos en que Madoc y ella fueron amantes. Ese hombre sabía mucho de lo que había ocurrido entre el príncipe y la dama y también sobre la extraña muerte de ella. Era un guerrero fiel y discreto en el que se podía confiar.


  –Señores –les dijo Madoc–, sois todos hombres de lealtad y honradez y por eso os he elegido como testigos en la redacción de mi testamento.


  Los presentes se miraron unos a otros con sorpresa, pero estaban acostumbrados al trato con la Familia Real, así que no dijeron nada.


  –Sé lo que estaréis pensando –dijo Madoc–. Debe extrañaros que os convoque en este momento y aquí, en un pabellón de campaña. Pero hasta el momento había descuidado esta labor y ya es momento de llevarla a cabo. Nos dirigimos hacia la guerra y por tanto quiero tener mis asuntos en orden por si me ocurriera lo peor.


  El capitán de la Guardia Real dijo:


  –Alteza, sois hombre prudente y escrupuloso y eso es digno de alabanza. Aunque es bueno que todo hombre de armas ponga orden en los asuntos de herencia, yo os aseguro que mis gentes y yo trabajaremos para que esto no sea necesario. Volveréis a Selgova vivo y victorioso.


  Madoc sonrió con cansancio.


  –Gracias, señor. Estoy seguro de que me cuidaréis como siempre habéis hecho. No obstante, sigo firme en mi decisión de redactar testamento y de que todos vosotros sirváis de testigos y deis fe notarial de este hecho, para que después no haya malentendidos. Soy príncipe de Dail y debo hacer las cosas con cuidado.


  Todos ellos asintieron. El tesorero dijo:


  –Nos hacéis un gran honor, Alteza. El Padre Lancero no lo quiera, pero si ocurriera lo peor, atestiguaremos que vuestra última voluntad se redactó acorde a la ley, y que debe cumplirse. –Levantó una ceja–. No obstante, quizá debierais convocar también a Su Majestad el rey… O al menos, a su consejero principal, el señor Artus.


  –No es necesario –respondió Madoc, cortante–. Os he llamado porque nadie dudará de vuestra palabra. Y ahora, procederemos sin más dilación. Dadme los útiles para escribir.


  Nadie hizo ninguna sugerencia más y en efecto el escribano puso sobre la mesa una escribanía con forma de bandeja de madera con tintero, pluma y una salvadera. También extendió un pliego de papel rígido y plano. Traía además un pie de bronce que llegaba hasta su pecho, en el que encendió una lámpara de sebo para iluminar el documento.


  Madoc era hombre de letras y escribió con rapidez un texto correcto y exhaustivo. Por parte de su madre y de la familia de los Neil tenía algunas propiedades lejos de Selgova, en el condado de Lur, administradas por vasallos de la Casa Neil. De su padre le habían llegado también otras tierras, cercanas a la capital, de las cuales recibía las regalías recaudadas por sus administradores. Además, tenía un dinero propio, tomado de la fortuna de la Familia Real, para costearse todo su equipo de caballero, incluidas armas y caballo, y la manutención del escudero y de su ayudante de cámara. De todo esto guardaba una pequeña fortuna en metálico, custodiada por el tesorero del castillo de Selgova. Madoc era un hombre acomodado, pero no tan rico como algunos grandes nobles del reino. En realidad, nunca se había sentido atraído ni preocupado por la riqueza. No tenía muchos gastos porque no se daba a los lujos: no bebía ni comía mucho ni le gustaban las juergas. Sus únicos caprichos eran los libros: conocía a uno o dos mercaderes de confianza a los que encargaba hacerse con los originales o encargar las copias de los volúmenes más importantes que pudieran conseguir de otros comerciantes que vinieran del extranjero, sobre todo de Erena. Para leerlos, casi había aprendido el idioma del reino vecino. En los últimos tiempos gastó más –recordó con dolor– para hacerle regalos a su amante traidora, la falsa Aoife Etal. Pero gracias al Padre Lancero, no había dilapidado todo su oro en esa mujer. En el testamento dispuso que sus tierras y propiedades físicas pasaran a formar parte del realengo y por tanto quedaran en manos de la Familia Real Daila. Pero la mitad del usufructo que se obtuviera de ellas, así como el dinero en metálico que ya tenía, todo eso iría a un fondo para la gestión de la pequeña biblioteca del Palacio Real de Selgova; el bibliotecario debería usar tales cantidades para comprar más libros: crónicas históricas, volúmenes religiosos, colecciones de mapas, poemarios, novelas de caballería y en general cualquier obra que al funcionario le pareciese de calidad. Casi nadie se ocupaba de la cultura escrita en Dail, así que Madoc pensó con una sonrisa que el viejo bibliotecario casi se desmayaría al recibir de golpe tales cantidades. Por último, dejó una ofrenda generosa a los sacerdotes de Éber. Madoc no era muy piadoso, pero consideraba correcto y necesario estar a bien con la divinidad.


  Era un escrito sencillo, pero que no dejaba lugar a dudas. Madoc lo repasó. Muchos nobles apenas sabían escribir y por ello sus secretarios les redactaban los documentos, pero él era cuidadoso y además le gustaba el acto de la escritura. Estos diminutos trazos de tinta contenían las leyendas, las leyes, los pactos y contratos entre reinos o –como en este caso– la última voluntad de un hombre. Donde antes solo hubo un papel o pergamino vacío, de pronto estaban volcados el pasado, el presente y el futuro. Todos debían obedecer aquella curiosa cadena de símbolos diminutos. A Madoc siempre le había parecido que aquí también había magia, de otro tipo a la de los sacerdotes, pero magia al fin y al cabo, y quizá, en cierto sentido, más fuerte.


  Firmó el documento, tomó la salvadera y esparció con cuidado la arena finísima para compactar y secar la tinta. No obstante, había hecho un buen trabajo y casi no hizo falta secante. Tampoco había manchas ni tiznes. Sopló con suavidad para limpiar de arenilla el escrito y después se lo dejó a los testigos. Todos lo leyeron y después todos juraron en voz alta que darían fe de este acto y de las últimas voluntades del príncipe, si le ocurría lo peor. El escribano tomó el pliego, lo enrolló con lentitud y lo ató con nueve vueltas de cordel fino de seda rojo. Encendió la vela sobre el pie de bronce que había traído, cortó un trozo de una barrita de lacre de color bermellón y lo puso sobre una cuchara de hierro cuya panza fue calentada en la llama. La pasta se deshizo y formó una sustancia líquida con burbujas diminutas. Vertió con un cuidado exquisito el icor caliente sobre el nudo de los hilos, hasta unirlos al papel bajo una oblea de cera de lacre aún caliente. Esperó los latidos justos y entonces miró a Madoc.


  –Alteza, cuando deis permiso podéis imprimir el sello.


  Madoc se sacó el anillo con su sello personal, el de los Glen: el diminuto halcón con las alas desplegadas que tomaba en sus garras una cuerda con tres nudos, y lo estampó con lentitud en la oblea de lacre suave y caliente. La marca quedó perfecta.


  El escribano volvió a fundir lacre y el tesorero puso una segunda marca cerca de la primera, también sobre los hilos: la lanza y la espiga cruzadas del escudo del reino de Dail. Era el sello de la Cancillería, incluido en todos los documentos oficiales, una moda importada de la Corte Erena.


  –Guardaréis este documento junto a los otros de la Hueste –le dijo Madoc al secretario y al tesorero– y en caso de que el Padre Éber me reclame a su presencia, informaréis de ello al rey o al conde Declán Artus, y velaréis para que se cumpla mi última voluntad.


  –Así lo haremos, Alteza –respondió el tesorero.


  Madoc se levantó para dar por concluida la reunión.


  –Muchas gracias por todo, señores. Ahora, podéis retiraros.


  Los presentes asintieron con respeto, el escribano recogió sus útiles y todos se fueron de allí.


  Madoc volvió a sentarse. Estaba otra vez solo, ante la jarra de vino. Todavía sentía el regusto amargo de haber perdido la corona, pero ahora se sentía mejor. Los ceremoniales de la ley y el orden le relajaban, como si la civilización y sus rituales templaran su ánimo. Redactar un testamento da calma a quienes viven en peligro. Ya he dejado todo resuelto, así que pronto llegará mi hora y entonces podré irme de una vez por todas, en paz.


  Tomó un último trago de la jarra, se desvistió él solo, sin necesidad del ayudante, apagó la lámpara de vela, se echó en el jergón y al cabo de poco se durmió.
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  Si algo caracterizaba la política tanto interior como exterior del rey de Einza era su deseo –a menudo obsesión– por estar informado de todo. Con los años, y gracias a la acción inestimable de su consejero Rolando Estrom, también conocido como la Araña, Arno había desplegado una inmensa red de espías, informadores y agentes no solo en su propio reino, sino en los que tenía cerca. Esta guerra de invasión de Dail no era una excepción y por ello había exploradores, batidores e informadores al servicio de Einza en cada ciudad e incluso en los caminos. Hoy, aquella querencia por estar bien informado de lo que ocurría en todas partes, volvía a dar sus frutos.


  Aunque en este caso, el fruto sabía amargo. Porque las noticias no eran buenas.


  Arno escuchó con interés lo que le dijo el mensajero, un espía venido del oeste, de Tadog, y la mitad de su rostro a la vista se fue ensombreciendo. Aun así, no mostró emociones. Hizo las preguntas correctas y certeras y recibió las respuestas y datos pertinentes. Despidió al mensajero enviándole a ver a un capitán de la Guardia Real que le daría de comer y le permitiría dormir en un pabellón del campamento de la Hueste Real Einzana. Ya recuperado, al informador se le pagaría de manera generosa –Arno tenía muchos defectos, pero no era cicatero, sobre todo con los espías– y se marcharía de nuevo a cumplir con su deber.


  El rey de Einza estaba solo en su tienda, que también servía de Estado Mayor para las reuniones de los líderes de su hueste. Se frotó las cicatrices bajo la máscara con un dedo, mientras reflexionaba sobre su situación y sobre lo que debería hacer. Tras las nuevas, debía tomar una decisión drástica acerca de esta maldita guerra que se había estancado. Seguía clavado con su ejército en el asedio de Domangar, un sitio que no ofrecía buenos resultados. Desde que ordenara subir a sus tropas de infantería por la rampa natural pegada a la fachada sureña de la meseta y la ciudad amurallada, no había vuelto a intentar otro gran ataque. Aquello acabó en un desastre que le costó mil doscientos hombres y no sirvió para nada. Habían seguido bombardeando la ciudad y las murallas, pero eran daños menores y los defensores tenían la moral alta. Escalar las fachadas del monte bajo los lienzos de piedra sería un suicidio y tampoco habían logrado meter ningún agente en la villa para intentar sobornar a alguna facción proeinzana. Y aunque lo consiguieran, la subida por la rampa o escalando el monte hasta una puerta o poterna abiertas, sería tarea infructuosa. Cada día los técnicos, ingenieros y capitanes de infantería trataban de dar con alguna treta, añagaza u originalidad para vencer la resistencia del enemigo y tomar la plaza. En vano.


  Hoy, las noticias del mensajero lo complicaban todo aún más. Arno se sentía contra la espada y la pared.


  Pero si algo definía al Rey Sanguinario era que se crecía ante las dificultades. Se sacó la mano de debajo de la máscara para agarrar fuerte los brazos de la silla, tensó los músculos de su rostro y sonrió desafiante. Ya había tomado su decisión.


  Envió a sus escuderos y secretarios a llamar a los comandantes de la Hueste para que se reunieran de inmediato. Era cosa urgente.


  Al cabo de poco todos estuvieron allí, alrededor de la mesa donde estaba desplegado el mapa de Dail, con sus fichas de madera de distintos colores. Solo dos dailos acudieron a la reunión: Morgan Bren y Estarno Gaela. Este se mostraba tan impasible como todos, pero no podía evitar el aire de derrota y resignación. Si algún día se convertía en el nuevo rey de Dail sería un monarca disminuido, a las órdenes de Arno III, un amo duro e impaciente. No había ilusión en los ojos de Estarno Gaela. Además, comía y bebía más de lo debido y empezaba a verse ancho de cintura y abotargado en el rostro. Si se encontraba allí era por puro compromiso y etiqueta, ya que Arno le despreciaba y le necesitaba solo como marioneta a través de la cual mandar en Dail.


  Morgan Bren también estaba impasible, pero había luz y filo en sus ojos inteligentes. A diferencia de Estarno Gaela, él siempre había estado a la sombra de los poderosos y sabía que cuanto más alto llegara Arno III en Dail, también más alto llegaría él. Si ganaban esta guerra de invasión, Morgan Bren sería el valido plenipotenciario del inútil de Estarno Gaela. Aunque a la sombra de Einza, él sería el verdadero hombre fuerte del reino. Esa ambición le daba ilusión y algo parecido a la felicidad.


  Todos contemplaban a Arno III con cautela. Sabían ya que había venido un mensajero del oeste y al ver el rostro excitado y satisfecho del rey, comprendieron que iba a tomar una decisión trascendente que quizá cambiara el transcurso de la guerra. Aunque se morían de curiosidad, tras los saludos de rigor guardaron silencio para no incomodar al rey, que disfrutó de la expectación durante muchos latidos, y al fin dijo:


  –Señores, ha llegado uno de mis agentes por el Camino Sereno, la principal vía que desde Domangar conduce a Tadog, donde, como todos sabemos, se encuentra acampada la Hueste Real Daila. El mensajero ha traído noticias inquietantes, aunque a la vez esperanzadoras. Lo primero que debe decirse es que se ha producido el intercambio de príncipes entre Torán y Dail. Tanto Quilán como Cédric vuelven con los suyos. Esto ha sido posible por la victoria en Eife de Aldair V de Torán, que ha abierto y hecho seguros los caminos eifeños. El príncipe Quilán se ha reunido con su padre Aldair en Comgal, donde aún se encuentra con su hueste invasora, y el príncipe Cédric no ha vuelto a Selgova, sino que se ha dirigido a Tadog, para reunirse con el regente y con las tropas de su reino.


  Arno hizo una pausa para que estos hombres asimilaran las noticias. Se miraron unos a otros con sorpresa y luego miraron a su rey. Uno de los comandantes de infantería dijo:


  –Majestad, estas son graves noticias. Hasta ahora, Cochinver, Jinbrace y Lecha han incumplido la Paz de Oer y no enviaron mesnadas a socorrer a Dail, y Torán y Eife estaban enzarzados en su propia guerra. Una vez terminada esta y con el príncipe Quilán de nuevo junto a los suyos, ¿qué va a hacer Aldair el Prudente? ¿Ayudará a Dail o no?


  –Por desgracia, hay rumores de que Aldair está preparando una fuerza de mil o dos mil guerreros que va a enviar al sur para unirse a Madoc. No son muchos y además son unos bárbaros indisciplinados y sin calidad. No supondrán ninguna diferencia en la batalla final contra los dailos.


  Algunos no se sintieron tan optimistas, pero prefirieron no interrumpir ni llevarle la contraria a su rey, que prosiguió:


  –Los toranos no son un problema y no debemos preocuparnos por ellos. Una vez hayamos conquistado Dail, ya le ajustaremos las cuentas a Aldair el Prudente… o el Cobarde, mejor dicho. Eife volverá a estar en nuestra órbita de control, y después el resto del Viejo Norte. Ocupémonos por ahora de Dail. Como iba diciendo, Cédric no ha ido a Selgova, a la capital, sino a verse con el regente. Y se ha proclamado rey en Tadog.


  –¿El nuevo rey de Dail? –exclamó un capitán de caballería.


  –Eso es. La noticia ya circula por los caminos del reino. Cédric quiere liderar la Hueste en la guerra y por ello no ha dudado en quitarle la corona al flojo de su hermano Madoc, que como un tonto se la ha cedido delante de las tropas.


  Estarno Gaela había escuchado esto último con escándalo. Desapareció su aire plomizo y amargado de siempre, dio un paso adelante y exclamó:


  –¡Ese bastardo asqueroso no tiene derecho a ser rey! ¡Debería ser proclamado en un acto oficial en Selgova, en el Palacio Real, no ante una turba de guerreros!


  Se tradujeron sus palabras y Arno le miró con tal desprecio que Estarno Gaela enrojeció. El rey de Einza dijo:


  –¿Y qué más da dónde se corone? Si un hombre tiene la corona y todas las lanzas del reino le siguen, no cabe duda de que es el maldito rey, aunque se haya coronado en un castillo, un campamento militar o una mancebía. Lo importante es que ya está hecho. Ya es el nuevo señor de Dail.


  –Eso es una mala noticia –replicó Estarno Gaela, aunque con menos intensidad–. Ahora los dailos tendrán la moral más alta porque tienen a un rey, no un regente, a su lado, a la cabeza del ejército.


  –¡Al contrario! –exclamó Arno–. ¡Son buenas noticias, maldición!


  Dio un puñetazo en la mesa y Estarno Gaela parpadeó sorprendido. Todos miraban a Arno sin atreverse a decir nada.


  –¿Es que no lo veis? –les preguntó Arno–. Nos han puesto la cabeza del rey de Dail, del verdadero sucesor de Ervé, en bandeja. Estaba resguardado por los bárbaros en Magrad, pero ahora ya está aquí, al alcance de nuestra mano. Y lo mejor es que también está con él su otro hermano, el príncipe Madoc. ¡Los dos están a nuestro alcance! Señores, atended bien: tal y como estaban las cosas, si hubiéramos vencido a Madoc aún quedaría lejos el maldito Cédric, el heredero legítimo de la corona según la voluntad de Ervé. Aunque vos –señaló a Estarno Gaela– gobernarais en Selgova, siempre habría una sombra de peligro mientras Cédric continuara vivo. Los rebeldes y contrarios a vuestro poder siempre tendrían en él una llama de esperanza y se agarrarían al clavo ardiente de su posible regreso, tal vez acompañado de una hueste amiga torana. Ahora, ese peligro ha quedado anulado porque el muy imbécil ha vuelto a Dail y además no se ha escondido en Selgova, sino que viene al campo de batalla. Ya se sabe que la primera orden de Cédric I ha sido la de poner en marcha su hueste, con él a la cabeza. Ayer mismo abandonaron Tadog y vienen hacia nosotros. Es muy posible que en cuatro o cinco jornadas, incluso tres si viajan rápido, los tengamos ante nuestras propias narices aquí mismo, en Domangar.


  Ahora los capitanes y comandantes no pudieron contenerse y estallaron en preguntas y comentarios acalorados. Pedían más información y parecían a la vez esperanzados y nerviosos. Arno los observaba y reprimía una sonrisa irónica. Míralos, Dios Oscuro: parecen gallinas asustadas tras haberle visto el hocico al zorro. He de ser yo quien dirija a esta gente porque no pueden dirigirse ni siquiera a sí mismos. Estarno Gaela parecía incluso asustado. Su cara se había vuelto pálida y tenía la frente perlada de sudor. Arno sintió deseos de increparle, herirle y humillarle ante todos con su lengua afilada, pero una vez más se contuvo. Tienes mucha suerte de que te necesite, grandísimo cobardón. El rey también se dio cuenta de que Morgan Bren parecía pensativo. Guardaba silencio y se mantenía a la expectativa. Este es más listo. Hice bien al elegirle para gobernar Dail en mi nombre, desde las sombras, cuando conquiste ese reino. Los capitanes y comandantes seguían hablando unos con otros y Arno los miró con disgusto.


  –¡Orden! –gritó–. ¡Señores, estáis ante el rey de Einza!


  Todos callaron, intimidados y avergonzados.


  –Majestad –dijo el comandante de infantería–, si los dailos vienen hasta aquí tendríamos un problema. Quedaríamos atrapados entre ellos y Domangar, pues los sitiados sin duda saldrían a ayudar a su nuevo rey y podrían atacarnos por la espalda en el peor momento. No son más de tres o cuatro mil, pero pueden dañarnos y hacernos perder la lucha.


  –Por supuesto que lo sé –respondió Arno, en tono paciente, como si tuviera que explicarle algo sencillo a un tonto–. Por eso no nos quedaremos aquí a esperar a la Hueste Daila. Nosotros mismos iremos a por ellos. –Señaló con el dedo en el mapa–. Tomaremos el camino que lleva al oeste, el mismo que ellos transitan ahora, y les cortaremos el paso mucho antes de que lleguen aquí. De tal modo forzaremos la lucha en algún punto a una o dos jornadas de esta plaza, demasiado lejos como para que Domangar sea un peligro.


  Contemplaron el mapa, pensativos, mientras cavilaban. Ya no parecían tan nerviosos y algunos incluso asentían.


  Arno dijo:


  –Calculo que, si nos marchamos hoy mismo y vamos con rapidez, las dos huestes nos encontraremos en esta zona de aquí, a una o dos jornadas de Domangar. He estudiado este maldito reino de Dail y creo que ese es un buen lugar para combatir. Aun así, necesito consejo de un dailo… –Estarno Gaela iba a dar el primer paso para acercarse al mapa cuando Arno dijo–: Señor Bren, vos conocéis bien Dail. Decidme si de veras esas tierras serían buenas para una batalla campal.


  A nadie se le pasó el desprecio: Arno se fiaba más de un diplomático y consejero de la nobleza media que del propio conde de Manar y candidato al trono. Estarno Gaela quedó inmóvil y rígido y cubrió su cara colorada con una máscara de impasibilidad para ocultar la humillación. Morgan Bren pasó a su lado y tomó la palabra, hablando en lengua einzana:


  –Majestad, habéis hecho bien los cálculos. Yo también creo que las dos huestes han de chocar en esta amplia zona, ya dentro del condado de Ergail. Esta parte del reino es un lugar llano y suave, sin apenas sierras ni montañas, solo montes y mesetas aislados. Es rica en tierras de cultivo y de pastoreo y resulta fácil viajar por ella.  Sus ríos pueden ser anchos, pero son vadeables, y más aún en esta época del año. Por eso mismo, a la senda real que la atraviesa se le llama el Camino Sereno. En sus cercanías hay muchos puntos donde desplegar las mesnadas para entablar combate.


  –¿Y qué me decís de sus defensas? ¿Hay castillos que puedan darnos dificultades?


  –Solo torres, motas y fortines. Es un lugar interior del reino y hace siglos que no ha sufrido invasiones. Los reyes de Dail han controlado con mano de hierro a sus nobles para que no emprendieran guerras privadas, así que no se construyeron bastiones fronterizos al condado de Oerz por el oeste y a Lur por el sur. El único castillo de importancia está aquí, en Dubtaich, pero se encuentra muy al oeste y nuestra hueste toparía con la del regente mucho antes de llegar a él. Por otro lado, todo parece indicar que las mesnadas señoriales y concejiles de esta zona y de Ergail en general fueron divididas y enviadas lejos: al noreste para luchar contra vuestro hijo, el príncipe Roco Matis, que los venció en Berniz; a Domangar y a Maelduin; y al oeste, a Tadog, para ser absorbidos por la Hueste Real de Madoc y ahora de Cédric. No creo que encontremos oposición importante antes de chocar contra su fuerza principal.


  –Todo eso nos conviene. –Arno levantó la mirada del mapa y los miró a todos con satisfacción–. Señores, he tomado la decisión de levantar el asedio de Domangar para ir hacia el oeste, dar la batalla campal cuanto antes contra la Hueste Real Daila y destruirlos en esa zona de la que hemos hablado. Podemos acabar con Cédric y Madoc y la mayoría de sus nobles de una sola vez. Nuestros enemigos serían derrotados, sus líderes ejecutados, sus guerreros jurarían fidelidad al nuevo rey –miró a Estarno Gaela– y después la marcha y conquista de Selgova sería un paseo. Tendríamos el poder sobre este reino incluso antes de acabar el otoño.


  Los comandantes volvieron a asentir, pensativos y menos preocupados. El entusiasmo del rey resultaba contagioso. Pero eran veteranos y sabían que en la guerra no todo sucedía tal y como se estipulaba en los consejos de Estado Mayor, así que uno de ellos dijo:


  –Majestad, permitidme expresar algunas dudas sobre el plan.


  La media cara sonriente de Arno se tornó seria y disgustada, pero habló en buen tono:


  –Decid.


  –Majestad, en cuanto los domangaros nos vean abandonar el campamento pueden hacer una salida para atacarnos justo cuando seamos vulnerables, al darles la espalda para irnos, sin las mesnadas ordenadas para combatir. Podrían hacer una salida de caballería que no nos destruiría por completo, pero sí nos haría daño.


  –Muy cierto. Por eso, ellos no sabrán que nos hemos ido hasta que sea demasiado tarde. Nos marcharemos en plena noche, haciendo el menor ruido posible. Dejaremos las hogueras y fuegos encendidos para que crean que seguimos aquí, pero cuando el alba deshaga las tinieblas se darán cuenta de que ya nos hemos marchado. Abandonaremos los fundíbulos y catapultas y todo lo que nos estorbe. Cuando se den cuenta de que ya no estamos habrán pasado muchas horas preciosas y habremos ganado mucho camino. Si tomamos suficiente ventaja llegaremos en las primeras horas del día de mañana a esa zona llana, sin bosques, montes ni sierras. En terreno accidentado sí podrían hostigarnos y sangrarnos poco a poco, pero ya estaremos en una zona más fácil para movernos. Además, colocaremos una fuerza de caballería y de infantería poderosa en la retaguardia y si divisamos a los domangaros nuestra gente se preparará para recibirlos como se merecen, sin necesidad de que toda la Hueste se detenga. Al fin y al cabo, no podrán alcanzarnos a pie, así que solo van a perseguirnos con caballería, y no creo que tengan más de quinientos o seiscientos jinetes. Comandantes, quiero que durante esta tarde se sigan lanzando piedras al enemigo para que ellos no sospechen nada, pero mientras eso ocurre, la mayoría de la Hueste comerá fuerte y luego dormirá, para estar fresca cuando llegue la noche.


  –¿Vamos a viajar cuando todo esté oscuro? –preguntó Estarno Gaela, sin poder contenerse.


  –Lo haremos –replicó Arno–. No iremos tan rápido como bajo el sol, pero nos servirá para ganar ventaja sobre los enemigos. Además, no hay nubes en el cielo y no parece que vaya a haberlas. Tendremos la luz de las estrellas y la luna. Eso ha de ser suficiente.


  Las explicaciones del rey y su tono contundente y sin dudas parecían ir convenciéndolos. Pero alguien dijo:


  –Es una lástima tener que levantar el sitio, después de todo este tiempo de sacrificios y penurias.


  –Lo es –contestó Arno–, pero no podemos equivocar nuestras prioridades. Lo primero no es conquistar Domangar, sino destruir al actual rey de Dail y a su hueste, y ahora tenemos la oportunidad de hacerlo. Una vez conseguido lo difícil, las plazas fuertes del reino irán rindiéndose o cayendo por las malas, una tras otra. Y os aseguro que algún día me voy a vengar de estos domangaros. Recibirán tal castigo que ni un solo maldito dailo osará rebelarse jamás contra mi poder.


  Como tantas otras veces, no había mencionado a Estarno Gaela en sus planes de futuro, como si fuese él quien iba a ocupar el trono de Dail… Cosa que, en cierto modo, todos sabían que ocurriría. Esperaban que Estarno Gaela quedase callado, pero esta vez habló, al principio con voz insegura, pero tomando fuerzas palabra a palabra:


  –Majestad, yo voy a ser el rey de Dail y por tanto yo… también tengo que decidir en los asuntos de este reino.


  Arno le miró con sorpresa. Hasta entonces, Estarno Gaela siempre había sufrido las humillaciones con sumisión.


  –¿Qué habéis dicho? –le preguntó Arno, con una voz suave pero fría, capaz de cortar la tensión reinante.


  Estarno Gaela tragó saliva y respondió:


  –Que yo también tendré voz y voto en las decisiones que se tomen en cuanto al gobierno de Dail. Pues yo seré el rey.


  Una vez traducida la última frase, Arno sonrió de un modo horrible. Aquella mueca de crueldad divertida quedaba intensificada por el hecho de que solo se le viera medio lado del rostro. La imaginación poblaba de horrores la otra mitad, destrozada y oculta.


  –Vos, señor Gaela, sois solo mi vasallo y por tanto estáis obligado a obedecerme.


  –Yo seré el rey de Dail. ¡Tengo derecho a que se me trate con respeto ante todos! –Estarno Gaela lo había dicho con una voz demasiado aguda, como un niño con una rabieta. Bajó la mirada con vergüenza, pero luego la alzó otra vez y siguió, más calmado–: Majestad, os debo el respeto y la obediencia de un buen vasallo, bien lo sé. Pero todo vasallo, y más siendo un futuro rey, tiene derecho a exigir un trato digno por parte de su señor. Solo pido eso… ¡Solo eso!


  Arno levantó las cejas e inspiró. Puso los dos puños sobre la mesa y clavó en Estarno Gaela una mirada tan fuerte y maligna que el conde dailo no pudo evitar desviar la vista.


  –Vos, señor Gaela, sois mío en cuerpo y alma. Si lo tengo a bien os ordenaré poneros cabeza abajo o ladrar como un perro, y vos iréis corriendo a buscar el hueso que os lance. Si algún día alcanzáis el trono será por mí, si aún tenéis armas y propiedades es solo gracias a mí y si seguís vivo y no estáis colgado de un árbol, o con la cabeza puesta en la picota de la plaza mayor de Selgova… ¡es solo por mí! –Dio un puñetazo en la mesa que asombró a los presentes–. Sois todos míos. ¡Míos! ¡No es vuestro ni el aire que respiráis! Yo he traído esta hueste, yo os devolveré con vida a vuestros castillos y concejos en Einza, llenos de gloria, ganancia, riquezas y triunfos. Y eso sucederá solo porque me seguiréis con obediencia ciega, como es vuestro deber y vuestro honor. Como los hijos al padre. Espero vuestro consejo e incluso vuestras dudas… ¡Pero nadie osará jamás llevarme la contraria! ¡Yo soy el rey de Einza y pronto seré el emperador de todo el mundo conocido! Quien no me obedezca de inmediato y poniendo el alma entera en cada acción… Os aseguro a todos que ese traidor renegará del día en que haya nacido. Y me da igual que sea un peón, un conde o un maldito rey. ¿Lo habéis entendido todos?


  Esos hombres estaban rígidos e impasibles. Ya conocían las maneras de Arno y sabían que jamás había que contradecirle o socavar lo más mínimo su autoridad, porque recibirían un baño de humillaciones como aquel. En su fuero interno culparon a Estarno Gaela, por bocazas, y le dirigieron miradas esquivas de odio.


  Sin embargo, Arno no era tan estúpido como para llevar a los hombres a un estado en que ya no pudieran soportar tanto insulto. Sabía que después de apalearlos y dejarlos sumisos, tenía que pasarles una mano por el lomo. Suspiró con aire triste y dijo:


  –Señor Gaela, por supuesto que os respeto y os tengo en consideración. Pero debéis considerarme no solo como vuestro señor de vasallaje, sino también como vuestro guía. Debéis verme como un maestro severo, que no deja de querer a su pupilo aunque tenga que hablarle con dureza. Vos tendréis peso en el poder de Dail, cuando llegue el momento. Yo os lo aseguro.


  Era la primera vez que suavizaba el tono y Estarno Gaela le miró con sorpresa y con esperanza.


  –Yo os lo agradezco, mi señor. Solo espero poder demostraros que soy el hombre adecuado para gobernar Dail. Nunca volveréis a dudar de mí. Os lo juro.


  Arno asintió y sonrió.


  –Está bien. Olvidemos estas escenas amargas, aunque inevitables en todas las altas jerarquías de los reinos, y volvamos a ocuparnos de los planes de la guerra. Para que veáis que no soy tan rígido, podéis exponer vuestras dudas y yo las resolveré una tras otra.


  Volvieron a mirar el mapa y un noble einzano, líder de caballería, se frotó la barba, pensativo y escéptico. Dijo:


  –Majestad, hay un peligro muy grande en este plan. Si abandonamos Domangar y entramos más en Dail sin haberla conquistado, la línea que nos une a los territorios amigos de Manar y a Einza quedaría rota. Los domangaros cerrarán el camino por el que podríamos recibir refuerzos, suministros y comunicaciones venidos del este. Quedaríamos aislados al entrar más y más en territorio hostil.


  Había expresado el miedo que flotaba en las mentes de todos, uno de los mayores temores de cualquier ejército invasor: perder el cordón umbilical que los unía a la zona segura.


  –Lleváis la razón –reconoció Arno–, y por eso no nos habíamos movido de aquí en todo este tiempo. Estábamos clavados en este asedio porque no podíamos dejar Domangar a nuestras espaldas. Había que asegurar esta fortaleza antes de enfrentarse al regente… y ahora al rey. Pero la llegada de la Hueste Real Daila lo ha cambiado todo. Si seguimos aquí, ¿qué ocurrirá? Ya lo hemos dicho antes: ellos vendrían a por nosotros y combatiríamos entre ellos y Domangar, en un escenario demasiado malo. No hay otra opción que tomar la iniciativa, ir a buscarlos y destruirlos cuanto antes. Quedaremos aislados por unos días, sí, pero solo hasta que los venzamos en batalla campal. Después de nuestra victoria ese aislamiento no será tal porque la resistencia daila se desinflará enseguida.


  –Un enfrentamiento directo con la Hueste Real Daila es una jugada al todo o nada –dijo otro noble–. Si perdemos…


  Arno le corto:


  –Si perdemos no habrá posibilidad de escapatoria, porque los caminos para volver a Einza estarán cortados y seremos exterminados por completo, del primero al último. No podemos esperar piedad después de entrar por las malas en su tierra.


  Se hizo un silencio tenso. Arno sonrió con dureza y dijo:


  –Por eso mismo no nos queda otra alternativa que ganar. Pero esto no es nuevo porque todo el que defiende a la Gloriosa Einza tiene que estar dispuesto a morir por ella. La derrota no es posible para nosotros, ni siquiera como idea peregrina, así que os ordeno que la desterréis. Además, por lo que nos cuentan los exploradores, las fuerzas en ambos bandos andan parejas. Pero la mayor calidad de nuestros guerreros conseguirá nuestro triunfo.


  Aquellos hombres eran valientes, pero no suicidas, así que la posibilidad de pelear sin una mínima posibilidad de escapar de un reino victorioso y vengativo les helaba la sangre. Pero conocían su deber, así que al instante aplicaron la fuerza de voluntad para desterrar cualquier duda. Era un hábito aprendido en años de combates y triunfos. La mentalidad del ganador y del superviviente.


  Alguien dijo:


  –Majestad, me gustaría preguntaros algo que, de manera indirecta, está muy relacionado con estos asuntos.


  –Decid.


  –¿Se sabe algo del príncipe Roco? Partió a Einza hace más de veinte días. ¿Han llegado nuevas de Vergelmir?


  Arno sintió un escozor en el orgullo, como cada vez que le hablaban de Roco. Aún le picaba que su hijo hubiera conquistado las fronteras de Atol, entre Dail y Einza, y que hubiera vencido en una gran batalla en Berniz. Arno quería todos los triunfos para él y no soportaba a los competidores. Y menos aún cuando se trataba del príncipe, que se podía hacer ideas raras sobre obtener por las malas el trono… Algo de lo que Arno sabía mucho, pues él mismo hizo asesinar a su propio padre. Como todos los conspiradores, veía intrigas por doquier.


  Dijo:


  –Lo único que sabemos del príncipe es que ha llegado ya a Singidur con su hueste y se dirige hacia los bárbaros feroanos. Esa zona está tan lejana que de cuanto suceda allí ahora, tendremos noticia en muchos días. Pero no debéis preocuparos porque Roco cumplirá con su deber: aplastará a los bárbaros y las fronteras volverán a estar seguras. En la última guerra feroana yo hice el trabajo más duro, pero él también contribuyó. Esta vez no estaré allí para guiarle, pero ya ha aprendido de mí todo lo necesario para conseguir la victoria por sí solo. No debéis preocuparos por Vergelmir ni por el norte de Einza. Concentraos solo en esta guerra.


  Algunos nobles sabían cómo habían sucedido las cosas de verdad en la última guerra y permanecieron impasibles, mientras por dentro sonreían con sarcasmo. Por supuesto, nadie objetó nada a las palabras del rey.


  Arno puso las palmas de las manos en la mesa y los miró con intensidad.


  –Señores, tenemos ahora la oportunidad que tanto ansiábamos: una gran batalla contra el enemigo. Y con ellos viene ese rey de mierda que se han buscado. Los destruiremos de una sola vez y luego nos haremos con todo el reino. La Gloriosa Einza ha de prevalecer y el resto de pueblos deben arrodillarse ante ella. Los riesgos son altos y ahora más que nunca hemos de recordar la regla de oro en el juego de los reinos… Solo hay dos opciones: conquistar o morir.


  Estuvieron planificando durante un tiempo más, alrededor del mapa, y cuando a cada uno le quedó clara su tarea, se marcharon para dar las órdenes precisas y organizar todo el trabajo que tenían por delante. Arno quedó en el pabellón con Morgan Bren y Estarno Gaela y le puso a este las manos en los hombros.


  –Señor Gaela, pronto culminaremos esta empresa con el mayor de los triunfos y vos ocuparéis el trono de Dail. Hasta entonces, debéis seguir mis indicaciones. Obedeceréis todas mis órdenes, yo os diré lo que hacer, cuándo hacerlo y cómo hacerlo. Y así, todos saldremos de la lucha con vida y con la ganancia.


  Estarno Gaela asintió.


  –Majestad, seguiré vuestros doctos consejos. Pero quiero dirigir una mesnada de caballería en la batalla.


  –No. No debemos arriesgar vuestra vida ni la mía porque tenemos la responsabilidad de guiar a miles de hombres. Somos más valiosos que ellos. Vos estaréis junto a mí, en la retaguardia, en lugar seguro.


  –Insisto en combatir, Majestad. Quiero que me vean pelear los hombres de Dail, los de mi fuerza personal e incluso nuestros enemigos. Necesito que todos sepan que puedo luchar con honor.


  –Ellos ya lo saben. Lo importante es que lleguéis en buenas condiciones al trono. Dejadlo de mi cuenta y al final tendréis toda esa gloria que buscáis. Y ahora, os ruego a todos que me dejéis. Tenemos que descansar porque esta misma noche nos pondremos en marcha.


  Estarno Gaela quería seguir porfiando, pero apretó los labios y asintió con humildad.


  –Como vos digáis.


  Estarno Gaela inclinó la cabeza ante el rey y se fue. En cuanto le dio la espalda, Arno le lanzó una mirada significativa a Morgan Bren, una señal que los dos conocían.


  –Majestad –dijo Morgan Bren–, con vuestro permiso yo también me retiro.


  Arno asintió. Quedó solo y entonces se sirvió una copa de vino. Prefería beber y comer cuando nadie le veía; por eso no había banquetes ni cenas en la Corte de Ginunza y nadie bebía en su presencia porque él tampoco lo hacía. Para beber o comer tenía que levantar la máscara y mostrar la mitad de su boca y barbilla arruinadas, y no toleraba que nadie viera aquello.


  Morgan Bren entró en el pabellón y de inmediato bajó la mirada mientras el rey le daba la espalda y bajaba la mascara. De nuevo, medio rostro estaba tapado.


  –Supongo que el señor Gaela no os vio entrar.


  –No, Majestad. Volví en cuanto él se metió en su propio pabellón. ¿En qué puedo serviros?


  Arno se metió un dedo bajo la máscara y se rascó el boquete en la mejilla. Miró el mapa, aún desplegado sobre la mesa.


  –Vos conocéis bien el reino de Dail y todos sus caminos y tierras, ¿verdad?


  –Sí, Majestad. Por mi cargo de mensajero y embajador del señor Artai Gaela, tuve que recorrer el reino muchas veces, de cabo a rabo. También conozco bien la zona hacia la que vamos a ir.


  –Muy bien. Quiero que preparéis una ruta de huida segura, por caminos o sendas secundarias o veredas y cañadas, o incluso campo a través… Me es igual. Si la batalla se pierde y todo sale mal, quiero volver cuanto antes a Einza para reanudar la lucha en el futuro.


  Morgan Bren levantó las cejas, pero no dijo nada. De inmediato lo comprendió todo.


  –Por supuesto, Majestad. Me ocuparé de ello. Pero os adelanto que no es fácil. Habría que escapar al galope y por lugares tortuosos, lejos de las villas e incluso de las aldeas, y con cuidado para burlar a los posibles perseguidores. Además, es solo una ruta apta para pocos jinetes, veinte o treinta, no para una mesnada que…


  Arno levantó una mano.


  –Lo sé, lo sé. Si perdemos la batalla contra los dailos la mayoría de mis guerreros deben quedarse a pelear hasta morir para permitirme escapar. Por supuesto, venceremos. No puede ser de otro modo. Pero todo líder debe contemplar incluso el peor de los escenarios, el que parece imposible.


  –Por supuesto, Majestad, os entiendo y alabo vuestra discreción.


  –Cuando se produzca esa lucha vos estaréis cerca de mí. Y también de ese necio de Estarno Gaela. Cada día le tengo más asco. ¿Acaso no se ha atrevido a llevarme la contraria delante de todos? Me hubiera gustado echarle a puntapiés, como se merecía, pero he tenido que tratarle con suavidad. Por desgracia, le necesito. Ahora le ha dado por ser valeroso y pelear en la batalla, como un rey de novela de caballerías. Espero que no cometa ninguna imprudencia… ¿Vos creéis que sería capaz?


  –No debería haber problema con él, Majestad, pero nadie conoce de veras a un hombre hasta que no se le pone ante la lucha y la muerte. Ni siquiera él mismo puede saber cómo va a reaccionar. Estarno Gaela no tiene experiencia en combate, así que… lo sabremos en su momento. No obstante, ¿puedo daros mi humilde opinión?


  –Adelante.


  –Majestad, sería conveniente que no dañéis su orgullo delante de todos, porque eso le puede llevar a cometer alguna locura, solo para demostrar que no es un desgraciado, sino un hombre de verdad. Si me he propasado os pido perdón.


  –No os preocupéis, señor Bren, porque estáis en lo cierto. Ya me he dado cuenta de que ese idiota puede hacer alguna trastada de niño malcriado en el peor momento. Seré paciente con él, aunque me resulte difícil.


  –Es por el bien de vuestra sagrada empresa, Majestad.


  –Otro sacrificio más que he de hacer. En fin, no importa. Estarno Gaela estará en la retaguardia y si las cosas vienen mal dadas huirá con nosotros. Pero no le digáis nada aún. Que sufra y se endurezca en estos días. Por supuesto, nadie sabrá de esta nueva encomienda para vos. Toda la Hueste ha de pensar que solo pueden vencer o morir porque nadie podría escapar al desastre; y deben creer que ese nadie incluye a su rey. Así lucharán con más ganas.


  –Seré discreto, Majestad.


  –Confío en vos. Encargaos de todo y no me molestéis con los detalles. Solo quiero resultados. Ahora, idos. Quiero descansar.


  –Como ordenéis.


  Morgan Bren se retiró. Arno volvió a servirse vino y a quitarse la máscara para beber a gusto. La luz de las velas iluminó su rostro mitad normal y mitad deforme, mientras sonreía y acariciaba con la yema de los dedos, una y otra vez, el mapa del reino de Dail.
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  La batalla se dio más tarde de lo que los dos reyes –Arno y Cédric– deseaban.


  La Hueste Einzana y la Daila habían dejado atrás sus respectivos emplazamientos de Domangar y Tadog y se pusieron en marcha por la misma vía, aunque en diferentes sentidos, una en busca de la otra. A esa ancha senda, transitada por mercaderes, pastores, viajeros de todo tipo y ahora por ejércitos, le llamaban el Camino Sereno, por cruzar un territorio de campos llanos con ligeras campas y ondulaciones, libre de grandes bosques, sierras y montañas, y regado por ríos que se podían cruzar con facilidad.


  A toda esta zona le llamaban la Gran Llanura y se extendía sobre los condados de Lur, Ergail e incluso Manar. Era una tierra fértil, rica en cereales y pastos para la ganadería. También se le llamaba el Vientre de Clina, en honor a la diosa de las cosechas. A ella le rezaban los agricultores y también los ganaderos y le pedían que esparciera sobre sus tierras y rebaños la magia de su fertilidad. La Gran Llanura también recibía el nombre de El Granero de Dail y mucha de la riqueza del país procedía de sus campos de trigo, maíz, alfalfa, avena y otros cereales. Los campesinos de estos terruños se enorgullecían de su trabajo y aseguraban que gracias a su labor los hombres y las bestias del reino tenían asegurado el alimento. No exageraban, pues en el propio escudo de Dail aparecía una espiga de trigo, cruzada con la Lanza de Éber y todo ello rodeado de cinco soles.


  Había aldeas y burgos en la Gran Llanura, pero pocas fortalezas militares, alzadas sobre todo lejos, en las fronteras de los condados, como una reliquia de los tiempos anteriores a la unificación de Dail, cuando esos mismos condados eran distintos reinos que peleaban unos contra otros. Había motas, torres, fortines y algunos burgos con muralla, pero no bastiones capaces de albergar a miles de guerreros. Por ello, la Hueste Einzana no tuvo dificultades para penetrar en este territorio una vez abandonada Domangar, en la frontera entre los condados de Manar y Ergail. En su avance, los einzanos saquearon y rapiñaron todo lo que pudieron de las distintas aldeas y villas –muchas de ellas desiertas, abandonadas antes de que llegaran los invasores, con sus habitantes escondidos en los bosques–. Arno ordenó que tomaran toda la carne, el trigo y el forraje posible y se lo llevaran, pero no dejó que sus hombres se entretuvieran en violencias, no por compasión, sino porque no podían perder tiempo. La vía que los unía a su propia tierra estaría pronto cortada por las gentes de Domangar, así que no podrían recibir convoyes de abastecimiento. Tendrían que alimentarse del propio terreno invadido, lo cual siempre era arriesgado. Habían de encontrarse con los dailos cuanto antes para destrozarlos en una batalla que redujera a la nada las defensas del reino. Entonces, este quedaría por completo en sus manos y la toma de la capital sería cosa fácil.


  Por su parte, también Cédric quería llegar pronto a las manos con el enemigo y por eso su hueste tampoco perdió el tiempo.


  Los dos ejércitos deberían haber chocado en menos de cuatro días, pero la naturaleza o los dioses no lo permitieron. El cielo se cerró y descargó una lluvia pertinaz y cansina que embarró los campos. A las pocas horas el Camino Sereno se había convertido en un lodazal por el que los carros, los hombres, las mulas y hasta los caballos circulaban con lentitud. No hubo otro remedio que ordenar el alto hasta que el aguacero pasara. Este alcanzó al ejército de Arno, que también se detuvo. Los caballeros alzaron sus pabellones y sus tiendas y los intendentes y arrieros durmieron en los carros o incluso bajo ellos. Pero la muchedumbre armada común, compuesta por la mayoría de los hombres, tuvieron que dormir sobre tierra mojada y cubiertos solo con mantas, empapados hasta los huesos. Los sacerdotes dailos rezaban a Éber y su padre Olum, el Dios Primigenio, para que dejara de llover.


  Y en la otra hueste, los magos einzanos oraban a Vodanaz para que su brazo divino llegara hasta allí y protegiera a sus servidores humanos.


  Dejó de llover y salió el sol. Las dos huestes se pusieron otra vez en marcha, pero todo estaba enfangado y la marcha transcurría más lenta de lo deseable. Así, se perdieron dos jornadas preciosas y los exploradores de uno y otro bando informaron de la cercanía del enemigo cuatro días después de empezar el viaje, cuando habían esperado hacerlo en dos. Aún no podían verse una hueste a la otra, pero sabían que se encontraban a tan solo medio día de camino. Hubo escaramuzas entre los jinetes ligeros de un bando y otro, pero fue más cosa de persecución y requiebro que de bronca verdadera. Al final, desde los altozanos y las cimas de las campas, los batidores einzanos y dailos se contemplaban con cautela, respetando una tierra de nadie de casi una milla de llanura ondulada. Los exploradores iban y venían trayendo informes sobre el terreno para elegir el mejor lugar para la lucha.


  Porque tanto Arno como Cédric estaban dispuestos a pelear cuanto antes.


  Cada hueste acampó pasado el medio día y estableció perímetros de guardia y tuvo preparadas mesnadas defensoras, por si los enemigos intentaban algún ataque durante la noche. Pero no hubo movimientos extraños. Einzanos y dailos se lo jugarían todo en una sola ocasión, que tendría lugar en uno o dos días.


  Sin embargo, cuando el sol se acercaba a la línea del horizonte, el campamento dailo recibió noticias de una muchedumbre que se les acercaba desde el este, por el Camino Sereno. Era una mesnada de mil quinientos peones de infantería, lanceros y arqueros, acompañados de cincuenta jinetes, entre caballeros y escuderos.


  Su portaestandarte llevaba el pendón con el oso, la lanza, el sol y la hoja de roble. El escudo de Torán. Era la ayuda que había prometido el rey Aldair el Prudente.


  Hubo mucha alegría en el campamento dailo cuando se conoció la llegada de esta mesnada, no tan grande como para decidir por sí misma la batalla, pero que sin duda les ayudaría mucho. Los peones y los jinetes fueron acomodados lo mejor posible en el campamento, se les alimentó y alzaron sus pabellones y tiendas junto a los anfitriones. Aquel mismo año, esos mismos toranos pelearon contra los dailos en Degsastán, pero en esta ocasión serían compañeros de espada y todos juntos lucharían contra otro enemigo… Caprichos de la política y la guerra, que a menudo iban de la mano.


  El capitán general de la mesnada era un caballero de la alta nobleza torana llamado Coluim Valteod. Se presentó ante Cédric, Madoc, Declán Artus y el resto de líderes de la Hueste Daila. Aldair V había enviado esta mesnada desde Comgal, pues eran hombres que le habían servido en la conquista de Eife, buenos combatientes, duros y veteranos. Nada más entrar en Dail por la frontera norteña, los primeros dailos que encontraron les informaron de que tanto Cédric como Madoc habían estado en Tadog, y con toda seguridad habrían partido ya hacia el este, en busca de Arno III. Coluim Valteod decidió marchar hacia Cédric para unírsele antes de que entrara en combate con el enemigo. Con la ayuda de guías dailos fue hacia el sureste y atravesó el norte del condado de Ergail por caminos menores. Llegó a la Gran Llanura cuando cayó la lluvia. Aun así, no se detuvieron y siguieron moviéndose bajo el chaparrón, mientras la Hueste Daila quedaba quieta, y pudieron alcanzarla entonces, cuando aún no habían entrado en combate con los einzanos. Así pues, ahora podían darle las gracias a la lluvia en vez de maldecirla, y en ella los sacerdotes y muchos hombres píos vieron una señal benigna de los dioses.


  Coluim Valteod y sus toranos eran la única ayuda que recibirían del Viejo Norte, pues ningún otro reino había mandado un solo hombre para apoyar a Dail contra el invasor. Sin embargo, ni Cédric ni Madoc le echaron nada en cara al torano. Aldair había cumplido. Los desleales eran otros.


  Esa noche, tanto en la Hueste Daila como en la Einzana el rey y sus comandantes prepararon la táctica para la batalla, que debía producirse al día siguiente. Y en el Estado Mayor Dailo también estuvo presente Coluim Valteod, que escuchó con atención y no puso pegas ante las disposiciones que allí se tomaron.


  Cayó la noche y el cielo nuboso se abrió para iluminar a unos y otros con la luz de las estrellas y la luna. Einzanos, dailos, toranos y también los mercenarios de otros reinos… Todos ellos sabían que esa noche tal vez fuera la última de sus vidas. En torno a las hogueras, en los pabellones y tiendas o al raso, los hombres se ensimismaban en sus pensamientos, sus anhelos y recuerdos. Conversaban o contemplaban taciturnos las llamas de la lumbre, comían y bebían, y admiraban unas estrellas que tal vez jamás volvieran a admirar. Todos, ya fueran bisoños o veteranos, tenían miedo. El miedo siempre estaba presente, agazapado, en los lindes de la consciencia. Había que apartarlo, olvidarlo, hacerlo desaparecer. Algunos rezaban a los dioses, otros hablaban con sus compañeros con voz queda sobre el día de mañana, pasándose una bota de cerveza, otros aceitaban las espadas, las hachas y las cotas de malla, afilaban las hojas con piedras de amolar y repasaban el equipo. Incluso se gastaban bromas crueles, hablando sobre diferentes muertes y heridas, con humor fatalista. Otros a duras penas contenían el temblor de sus manos y el ir y venir de los ojos. Pero nadie expresaba en voz alta el miedo. Entre compañeros de guerra se podían tolerar muchas cosas, pero la cobardía estaba prohibida. Muchos se preguntaban por qué demonios estaban esta noche allí, esperando al día siguiente para matar o morir en un combate contra gentes desconocidas, cuando hacía poco tiempo habían estado durmiendo en sus cabañas. Pero algunos estaban también deseando pelear para que acabase de una vez por todas la espera y la tensión. Solo los curtidos, los perros viejos con la piel cosida a tajos, se echaban a dormir con serenidad y enseguida roncaban, como si estuvieran en un lugar tranquilo y cómodo. Como si todo esto les importara un bledo. Cosa que tal vez fuera cierta. Los mandos de tropa pasaban entre los hombres y les ordenaban guardar silencio y acostarse de una vez por todas para dormir, no solo para respetar el descanso de los demás, sino para que también ellos descansaran. Mañana, una hora menos de sueño podría ser la diferencia entre la vida y la muerte. Había que estar fresco para la lucha.


  Fergal se encontraba en el campamento, bebiendo de una bota de aguaviva, sobre las mantas que pronto le cubrirían y bajo las cuales dormiría igual que todos, esperando un día que traería la muerte o la victoria. En el palacio fue el bufón, pero aquí era un guerrero más. No había hecho ni una sola broma ni chascarrillo entre estas gentes y los disfraces coloridos estaban ya lejos. Vestía ropas sencillas y sobrias, pero tenía un coleto de cuero duro que protegía su torso y espalda, un casco metálico, un cuchillo pesado y una daga de calidad, unas protecciones y unas armas demasiado caras para los hombres con los que se encontraba, gentes sencillas levadas en los campos y en los burgos, los peones que caerían con rapidez en el campo de batalla. Al haber sido el Loco de la Corte podía permitirse estos lujos guerreros, pero nadie se lo reprochaba y tampoco nadie se burlaba. Su mirada podía echar atrás a cualquier bravucón. Nadie le había importunado e incluso hizo un par de amigos. Para Fergal todo esto era tan fácil como respirar. Los viejos hábitos de su vida violenta volvían de manera inmediata y su cuerpo y su mente respondían con naturalidad, como si su vida civilizada de juglar y bufón hubiera sido un sueño del que había despertado, para reanudar la existencia de bandido y asesino.


  Esta parte de sí le avergonzaba, pero también era celebrada porque le permitiría seguir con vida.


  No obstante, más le avergonzaba haber traicionado la memoria de su señor el rey, acostándose con su mujer, la reina Arlina, tras morir Ervé. Como un canalla malnacido y sin honor. Sin embargo, sabía que volvería a hacerlo mil y una veces. Se metió la mano dentro de la saya, se sacó la pequeña bolsa de cuero donde estaba guardado el pañuelo de seda que ella le dio y se permitió el placer de tocarlo. Sus dedos se demoraron sintiendo la suavidad de la seda y le pareció que era como tocar los cabellos de ella, y su carne. La echaba de menos. Cerró los ojos y suspiró.


  Tomó otro sorbo del pellejo. Aquello no podía durar. No debía. En uno o dos días la batalla tal vez le diera el castigo por la traición a su buen señor: la muerte digna del guerrero. Pero él no la buscaría. Su deber no era dejarse matar como un estúpido, sino darlo todo en la pelea para que su reino ganara. Y lo que tuviera que ser, que fuera.


  Cerró el pellejo de aguaviva y lo dejó aparte. No podía beber demasiado porque amanecería con la mente embotada. Un compañero le pidió un trago y Fergal le dijo que se quedara la bota. Aquel tipo sí quería emborracharse. Bueno, cada cual que lo haga a su manera, pensó el bufón. Se metió el pañuelo dentro de la saya, se acostó de lado, pegando todo su equipo y armas al estómago, se cubrió con la manta y cerró los ojos. Así quedó dormido, con la mano aún tocando la seda.


  En otro lugar del campamento, en la zona de la Compañía Libre del capitán Childeber, tres mercenarios conversaban en voz baja, sentados en el suelo, en torno a una hoguera. Habían comido mucho pan y queso y uno de esos pasteles de carne y cebolla que tanto les gustaba a los cotianos. Se sentían bien consigo mismos, con esa felicidad tranquila de la panza llena que solo conocen quienes han sufrido el azote del hambre. Ahora se pasaban una calabaza de vino aguado y otra de cerveza y tomaban tragos mientras hablaban de sus cosas, en una mezcla contaminada y confusa de idiomas ereno y cotiano.


  –Bueno, compadres, otra vez juntos y en la víspera de una buena riña –dijo Poldus, mientras se hurgaba las muelas con un palito.


  –Buena será, desde luego –confirmó Oleg, con su brusco acento feroano–. Este nuevo rey, Cédric el Valiente, quiere empezar fuerte y va a por todas contra los einzanos.


  –Cosa lógica –repuso Poldus–, porque han invadido su reino. Su hermano, el regente Madoc, debería haber atacado mucho antes a Arno el Feo. Debe ser un blando y un cobardón.


  –No tanto –replicó Argar–. Yo le he conocido, y también a su hermano Cédric. Los dos son fuertes, pero cada uno a su manera. Creo incluso que Madoc sería mejor rey que el otro, pero el padre le desheredó por flojo.


  –Sin embargo, ahora va con la Hueste –dijo Oleg–. Muy flojo no será.


  –Es cierto. –Argar se encogió de hombros–. La gente cambia.


  –Matabrujos, tampoco puedes hablar mucho de esa gente tan alta –repuso Poldus–. No creo que te hayan dejado beber con ellos ni fornicar con sus mujeres. Ni siquiera con sus criadas. Nosotros somos para ellos como el suelo que pisan. Ni siquiera se fijan en nuestra presencia.


  –Pero todos, grandes o pequeños, necesitan el suelo para caminar –dijo Oleg–. Sin el suelo caerían el vacío. Por tanto, nos necesitan.


  Poldus le señaló con el palito mondadientes.


  –¿Y a ti quien cojones te ha convertido en sabio y poeta?


  –La vida y la guerra, hermanito. Esos han sido mis maestros. Duros, pero buenos.


  –En eso llevas razón, feroano. Mucha sangre llevamos encima, propia y ajena.


  –Y pronto añadiremos un balde más –repuso Argar, con rostro lúgubre–. Se va a decidir todo en una sola baza y no habrá compasión con los perdedores. El vencedor hará buena matanza.


  –Nosotros ganaremos –dijo Poldus–. No me apetece aún pasarme por la piedra a la señora huesuda.


  –¡Ni a mí, maldición! –gruñó Oleg. Tomó un trago de cerveza–. Argar, ¿y cómo es toda esa gente de la Corte? Dínoslo tú, que te has codeado con nobles y reyes.


  –Mueren y sufren igual que nosotros –contestó Argar.


  –Son todos unos cabrones –repuso Poldus. Escupió hacia las llamas y luego bebió.


  –No más que las gentes del vulgo –repuso Argar–. La única diferencia es que tienen el poder. Si los que están abajo lo consiguieran, harían lo mismo. Nada cambiaría. Unos desprecian y otros envidian. Es la rueda de la humanidad. Entre las gentes de noble cuna hay hombres grandes y hombres miserables. Pueden cubrirse con sedas y oro, pero bajo todo eso la materia es la misma: carne humana.


  –Aquí tenemos a otro sabio y poeta –se quejó Poldus–. En fin, señorías, vuestro magisterio me abruma.


  Oleg dijo:


  –No te quejes tanto, ereno, y pásame de una vez la bota, que pareces un mamón agarrado a la teta de la madre. Mañana tendremos frente a nosotros al maldito rey de Einza: Arno el Feo. No olvido que ese malnacido estuvo metido en la intriga que le costó la vida a nuestro compañero Ludvig el Viejo. –Levantó la bota–. Que en la gloria de los dioses esté.


  –Mejor di que estará en alguna mancebía de algún submundo –contestó Oleg, con una sonrisa–. Conociéndole, estará yaciendo con alguna ramera infernal. ¡Ay, cómo extraño a ese viejo vicioso!


  –Ojalá mañana maten al rey de Einza –gruñó Poldus–. Si consiguiera atraparle os juro que no le haría prisionero para pedir recompensa, sino que le cortaría el gaznate.


  –Muy alto apuntas, ereno.


  –Todo puede ocurrir en la batalla, compadre.


  –Cierto –dijo Argar–. Los dailos están enfurecidos. Si ganan, quizá ni siquiera respeten la vida de Arno el Feo. También estuvo detrás del asesinato del rey Ervé y pueden cobrarse venganza en la lucha.


  –Ojalá –dijo Oleg–. ¿Creéis que de veras se terminará esta maldita guerra de una vez, en una sola batalla? Mala cosa sería, porque si se termina la guerra se terminan los pagos, hasta que nos manden a otra. Y encima, tampoco hay por aquí burgos ni aldeas que saquear y rapiñar.


  Poldus dijo:


  –Si vencemos a los invasores de Dail esta guerra se acaba aquí mismo. Los einzanos no van a poder volver a su tierra, con el camino cortado por el este. Serán perseguidos, cazados y exterminados.


  Argar los miró de una manera tenebrosa que ya conocían y que les dejaba intranquilos. Los dos eran amigos del joven matabrujos tuadano, un tipo leal y fiel a sus camaradas como pocos, pero también misterioso e inquietante.


  Argar dijo:


  –Aunque aplastemos y eliminemos a todos los einzanos que han venido con Arno el Feo, esto no acabará aquí.


  –¿De qué hablas? –preguntó Oleg.


  –Siento que está despertando lo que debería seguir dormido. Ha sido desatado lo que debería estar sujeto.


  –¡Habla claro y no seas pájaro de mal agüero! –se quejó Poldus.


  –No puedo hablar claro porque solo es una sensación, una intuición y un susurro de alarma, que se va haciendo más fuerte día tras día. ¿Recordáis nuestro viaje al norte, a las Tierras Malditas?


  Le miraron con espanto y Poldus exclamó:


  –¡Por Ainat y Siram, no menciones ese sitio terrorífico! No quiero ni acordarme de ese nido de diablos y monstruos.


  –¿Qué quieres decirnos? –preguntó Oleg, mirando a Argar de lado–. ¿Qué tiene que ver esta guerra entre einzanos y dailos con las Tierras Malditas?


  Argar los miró y luego clavó los ojos en la hoguera que pintaba de luces y sombras su cara.


  –Aún no lo sé, amigos, pero algo de importancia está ocurriendo allá… Como si alguien estuviera removiendo unas aguas sucias y espesas que siempre habían estado quietas. Y las ondas de esa hechicería nos llegan a mi espada Escalanda y a mí, aún débiles, pero poco a poco más fuertes… Tarde o temprano voy a tener que encontrarme una vez más con esas criaturas. –Sonrió con fiereza–. Y entonces nada ni nadie podrá impedirme darles la muerte de fuego y acero que se merecen.


  Sus compañeros le contemplaron durante muchos latidos y volvieron a sentir, como otras veces, que Argar no era como ellos. Que no era como el resto de los hombres.


  –¡Basta de cháchara y a dormir! –les llegó la voz de un capitán, que deambulaba entre los hombres aún despiertos–. Hay que estar despejados y fuertes para mañana y los días que vendrán, así que dejad de hablar y de beber y descansad de una vez por todas.


  Argar, Oleg y Poldus así lo hicieron, pues comprendían que aquel hombre llevaba razón. Apuraron la bota y luego cada uno se metió bajo la frazada. No hacía frío y podían dormir al raso sin problemas. Sabían domar la mente, así que Oleg y Poldus al cabo de poco roncaban, pero Argar yacía boca arriba, con los ojos abiertos, contemplando las estrellas y la luna. A su lado estaba Escalanda y él pasó una mano por la vaina en que estaba metida.


  –Pronto, amiga mía, pronto… –susurró.
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  Incluso antes del amanecer, y acorde a lo planeado el día antes en la reunión de Estado Mayor, el rey Cédric I ordenó a la Hueste recoger todo el campamento y desplazarse con rapidez sobre la llanura. Querían ser los primeros en ocupar el campo de batalla y disponer las tropas a su gusto. Cuando la oscuridad aún reinaba sobre el mundo y la aurora se reducía a una tibia claridad por el este, la Hueste Daila ya estaba en movimiento sobre el Camino Sereno y sobre las tierras cercanas, de tal modo que al salir el sol ya habían ocupado una ancha extensión de terreno llano, sin apenas ondulaciones, que además eran bajas. No había muchos árboles, salvo un bosquecillo sobre un altozano, unos cien pasos a la izquierda de su posición.


  El orden de batalla era el siguiente:


  Había un haz principal de infantería, compuesto por unos once mil quinientos peones distribuidos en unidades de ochenta a cien hombres, con una profundidad de cuatro o cinco. En el costado izquierdo se encontraban los mercenarios de Childeber y en el derecho los de Sanleur. Eran las unidades de élite, los más duros y experimentados, y por tanto debían proteger las alas para impedir que el enemigo flanqueara y rodeara por allí al ejército, para después envolverlo en una bolsa letal. Pero en el lugar más extremo del flanco derecho había un centenar de infantes de la mesnada regia, bien pertrechados y equipados, los dailos más agresivos. El resto del haz estaba compuesto por las peonadas de los feudos señoriales y de los concejos de las villas y ciudades. Declán Artus, que era ya perro viejo en la guerra, aconsejó que se mezclaran unidades de infantería pesada con otras de peones pobres y peor armados, para dar consistencia a todo el conjunto.


  Tras ese gran haz de infantería había una formación de reserva de unos tres mil infantes con armadura completa. Eran los toranos de Coluim Valteod y los dailos de la Guardia Real y de las milicias señoriales más ricas. Se dividían en centenares y cada unidad debía estar preparada para sellar cualquier brecha en la primera y gran formación.


  Para comandarlos a todos estaba allí Declán Artus, a caballo, con una guardia de caballeros y escuderos. Él dirigiría todo el trabajo de la infantería y daría las órdenes pertinentes para adaptarse a cada fase de la batalla.


  La caballería se encontraba en los costados. En el izquierdo había unos mil trescientos jinetes, entre caballeros, escuderos y arqueros. En el costado derecho había otra fuerza de caballería, más grande, de mil novecientos jinetes. Y a unos doscientos sesenta pasos de la retaguardia se encontraba el campamento con los carros, la intendencia y el tesoro. Estaba casi vacío, protegido solo por unos pocos hombres armados.


  Solo cuando cada hombre estuvo colocado en su sitio se les permitió hacer la segunda comida del día, la que les daría fuerzas antes del combate. Muchos lo hicieron sentados en el suelo, pero otros tantos comieron y bebieron en pie.


  Por supuesto, mientras todo esto ocurría, los einzanos no permanecieron ociosos. Antes del amanecer, los exploradores que vigilaban desde la distancia la Hueste Daila echaron a cabalgar de vuelta con los suyos, con la nueva de que el enemigo ya estaba en movimiento. Arno dio la orden de ponerse también ellos en marcha. Llegaron algo después que los dailos al campo de batalla y se detuvieron a mucha distancia, para asegurarse de tener tiempo para preparar las formaciones si los dailos se empezaban a mover.


  Arno había subido a la cima de una campa suave, en la retaguardia de su hueste. Desde allí, y sobre su caballo destrero, podría contemplar mejor el panorama y dar las órdenes pertinentes. Le acompañaban cincuenta jinetes de la Guardia Real Einzana. Eran el núcleo duro del cuerpo y habían sido adoctrinados desde jóvenes para defender al rey de Einza, cumplir sus órdenes y morir por él sin dudarlo. También estaba allí Estarno Gaela, con dos o tres caballeros manareños de confianza, y Morgan Bren. Todos llevaban la armadura y los atavíos de guerra bien puestos, pero los escuderos guardaban por el momento los yelmos y las armas.


  Bajo la luz del nuevo día, Arno contemplaba la muchedumbre armada que era su hueste, allá abajo. El rey sintió que toda esa gente le pertenecía; sintió que eran su arma en esta guerra, una espada compuesta de decenas de miles de hombres, una espada que caería sobre la cabeza del enemigo y la partiría en dos. En su mente no cabían dudas sobre el resultado de la batalla: una victoria einzana, y además contundente.


  Al fin y al cabo, él tenía unos veintidós mil guerreros y sobrepasaba en casi cuatro mil al enemigo, a pesar de que este había recibido un refuerzo de unos pocos toranos. Gentuza miserable, igual que los dailos. Los aplastaré. Tanto mi caballería como mi infantería son de mejor calidad. Solo le preocupaba la presencia de los mercenarios erenos, a los que sí respetaba. Habría que llevar cuidado con esa gente. Además, por fortuna los domangaros no habían salido de su casa y no habían venido en su persecución –algo por lo cual Arno daba las gracias a Bor el Oscuro–. La Hueste Real Einzana había llegado hasta aquí sin más contratiempos que la lluvia.


  Pero ya estaba todo seco y no había charcos ni rastro de barro. La tierra ni siquiera estaba húmeda. Era madrugada, pero no hacía fresco. Arno sospechó que sería un día cálido. Eso no le gustaba, pero los enemigos también se cocerían dentro de sus armaduras. Concentró su atención de nuevo en sus tropas…


  Según le habían contado los batidores, los dailos estaban ordenados en la típica formación central de infantería en el centro y caballerías en las alas. Arno quería aprovechar su superioridad numérica y por ello dispuso el grueso de la infantería en un haz central de cinco hombres de profundidad, divididos en unidades de cien y con refuerzo en los extremos. Tras ellos había una formación de reserva de tres mil lanceros, cuyas unidades acudirían a los lugares en que el haz principal flaqueara. En las alas había sendas formaciones de caballería de dos mil y dos mil cien jinetes, la mayoría con armadura y lanza. La idea era lanzar a su infantería como un rodillo contra la del enemigo y enviar sus dos caballerías a neutralizar las de los dailos. Puesto que eran superiores en número, tarde o temprano los romperían por un punto u otro, rasgarían su formación de infantería o su caballería vencería a la enemiga y luego atacaría a los infantes por la retaguardia. Les venceremos. Bor, Señor Maravilloso de las Tinieblas, tuyas son las almas que escapen de la carcasa de carne. Te las ofrezco. Tómalas y concédeme la victoria, pues yo actúo en tu nombre y mi único fin es extender tu poder en este mundo errado y confundido.


  Siguió vigilando el trajín de la infantería y la caballería mientras los hombres eran ordenados en sus puestos, entre nubecillas de polvo. Una vez que todos estuvieran en orden, comerían fuerte en el mismo sitio.


  Se volvió hacia Estarno Gaela, que se encontraba a su derecha, también a caballo. El conde de Manar y con toda probabilidad futuro rey de Dail parecía distinto. Alzaba la barbilla y su rostro perlado de sudor, incluso a estas horas tempranas, estaba tenso. Había recobrado la confianza y mostraba un aire resuelto y digno. Arno le echó una larga mirada. La gallina se nos ha vuelto gallo. Estarno Gaela se volvió hacia Arno y habló en lengua cotiana; Morgan Bren, también cerca y pertrechado para el combate, tradujo al einzano:


  –Majestad, hoy venceremos. Hoy se hará justicia. Hoy se cumplirá aquello por lo que tanto trabajó mi padre y por lo que también murió: la vuelta de la dinastía correcta al trono de Dail. Tras veintiséis años de desdicha e infortunio a manos de un usurpador extranjero, los Gaela volveremos a gobernar. Se acabarán los agravios y las humillaciones para mi linaje y mi tierra. Yo haré justicia.


  –Seguro que sí –dijo Arno, impasible–. Hoy lucharemos y venceremos.


  –Así tiene que ser. Porque hoy me iré de aquí victorioso o muerto. Ninguna otra opción me parece tolerable.


  –No hace falta pensar en la muerte. Los dos vamos a vivir muchos años de gloria, vos en el trono de Dail y yo en el de Einza, y siempre aliados.


  Estarno Gaela asintió y dirigió otra vez la mirada hacia las tropas. Arno sabía que hoy debía controlar su lengua para no humillar a ese hombre. Este infeliz viene a su primera batalla y ya está borracho de gloria. Habrá que tener cuidado para que no haga ninguna tontería. Dejémosle disfrutar por hoy del espectáculo, desde un lugar seguro. Ya llegará el día en que le baje los humos y le ponga en su sitio.


  Su mirada fue hacia la tierra de nadie dorada y herbosa. Lejos, a unos mil pasos de distancia, estaba la Hueste Real Daila, como una línea negra sobre el horizonte del nuevo día. Se metió el dedo bajo la máscara y se frotó las nervaduras y boquetes de la cara. Ha llegado el momento de ajustar cuentas, malnacidos. Ni uno solo de vosotros saldrá con vida de este lugar dejado de la mano de los dioses.


  Al otro extremo del campo de batalla, Cédric, Declán Artus y Madoc estaban también tras la retaguardia de su propia hueste, junto a otros mandos y gentes importantes del ejército, que ya estaba formado en orden de batalla. Los guerreros estaban terminando de comer y beber, sin abandonar sus puestos asignados. Luego descansarían un tiempo breve para no llevar el buche lleno y solo después empezaría la batalla.


  Los líderes comentaban con voz queda los posibles futuros del combate que hoy se iba a celebrar. De vez en cuando, un mensajero a pie o a caballo venía a darles cuentas del estado de sus propias tropas y de lo que hacía el enemigo.


  –Ya nos han informado los batidores de la disposición de los einzanos –dijo Declán Artus–. También ellos tienen un bloque principal de infantería, una reserva y las caballerías en las alas.


  –No parecen querer dar la sorpresa –dijo Cédric.


  –No les hace falta –contestó Declán Artus–. Son más que nosotros tanto en infantería y caballería y lo basarán todo en el empuje que da el número. He tenido que alargar la línea de infantería para que la suya no nos supere por los costados. Eso nos ha costado un hombre de fondo. Nuestro haz tiene una profundidad de cuatro en casi todo su recorrido. El suyo tendrá cinco o quizá más.


  –Confío en vuestro buen hacer –le dijo Cédric–. Seguro que podréis contenerlos e incluso abrir brecha. Además, tenemos a los mercenarios en los extremos para impedir que nos flanqueen y a los lanceros de élite en el costado derecho, para romper su extremo izquierdo. Y están los toranos de la retaguardia; son gente fuerte y disciplinada y auxiliarán a los nuestros allá donde se les necesite.


  El capitán Coluim Valteod se encontraba cerca y les habló con su brusco acento viejonorteño:


  –Así será, Majestad. Mis hombres no permitirán que el haz principal se rompa. Cerraremos cada brecha.


  –No lo dudamos, señor –dijo Cédric–. Los vuestros son buenos guerreros y damos las gracias a Éber por teneros aquí con nosotros. Solo os pido que sigáis los mandatos del señor Declán Artus, que dirigirá todos los movimientos de las mesnadas de infantería, incluidos los vuestros.


  –No temáis, Majestad. Estamos aquí para contribuir, no para estorbar ni desobedecer.


  Declán Artus dijo:


  –Gracias, capitán Valteod. Aunque espero que no sea necesario contar con vuestros servicios.


  Madoc intervino:


  –Tal vez los einzanos no necesiten sorprendernos, pero ellos sí se van a llevar alguna que otra sorpresa desagradable.


  Intercambió una mirada con Declán Artus, Cédric y algunos otros mandos, todos al tanto de los planes que tenían reservados para el combate.


  Declán Artus asintió y clavó sus ojos en Cédric y en Madoc.


  –Majestad y Alteza, ya que os habéis empeñado en ir al combate con las caballerías, os recuerdo que deberéis seguir en todo momento los dictados de los capitanes Aedán Gabrain y Cénel Mair, que saben más de las cosas de la guerra.


  Los aludidos estaban presentes y prometieron cuidar de Madoc y de Cédric, cada uno en su respectiva mesnada de caballería.


  –Descuidad, señor Artus –contestó Cédric–. Yo estaré a lo que el señor Gabrain disponga. Confío en él.


  –Lo mismo digo en cuanto al capitán Mair –dijo Madoc–. Me pongo en sus manos.


  –Eso espero –gruñó Declán Artus.


  Había tratado de convencer a los dos hermanos de que se quedaran en la retaguardia, pero ambos mostraron la voluntad de participar en la lucha y además en las mesnadas de caballería, Madoc en la izquierda y Cédric en la derecha. La Sombra del Rey al menos había conseguido arrancarles la promesa de que estarían en algún escuadrón de retaguardia y además rodeados y protegidos por una guardia personal de caballeros de élite. Además, se habían comprometido a obedecer los dictados de los veteranos líderes de cada mesnada, los citados Aedán Gabrain y Cénel Mair.


  Declán Artus volvió a la carga y les advirtió una vez más:


  –Incluso resguardados, el peligro es enorme porque los einzanos no solo nos superan en infantería, sino también en caballería. Uno de los dos, o los dos, podéis morir si las cosas salen mal. No hace falta decir que eso sería una catástrofe para el reino. No quiero que ninguno se comporte de manera insensata.


  Nadie que no fuera el viejo y leal Declán Artus, Sombra del Rey de Ervé I y ahora de su hijo Cédric I, podría haberles hablado de tal modo. Pero ninguno de los dos se atrevió a contradecirle ni a pedirle más respeto en público. Bastante enojado estaba ya.


  –Actuaremos con prudencia –le dijo Madoc–. De todos modos, aunque estuviéramos en la retaguardia, no habrá lugar seguro en toda esta llanura si los einzanos ganan. Todos acabaremos muertos, desde el peón hasta el rey.


  –Y por otro lado –añadió Cédric–, yo no querría seguir vivo si esos malnacidos hoy nos vencen y el hijo del traidor Artai Gaela sube al trono. Pero nada de eso va a pasar porque venceremos. Para que eso ocurra, los hombres deben ver a su rey liderando la caballería. –Miró a Madoc–. Y si el príncipe quiere hacer lo mismo en el lado izquierdo, ¿quién soy yo para impedírselo? Los dos somos hijos del rey Ervé.


  Todos callaron al comprender que había asuntos de honor que estaban por encima de las razones. Además, Declán Artus pensó que en cierto modo llevaban razón; hoy se lo jugaban todo a una sola carta y si perdían no habría lugar donde esconderse o huir: todos acabarían muertos. Tal vez la visión del príncipe y el rey cabalgando hacia la sangre y la violencia diera a la Hueste ese ímpetu extraordinario que a veces decide el resultado de una batalla. Solo el tiempo y los resultados dirían si habían acertado o cometido un error espantoso.


  –Por cierto –dijo Cédric–, ¿alguien sabe cómo se llama este sitio?


  Madoc contestó:


  –He preguntado a algunos hombres de Ergail y me han dicho que está bajo la jurisdicción del concejo de una villa una legua al norte de aquí, un lugar llamado Brechin.


  –¿Brechin? –Se preguntó Cédric–. Hay muchos pueblecitos en mi reino que desconozco.


  Declán Artus respondió:


  –Pues ya nadie volverá a olvidarlo. A lo que suceda hoy los cronistas lo llamarán la batalla de Brechin. El combate en el que Dail se jugará su independencia o su esclavitud.


  Siguieron conversando, dejando un tiempo para que los hombres comieran y descansaran un poco más. A lo lejos, los einzanos seguían también formados. No se movían. Empezaba a hacer calor, así que ninguna de las dos huestes podría demorar mucho más el combate. No tenía sentido dejar que los hombres esperaran y se asaran al sol dentro de sus armaduras, así que Cédric dio la orden de que empezaran a prepararse para la lucha.


  Pero todavía no se retiraron todos a sus respectivos puestos, porque antes de que las dos huestes chocaran tendría lugar el torneo de los magos, aquella costumbre ritual que los hombres de armas no entendían muy bien, pero que los sacerdotes mantenían a rajatabla. Incluso si vencían, los sacerdotes quedarían tan agotados que no servirían de mucho a los guerreros comunes. Pero ellos eran los servidores y representantes de los dioses en la tierra y por tanto se creía que quien ganara esa lucha tendría el favor de los númenes celestiales. No siempre era así, pues a veces los sacerdotes de una hueste habían vencido, pero su ejército acabó destrozado. Sin embargo, en las mentes y los corazones de los hombres era importante saber que las criaturas divinas estaban de su parte. Y por otro lado, nadie, ni siquiera el rey, osaría entrometerse en los asuntos religiosos y ultraterrenos, de los que poco sabían la mayoría de los mortales.


  Antes de partir hacia el centro de la tierra de nadie, donde tendría lugar el torneo mágico, los sacerdotes de ambas huestes se pasearon a pie ante las unidades de caballería e infantería, loando a los dioses e impartiendo la bendición a los hombres que más tarde lucharían. Los iadures invocaban el favor del Padre Éber el Lancero, de su hijo Aombar el Luchador Alegre y de Semión el Herrero, que debía mantener fuertes y afiladas las armas de los cotianos en la batalla; incluso nombraron a Boana la Iracunda, diosa de la sangre y la violencia, que por lo común no se solía invocar en las luchas, pues rompía la cordura de los hombres y los convertía en bestias asesinas e indisciplinadas. Pero hoy los cotianos se jugaban demasiado como para andarse con escrúpulos religiosos, así que pidieron el favor de todos los dioses de la batalla y el valor, de los elementales de la tierra y el aire y de los númenes menores. En la Hueste Einzana los sacerdotes gautaros rezaban a gritos a los dioses de su propio panteón, abundante en divinidades del coraje y la lucha: el Padre Vodanaz, Punra y su espada mágica Judmel, cuyo filo podía hendir las montañas solo con un roce, Cavasir el Taciturno, Ermunaz, Wulpuz, Bilgia el Arquero, Docalfar… y su corte de semidioses y heraldos sobrenaturales. En los dos ejércitos los hombres, fueran caballeros o peones, agachaban la cabeza al oír los rezos y muchos incluso se arrodillaban y bisbiseaban las oraciones que les habían enseñado los hombres sabios de sus villas y aldeas. También Cédric humilló la cabeza, pues él había sentido la zarpa de la magia negra en sus propias carnes y sabía que toda ayuda divina sería bienvenida. Pero en la Hueste Einzana Arno III era el único que mantenía alta la cabeza, pues en su fuero interno despreciaba a todos aquellos dioses de su tierra. Impasible, le rezaba en silencio a Bor el Oscuro, la Sombra, el Guerrero Sombrío, el Encapuchado, y visualizaba la Llama Negra que limpiaría y sanaría a toda esta corrupta humanidad. Y mientras lo hacía, su corazón estaba lleno de amor y devoción. Incluso rezó a los otros Dioses Demoniacos Primigenios: Gurrán el Segador, Atcharu la Astuta, Damlacri el Viejo, Utgach el Azotador y Crailor Ojo de Sangre. No solía invocarlos y apenas conocía las oraciones precisas, pero no estaría de más tenerlos hoy también de su lado. Algunos hombres cercanos a Arno se dieron cuenta de que no humillaba la cabeza ante los rezos gautaros y apretaron los labios con disgusto; se contaban rumores ominosos sobre el rey de Einza y su querencia por cultos prohibidos, y de hecho todos sabían que los sacerdotes no se llevaban bien con él. Pero ni de lejos podían imaginar la adoración malsana y obscena que sentía por los dioses demoniacos, ni los ritos horribles que llevaba a cabo en la intimidad.


  Los sacerdotes de ambos bandos terminaron de bendecir a sus respectivas mesnadas y se prepararon para la lucha. Ellos también llevaban gambesón, cota, sobreveste, yelmo, escudo y espada, pero no montaban a caballo. Sus armas no eran como las demás, sino que estaban recorridas de runas mágicas. Luchta Ovel, el sacerdote supremo de Dail, había permanecido junto a Cédric, Madoc y el resto del Estado Mayor, orando con voz alta y profunda, como sus otros compañeros hacían ante la tropa. Al terminar, un sacerdote menor que hacía las veces de escudero le trajo el escudo y el yelmo y le puso una capa verde con el escudo del roble, el emblema de todos los sacerdotes de Éber, tanto en Dail como en el Viejo Norte. Y se despidió del rey y su séquito:


  –Majestad, Alteza y honorables señores, os deseo valor y fortaleza en la lucha. Y no temáis, porque el Padre Lancero estará con nosotros. ¡Victoria para Dail y para Cotian!


  –¡Victoria! –repitieron todos, incluido el rey.


  Sin más, Luchta Ovel se fue caminando con firmeza, haciendo ondear la capa con el roble, en busca de sus gentes, que ya le esperaban.


  Por Einza fueron veinticinco magos einzanos y por Dail fueron veinte. Caminaban sin prisa ni pausa, internándose en la llanura que era la tierra de nadie, formando sendas líneas. Había mucha separación entre cada dos, porque las normas dictaban que debían celebrarse duelos de pareja y que solo tras resolverse cada uno el vencedor buscaría al siguiente enemigo. Pero esto no solía respetarse: cuando los magos estaban cerca se arrojaban de golpe unos contra otros y la batalla se convertían en un caos grupal. Eran hombres fuertes que se adiestraban con los aceros con frecuencia, pero además manejaban armas mágicas y eso requería una resistencia física y mental fuera de lo común. Muchos reyes y generales querían que los magos estuvieran integrados en las mesnadas y pelearan en la gran batalla, pues uno solo podría romper la formación enemiga y abrir brecha en ella. Pero eso también podría hacerlo el enemigo, así que quizá fuera mejor que semejantes seres poderosos se anularan unos a otros para que después solo combatieran los hombres normales. En todo caso, los sacerdotes consideraban esta lucha de honor tan importante –incluso más– que la táctica y los planes de batalla, y no había forma de convencerlos. Era mejor dejarles hacer.


  Las dos líneas de magos quedaron en el centro de la llanura, separados por unos quince pasos. Desenvainaron sus espadas y alzaron las lanzas y empezaron a gritar y rugir como locos, profiriendo oraciones a voz en grito, unos en idioma einzano y otros en el iad, la lengua mágica enseñada por el dios Iadón a los cotianos. Gesticulaban, enseñaban los dientes, soltaban espumarajos y se clavaban miradas de odio, gruñían como alimañas, golpeaban los escudos, alzaban los brazos y daban patadas en el suelo. Si no tuvieran tanto poder, aquello habría resultado grotesco e incluso cómico. Las espadas, lanzas y hachas se inflamaron y soltaron llamaradas y nubes de chispas. Las voces se volvieron cavernosas y llenaron de manera sobrenatural todo el campo de batalla, llegaron hasta los guerreros y les hicieron sobrecogerse de temor. Un mago einzano soltó un alarido y echó a correr hacia los dailos. Fue la señal para que las dos líneas se lanzaran una contra la otra. A continuación hubo un combate confuso y tumultuoso, con muchas llamaradas y explosiones brillantes. El suelo saltaba por los aires y algunos magos fueron heridos, quedaron abrasados y explotaron en pedazos sanguinolentos.


  A las dos huestes les llegaba el estruendo de esa batalla mágica, pero el fuego, las luces y las nubes de polvo les impedían ver bien qué estaba ocurriendo.


  En el costado izquierdo de la Hueste Daila, en la formación de mercenarios de Childeber, Argar se revolvía intranquilo y aferraba la empuñadura de Escalanda, aún envainada, pero vibrante en su mano. Estaba inmóvil, tenía los ojos muy abiertos y el rostro tenso, a veces mostrando los dientes en una mueca agresiva. Anhelaba ir allá lejos y hacer honor a su apodo de matabrujos. Pero esta vez no le habían dado el permiso porque después se necesitarían todos los hombres de armas en cada puesto. Sus amigos Oleg y Poldus le echaban miradas, pero no decían nada. Ya le conocían.


  Tras algún tiempo de truenos, relámpagos, esferas luminosas, llamaradas y mucho polvo levantado, la lucha fue decayendo. Hubo unos últimos fogonazos y chasquidos de acero y los magos supervivientes salieron de entre las nubes de humo, llevando a sus compañeros heridos o muertos, o al menos lo que quedaba de ellos. Caminaban encorvados, a punto de caer sin fuerzas. La magia había drenado sus energías y ahora tenían las justas para volver con los suyos. Ensangrentados, quemados, vapuleados, andaban de forma penosa. Aun así, a veces se volvían y lanzaban gritos roncos de ira contra sus enemigos, también en retirada. Habían muerto cinco dailos y diez einzanos. Volvieron vivos –aunque no indemnes– quince de aquellos y diez de estos. Por mucho que se odiaran, el combate había terminado por el puro agotamiento de los luchadores. Podría pensarse que habían ganado los eberios, pero unos y otros alzaban sus armas y proclamaban su propia victoria. Renegridos, sudorosos y jadeantes, habían perdido el aire digno que siempre los rodeaba, pero los guerreros empezaron a aclamarlos con respeto, ya que en cierto modo también eran luchadores que sangraban y morían. Además, los supervivientes aseguraban que sus propios dioses eran más fuertes que los del enemigo y todos se agarraban a esa esperanza.


  Una vez que los magos fueron a lugar seguro en retaguardia y que desapareció el polvo levantado en la tierra de nadie, en el Estado Mayor Dailo el rey y los comandantes se despidieron porque iban a marcharse hacia sus propias mesnadas.


  –Majestad –dijo Declán Artus–, sed valeroso, pero no insensato. Yo estuve junto a vuestro padre y él ganó todas las batallas no por coraje, sino por sangre fría. No olvidéis su ejemplo.


  –Nunca lo olvido. Volveremos a vernos cuando todo acabe y celebraremos la victoria.


  –Sin duda alguna, Majestad.


  Se dieron la mano y Cédric también cambió unas breves palabras con los otros generales. Acercó su caballo al de Madoc.


  –Hermano, veo que te has convertido en un guerrero. Estoy orgulloso de ti.


  Le había hablado ante todos no como rey a súbdito, sino como a su igual. Madoc le respetó por ello y respondió:


  –No voy a defraudarte, ni ahora ni nunca. Hoy serás un rey victorioso y salvarás a nuestra gente. Nuestro padre nos contempla y no vamos a decepcionarle.


  Cédric asintió y sin poder contenerse acercó aún más el caballo y se inclinó para que los dos se dieran un abrazo fraternal. Muchos hombres alrededor asintieron y Declán Artus se sintió orgulloso de aquellos dos jóvenes a los que consideraba casi como hijos.


  –Majestad –le dijo a Cédric–. Los hombres esperan vuestras palabras.


  Cédric asintió, les deseó a todos la victoria y echó a trotar para ponerse ante la Hueste. Llevó el caballo con lentitud para pasar ante todos, ante los infantes y los caballeros. Le acompañaba un jinete portaestandarte con el pendón de Dail, pero Cédric se lo quitó y le despidió, para ser él quien llevara la bandera en su mano. Eso encantó a los guerreros. Les dirigió un discurso breve pero contundente, sin florituras, que podría resumirse en varias ideas simples: hoy lucharemos para defender nuestra tierra, nuestras familias, nuestra libertad y nuestro reino. Iremos a por los enemigos, pelearemos con coraje, los aplastaremos, celebraremos la victoria y volveremos a nuestras casas con gloria y con la satisfacción del deber cumplido, para disfrutar de la paz. Los hombres le aclamaron con voces recias y golpes de lanza, espada y hacha en el escudo. Se sintieron hinchados de poder y preparados para pelear.


  En el otro bando, también Arno había dirigido un discurso fuerte, mucho más agresivo, que inflamó el espíritu de sus hombres.


  Cédric devolvió la bandera al portaestandarte y fue al trote a la mesnada de caballería del ala derecha. Allí le esperaba el comandante Aedán Gabrain.


  –Majestad, cuando deseéis podéis dar la orden.


  Cédric se puso el yelmo que le pasó su escudero y dijo:


  –Que los mensajeros transmitan a los capitanes de la hueste entera el mandato del rey de Dail: nos ponemos en marcha. La batalla ha empezado.
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  La orden se extendió sobre toda la Hueste Daila. Los mandos rugieron la voz de avance y el haz principal de la infantería empezó a moverse de manera ordenada. Todos llevaban el mismo ritmo, caminando de manera lenta pero segura para que la línea del frente no ondulara ni se abrieran huecos entre las unidades de cien y ochenta hombres. La profundidad real era todavía de ocho y nueve hombres. Cuando el combate se volviera recio y apretado, los espacios se reducirían hasta cuatro o cinco, como mucho. Las gentes se daban ánimos a voces; algunos ya estaban gritando y en ciertos lugares se cantaban himnos y canciones populares de todo Dail o bien de cada comarca y terruño.


  Unos setenta pasos por detrás del primer haz avanzaba el segundo, los tres mil hombres de reserva. Estaban divididos ya en unidades de ochenta y cien hombres, que caminaban separadas unas de otras, con anchos pasillos entre cada dos. Allá donde el primer haz se rompiese, marcharía una de aquellas unidades con rapidez para sellar la brecha. Se había puesto mucho cuidado en las alas, para rechazar cualquier intento del enemigo de rebasarlas.


  Declán Artus y sus segundos en el liderazgo de la infantería marchaban en la retaguardia, a caballo y a cierta distancia, para tener una visión de conjunto de todo el combate.


  En las alas las caballerías también avanzaron, una por la izquierda y otra por la derecha, en busca de sus respectivas enemigas einzanas. Los jinetes llevaban los caballos a paso ligero, pero no al trote, para no cansarlos. Los animales tenían que reservar sus energías para la lucha, pues sería solo entonces cuando los caballeros y los escuderos soltarían riendas y clavarían los acicates para ganar velocidad y destrozar al enemigo en el choque. Las dos formaciones de caballería parecían dirigirse a un desfile o parada, no a una batalla campal, alejándose poco a poco de la masa de infantería.


  Por supuesto, la Hueste Einzana también se había puesto en movimiento. También su infantería empezó a caminar sin prisas, para que la larga línea no se curvara ni se abriera y todas las unidades avanzaran sin perder la formación. Se cerraban los huecos y los hombres agarraban con fuerza lanzas, hachas, mazas y martillos y se preparaban para el combate, dándose ánimo a voces.


  El cielo estaba despejado y solo había una formación de nubes lejos, por el oeste. El sol ya había recorrido mucho camino hacia el mediodía e iluminaba fuerte, arrancando destellos a las hojas de las armas. Hacía tanto calor que los hombres estaban empapados en sudor dentro de sus cotas, perpuntes, sobrevestes, sayas, cascos y yelmos. A la tormenta de voces le acompañaba el rumor constante del crujir de los pies en la tierra seca, el tintinear de las anillas metálicas de las cotas y el siseo del cuero, la lana y la arpillera de las ropas y correajes.


  Declán Artus se encontraba en la retaguardia, a cierta distancia, y dio la orden de que la arquería empezara ya a sangrar al enemigo. Los correos llevaron con rapidez el mandato a los comandantes y fue transmitido por los capitanes y sargentos a la tropa. Sonaron voces por todas partes y del cuerpo principal de infantería emergieron decenas de arqueros y ballesteros acompañados de hombres con escudo y pavés, para protegerlos a su vez de los proyectiles enemigos. Corrieron para avanzar unas decenas de pasos y se detuvieron en filas ordenadas, mientras detrás de ellos la infantería no dejaba de avanzar, a paso lento. Sin dilación, los arqueros colocaron la flecha, estiraron la cuerda y dispararon. Los ballesteros engancharon la gafa del cinturón en la cuerda, metieron el pie en el estribo y empujaron con él hacia abajo para abrir el arco, pusieron el seguro, alzaron el arma, colocaron el cuadrillo o el virote, alzaron la ballesta y dispararon. En la Hueste Einzana ocurrió lo mismo, así que entre los dos ejércitos zumbaron y volaron las flechas, en una trayectoria no recta, sino alta y curva, para que cayeran con una fuerte inclinación. La muchedumbre alzó los escudos sobre la cabeza para protegerse y las saetas dieron en ellos, a menudo rebotando en el recubrimiento metálico; pero en ocasiones lo atravesaban y se hundían en el alma de madera. Sin embargo, muchos peones eran hombres humildes reclutados en la villa y el campo y no se podían permitir un escudo y mucho menos una cota de malla ni una brigantina; tampoco tenían cascos ni yelmos metálicos y se protegían solo con zamarras y chalecos de piel gruesa y cuero duro. Estos desgraciados se agachaban y rezaban a los dioses para que ninguna flecha llegara a sus cuerpos.


  Aquí y allá los guerreros caían, con una flecha atravesando la cara, un hombro o un muslo. Los muertos eran esquivados por sus compañeros, que seguían caminando con lentitud, y los heridos eran apartados hacia atrás, para dejarlos en la retaguardia. Los arqueros de ambos bandos estaban cubiertos por los paveses de sus ayudantes, pero aun así también eran heridos y se desplomaban entre gritos y gemidos y dolor.


  A pesar de todo, las huestes continuaban su avance, sin prisa ni pausa, y quedaron en el centro del campo de batalla, separados por menos de cien pasos. Los mandos entonces dieron la orden de que la arquería se retirara para no estorbar y los tiradores y los empavesados retrocedieron y se hundieron en sus respectivas formaciones, para pasar a la retaguardia.


  Las dos vanguardias quedaron frente a frente, cada vez más cerca. Sonaban los rugidos de los mandos de tropa dando las órdenes pertinentes. En la primera y segunda líneas estaban los lanceros, con unidades enteras dotadas de cota de malla y casco. La temible infantería pesada. En la tercera línea se encontraban los peones, con armas cortas y contundentes, sobre todo las mazas de mango de madera y cabeza metálica tubular y aristada, o redonda y sembrada de puntas; también llevaban hachas y cuchillos pesados de un solo filo. Pocos tenían espada, un arma cara y solo al alcance de hidalgos y caballeros, no del vulgo.


  El espacio entre los dos ejércitos disminuía. Las dos infanterías cerraron filas, apretándose cada hombre con el que tenía al lado. Apuntaron las lanzas hacia delante para acertar en el pecho o la cara. Ya los enemigos podían verse los ojos desorbitados por el miedo y la furia. Los mandos dieron la voz y se alargó la zancada para ir más rápido, pero sin correr, pues era vital que nadie se alejara para no abrir un hueco que podría ser peligroso. La segunda línea se separó un poco de la primera y la tercera hizo otro tanto.


  Estalló un rugido nacido de decenas de miles de gargantas que inundó la llanura… y las vanguardias chocaron.


  Las lanzas se hundieron entre las dos formaciones y restallaron contra escudos y cascos, las astas golpetearon y crujieron en el aire y también sonó el chasquido húmedo del acero cortando carne y hueso. Se produjo en todas partes el mismo caos. Entre alaridos de furia y dolor, los hombres lanzaban hacia delante y atrás la lanza, buscaban el hueco en el muro de enemigos y estocaban. En algunos lugares se llegó al cuerpo a cuerpo y en la línea de choque el combate se volvió farragoso porque los guerreros se empujaban, se daban patadas y movían a un lado y otro la lanza, que ninguno se atrevería a soltar. Estas luchas se daban a lo largo de toda la larga línea de choque, que ondulaba acercándose y alejándose, y entre los dos bandos se producían momentos de tregua, cuando las vanguardias quedaban separadas por seis o siete pasos de tierra de nadie. Los hombres entonces tomaban aire resollando y jadeando y los heridos eran retirados y sustituidos por gentes de la segunda línea. Se reunía valor para enfrentarse otra vez al dolor y a la muerte y los más bravos aullaban y avanzaban para arrastrar a los otros en una nueva embestida. En algunos puntos de uno y otro ejército se rompía al enemigo, pero de inmediato acudían allí las gentes de la segunda línea e incluso de la tercera, para combatir con salvajismo hasta expulsar a los contrarios y cerrar la herida. Además, los mandos del segundo haz, los tres mil hombres de reserva, estaban muy atentos para enviar sus unidades allá donde el daño lo requiriese.


  Declán Artus y Arno III, cada uno en su propia retaguardia, contemplaban montados en sus caballos el transcurso del combate. Tenían el rostro tenso, sudoroso y pálido. Sus ojos de águila estudiaban con mucha concentración la batalla, en cada lugar y en todo el conjunto. Debían interpretarlo todo con rapidez para tomar las decisiones necesarias.


  El rey de Einza no estaba contento. Había esperado que su mayor fuerza de choque rompiera de inmediato la formación enemiga. Además, creía con orgullo ciego en la superioridad de la raza einzana; en su mente, un hombre de su tierra valía por dos de aquellos bárbaros. Pero los dailos no perdían la disciplina y estaban resistiendo los ataques con una firmeza exasperante.


  Además, tenían el apoyo de las mesnadas mercenarias de Childeber y Sanleur, en los extremos izquierdo y derecho. Eran unidades de élite, compuestas por profesionales con mucha guerra a sus espaldas. Arno había dispuesto bloques de infantería pesada en los extremos para destruir por allí a los dailos, rebasarlos y rodearlos, pero los mercenarios les estaban repeliendo en tales lugares peligrosos. Los guerreros de contrato y soldada manejaban la lanza con una maestría admirable y no solo aguantaban a los infantes einzanos, sino que los estaban haciendo retroceder. Por el extremo derecho los acompañaban además infantes con armadura de Cotian, hidalgos y baja nobleza daila, bien armados y muy motivados, que ya estaban enzarzados a espada y hacha con los enemigos. En esta zona había grupos de hombres que se separaban del haz principal y luchaban en parejas o en pequeños grupos. Los escuderos y sirvientes de armas de los señores de ambos ejércitos se enfrentaban aquí y allá, armados con mazas, hachas y cuchillos y con pequeños escudos. También había ballesteros que corrían por entre el polvo levantado, con el arma ya montada, y tomaban posición para disparar sobre algún enemigo, a veces a menos de veinte pasos. Al mismo tiempo, debían cuidarse de no ser ellos mismos atravesados de pecho a espalda por una flecha.


  Argar se encontraba junto a sus compañeros mercenarios en el extremo izquierdo de la Hueste Daila. Allí les había golpeado con dureza la infantería pesada enemiga, pero los lanceros de las primeras líneas no retrocedieron, sino que ellos mismos obligaron a recular a los einzanos, que se separaron dejando algunos compañeros tirados en el suelo, con la cara abierta y hecha pedazos o con agujeros en la sobreveste, el perpunte, la cota de malla, la saya y hasta la ropa interior, agujeros por los que se les escapaba la sangre y la vida. El matabrujos estaba en la tercera línea, pues no llevaba lanza, sino su querida espada Escalanda y un escudo redondo de madera con planchas de bronce. Como sus compañeros, tenía cota de malla y casco con protección nasal. Su cometido era rechazar a tajo y estocada a los pequeños grupos que trataran de rodear el extremo de la formación. También estaban allí sus amigos Oleg y Poldus, uno con espada y otro con una maza tubular con crestas. Los acompañaban otros compañeros con armadura. Actuaban en conjunto: avanzaban sin perder la cohesión, bien coordinados, y repelían con sus golpes brutales a los enemigos. Las gentes del capitán Childeber protegían bien aquel flanco.


  –¡Vamos a por ellos, tuadano! –bramó Oleg en ereno, y luego soltó una ristra de palabras en su idioma natal, que nadie entendió.


  Caminó con rapidez hacia un grupo de cinco infantes einzanos y tres escuderos. Argar fue con él, paró con el escudo un hacha, dio un paso hacia atrás y lanzó un tajo a las costillas de un enemigo. Este retrocedió dolorido, jadeando y resollando, y Argar avanzó. Escalanda atravesó la cara del einzano, entrando por un ojo bajo el borde del casco. Argar lo empujó con el escudo y lanzó una estocada a otro hombre, que la paró con el escudo y retrocedió intimidado. Había algo espantoso en la velocidad y la fuerza de Argar, algo que disuadía a muchos de enfrentarse a él. Poldus la emprendió a golpes de un lado a otro con la maza, arrancando campanazos y chasquidos al bronce del escudo enemigo, y se agachó para lanzar un golpe bajo que destrozó una rodilla. El einzano se desplomó y siguió peleando desde el suelo, levantando polvo, pero el dolor le quitó la habilidad y la energía y Poldus le asestó un mazazo que no rompió el casco, pero lo hundió. Por la frente chorrearon hilos de sangre y el herido quedó inmóvil.


  –¡Cuidado, feroano! –aulló Argar–. ¡A la izquierda!


  Oleg levantó el escudo y el cuadrillo dio en él de refilón y cayó sin fuerzas al suelo. El ballestero que había disparado se fue corriendo.


  –¡Hijo de puta! –gritó Poldus–. ¡Si te agarro te comes la ballesta!


  Ya estaba retrocediendo de nuevo con Argar, Oleg y otros mercenarios, pues habían repelido a este grupo de atacantes y ahora quedarían a la espera del siguiente. Separarse de la formación principal era peligroso.


  El capitán Childeber iba de un lado a otro sobre su caballo destrero, a la retaguardia de sus mil doscientos hombres, con el rostro hinchado de sangre y más feo que nunca, dando órdenes y ánimos y vigilando su mesnada. Le seguía un portaestandarte a caballo con el pendón de la Compañía y de la propia casa noble de Childeber: un corzo rojo brincador sobre fondo dorado y azul. El capitán chorreaba sudor bajo el casco y aún no había desenvainado la espada, pero llevaba el escudo en el brazo. Su voz recia se imponía al estrépito del combate. De vez en cuando llegaba alguna flecha disparada por los arqueros enemigos y había que estar avisado para no quedar empalado en ella. Childeber vio venir una y levantó el escudo. El dardo golpeó en él con un chasquido metálico y se perdió a las espaldas del capitán, que de inmediato volvió a increpar a voces a sus hombres.


  Poldus agitó un poco la maza para calentar la muñeca y el brazo antes del siguiente combate y sonrió con fiereza, sin dejar de vigilar la zona. Unos cinco pasos adelante, las dos primeras filas seguían metidas en una bronca de lanzas.


  –El maldito Caraperro tiene buenos reflejos –dijo Poldus.


  –Falta le harán –repuso Oleg–. A caballo, vestido con galas y con un portaestandarte, es el blanco de todos los arqueros.


  –Sobrevivirá, el viejo bastardo. Por cierto, Argar, buen ojo para los ballesteros. Te debo una vida.


  –Me la pagarás en vino cuando salgamos de esta –gruñó Argar.


  –¡No lo dudes, hermanito! Algo beberás a mi cuenta, pues tengo el pellejo en mucho aprecio.


  –¡Atentos! –gritó un hombre–. ¡Ahí vienen otra vez los einzanos!


  Muy lejos, Cédric se encontraba en la mesnada de caballería que atacaría por el lado derecho.


  Su fuerza estaba compuesta por tres haces, cada una a su vez formada por escuadrones de cuarenta y ocho a cincuenta jinetes, con una profundidad de tres caballos. La mayoría eran caballeros con armadura completa y escudo, que sostenían una lanza con tiras de colores y gallardetes en el asta. Esto les permitiría ser reconocidos por los suyos en el caos polvoriento. Montaban caballos anchos y fuertes sin castrar, que conservaban todo el coraje y el ímpetu, entrenados para responder de inmediato a los golpes de rienda y al menor roce de la espuela, preparados para embestir, empujar e incluso cocear, cubiertos con mantones de malla y gualdrapas. Los caballeros estiraban las piernas y las empujaban contra los estribos para resistir mejor el choque. El respaldo alto de las sillas también impediría que salieran despedidos hacia atrás. Bien sujetas y envainadas, también llevaban espadas con empuñadura de una sola mano o espadas bastardas que se podían tomar con las dos. Otros preferían para la distancia corta la maza o el hacha. Todos llevaban una daga.


  También había jinetes ligeros, los escuderos que acompañaban a sus señores, a veces tomando de las riendas a un caballo de repuesto, y algunos ballesteros. Aunque protegidos con cuero y casco, ni ellos ni sus monturas tenían armadura y pelearían contra los otros jinetes ligeros enemigos en luchas abiertas, en flanqueos y persecuciones.


  La mesnada de Cédric seguía alejándose del centro del campo de batalla. Marchaban a paso tranquilo. Cédric estaba en la retaguardia y ya tenía puesto el yelmo cerrado y tubular, con la visera del rostro subida. Tras él estaba el portaestandarte con el pendón de Dail, a su lado se encontraba el comandante Aedán Gabrain y había también un grupo de caballeros de la Guardia Real, dispuestos a proteger al rey e incluso dar la vida para salvarle si las cosas iban mal. Tras el rey marchaba en un caballo sin armadura su escudero, con la lanza y el escudo del soberano de Dail. Además, Cédric llevaba una espada bastarda y una daga sujetas a la montura. Estaba bañado en sudor de la cabeza a los pies y tenía ya, como todos, la sobreveste y la capa cubiertas del polvo levantado por los caballos. Delante, había dos filas de caballeros y después de unos treinta pasos se encontraba el haz intermedio. Luego, separado por otro espacio vacío, marchaba el de la vanguardia. Después, se abría ante ellos la tierra de nadie… Y allá lejos estaba la formación enemiga: una mesnada de caballeros pesados y jinetes ligeros, también dividida en tres haces.


  Ambas formaciones se acercaban poco a poco, sin prisa. Pero ya podían oír las voces de los sargentos que gritaban en lengua einzana.


  –Señor Gabrain –dijo Cédric–, dad la orden de cerrar las filas. Que los hombres se preparen para la lucha. Vos sois más experto en estas cosas, así que tomad las disposiciones que creáis mejores.


  –Así será, Majestad –repuso Aedán Gabrain, que celebró en su fuero interno la madurez de este rey, a pesar de su juventud–. Venceremos.


  –Sí, venceremos.


  Aedán Gabrain envió un jinete al líder del haz de vanguardia y en esta las tres filas se estrecharon; los hombres se pegaron unos a otros casi hasta tocar rodilla con rodilla. Cada fila debía formar un muro de guerreros y caballos acorazados que iría en busca de su equivalente para chocar y tratar de romperlo. Sonaron gritos de ánimo, cayeron las viseras, los escudos que colgaban de un hombro fueron embrazados y las lanzas subieron hasta quedar verticales. Continuaron avanzando con un paso controlado, mientras la segunda y la tercera fila los seguían cada vez a mayor distancia. No querían acercarse demasiado para no estorbar a sus compañeros.


  A unos ciento treinta pasos, los einzanos hacían lo mismo. Su línea era algo más larga, así que Aedán Gabrain envió algunos hombres de la segunda a los costados para igualarlos.


  –¡Adelante! –bramó Cédric.


  La primera fila se movió más rápido, aunque sin forzar a sus monturas. Debían ganar velocidad poco a poco para no agotarlas antes de tiempo. Además, había que mantener la cohesión en toda la línea. Los hombres gritaron y bajaron las lanzas hasta que quedaron un poco apuntadas hacia el suelo. Las alzarían en el último momento para apuntar al cuello o la cara del jinete enemigo. Soltaron las riendas y las agitaron para que sus caballos empezaran a trotar. Los animales ganaron velocidad y sonó un retumbo brutal que parecía devorar todos los sonidos del mundo. Por el aire saltaron trozos de tierra. Una polvareda espesa nació del suelo y subió hasta las grupas y el pecho de los jinetes. Los animales siguieron trotando y empezaron a galopar, haciendo ondear gualdrapas y bardas y arrancando un rumor de tintineos de sus mantones de malla. Sonaron relinchos agudos y el tronar de los cascos se intensificó y se mezcló con el rumor del galope enemigo. Y a todo ello se sumaron los gritos de dailos y einzanos, mientras estiraban las piernas y encajaban el cuerpo en la silla, preparándose para el choque. Una y otra fila ganaron aún más velocidad…


  Y por fin impactaron como dos murallas de hombres, caballos y aceros. La lanza picó y rechinó en el escudo, o alcanzó el rostro de un hombre que no bajó a tiempo la cabeza y lo deshizo en un chorro de sangre y huesos y dientes que saltaban al aire, o golpeó en el yelmo, o dio en un hombro o un brazo y atravesó sobreveste, cota, gambesón, saya, camisa e incluso salió por la espalda. Sonó un estruendo de caballos chocando y rebotando y relinchando, crujir de los escudos, restallar de los metales. Un hombre quedó empalado por el pecho y solo el arzón elevado impidió que no saliera volando por encima de la grupa. Otro giró sobre la silla con un brazo destrozado por la lanzada. Los caballos recularon entre nubes espesas de polvo; algunos se alzaron de manos, otros cabecearon a un lado y otro con salvajismo. Un caballo estaba en el suelo, herido de muerte por la lanza, con el cuerpo de su amo aplastado y moribundo bajo el cuerpo. Un caballero saltó de la silla porque su animal perdió el equilibrio y no quería acabar aplastado bajo el animal. Tras aquel choque los caballeros tiraban de las riendas para hacer recular a sus animales mientras daban lanzadas como locos a cualquier enemigo que estuviera cerca. Necesitaban espacio para manejar las lanzas, y aquellos a los que se les había roto o perdido en el encontronazo tiraban de espada, maza y hacha y la emprendían a golpes con los enemigos.


  Los sargentos de ambos bandos ordenaron a los supervivientes retroceder para que se produjera el choque de la segunda fila del haz, que ya se acercaba. Los hombres consiguieron dominar a las monturas y se marcharon para dejar paso a sus compañeros, frescos y preparados para combatir. Se fueron con rapidez, al galope, dejando el campo salpicado de hombres y caballos heridos o moribundos. Los nuevos atacantes tendrían que esquivarlos y, a medida que se fueran sucediendo uno tras otro los choques entre las sucesivas filas, el campo se convertiría en un desorden de más cadáveres y heridos.


  Al otro lado del campo de batalla, Madoc se encontraba en la caballería izquierda daila, junto al noble Cénel Mair y una decena larga de caballeros escogidos que formaban su guardia personal. Aquí se produciría el mismo tipo de combate y por ello las haces y sus filas ya estaban preparándose para arrojarse a la lucha, una tras otra. Madoc se había adiestrado de manera concienzuda en el patio de armas y en los campos cercanos a la capital. Se había agotado manejando la lanza y otras armas sobre la montura, había entrenado su destreza golpeando el estafermo y había justado con otros caballeros en el palenque del castillo.


  Pero nada de eso se podía comparar al auténtico campo de batalla. A medida que su mesnada se acercaba a la enemiga, sentía el miedo extendiéndose por todo su pecho, su garganta y su cabeza, un miedo helador que entumecía su cuerpo y su mente. Su enfermedad, que nunca le dejó del todo, ganó fuerza. Había conseguido controlar sus emociones y por ello el corazón solo emitía punzadas ligeras, las de siempre cuando realizaba ejercicios violentos. Ahora, el corazón echó a correr desbocado y tuvo que apretar las mandíbulas para no mostrar su dolor. Respiró fuerte e intentó serenarse, como de costumbre. No solo tendría que luchar contra otros, sino también contra sí mismo. Pensó que no lo conseguiría: si alguna lanza no le arrancaba la cabeza caería a tierra con el corazón reventado. Un pensamiento llenó su cabeza: hoy moriré aquí. Era una creencia de hierro que tensaba todos sus músculos. Pero ya no podía retroceder. Tendría que jugar la partida hasta el final.


  –¡Atacad! –rugió Cénel Mair, a su derecha–. ¡Por Dail y por el rey!


  Explotó un estruendo de voces y allá delante la fila de vanguardia salió en busca de sus enemigos. Los caballos marcharon al trote entre nubes de polvo y aquello pareció sacar a Madoc de su estupor. Si tengo que morir, al menos lo haré con dignidad. Se aferró a esta idea y sintió renacer la energía y la confianza. Instante a instante, consiguió controlar las cuchilladas en el pecho y volvieron a convertirse en un dolor soportable. Jadeó, cansado pero aliviado.


  –¿Os encontráis bien, Alteza? –le preguntó Cénel Mair–. No os preocupéis por nada. Todo saldrá bien si nos ceñimos al plan.


  –Sí, el plan. Ejecutaremos el plan.


  Levantó la cabeza al oír el choque de las caballerías en la vanguardia. Eso, lejos de asustarle, le llenó de una especie de ansiedad nerviosa, un frenesí por luchar y acabar de una vez con todo. Tosió, controló la voz y dijo:


  –Señor Mair, llevad a cabo el plan. Todo ha de salir bien.


  –Por supuesto, Alteza. Pero os veo quebrantado. Podéis marcharos con vuestra guardia, aún podéis hacerlo. Id al campamento si os sentís mal y…


  –¡No! –exclamó Madoc–. ¡Me quedaré aquí! ¡Este es mi sitio!


  Voy a estar aquí, donde siempre quise estar. Por una maldita vez. Aunque sea la última.


  –Está bien, pero no hagáis ninguna locura –advirtió Cénel Mair.


  Hubo una pequeña batalla y los supervivientes se retiraron. Había muchos muertos en tierra y la mayoría eran de Dail.


  –Dad la orden de retroceder –dijo Madoc–. Tenemos que marcharnos ahora.


  –¿Estáis seguro, Alteza? Quizá aún podamos quedarnos aquí y ganar.


  –¡No! ¡Dad la orden de retroceder!


  Cénel Mair así lo hizo y fue transmitida en las haces y obedecida con prontitud, de inmediato, a pesar de que para muchos aquello era casi un deshonor, algo peor que la muerte. Pero estaban obligados a cumplir y así lo hicieron.


  Con rapidez, hicieron dar a sus caballos media vuelta, dejaron sueltas las riendas y los acicatearon. Toda la mesnada trotaba ahora hacia el oeste. Estaban huyendo. Ni siquiera mantuvieron la formación, sino que las haces se deshicieron en grupos dispersos. También Madoc y Cénel Mair huían y por ello ahora estaban a la cabeza de la caballería escapada y deshonrada.


  Los einzanos soltaron gritos de alegría y carcajadas burlonas. Aquellos cotianos eran solo unos cobardes que se retiraban tras el primer golpe. Se les despertó el ansia de la caza y el deseo de agarrarlos y aplastarlos de una vez por todas. Ni siquiera podían respetarlos como a enemigos honorables y el desprecio se convirtió en un odio espeso y en ganas de matarlos y borrarlos de la faz de la tierra. También ellos rompieron sus formaciones y cabalgaron en tropel, incluso obligando a sus monturas a galopar.


  La mesnada daila se alejaba entre una polvareda inmensa que los ocultaba y se acercó a una zona de campas elevadas con pequeños bosques y masas vegetales, que pronto dejarían a su derecha.


  Algunos einzanos lo vieron y gritaron con espanto, pero eran pocos y la mayoría estaban demasiado concentrados en sus presas, que eran ya solo sombras entre el polvo alzado, sombras aún lejanas… Sí, algunos vieron a la muchedumbre de infantes. Cientos, tal vez mil hombres que habían estado escondidos en la vegetación, al otro lado de las laderas arboladas. Ahora estaban en la cima y llevaban arcos, ballestas, hondas, jabalinas o simples mazacotes de piedra.


  La mayoría de caballeros einzanos no comprendieron qué hacía allí esa gente hasta que fue demasiado tarde, cuando ya habían caído en la trampa. Cayó sobre ellos una lluvia de flechas, cuadrillos, jabalinas y hasta piedras. Cualquier proyectil servía. Los einzanos levantaron los escudos, pero ya era tarde. Fueron heridos, atravesados y golpeados por las flechas y las piedras. Muchos hombres y caballos cayeron y los demás trataron de esquivarlos mientras escapaban como podían. Pero los que venían de atrás llevaban demasiada velocidad y ya no podían detenerse, así que tropezaron con los muertos y heridos y hubo más caídas y más cuerpos rodando. Hubo tantos choques que decenas de hombres y caballos quedaron comprimidos, empujándose y tratando de escapar. Mientras, desde las alturas seguían lloviendo flechas y rocas. Los einzanos consiguieron abrirse para evitar el tumulto, pero no tenían otro remedio que seguir adelante. La caballería invasora estaba deshecha y dividida en grupos que ya no perseguían a los dailos, sino que trataban de huir como fuera de la lluvia mortal. Algunos valientes echaron a cabalgar por las laderas para devolver el golpe, pero eran pocos, estaban desunidos y además sus caballos estaban ya cansados de la galopada anterior, así que la mayoría fueron blanco fácil para los arqueros y acabaron en tierra. Los que llegaron arriba estaban aislados y su acción resultó inútil, porque la caballería pesada solo era eficaz cuando había muchos jinetes unidos que barrían entre todos a los peones. Mataron a uno o dos infantes dailos, pero el resto los rodeó y alanceó, matando al caballo e hiriendo a su dueño, que acabó en el suelo, cosido a lanzadas.


  La mesnada de caballería einzana había quedado deshecha. Los que llegaban de atrás debían frenar, volver grupas y huir por donde habían venido. Y los que querían seguir persiguiendo a los jinetes dailos tenían que escapar de las flechas y las piedras. Para unos y otros, todo era desconcierto y caos.


  Pero no acabaría ahí su desgracia, porque los caballeros dailos antes huidos ahora volvían. Habían aprovechado la emboscada para detenerse, dar la vuelta y ordenarse otra vez en filas que ya cerraban los huecos. Se preparaban para atacar. Muchos einzanos comprendieron con horror la magnitud de la trampa que les habían tendido. Algunos llamaron al orden a sus gentes porque debían prepararse para soportar los nuevos ataques. Pero ya era tarde. No tenían tiempo para preparar una mínima defensa.


  Sonaron voces en idioma dailo y los infantes de las alturas dejaron de disparar. Ya habían cumplido su misión. La caballería pesada daila marchaba al trote, formando un muro perfecto, con las lanzas apuntando hacia los einzanos, que gritaban con espanto, desordenados y vulnerables.


  Los dailos los embistieron, empujaron y atropellaron, les clavaron las lanzas y pisotearon a los cadáveres y a los heridos del suelo. Algunos einzanos intentaron luchar con valor, pero formaban grupos pequeños, aquí y allá, y fueron arrasados. Una segunda línea y una tercera llegaron y se unieron a la primera. La polvareda era tan grande que unos y otros eran sombras. Pero los dailos formaban un conjunto preciso y cerrado y sus enemigos una turba golpeada y quebrada. Los einzanos perdieron el valor y ya nadie quiso luchar. Huyeron al galope. Sin embargo, los caballos estaban agotados tras la cabalgada anterior, aturdidos en el tumulto, y muchos habían sido alcanzados por flechas y piedras. Además, los caballeros se estorbaban entre sí. Por el contrario, los animales de Dail habían tenido un breve pero valioso tiempo para recuperar el resuello, mientras los infantes de las laderas castigaban a los einzanos. Como siempre ocurría cuando un ejército volvía la espalda y huía y otro lo perseguía, lo que siguió no fue batalla, sino masacre.


  Tras la polvareda y siguiendo a su mesnada victoriosa, Madoc y sus gentes de confianza llevaban los caballos a paso vivo, sin llegar a trotar. Por todas partes había caballos y hombres tirados en el suelo, heridos o muertos. Los escuderos y otros jinetes ligeros remataban a los enemigos con sus lanzas o sus mazas y espadas. Otros hombres se hacían con los caballos que los einzanos habían perdido. Esos animales eran una mercancía demasiado valiosa, el mejor botín de toda batalla campal.


  –Todo ha salido bien, Alteza –dijo Cénel Mair, cercano a Cédric–. Os felicito por vuestra astucia. He de reconocer que no confiaba demasiado en ella, pero las cosas han ido mejor de lo que esperaba.


  Madoc sentía una alegría y un orgullo inmensos. La emboscada había sido idea suya, cuando los batidores le hablaron del campo de batalla, el día anterior. Lo vio tan claro que no podía entender cómo Cédric, Declán Artus o el propio Cénel Mair le pusieron pegas. Ellos se aferran a las viejas formas de la guerra, pero a mí solo me interesa ganar. Y en la lucha vence quien mejor engaña al enemigo para golpearle cuando menos lo espera. Logró convencer a su hermano y ordenó a Cénel Mair que informara a los orgullosos caballeros de lo que tenían que hacer. No estaba seguro de que respondieran bien a la orden de escenificar una huida falsa, pero al final se habían impuesto la disciplina y la obediencia.


  –Habéis demostrado una gran inteligencia –le dijo Cénel Mair–. Y en vuestra primera batalla.


  –Ellos eran más y había que encontrar la manera de ganarles.


  –Os felicito, Alteza. Con vos a vuestro lado, el rey vencerá todos los combates.


  La alegría se le torció a Madoc, pero no lo demostró. Vuelve la vieja envidia. ¿Algún día me libraré de ella? No lo sabía. Madoc casi sonrió con ironía. Qué poco sabía Cénel Mair del miedo helado que le había atrapado antes del combate… Entonces, todos los planes se deshicieron en su cabeza y a punto estuvo de colapsar de terror. Pero también había vencido esa lucha interna y ahora las punzadas del corazón eran molestas, pero leves. Podía olvidarse de ellas. He de concentrarme en lo práctico.


  Dijo:


  –Hemos vencido a la caballería por este lado, pero aún queda mucha batalla. Señor Mair, no quiero que los nuestros sigan persiguiendo a los einzanos. Tenemos otras cosas que hacer. Que vuelvan cuanto antes. Debemos rodear a su infantería y golpearla por la espalda para romperla y así permitir que nuestra hueste los termine de destruir. No podemos perder tiempo.


  –Por supuesto, Alteza. Enviaré jinetes ligeros a dar la orden a nuestros capitanes. ¡La batalla está ganada!


  Mientras Cénel Mair enviaba un mensajero al galope, Madoc se obligó a sí mismo a desechar la euforia y a llevarle la contraria a Mair:


  –No. La batalla no está ganada. Todavía pueden salir muchas cosas mal y aún podemos acabar todos derrotados y muertos. Por eso no hay que confiarse y seguir trabajando.


  La sonrisa del general desapareció.


  –Por supuesto, Alteza.


  De nuevo, sintió admiración por la seriedad y la madurez de aquel joven príncipe.


  Mucho antes, Arno III contemplaba el transcurso de la batalla desde la retaguardia de su ejército. Su malhumor estaba convirtiéndose en ira porque aún no habían aplastado a los dailos y se rascaba muy fuerte bajo la máscara, como si quisiera abrir el pellejo sobre los huesos machacados. Su infantería todavía no había arrollado a la contraria y los choques de caballería ocurrían tan lejos, y tan envueltos en la polvareda, que apenas podía entender lo que ocurría en ellos. Nadie hablaba a su alrededor. La tensión y el enojo del rey se les había contagiado.


  –¡Majestad! –gritó un guardia real, mientras se ponía en pie sobre los estribos–. ¡La caballería daila huye! ¡Allí!


  Nadie le increpó por no pedir permiso para hablar y todos miraron hacia donde señalaba. A pesar del polvo y la distancia, se veía claro que en el flanco derecho la caballería daila estaba huyendo. Como era de esperar, la einzana salió en su persecución.


  –¡Los enemigos escapan a la carrera! –bramó un capitán.


  –¡Al fin! –exclamó Arno–. ¡Esos asquerosos huyen como liebres! ¡Malditos sean ellos y bendita sea su cobardía!


  Soltó una carcajada tronadora y los demás también rieron, dejando escapar toda la tensión anterior.


  –Señores, la batalla está ganada –dijo Arno–. Nuestra caballería del ala derecha destrozará a la suya y después atacará la retaguardia de su infantería y la romperá en pedazos. Pero no vamos a esperar a que eso ocurra… ¡Quiero que toda la infantería avance ahora, de golpe! ¡También la de reserva! ¡Que los arrollen de una vez por todas! Ahora que les superamos por una caballería, debemos destruir también a sus infantes.


  –¿Y qué ocurrirá con la caballería del lado izquierdo, Majestad?


  –Los nuestros aún pelean allí, pero estoy seguro de que acabarán ganando también. Y en el peor de los casos, cuando sus enemigos contemplen cómo se derrumba todo el ejército dailo, ellos también huirán. Pero no irán lejos. Quiero la cabeza de ese rey de mierda que se han sacado de la manga. Quiero la cabeza de Cédric I clavada en una pica; será mi estandarte cuando entremos victoriosos en Selgova. Señor Gaela, pronto seréis el monarca de Dail.


  Morgan Bren tradujo las palabras de Arno y Estarno Gaela asintió emocionado, borracho de sueños de gloria y triunfo.


  –¡Mi reino será liberado! –gritó, mientras ya se veía coronado y sentado en el trono de Selgova.


  Arno gritó:


  –¡Que los comandantes ordenen avanzar a toda la infantería!


  Así se hizo.


  El segundo haz de tres mil hombres se abrió en diferentes compañías que acudieron de manera uniforme a la retaguardia del primer haz, aún en combate. Las compañías perdieron la tercera fila y se estiraron para cubrir toda la línea de batalla. Era un refuerzo poderoso de guerreros frescos, muchos de ellos infantes pesados con armadura. Los lanceros pasaron adelante para apoyar en la vanguardia y la línea de choque einzana se volvió densa y temible.


  Avanzaron ahora con más confianza, sabiéndose superiores a los dailos. Estos aguantaron con valor, pero en el centro no resistieron la presión y empezaron a abrirse brechas por las que penetraban los lanceros einzanos y después los maceros y hacheros, que con sus armas contundentes golpeaban a diestro y siniestro para hacer más grande la abertura.


  Solo en los costados la Hueste Daila permanecía intacta, gracias a la labor de los mercenarios, que no cedían ni un palmo y además conseguían detener los intentos de rodearla. En el ala izquierda también los guerreros de soldada sufrieron el aumento de presión, pero cerraron filas y combatieron aún con más dureza. Childeber iba de un lado para otro a caballo y con la espada en la mano, gritándoles a sus hombres, dando ánimos aquí y allá:


  –¡Resistid, malditos! ¡Que nadie retroceda ni un paso! ¡A matar y a morir con honor, por todos los dioses!


  Argar, Oleg y Poldus también peleaban, como los otros. Los einzanos trataban de flanquearlos, eran muchos y la situación se volvía difícil por momentos. Aquellos hombres tuvieron que cerrar filas y presentar un muro de escudos por entre los cuales daban tajos y estocadas, bajo una lluvia de golpes. Los einzanos retrocedían heridos y moribundos, pero otros venían a relevarlos.


  –¡Esto se está poniendo divertido! –gritó Poldus, con las crestas de su maza ya romas y salpicadas de sangre.


  –¡Maldigo tu diversión! –rugió Oleg–. ¡Si salimos de…!


  No pudo acabar la frase porque una lanza rechinó en su escudo, paso por encima del borde y lo alcanzó en la frente. Se hundió en ella y atravesó el cráneo y el cerebro. Se desplomó.


  –¡Hijos de puta! –gritó Poldus, tras echar una mirada a su amigo muerto. Un cadáver más.


  Empujó con el escudo y repartió golpes con la maza, arriba y abajo, consiguiendo que un enemigo retrocediera. El tercer golpe acertó en un brazo y lo destrozó. El einzano aulló, retrocedió y fue engullido por el enjambre de sus propios compañeros. Argar no dijo nada y vengó a Oleg en silencio: Escalanda fue a un lado y otro, apartando una lanza y después golpeando el cuello de su dueño. La hoja rúnica no rompió el almófar, pero el einzano se desplomó. Aunque los mercenarios consiguieron hacer retroceder a sus enemigos, estos tomaron fuerzas para volver al asalto. Argar echó una mirada a Oleg el Feroano, tirado en el suelo de tierra sucia, entre otros cuerpos, sobre un barrizal sangriento.


  El matabrujos se olvidó de él para concentrarse en el siguiente ataque.


  –¡Que avance nuestra reserva! –gritó Declán Artus, en la retaguardia, sobre el caballo–. ¡Que se cubran los huecos! ¡Rápido! ¡No podemos dejarles pasar! ¡Deprisa!


  Los mensajeros llevaron la nueva orden al segundo haz, donde se encontraban los toranos del capitán Coluim Valteod. Estas gentes aullaron e invocaron al roble, el árbol de poder de los viejonorteños, como hacían a menudo antes de la lucha, y las compañías echaron a andar hacia la batalla, guiadas por los capitanes. También había en la reserva muchos dailos, lanceros e infantes acorazados. Incluso los arqueros se unieron a la riña, armados con cuchillos. Todos ellos acudieron en ayuda del primer haz, casi corriendo para tapar las brechas en la primera y segunda líneas. En estos lugares se produjeron luchas salvajes donde casi no había espacio para la lanza: se empujaba con el escudo y se tiraba de daga y cuchillo para acabar con el enemigo, que estaba a menos de tres palmos de distancia. La batalla se iba volviendo primitiva, las líneas se curvaban y rompían y después volvían a rehacerse y el conjunto parecía más una barbarie sangrienta que un choque de huestes civilizadas.


  Fergal había estado en la tercera fila del primer haz, tras todos aquellos hombres altos con lanzas. Había muchos otros guerreros humildes como él, preparados para impedir que los enemigos entraran por cualquier hueco. Nadie reconocería en él al Loco de la Corte: llevaba un chaleco de cuero duro, un casco sencillo, un escudo pequeño y un cuchillo largo y pesado de un solo filo en su diestra.


  Había estado preparado para luchar, pero no tuvo que hacerlo hasta la última embestida de los einzanos. Entonces, una nube de lanzas castigó las primeras filas, hirió a los hombres, los atravesó y les obligó a retroceder mientras a su vez ellos también alanceaban. Muchos cayeron y los einzanos se abrieron paso, una turba en la que también había ya hombres con espadas, hachas y mazas.


  Fergal avanzó junto a otros y su tamaño jugó a su favor, al agacharse y quedar tapado con el escudo. Pasó bajo las lanzas y dio cuchilladas adelante y atrás en los muslos y la ingle de los enemigos. Estos cayeron a un lado y otro, sorprendidos, y Fergal incluso dejó que uno pasara por encima de su escudo. Aquel hombre pequeño pero rápido había acabado ya con tres enemigos y seguía acuchillando por lo bajo. No podían alcanzarle. Los primeros einzanos fueron contenidos, pero venían muchos más. Fergal y los suyos tuvieron que retroceder. A él le cayeron golpes de hacha y espada sobre el escudo; aun así, continuó acuchillando el abdomen, la entrepierna y las rodillas, y a veces subía la mano y hundía la hoja en la mandíbula. Una maza alcanzó su hombro derecho y aulló. Intentó seguir golpeando con el cuchillo, pero no podía manejar bien el brazo. El dolor le estaba volviendo loco. Alguien apartó su escudo, una rodilla impactó en su cara y sintió un chasquido en la nuca y la sangre en la boca. La escupió, retrocedió y una lanza llegó a su pecho. El enemigo la retorció en la herida y Fergal de algún modo consiguió levantar el brazo roto y de un solo tajo cortó hasta el hueso una de las manos que empuñaban la lanza. Oyó un grito y la hoja larga y filosa salió de la herida. Fergal cayó de rodillas, sintió un trallazo en el casco y se sintió arrojado al suelo. Notó los pies que le pisoteaban, los cuerpos que pasaban por encima y que se alejaban. Todos esos impactos le parecieron lejanos, distantes, sin sentido. Las fuerzas iban escapándosele poco a poco. Con sus últimas energías soltó el asa del escudo, movió la mano y la metió dentro del jubón. Tenía la ropa interior pegajosa y húmeda de sangre y le resultaba difícil mover los dedos, pero al final encontró el bolsito pegado a su pecho. Consiguió meter un dedo, un solo dedo, y tocarlo… Su cuerpo entumecido no podía sentirlo, pero sabía que estaba ahí: el pañuelo de seda que le había dado su dama… Y la oscuridad se lo llevó.


  Fergal, el antiguo criminal, el bufón y el Loco de la Corte, guerrero y paladín enamorado de su reina, quedó inmóvil en tierra. Un cuerpo más.


  Declán Artus observaba el transcurso del combate y él mismo debía controlar sus propios nervios. Las dos huestes habían enviado a la lucha toda su infantería, incluida la de reserva. Los dailos resistían el empuje enemigo, pero se preguntó: ¿durante cuánto tiempo podremos aguantar? Tarde o temprano ellos abrirán una brecha y por ahí entrarán en tromba y partirán nuestro frente, o bien nos flanquearán por los costados. Eso será el principio del fin y acabaremos todos muertos. No podemos vencer aquí nosotros solos. Necesitamos la caballería. Vamos, Madoc y Cédric. Demostrad que sois dignos hijos de vuestro padre y venid en nuestro auxilio. Porque si no venís no solo caeremos nosotros, sino todo el reino.


  Cédric contemplaba la lucha de caballerías en el ala derecha del campo de batalla. Tenía la mano en la empuñadura de la espada y no podía evitar asirla fuerte, deseoso de entrar él también en combate. Sentía la fiebre de luchar, una locura peligrosa en esta situación, donde la temeridad significaba el fracaso y solo la sangre fría podía traer la victoria. Y él debía dar ejemplo. Decenas de pasos por delante, se alzaba una gran polvareda. Podía ver las líneas de retaguardia de su caballería y a los supervivientes de los primeros choques, siendo ordenados por los capitanes, preparándose para formar una nueva ola. Mucho más adelante, el combate estaba en su apogeo y se iba volviendo salvaje y caótico. Pronto no habría lugar para las cargas ordenadas y todo sería un caos de caballos y hombres, tan apretado que los caballeros tirarían la lanza y echarían mano de la espada, la maza e incluso la daga. Lejos de ese bollo, los jinetes ligeros trotaban y hasta galopaban, se perseguían y hacían requiebros y peleaban en combates individuales o en pequeños grupos. Los arqueros y ballesteros de ambos bandos trataban de neutralizarse entre sí; algunos disparaban desde la silla, pero otros desmontaban para apuntar mejor. Eran luchas menores que discurrían en torno a la principal, la de la caballería pesada.


  –Alteza, los nuestros pasan por dificultades –le dijo el comandante Aedán Gabrain–. ¡Los enemigos están venciendo!


  Cédric se levantó sobre los estribos para ver mejor y en efecto sus ojos entrenados discernieron, a través del polvo y la confusión de sombras de hombres y caballos, que muchos dailos estaban volviendo de forma desordenada y rápida. El enemigo les obligaba a retroceder.


  –Los einzanos deben estar cargando con todo –dijo Cédric–. Quieren echarnos de aquí de una vez por todas.


  –Están convirtiendo la batalla en un tumulto monstruoso, sin orden ni táctica –respondió Aedán Gabrain–. Una maldita bronca.


  –Si no contestamos con la misma fuerza nos vencerán. Señor Gabrain, que vayan al combate las líneas atrasadas. Si quieren bronca, les daremos bronca.


  Aedán Gabrain le miró con inquietud, pero obedeció y mandó los heraldos a los capitanes del haz de retaguardia.


  Las líneas cerraron huecos y se lanzaron una tras otra. Al principio los caballeros emplearon la lanza, pero en efecto el combate se convirtió en un caos, un mar de luchas entre grupos de uno y otro bando. Se tiraban tajos y estocadas de espada y golpes de maza, se golpeaba a un lado y otro, se hacía caracolear a los caballos, todos metidos en la polvareda. Los caballos resbalaban y tropezaban, algunos huían a la carrera con el amo medio muerto y dando tumbos en la silla. Los hombres caídos eran pisoteados y atropellados. Muchos salieron del tumulto y aquí y allá se produjeron luchas menores, en pareja. La zona del combate se extendió y cada vez había más huecos y espacios vacíos.


  –¡Qué locura espantosa! –gritó Aedán Gabrain, sin poder contenerse.


  También Cédric estaba horrorizado, a pesar de mirarlo todo con ojo crítico. Aquello estaba lejos de cualquier arte de la guerra. Era la barbarie.


  –¡Atención, Majestad! –exclamó Aedán Gabrain–. ¡Allí!


  Un grupo de diez caballeros enemigos había pasado por uno de esos huecos y se dirigía a paso rápido hacia Cédric. Sin duda, habían divisado el portaestandarte del rey de Dail y querían atrapar y quizá matar al soberano, al líder de toda la Hueste. Eso rompería la moral de los dailos y tal vez provocara su huida. Sería el fin. Los escapados einzanos emprendieron el galope, apuntaron sus lanzas y empuñaron las espadas y mazas con fuerza. Habían sorprendido a los dailos y habían tomado demasiada ventaja. Los destreros alzaban por los aires trozos de tierra, retumbaban y tronaban los cascos y tintineaban las mallas metálicas.


  –¡Proteged al rey! –gritó la guardia personal de Cédric–. ¡Cerrad filas!


  –¡Majestad, retroceded! –gritó Aedán Gabrain.


  Así lo hizo Cédric, obligando a recular al caballo, pero sacó la espada y gritó:


  –¡El escudo y el yelmo! ¡Rápido!


  El escudero se le acercó con lo pedido y Cédric se puso el casco cerrado, con la pequeña corona de oro encastrada en él, y embrazó el escudo. Los caballeros de la Guardia Real le envolvieron en un cuadro protector, se acercaron unos a otros, levantaron los escudos y formaron un muro compacto. Pero los diez enemigos traían la inercia de su cabalgada, chocaron con brutalidad y deshicieron la defensa. Obligaron a retroceder a los dailos y Cédric se sintió comprimido entre hombres y bestias. Los einzanos vociferaban en su idioma y con bravura continuaban atacando. Abrieron la defensa y consiguieron penetrar en el cuadro. Cayeron varios, pero más de cinco llegaron hasta Aedán Gabrain y el propio rey. Cédric aguijó a su montura y fue en busca del primer einzano. Aedán Gabrain ya estaba dando tajos contra otro. El caballo enemigo chocó con el de Cédric, que tuvo dificultades para controlar a su animal con la misma mano del brazo del escudo. El einzano rugía en su lengua y empezó a dar golpes con una espada bastarda de caballería. Cédric levantó el escudo, pero un tajo le alcanzó en el costado del yelmo y casi creyó que le habían arrancado la cabeza. Se echó hacia un lado, entumecido, mareado, sin poder dejar de retroceder ante el empuje del caballo enemigo. No podía oír por el lado izquierdo. Sintió la convulsión de la náusea y un vuelco del estómago y subió bilis por su garganta. Jadeó y resolló con furia y consiguió reponerse y lanzar una estocada que alcanzó la mejilla del einzano, se la abrió y luego le cortó y arrancó la oreja bajo el borde del casco. El enemigo aulló, pero estaba loco de ira, así que continuó atacando mientras chorreaba sangre por la cara cortada. Su espada chocó contra la de Cédric con un campanazo vibrante. El rey retrocedió para tomar espacio, dirigió el caballo hasta dejar al otro a su costado y lanzó otro tajo; de nuevo los aceros restallaron. El enemigo le dio un golpe con el borde del escudo en la visera que protegía la cara. El interior del yelmo aplastó la nariz de Cédric. Sangre y mocos llenaron sus fosas nasales y tuvo que respirar por la boca, tragándose sus propios fluidos, escupiéndolos, sintiéndolos bajar por la garganta. Los ojos se le hincharon de humedad y sintió como si su cara se inflara y se expandiera. Apenas veía nada a través de las ranuras metálicas, dentro de aquel casco que rozaba su nariz aplastada y le hacía sentir relámpagos de dolor. Pero soltó golpes de espada, medio ciego, y uno dio en la muñeca del enemigo y la cortó, y otro segó la boca y rompió la quijada. Trozos de hueso y dientes cayeron entre cuajarones de sangre en el pecho del einzano, que pareció perder las fuerzas. Un guardia real dailo se le acercó por la espalda, atrasó el brazo que empuñaba un hacha y le asestó un revés que rompió el almófar de malla y le hendió el cuello de lado a lado. La cabeza se deslizó y quedó colgando de tendones y músculos. Por la rajadura brotaba la sangre a borbotones. El einzano murió y el cuerpo resbaló por un lado del caballo, los pies salieron de los estribos y acabó en tierra.


  –¡Majestad! –gritó el guardia real–. ¡Venid todos a defender al rey!


  Los dailos habían rechazado a los diez caballeros einzanos y ahora estaban ya junto a su señor. Cerraron filas en torno a él para protegerle y todos juntos retrocedieron.


  –Majestad, ¿os encontráis bien? –gritó alguien–. ¡Estáis sangrando!


  –No es nada –respondió él–. Solo me han dado un golpe en la cara. Pero necesito sacarme este maldito casco.


  Se sentía asfixiado y agobiado con la cabeza allí dentro. Tenía la boca y la garganta llenas de sangre y mucosidades y escupía al respirar. El dolor se extendía en oleadas que cubrían su cabeza y la calentaban. Pero sabía que no estaba herido de gravedad.


  Se quitó el yelmo cerrado, abollado en un costado y el frontal, y se lo dio a un caballero porque su escudero no estaba cerca. Quizá le hubieran matado. Se limpió la boca y la nariz con una mano y gruñó de dolor. Se agarró la nariz y la palpó. El tabique no parecía roto. A pesar del golpe y las hemorragias, su nariz seguía entera. Eso sí, tenía los labios desgarrados y partidos y por ellos chorreaba sangre. La escupió. Se limpió los ojos, que aún lagrimeaban, y miró a izquierda y derecha. De nuevo estaba rodeado de sus gentes.


  –Majestad, vuestra cara…


  –¡Dejad eso ahora! ¿Y el comandante Gabrain? ¿Cómo va la lucha?


  –El señor Gabrain ha muerto, Majestad. Uno de esos bastardos le clavó una lanza en la cara.


  –¿Y qué ha ocurrido con el combate?


  Se alzó sobre los estribos para ver por encima de todos los caballeros. A través de las lágrimas y el polvo, se dio cuenta de que aún había lucha. No nos han vencido, gracias a los dioses.


  –Majestad, todavía peleamos. Pero no se sabe cómo acabará todo esto.


  Es verdad, no se sabe. Y ahora ya no tengo a Gabrain a mi lado para decidir. Estoy solo, con la cara encharcada en sangre y la cabeza a punto de estallar. Se aferró a la idea de lo que se jugaban hoy, la supervivencia del reino, y eso le ayudó a apartar el dolor y trajo claridad a su mente.


  –No podemos perder –dijo. Tosió, escupió sangre y se limpió otra vez la cara con el dorso de la mano–. Vamos con nuestros hombres al combate. Tenemos que vencer aquí como sea. No podemos retroceder. Tienen que verme.


  –¡Majestad! –exclamó el guardia real, horrorizado.


  –¡A callar! ¡No podemos perder! Antes morir que ver a esos hijos de puta gobernando Dail. ¡Vamos! ¡Dadme el yelmo!


  Se lo pasaron, le entregó el escudo a un hombre y cogió el casco. Tuvo que hacer un esfuerzo de voluntad para ponerse de nuevo esa cosa y de inmediato se sintió encerrado y asfixiado dentro del metal. Pero en ese casco estaba la corona y él debía luchar por ella. En realidad, ya no le importaba morir. Solo pelear, y que los dioses tomaran la decisión. Padre Éber, danos la victoria. Salva a tus hijos.


  –¡Vamos con nuestra gente! –gritó.


  Embrazó otra vez el escudo, agarró las riendas con la misma mano que empuñaba la espada y animó a su caballo con las rodillas. Continuaba soltando sangre por la boca y la nariz y le parecía que se había tragado un azumbre entero de sus propios fluidos. Pero al menos ya no lloraba, podía ver mejor y el dolor y la hinchazón de la cara eran soportables. Fue con sus guardias reales hacia el núcleo del combate y dio la orden de que sus gentes retrocedieran. Aquel desorden no podía continuar. No somos bárbaros, sino dailos.


  Los capitanes y sargentos galopaban rodeando el tumulto y vociferaban en dailo las órdenes. Muchos caballeros dispersos abandonaron la lucha y obedecieron. A pesar de todo, se impuso la disciplina y poco a poco los sureños se separaron de la batalla y empezaron a formarse en filas. Los capitanes einzanos también entendieron qué estaba sucediendo y ordenaron a sus gentes retroceder y prepararse para lanzar más cargas. En realidad, aquello fue posible porque unos y otros estaban tan agotados que se aferraron a una mínima excusa para recuperar el resuello. Podían ser bravos, pero no eran dioses, solo hombres, y todos los hombres tienen un límite para el coraje.


  Las dos mesnadas acabaron por formar un solo haz de tres líneas y quedaron frente a frente. Esos caballeros ya no parecían tan gloriosos: estaban cubiertos de una mugre de polvo, sudor y sangre propia y ajena; tenían bollos y tajos en el escudo y el casco, desgarrones en el gambesón y la cota; dejaban caer los brazos cansados y arqueaban la espalda, resollaban, tosían, jadeaban y apenas tenían fuerzas para hablar ni dar una voz de ánimo. Estaban cansados, doloridos y heridos y lo último que deseaban en este mundo era volver a luchar. Pero el orgullo los sostenía en la silla y de él extraían las fuerzas para seguir adelante. Entre las dos caballerías había un campo salpicado de hombres y caballos muertos, así como de animales heridos que soltaban relinchos y trataban de levantarse o bien se agitaban en los estertores, y de humanos que se arrastraban o cojeaban, gimiendo, temblando, desangrándose, sin fuerzas para salir de allí de una vez por todas. Las dos mesnadas de caballería sabían que deberían volver a ese infierno y luchar otra vez, y a muchos les pareció dulcísima la idea de la muerte, que se llevaría todos los sufrimientos y les permitiría descansar.


  Pero antes de que sonara la voz de ataque desde uno u otro bando, llegó un sonido lejano pero distinto, y muchos se volvieron hacia el centro del inmenso campo de batalla, donde aún combatían las dos infanterías. El rumor continuo de esa lucha se volvió más agudo y se convirtió en un estruendo de voces enloquecidas, algo que los veteranos conocían bien: el sonido de miles de hombres huyendo y siendo masacrados.


  –¿Qué ocurre allá? –preguntó Cédric, como muchos otros también se preguntaban, en su caballería y en la enemiga.


  Miró por las rendijas del interior del casco, tratando de entender qué pasaba. Se preguntó horrorizado si la infantería daila era la que gritaba de tal modo. Parecía difícil comprender qué ocurría en esa masa de hombres lejanos que se agitaban y convulsionaban. Pero vio una polvareda intensa donde debía estar la retaguardia einzana, una ventolera de tierra formada por cientos de jinetes. Una carga de caballería pesada.


  –¡Majestad, son los nuestros! –gritó un hombre–. ¡Tiene que ser la caballería del ala izquierda! ¡Está golpeando a los einzanos por la espalda!


  Sonaron muchas otras voces parecidas, pues en efecto ya podían ver con claridad lo que estaba sucediendo. Aquello era la destrucción de la Hueste Einzana, golpeada por la espalda por una caballería victoriosa.


  Cédric se sintió exultante de alegría. ¡Por todos los dioses, lo ha conseguido! ¡Madoc lo ha conseguido! ¡Su estratagema debe haber funcionado! No había confiado mucho en el plan de su hermano, aquella emboscada en la zona de laderas suaves y bosquecillos, pero la elocuencia y firmeza de Madoc le había llevado a darle el permiso cuando otros generales se oponían. Ahora, Cédric se alegraba de haber confiado en Madoc. ¡Hermano, nos has dado la victoria! ¡Hoy, has salvado a Dail!


  La caballería einzana que iba a enfrentarse a Cédric también se dio cuenta de lo que ocurría; también contemplaba su propia infantería deshacerse en una huida alocada de centenares de hombres. Aquello se convertiría en una masacre. Todos los caballeros sabían que, por muy bien que pelearan, sin la masa de hombres a pie ellos no podrían vencer jamás. Empezaron a agitarse y a moverse inquietos y de pronto el terror los poseyó. Si se quedaban allí, morirían. Solo los trastornados luchaban sabiendo que era imposible ganar y ellos eran valientes, pero no estaban locos. Los jinetes daban la vuelta y espoleaban a los caballos. Lo único que podían hacer era huir y rezar para salir de esta con vida.


  Los propios capitanes dieron la orden de retirada. La caballería einzana también dio la vuelta y huyó al galope.


  –¡Majestad! –gritó un guardia real–. ¡Persigámoslos! ¡Debemos acabar con ellos!


  –¡Vamos! –gritó Cédric.


  Y volvieron a ponerse en marcha, ahora con fuerzas renovadas. Se olvidaron de todo el cansancio anterior, renegaron de la muerte y la vida volvió a saberles dulce, ahora que se sabían ganadores.


  En efecto, la caballería victoriosa de Madoc había vuelto al centro del campo de batalla tras aplastar y hacer huir a su enemiga, ya medio destruida tras sufrir la emboscada junto a las lomas. Madoc y el general Cénel Mair habían permitido escapar a los jinetes einzanos supervivientes porque ya eran inofensivos y su siguiente objetivo era más importante: la infantería einzana. La mesnada se agrupó y pasó a cierta distancia del combate de las infanterías. Incluso a caballo, Madoc se dio cuenta entonces de que su gente de a pie pasaba por dificultades. Faltaba poco para que los enemigos abrieran brecha y los rompieran y arrollaran. Se controló para no meter prisa a sus caballeros. No podían agotar a los caballos, algo cansados tras la lucha anterior. Sin prisa ni pausa rodearon el combate y empezaron a desplegarse en líneas, a unos setenta pasos de la retaguardia einzana. Los invasores habían empleado sus reservas en la lucha y ya nadie podría contener a la gente de Madoc. El príncipe miró hacia atrás y distinguió las tiendas y carros lejanos del campamento. Se preguntó si estaría allí el maldito rey de Einza, pues no se encontraba en la caballería que Madoc había vencido; quizá estuviera al otro lado de la llanura y Cédric se hubiera enfrentado a él. Si es así, arráncale la cabeza a Arno el Feo, hermano. Cumple tu deber, que yo aquí haré lo mío.


  En la infantería einzana se dieron cuenta de lo que se les venía encima. Estaban peleando contra los infantes por un lado y la caballería iba a golpearlos por el otro. Ningún ejército podría superar eso, por muy valeroso que fuera. Contemplaron aquel muro de hombres y caballos cubiertos de metal, que ya cerraban huecos y se preparaban para cargar, y sintieron el terror de los peones ante el jinete que viene al galope en su busca. Incluso antes de que los caballeros empezaran a trotar, muchos en la retaguardia tiraron las armas y echaron a correr, enloquecidos de miedo. Pero allá delante seguían peleando y quizá ni siquiera se hubieran dado cuenta de su horrible situación.


  Cuando los caballeros empezaron a trotar y luego a galopar, cuando el tronar de los cascos se impuso al resto de los sonidos y los devoró e hizo temblar la tierra y los huesos, todos los einzanos se dieron la vuelta y quedaron helados durante unos latidos, para de inmediato emprender una huida en masa. Muchos consiguieron huir, pero los de la vanguardia fueron destrozados por las lanzas dailas en cuanto bajaron las suyas, y empalados y hacheados y tajados por la espalda. Los caballeros ganaron velocidad y se lanzaron hacia el centro de la retaguardia enemiga. Por supuesto, no harían chocar sus caballos contra los hombres, porque ningún caballo se lanzaría hacia una masa de cuerpos; el poder de la carga a caballo estaba en la locura que provocaba en los peones y lanceros, quienes rompían sus formaciones y huían sin orden alguno. Entonces, los caballeros frenaban a sus monturas mucho antes de que chocaran contra los enemigos y las dirigían con destreza para perseguirlos y cazarlos.


  Así lo hicieron. Los caballeros se abrieron con la fluidez nacida de la práctica y se metieron entre los hombres que corrían, dando espadazos y mazazos que enviaban por los suelos a los desgraciados, o los ensartaban en las lanzas, o los atropellaban y los cascos los aplastaban.


  En la vanguardia, los victoriosos dailos avanzaron con renovadas fuerzas. Encontraron einzanos que resistieron con honor, pero fueron devorados por la oleada de miles de hombres. Mientras los caballeros atrapaban y diezmaban a los que habían conseguido alejarse a la carrera, la infantería daila estaba destrozando a los que aún quedaban allí. Los einzanos bravos luchaban y caían atravesados a lanza y espada. Los cobardes se echaban de rodillas, suplicaban perdón y solo recibían un golpe letal. Habían invadido el reino y los dailos no tendrían compasión; borrachos de victoria y venganza, los matarían a todos.


  Declán Artus contemplaba la situación desde la retaguardia y sentía ganas de llorar de alegría. Lo han conseguido. Esos dos buenos muchachos lo han conseguido. Que el Lancero les dé honor y gloria por muchos años. Con ellos, el reino está seguro.


  Muy lejos, cerca del campamento, Arno III miraba consternado lo que estaba sucediendo. Toda su alegría al ver la huida de la caballería enemiga del ala derecha se había convertido en espanto cuando se dio cuenta de que la mesnada victoriosa era atacada por los malditos dailos huidos. Parecía que a los suyos les habían tendido alguna especie de emboscada en las lomas boscosas. La preocupación se transformó en horror al ver a esa caballería daila rodear a la infantería y prepararse para atacarla. Y en el ala izquierda sus jinetes tampoco habían vencido; seguían peleando.


  Alrededor de él flotaba un silencio sepulcral. Todos lo estaban viendo y, salvo algunos comentarios entre susurros, nadie decía nada.


  Nos van a destrozar, pensó Arno.


  Los generales y capitanes negaron con la cabeza y soltaron reniegos y gemidos cuando vieron a los dailos cargar contra la retaguardia de la infantería, romperla y deshacerla. Y en el ala izquierda vieron a su caballería huir, perseguida por los jinetes dailos.


  –¿Qué va a ocurrir ahora? –preguntó Estarno Gaela, con una voz demasiado aguda–. ¿Cómo vamos a vencer?


  A pesar del estupor, Morgan Bren hizo su trabajo y tradujo sus palabras.


  –No se puede vencer –respondió Arno–. Todo se ha desbaratado. Hemos perdido la batalla.


  –¡No puede ser! –gritó Estarno Gaela–. ¡Seguro que aún podemos ganar! ¡Debemos ir allí con nuestra gente! ¡Debemos darles fuerzas y ejemplo! ¡Nos seguirán y se repondrán!


  Arno le miró con asco. No es más que un imbécil chillón.


  –Nos vamos de aquí –dijo el rey de Einza–. Señor Bren, vos nos guiaréis, tal y como convenimos. Pondremos en marcha el plan que habíamos preparado.


  –¡Tenemos que quedarnos y pelear! –aulló Estarno Gaela–. ¡Les devolveremos el valor a nuestra gente!


  –¿Qué dice este necio, señor Bren?


  –Majestad, quiere quedarse aquí para seguir luchando.


  –Señor Bren, decidle a este mamarracho que cierre la boca y recupere el seso. Aún tenemos la vida y tarde o temprano volveremos a Dail y ganaremos. No conseguiremos nada haciéndonos matar.


  –¡Vos me prometisteis el trono y la corona! –gritó Estarno Gaela.


  Arno le miró con asombro. Está llorando ante los hombres. Se ha vuelto loco. ¿Este es el rey que quería colocar en el trono de Dail?


  Iba a ordenarle que se callara y hasta sentía ganas de darle un bofetón, pero Estarno Gaela agitó la cabeza y empezó a temblar. Sufría convulsiones y gemía y soltaba frases entre sollozos:


  –¡No me humillaréis más! ¡Nadie lo hará! ¡Yo soy el rey de Dail! ¡Soy un Gaela! ¡Yo ganaré la batalla! ¡Yo! ¡Los hombres me seguirán!


  Acercó el caballo al portaestandarte que sujetaba el pendón de la Casa Gaela y se lo quitó de las manos. Levantó el brazo, agitó la banderola y gritó:


  –¡Venid conmigo, valientes! ¡Vamos a la batalla! ¡Vamos a vencer y a salvar a Dail!


  Aguijó al caballo y salió al galope en dirección al campo de batalla.


  –¿Pero qué hace ese grandísimo necio? –exclamó Arno–. ¡Volved aquí!


  –¡Seguidme, caballeros! –gritó Estarno Gaela, cada vez más lejano.


  Pero nadie le siguió.


  Arno soltó un reniego de rabia y frustración y se volvió a los hombres.


  –¡Maldito sea ese loco! ¡Está bien, que se mate si le da la gana, pero nosotros nos iremos de aquí mientras aún podamos hacerlo! ¡Sigamos el maldito plan!


  Lejos, Cédric ordenó a sus caballeros detener la lucha. Habían diezmado a los jinetes enemigos, pero nadie había visto al rey Arno entre ellos. Ningún hombre le informó sobre el monarca, ni sobre ningún estandarte real que señalara su presencia. Arno el Feo no está aquí. ¿Dónde puede estar el malnacido? Se volvió y miró en todas direcciones. Atrás, la infantería einzana estaba siendo destrozada por completo. No hacía falta que allí él echara una mano. Se volvió hacia el oeste y distinguió las tiendas del campamento enemigo, y un grupo de figuras oscuras entre nubes diminutas. Gentes a caballo, huyendo. Y llevan estandartes… ¡Allí está la presa!


  Dio la orden de detener la persecución de la mesnada enemiga. La prioridad había cambiado: había que alcanzar a Arno III. No te voy a dejar escapar, hijo de puta.


  Dio ejemplo con su guardia personal y empezó a moverse hacia el campamento. Los mensajeros transmitieron las órdenes y la caballería pesada volvió, cansada pero victoriosa. Se supo que iban a por el rey de Einza y su gente se unió gustosa a la caza. Llevaba con él más de mil cuatrocientos jinetes y, por lo que había visto en la distancia, Arno solo tenía una guardia personal de unos cincuenta hombres. Sería imposible que escaparan. Atraparlos era solo cuestión de tiempo.


  Cédric no había vuelto a pelear y había controlado a sus gentes desde la retaguardia, pero llevó todo el tiempo el yelmo por precaución. Ahora se lo quitó y se lo tendió a un capitán de la Guardia Real, ya que su escudero había muerto. Sentía la cabeza aún hinchada, pesada y ardiente, y la cara parecía un bollo oscuro y embarrado de sangre. Podría soportarlo. No iba a abandonar la persecución, así que mandó un mensajero a decírselo todo a Madoc y a Declán Artus. Ellos terminarían el trabajo en el campo de batalla. Podían hacerlo mientras él iba detrás de quien ordenara desde Ginunza el asesinato de su padre. Quería atrapar al gran Arno III, quería verle arrodillado a sus pies, en esta llanura. Aquí mismo le daré la justicia natural. No le haré prisionero y no le llevaré a juicio. Mis hombres le agarrarán, le pondrán de rodillas ante mí y me daré el inmenso gusto de cortarle su asquerosa cabeza deforme de un solo tajo.


  Se sonó la nariz para expulsar un pegote de sangre y moco, escupió a un lado y pidió que alguien le trajera una cantimplora para echarse un trago al gaznate. Continuó liderando la expedición punitiva, sin prisa y sin pausa. Estaba seguro de que atraparían al rey de Einza en una hora o dos.


  Mientras, un jinete solitario cabalgaba hacia el centro del campo de batalla. Las primeras gentes que halló eran einzanos que habían sobrevivido a la carnicería y que corrían para salvarse de sus perseguidores. El jinete solitario pasó entre ellos y agitó su bandera.


  –¡No escapéis, cobardes! ¡Seguidme! ¡Aún podemos recuperar Dail! ¡Yo soy el rey verdadero! ¡Podemos ganar!


  Pero los hombres seguían huyendo; le esquivaban y se alejaban. El jinete solitario giró y se revolvió, como si no pudiera creer lo que veía. Ni siquiera se había puesto el casco y tampoco llevaba el escudo. Pareció que la cordura volvió a su mente y entonces sintió por fin una desesperación aplastante. Estaba solo. Solo y perdido.


  Sonó el tronar de los caballos. Un grupo de jinetes con armadura se acercaban. Repararon en su presencia, en su estandarte, frenaron a sus monturas y le señalaron.


  –¡Es el pendón de la Casa Gaela! –gritó uno–. ¡Le reconozco!


  –¡Eh, tú! –exclamó otro jinete, mientras le miraba con interés–. ¿Quién eres? ¿Acaso eres un traidor? ¿Eres…? ¿Sois un noble amigo de los Gaela? ¡Entregaos!


  Se movieron hacia él con precauciones, pues querían cogerle con vida. Estarno Gaela sintió la tentación de tirar el pendón de su familia y su estirpe y rendirse a estos hombres. Si les decía quién era tal vez no le mataran allí mismo, porque al pertenecer a la alta nobleza podrían hacerle prisionero para pedir luego una recompensa a su rey. Sabía bien que en las batallas antes se masacraba a los desgraciados sin fortuna que a los ricos y poderosos, porque estos podían traer ganancias. Por todos los dioses, ¿qué he hecho? Llevado por un arrebato, me he entregado a los enemigos. Si me hubiera ido con Arno ahora tal vez estaría libre y en el futuro podría volver a intentar hacerme con el trono. Lo he estropeado todo… ¡Todo! A punto estuvo de tirar la bandera y alzar los brazos para rendirse… Pero se controló.


  Comprendió que rendirse no le salvaría. No habría compasión para él. De hecho, le darían el peor de los fines: acabaría ahorcado en una plaza pública, ante el vulgo, y quizá primero le torturaran. Había cometido el peor de los delitos y por tanto le darían el peor de los finales. Dolor y humillación, eso le esperaba en Selgova. Padre, tú también pasaste por eso. Pero yo no. Al menos, moriré como es debido.


  Desenvainó la espada, aguijó al caballo y cargó hacia ellos dando alaridos.


  –¡Está loco! –gritó uno de los caballeros.


  Pero ya iba hacia ellos al galope, así que alzaron los escudos y las armas y se aprestaron para recibirle. Aunque luchó con valor, al final una maza le golpeó en la cabeza desprotegida, rompió el cráneo e hizo saltar al aire la sangre y los sesos.


  Estarno Gaela cayó sin vida sobre el estandarte de su linaje.
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  La persecución se alargó hasta el atardecer. El regimiento de caballería pesada de Cédric siguió al grupo huido en el que estaba el rey de Einza. En la llanura del condado de Ergail podían divisarlos en la distancia, como una nubecilla y unas figuras diminutas. Aunque los perdieran de vista resultaría fácil seguir sus huellas. Arno y su guardia personal habían tomado un camino secundario hacia el norte que llevaba a la villa de Brechin, la cual daba nombre a estas extensiones. No parecía un camino premeditado para huir, sino solo el primero que habían tomado, quizá el que más a mano tenían cuando acabó la batalla. La de Arno era una huida hacia ninguna parte, pues no había posibilidad de escapar de Dail.


  Aun así, Cédric no le daría ninguna ventaja. No había permitido a sus gentes descansar y sin bajar de los caballos comieron las pocas provisiones que llevaban encima y bebieron de las cantimploras. Estaban cansados tras la batalla, ellos y sus animales, y por eso marchaban a paso tranquilo. Pero ninguno se quejó, pues comprendían la importancia de lo que hacían y además sentían las fuerzas extraordinarias de la victoria.


  Los dolores y sufrimientos de la batalla tampoco habían hecho mella en Cédric, que iba a la cabeza. El deseo de agarrar de una vez por todas a Arno III apartaba el cansancio de su mente. Sus hombres también tenían el mismo deseo, pues sería gran gloria para ellos y para sus familias haber participado en la captura del monarca más poderoso del mundo conocido. Aquello bien valía un poco de cansancio más. Por otro lado, todos sabían que en cuanto cogieran a la presa podrían descansar en Brechin o en cualquier pueblo de las cercanías.


  Cédric envió unos jinetes ligeros por delante y volvieron con las nuevas que esperaba: en efecto, los escapados eran menos de sesenta guerreros con armadura que montaban destreros anchos y fuertes, más aptos para la carga y el combate que para el galope. No podían moverse rápido. En cabeza iba el rey de Einza y algunos otros hombres con vestiduras selectas. Arno III incluso llevaba puesto el famoso yelmo de la dinastía Matis, con el dragón en la cimera.


  Avanzada la tarde, perseguidos y perseguidores quedaron a menos de trescientos pasos, en una zona de campas y ondulaciones amarillentas y verdosas, salpicadas de arbolillos. En lontananza aparecían las casitas de la villa de Brechin, coronadas por una torre.


  Los huidos parecieron darse cuenta de que no habría ya posibilidad de huir y se detuvieron. Cédric también ordenó el alto. Clavó sus ojos en aquel hombre enorme. Incluso desde lejos se entendía que era el rey de Einza, por sus ropajes lujosos. Los einzanos se mantuvieron inmóviles, allá abajo, mirando a sus enemigos. Cédric tenía la mirada clavada en su enemigo y sabía que él también estaba mirándole. El rey de Einza pareció hablar con sus gentes y su portaestandarte alzó la banderola. Los caballeros ordenaron a sus monturas en una sola línea, con el líder en el centro.


  Los dailos soltaron comentarios de asombro y admiración.


  –Majestad, parece que los enemigos quieren pelear –dijo un hombre de la Guardia Real, el mismo que ahora le servía de escudero.


  –Arrogantes hasta la muerte –contestó Cédric–. No quieren rendirse. Muy bien, si quieren un final glorioso yo les allanaré el camino. Capitanes, preparad un haz de mil hombres. Que bajen allí a la carga y que aplasten a esos necios. Pero atendedme bien: quiero al rey de Einza con vida. Traedle preso ante mí.


  –¿Vos lideraréis a nuestra gente?


  –No. Ya he peleado suficiente por hoy y no me fío de esos bastardos. Son capaces de cualquier añagaza, por extraña que sea. Me debo a mi reino, así que permaneceré en lugar seguro. ¡Obedeced!


  Se dieron las órdenes precisas y al cabo de poco un millar de caballeros dailos bajaban para enfrentarse a cincuenta de Einza. Cédric lo contempló todo desde su posición elevada. Los valientes y estúpidos einzanos cargaron contra el enemigo, con su rey en cabeza. Fueron vencidos con rapidez. Algunos intentaron escapar, pero no lo consiguieron. Sin embargo, tal y como había ordenado Cédric, se tuvo un cuidado exquisito en rodear al rey Arno, que a pesar de todo trataba de pelear. Los dailos no le golpearon a él, sino al caballo, que cayó herido de muerte. Arno acabó en tierra, fue agarrado por los dailos y llevado lejos de aquella masacre sin sentido.


  Cédric bajó con sus hombres, llevando el caballo sin prisa ni pausa. El polvo levantado en la lucha ya caía y las compañías de dailos se apartaban para dejar pasar a su señor. Cédric quedó ante el rey de Einza, quien estaba sujeto por dos hombres que le habían quitado la espada, el escudo y la daga. La sobreveste y la capa estaban sucias y desgarradas y aquel hombre enorme cojeaba un poco. Parecía cansado y aturdido y jadeaba al respirar. Llevaba puesto el yelmo cerrado, con el dragón de alas abiertas.


  Arno levantó la cabeza y le soltó una retahíla de palabras que Cédric no entendió. Idioma einzano. Pero el tono era agresivo. Aquel rey orgulloso no parecía dispuesto a humillar la cabeza ni en el momento de la derrota.


  Cédric bajó del caballo, quedó quieto ante el soberano y le miró durante muchos latidos.


  –Quitadle el yelmo –ordenó.


  Así lo hicieron. Cédric estudió el rostro sudoroso y ancho, con la mitad cubierta por una máscara de cuero. El rey de Einza levantó la cabeza con orgullo y clavó sus ojos llenos de rabia en Cédric. Este dijo:


  –Al fin os tengo donde yo quería. Vos fuisteis el instigador y planificador del asesinato de mi padre, el rey Ervé I de Dail. Y también sois el culpable de la muerte de la reina de Torán y dos de sus príncipes. Habéis invadido mi reino y habéis sido derrotado. Os daré el final que merecéis. El final de un delincuente. Porque eso es lo que sois: un malnacido con corona.


  Arno le contempló, altivo, y sonrió con desprecio. Le dijo algo en einzano y Cédric sospechó que no sería ningún cumplido.


  –Ponedle de rodillas ante mí.


  Le agarraron de los hombros y le obligaron a postrarse en el polvo y las piedras, ante su enemigo. Cédric desenvainó su espada con lentitud.


  –Este es el destino que le espera a todos los enemigos de Dail: morir bajo la espada del rey. Pero primero te quitaré la máscara. Todos mis hombres han de contemplar tu rostro desfigurado por una maza daila, hace muchos años. Quiero que mueras tal como fuiste y tal como eres. Como Arno el Feo.


  El rey de Einza no se resistió porque ya sabía lo que le iba a pasar. Mataba a Cédric con la mirada, pero no podía hacer otra cosa que morir con su propia dignidad, ya que sus enemigos le negaban la dignidad institucional. Los dos caballeros se apartaron de él y en medio de un silencio solemne y terrible Cédric agarró su máscara y se la quitó de un tirón.


  –¿Qué es esto? –exclamó Cédric.


  El hombre arrodillado a sus pies tenía una cara perfecta, sin cicatriz ni marca alguna. Todos quedaron estupefactos. El prisionero sonrió con maldad, aprovechó la sorpresa de todos sus enemigos, se levantó con rapidez mientras agarraba una piedra contundente a sus pies y con ella golpeó la cabeza desprotegida de Cédric, que se desplomó. Aún pudo el einzano arrojársele encima y darle un segundo golpe en la frente, con todas sus fuerzas. Le agarraron y le apartaron, aunque él forcejeaba y rugía y soltaba carcajadas monstruosas. Un caballero no pudo contenerse y le atravesó el cuello con la espada. Otros también le golpearon, una y otra vez.


  Muchos hombres se abalanzaron sobre Cédric, que permanecía inmóvil en tierra, con la cabeza rota, chorreando sangre por las brechas en el cráneo. Hubo gritos, empujones y llamadas a los físicos y cirujanos de la mesnada.


  Pero no hacía falta llamar a nadie porque todos se dieron cuenta enseguida de la verdad irreversible:


  El rey Cédric I estaba muerto.
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  Cinco jinetes marchaban a paso ligero por los campos al este de la llanura donde había ocurrido la batalla de Brechin. No llevaban armaduras ni cascos, ni siquiera túnicas lujosas, ni tampoco escudos, ni una mísera espada. Vestían sayones y capotes de estameña, de tela dura y sucia, con capuchones grandes que podrían ocultar gran parte de sus rostros. Los caballos tampoco llevaban adornos, bardas ni mantos de malla metálica; eran animales ágiles que podrían correr rápido cuando fuera preciso y galopar hasta perderse en el horizonte. Los cinco llevaban cuchillos de cortar carne y garrotes, armas propias de villanos y no de gentes de alcurnia.


  Sin embargo, a pesar de su aspecto humilde y sencillo, entre esos cinco estaba Arno Matis, el rey de Einza. A su lado iba Morgan Bren y los otros tres eran comandantes y capitanes de la Guardia Real Einzana, hombres hábiles e inteligentes, la escolta ideal.


  Viajaban hacia el este con rapidez, pero sin forzar el paso para no agotar a las monturas. Habían salido de los caminos y sendas normales y atravesaban la llanura, tan mansa que se podía viajar por ella campo a través.


  Arno tenía bajada la capucha y conservaba la máscara que cubría la mitad de su rostro. Se había deshecho de cualquier adorno o riqueza. Lo único lujoso era su anillo personal, un sello que no estaba dispuesto a quitarse hasta el último momento. Tomó el medallón de madera que colgaba de su cuello, un disco en el que se había grabado de manera esquemática el roble, la lanza y el sol. Le daba asco llevar insignias de la religión eberia, pero Morgan Bren le había dicho que formaban parte de sus disfraces de iadures, los hombres sagrados de Dail. Haciéndose pasar por tales, ningún aldeano ni caminante que encontraran los estorbaría. Los sacerdotes iban de un lado a otro del reino sin dar cuentas a nadie y el vulgo les obedecía sin preguntar, pues al fin y al cabo ellos se ocupaban de cosas divinas, demasiado elevadas para el hortelano, el granjero y el pastor. Tal vez incluso pudieran burlar a alguna patrulla de hombres armados al servicio de un concejo.


  –Si los encontramos, Majestad –le había advertido Morgan Bren–, vos seguid mis instrucciones y dejadme hablar solo a mí. Si decís una sola palabra en einzano nos descubrirán. Bajad la cabeza y subid la capucha para ocultar vuestra máscara. Y que vuestros hombres también se comporten con cautela.


  Pero no hicieron falta tales precauciones, pues no encontraron a nadie desde que dejaron atrás el campo de batalla, hacía horas.


  –¿Estáis seguro de saber lo que hacéis? –le preguntó Arno.


  –Majestad, conozco estos campos y sé orientarme en ellos. Si seguimos por aquí llegaremos antes de la noche a una venta en la que conozco a personas de confianza. Pagando bien, no harán preguntas y nos darán caballos rápidos. Seguiremos viajando cuando sea de noche porque el cielo hoy está despejado, gracias a los dioses. Así llegaremos a otro lugar, y luego otro, tomando mucha ventaja sobre nuestros perseguidores. Estaremos muy lejos cuando se hayan dado cuenta de que han sido burlados.


  –Di orden a mi guardia personal de alejar a los dailos lo máximo posible y causarles el mayor daño.


  –¿Esos hombres responderán bien?


  –Han sido adiestrados desde mozos para obedecer sin dudar las órdenes del rey de Einza, sean cuales sean. Pertenecen a la Guardia Real de la Gloriosa Einza y están bien adoctrinados, incluso para dar la vida por su rey. Por mí. Estoy seguro de que habrán cumplido a la perfección su encomienda. Al maldito Cédric se le agriará la victoria cuando descubra que el hombre al que perseguía solo era un impostor.


  Sintió una oleada de amargura y rabia al recordar al rey de Dail, porque eso le traía el recuerdo y la visión de la derrota que había sufrido. Toda la Hueste Real destruida. Aniquilada. ¿Cómo pudo ocurrir? ¿Por qué me abandonaste, mi amado dios de las tinieblas? ¿Qué hice mal para no merecer tu favor? ¿Cómo pudieron esos bárbaros miserables vencer a hombres que les superan en todo? Y encima, ese necio de Estarno Gaela estará ya en manos de los dailos, vivo o muerto. Arno también había perdido al rey títere que necesitaba para el trono de Selgova. Sintió un núcleo de furia casi insoportable; sintió ganas de gritar hasta enronquecer y de matar a alguien, a quien fuera…


  Pero se obligó a mantener el control. Calma. Ya no sirve de nada lamentarse. Lo hecho, hecho está. Hay que pensar en el futuro.


  –Señor Bren, llevadme a mi tierra. Haced lo que tengáis que hacer, pero sacadme de este reino asqueroso.


  –El viaje va a ser largo y duro porque no vamos a poder parar casi nunca; lo mínimo para dormir unas horas. Pero se puede hacer. Tened fe, Majestad. Si seguimos a este ritmo alcanzaremos el Mormaer y los pasos de Clid en un día y medio o dos. Allí tenéis fuerzas de reserva, ¿verdad?


  –Sí. Una mesnada menor, pero ahora muy valiosa. Si alcanzamos Clid antes de que lleguen las nuevas de lo ocurrido en Brechin, podremos cruzar el río y entrar en mi reino en media jornada más. Una vez en la frontera con Einza ya no podrán cogerme.


  –Los habremos burlado, Majestad.


  –Sí, los habremos burlado… Pero ellos han vencido.


  –Majestad, no podéis pensar en eso ahora. Necesitaremos toda nuestra energía para escapar de esa gente y entrar en Einza. Después, ya se verá qué ha de ocurrir.


  Sí, después ya se verá. Ya se verá…


  Arno mantuvo la boca sellada. El silencio de la derrota.


  Pero la morbidez fue pasando y su estado de ánimo ascendió. Bor… ¿Es esta una prueba? ¿Es un desafío para demostrar mi fe? Sí, lo es… ¡Lo es! Y yo he de superarla.


  Levantó la cabeza y clavó los ojos en el horizonte. Se metió un dedo bajo la máscara y rascó.


  –Señor Bren, no volveré a mostrarme derrotista. No es propio de mí. –Le miró y Morgan Bren se sintió intimidado por la intensidad de aquellos ojos–. Yo os juro que llegaremos a mi casa y que de un modo u otro formaré una nueva hueste, un ejército lo bastante grande como para volver a Dail y conquistar este reino de una vez por todas. Aunque tenga que llevarme a todos los hombres sanos de Einza e incluso a los niños y a las mujeres, a cualquiera capaz de empuñar un cuchillo… Emplearé el Tesoro Real y si hace falta arruinaré Einza, pero volveré aquí y lo arrasaré todo, y yo mismo me coronaré como el nuevo señor de Dail, sin necesidad de intermediarios ni segundones. ¡Yo os lo juro!


  Morgan Bren no dijo nada. Sabía que no había cosa más peligrosa en este mundo que un rey loco, pues tenía el poder de la vida y la muerte sobre cientos de miles y hasta millones de personas. Y ahora, tenía uno delante. Pero de un modo u otro, sabría sacarle provecho a la situación.


  –Por supuesto, Majestad. Al final vos acabaréis victorioso, y también la Gloriosa Einza.


  –¡Por supuesto! No hay tiempo que perder. Hemos de llegar a Einza cuanto antes. Lo conseguiremos.


  Continuaron su viaje, se perdieron en el horizonte suave y benigno y dejaron tras ellos solo un poco de polvo levantado.
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  Madoc contempló la llanura en la que se había producido la gran batalla. El sol empezaba a caer y sus rayos dorados y rojizos desnudaban los horrores de la guerra. Había muertos por doquier: cadáveres de hombres y caballos, de gentes humildes y nobles, con sayas de estameña o sobrevestes de tela fina y colorida. La señora de la guadaña los hacía a todos iguales y los convertía en bultos estúpidos y vanos, como simples rocas. Los cuervos no daban abasto para el festín, ni tampoco los buitres. Las moscas zumbaban golosas y los gusanos ponían sus huevos en la carne que empezaba a corromperse.


  También los carroñeros humanos hacían lo suyo. Por aquí y allá deambulaban peones y mozos de la hueste vencedora, saqueando a los muertos, tomando sus espadas, cotas de malla, sus cascos, escudos y lanzas. Los guerreros les quitaban las cadenas y adornos valiosos a los nobles caídos y, si los anillos no salían, cortaban el dedo y lo metían en la saca. Ya se había tomado el tesoro y cuanto valioso hubiera en el campamento enemigo. De todo ello se haría un registro por los contadores de la Hueste Daila, para engrosar las arcas y el arsenal del reino. Pero se concedería una cuarta parte del botín a los guerreros, fueran caballeros o peones. Muchos campesinos y obreros de las ciudades volverían ricos a sus hogares. La guerra era también un negocio y una fuente de ingresos para los reinos y las distintas personas que los habitaban. Se haría la vista gorda con quienes hurtaran al registro del saqueo una daga, un sello o un colgante. Al fin y al cabo, había para todos porque la ganancia era inmensa. Solo contando las armas, el rey y sus nobles habían doblado en un solo día el número de espadas, lanzas, escudos, cotas de malla, cascos y otros pertrechos de guerra. También habían conseguido muchos caballos. Cientos de caballeros y jinetes ligeros einzanos se habían rendido y habían sido hecho prisioneros, pero no se les perdonó la vida por compasión, sino porque de otro modo los einzanos primero hubieran matado a sus monturas. Ese era el precio de seguir respirando: los caballos. Estos animales tenían un valor enorme y antes se mataría a cualquier villano que a un bridón, un palafrén, un destrero o incluso una mula de carga.


  Si bien las armas y los caballos merecieron toda la atención, la vida humana fue despreciada. Era barata y además había de sobra. Las primeras estimaciones que le llegaron a Madoc hablaban de al menos quince mil muertos einzanos; pero esta cifra subiría hasta uno o dos millares más, porque en diferentes lugares los dailos continuaban matando a los prisioneros a sangre fría. Al fin y al cabo, no había suficiente comida para alimentarlos y se emplearían demasiados hombres en su custodia. Salía más a cuenta degollarlos y tirarlos en alguna zanja, o hacer un montón con ellos para que los carroñeros se dieran el festín. Además, aún continuaba la cacería de los huidos. Y los einzanos que consiguieran alejarse lo bastante del campo de batalla estarían en un reino extranjero y hostil, una tierra que habían invadido y cuyos habitantes no tendrían piedad. Madoc dio la orden de que se reservaran unos dos mil prisioneros, que serían esclavizados y trabajarían en las minas del reino y en otros lugares terribles, donde la vida duraba unos pocos años, donde ni siquiera los hombres libres más pobres querían trabajar. El resto de prisioneros debían ser exterminados. Todos esos muertos serían abandonados allí, en este mismo campo, pues enterrarlos a todos sería un trabajo duro. Además, eran invasores y no lo merecían. Los cadáveres quedarían en la tierra para abonarla.


  Sí se respetaron los cuerpos de los dailos, a los que se les daría honrada sepultura. Al día siguiente, Luchta Ovel y sus sacerdotes presidirían las exequias y los rituales funerarios, ante la masa silenciosa de guerreros de la Hueste. Todos agradecerían a Éber el triunfo y rezarían para que Morco, el Pastor de Almas, guiara a los espíritus de los valientes a las Moradas Celestiales del Padre Éber.


  Por lo que ya se conocía, habían muerto unos cuatro mil hombres de la Hueste Real Daila. Eran muy pocos comparados con los einzanos, pero era algo comprensible según la lógica implacable de las batallas, donde la gran mortandad llegaba solo cuando un bando perdía la cohesión y huía. Eso ocurrió cuando los einzanos fueron atacados por la caballería del ala izquierda por detrás, y destrozados por la infantería daila por delante. Hasta entonces las bajas habían estado igualadas, pero tras el punto de inflexión los einzanos apenas lucharon y cuando lo hicieron quedaron rodeados por enemigos que los exterminaron con facilidad. La mayoría intentaron huir, enloquecidos de miedo. Y los dailos los mataron a placer, sin descanso.


  Madoc se había reunido una hora atrás, en el pabellón del Estado Mayor, con los líderes mercenarios Sanleur y Childeber, que habían tenido trescientos y cien muertos. Para estas gentes expertas en el batallar eso fue mucho. Tuvieron que soportar la presión por los extremos de la Hueste, lugares siempre peligrosos. Pero recibirían una buena recompensa tras esta victoria. Ellos se ocuparían de enterrar a sus muertos y rendirles sus propios honores. Madoc también se reunió con Coluim Valteod, el comandante de los toranos, que pelearon con bravura cuando parecía que los einzanos los arrollarían a todos. Habían muerto unos cuatrocientos toranos y Madoc agradeció a Coluim Valteod la ayuda que les habían prestado y determinó también la ganancia que les tocaría y que se llevarían al norte. Su participación y su sangre derramada en esta batalla fortalecía la alianza entre Torán y Dail, los dos reinos más importantes de Cotian, uno victorioso contra Eife y el otro contra Einza.


  Mientras miraba el yermo desolado y macabro, Madoc pensó que el número de muertos aumentaría durante las próximas horas y días, a medida que los heridos graves fueran sucumbiendo por culpa de la pérdida de sangre o las infecciones.


  Se encontraba en el borde del campamento de la Hueste. Incluso hasta aquí llegaba el hedor de los cuerpos pudriéndose con lentitud. Imaginó que en las cercanías e incluso en el propio terreno del combate, donde aún se estaban recogiendo armas y sacando cuerpos dailos, la pestilencia sería horrorosa. Pero ya estaban todos acostumbrándose al hedor de la guerra. Madoc sonrió con ironía amarga. Por muy asqueroso que sea, es mejor sufrirlo porque eso significa que aún tenemos la vida.


  Sentía un cansancio atroz no solo en el cuerpo, sino también en la mente. Como si ya nada le importara mucho. Comprendía que era natural: la tensión, el miedo y el esfuerzo de la lucha de la mañana se cobraban ahora su precio, este entumecimiento de la carne y el espíritu. También había pasado la euforia de la victoria. Recordó que él había alzado la espada y había gritado con pasión, igual que todos los demás hombres de su hueste, cuando por fin los einzanos fueron deshechos y obligados a huir. Con el paso de las horas esa alegría se diluyó y también se fueron la satisfacción y el orgullo. Había quedado solo una paz y una serenidad mudas. También los guerreros y caballeros habían dejado de reír, abrazarse y alzar sus armas. Ahora hablaban con tranquilidad, contándose las anécdotas y sucesos de la lucha, como si todo aquello les hubiera ocurrido a otros. Muchos ni siquiera hablaban. Estaban rotos de cansancio, pero debían contar los muertos, enterrarlos y realizar un sinfín de pequeñas tareas más. Toda victoria multiplica el trabajo, pensó Madoc.


  Había hablado también con los líderes y comandantes de su hueste y ahora volvería a reunirse con Declán Artus, aunque a solas. Le vio venir, tan cubierto de mugre como todos. La limpieza parecía un sueño lejano. Le saludó con un asentimiento de cabeza.


  –Alteza –dijo Declán Artus.


  –Vamos a mi pabellón. No queda lejos y tomaremos un vino mientras hablamos. He bebido agua y aun así estoy sediento.


  –Eso ocurre siempre tras las grandes luchas, Alteza. Uno puede tragarse un lago y estar reseco por dentro y ansioso de beber lo que sea. No os preocupéis, se os pasará. Aun así, acepto ese vino.


  Entraron en el pabellón de Madoc, se desplomaron sobre dos sillas de tijera y se sirvieron sendas copas de un vino fuerte. Lo saborearon, suspiraron y quedaron en silencio durante muchos latidos, limitándose a sentir el placer de respirar.


  Madoc dejó la copa en el suelo.


  –¿Se sabe algo de Cédric?


  –Nada, Alteza. Desde que llegó el mensajero que él mismo nos envió, no ha habido noticias. Pero no debemos preocuparnos porque se llevó más de mil buenos caballeros y al parecer Arno solo tenía una escolta personal de cuarenta o cincuenta. No puede ir muy lejos. Antes del anochecer, o como mucho al alba, los nuestros le habrán cogido. No temáis por Cédric, Alteza. Es imposible que Arno venza con tan poca gente.


  –Lo sé. Tal vez Cédric no traiga vivo al rey de Einza. Quizá no quiera esperar a ningún juicio ni nada que se le parezca y quiera darle la muerte en cuanto le agarre.


  –¿Y os parece mal eso?


  –No. Cualquier otro rey hubiera merecido ser hecho prisionero y tratado acorde a su rango. Con Arno no se deben tener tales miramientos. Son muchos los crímenes por los que ha de pagar. Pero me hubiera gustado presenciar su final en el cadalso de Selgova.


  –Quizá no hubiéramos podido hacer eso, Alteza. El rey de Einza es muy alto prisionero para la horca o el tajo del verdugo. Le hubiéramos tenido que devolver a su reino tras obligarle a firmar todo lo que quisiéramos.


  –Lleváis razón. Ganaríamos una paz ventajosa y unas condiciones que anularían para siempre el peligro que supone Einza… pero perderíamos a su rey. Por mucho provecho político que se le sacara a su captura, Arno estuvo tras la muerte de mi padre y yo juré que le vería morir. Si no lo hago yo, espero que Cédric le mate como a una alimaña en cuanto le coja y que nos traiga su cabeza al campamento.


  –Cédric siente lo mismo que vos, Alteza. Quiere vengar a su padre y sabe que será más fácil hacerlo con el pretexto de una batalla que a sangre fría. Yo también sospecho que terminará con Arno nada más verle. Eso nos quitaría muchos quebraderos de cabeza.


  Madoc asintió. Imaginó la escena: Cédric vendría al campamento esa misma noche, o al alba, con el cadáver de Arno. El joven rey triunfador volverá con la presa más codiciada por casi todos los reinos conocidos. No solo toda la Hueste Daila le aclamará y le ovacionará como a un dios, sino que la hazaña de destruir a Einza en una sola batalla resonará por todas las cortes de los reinos vecinos. Toda la gloria irá para Cédric el Valiente. Todos los laureles y los méritos. Nadie reparará en que yo tuve la idea de emboscar a la caballería derecha einzana, una idea en la que apenas confiaban ni siquiera nuestros generales, y que Cédric aceptó a regañadientes. Nadie dirá que esa treta funcionó y que decidió toda la batalla, ni que yo lideré el ataque que aplastó a la infantería einzana y la hizo huir, y que solo entonces Cédric logró vencer por su lado y después ir tras Arno. Yo quedaré en la oscuridad y él en la luz. Y así habrá de ser siempre, batalla tras batalla y año tras año del reinado glorioso de Cédric I el Valiente. Creí que el triunfo podría acabar con la envidia que me envenena, pero no hace más que engordarla.


  –¿En qué pensáis? –preguntó Declán Artus–. Todo ha salido bien, pero vuestro ánimo parece sombrío.


  Madoc tomó la copa y bebió.


  –Soy serio por naturaleza, todos me lo dicen, así que no tengáis en cuenta mi expresión porque yo también me alegro por los resultados. Pero pensemos en lo que viene ahora. ¿Qué creéis que pasará?


  –Compruebo que no vais a dejar aparte los asuntos de gobierno ni siquiera tras la victoria. –Levantó una mano y sonrió–. Sea, no me quejo. Lo discutiremos todo con Cédric, pero está bien que empecemos a pensar en estas cosas. Muerto o capturado el rey de Einza, lo que resta del ejército invasor no ha de quedarse mucho tiempo en Dail. Creo que ni siquiera hará falta que peleemos para recuperar Maelduin y las fortalezas de Atol que conquistó Roco Matis. En cuanto sepan de la jornada de hoy, todos volverán a Einza.


  –Os veo optimista, señor Artus. Pero a mí también me parece posible. No obstante, si la gentuza no se marcha de Dail y tenemos que recuperar por las armas cada palmo de tierra perdida, lo haremos. Tenemos aquí una hueste poderosa, también tenemos a las gentes de Domangar y podemos llevarnos a los mercenarios de Sanleur y Childeber. Por las buenas o las malas, antes de que acabe el año echaremos a los einzanos de nuestra tierra. –Frunció el ceño–. Pensemos en la sucesión einzana. Si Arno muere su hijo le sucederá. Pero el mayor no es Roco, sino Fabián, que está en Ginunza.


  –Estáis bien informado, Alteza.


  –Si quieres vencer a tu enemigo primero debes conocerle.


  –Ciertísimo. ¿Qué creéis que sucederá en Einza, Alteza?


  Madoc se sintió orgulloso de sí mismo porque era Declán Artus quien estaba interesado en conocer su opinión, a pesar de su juventud, y no al contrario.


  –No sabemos aún nada de lo que está haciendo Roco en Einza, si ha puesto orden en las fronteras del norte, o no. Sea como sea, el problema que tienen con Feroa parece serio, así que deberán dejar buena parte de su ejército allí. Aquí han perdido más de la mitad de todas sus fuerzas de guerra, así que si son juiciosos no querrán continuar con la invasión de Dail, que era una obsesión personal de Arno. Tal vez sus hijos entren en razón y deseen terminar cuanto antes este conflicto. –Permaneció callado durante muchos latidos, pensando. Declán Artus ya le conocía y admiraba su sagacidad, así que respetó su silencio. Madoc asintió despacio dos veces y dijo–: Tenemos que conseguir la paz con Einza. Primero debemos echarlos de Dail, por supuesto. Después, les ofreceremos un tratado ventajoso para nosotros. Tendrán que pagarnos unas reparaciones de guerra altas y comprometerse a no volver a entrar jamás en nuestro reino.


  –¿Y si no lo hacen?


  –Atacaremos sus fronteras, ahora que están débiles. No invadiremos todo su reino porque no tenemos suficiente capacidad, pero los sangraremos un poco. Si son juiciosos no querrán un frente abierto por ahí, así que deberán firmar el tratado que les pongamos encima de la mesa. Por supuesto, negociarán y habrá que ceder en algo, pero nosotros saldremos ganando, no solo por las recompensas que recibiremos, sino por el prestigio de Dail. Tras humillar a Einza nadie volverá a meterse con nosotros.


  –Me parece lo mejor, Alteza. Por mucho que odie a los einzanos, debemos alcanzar la paz. Una paz que nos beneficie.


  –Celebro que penséis así porque necesitaré vuestro apoyo en el Consejo, señor Artus. Ya sabéis lo impetuoso que es mi hermano. Si pone objeciones, entre vos y yo debemos convencerle, por mucho que se empeñe en seguir peleando y vengándose. Le conduciremos por donde nosotros queramos que vaya.


  Declán Artus quedó quieto, mirándole a los ojos. Madoc no apartó la mirada.


  –Alteza, yo soy la Sombra del Rey. Tengo que obedecer sus dictados, sean cuales sean.


  Madoc tomó la copa y bebió. La dejó en el suelo. Respondió con tranquilidad:


  –En el juego de los reinos no basta con ser valiente como un león; también hay que ser astuto como una serpiente. Decís bien: todos debemos obedecer y respetar los dictados del rey de Dail… que deben ser siempre los correctos. Nosotros estaremos ahí para asegurarnos de que lo sean. Vos y yo vamos a guiarle para evitar que cometa imprudencias. Por su bien y por el del reino.


  Declán Artus permaneció en silencio un tiempo más y al final asintió.


  –Lleváis razón. Como siempre.


  –La razón a veces no es dulce, pero sí imprescindible para el buen gobernar. Dail debe ganar poder e influencia en el gran tablero porque después de vencer a los einzanos y asegurar nuestra independencia, hemos de seguir con la obra que ya había empezado mi padre: Cotian.


  –Vuestra mirada llega lejos.


  Madoc sonrió de lado y dijo:


  –Mi padre tenía en mente la unificación de toda Cotian. No solo quería unir la Lanza partida, sino también empuñarla. Dail trabajará por esa unión de los reinos cotianos y, por supuesto, acabará teniendo el liderazgo. Tenemos que amigarnos con los viejonorteños, que nos acepten en sus reuniones, penetrar en sus cortes y mercados… Al final habrá guerra entre unos y otros, como de costumbre, y uno vendrá a nosotros y nos pedirá ayuda. Así entraremos en su juego de conquistas y alianzas y poco a poco iremos doblegándolos. Los convertiremos en vasallos y en el futuro serán nuevos condados de un Dail mucho más grande. Quizá no lo veamos nosotros, ni nuestros hijos ni nuestros nietos, pero Dail acabará gobernando todos los reinos de Cotian. Ahora tenemos que plantar las semillas de ese árbol e ir alimentándolo con cariño, con una mano blanda tendida y un puño en la sombra que todos teman, jugando con habilidad, dando y quitando en su justa medida y en cada momento preciso. Por eso vos y yo hemos de cuidar las decisiones de Cédric. Teniéndole a nuestro lado, conseguiremos que Dail triunfe.


  Declán Artus frunció el ceño.


  –¿Teniéndole a él de nuestro lado? ¿No sería mejor decir teniéndonos él a su lado?


  –Cédric es el rey y un buen rey necesita buenos consejeros.


  –Consejeros, no validos. Nosotros estamos a su servicio, no a la inversa.


  Madoc respondió:


  –Señor Artus, yo no soy como los Gaela. Tened siempre presente que mi objetivo y fin es la gloria y la grandeza de Dail, no mi poder personal. No me voy a andar con tonterías: Cédric es un buen guerrero, pero aún no se ha probado como estratega en los despachos y no sé si lo hará bien. Para evitar que cometa errores, vos y yo vamos a dirigirle sin escrúpulos ni miramientos.


  Le miró con una dureza que sorprendió a Declán Artus. De pronto, le pareció que ya no conocía a este hombre de aspecto joven, pero de talante maduro y despiadado. Entendió también que esa tenacidad era propia de los grandes hombres de gobierno. También la había visto en Ervé. Por tanto, asintió con humildad.


  –Me parece bien cuanto decís y contad conmigo para tal misión. Vuestros planes a largo plazo para conquistar toda Cotian suenan muy bien, pero tenemos un obstáculo: Torán.


  –Por supuesto. Hoy los toranos son nuestros aliados y en el futuro tendremos que enfrentarnos a ellos. Aldair ya tiene en sus manos Eife y no se va a detener ahí. También él, o sus sucesores, querrán hacerse con todo el Viejo Norte. Pero aún queda mucho para que eso ocurra. Por el momento, Dail y Torán deben seguir siendo buenos compañeros. Y eso va a ocurrir sin duda alguna, porque mi hermana Cinia va a casarse con Quilán. Una boda regia es un aval para la paz entre dos reinos.


  –Ya me hablasteis de eso y os dije que me parecía bien.


  –Es verdad. Ahora se trata de que a Cédric le parezca bien, porque él ha de dar el permiso a su hermana. Entre vos y yo le convenceremos, pero hemos de buscar la mejor negociación. En las capitulaciones legales del enlace, exigiremos que ningún hijo de Cinia y Quilán tenga derechos al trono de Dail. De ese modo, impediremos que un nacido en Torán pueda convertirse en rey de nuestra tierra.


  –No sé si los toranos accederán a eso.


  –No les gustará, pero accederán. En eso también hemos de guiar a Cédric. Por el momento Torán y Dail van juntos, pero no revueltos. Por otro lado, tenemos que buscarle a Cédric una novia conveniente.


  Declán Artus soltó una carcajada.


  –¡Por el Lancero, que pensáis en todo! ¿Ya queréis verle casado?


  –Son cuestiones políticas. Debemos estudiar con quién ha de matrimoniar el rey de Dail. He pensado en una mujer de sangre real de Erena, lo cual fortalecería aún más la alianza entre este gran reino y Dail. Pero se me ocurre que podríamos buscar la novia más al este… Una princesa de Einza, por ejemplo.


  –¡Einza! –exclamó Declán Artus–. ¡Pero si estamos en guerra con ellos!


  –Exacto. Y les hemos vencido. Una boda entre Dail y Einza conseguiría que no hubiera más ataques einzanos. Podríamos olvidarnos del peligro que siempre nos ha estado acechando por el este. Muerto Arno, una alianza política con los einzanos solo puede traernos ventajas.


  Declán Artus quedó pensativo durante un buen rato y poco a poco empezó a sonreír.


  –Me gusta… Es audaz, pero me gusta. Sin embargo, no sé si le gustará a Cédric.


  –Por eso os dije que vos y yo debemos aconsejarle y guiarle.


  –Vuestra mente es afilada como una espada y rápida como un rayo. Ya estáis planificando el futuro cuando deberíais celebrar el triunfo.


  –Gana el que actúa pensando en el largo plazo. –Suspiró y se llevó una mano a la frente–. Pero lleváis razón; tal vez me he excedido. Hemos ganado una batalla y nos merecemos el solaz y la dicha. Para mí la única celebración es un jergón en el que echarme a dormir unas horas.


  –No os preocupéis por eso, Alteza. Comed y descansad y recibiréis aviso en cuanto vuelva Cédric con Arno, vivo o muerto.


  –Gracias, señor Artus. Y vos, delegad el mando y descansad también. Es una orden.


  Declán Artus rio de buena gana.


  –La cumpliré con gusto, Alteza.


  –Seguiremos hablando de estos asuntos en otro momento. De hecho, lo haremos a menudo.


  –Me parece bien, Alteza. Con vos a su lado, Cédric será el mejor rey y Dail tendrá la gloria que merece.


  Madoc tomó un trago y asintió.


  Declán Artus se fue y Madoc quedó solo en el pabellón. Apuró la copa, se lavó la cara en una palangana que le trajo su escudero y así se quitó un poco de la suciedad pegajosa de la mañana. Era un hombre limpio para la época, pero estaba tan cansado que ni siquiera se desnudó. Se limitó a comer y se tumbó en el jergón. Quedó dormido al instante.
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  Argar cerró los ojos de su amigo muerto con la punta de los dedos.


  –Ahora puedes descansar, compañero. O quizá quieras correrte una juerga en ese mundo celestial en el que crees. Sea como sea, que tengas una buena segunda vida. La que tuviste en carne y hueso, aquí, la apuraste a tragos largos y con placer. Adiós, Poldus.


  Poldus yacía en el suelo, sobre una manta manchada de sangre. Era una manta sobre la que se habían tumbado otros hombres heridos y contusionados; algunos se salvaron y otros, como este, murieron.


  Alrededor había cientos de heridos y moribundos. Y también guerreros recién muertos, igual que Poldus. Era el hospital de campaña improvisado, dotado de algunos pabellones y tiendas, pero a menudo al aire libre. Los cirujanos, barberos, mozos de caballería o simples personas que sabían algo de este tipo de cosas, iban de un lado a otro, haciendo lo que podían con aquella muchedumbre de hombres que gemían, gruñían e incluso lloraban y gritaban de dolor. También había sacerdotes para rezar por los heridos y conseguir el perdón de los dioses para las almas que dejarían pronto el cuerpo. Había además guerreros que conocían cantos sacros u oraciones sencillas que quizá pusieran a bien al moribundo con el mundo celestial. Tanto los que curaban el cuerpo como los que salvaban el alma cobraban por sus servicios. Los agonizantes pagarían lo que fuera y muchos cambiaban todas sus pertenencias por el cuidado de un curandero, un físico o un sacerdote. Esto, por supuesto, atraía a una nube de pícaros y timadores que no sabían nada o casi nada del cuerpo ni del espíritu, pero que sacaban ganancia engañando a los que iban a morir.


  En realidad, este era el hospital solo para las gentes de la tropa, porque los caballeros y escuderos de la media y alta nobleza serían tratados en otro lugar, por físicos y cirujanos también de alcurnia. Y la gran masa de campesinos, trabajadores, granjeros y artesanos levados por obligación, sin más tesoro que lo que llevaban puesto, tampoco serían atendidos aquí, sino que deberían apañárselas por sí solos para curarse… o para ponerse a bien ellos solos con los dioses.


  Aquí, en el hospital de la tropa, se cerraban, cosían, lavaban y vendaban con vino y vinagre las heridas, se colocaban los huesos rotos y se entablillaban, volvían a su sitio las articulaciones descoyuntadas, se hacían sangrías a cuchilla y sanguijuela para sacar los malos humores y se colocaban gusanos en las heridas infectadas para que devoraran la corrupción y así las limpiaran. Pero a veces la corrupción y la infección eran tan grandes que brazos y piernas quedaban hinchados como balones oscuros y brillantes y había que amputarlos; entonces, entre dos amigos agarraban al herido o lo ataban a una mesa, y el cirujano serraba la carne y el hueso. Se cauterizaban con hierros al rojo algunas heridas y flotaba el olor nauseabundo a carne abrasada. En realidad, apestaba a sudor, sangre corrupta, malos humores, heces y orina de los que soltaban sus tripas al morir, y otros olores típicos de estos lugares. Apenas había ya paños secos y limpios y a menudo se usaban los que habían servido para limpiar a otros hombres. Los barriles, palanganas y baldes en que se lavaban las manos los médicos contenían agua negruzca. Algunos hombres gastaban bromas tétricas y decían que estos sitios eran más peligrosos que el propio campo de batalla, y que antes preferían enfrentarse a un lancero que a un cirujano ensangrentado hasta los codos. Muchos de los heridos morirían en pocos días por culpa de las infecciones y otros quedarían lisiados e inútiles para el combate y trabajarían como mozos en la intendencia de la Hueste, o serían despedidos para que volvieran a sus casas. La anestesia más común era el alcohol: los heridos bebían hasta quedar mareados, sin sentido o sin fuerzas como para resistirse. Por entre ellos deambulaban mercaderes con carretillas cargadas de barricas, botellas y pellejos de aguardientes, vinos fuertes e hidromiel, pues ellos también querían sacar ganancia.


  Argar le había comprado a uno una cantimplora del aguaviva cotiano para su amigo Poldus. Aquella mañana, los dos habían peleado duro en la batalla y al final el ereno recibió una lanzada que abrió su cota de malla. También sufrió otras heridas menores, que se cobraron su precio en sangre y energías. A pesar de todo, resistió en su puesto hasta el final, cuando la caballería daila aplastó la retaguardia del enemigo y provocó su huida. Incluso entonces Poldus siguió en activo, persiguiendo a los huidos y riendo mientras los cazaba y daba muerte. Pero en cuanto las cosas se apaciguaron se detuvo y cayó de rodillas. Más tarde, Argar le llevó al hospital de campaña. Argar pagó a un cirujano que parecía competente y además compró el aguaviva. Poldus fue tratado de la mejor manera, pero la lanza había hecho un estropicio en las tripas; no había forma de arreglar aquello y además había perdido demasiada sangre. Ya azulado y cadavérico, Poldus le dijo que le diera la bebida.


  –Se te va a salir todo por el boquete de la panza –le dijo Argar.


  Poldus sonrió a duras penas.


  –Lo que importa… Es el sabor en el gaznate… y luego… que se vaya todo fuera…


  Argar estuvo a su lado durante los últimos momentos, hablando y bebiendo con él. Recordaron a Ludvig el Viejo, muerto en las Tierras Malditas, y también a Olef el Feroano, que cayó esa misma mañana en la batalla.


  –Dentro de poco me iré con esos dos bastardos…


  –Pero ellos estarán con los dioses gautaros y tú vas a ir con los tuyos, los teronios.


  –Teronios… gautaros… eberios… Yo les rezo a todos, por si las moscas… Escúchame, Argar… Dale la mitad de los regios de plata y bronce… que me quedan… a un sacerdote de cada religión… de la Hueste. Que todos recen por mi alma. A lo mejor así se salva… Aunque lo dudo.


  –No te preocupes por eso, que tendrás a todos los sacerdotes orando por ti.


  –Luego… de la mitad sobrante… pagarás a un mozo… Un enterrador… Para que me entierre lejos de cualquier fosa común… Aquí mismo, en este campo… No quiero yacer junto a cualquier desgraciado… Quiero además que dejes… un poco de mi soldada… al fondo para los mutilados de nuestra compañía… Dáselo a Childeber… Caraperro es un cabrón, pero… es honrado para esas cosas. Dile que siempre le odié… y que le deseé mil veces la muerte… pero que fue un honor… servir en su mesnada.


  –Se lo diré. Emplearé tus dineros en lo que me cuentas, no te preocupes por eso.


  Los dos sabían que Poldus apenas tenía uno o dos regios de cobre; siendo un gorrón, se aprovechó siempre de sus amigos y no dejaría de hacerlo en su última hora. Argar tendría que pagarlo todo de su propio bolso, pero no le importaba.


  –Qué vida más dura… –dijo Poldus–. Sin embargo, ha sido una buena vida… Sí, una buena vida… O al menos, no peor que muchas.


  –Claro. Aquí tienes el aguaviva. Bebe despacio.


  Le puso la cantimplora en los labios y Poldus tragó poco a poco. Tosió y resolló, pero también suspiró de placer.


  –Malditos cotianos… Saben hacer… buenos licores. Y tú, matabrujos… ¿no te han herido?


  –Algún tajo, pero sin importancia.


  –De eso nada… Te hicieron un buen corte en el cuello. Y otro en… el muslo… Deberías estar como yo… O peor. Pero ya no tienes ninguna herida en el maldito cuello. Los dioses te dieron un don, muchacho. No sé por qué, pero así… Así lo hicieron… Siempre le dan el premio a… los más tontos…


  Rio y también Argar sonrió, pero Poldus empezó a toser otra vez. Pidió aguaviva y Argar se la dio. Eso le calmó.


  –Ya ni me siento, muchacho… Como si estuviera metido en agua muy fría… Ya viene a por mí la señora de la guadaña… Ya viene… Bueno, pues que venga… Así follaré con una hembra… por última vez… Aunque sea un mujer huesuda y helada… Pero una mujer es una mujer, qué demonios.


  –Ni siquiera cuando la diñas te puedes controlar, viejo verde.


  –No podrán bajarme el mástil… ni muerto. Como a los ahorcados.


  Los dos rieron otra vez. Poldus bebió y le miró con sus ojos rojizos y soñolientos.


  –Ya se acaba… esta guerra. Al final, los dailos han ganado… Dicen que Arno el Feo huyó… y que lo van a atrapar y matar… Habrá un poco de jaleo… Pero nada como lo de hoy. Caraperro os llevará de nuevo a Erena… Adonde haga falta. ¿Seguirás con la Compañía, matabrujos? ¿Qué vas a hacer?


  –Os dije una vez que el mal que vimos en las Tierras Malditas va a ser desatado. Incluso desde aquí puedo sentir cómo se están abriendo esas puertas. Y yo quiero quedarme para hacerle frente. No creo que me marche con Caraperro al sur si esta guerra acaba pronto. Seguiré en Dail un tiempo más para hacer lo que tengo que hacer.


  –Por los rayos de Ainat, que casi me alegro… de reventar aquí mismo… y no ver lo que estás anunciando… Siempre el viejo Argar, metido entre tinieblas… Ten cuidado, muchacho, porque quien pelea contra los monstruos se convierte en un monstruo…


  –Es un buen dicho. No sabía que eras un condenado sabio.


  –Yo no lo inventé, solo lo oí… por ahí. Argar… lleva cuidado. Dentro de ti hay luz. No dejes que se apague.


  Argar le miró en silencio. Poldus dijo:


  –Es agradable morirse aquí, a pesar de todo… Bebiendo y hablando… Sabes escuchar, matabrujos… Y eso es raro en este mundo de bocazas… Y cuando… cuando acabes con todos esos demonios que vendrán… del norte… ¿qué harás? ¿Adónde… irás?


  –No lo sé. Quizá vuelva a Erena y sirva otra vez en la Compañía de Childeber o de otro capitán de contrata, o quizá me marche para seguir viendo mundo. Tengo hambre de viajes.


  –Estás loco como una cabra… Pero allá tú. Muchacho, dame un último trago y luego… déjame… rezar a mis dioses… para que no rechacen a este honrado mercenario… con la tripa agujereada. Que los dioses te colmen… de bendiciones. Adiós, Argar.


  –Adiós, Poldus.


  Argar le dio de beber una última vez, le apretó la mano helada y azulina y permaneció callado mientras el moribundo bisbiseaba en voz muy baja. Los labios se movían cada vez menos… Hasta que por fin quedaron inmóviles. Sus ojos miraban hacia el cielo cuando la muerte se lo llevó.


  Ahora, Argar acababa de cerrar esos ojos con la punta de los dedos. Alzó la cantimplora, brindó en silencio ante el cadáver, se bebió lo que quedaba, tosió y carraspeó y la dejó a un lado. Se levantó e hizo las gestiones que le había pedido su compañero. Un sacerdote de la hueste mercenaria, que al parecer conocía todos los rezos de todas las religiones, oró por el alma de Poldus. Argar le pagó y el hombre se fue en busca de más clientes. Un mozo también fue pagado para que se llevara el cuerpo, envuelto ya en la manta, y lo enterrara en un lugar limpio.


  Argar echó a andar entre los heridos para marcharse del hospital de campaña. Había perdido a sus tres amigos: Ludvig, Oleg y Poldus. Aunque tenía otros compañeros en la mesnada de mercenarios, nada sería ya lo mismo. Nada le retenía allí, salvo los demonios y los entes sobrenaturales que bajarían desde las Tierras Malditas. Una vez que se resolviera la guerra mágica que Argar ya podía olisquear en el aire, se iría a recorrer otra vez el mundo, sin ataduras ni obligaciones. No tenía a nadie salvo a su vieja y querida amiga, la soledad.


  –Y también te tengo a ti, Escalanda –murmuró, mientras agarraba la empuñadura de su espada encantada, metida en la funda–. Pronto habrá trabajo que hacer para nosotros. Un trabajo mejor que este.


  Cuando ya estaba a punto de salir de la zona hospitalaria para ir al campamento de los mercenarios de Childeber, se encontró con una figura que le resultó familiar. Era sin duda el hombre más bajo de la Hueste, pero tenía los hombros anchos y parecía tan peligroso como el que más. Aquel hombrecito llevaba un brazo en cabestrillo y unido además al torso por un vendaje que rodeaba su saya mugrienta. También le habían vendado la cabeza, cojeaba un poco y su rostro abotargado resultaba aún más feo que de costumbre porque estaba hinchado y violáceo, sin duda por algún golpe en la cara. Argar no podría olvidar nunca su figura ni esos ojos saltones.


  –Tú eres el bufón de la Corte de Selgova –le dijo, con asombro.


  Fergal le miró también sorprendido y al fin levantó las cejas.


  –Y tú eres el matabrujos… ¡Sí, ahora te recuerdo! Nos conocimos en una taberna de la capital… Creo que fue una o dos noches antes de que la Hueste partiera a esta guerra.


  –Sí, es cierto. ¿Pero qué haces tan lejos de la Corte? ¿Y cómo te veo tan machacado y herido, siendo bufón?


  –Aquí ya no soy el bufón, sino un guerrero más. No lo recordarás, pero esa noche te dije que iría a pelear con esta hueste. Se lo debía a Su Majestad Ervé. Quería servirle de este modo y así lo he hecho.


  Argar asintió. Ahora recordaba que aquel hombre le había contado acerca de un pasado lleno de violencia. Y por lo que veía, no había echado en saco roto esas enseñanzas, pues parecía un auténtico peleador, con su buena ración de heridas y contusiones.


  Fergal pareció leerle la mente porque dijo:


  –Aquella noche estaba muy borracho y conté muchas tonterías, la mayoría inventadas. No debes tenérmelas en cuenta.


  Argar sonrió de lado.


  –No las tendré en cuenta. Veo que has salido perjudicado, como toda esta gente. ¿También luchaste?


  –Sí, señor. Peleé en el primer haz de infantería, en el centro y en la fila tercera. Cuando los einzanos nos arrollaron recibí una lanzada en el pecho, me rompieron un brazo y me machacaron la cara y la cabeza. Pero no pudieron conmigo. Caí sin sentido y por fortuna me dieron por muerto y pasaron por encima de mí, pisoteándome. Yo mismo pensé que iba a morir, pero solo fue un desmayo. Desperté cuando ya había pasado todo, cuando los einzanos ya estaban huyendo, y me arrastré como pude, pidiendo ayuda. Un lancero dailo me reconoció por ser tan bajito y solo por eso no me confundió con un enemigo y me remató. Tiene gracia que, al menos hoy, mi pequeñez me haya servido tanto. Me llevaron con los heridos y aún me quedaba algo de dinero que había traído de la Corte para pagar a un físico. Era de los buenos y me remendó la herida del pecho, que por fortuna no era grave, y luego me entablilló el brazo y me vendó. Estoy que casi no me tengo en pie, pero tenía que marcharme cuanto antes de este lugar, que parece el Uineil, así que conseguí levantarme para irme de vuelta a mi campamento.


  –Compruebo que las heridas y los golpes no han acabado con tu locuacidad.


  –Soy guerrero, pero también soy bufón, así que debo mantener la lengua siempre tan rápida como la espada.


  Argar sonrió.


  –Has tenido suerte de no morir en ese picadero de hombres, o bien los dioses te han bendecido en este día.


  –Puede ser. –Fergal se llevó una mano al pecho–. Pero también tengo algún amuleto poderoso. Creo que me salvó la vida.


  –¿Un amuleto mágico?


  –Sí. Es mágico.


  –Qué raro, porque ni mi espada ni yo notamos nada sobrenatural en ti.


  Fergal sonrió.


  –Es una magia distinta a aquella con la que sueles tratar.


  Argar levantó las cejas, intrigado, pero no dijo más sobre ello.


  –Si vas al campamento ven conmigo a los carros de intendencia. He estado velando a un compañero hasta la muerte, aquí en el hospital, y me quedan pocas monedas, pero suficientes como para gastarlas mientras charlamos.


  –Me parece bien, aunque yo no podré corresponder. No me queda nada de valor encima.


  –No te preocupes. Pagaré yo. En esta vida peligrosa que llevamos, donde cada día puede ser el último, ahorrar no tiene mucho sentido.


  –Acepto tu invitación.


  –Te veo animado, mucho más que en la última ocasión en que nos vimos.


  Fergal volvió a llevarse la mano al pecho.


  –Lo de hoy no ha sido solo el roce de la guadaña, sino algo más. Me ha hecho ver las cosas de distinto modo. De alguna manera, siento que he pagado una deuda con alguien a quien quería y servía y a quien traicioné. Ahora ya no cargo con esa losa.


  –Lo celebro. Todos tenemos nuestras propias batallas internas.


  –Sin duda. Pero dejemos de charlar aquí, en este sitio tan lúgubre. Vayamos al campamento.


  Los dos caminaron entre los heridos y dejaron atrás aquella zona de muerte y dolor.
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  –¡Alteza! ¡Despertad! ¡Ya vuelve la mesnada de Su Majestad el rey!


  Madoc abrió los ojos y se incorporó hasta quedar sentado. Sentía todo el cuerpo entumecido, rígido aún por el cansancio, con dolores nuevos aquí y allá. Sabía que era la resaca de la batalla y que duraría días enteros, así que su mente lo apartó a un lado y se concentró en el presente. Su escudero estaba ante él, en pie, con rostro alborozado.


  –¿Dices que ya viene la mesnada del rey? –preguntó Madoc.


  –Sí, Alteza. El señor Artus mandó un hombre para avisaros. Se les divisa en la lejanía, a pesar de la oscuridad.


  La oscuridad. En el pabellón había una sola lámpara encendida que esparcía una luz tenue y amarillenta. A través de las lonas percibía otras luces en el exterior. Por lo demás, todo era sombra.


  –Ya es de noche. ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?


  –No mucho, Alteza. Ha pasado la medianoche, pero queda mucho para el amanecer.


  –Está bien. Trae mi capa y las armas. He de estar presentable para recibir al rey. ¿Se sabe ya si viene con él el rey de Einza?


  –No se sabe nada aún, Alteza. Solo lo que he dicho: han avistado la mesnada de nuestro rey en lontananza.


  –Está bien.


  Madoc se levantó, se lavó, se puso el capote que había llevado en la batalla, se colocó los correajes con la espada y la daga envainadas, bebió una buena cantidad de vino suave para quitarse la sed y salió.


  El campamento entero bullía de hombres recién despertados que se movían en la misma dirección: iban hacia los límites orientales, por donde vendría la mesnada de Cédric. Se abrieron para dejarle pasar, se le unió Declán Artus y otros grandes líderes de la Hueste y caminaron juntos a paso rápido.


  –¿Qué sabéis de todo esto, señor Artus? –le preguntó Madoc.


  –Lo mismo que vos, Alteza, solo lo que me han dicho los centinelas del perímetro exterior: han visto una formación larga viniendo hacia nosotros, con antorchas. Parece caballería y se ha corrido el rumor de que es el rey.


  –¿Rumor? Luego no es seguro que sea Cédric. ¿Se han tomado precauciones?


  –Sí, Alteza. En cuanto hubo señales de esa gente se cumplieron las normas y ya están preparadas suficientes compañías de ballesteros, arqueros y lanceros para formar un muro defensivo de hombres, si se trata de un ataque. Pero sería raro porque toda esa gente viene de frente y con antorchas, lo cual anularía la sorpresa. Además, los einzanos fueron exterminados y no hay ninguna otra hueste suya por las cercanías. Todo parece indicar que se trata de nuestro rey.


  –Esperemos que sea así. Nuestros hombres ya lo creen.


  En efecto, los guerreros estaban excitados y expectantes. Se había corrido el rumor de que Cédric el Valiente volvía y traía capturado a Arno el Feo. Como si viniera de una cacería de reyes. Ya se oían vítores espontáneos a favor del rey de Dail y en ese mar de hombres, oscuridad, pabellones y hogueras flotaba un clima animado, eufórico. La vuelta del rey Cédric culminaría una jornada gloriosa para el reino.


  Madoc, Declán Artus y los demás comandantes se detuvieron cuando ya habían dejado las tiendas atrás. Había una muchedumbre de guerreros ya dispuestos en cuadros, con las flechas y los cuadrillos montados en los arcos y ballestas, preparados para disparar a la menor orden, y filas de lanceros preparados para el combate. A los líderes dailos se les unieron los capitanes mercenarios Sanleur y Childeber y el torano Coluim Valteod. Todos, grandes y pequeños hombres, querían presenciar la vuelta de Cédric.


  No había nubes y las estrellas y la luna iluminaban con una luz suave y plateada la llanura y sus ondulaciones. El campo de batalla era una extensión salpicada de puntos negros, los cadáveres enemigos que seguían pudriéndose con lentitud. Pero estaban lejos y la brisa traía apenas un leve aroma desagradable que los hombres podían tolerar.


  Vieron una columna de hombres a caballo, con antorchas aquí y allá. Aquellas gentes no hacían ruido ni daban voces a sus compañeros del campamento, como sería lo lógico y normal tras la victoria y la captura del rey enemigo. En lugar de alegres venían silenciosos, como si hubieran sido derrotados. ¿Qué les ocurre?, pensó Madoc. ¿Por qué no han enviado algún heraldo por delante con las buenas nuevas? Echó una mirada a las compañías defensoras para asegurarse de que podrían repeler a toda esa gente de ánimo pesaroso. Pero estos no hacían amago de atacar y si no se desplegaban para ejecutar una carga, serían inofensivos. Además, parecían de los suyos. ¿Por qué están tan callados, pues?


  Su silencio pareció infectar a los hombres del campamento, que dejaron de dar vítores a Cédric y cerraron la boca. También ellos notaban algo raro, pero no sabían aún qué podía ocurrir.


  Al fin, la columna de más de mil hombres se detuvo ante la Hueste Daila. Las antorchas crepitaban en la noche y los iluminaban a todos con una luz amarilla y espectral.


  Se destacó un hombre a caballo y Madoc le reconoció; era un capitán de caballería de la Guardia Real, un buen líder. Detuvo el caballo y desmontó. Se acercó a Madoc y arrodilló una pierna ante él.


  –Os saludamos, Alteza.


  Madoc quedó asombrado por la amargura y la tristeza de ese hombre.


  –¿Qué ocurre? –preguntó Madoc, con una voz fuerte que todos pudieron oír–. ¿Dónde está nuestro rey?


  –Alteza… –La voz del hombre se quebró, pero tragó saliva y continuó–: He de daros una noticia mala. Una noticia malísima.


  Madoc abrió mucho los ojos y lo comprendió de golpe. También Declán Artus, que avanzó sin poder contenerse y se encaró con el hombre arrodillado.


  –¿Dónde está el rey Cédric? –bramó–. ¡Contesta de una vez!


  –Alteza… Excelencia… Nuestro buen rey… Ahora lo veréis.


  Le miraron sin entender, pero se volvieron hacia otro lugar. Un caballo que un hombre a pie llevaba de las riendas tiraba de una camilla hecha con parihuelas. Sobre ella había un bulto tapado con una manta.


  –Su Majestad el rey… –continuó el hombre arrodillado–. Él… Él murió.


  Madoc y Declán Artus le contemplaron, atónitos, y luego miraron consternados el bulto sobre la camilla.


  –¡No! –rugió Declán Artus. Se abalanzó sobre la camilla improvisada, echó la manta a un lado y le vio–. ¡No! ¡Cédric! ¡Mi buen muchacho!


  Cayó de rodillas ante el cadáver.


  Estalló un rumor entre los hombres que se extendió sobre el mar de cabezas y estalló en gritos y gemidos.


  Madoc se acercó al cuerpo tendido y lo miró con atención. Una antorcha le iluminaba: le habían vendado la cabeza y tenía la cara algo abotargada, quizá por algún golpe. Pero sin duda alguna, era él.


  Madoc sintió un vacío y una frialdad que se extendía por su pecho y que luego subió a su cabeza. No podía dejar de mirar a su hermano muerto, ya rígido. Le habían cerrado los ojos y limpiado la cara y le habían vendado la cabeza, que estaba hinchada de manera asombrosa, quizá debido a las hemorragias internas. Las vendas estaban ennegrecidas. Habían hecho lo posible para adecentar el cadáver, pero Madoc sospechó que a su hermano le habían reventado la cabeza a golpes, tal vez con una maza. Ni siquiera le habían podido colocar el yelmo con la corona.


  –¡No! –gimió Declán Artus. Estaba arrodillado junto al cadáver y lo contemplaba consternado, acariciándole una mano, un hombro y la cara. A Madoc le pareció extraño e irreal el comportamiento tierno y cariñoso de aquel hombre de hierro. Declán Artus estaba llorando y su vozarrón temblaba en cada palabra–: No puede estar muerto… No debí… dejaros solo… ¡Perdonadme! ¡Perdón, mi buen señor! ¡Mi querido rey!


  Madoc se acercó a él, le puso una mano en el hombro y le agarró fuerte para transmitirle apoyo y ánimo. Intentó decir algo, pero de pronto se quedó sin voz. Algo convulsionó en su pecho y sollozó. Se agarró la cara y se limpió las lágrimas con los dedos. Al ver el cadáver no pudo olvidar las veces que los dos habían paseado junto a su padre, las pocas ocasiones en que habían conversado, su risa tronadora y su alegría, siempre su alegría, aquella alegría que hechizaba a todos en la Corte… Hace unas horas yo le envidié y le odié porque quería el poder que él tenía, lo quería para mí. Hace unas horas planificaba su futuro y el del reino, intrigaba y maquinaba y quería manejarle como a una marioneta, todo por la grandeza de Dail… ¿O quizá era solo por mi grandeza personal? Y ahora él está aquí, muerto ante mí, algo que he llegado a desear no pocas veces… Qué miserable canalla soy. Y cómo la ambición, el orgullo y los celos pueden pudrirlo todo en este mundo… Apretó los labios para no sollozar de nuevo y sintió las lágrimas calientes rodando por sus mejillas. ¡Qué extraño es todo! Creí que no le amaba, pero no era cierto. Ahora me doy cuenta de que sí le quería. ¿Cómo no querer a este joven honrado y valiente, siempre dispuesto a ayudar con generosidad, siempre dispuesto a luchar e incluso a dar la vida por un amigo… y también por un hermano?


  Declán Artus se volvió y miró a Madoc con un rostro rojo y húmedo.


  –He fallado al padre y he fallado al hijo… ¿Qué voy a hacer ahora, mi señor…? ¿Qué voy a hacer?


  Madoc jadeó, trago saliva y se limpió las lágrimas.


  –Levantaos, señor Artus. Los hombres nos están viendo. Hemos de controlarnos.


  Declán Artus asintió, se limpió la cara con el dorso de la mano y se levantó. Madoc tomó la manta y tapó el cuerpo y el rostro de su hermano. Los guerreros no debían verle tal y como estaba. Se volvió hacia el capitán de caballería, que ya no estaba arrodillado y permanecía en pie, pero cabizbajo. El rostro de Declán Artus se puso rígido y sus ojos se hincharon de furia, pero Madoc le agarró de un hombro con fuerza y le dijo:


  –No, señor Artus. Dejadme preguntar a mí.


  La Sombra del Rey respiró fuerte, asintió y guardó silencio.


  Madoc se encaró con el capitán de caballería y le dijo:


  –Contadme qué ha pasado y no omitáis nada. Hablad con libertad. Yo os garantizo que no va a sucederos nada, ni a vos ni a vuestros hombres.


  El capitán le miró con cautela y esperanza, pues además de estar entristecido tenía miedo. Se lo contó todo, sin guardarse ningún detalle.


  Declán Artus casi temblaba de rabia, pero consiguió dominarse para no hacer una barbaridad. Dijo con voz ronca:


  –Así pues, ¿nos estáis diciendo que todo fue una añagaza? ¿Que el hombre que mató a nuestro rey era un impostor?


  –Eso parece, señor –contestó el capitán–. Hemos traído su cadáver para que lo veáis. No tiene ninguna cicatriz en la cara, ninguna deformidad, así que no creo que sea el verdadero rey de Einza.


  Madoc dijo:


  –Si tiene la cara intacta, desde luego que no lo es. ¿Y los otros prisioneros?


  –Los hombres querían matarlos, por supuesto, pero ordené que no los tocaran porque debíamos interrogarles.


  –Fue una buena decisión.


  –La única –gruñó Declán Artus, y el capitán bajó la cabeza.


  Pero la levantó para mirar a Madoc y dijo:


  –Alteza, les preguntamos dónde estaba el rey de Einza y ellos respondieron que no lo sabían. Al parecer, cuando la batalla parecía decidida a favor de los nuestros, el rey de Einza ordenó que uno de los suyos, su más ferviente servidor de la Guardia Real, se pusiera una máscara y las vestiduras regias y los guiara a todos. Así que obedecieron tales órdenes y le siguieron.


  –¿Y qué pasó con el verdadero Arno? ¿No le vieron marchar?


  –No, Alteza. Quedó vestido con ropas humildes junto a tres o cuatro jinetes más, entre ellos el hombre de confianza de Estarno Gaela: Morgan Bren.


  –Morgan Bren… –Madoc compuso una mueca de repugnancia–. Él era el hombre de confianza de Artai Gaela y luego lo fue de su hijo, cuando este nos traicionó. Y parece que también sirve a Arno III. Y también estaba involucrado en la trama que desembocó en la muerte de mi padre.


  –Maldito hijo de mil hombres malnacidos… –gruñó Declán Artus.


  –No sabemos qué ocurrió con el rey de Einza, Alteza –dijo el capitán de caballería–. El rey Cédric nos ordenó que fuéramos detrás del impostor y sus cincuenta jinetes, y nosotros fuimos tras ellos.


  –Y eso le dio tiempo al verdadero culpable para escapar por otro lado –reflexionó Madoc.


  Se volvieron al oír voces fuertes. Aquí y allá estallaban gritos y parecía haber algún tumulto. Algunos hombres estaban empujándose y ya daban alaridos. Exigían saber qué había pasado con el rey, quién le había matado y cómo. Ellos también habían amado a ese joven valiente y brillante y, como hombres rudos que eran, todo su dolor y su tristeza podía transformarse en una ira irracional y peligrosa. Madoc se dio cuenta entonces de que se habían olvidado de todos esos miles de guerreros que exigían la verdad.


  Hubo una convulsión, pues un grupo de hombres se empujaban y daban gritos. El dolor por la muerte del rey se convertía en sinrazón. Las antorchas fueron agitadas y alumbraron un mar de cuerpos que se estremecían en algunos puntos. Muchos ya pedían tomar las armas e ir en busca de los enemigos, a cualquier sitio, de inmediato. Por supuesto, exigían culpables y los más osados empezaban a acusar a los mandos e incluso a Madoc de no haber sabido defender a su rey. Se palpaba una tensión creciente que pronto desembocaría en violencia ciega, pues los guerreros querían descargar su rabia y su frustración en algo o alguien.


  Madoc pensó que todo aquello podía provocar un motín, una rebelión o alguna forma de caos que sin duda acabaría en un baño de sangre. Entendió lo que necesitaban, lo que ansiaban estas gentes acostumbradas a las matemáticas brutales de la guerra, para calmar su dolor y su ira.


  Madoc le arrebató su antorcha a un guardián cercano, la alzó sobre su cabeza y desenvainó la espada con un siseo cortante. El acero brilló a la luz del fuego y todos quedaron callados al contemplar la figura amenazadora del príncipe.


  –¡Silencio! –rugió, con voz metálica–. ¡He dicho que os calléis! ¡Obediencia! ¡Obediencia total y absoluta! ¡A callar!


  Se mantuvo firme, mirando ese mar de rostros medio en sombras, y les aguantó la mirada. Su rostro estaba furioso.


  –¿Qué demonios es esto? –bramó–. ¡Estamos ante el cuerpo del rey de Dail! ¡Todos callados!


  Alguien protestó porque quería saber lo que estaba pasando.


  –¡Traed al insolente! –ordenó Madoc.


  Hubo forcejeos y algunas voces y del gentío brotaron tres hombres que asían y empujaban a un cuarto, el que había hablado. Madoc le miró con ira.


  –¿Has osado desobedecer mi orden?


  –Alteza, queremos saber…


  –¡De rodillas! ¡Postradle ante mí!


  Así lo hicieron. Madoc levantó la espada sobre su cabeza. Todos, incluso Declán Artus, quedaron horrorizados cuando asestó el golpe descendente.


  Pero la espada dio en la tierra, a un palmo del reo, que se había tapado la cabeza para protegerla. Madoc le puso la punta de la espada bajo la barbilla y le obligó a levantarse. Los hombres le miraban con espanto.


  –Da gracias por mi piedad, infeliz. ¡Y vete fuera de mi presencia!


  El hombre obedeció con prisa, se escabulló y se perdió entre la multitud.


  Madoc giró para contemplarlos a todos mientras hablaba:


  –No voy a tolerar ninguna insubordinación ni revuelta –dijo, en voz tan alta y clara que todos pudieron oírle en aquel silencio, solo roto por el crepitar del fuego–. ¡El próximo que no acate cualquiera de mis órdenes será castigado con severidad!


  Hizo una pausa, tomó aire y dijo:


  –¡Gentes de Dail! ¡Mi hermano el rey Cédric ha muerto! ¡Ha sufrido un ataque por sorpresa de los últimos einzanos y ha caído cumpliendo con su deber! ¡No voy a tolerar que nadie mancille su recuerdo con rebeliones ni motines! Puede que él os esté viendo ahora, allá donde quiera que se encuentre… ¡Y se sentirá avergonzado al contemplar este desorden! ¡Avergonzado de vosotros! ¡Mantened el orden y comportaos como hombres de verdad!


  Todos permanecieron silenciosos y hasta bajaron la cabeza, contritos y arrepentidos. Madoc alargó el silencio y poco a poco fueron levantando la mirada, dispuestos para escucharle.


  –¡Atended! –gritó–. Todos sufrimos y todos sentimos un dolor inmenso. Pero atacarnos entre nosotros no servirá de nada. Tenemos que sobreponernos. Hoy hemos ganado una batalla y vamos a ganar esta maldita guerra. Dail ha sido liberado. Habrá libertad, paz y gloria para todos nosotros. Nos aseguraremos de que la muerte de Cédric no haya sido en vano. Sé que os sentís confundidos y doloridos y que tenéis miedo de lo que pueda suceder. Sé que os sentís ciegos y perdidos porque habéis perdido a un rey, al mejor de los reyes…


  Apoyó la punta de la espada en el suelo y levantó la antorcha.


  –Pero no estaréis huérfanos de señor. No andaréis más a ciegas en la noche. –Levantó la barbilla y en sus ojos brillaron las llamas de las antorchas–. Cédric ha muerto, pero hay un nuevo rey: ¡yo! ¡Yo, Madoc Glen, hijo del rey Ervé I y hermano de Cédric I, soy el nuevo soberano y señor de todo Dail! ¡Vuestro nuevo líder!


  Todos quedaron atónitos, pero Madoc prosiguió:


  –Soy el siguiente en la línea de sucesión y por eso estoy legitimado para acabar con el vacío de poder en nuestro reino. Todos vosotros sabéis que no tomé la corona en ausencia de Cédric. Podía haberlo hecho. Podía haber obtenido el poder con malas artes… Sin embargo, me mantuve firme y leal y esperé a que él volviera. ¡Guardé la corona para él! Pero Cédric ha muerto y por tanto ahora tengo el honor y la obligación de tomarla y convertirme en rey. Me habéis visto venir hasta aquí, me habéis visto cabalgar y luchar a vuestro lado. Tengo el mismo polvo y barro y sangre de la batalla que vosotros tenéis y he estado en la misma llanura de muerte y dolor en la que vosotros estuvisteis. Por la ley y por la espada, yo he de ser el nuevo rey de Dail… ¡Vuestro rey! ¿Hay alguien que quiera objetar? ¿Hay alguien que se oponga? Si es así, ¡que hable!


  El silencio se volvió tenso. Madoc dejo pasar los latidos, uno tras otro. Sentía las punzadas doloridas en el pecho, pero no les hizo caso. Permanecía altivo y sereno, pero por dentro sentía un miedo que a duras penas podía contener. No el miedo a la muerte, sino a que no le aceptaran estos hombres de guerra. Un solo parpadeo, un solo temblor de los dedos o los labios, un solo movimiento de duda, y la imagen que proyectaba hacia los demás estallaría en pedazos. Aquel Madoc débil, siempre intimidado ante los fuertes, sollozaba y se retorcía en las tinieblas, le suplicaba volver al terreno seguro de los segundones y los derrotados. Toda su inseguridad y aquel pasado que arrastraba… todo ello intentaba devolverle al lugar en el que siempre estuvo: el rincón de la derrota y la vergüenza. El lugar que se había convertido en su refugio personal y cómodo. Su escondite. Debía dejar todo aquello atrás, de una vez por todas. ¿También aquellas gentes dejarían atrás a ese Madoc antiguo con el que nada tenían que ver? ¿Le aceptarían?


  El silencio fue cambiando de tono y pasó poco a poco de la tensión, la ira y la desconfianza… a la aceptación.


  Con una voz firme que el propio Madoc no reconocía, como si otro hablara a través de su cuerpo, dijo:


  –Así pues, y como ya hicisteis con mi hermano hace unos días, todos y cada uno de vosotros me juraréis obediencia, aquí mismo, postrados ante mí. Juraréis vasallaje, respeto y lealtad a vuestro nuevo rey, Madoc I de Dail.


  Sonó un crujido a su espalda y Madoc se volvió para contemplar con horror a Declán Artus, impasible, que avanzaba hacia él con la mano cerrada en la empuñadura de la espada, aún metida en la vaina.


  Declán Artus puso una rodilla en tierra, bajó la cabeza y gritó para que todos le oyeran:


  –¡Yo juro lealtad a mi señor Madoc I, rey legal y legítimo de Dail! ¡Lo juro ante los dioses y los hombres y lo juro por mi honor personal y por el de todo mi linaje!


  Madoc asintió.


  –Levantaos, señor Artus. Ahora sois mi primer consejero: la Sombra del Rey.


  Declán Artus se puso en pie, asintió ante el monarca y luego se dirigió hacia los hombres:


  –¡Todos, de rodillas ante vuestro rey!


  Muchos se postraron y poco a poco el mar de hombres puso una rodilla o las dos en el suelo y agacharon la cabeza. Los caballeros y jinetes bajaron de sus monturas y también lo hicieron.


  Declán Artus gritó:


  –¿Juráis vasallaje y lealtad al rey Madoc I de Dail?


  –¡Si, juramos! –fue la respuesta de miles y miles de voces, desacompasada pero tronadora, que se fue extendiendo por toda la Hueste, hasta las últimas filas, hasta las gentes que apenas se habían enterado de nada porque estaban muy lejos, pero que aún así imitaron a los otros y también formularon el juramento.


  Solo los mercenarios extranjeros permanecieron en pie, y los toranos de Coluim Valteod. También siguieron erguidos los sacerdotes iadures, porque ellos servían antes a los dioses que a los reyes. A estos los aconsejaban, pero no estaban sujetos a sus órdenes directas, aunque sí pudieran pelear junto a ellos y, para el buen orden del reino, se sometieran de manera voluntaria a las leyes generales.


  Luchta Ovel, el sacerdote supremo, dio dos pasos hacia el nuevo rey y dijo con su voz profunda:


  –Éber y los demás dioses celestiales de Dail y de Cotian permiten y dan su visto bueno a vuestro reinado, Majestad. Ahora os toca a vos postraros, porque ningún hombre, sea campesino o rey, está por encima de la gloria del Padre Lancero.


  Madoc envainó la espada, dejó la antorcha en el suelo y fue él ahora quien puso una rodilla en la tierra y agachó la cabeza ante el sacerdote, que puso su mano en la cabeza y proclamó:


  –Los iadures, los hombres sabios del roble, a través de los cuales se expresa Éber y los otros dioses celestiales de Dail, permiten vuestro reinado. Jurad, pues.


  Madoc dijo:


  –Yo juro servir y defender a Dail de todos sus enemigos, ya sean internos y externos. Juro mantener seguros sus campos y ciudades y sus fronteras, juro cumplir y hacer cumplir sus leyes, juro impartir justicia con equidad y discreción, juro proteger a todos mis súbditos, sean de sangre roja o azul, juro aumentar el poder y la gloria del reino y juro respetar nuestra religión y la voluntad de los sagrados dioses eberios. Lo juro por mi honor personal y por el de mi linaje.


  –Levantaos, Majestad, y empezad desde este mismo momento a cumplir los votos que habéis tomado.


  Madoc se puso en pie y Luchta Ovel retrocedió y volvió con los suyos.


  Declán Artus gritó:


  –¡Gloria a nuestro rey caído, Cédric el Valiente! ¡Y gloria a su sucesor, nuestro buen señor Madoc I el Fiel, Rey de Dail! ¡Gloria!


  –¡Gloria! –repitieron miles de hombres, por todas partes–. ¡Gloria! ¡Gloria!


  Madoc sentía los gritos llenando su mente. Sufrió una sensación de irrealidad, como si todo esto fuera un sueño o un delirio del que tendría que salir de un momento a otro. No. Es cierto. Está ocurriendo. Lo que siempre quise y deseé, desde niño. Aquello que anhelé y que creí imposible, aquello por lo que mi madre vendió su alma, por lo que yo casi estuve a punto de hacerlo, lo que estuvo en mi mano y dejé escapar… El centro de todos mis pensamientos… Se ha cumplido. Soy el rey. Y con el favor inquebrantable no de leguleyos y cortesanos, sino de los hombres de armas a los que siempre admiré y temí. Pues ahora soy uno de ellos. Me seguirán y lucharán por mí allá donde yo los lleve.


  El círculo se ha cerrado.


  Por primera vez en toda su vida, se sentía completo.


  Y sin embargo… No se sentía dichoso ni feliz. Solo entero. Sabía que a partir de ahora los desafíos y los dolores serían aún más grandes. Pero no tenía miedo.


  Miró el bulto en la parihuela, su hermano muerto, y comprendió que a partir de ahora caminaría siempre con la sombra de la muerte junto a él, recordándole que no era inmortal, por mucha corona hermosa que luciera. Adiós, hermano. Lo hiciste lo mejor que pudiste y en realidad lo hiciste muy bien. Ahora es mi turno. Espero estar a la altura.


  Miró a la muchedumbre, que seguía aclamándole. Así es la masa, capaz de pasar de la ira y la frustración al fervor y a la alegría en cuestión de latidos. Sí, así son. Y ahora, todos ellos son míos.


  Levantó los brazos para pedir atención y silencio y poco a poco las voces fueron descendiendo.


  –¡Hombres de armas de Dail! Hemos ganado la batalla y casi con seguridad la guerra y hemos pagado un precio muy alto. Ahora, os pido y ordeno que volváis a los pabellones y a las mantas y que guardéis silencio y reposo. Que toméis el descanso que bien merecido tenéis. Mañana habrá aquí mismo un acto en honor de Su Majestad el rey Cédric I y erigiremos un trofeo y un túmulo bendecido por nuestros sacerdotes, para recordar la proeza de hoy. Y su sacrificio. Su cuerpo será enviado a Selgova para que allí se lleven a cabo las exequias fúnebres convenientes y para que sea enterrado en el Panteón de los Reyes del Palacio. Y mañana también, os daremos las órdenes sobre lo que hemos de hacer.


  »Hasta entonces, dormid el sueño de los justos. Podéis retiraros.


  Así lo hicieron, poco a poco, comentando los sucesos extraordinarios de aquella noche extraordinaria, tras un día también extraordinario. Tendrían mucho que contar a sus nietos, pues ellos estuvieron en el lugar donde se forjó la leyenda y la historia.


  Madoc recibió las felicitaciones de muchos capitanes y hombres importantes. Dejó el cuerpo de Cédric en manos del sacerdote Luchta Ovel y los suyos porque ellos conocían la mejor manera de preservarlo de la corrupción, o al menos atenuarla. Se dio ordenó a los carpinteros de la Hueste que construyeran un féretro en cual el cadáver reposaría, en su viaje de vuelta a la capital.


  Tras todo aquello, Madoc se reunió con Declán Artus en su pabellón.


  –Majestad, habéis hecho lo correcto y lo mejor para el reino –le dijo la Sombra del Rey.


  Madoc se desplomó en la misma silla de tijera donde estuvo departiendo con él, horas antes.


  –Nunca hubiera imaginado esto –dijo Madoc. Le miró con extrañeza–. ¿Me habéis apodado el Fiel?


  –Sí, Majestad. Me salió solo, sin ayuda, porque siempre os habéis mostrado fiel a la voluntad de vuestro padre y a la ley de Dail, incluso cuando podríais haberla violentado con facilidad. Solo habéis tomado la corona en el momento correcto. No obstante, si os incomoda ese apodo, nadie volverá a mentarlo.


  –No. Me gusta. Madoc el Fiel. No es una mala manera de ser recordado. Ahora debemos ocuparnos de lo inmediato, porque lo que creíamos seguro ya no lo es.


  –Majestad, lo primero que debemos hacer es atrapar a ese hijo de mil padres de Arno el Feo. Mientras siga vivo nuestro reino peligra. Permitidme enviar patrullas de jinetes rápidos por toda la zona y por todos los caminos y sendas vecinales de estos campos. Tal vez podamos agarrarle y darle el castigo que merece.


  Madoc negó con pesar.


  –No alberguéis esperanzas, señor Artus. Creo que ya tenía preparada la huida desde hacía mucho, quizá desde antes de la batalla, por si todo se le torcía. Su plan no parece cosa hecha con prisas. Sospecho que ha elegido bien la ruta para que sea muy difícil cogerle; además, va con ese demonio de Morgan Bren, el segundo de Artai Gaela y luego de su hijo Estarno.


  –Ese desgraciado traidor… Ojalá le tuviera en mis manos.


  –Un traidor, sí, pero hábil y buen conocedor de nuestro reino, así que llevará a Arno por las mejores rutas de huida. Quizá tenga aliados en Ergail y por supuesto en Manar. Además, nos llevan horas de ventaja y habrán aprovechado bien el tiempo.


  –En cuanto lleguen a Manar encontrarán mucha gente dispuesta a ayudarlos en su huida. Sí, me temo que lleváis razón. Quizá no los encontremos. De todos modos, enviaré una nube de cazadores a caballo en su busca.


  –Zanjado ese tema, vamos con el siguiente: el fin de esta maldita guerra. Aunque Arno haya escapado, han perdido más de la mitad de su hueste de invasión. Pero aún les quedan fuerzas en la fortaleza conquistada de Maelduin en Ergail y en los fuertes fronterizos también conquistados de Atol. Y por lo que se dice, hay una última fuerza de reserva en Clid, sobre el río Mormaer. Mi intención es ir cuanto antes a por ellos para echarlos a todos de Dail, antes de que puedan reagruparse o pedir refuerzos a su reino. ¿Qué pensáis de esto?


  Declán Artus reflexionó durante muchos latidos. Dijo:


  –Majestad, los einzanos son tan poderosos que incluso tras la derrota monstruosa que han sufrido hoy, aún tienen más de cinco mil hombres en nuestro territorio. Incluso puede que lleguen a nueve o diez mil. Pero lleváis razón en que están dispersos y aislados unos de otros y que además su moral debería estar baja tras la batalla de hoy. Por otro lado, no creo que puedan pedir refuerzos a Einza. Roco Matis, el Príncipe Rojo, sigue peleando en el norte contra los feroanos. Arno ya había forzado mucho las cosas con la invasión de nuestro reino, a la vez que sostenía esa otra lucha en el norte, así que no pueden permitirse contratacarnos si no quieren perder todo el territorio de Vergelmir. Por tanto, los einzanos que aún ocupan nuestro reino están solos. Si dividimos nuestra hueste en varias y atacamos con rapidez Maelduin, Atol y Clid, los echaremos antes del invierno. En estas condiciones ningún general sensato se obcecaría en continuar esta guerra.


  –Vos lo habéis dicho, señor Artus: ningún general sensato. El problema es que su líder supremo es un loco, aunque un loco astuto. Tal vez Arno el Feo siga empeñado en conquistarnos, aunque ya le resulte imposible.


  –Entonces le venceremos una y otra vez, Majestad, hasta destruir por completo sus tropas. Y a él con ellas, si es posible.


  Madoc se pellizcó la barbilla, pensativo.


  –¿En qué pensáis, Majestad?


  –Arno ha metido a Einza en muchos problemas y además se rumorea que adora a dioses antiguos y demoniacos. Algunos dicen que está enemistado con los sacerdotes de la religión gautara… Debe tener enemigos en su propio reino, gente harta de su orgullo y sus decisiones irreflexivas…


  –¿Queréis abrir un frente contra él en su propia casa?


  –Quiero enviarles una petición de paz.


  –¿Paz? –Declán Artus le miró con asombro–. ¡Arno rechazará cualquier tratado de paz!


  –Claro. Por eso, tal oferta de paz no estará destinada a Arno, sino a sus dos hijos: Fabián y Roco. Creo que Fabián es el mayor y el regente mientras su padre está en el extranjero. Si conseguimos que él reciba la oferta, tal vez llegue a considerarla con sensatez.


  –¿Pretendéis que el hijo traicione al padre?


  –Podéis verlo así, pero nosotros lo presentaremos de otro modo. Nos limitaremos a enviar una oferta de paz ventajosa para ambos reinos y procuraremos que llegue a Ginunza cuanto antes. Tal vez eso plante la semilla de la caída de Arno… en su propia corte.


  Declán Artus lo sopesó durante algún tiempo y al final asintió.


  –Es una jugada astuta.


  –No perdemos nada por intentarlo.


  –Majestad, perderemos a los diplomáticos que enviemos a Ginunza. Puede que los hagan matar allí mismo.


  –Es posible. Por eso, tenemos que enviar alguien muy hábil y valiente. ¿Conocéis a las personas que nos sirvan?


  Declán Artus guardó silencio mientras reflexionaba.


  –Sí. Sé de uno o dos hombres que pueden cumplir la encomienda. Están en esta misma hueste. Saben hablar einzano y son gentes de mundo, así que podrían conseguirlo.


  Madoc sonrió de lado.


  –Me alegra saber que en Dail no estamos tan aislados y atrasados como creía.


  –Majestad, nuestro servicio de espías y agentes en reinos vecinos no es tan impresionante como el de Einza, pero podemos defendernos.


  –Excelente. Redactaremos la propuesta de paz y la enviaremos sin demora. –Suspiró con cansancio–. Pero lo haremos mañana. Me gustaría dormir un poco.


  –Bien lo merecéis, Majestad. En un solo día han ocurrido cosas que suelen llevar años.


  –Pobre Cédric. Mañana celebraremos un acto en su honor, aquí mismo, y luego enviaré su cuerpo a Selgova para que le entierren allí con honores. Cuando esta maldita guerra se resuelva y yo vuelva a la capital para coronarme como los dioses mandan, le rendiré un homenaje público. Él iba a ser un rey perfecto, propio de leyendas y cantares. –Sonrió con tristeza–. ¿Sabéis una cosa? Yo no podía evitar envidiarle.


  –No debéis culparos de nada, Majestad. Sentir envidia o rencor es propio de todos los seres humanos. Lo importante es saber controlarse para no dejarse arrastrar por esos impulsos. Vos lo conseguisteis una y otra vez. Por eso sois y seréis un gran rey.


  Madoc le miró a los ojos. De pronto, se le cubrieron de humedad y se levantó y dio la vuelta para ocultar sus lágrimas. Carraspeó y dijo:


  –Gracias, señor Artus. No sabéis lo que esas palabras significan para mí.


  Declán Artus sonrió y se levantó.


  –Majestad, ya hemos hablado mucho esta noche. Tenéis que descansar. Con vuestro permiso, me voy a hacer las gestiones para ordenar la búsqueda de Arno y luego para tumbarme a dormir un poco. Creo que yo también lo necesito. Estoy hecho pedazos.


  Madoc ya estaba sereno, así que se volvió y le dijo:


  –Por supuesto. Os habéis ganado un jergón mullido, la mejor recompensa tras una batalla. Los Glen podemos dar gracias a los dioses por teneros a vos como Sombra de nuestros reinados. Podéis iros.


  Declán Artus asintió y se fue.


  Madoc volvió a tumbarse sobre las mantas, sin desvestirse, porque no tenía fuerzas ni para quitarse la capa, y enseguida quedó dormido.


  26


  La guerra de invasión de Dail acabó de una manera tan rápida como empezó. Un fenómeno que debería haber abarcado uno o más años se resolvió en meses, de manera fulminante, para el asombro de los cronistas. Pareciera que en aquel prodigioso año 305 desde la Creación del Reino de Dail, los dioses, la voluntad de los hombres o el puro azar de los hechos conspirasen para que todo sucediera a una velocidad de vértigo.


  Al día siguiente de la batalla de Brechin, Madoc presidió el emotivo y sagrado funeral en memoria de Cédric I el Valiente, de reino efímero pero glorioso. La ceremonia se celebró ante las tropas, en la llanura, cerca del campo de batalla. Los sacerdotes bendijeron el nombre de Cédric y Madoc emitió un discurso en el cual no ahorró alabanzas a su hermano muerto. Incluso se permitió cambiar el final de Cédric: les dijo a todos que murió en combate mientras perseguía al rey Arno, quien pese a todo logró escapar. Vistió la muerte de Cédric de heroísmo y coraje: su final se habría producido en una carga de caballería liderada por el joven rey, ante una mesnada de miles de enemigos a los que hicieron huir. Por desgracia, a Cédric eso le costó la vida. Y dando su vida, había conseguido la victoria y la libertad para su gente.


  Pocos sabían que aquello era una patraña, solo los jinetes que acompañaron a Cédric. Pero ni siquiera estos hablarían para desmentirlo. Nadie tenía por qué saber que Cédric I el Valiente había muerto a pedradas en la cabeza, asesinado por un impostor. Eso habría hecho morirse de vergüenza y deshonor a los caballeros que le acompañaron y cuyo deber era protegerle, así que hicieron de la mentira verdad y de la exageración, leyenda. Cosa común en las crónicas históricas de todos los tiempos.


  Los hombres creyeron lo que querían creer, nadie preguntó ni dudó y en sus corazones y mentes Cédric siempre sería el salvador de Dail. El Rey Valiente. Y así se le conocería en cada villa, burgo y cabaña, su mito se acrecentaría y se le convertiría en materia jugosa para que los juglares inventaran y cantaran en su honor.


  A Madoc todo esto no le importaba. Ya no sentía envidia de su hermano muerto porque ahora él era el rey. Además, comprendió que una mentira gloriosa daría fuerza y sostén a su reino en momentos tan difíciles. Podía dejarle a Cédric la gloria póstuma porque él prefería la victoria real en vida. Además, a su manera amaba a su hermano y también se debía a su linaje. No podía empañar la imagen de ambos, ni siquiera contando la verdad.


  Ni Declán Artus ni ningún otro general o noble se opusieron a esta versión de los hechos. Como perros viejos de la guerra y la política, la mantuvieron con firmeza. No solo por sentido práctico, sino porque también habían amado a Cédric.


  Se erigió un trofeo allí mismo y los sacerdotes encontraron una piedra adecuada y la bendijeron y colmaron de hechizos. Esta llanura de Brechin ya podía considerarse sagrada.


  Tras la ceremonia, el rey muerto fue metido en el féretro que habían construido esa misma noche los carpinteros de la Hueste. Sería llevado a la capital en un carro con una escolta de cien guardias reales. En Selgova habría otro y más digno funeral y el cuerpo sería guardado en el Panteón de los Reyes del Palacio Real.


  Al cortejo fúnebre se le sumó una columna de personas heridas o contusionadas que volverían a sus hogares. Muchos acabarían también en Selgova. Entre ellos se encontraba Fergal, bufón y guerrero. Con un hombro roto y heridas importantes en el pecho y la cabeza, no serviría de mucho a la Hueste y por ello fue licenciado. Aquel hombrecito rocoso y taciturno caminaba con los demás y pocos podían imaginarle con el traje colorido y ridículo de Loco de Palacio.


  Tras la despedida del cortejo fúnebre el nuevo rey, Madoc I el Fiel, permitió a sus hombres tomar ese día de descanso, pues al siguiente se pondrían de nuevo en marcha. Debían acabar la guerra cuanto antes.


  No había tiempo que perder, así que mientras sus gentes se reponían del esfuerzo del combate, envió mensajeros rápidos a las zonas aún en poder de los einzanos: la fortaleza de Maelduin, conquistada por el propio Arno tan solo un mes atrás, la ciudad de Clid sobre el río Mormaer, donde aún había una fuerza de reserva einzana, y las plazas fronterizas de Atol, tomadas por el príncipe Roco al comienzo de la guerra, tras la batalla de Berniz. Madoc mandó los mensajeros a exigir la rendición de esas fuerzas de ocupación.


  Para destruir la moral del enemigo empleó una añagaza: cada mensajero les dijo a los comandantes einzanos que su rey, Arno III, había muerto en la batalla de Brechin. Esos einzanos no sabían que Arno había huido y estaba en paradero desconocido, buscando la mejor manera de escapar de Dail. Los caminos reales estaban ya vigilados y por tanto tardaría algún tiempo en reunirse con sus mesnadas en tales plazas ocupadas, así que en ellas no podían saber que estaba vivo. Y creyeron la mentira. Al fin y al cabo, ya se extendía la noticia de que la Hueste Real Einzana había sido destrozada en Brechin y por tanto era muy posible que Arno III hubiera muerto en el combate.


  Los einzanos hicieron lo más lógico: marcharse cuanto antes. No tenían claro qué hacer porque pensaban que su rey acababa de morir; además, ya no había hueste que pudiera llevarlos a todos a la victoria. Cada comandante tendría que decidir por sí mismo si quedarse o no. Estaban aislados en plazas muy separadas entre sí, en un reino enemigo que los odiaba y que no tendría compasión con ellos. Tampoco sabían si iban a recibir auxilio de Einza, o cuándo llegaría. Permanecer en Dail era una decisión arriesgada, casi suicida. Además, ya se dirigía hacia ellos la hueste victoriosa del nuevo rey de Dail: Madoc I el Fiel. Sabían que si tenían que irse, debían hacerlo cuanto antes.


  Y eso hicieron. Las mesnadas einzanas robaron y saquearon todo lo posible en las plazas, fuertes y burgos conquistados y se marcharon por donde habían venido, de vuelta a Einza.


  Ya se conocía que Estarno Gaela, señor del condado rebelde de Manar y aspirante a rey de Dail, había muerto en Brechin. Los nobles que le habían apoyado en esta rebelión y que esperaban por ello recompensas tras la victoria final, se apresuraron a rechazar a los einzanos que hacía poco eran sus aliados y hasta sus liberadores, les cerraron las puertas de sus castillos y les negaron cualquier ayuda. Todos los apoyos en Manar desaparecieron como por arte de magia. Los pendones y escudos de la familia Gaela fueron retirados con prisa y sustituidos por la enseña de los Glen: se esfumaron la torre y el pez y se multiplicaron los halcones negros. Había que conseguir por todos los medios el perdón del nuevo rey para que no ejecutase una venganza atroz sobre todos esos traidores, que ahora se apresuraban a darse puñetazos en el pecho y jurar lealtad a Madoc I en tabernas y salones, los mismos en los que agasajaron a los einzanos.


  Madoc envió también una embajada secreta a Ginunza, la capital de Einza. Sus integrantes tenían que reunirse con el príncipe y regente Fabián, al cual se le ofrecería una oferta de paz generosa, teniendo en cuenta que la hueste invasora había sido destruida. Madoc estaba dispuesto a negociar una tregua para ambos reinos que desembocara en el final de este conflicto. Pero Einza debía ser el reino perdedor y habría de pagar compensaciones de guerra, y además garantizar que nunca más volvería a tratar de invadir Dail. En su carta se decía que el rey Arno estaba en paradero desconocido, quizá muerto tras la batalla de Brechin. Por tanto, el destino de Einza quedaba en manos de Fabián, al que se le proponía una paz ventajosa para ambos reinos. Madoc esperaba que el hijo de Arno tuviera más seso y que consintiera. Declán Artus eligió a hombres osados pero hábiles para ejecutar esta misión diplomática. Era muy posible que no volvieran vivos, pero sabían cuál era su deber y estaban dispuestos a cumplir.


  Por supuesto, Madoc había enviado patrullas de jinetes ligeros a buscar al desaparecido Arno. Si podían encontrarle antes de que cruzara la frontera, la victoria sería total.


  Madoc dividió su hueste en tres cuerpos de ejército que atacarían los distintos lugares ocupados por el invasor. Se pusieron en marcha dos días después de la batalla de Brechin. Él mismo lideraba la fuerza que iría a Maelduin y luego proseguiría hasta Clid, en el Mormaer.


  Pero al cabo de pocos días de viaje le llegaron las buenas noticias: los einzanos se retiraban. La mentira sobre la muerte de Arno había hecho efecto y había acabado con las ganas de seguir en Dail. Las mesnadas huían en masa por los caminos que llevaban al este y apenas se detenían para rapiñar y saquear. Tenían mucha prisa.


  –Es el fin de esta guerra, Majestad –le dijo Declán Artus cuando recibieron tales noticias–. Hemos vencido.


  Se encontraban en la plaza amurallada de Maelduin, haciendo noche en su castillo. La ciudad conquistada por el propio Arno había quedado casi vacía de gentes, después de la masacre que perpetró el Rey Sanguinario cuando entró victorioso en ella, unos treinta y cinco días atrás. La guarnición invasora se había ido, pero antes habían incendiado el burgo y causado el mayor destrozo posible. Por fortuna, tenían prisa y no pudieron quemar todas las casas, pero había escombros negruzcos aquí y allá. Los supervivientes y los que habían huido dejaron sus escondites y recuperaron sus hogares mancillados. Tenían que empezar de nuevo y lo harían. Maelduin volvería a ser lo que había sido antes de la invasión.


  –El Rey Feo hace honor a su apodo –respondió Madoc–. Ensucia todo lo que toca y lo cubre de dolor y muerte. Sí, hemos vencido, señor Artus. Los nuestros han echado a su gente de Dail. Pero juro que no descansaré hasta saber que el culpable está muerto. ¿Qué hay de los cazadores que fueron en su busca?


  –Nada, Majestad, pero aún es pronto. Quizá en una o dos semanas veamos al propio Arno a nuestros pies, vivo o muerto.


  –Ojalá, pero lo dudo. Dail es muy grande y tiene muchos caminos vecinales que transcurren entre los pueblos y villas. Si le acompaña alguien que sepa moverse por ellos, pueden llegar al Mormaer y cruzarlo por algún vado o incluso en barca. Después, será fácil que alcancen la frontera y pasen a Einza.


  –Eso nos pondría las cosas difíciles, Majestad. No creo que ese malnacido quiera firmar paz alguna. Tarde o temprano volverá a las andadas contra nosotros.


  –Está mal que yo lo diga, pero casi lo deseo. Quiero volver a enfrentarme con él, humillarle en la batalla y ver su asquerosa cabeza separada de su cuerpo cuando caiga la espada del verdugo.


  –Que el Lancero os oiga, Majestad. Pero eso pertenece al futuro, siempre incierto. Ahora, lo único claro es que los invasores se están yendo. Celebrémoslo.


  Madoc sonrió de lado.


  –Cierto. Pero será una celebración corta. Aunque los invasores se estén marchando, nuestros ejércitos irán a los lugares en los que estaban para que sus habitantes vean que la protección del rey vuelve a ellos. Además, quiero que en Manar me vean. Hay muchos traidores que se unieron al felón de Estarno Gaela y deseo verlos colgando en el cadalso. Quiero que respeten y teman a su nuevo rey.


  Y eso ocurrió en los días que siguieron: se recuperaron todas las plazas y el terreno que los einzanos ocuparon y que ahora dejaban atrás, en su vuelta al reino protector. Aunque hubo algunas escaramuzas, las mesnadas no pudieron ser alcanzadas, pasaron a Einza y llegaron con alivio a las fortalezas fronterizas de su tierra. Aún no se sabía nada del rey Arno, así que su hijo Fabián había fortalecido el oeste en previsión de una represalia de los victoriosos dailos. No quería que el invadido se convirtiera en invasor.


  Pero Madoc no llegó a tanto. Entrar en Einza hubiera sido demasiado peligroso. Aunque hubiera salido escaldado de la aventura daila, ese reino aún era fuerte y cruzar sus fronteras podía darles muchos disgustos.


  Mientras miraba por la ventana de la torre del homenaje del castillo de Maelduin, Madoc habló con lentitud, como si estuviera pensando en voz alta:


  –Los einzanos han aprendido la lección. Dail es un bocado demasiado duro como para hincarle el diente, tan duro que se pueden romper las mandíbulas al morderlo. La historia se ha vuelto a repetir. Ha pasado lo mismo que en tiempos de mi padre y también de Bricio VI. Einza intentó la invasión y de un modo u otro nuestros reyes consiguieron vencer y expulsar al gigante del este. Pero me pregunto cuánto puede durar esta racha de victorias. Si lo siguen intentando, tal vez esos bastardos al final consigan su objetivo, en uno o veinte o cincuenta años. Entonces, todos los esfuerzos que hemos hecho, toda la sangre derramada en Brechin, todo lo que pelearon mi padre y los anteriores reyes dailos… Todo ello se habrá perdido por completo cuando un gobernante dailo sea el títere de un monarca einzano. O quizá cuando el propio rey de Einza gobierne Dail en persona y forme un imperio en el cual los pequeños reinos pasemos a ser sus provincias y condados…


  Declán Artus suspiró.


  –Parece que sufrir los ataques de Einza es el sino de Dail, Majestad. Quizá sea la prueba que Éber nos impone para demostrar nuestra fuerza.


  –Esto tiene que acabar, señor Artus. Dail ha de ser tan fuerte y poderoso que ni Einza, ni Erena ni cualquier reino vecino imagine siquiera la idea de tomarnos y forzarnos, como un bruto haría con una muchacha. No voy a permitir que la historia vuelva a repetirse. He de hacer realidad el sueño de mi padre: unir a toda Cotian en una sola potencia formada por Dail y el Viejo Norte. Y nosotros tenemos que guiar y liderar. Entonces, cuando la Lanza del Padre esté de nuevo unida, ningún extranjero osará molestarnos.


  –Lleváis toda la razón y tarde o temprano se conseguirá, Majestad. Pero eso pertenece al futuro. Ahora, podemos permitirnos un respiro.


  Madoc asintió y volvió a mirar por la ventana. No tenía ganas de porfiar con Declán Artus, así que no le dijo que no habría respiros hasta que Arno Matis estuviera criando gusanos.


  ¿Dónde estás, rey de toda la fealdad? ¿Dónde te escondes?
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  Arno, Morgan Bren y los tres hombres que los acompañaban habían seguido moviéndose de incógnito por las tierras de Manar. No fueron por los caminos importantes entre los burgos y fortalezas, sino por trochas y sendas secundarias y a menudo campo a través. Llevaban las túnicas y capuchas del sacerdocio eberio y por tanto los pocos aldeanos que los vieron en lontananza no hicieron preguntas. Pero no comieron ni descansaron en ningún burgo, ni siquiera en una fonda o posada del camino, sino en el propio campo, sin más techo que el cielo estrellado y las ramas de los árboles. El itinerario era tortuoso para favorecer la discreción y por eso no pudieron reunirse con las tropas invasoras de Maelduin o Clid y mucho menos de Atol. Para viajar en el mayor secreto tenían que desviarse de los lugares civilizados y tardarían en llegar al Mormaer, a un punto concreto donde una barca anónima les permitiría cruzar el río. Morgan Bren había diseñado este viaje porque conocía a las gentes adecuadas que les darían caballos y una embarcación y que no harían preguntas si se les pagaba bien. Aun así, todo era muy peligroso, porque si se descubría que allí estaba el mismísimo Arno III, ninguno de esos pícaros dudaría en entregarlos a las gentes de Madoc para pedir una recompensa. Por eso Morgan Bren dejó a Arno con sus gentes en el campo mientras él iba a por los caballos de refresco y por eso Arno tenía que ir siempre cabizbajo y cubierto con la capucha.


  Cuando volvió con esos caballos de refresco, Morgan Bren le contó las nuevas:


  –Me han dicho las gentes con las que he tratado que todo el reino cree que moristeis en la batalla de Brechin, Majestad. Eso nos conviene porque así nadie sospechará nada de nosotros.


  Arno estaba sentado junto a la hoguera, con el cuerpo echado hacia delante. A la amargura y el enojo por la derrota se sumaba una palidez enfermiza. El rey tenía la cara perlada de sudor y en la mitad no enmascarada la mejilla se le marcaba contra la piel tensa. Carraspeó, tosió y escupió una flema. Su voz sonaba ronca:


  –Madoc habrá enviado jinetes en mi busca. Aunque haya mentido a todo el maldito reino, él sabe que estoy vivo, así que no podemos confiarnos.


  Resolló y volvió a escupir, ahora sobre las llamas. Morgan Bren dijo:


  –No nos confiamos, Majestad, sino que tomamos todas las precauciones. De hecho, tendremos que llevar aún más cautela porque me han dicho que todo el condado de Manar se ha rendido a Madoc. El nuevo rey avanza hacia el este recuperando lo perdido y los nobles que antes renegaron de él, ahora le alaban.


  –Malditos traidores… Y maldito ese loco de Estarno Gaela, que no los supo liderar con correa corta.


  –Madoc ha ordenado ya colgar a algunos de los cabecillas que no le respetaron, así que el resto están mansos y temerosos y harán todo lo que se les diga.


  Arno jadeó, carraspeó, tosió con violencia y escupió de nuevo. Cada vez que lo hacía debía levantar un poco la máscara y entonces todos miraban a un lado, porque no permitía que nadie viera sus cicatrices. Sonrió con acritud.


  –Me alegré mucho cuando supe que Cédric había muerto en la batalla, pero quizá eso haya sido peor, porque el hermano parece un rey más hábil. Malditos Glen… Son una dinastía de cucarachas: aplastas una bajo la bota y salen tres más. –Dirigió su mirada febril a Morgan Bren–. ¿Y qué se sabe de mis mesnadas?


  –Por todo el reino corre la noticia de que vos moristeis en Brechin y se dice que vuestra gente está desmoralizada y que han abandonado Maelduin, y que también se están yendo de Clid y de los fuertes de Atol. Me temo que vuestras gentes vuelven a Einza, Majestad. Pero quizá sean rumores que…


  –Callaos –gruñó Arno. Se pasó una mano por la boca como para quitarse un mal sabor–. No lloriqueéis, pues debe ser cierto. Ese bastardo de Madoc ha esparcido el engaño de mi muerte para romper la esperanza de mis hombres. La jauría ya no tiene amo y se retira.


  –Eso tiene su parte buena, Majestad. Nadie en los pueblos o villas sospecha que el rey de Einza sigue vivo y puede estar cerca, así que no saldrán a buscarnos como locos. Será un poco más fácil llegar al Mormaer y luego a Einza.


  Arno le miró e iba a contestar, pero empezó a carraspear y a toser con violencia. Resollaba y sonaban crujidos húmedos que venían del interior de su pecho. Sus hombres se acercaron para auxiliarle, pero Arno levantó los brazos para que no le ayudaran.


  –Dejadme en paz –exclamó, entre jadeos roncos–. No soy ningún impedido… Soy el rey de Einza… ¡Soy el rey de Einza, maldición!


  Sus guardianes retrocedieron un paso. Morgan Bren le miraba con cautela.


  –Majestad, no os encontráis bien. Algo ha quebrantado vuestra salud.


  –No es nada… Solo unas fiebres pasajeras, o quizá algo que comí en mal estado… Se me pasará esta misma noche, durmiendo.


  –¿Os veis con fuerzas para seguir el viaje? Es necesario llegar lo antes posible al Mormaer, pero si vos…


  –Estoy bien –atajó Arno–. Seguiremos al mismo ritmo, sin más descansos. No os inquietéis porque ya os he dicho que es algo pasajero. En cuanto duerma se me pasará.


  Morgan Bren le miraba con escepticismo y preocupación. Mantenía una distancia prudente por si Arno había cogido algún tipo de peste que le pudiera pegar. Por muy rey que fuera, también era un hombre.


  –Como vos digáis. Descansad ahora. Nosotros nos ocuparemos de las guardias. Al alba reanudaremos el viaje.


  Arno asintió con hosquedad, se tumbó de lado, de espaldas al fuego, se arropó con una manta y empezó a respirar con más lentitud, aunque silbando por la nariz y sorbiendo y tragando mucosidades de vez en cuando.


  Al día siguiente, la enfermedad fue a peor. Siguieron viajando sobre los caballos, llevándolos a paso ligero, pero no al trote, para no agotarlos. Arno mostraba la blancura de un cadáver, estaba empapado de sudor de la cabeza a los pies y no paraba de toser. Doblaba el tronco y entrecerraba los ojos enrojecidos. A mediodía ni siquiera pudo guiar al caballo y uno de los tres guardias reales disfrazados iba a su lado y llevaba las riendas del animal. El rey hacía esfuerzos para no desplomarse. Solo permitió que se detuvieran a mediodía para comer y entonces tuvieron que agarrarle al bajar de la silla y llevarle entre dos guardias, porque casi no tenía fuerzas ni para caminar. Le condujeron a un árbol solitario y a la sombra descansaron y comieron, mientras los caballos ramoneaban entre las hierbas.


  Al rey le costaba comer, pero se obligó a hacerlo. Temblaba y tiritaba como si hiciera frío, aunque estaban a finales de verano y el tiempo era agradable.


  –Majestad, quizá… –empezó a decirle Morgan Bren.


  –Me… encuentro… bien. No aflojaremos… la marcha…


  –Como queráis. Ya queda poco. Esta misma tarde llegaremos al Mormaer.


  –Bien. Este reino asqueroso… quiere acabar conmigo. Me lanza… su pestilencia… Pero no podrá conmigo. No podrá conmigo… Yo venceré… Venceré con la ayuda de Bor… Bor… el Señor de las… Tinieblas… Mi amo… el Dios… Oscuro.


  Los guardias le miraron con espanto al oírle blasfemar de tal modo. Pero tenían la obediencia marcada a fuego en la mente, así que nada dijeron. Morgan Bren le habló con voz tranquila, aunque sin acercarse:


  –Por supuesto, Majestad, vos vais a vencer. Vais a ganar. Ahora comed y descansad un poco.


  Arno asintió y se obligó a masticar y tragar, a pesar de que sentía la garganta en carne viva.


  Morgan Bren se dio cuenta de las miradas que cruzaban los tres guardias reales. La había visto en los cirujanos y físicos que daban por perdido a un herido de gravedad. Les entendía. El rey parecía más muerto que vivo. Todos habían visto fallecer demasiada gente de aquel mal invisible, las fiebres, los fríos y las pestes que llegaban nadie sabía por qué ni de dónde, y mataban de golpe a decenas o a miles de personas. Uno de los guardias movía los labios, rezando en silencio a Vodanaz y al Gautar, en el temor de que ese rey impío hubiera sido maldecido por los dioses.


  Pero nadie dijo nada. Le dejaron dormir un poco y luego le ayudaron a montar otra vez. No podían demorarse y continuaron durante la tarde. Arno ya no se recataba en sus rezos y oraciones y murmuraba las tenebrosas alabanzas y peticiones a Bor el Oscuro y otras entidades monstruosas y prohibidas, entre toses y escupitajos. Los guardias reales estaban horrorizados porque de vez en cuando le entendían, pero cumplían su deber sin chistar. Morgan Bren había visto ya mucho mundo y estas cosas de religión no le escandalizaban. Le preocupaba más el estado del rey y ya empezaba a trazar planes por si se les moría allí mismo. Planes que se centraban en su propia supervivencia, por supuesto.


  Alcanzaron el Mormaer avanzada la tarde y encontraron el lugar adecuado, un repecho en la orilla arbolada, a cubierto de miradas curiosas. Allí les esperaba una barcaza de pescadores. El mismo hombre que le suministró los caballos frescos la noche anterior, un bribón mitad mercader y mitad ladrón de caminos, la había recibido en alquiler de unos pescadores que guardarían el dinero y no harían preguntas. Era lo bastante espaciosa como para pasar a hombres y caballos. Los tripulantes no preguntaron nada porque habían sido pagados para callarse y porque además esos desconocidos llevaban ropas de sacerdote y nadie quería entrometerse en asuntos de magos. Además, ninguno podría imaginar que uno de ellos, encorvado y enfermo y con la capucha siempre subida, pudiera ser el rey de Einza… ni el rey de nada. Se sentó en un rincón, acompañado de sus hombres, alejado de la tripulación, que se mantuvo a su vez alejada de aquel apestado, rezando para que no les contagiara su mal.


  Hacía buen tiempo y en aquel tramo sinuoso el río perdía mucha fuerza, así que lo cruzaron sin problemas y luego el viaje prosiguió sin inconvenientes. El contacto de Morgan Bren le dijo que había patrullas del rey Madoc preguntando en villas y granjas por huidos con ropas de guerra. Por supuesto, él no había dicho nada, pero se olía que los buscaban a ellos, así que le aconsejó ser aún más precavido. Morgan Bren no necesitaba el consejo porque ya sabía del riesgo, pero aun así lo agradeció y le dio más monedas, para apuntalar el silencio de aquel hombre y sus secuaces. Ese sujeto no hablaría de esto con nadie porque conocía a Morgan Bren y quería volver a hacerle servicios como este en el futuro.


  Pasaron la noche cerca de las fronteras. El terreno era más accidentado y viajar fuera de los caminos resultaba difícil. Incluso cuando podían utilizar alguna senda casi abandonada, la marcha era lenta y tortuosa. Al rey tuvieron que sostenerle no pocas veces porque estuvo a punto de caerse de la silla. No podía hablar y no atendía a los consejos ni a ninguna palabra. Respiraba con dificultad y a veces se ahogaba y sufría una tos violenta que removía todo su cuerpo. Temblaba bajo el sol radiante, sus dientes entrechocaban, gemía cosas incomprensibles y hubieron de arroparle porque parecía medio helado de frío.


  Nadie tenía ánimos para hablar. Lo último que necesitaban ahora es que se les muriera el amo.


  La noche fue terrible. Arno gemía entre la vigila y el sueño y cuando lograba dormir se removía bajo las mantas empapadas de sudor. Estaba escuálido y cadavérico, como si hubiera perdido de golpe la grasa y las carnes. Como si hubiera envejecido años en estos pocos días.


  No obstante, sobrevivió a la noche y pudieron subirle al caballo y proseguir la marcha. Ya estaban saliendo del reino. Morgan Bren conocía muy bien todo el condado de Manar, incluidas sus fronteras orientales, que coincidían con las del reino. Era una zona de llanos pedregosos y colmados de arbustos, con pequeñas arboledas y montes bajos. Allí sucedían razias y expediciones de saqueo de una parte y otra, así que no había apenas pueblos ni granjas y los caminos estaban vacíos. Pero debían llevar cuidado con las patrullas de jinetes armados que iban entre los fuertes de la frontera, vigilando la zona. Solo en una ocasión tuvieron que meterse en una arboleda densa, al ver en la lejanía hombres y caballos. Escondidos, vieron pasar por el camino a cinco jinetes ligeros, llevando sus animales con calma. Parecían dailos. Los tres guardias reales y Morgan Bren casi rezaban para que no se les ocurriera investigar en ese bosque. Pero eso no parecía probable, así que los vigilantes siguieron su camino hacia el sur y ellos continuaron la huida.


  Arno no se había enterado de nada, perdido en sus fiebres. Su respiración se había vuelto aguda y silbante y no dejaba de temblar. Estaba inconsciente y tuvieron que subirlo a la silla y atarle a ella para que no cayera.


  Los reinos quedaban delimitados por líneas solo en los mapas, pero no en la naturaleza, así que en algún momento pasaron de Dail a Einza, sin notar cambio alguno.


  Ya se sabían en territorio amigo, así que fueron por un camino más ancho que los condujo a uno de los fuertes fronterizos. No hizo falta que llegaran a él: mucho antes salieron gentes armadas a interrogarles. Aquellos jinetes no podían creer que estos cinco hombres fueran falsos monjes y que uno de ellos fuese el mismísimo rey, que había sobrevivido a la batalla de Brechin pese a lo que ya se comentaba por todas partes. Además, el hombre que los lideraba hablaba el einzano con acento dailo. Sospecharon que eran espías y algunos propusieron matarlos allí mismo. Morgan Bren sintió que le vencía el absurdo de la situación: habían superado una huida imposible que admiraría a los juglares más fantasiosos y ahora podían ser ensartados en las lanzas de unos guardias que se suponía amigos, pero no les creían.


  –¡Obedeced a vuestro rey! –exclamó Arno, que parecía haber vuelto en sí.


  Levantó una mano temblorosa y todos le miraron. Con esfuerzo, bajó la capucha. Luchando contra la inconsciencia y la debilidad, se quitó la máscara y les enseñó la mitad deforme de su rostro.


  –¿No reconocéis… a vuestro… rey?


  Sufrió un ataque de tos violenta, se desmayó por aquel esfuerzo y tuvieron que sostenerle. Uno de sus hombres se apresuró a ponerle la máscara.


  Aquello pareció convencer a los alucinados jinetes de frontera, o al menos les hizo sospechar que de veras podían tener allí a su rey. Si ese desgraciado era Arno III y le mataban de una lanzada, les esperaría un futuro corto y poco pacífico. Decidieron dejarle en manos de su capitán y los llevaron al castillo de Vitol, en realidad una torre rodeada de murallas sobre un monte que dominaba el terreno circundante. Servía como fuerte de frontera y centro de poder de un pequeño feudo con algunas granjas y labrantíos. Era más bien un puesto de vigilancia y control que una fortaleza defensiva, pero a Morgan Bren le pareció un paraíso de seguridad tras todos esos días campo a través.


  Toda su alegría desapareció cuando le llevaron, junto a los tres guardias reales, ante el alcaide de Vitol. Se llamaba Bertold Jaso y tenía mando sobre un escuadrón de jinetes ligeros y unos pocos caballeros pesados. A Arno le habían dejado en un jergón para que descansara, pero no en la mejor cámara del castillo, sino en las mazmorras.


  –Más vale que me deis una explicación lo bastante convincente como para no haceros colgar a todos por espías –les dijo Bertold Jaso.


  Morgan Bren había tratado con condes y reyes, así que no se dejó amilanar y respondió con firmeza:


  –Hemos traído vivo a Su Majestad el rey Arno III. Vuestro amo y señor. ¿Tenéis la más mínima idea de lo que os ocurriría al saberse en Ginunza que habéis hecho ahorcar al rey?


  Bertold Jaso palideció y perdió el aplomo. Iba a hablar, pero Morgan Bren le interrumpió:


  –Enviaréis mensajeros veloces a la capital para informar de esta nueva. Además, ordenaréis a vuestro mejor físico que cuide a Su Majestad, que está enfermo y ha sufrido mucho por este viaje. No me gustaría estar en vuestro pellejo si fallece por falta de cuidados en vuestro castillo. Pero debéis hacer todo esto con la mayor discreción, informando solo al hombre que rige este condado y por supuesto al príncipe Fabián, el regente.


  Bertold Jaso estaba asombrado del descaro de aquel extranjero, que le daba órdenes como él si fuera un criado, pero había tal autoridad en ese hombre que se limitó a decir:


  –Pero… Pero las noticias que nos han llegado hablan sobre la muerte del rey en…


  –Eso es falso. El hombre que ahora yace enfermo en vuestras mazmorras es el rey de Einza. Para que lo entendáis bien, os lo contaré todo.


  Así lo hizo, y después añadió:


  –Es de extrema necesidad y urgencia que hagáis lo que os he dicho; en primer lugar, que pongáis al rey en vuestra mejor cámara y le cuidéis. En cuanto a mí y esos tres guardias reales, haríais bien en librarnos de las mazmorras y darnos un trato digno. Yo saqué a Arno III de un reino enemigo y yo soy su hombre de confianza en Dail. Soy muy valioso para sus intereses. Si sufro el más mínimo daño vos soportaréis su ira cuando esté recuperado.


  –Puede que lo que decís sea cierto o puede que sea el embuste de un espía… Tendréis una cámara limpia y seca en este castillo y nadie os ofenderá ni dañará, pero no podréis salir de ella hasta que se resuelva todo este embrollo. Seré benevolente con vos.


  Morgan Bren sonrió con cinismo.


  –Agradezco vuestra benevolencia. Y ahora, por favor, cuidad del rey y enviad mensajeros al este.


  Aunque enojado, Bertold Jaso hizo lo que se le pedía. Llevó a Arno a una cámara limpia y seca y le encomendó sus cuidados al único que sabía de enfermedades en el castillo, un hombre que era mozo de cuadras, barbero, sacamuelas y cirujano, todo a la vez. También mandó llamar al curandero del villorrio más próximo. Los dos atendieron al enfermo y dieron su veredicto:


  –Ese hombre está podrido de fiebres y pestes. Le hemos sangrado para sacarle los humores malignos, pero no se recupera. Lo único que podemos hacer es darle sopas y caldos con hierbas para mantenerle caliente, envolverle en mantas y hacerle dormir cerca del fuego, para que sude la ponzoña. Y sobre todo, rezar. Porque se está muriendo.


  Bertold Jaso estaba horrorizado al imaginar lo que podía pasarle si el rey fallecía en su pequeño castillo. Tenía que sacarse ese problema de encima y preguntó:


  –¿No se le puede llevar en un carro hacia el este, a un burgo o ciudad en el que le puedan tratar de mejor manera?


  –Imposible, señor. Ya vino muy quebrantado de viajar durante días. Necesita calor y reposo. Si le metéis en un carro y le lleváis por cualquier camino, el primer bache y sobresalto puede enviarlo con el Padre Vodanaz.


  Disgustado y preocupado, Bertold Jaso siguió aquellos consejos.


  Al castillo vino un sacerdote gautaro, el hombre sabio que cuidaba de las almas en el villorrio de Vitol. Arno estaba tumbado sobre un catre junto a una chimenea y su cuerpo brillaba por el sudor. Parecía una osamenta húmeda y envuelta en mantas, con los ojos entrecerrados y febriles. Dormía casi todo el tiempo y pocas veces parecía despertar, solo para gemir incoherencias. El sacerdote cantó al Padre Vodanaz, que era el patrón de los sanadores, y también rezó a Agrepa la Curandera, para que sacara los males del enfermo. Era tan pésimo su estado que el sacerdote incluso entonó cantos a Fenta, la diosa que regía todas las puertas y los ritos de paso, porque ella era la que guiaba las almas de los hombres en el umbral que separaba la vida y la muerte. Arno no había caído en combate, así que no sería tomado por las anadisas, las mujeres-pájaro que llevaban las almas de los valientes al Gautar. El coraje y el honor limpiaban el espíritu del guerrero, pero si el hombre moría de forma pacífica debía contestar a las preguntas de la diosa Fenta y soportar su mirada y su juicio. Había que preparar el alma para esta prueba suprema y por ello el sacerdote puso sobre el pecho del muerto las runas mágicas que le protegerían en el tránsito al Más Allá.


  En algún momento Arno pareció recuperar la consciencia y vio al sacerdote junto a él, bisbiseando oraciones con voz profunda, iluminado por las llamas.


  –¿Quién… sois? –gruñó el rey.


  –Soy vuestro protector. Un hombre de magia. Un sacerdote. Os estoy preparando para el tránsito hacia el Gautar, donde os reuniréis con el Padre Vodanaz. Allí le serviréis como buen guerrero, en su lucha constante contra las fuerzas del caos, hasta la muerte de Azbog el Anciano, el Señor del Tiempo, cuando el Dios Sin Nombre abra su boca sin fondo en el centro del universo y se trague toda la realidad.


  –¿Qué… qué decís?


  Arno consiguió levantar la cabeza de la almohada para mirarse los medallones con runas que tenía en el pecho.


  –¿Qué es esto? Quitadme… estas cosas…


  –Majestad, estáis delirando. Esas runas os protegerán y…


  Arno llevó una mano temblorosa al rostro y consiguió quitarse la máscara. Las llamas de la chimenea iluminaron su rostro, mitad humano y mitad monstruoso. Sus ojos enrojecidos se desorbitaron y clavaron una mirada de odio en el sacerdote.


  –Maldigo… a tus dioses… Maldigo al Gautar… Muerte a Vodanaz… Muerte a todos los dioses depravados y sucios… Yo soy un hijo de Bor… el Oscuro… Él es mi señor… Él es mi padre… Fuera de aquí, hijo de puta… Fuera… Llévate toda esta mierda del Gautar… Aparta tu suciedad… ¡Apártala de mí…!


  Trémulo, gimiendo y babeando, sollozando de rabia y horror, Arno echó a un lado las medallas con las runas y se las sacó de encima. Cogió una y con un movimiento convulso que le quitó las últimas fuerzas, consiguió arrojarla al fuego. Era la que tenía la marca de Vodanaz, Padre y Señor de los Dioses del Gautar, la Montaña de Luz.


  –¡No! –exclamó el sacerdote, asombrado y aterrado.


  Se levantó, corrió a la chimenea y metió la mano entre las llamas para agarrar la medalla de madera, que ya humeaba y empezaba a brillar y arder, pero retrocedió aullando por el dolor de las quemaduras, con las manos vacías. Agitaba los dedos y se los metía en la boca, mientras contemplaba la quema del símbolo sagrado de su religión, en el centro de las llamas.


  Entonces se dio cuenta de que el rey estaba riéndose al contemplar la escena. Arno se carcajeaba como un loco sudoroso y el fuego iluminaba cada boquete, agujero y marca en la parte destrozada de su cara. Pero las risas desaparecieron entre gemidos y se desplomó sin fuerzas. Solo atinaba a decir:


  –Fuera… Fuera… Quiero estar… solo… Quiero morir… solo.


  Los guardias habían entrado y vieron al sacerdote agitando las manos doloridas y contemplando con ira al rey.


  –¿Qué ha ocurrido aquí? –preguntó un guardia.


  –La ruina de nuestra tierra, eso ha ocurrido –respondió el sacerdote–. Un rey einzano que ha entregado su alma a los demonios, eso ha ocurrido. Ya no puedo hacer nada por él. No se puede hacer nada por él, ni en este mundo ni en el otro. Está condenado.


  Y se fue, dejando atónitos a los guardias.


  No volvió ningún sacerdote. Solo pasó a la cámara el noble que regía este condado de frontera. Lo vio todo y negó con la cabeza ante Bertold Jaso.


  –Hay que avisar al príncipe Fabián. Su Majestad no va a salir de esta. Y nuestro reino sigue en guerra con Dail… Que Vodanaz nos dé fuerzas y discernimiento, porque se avecinan tiempos complicados. Debemos prepararnos para el proceso de la sucesión regia.


  Se fue, dejando a Bertold Jaso con la palabra en la boca. Aturdido, el alcaide también se marchó.


  Arno flotaba en una zona nebulosa. Su mente trataba de abrirse paso en un lodazal de cansancio y dolor. La muerte le llamaba con una voz blanda y tentadora. Sería muy fácil entregarse a ella, entregarse al dulce reposo y dejar de sufrir. En los periodos de lucidez recordaba que había perdido una batalla. Había sido humillado de nuevo por el enemigo. Su nombre había quedado manchado por el fracaso. Arno III el Fracasado… Tal vez así le llamaran en el futuro. Este pensamiento era intolerable, porque prefería la muerte y cualquier dolor físico a la destrucción de su reputación; debía ser recordado como un gran rey, un conquistador, y no como un bufón coronado, condenado a perder una y otra vez contra un reino de bárbaros harapientos.


  Mi señor, pensó, mi buen dios tenebroso, ven a tu súbdito, a tu adorador más fiel, ven en esta hora terrible para iluminarle con tu luz oscura y hermosa. Ayúdame, te lo ruego. No me dejes abandonado ahora, no me dejes morir como un mendigo apestado y marchito. Suplico tu favor.


  Arno intentó apartar la niebla de la fiebre para concentrarse y adoptar el estado mental adecuado para llevar a cabo el rito del vuelo, que lanzaría su consciencia al ámbito ultraterreno del Dios Oscuro. Quería tener de nuevo comunión con Bor, como tantas veces hiciera en su pequeño templo secreto en el Palacio Real de Ginunza, auxiliado por el sacerdote Niels. ¿Dónde estará ahora ese hombre sabio? ¿Habrá conseguido junto a sus hermanos de Elivagar abrir las puertas de las Tierras Malditas para dejar salir a las legiones de demonios? ¿Devastarán los reinos impuros y sucios del Viejo Norte y los arrasarán a sangre y fuego? ¿Y podré verlo o ya estaré muerto entonces?


  No conseguía concentrarse para llevar a cabo el ritual. Incluso el pensar le dolía y agotaba. Casi podía sentir el frío de la muerte, invadiéndole poco a poco. En cuanto dejara de luchar, la Huesuda se lo llevaría. Y casi lo estaba deseando.


  Hizo girar la cabeza y entreabrió los ojos. Allá delante estaban las llamas de la chimenea. La visión se hizo borrosa y difuminada; ya solo discernía ondas doradas y rojizas, cada vez más débiles. Me muero. Bor, mi señor, dame fuerzas. Te lo ruego. Dame fuerzas…


  Sus ojos se abrieron con asombro. Vio el oscurecimiento de las llamas, que se convertían en un caos de grises y negros, una oscuridad fluctuante. Era el fuego tenebroso de Bor y Arno gimió y jadeó de felicidad. Mi amo viene. Mi buen maestro y señor viene a ayudar a su súbdito. Las flamas negras eran tan profundas que su oscuridad se volvió brillante, como en un sol oscuro. Y en ese fuego aparecieron unos rasgos. Un rostro alargado y achatado que iba cambiando, un rostro asqueroso y bello, una criatura a la vez humana, animal y perteneciente a otras categorías imposibles de definir. Temblaba y oscilaba entre las llamas y estas formaban también esa cara siempre cambiante: niño, hombre, mujer, anciano, guerrero, sacerdote, rey, mendigo, sabio, vicioso… Porque Bor era también el Señor de las Mil Caras, el Cambiante, el Maestro de las Ilusiones. Pero cuanto más cambiaba, más estable parecía. Y había algo siempre repugnante y ajeno a lo humano en esa faz hecha de mil faces, algo tan asqueroso y repulsivo que podía fascinar y, en algunos hombres como Arno, despertar un amor sin límites.


  Y el Dios Demonio habló con una vez que era a la vez el crepitar de las llamas, el sisear del cuchillo al cortar la carne, un chapoteo denso, un trueno, un galopar de cascos y un chillido de locura infantil, pues también era el Señor de las Mil Voces:


  ME HAS FALLADO, SIRVIENTE. TENÍAS QUE HABER VENCIDO A LOS HOMBRES, PERO HAS SIDO TÚ EL DERROTADO. Y AHORA VIENES A PEDIR MI FAVOR. ¿POR QUÉ DEBERÍA AYUDARTE CUANDO NO ERES DIGNO NI DEL MÁS MÍSERO DE MIS PENSAMIENTOS?


  ¡Perdón, mi señor, perdóname, te lo ruego! ¡Hice todo lo que pude, pero el destino o la fatalidad o la mala suerte jugaron en mi contra!


  El rostro se transformó en el de un Arno de llamas oscuras y en ellas se perfilaron las cicatrices de la mitad destruida.


  NO QUIERO EXCUSAS, SINO RESULTADOS. ¿NO ES ESO LO QUE LE DICES A TUS SIRVIENTES, PATÉTICA LIENDRE DE LA ESPECIE HUMANA?


  Arno gimoteó y sollozó y las lágrimas cayeron por su rostro y se mezclaron con el sudor.


  ¡No volveré a fallarte, mi dulce amo! ¡Ruego tu misericordia! ¡Dame una oportunidad, una sola oportunidad, y pondré los reinos de los hombres a tus pies! ¡Lo juro!


  DE POCO ME SIRVEN TUS JURAMENTOS, HOMBRECILLO. TE CONCEDERÉ UNA OPORTUNIDAD, UNA SOLA OPORTUNIDAD MÁS. PERO SI LA MALOGRAS SENTIRÁS EL DOLOR DE MI RECHAZO, Y ESE DOLOR SERÁ MIL VECES PEOR DE LO QUE TU MENTE LIMITADA PUEDE LLEGAR A IMAGINAR. TOMA MI ALIENTO, UN SOPLO DE VIGOR QUE TE DEVOLVERÁ LA VIDA PERDIDA. PERO SOLO UNA VEZ LO TENDRÁS, PUES SI FALLAS DE NUEVO YO TE DARÉ LA ESPALDA Y CAERÁS NO EN LA OSCURIDAD MARAVILLOSA DE MI REINO, SINO EN LA NEGRURA TORPE Y FEA DEL MUNDO TERRENAL. ASPIRA MI ALIENTO, GUSANO, Y CONVIÉRTETE, SOLO POR ESTA VEZ, EN UNA MARIPOSA DE TINIEBLAS…


  El fuego rugió y pareció hincharse y de él emanó una nube de algo invisible e incorpóreo que llegó a Arno y penetró por sus ojos, su nariz, su boca y sus poros, que le atravesó con mil cuchillas de dolor. Sintió el calor abrasador en todo su cuerpo y la cabeza quedó invadida por un trueno que deshacía los pensamientos y parecía a punto de romperle los tímpanos. Se retorció con todos los músculos tensos y agarrotados, gimiendo, gruñendo, soltando espumarajos, arrastrándose por el suelo entre un revuelo de mantas.


  El hombre que le cuidaba se había quedado dormido y despertó al oír gritar al rey. Se levantó y le vio temblando y sufriendo convulsiones. Se abalanzó sobre él.


  –¡Majestad! ¿Qué tenéis?


  Arno le miró y sonrió y el pobre hombre vio en ese rostro medio destruido, en sus ojos, algo que le obligó a girar y salir corriendo por la puerta, dando gritos de alarma.


  Entraron los guardianes con las espadas dispuestas para combatir, pero solo encontraron al rey en el suelo, cubierto por la ropa interior empapada de sudores. Arno jadeaba como si hubiera corrido como un loco. Pero ya no temblaba.


  –¡Majestad! ¿Os encontráis bien?


  Arno los miró y asintió, resollando. Le colgaba un hilo de baba de la boca y los ojos seguían febriles, pero bien abiertos.


  –Estoy bien… Sí, ahora sí… estoy bien… Traedme comida… y vino… Debo alimentarme… Fortalecerme para salir de aquí… cuanto antes… Volver a… la capital… a Ginunza… Reuniré… mi hueste… –Miró alrededor y encontró la máscara, tirada cerca de la chimenea. Se arrastró sobre los codos, la cogió se la puso–. La guerra debe continuar.
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  Madoc acariciaba la corona del rey de Dail. No era esta la corona sencilla y engastada en el yelmo que llevó en la batalla de Brechin, quince días atrás, destinada solo a las campañas de guerra. La que tenía ahora en sus manos era la que debía usar en las ocasiones y ceremonias oficiales de la Corte que así lo requiriesen, las galas y reuniones con gentes de la nobleza, con ricoshombres y funcionarios importantes, y en sus encuentros con mandatarios y diplomáticos extranjeros. Pasó los dedos por el aro de oro, adornado con pedrería de rubíes y esmeraldas y un montaje de diez puntas también de oro, cada una tocada de una pequeña bola de plata. Pasó los dedos sobre sus metales preciosos y su joyería, incluso por las diminutas marcas producidas por el uso, ya que esta corona había sido llevada desde hacía más de dos siglos por los diferentes reyes de Dail. Los orfebres y artesanos de palacio habían ido poniendo y quitando adornos y apliques según las modas de cada época, pero el aro central dorado se había mantenido siempre.


  No pesaba mucho y sin embargo en ella se concentraba el poder simbólico de la institución más grande conocida en este mundo: el Rey.


  Madoc estaba sentado en su querido despacho, con la corona en las manos, mirándola pensativo. En la misma cámara se encontraba el busto de piedra de su padre, Ervé Glen.


  Hoy, Madoc le había sucedido como señor de todo Dail. Hoy había sido coronado en el Palacio Real del castillo de Selgova, ante cientos de grandes personas, hoy había hecho los juramentos y leído las fórmulas legales pertinentes. A su vez, hoy había recibido la jura de muchas gentes de palacio y de los concejos. También hubo allí representantes de los reyes de Erena, Escraelar y los pequeños reinos tuadanos, así como burgueses y mercaderes de los lejanos Olán, Iedu, Cambar, Vaquia, Gardán y Beleg. Por supuesto, la comunidad viejonorteña de Selgova acudió con sus notables a la ceremonia y además en ella estuvieron embajadores de Cochinver, Lecha, Eurnes y, cosa lógica, Torán y su recién vasallo Eife; incluso los lejanos y atrasados jinbraceños tuvieron su representación.


  No hubo ninguna presencia oficial del reino de Einza.


  Después de la ceremonia política en el palacio debía recibir el beneplácito divino, así que Madoc encabezó un desfile triunfal por las calles de Selgova, hasta el Templo Mayor de Éber. La muchedumbre exaltada gritó y aplaudió a su paso. Le llamaban el Rey Fiel y el Rey Defensor, porque había empezado su mandato expulsando al invasor einzano y salvando así al reino. En el Templo, Madoc hizo el juramento ante los dioses y se sometió a la guía y consejo de los iadures, los hombres sabios, los guardianes de la fe daila.


  Después, en la Plaza del Mercado, la más grande, y ante una muchedumbre que se agolpaba en las calles, los soportales e incluso subía a los tejados para verle, emitió un discurso que iba destinado al pueblo llano de Selgova y en general a todos los habitantes del reino. Hizo todas las promesas pertinentes y habló de la gloria y el poder de Dail, del respeto y el amor que le debía a los dioses y de cómo estos, con el Padre Éber a la cabeza, a su vez protegían a sus creyentes. Habló de la libertad y la independencia del reino y también de sus victorias, sobre todo la última, contra los invasores de Einza. También tuvo un recuerdo para su hermano Cédric, llamado en todas partes como el Rey Valiente o el Rey Breve, por su cortísimo reinado. No escatimó alabanzas hacia Cédric, que ya estaba enterrado en el Panteón de los Reyes del Palacio y que recibió además un funeral por todo lo alto días antes, cuando Madoc aún estaba en campaña, recuperando las plazas que abandonó el invasor. Si el vulgo ya amaba a este rey joven que les había traído la paz y la seguridad, sus palabras hacia Cédric les hicieron quererle más aún, porque con ellas demostraba su generosidad y su nobleza.


  Hubo un banquete y mucha alegría y felicitaciones. Madoc se había coronado con tal rapidez, en cuanto volvió de la campaña contra Einza, que apenas hubo tiempo para preparar esta ocasión por todo lo alto. Pero habían pasado tantos y tan extraordinarios hechos en este año, tantos vuelcos asombrosos en el poder, que prefería subir al trono cuanto antes para conseguir la paz institucional para el reino y la paz personal para sí mismo.


  Sabía que muchos, en otros reinos y en el suyo, no albergaron esperanzas cuando empezó el desafío einzano. A pesar de los avances y victorias de los anteriores reyes, incluido su padre, Dail era un país pequeño, de segundo orden, y pareció casi seguro que el gigante einzano se lo iba a comer de una vez por todas. Pero los dailos habían vencido contra todo pronóstico y además en una sola gran batalla, como en las canciones heroicas de los juglares. Habían destrozado a la Hueste Real Einzana y además habían hecho huir poco después al resto de las fuerzas invasoras, recuperando todo lo perdido. El prestigio que había ganado Dail era inmenso. Ahora ya podía medirse de igual a igual con los grandes reinos del mundo.


  Y si bien Cédric había peleado como un héroe y las gentes le amarían siempre como a un paladín legendario, el líder que los protegería a todos con sabiduría sería Madoc I el Fiel. Madoc el Protector, Madoc el Sabio… Como solía ocurrir con los reyes muy admirados, sus seguidores multiplicaban sus apodos.


  Pero Madoc no se sentía emocionado. Su dicha era tranquila y estaba modulada por su carácter frío, enemigo de la exaltación. Solo una vez perdió el control de sus emociones, solo una vez, cuando se enamoró hasta la obsesión. Aquello fue una lección amarga pero quizá necesaria. Mientras acariciaba la corona, se prometió a sí mismo que en su gobernanza nunca pondría los sentimientos por encima de la razón. Se obligaría a ser templado en la victoria y en la derrota.


  Sí, la vida me ha enseñado que todo cambia. Nada es tan malo ni tan bueno como parece a simple vista. Toda la gloria y la victoria y la riqueza pueden ser barridos de un plumazo por el azar, el capricho de los dioses o por fuerzas en la sombra que siempre estuvieron ahí, pero que no supimos ver a tiempo.


  Miró el busto de su padre. Ervé I el Norteño estuvo en la cumbre de la gloria y el poder cuando la flecha de un asesino le arrebató la vida. No podía confiarse.


  Padre, ¿es esto lo que sentiste cuando subiste al trono? ¿Esta paz y este vacío?


  El busto de piedra le contestó con su silencio impenetrable.


  Madoc sabía que estaría siempre solo. Aunque hubiera siempre gente alrededor, aunque le amaran y le desearan la mejor de las venturas. Era una soledad permanente que pocos podrían entender, la soledad que nacía de la mayor responsabilidad y el mayor poder. Pero no le angustiaba. Incluso sabiendo que cada día habría problemas, dolores, desafíos y quebraderos de cabeza y que esa sería su monotonía, también sentía que todo estaba bien, que las piezas por fin encajaban en sus moldes y que las aguas transcurrían de un modo fluido, por su cauce. Quizá siempre ocurrió así y no podía verlo porque no tenía lo que quería. Solo un año atrás, yo era un manojo de inseguridades y temblores. He debido atravesar el fuego y arder en él para salir endurecido. Ahora ya no tengo miedo. Lo que haya de ser, que sea.


  Alzó la mirada mientras seguía acariciando con lentitud la corona. Y pensó en el futuro…


  Aunque habían expulsado a los einzanos, el conflicto no había acabado del todo.


  Los embajadores que Declán Artus y él enviaron a Ginunza con una oferta de paz para el príncipe Fabián volvieron con respuestas vagas. El hijo de Arno III no había dicho que sí ni que no. Valoraba esa propuesta de paz, pero se tomaría el tiempo necesario para decidir y solo cuando llegara a alguna conclusión, mandaría su respuesta. Por ambas partes cuidaron mucho las palabras, que fueron firmes, pero no agresivas. La guerra no había terminado de manera oficial y tampoco se había hablado de ninguna tregua. Por otro lado, aún no se conocía el paradero de Arno. Sí se sabía que había llegado a su propio reino y que estaba recluido en algún lugar seguro y oculto, recuperándose de una enfermedad contraída en la campaña. Era el soberano quien decidiría, no su hijo, y así lo expresó Fabián en su respuesta. Hasta que su padre no se recuperara del todo, las cosas continuarían como estaban.


  Madoc pensó que todo esto era muy extraño. Los orgullosos y rotundos einzanos adoptaban una posición ambigua y cautelosa. No casaba con la manera de proceder de Arno, sino tal vez de su hijo Fabián. Madoc se preguntó si el príncipe no estaría maniobrando para hacerse con el poder, o al menos preparándose para dirigir el reino tras una más que posible muerte del padre. ¿Y si el Feo no estuviera convaleciente, sino de veras muerto, y estuvieran ganando tiempo hasta consolidar la sucesión? Madoc sabía que el juego de los reinos era el juego de la mentira, así que no podía creerse del todo las palabras de Fabián. No obstante, al menos mostraba un talante calmado, muy distinto de Arno, que hubiera mandado ejecutar a los embajadores y habría enviado sus cabezas como respuesta.


  No podían confiarse jamás con Einza y menos ahora, cuando ellos habían solucionado sus problemas en las fronteras del norte. Ya se sabía que Roco, el Príncipe Rojo, había conseguido victorias fenomenales sobre los invasores feroanos, destrozándolos y expulsándolos de Einza. Además, había cerrado la brecha en la línea de fuertes de Vergelmir y había restaurado el poder einzano en toda la zona. Pero no contento con eso, incluso había perseguido a los feroanos cuando estos huyeron, se había metido en las honduras boscosas y traicioneras de esa tierra bárbara y allí también había castigado a los enemigos, aplastándolos de tal modo que incluso los obstinados feroanos no volverían a alzar sus armas contra Einza en mucho tiempo. Era una gesta digna de las crónicas históricas, un triunfo majestuoso de Einza. El precio fue alto, porque el propio Roco murió en esta campaña gloriosa. Según le contaron a Madoc los embajadores que fueron a Ginunza con la oferta de paz, se alababa a Roco Matis en cada plaza de cada burgo y villa y en cada salón de cada castillo del reino. Se le llamaba el Príncipe Salvador y el Defensor de Einza y llevaba camino de convertirse en héroe de leyendas. Madoc no podía dejar de ver el paralelismo entre Roco y Cédric, los dos jóvenes y valientes, los dos muertos en la flor de la vida, para salvar y proteger a sus respectivos reinos.


  Madoc no tenía los datos, pero se preguntaba si esa guerra contra Feroa les habría costado a los einzanos muchos miles de hombres. A pesar del revés en Dail, Einza seguía siendo un reino fuerte y rico, con una población abundante que aún podía dar levas para la guerra.


  Sin embargo, Fabián parecía más prudente que el loco rabioso de su padre. ¿Puede haber un cambio de rumbo en Einza? ¿Aceptarán la paz un poco más adelante o solo están tomando fuerzas para contratacar?


  Por si acaso, Madoc no había desmantelado del todo la Hueste Real, que debía estar preparada para ponerse en acción en cualquier momento. Además, habían sido reforzados todos los fuertes y castillos fronterizos. No habría una nueva invasión que los pillara por sorpresa. Esta vez estarían preparados para combatir desde el primer momento.


  Madoc no se había ensañado con el condado de Manar, la cuna de los traidores Gaela y sus vasallos. No había ordenado el saqueo de las villas ni imposiciones económicas duras para los manareños porque no quería un territorio vengativo y rencoroso contra el nuevo rey, y menos ahora, cuando aún estaban en guerra contra Einza. Se había mostrado generoso y los manareños suspiraron con agradecimiento y alivio. Pero hizo colgar a todos los cabecillas, a los vasallos más cercanos a los Gaela y a los nobles desobedientes. Muchos pasaron de la riqueza a la pobreza en unos días y –lo más sangrante– los linajes y casas a las que pertenecían fueron cargadas de ignominia y felonía y se les retiró el favor regio, de tal modo que pasarían a ser clanes sin importancia, manchados para siempre. Madoc ya tenía firmado el decreto que despojaría a la familia Gaela de todas sus mesnadas, tenencias, tierras y privilegios. Sus clientes y vasallos quedarían desnaturalizados y ya solo servirían al rey. Aquella dinastía de antiguos reyes había acabado convertida en un mero clan campestre, y todo gracias a sus dos últimos lideres: Artai y Estarno.


  Era un castigo terrible, pero comprensible para los demás nobles del reino. Algunas cosas no se podían tolerar y mucho menos perdonar.


  Las ideas sobre el perdón le llevaron a mirar la carta cerrada en la mesa, la carta que le habían traído ayer. Sintió una puñalada de miedo y dolor.


  Madoc había estado inmerso en los recuerdos y en las reflexiones de gobierno, en parte para escapar del deber de abrir esa carta y leerla. Cosa que temía.


  Pero suspiró, se levantó y dejó la corona sobre la mesa. Rompió el lacre, desenrolló la carta y la leyó. Su rostro perdió el color. Cerró los ojos y se llevó una mano a la frente. Todo lo anterior era nada, comparado con este nuevo agotamiento.


  Dejó el documento en la mesa y siguió pensando. Ahora sus reflexiones eran más oscuras.


  La misiva venía del Templo de la Telta Blanca en Omag y estaba escrita y firmada por su madre. Era una de las muchas que había recibido. Decenas de cartas que Suria Neil le había enviado desde que comenzó su encierro en aquel lugar. Esta era la última.


  Madoc se pasó una mano por la frente mientras pensaba en su madre, todavía recluida en el Templo de la Telta Blanca. No había ido nunca a verla y no la había invitado a su coronación. No quería tenerla cerca. No quería ni siquiera pensar en ella. No quería saber nada de ella y había albergado la fantasía de que si dejaba de pensar en ella y hacía como si no existiese, de algún modo ella en efecto dejaría de existir.


  Pero eso era desconocer a Suria Neil. Le había enviado muchas cartas a su hijo y Madoc al principio las leyó todas, una tras otra. En ellas había argumentos que se iban volviendo reproches, órdenes, súplicas y palabras delirantes en las que se mezclaban el rencor, la frustración, la rabia, el amor y todo tipo de chantajes emocionales. Ni en una sola línea percibió una pizca de arrepentimiento. Ella era incapaz de concebir que hubiera cometido un solo fallo. El mundo entero comete errores, pero mi madre no. En las cartas, Madoc podía entrever que su madre estaba perdiendo la cordura. Se volvía loca en su encierro. Madoc podría haber perdonado que utilizara una prostituta para enamorarle y engatusarle, a su propio hijo inexperto en el amor, burlado y humillado, con el corazón roto. Incluso eso podría habérselo perdonado. Pero ella siempre le exigía en sus misivas que la llevara de vuelta a la Corte para que juntos gobernaran el reino. Sonrió con ironía. ¿Juntos? No. Ella no soportaría que nadie le hiciera sombra. Ni siquiera yo. Al final, lo dirigiría todo con mano de hierro. A mí también.


  Solo por el peligro institucional que suponía una persona tan ambiciosa e implacable como ella, que intentaría por todos los medios anular al rey en su beneficio, debía permanecer encerrada.


  Pero había algo que hacía imposible el perdón: Suria Neil permitió la muerte del rey Ervé. Era culpable de magnicidio, traición y lesa majestad. Algo tan monstruoso, tan inconcebible, no podía quedar impune. Sería un verdadero crimen contra los hombres y los dioses. Madoc no podía permitirlo. Declán Artus llevaba razón al exigirle que le diera el final que merecía: la muerte… Aunque fuese una muerte indolora y discreta que no la hiciera sufrir ni mancillara su linaje.


  Pero no se decidía a dar la orden, a pesar de que le había prometido a Declán Artus encargarse de este asunto en cuanto volvieran de la guerra. Lo había aplazado y en pocos días, tras el barullo de la toma del poder, la Sombra del Rey insistiría. Muchas veces había pensado que tal vez pudiera perdonarla y dejarla vivir allí recluida, esperando que cambiara o que al menos cejara en su empeño estéril de volver a la Corte y hacerse con el poder a través de su hijo… Quizá entonces, solo entonces…


  No. Debe pagar por su crimen. Bastante malo es que Arno el Feo haya escapado a mi castigo, algo que pesará en mí hasta que por fin ese monstruo muera. Pero ella… la señora Suria Neil… Ella tiene que morir. No hay otra salida.


  Esta última carta le daba la razón. Suria había sabido de la próxima coronación de su hijo y le había escrito una carta en la cual le pedía, suplicaba y exigía que la llevara a la Corte porque él la necesitaba; ella tenía que guiarle y aconsejarle y dirigirle en la gobernanza del reino; ella era la persona más lúcida e inteligente de Dail; sin ella todo el reino acabaría en un pozo de derrotas y degradación, porque solo gracias a ella él tenía ahora la corona… La carta se convertía en una avalancha de alucinaciones, hasta el punto de asegurar que ella fue quien había ganado la guerra, no él, porque su sangre corría por sus venas y le había dado el valor y la habilidad para vencer a los invasores… Era tal cúmulo de desvaríos y con una intensidad emocional tan exagerada, que Madoc tuvo que hacer un esfuerzo para terminarla.


  Se ha vuelto loca por completo.


  También le había llegado otra carta, firmada por Maura, la sacerdotisa suprema del Templo de Omag. Le informaba del comportamiento desordenado de su madre, sus estallidos de furia, sus llantos y gritos y su aislamiento de las demás personas. Solo la acompañaba Briganta, su dama de compañía. La sacerdotisa escribía en tono afligido, asegurándole que hacían lo que podían por su madre y que rezaban a la Diosa Blanca para que le diera a la señora Neil un poco de paz y tranquilidad. Además, le aseguraba que tenían control sobre la correspondencia de la señora Neil, tal y como Madoc le había ordenado, y que por el momento no había escrito a nadie más que a su hijo.


  Madoc se dijo que no debía alargar más la espera. Ella no se va a recuperar. Nunca se recuperará. Lo mejor para todos, incluso para ella, tal vez sea darle el descanso final, y que su alma torturada halle la paz en la gloria de Éber, ya que no la ha conocido en este mundo físico.


  Pero no se decidía a dar la orden. ¿Cómo puedo darla cuando ella es mi madre? ¿En qué clase de monstruo me convertiré? ¿Cómo podría soportar esa losa durante el resto de mis días?


  No puedo hacerlo. Pero debo hacerlo.


  Sonaron golpes en la puerta, cosa que agradeció porque le sacaron de sus reflexiones. El camarero anunció la llegada de Arlina Beloveso, la esposa de su padre y por tanto la anterior reina.


  –Que pase –dijo.


  Antes de recibir a la viuda, Madoc cogió la carta escrita por su madre e hizo lo mismo que había hecho con todas las demás: arrojarla al fuego de la chimenea.
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  Arlina Beloveso entró en la cámara del rey y le saludó asintiendo con la cabeza, despacio.


  –Majestad.


  Madoc se le acercó, la tomó de una mano y fue él quien se inclinó. Dijo:


  –No, por favor, no me tratéis con tanta ceremonia. Vos habéis sido la reina de Dail y la esposa de mi padre. Soy yo quien he de inclinarme ante vos con respeto. Por favor, tratadme como a un amigo o un familiar.


  –Gracias. Pero ahora vos sois el rey. Y yo ya no soy la reina.


  Madoc la miró con interés. Arlina había sufrido dos impactos fortísimos en muy poco tiempo: había perdido a su esposo y a su hijo, y en ambos casos de manera violenta e inesperada. El asesinato de Ervé no parecía haberla destrozado, porque todo el mundo en la Corte sabía que los dos no se llevaban bien y que su relación era correcta, pero no afectuosa; aun así, la muerte de Ervé la afectó porque él era su marido y el rey, y esas eran razones de peso. Sin embargo, lo peor fue la muerte de su hijo Cédric en la batalla de Brechin. Madoc no había podido darle la mala noticia en persona y le había aliviado no tener que pasar por el mal trago, porque como buena madre que era, ella adoraba a su hijo mayor y había sufrido mucho al separarse de él cuando Ervé le mandó a la Corte Torana. Cuando ya parecía que él volvería con ellos y eso la había hecho brillar de felicidad, Cédric ni siquiera pasó por la Corte, se dirigió sin interrupciones a la guerra para liderar la Hueste Real Daila y murió en Brechin. Aunque la versión oficial fue la de la muerte heroica y valerosa –hubiera sido mucho peor contar a todos la verdad–, Arlina quedó devastada por la noticia. En los funerales y las honras por su hijo no pudo soportar la presión y quedó deshecha en un mar de llanto, sostenida por su hija mayor, Cinia, que ayudó con entereza a su madre. Arlina quedó recluida en su cámara durante días y algunos temieron que cayera enferma de pura tristeza y que eso la llevara a la muerte –lo cual sería el colmo de la fatalidad–, pero Cinia y las niñas Mabel y Linete siempre estuvieron a su lado y le ayudaron a recuperar unas mínimas ganas de vivir. Arlina superó su estado mórbido y enfermizo y se integró en la vida palaciega de antaño, aunque ahora vestida de luto y sin alegría en la cara. Había sido educada en una de las grandes casas señoriales de Dail y aún era la reina, así que encontró las fuerzas para cumplir de manera digna su papel institucional. Por ello, recibió el respeto y el apoyo de toda la Corte.


  Cuando Madoc volvió de la guerra con la intención de coronarse, ella no le puso ningún obstáculo. De hecho, le confirmo su intención de abdicar como reina. De tal manera dejaba el camino libre a Madoc, que lo aceptó todo con rostro cariacontecido, pero con alivio interior. Un problema menos. Se habían firmado todos los documentos y decretos oficiales, con la pulcritud legal que caracterizaba a Madoc, para que nadie pudiera alegar nada contra la retirada de los Beloveso del poder. Ella asistió a la coronación de Madoc, así que nadie podría reprocharle ninguna maniobra oculta para apartarla del trono. Madoc se sentía muy satisfecho porque la sucesión no solo se ejecutaba de un modo legal, sino también legítimo.


  –Por favor, tomad asiento –dijo Madoc–. ¿Queréis algún vino o refrigerio? ¿En qué puedo ayudaros?


  –No me hace falta nada, gracias. –Arlina se sentó en una butaca y Madoc lo hizo en otra frente a ella, con aire solícito–. Veréis, he de comunicaros mi decisión de abandonar la Corte de Selgova. Ya no soy la reina y además ya no tengo a mi esposo ni a… ni a mi hijo. Nada me une a este lugar y deseo volver con mi familia a las tierras del condado de Oerz. Como sabéis, he recibido unos golpes muy duros en los últimos tiempos y quiero vivir con tranquilidad durante lo que me reste de vida. Por eso quiero volver con los míos, al lugar al que pertenezco y donde puedo ser más feliz. –Ella clavó sus ojos en él–. Espero que no pongáis ningún reparo, Majestad. He servido a la Corona de Dail durante mucho tiempo y he pagado un precio muy alto. Merezco esta pequeña recompensa.


  Madoc la contempló durante muchos latidos y asintió.


  –Por supuesto que no me opondré. Mi mayor deseo es que halléis la paz y la felicidad allá donde os encontréis mejor. Habéis sido un pilar para la Corona y este reino os debe mucho. Yo siempre os estaré agradecido. Podéis volver con los vuestros, sabiendo que las puertas de la Corte de Selgova siempre estarán abiertas para vos.


  Ella sonrió con ironía.


  –No creo que vuelva nunca, pero os lo agradezco. Me llevaré a mis propios guardianes, a mis damas y mis ayudantes y servidores. También quiero que Mabel y Linete vengan conmigo. Quiero que crezcan con la familia de sus abuelos y tíos, los Beloveso.


  –Me parece bien. Esas dos niñas deben estar con vos. Con su madre.


  Arlina bajó la mirada.


  –También quiero llevarme a ese hombrecito gracioso, el bufón Fergal. Tengo entendido que volvió de la guerra y que anda por la Corte. –Se encogió de hombros–. A mí me parece un individuo extraño y algo desagradable, pero mis dos pequeñas están encaprichadas con él; les parece un juguete o una mascota y llorarían mucho si no fuera con ellas. Sé que es el Loco de Palacio y que tenía el favor de mi esposo el rey, pero sobran individuos como ese por Selgova y podréis encontrar a otro para el cargo… si es que os interesa tener un enano haciendo chanzas y burlas de vos.


  Madoc levantó las cejas.


  –¿Fergal? Sí, claro, podéis llevároslo para que entretenga a vuestras hijitas. Yo tengo un gusto distinto al de mi padre y lo cierto es que también me cansan las gracias de ese sujeto. ¿Seguro que podréis aguantarle? Puede ser un impertinente.


  –Sí, podré soportar su compañía. Además, no le permitiré las licencias que tenía aquí. Allá en el señorío de los Beloveso no andará haciendo el tonto por todos lados ni se reirá de nadie. Será solo un muñeco viviente para mis dos niñas, hasta que se cansen de él. Entonces se le dará empleo como mozo de cuadras o cualquier otro trabajo grosero.


  –También podría servir en la guardia de alguno de vuestros castillos. Aunque es un bufón, sabe manejar las armas. Me han comentado que luchó con valor en Brechin y que fue incluso herido. Es un individuo extraño.


  Arlina le quitó importancia con la mano.


  –En fin, ¿qué más da? Pertenece a la servidumbre y hará lo que se le diga. Pasando a otra cosa… –Arlina tomó aire e hizo una pausa, como si le resultara difícil seguir. Pero miró a Madoc y dijo–: He hablado con mi hija Cinia en estos días sobre su futuro. Me ha dicho que quiere casarse con el príncipe Quilán de Torán.


  Madoc guardó un silencio cauto y se dijo que a partir de ahora tendría que medir cada una de sus palabras. No dijo nada, alargando el vacío entre los dos, hasta que ella continuó:


  –Cinia me ha dicho que los dos parecen dispuestos a contraer matrimonio. Además, me reveló que ya os lo contó a vos y que estáis de acuerdo en ese enlace.


  Madoc permaneció impasible, pero maldijo a Cinia por dentro. Debería haber esperado más para decírselo a su madre. Pero pensó que quizá fuera mejor así. Tal vez haya que poner las cartas boca arriba, cuanto antes. Dijo:


  –Es cierto. Antes de que yo fuera a la guerra, Cinia y Quilán me revelaron su intención de tomar los sagrados votos del matrimonio. Y debo deciros con franqueza que tal unión me place porque sería un prestigio para vuestra hija y vuestro linaje, y para nuestro reino. Cinia podría llegar a ser la reina de Torán.


  Estudió los ojos de Arlina, que permanecían duros. Madoc sabía que debía elegir bien cada palabra y pronunciarla con la entonación perfecta:


  –Pero también le dije a vuestra hija, y así lo corroboro ahora, que es necesaria vuestra bendición y beneplácito, como madre y como reina de Dail. Así pues, os ruego que meditéis bien…


  –Ya lo he meditado y ya he tomado mi decisión, que será irrevocable.


  Madoc sintió preocupación. Si esta mujer se opone a ese matrimonio tendré que pasar por encima de ella y ordenarlo por decreto. Y eso no le gustaría nada. Podría llegar a ser un problema.


  –¿Y cuál es tal decisión? ¿Os negáis?


  –No –contestó Arlina–. Doy mi consentimiento para que se celebre esa boda y para que mi hija marche a Torán y viva en la Corte de Magrad, como princesa y quizá como futura soberana de ese reino.


  Madoc estuvo a punto de suspirar de alivio, pero eso hubiera sido una impertinencia, así que se mantuvo sereno.


  –¿Estáis segura? Según me contó Cinia, vos no parecíais muy amiga de esa unión.


  Arlina sonrió con ironía.


  –¿Amiga? Decid más bien enemiga jurada. Me desagrada el Viejo Norte y todo lo que tenga que ver con esas tierras de bárbaros. Por supuesto, eso no se refiere a mi esposo, el rey Ervé, porque él se transformó en… un hombre refinado del Sur. Pero sigo pensando lo mismo de Torán y el resto de esos reinos mohosos. Os veo fruncir el ceño porque no me entendéis, y lo comprendo. He de explicarme. No soy tonta y además soy la madre de Cinia y la conozco bien, así que ya sabía que sentía… un aprecio excesivo por Quilán, y que los dos eran buenos amigos, por decirlo así… Aunque también ella me ha dejado claro que esa relación ha sido por completo decorosa y casta.


  –Por supuesto. Si hubiera habido un comportamiento de canalla por parte de Quilán, yo mismo le hubiera echado a patadas de esta corte y mandado de vuelta a Torán. Cinia no solo es princesa de Dail, sino también mi hermana.


  –Lo sé, y agradezco vuestro deber institucional y filial. Nunca he dudado de vos. Cinia es audaz, como todas las jóvenes, pero hay límites que nunca sobrepasaría. Eso también lo sé. Veréis… En estos últimos días de duelo por mi hijo las dos hemos estado muy unidas en el dolor. Las dos hemos hablado mucho. Y la muerte… En fin, esa señora ante la que todos hemos de claudicar algún día, me ha hecho replantearme algunas cosas. Me he dado cuenta de que al final lo único importante es la dicha y la felicidad. La alegría de vivir esta existencia que puede terminar en cualquier instante, de manera inesperada. Ella le ama y él a ella también la quiere. Aunque una parte de mí se revuelva y rabie, lo mejor es que ella elija… Y yo no quiero… –Los ojos se le empañaron, bajó la vista y su voz tembló mientras dos lágrimas rodaban por su rostro. Jadeó. Se controló y siguió hablando–: Yo no quiero que ella sea tan desgraciada como lo fui yo. Quiero que sea feliz. Aunque yo no lo entienda, quiero que sea feliz.


  Madoc sonrió con bondad, se acercó, la tomó de una mano y la apretó para darle calor y aprecio.


  –No solo habéis sido una gran reina, sino que sois una gran mujer y aún mejor madre.


  Ella cogió la mano de él entre las suyas y también la apretó. Asintió mientras tosía y sonreía avergonzada. Soltó a Madoc y se limpió los ojos con la punta de los dedos.


  –Perdonadme.


  –No hay nada que perdonar. Debemos llorar por aquello que queremos y perdemos. Vais a separaros de vuestra hija para hacerle el mejor regalo, un regalo de amor y dicha que siempre irá con ella. Por muy lejos que os encontréis, siempre estaréis unidas. Además, no debéis temer nada por Cinia. Ella es una mujer fuerte y sabia y sabrá ganarse el respeto y el amor de todos los toranos, que la tratarán de la mejor manera.


  Ella le miró emocionada y asintió.


  –Gracias, Madoc. Sois un buen hombre.


  Él se recostó hacia atrás en la butaca y sonrió con amargura.


  –Yo no estaría tan seguro. Vos conocéis la Corte y los laberintos del poder. A veces tengo miedo de perderme a mí mismo y de convertirme en algo que ahora aborrezco, pero a lo que con el tiempo pueda llegar a acostumbrarme… e incluso amar. –Negó con la cabeza–. Perdonadme vos a mí, ahora. Estoy desvariando.


  –No lo hacéis. Os comprendo muy bien. Pero sigo diciéndoos lo mismo: sois un buen hombre. Y porque lo sois, teméis por vuestra alma y vuestra inocencia. Si fuerais un mal hombre ni siquiera tendríais ese escrúpulo. Yo lo vi en mi esposo, Ervé, que también era un buen hombre. Quizá tuvo que llevar a cabo actos horribles en el ejercicio del poder, pero siempre sufrió por ello. Ahí está la diferencia, en sufrir o no sufrir por los actos que estamos obligados a realizar. Y vos sois como vuestro padre.


  Madoc bajó la vista.


  –Ahora soy yo el que se va a emocionar. Gracias por vuestras palabras.


  –Gracias a vos, Madoc. Si no he sido feliz en esta Corte, vos estáis libre de culpa. No hemos tenido cercanía, pero siempre me tratasteis bien. Quiero que me recordéis con cariño.


  –Eso siempre.


  –Y porque os tengo un aprecio genuino, os voy a hablar de un tema que tal vez no os guste, pero que debéis abordar.


  Madoc levantó de inmediato la guardia y recuperó su aire impasible. Ella se dio cuenta y sonrió.


  –Sois como vuestro padre, sí. Él estaba tan acostumbrado a las intrigas que pasaba de la confianza al recelo entre latidos.


  –Lo siento. No pretendía dar esa impresión.


  –No importa. Es necesario que sea así. Ahora os quiero hablar de vuestra madre, la señora Suria Neil.


  Madoc sintió un vacío helado en el pecho. Habló con frialdad:


  –¿Qué tenéis que decir de la señora Neil?


  –La señora Neil, decís… Es vuestra madre. Todos saben que ella y yo nos llevábamos muy mal y también todos saben que ha debido haber un desencuentro entre vos y ella, para que hayáis ordenado su estancia en el Templo de la Telta Blanca de Omag. –Levantó una mano–. No, no os voy a preguntar nada porque no es de mi incumbencia indagar. Sería una grosería. Sé que ella es una persona de trato difícil y ahora lo sería aún más, cuando os habéis convertido en rey. Entiendo vuestra decisión y no la critico. Pero la vida es demasiado corta y la muerte siempre está demasiado cerca, como para vivir sumidos en el rencor y la desconfianza hacia los que amamos. Ya no la odio como antes. Solo la compadezco. Ella os ama y vos a ella. –Clavó sus ojos en él–. Sea lo que sea lo que haya hecho, debéis perdonarla.


  Madoc agarró con fuerza los brazos de la butaca, echó la cabeza hacia atrás y tensó la cara. Muchas cosas pasaron por sus ojos, que perdieron la templanza y se desviaron.


  –Tendré en cuenta… vuestro consejo.


  Arlina se levantó, se acercó, puso una mano en su hombro y lo apretó con cariño y firmeza.


  –Perdonadla –repitió.


  Madoc no pudo soportar su mirada y desvió la suya otra vez. Ella le miraba con una sonrisa bondadosa y triste y retrocedió unos pasos.


  –Quiero despedirme de vos, Madoc. Si todo hubiera sido distinto me hubiera gustado ser como una segunda madre o al menos como una buena amiga. Por favor, dadme un abrazo como a tal.


  Madoc se levantó y la abrazó fuerte. Hacía mucho que no abrazaba así a nadie y sintió una extraña congoja, como si algo se revolviera por dentro. Sintió deseos de llorar en el hombro de Arlina, de alzar la esclusa para que salieran todas las emociones reprimidas… Pero se contuvo y permaneció sereno. Ella retrocedió un paso, le tomó de la cabeza y le dio un beso en la frente.


  –Tenéis mi bendición. Sed un buen hombre, un buen hijo y un buen rey. Y sed feliz.


  Él la contempló emocionado, incapaz de hablar, y asintió, sabiendo que esa era la respuesta que ella necesitaba. Arlina dio la vuelta y se fue.


  Madoc retrocedió, se desplomó en la butaca y quedó sentado, contemplando el vacío mientras oía el crepitar del fuego en la chimenea.
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  Arlina volvió a su cámara y allí se reunió con una dama de su confianza, que le quitó las ropas señoriales y le puso otras humildes, indignas de su rango. Ahora, Arlina llevaba el pelo suelto, vestía como una criada y además agachaba la cabeza con humildad. Las dos salieron y Arlina siguió a la otra dama con aire tan sumiso que nadie osaría siquiera sospechar que esa pobre criada fuera la reina de Dail. Incluso si alguien reconociera en ella los rasgos de Arlina Beloveso, de inmediato su mente desecharía la idea y lo atribuiría todo a una casualidad.


  Las dos fueron a cierto lugar del castillo, una cámara sencilla y humilde de la servidumbre en la que nadie molestaría a Arlina. La dama noble, además, permanecería fuera, haciendo la guardia, y despediría de malos modos a cualquier criado o moza que se acercara por allí.


  En la cámara había una lámpara que iluminaba a un hombre pequeño y fuerte, con ojos saltones y vestiduras humildes.


  Arlina levantó la cabeza, fue hasta él y le abrazó y se agachó para besarle en los labios y beber de ellos. Fergal aún tenía el brazo en cabestrillo y unido al torso por los vendajes y se quejó un poco.


  –¡Lo siento, mi amor! –dijo ella–. Olvidé tu hombro. Perdóname, seré más cuidadosa y no te haré daño.


  –Tú no puedes hacerme daño. Solo puedes hacerme feliz.


  Ella le dirigió una sonrisa de mujer enamorada y los dos fueron al pequeño lecho, en el que consumaron su relación prohibida, una vez más. Y en efecto ella tuvo buen cuidado y se colocó encima, para no hacerle daño en el hombro y el brazo que aún estaban curándose, y en las otras heridas. Lo hicieron de forma tranquila y pausada y disfrutaron mucho. Él siempre sabía lo que darle, como si pudiera leer a la perfección las necesidades de ella. Ahora ya no tenían esa relación salvaje y alegre de antes, sino más calmada, y también con un poso de tristeza.


  Tras la muerte de Cédric a ella se le había apagado la alegría, pero aún le necesitaba a su lado. Le necesitó para llorar muchas veces en su hombro y descargar en él todo su dolor y su desesperación, todo lo que no podía expresar delante de las gentes de la Corte. Con él era libre para ser débil y vulnerable porque él era la roca a la que sujetarse, la roca que nunca le faltaría.


  Arlina había creído morir de sufrimiento al conocer la muerte de su hijo Cédric en Brechin, una noticia traída con rapidez por los mensajeros que vinieron a la capital, desde el este. Y a ese dolor atroz se sumó otra angustia, al imaginar que también Fergal, el hombre al que amaba, el único hombre de su vida, el único que tenía su corazón, también podría haber muerto en esa batalla horrible. Pero cuando llegó la comitiva con el cadáver de su hijo, también volvió Fergal. Herido y contusionado, pero vivo. Y aunque no se dijeron nada, una sola mirada entre ambos bastó para saber que nada cambiaría entre ellos. Que siempre seguirían juntos.


  La misma noche de las honras fúnebres de Cédric, ella encontró la manera de reunirse en secreto con Fergal, como tantas veces habían hecho. No hicieron el amor, solo permanecieron abrazados, lo que ella necesitaba, lo único que entonces necesitó de él. Si cualquier persona de la Corte hubiera sabido que la reina yacía en un cuartucho con el bufón, el mismo día en que trajeron el cuerpo del príncipe Cédric, Arlina Beloveso hubiera sido despreciada, condenada, insultada y odiada como ninguna otra mujer podría serlo.


  Pero los dos tenían que reunirse. No importaban las mentes acusadoras y morbosas del resto de los mortales. No importaba que nadie pudiera entenderlo.


  Poco a poco, Arlina iba acostumbrándose al dolor. Y le hizo saber a Fergal su decisión de volver a Oerz, con sus gentes.


  –Eso significará que no volveremos a vernos –dijo él, horrorizado.


  –No, mi amor. Tú vendrás conmigo. Haremos lo mismo que hacemos aquí, pero allá, e incluso será más fácil porque yo podré vivir en mi propia casona, con unos pocos criados de confianza, y no en esta corte de murmuradores y chismosos. Tú vendrás conmigo. No podemos separarnos. Ni los dioses ni los hombres ni nada ni nadie puede separarnos.


  Eso lo dijo mientras estuvieron tumbados, uno sobre el otro, medio abrazados.


  –Me dejo guiar por ti –respondió él–. Mi vida está en tus manos. Tú sabrás cómo hacerlo.


  –No tienes nada que temer. En público seguiré tratándote con altanería y desprecio, como si me desagradaras, y así nadie sospechará. Por el día somos los actores de una farsa… Pero la noche es nuestra.


  Él la miró y le acarició la mejilla. Aunque ya no era joven y además el golpe de la muerte de su hijo le había pasado cuentas, seguía siendo una mujer hermosa. Se preguntó una vez más por qué ella le había elegido y por qué se había enamorado de tal modo que estaba dispuesta a hacer peligrar todo por seguir a su lado: su honor y prestigio de reina y de mujer noble, la fama de su linaje y su propia tranquilidad personal… Y todo por él, un tipo feo y contrahecho. No podía entenderlo, pero ya empezaba a acostumbrarse, pues ella continuaba mirándole con adoración. ¿Y si alguna vez deja de quererme? ¿Y si se cansa de mí y elige a cualquier otro hombre, uno que no sea enano y feo, sino un hombre apuesto y gallardo? Cuando le había dicho estas cosas en voz alta ella se había enojado con él por tenerse en tan poco valor. ¿Estará loca?, se preguntó Fergal. Quizá sea eso, algún tipo de locura femenina que la lleva a desear la fealdad en los hombres. Pero se había acostumbrado a quitarse la inseguridad de la cabeza porque ella le necesitaba fuerte y sólido y por tanto él debía serlo. De ese modo, los dos se sentían felices.


  Tampoco hablaban del futuro, ese futuro que a veces parecía tenebroso y horrible. Bailaban una bella danza, pero lo hacían sobre una cornisa, al borde del abismo. Cualquier día podían descubrirlos y desenmascararlos y entonces ninguno de los dos encontraría piedad en un mundo incapaz de comprenderlos. Era una relación tan grotesca e indigna que los dos acabarían destrozados. Fergal sabía que al menos él sí moriría, y de manera agónica. En cuanto a ella, si vivía sería tratada como una mujer depravada y traidora con la memoria de su esposo, el buen rey asesinado. Viviría despreciada por todos.


  Pero nunca tocaban ese tema. Lo apartaban de sus mentes para concentrarse en esta locura maravillosa del presente. Tal vez les quedara una dicha contada en días o en años, pero ya no podían volverse atrás: no se lo permitían ni el deseo, ni el placer, ni la fuerza de la costumbre. Continuarían bailando al borde del abismo todo el tiempo que fuera posible. Y lo que tuviera que ser, que fuese.


  –Tal vez sea mejor viajar a Oerz, sí –dijo Fergal–. Será un cambio de aires y si resulta más seguro para ambos, miel sobre hojuelas.


  –Claro que sí. Ya se lo he dicho a Madoc y él está conforme en mi abdicación. Sin duda que lo está porque para sus fines políticos yo le estorbo. Pero no quiero seguir más tiempo en esta corte, así que los dos ganamos. Como tú has dicho, necesito un cambio de aires. Los de este castillo me resultan viciados, y más tras la muerte de Cédric.


  Ya podía pronunciar en alto el nombre de su hijo, un avance, porque hasta hacía poco incluso le dolía nombrarlo en su mente.


  –Todo ha de pasar, Arlina, y al final vendrán la paz y la serenidad.


  –Eso es, mi amor… Pero también siento despedirme de mi querida Cinia.


  –Ella tendrá una buena vida en Torán. En la guerra conocí a nobles y guerreros de ese reino y te puedo asegurar que son gentes honradas. Quizá algo rudos, pero de corazón noble. Además, Cinia y Quilán se quieren.


  –Eso es lo que me ha hecho decidirme a darle el permiso para tal boda. Esos dos jóvenes se aman y en cierto modo me han recordado a nosotros; en este mundo de uniones por compromiso, somos pocas las parejas que gozamos de nuestra mutua compañía. Si yo no quiero que otros me separen de ti… ¿quién soy yo para hacerle lo mismo a mi propia hija? Aunque me duela, es mejor que viva su propia vida y que sea feliz a su modo.


  –Lo será, Cinia, te lo aseguro. Ella… ¿Ella sospecha lo nuestro?


  –No. Pero me conoce y no es tonta y me ha preguntado si me he quedado prendada de algún hombre. No lo ha dicho con con rencor, sino con curiosidad sana. Yo le he dicho que no, por supuesto, pero no sé si me cree. En todo caso, no ha seguido indagando. Jamás imaginaría qué hombre de la Corte me gusta.


  –Gracias a los dioses.


  –Por otro lado, Mabel y Linete están contentas de que vengas con nosotras. Ellas te quieren mucho. Les encanta jugar contigo.


  –Y a mí con ellas. Pero eso durará unos pocos años más. En breve dejarán de ser unas niñas y empezarán a interesarse por cosas de jovencitas y de mujeres, y no querrán perseguir a un bufón que ladra como un perro. Así ha de ser.


  –No te preocupes porque yo sí seguiré persiguiéndote. –Ella sonrió–. Aunque de otro modo, claro.


  Fergal la estrechó entre sus brazos y se besaron. Tal vez sea mejor así, pensó él. Tal vez una relación peligrosa y prohibida no sufriera la corrosión y la carga de la monotonía de un matrimonio convencional. Los dos nos vemos a la vez cerca y lejos, siempre extraños. El riesgo le da brillo y valor a todo. Puede que en realidad vivamos una gran mentira sobre nosotros mismos. Pues que así sea, también.


  Arlina apoyaba la barbilla en su pecho y le miraba con atención.


  –¿Por qué me observas así? –preguntó él, divertido.


  –Has cambiado. Hay algo nuevo en ti. Ya no pareces tan triste ni angustiado. Ya no hablas de él.


  Fergal suspiró y levantó la mirada, pensativo.


  –Que los dioses me perdonen, pero ya no me siento culpable por traicionar la memoria del rey de este modo. En la guerra… De algún modo, en esa batalla morí. Yo mismo pensé que me iba de este mundo, y eso fue… No sé cómo explicarlo, pero fue como pagar una deuda, pagar el castigo que le debía a mi buen rey, por el que siempre sentiré amor y veneración. Es absurdo y estúpido, pero fue como abrirse una herida infectada y dejar salir la podredumbre, hasta dejarla limpia por completo, para después ir sanando poco a poco. He pasado por todas las etapas del remordimiento, la culpa, la vergüenza y el asco hacia mí mismo… Todo eso lo he superado y el último paso lo di en Brechin, al estar tirado en la sangre y el barro, sufriendo mil dolores. Ya no me importa ser un canalla y creo que quizá a mi rey, si es que puede verme, tal vez tampoco le importe. No sé si él podría perdonarme o si podrán los dioses perdonarme… Pero yo sí me he perdonado. Al menos, he conseguido tolerarme dentro de mi pequeño pellejo. Lo acepto todo y he conseguido la paz. Esto no tiene ningún sentido, pero así es.


  –Tiene todo el sentido del mundo, mi amor. Lo tiene.


  Acercó su rostro a él y volvió a besarle.
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  Se abrieron las puertas del Umbral de los Reyes de Ginunza, capital de la Gloriosa Einza. Las dos planchas de madera, adornadas con tachas de metal grandes como escudos, se movieron hacia el interior. También se había alzado el rastrillo sobre la barbacana que guardaba esta entrada majestuosa. Sobre ella, en el lienzo de sillares de piedra pulida y unidos con argamasa, una muralla con siglos de antigüedad y que había resistido con éxito el asalto de los invasores, cuando Einza aún no era la potencia militar que era en el presente… sobre esa muralla brillaba una placa de hierro en la que estaba pintado el escudo del reino: el águila y el castillo dorados sobre fondo azul. El águila cazadora e imperiosa era el animal sagrado de los einzanos. Bajo aquella placa había otra: un guantelete cerrado en un puño y un yelmo plateado con cimera en forma de dragón rampante, ambos en negro, sobre un fondo dorado y rojo. Ese era el emblema de la dinastía Matis, a la cual Arno pertenecía. Todos se habían puesto un yelmo con el dragón en cada guerra y batalla, su padre y su abuelo y sus ancestros, igual que él lo llevó en sus campañas; y su hijo Roco había muerto en los bosques de Feroa con un yelmo parecido. El puño y el dragón, símbolos de los reyes de la Casa Matis.


  Arno volvía por fin a la capital de su reino, tras la malhadada campaña en Dail. Desde que tuviera aquel encuentro con Bor, cuando el Dios Oscuro le dio una última oportunidad y le separó de las garras de la muerte, habían pasado diez días: cinco estuvo recuperándose en el jergón, incapaz de levantarse de la cama, y otros cinco los pasó viajando desde el castillo de Vitol hasta aquí. Se hacía acompañar de una guardia de honores y una mesnada de varios miles de hombres que se le habían ido uniendo por el camino de vuelta, tomados de los diferentes burgos y castillos por los que fue pasando. Pero no era ni mucho menos la hueste majestuosa con la que había esperado volver a la capital; tiempo atrás, imaginó que regresaría con una fuerza de decenas de miles de hombres, con el trofeo de la conquista y el vasallaje de Dail bajo el brazo y con la nueva de la muerte de los malditos reyes de la Casa Glen, Cédric y luego Madoc. Pero solo Cédric había muerto y Madoc conservaba el poder. Peor aún: había derrotado a Einza.


  No, no era este el modo en que Arno imaginó volver a su capital. Pero hizo lo que pudo y aquí tenía una formación de gala de caballeros con bardas y sobrevestes brillantes y coloridas y pendones al viento. Había que enmascarar con oropeles y fastos el fracaso de su campaña guerrera.


  Fuera como fuese, él era el rey y se le debía respeto, así que salió a recibirle una comitiva con los ricoshombres y los altos funcionarios del Concejo y del castillo. Todos se inclinaron ante él y le agasajaron con sus palabras. Nadie osaba siquiera pronunciar el nombre de Dail. Era como si este reino se hubiera esfumado de sus mentes y del mundo entero. Mencionarlo parecería una especie de traición u ofensa intolerable, así que aludían a la guerra como la campaña, la expedición o incluso el viaje al oeste… Como si Arno hubiera hecho un viaje de recreo, sin pretensiones ni consecuencias.


  Pero bajo las alabanzas y tras las miradas impasibles, Arno podía intuir el descontento y la decepción. No era el rey glorioso que todos esperaban. Llevaba la mancha del fracaso. Cuanto más se esforzaban por complacerle, con más desprecio les contestaba. Hipócritas y felones, algún día os haré tragar vuestro falso amor. Algún día me admiraréis con sinceridad, sin fingimiento ni doblez. Sí, algún día ocurrirá esto. Mi señor oscuro me guía y yo soy su servidor. La victoria se demora, pero cuanto más tarde, más dulce sabrá.


  Entre los que le recibieron no estaba su hijo Fabián ni tampoco su consejero Rolando Estrom, la Araña. Se le dijo que le esperaban en el castillo para agasajarle y recibirle de manera conveniente. Esto provocó la ira de Arno. Esos bastardos se atreven a darme la espalda. No me muestran el respeto debido. No osarán echarme nada en cara, pero se opusieron a esta guerra y ahora creen que llevaban la razón. No importa. También les demostraré lo equivocados que están. Se lo demostraré a todos.


  El desfile por la ciudad quedó un tanto deslucido. Era un día nublado, sin apenas sol, y las gentes no tenían ánimo de juerga y alegría. Había decenas de ginunzanos que le aclamaban, los fanáticos de siempre, pero no los cientos y hasta miles de súbditos que él esperaba ver en los balcones, plazas, soportales y tejados. También les enseñaría a ellos que estaban equivocados. Muchos reconocerán su error con vergüenza. ¡Ya les enseñaré yo!


  El propio Arno ya no tenía el aspecto fuerte, altivo y gallardo de antes. Aún era un hombre alto y de hombros anchos, pero la enfermedad le había consumido y le había dejado una huella que no se borraría nunca. Estaba enflaquecido y pálido y hacía esfuerzos para no encogerse sobre sí mismo y demostrar el frío que tenía, incluso cuando aún no había llegado el invierno. Siempre estaba destemplado y se cubría con zamarras y capotes, lo cual por desgracia le hacía sudar mucho. Tosía a menudo, sentía los pulmones débiles, le dolía la garganta y sufría una jaqueca continua a la que ya se había acostumbrado. No sentía ganas de comer ni de beber y lo hacía ya sin placer alguno, solo porque lo necesitaba para conservar las fuerzas. No había vencido aún a las fiebres y a la peste y se preguntó si algún día lo conseguiría. Lo peor era que su mano derecha temblaba de forma ligera pero perceptible, y por la noche sentía que ese temblor ascendía por el brazo, hasta el hombro. Tenía siempre cerrado el puño sobre cualquier cosa: las riendas del caballo, el puño de la espada o incluso su propia cadera o muslo, para que no se notara el temblor. Y se tenía que contener para no rascarse los boquetes bajo la máscara, como solía hacer, porque entonces todos verían ese temblor en los dedos. El picor resultaba intolerable y a veces no se podía contener y se frotaba el puño cerrado contra el cuero de la mascarilla.


  Pero aunque su cuerpo estaba quebrantado, su fe y su determinación seguían firmes.


  Había otro motivo adicional de disgusto: la envidia que sentía hacia su hijo Roco. Ya le habían hablado de sus victorias y su muerte heroica en tierras feroanas. Roco no solo había aplastado a los bárbaros invasores, sino que había penetrado en sus dominios, hasta donde ningún otro ejército einzano llegó jamás, y allí también se había impuesto en una batalla donde no solo peleó contra hombres, sino contra demonios y monstruos. Los mensajeros y cronistas que le habían narrado todo esto a Arno, mientras estuvo en Vitol y también durante el viaje a la capital, no podían evitar alabar y sonreír con admiración al hablar del Príncipe Rojo, el Salvador y el Defensor de Einza. Así se le conocía a Roco en las aldeas, los pueblos y los castillos. Resultaba imposible no establecer comparaciones con su padre: este se había metido en una empresa arriesgada en un reino extranjero y todo había acabado en fracaso –otro más, pues en el pasado también fue derrotado por los dailos e incluso quedó desfigurado en la batalla–. En cambio, Roco había protegido a su patria, había ejecutado una campaña brillante y había muerto en la lucha, empuñando el acero, como los héroes de los cantares, como los reyes que hicieron grande a Einza.


  Arno rumiaba un rencor contra su propio hijo que no podía sacar a la luz, pues… ¿cómo criticar o denostar a quien ha dado su vida por el reino? Tenía que tragárselo todo y asentir con los labios apretados cuando oía hablar aquí y allá de Roco. Veía insidias y malas miradas por doquier, se sentía juzgado por cada hombre y mujer del reino y el veredicto era negativo. Solo dos cosas buenas hizo ese zopenco de Roco: cumplió su deber de mantener intactas las defensas de Vergelmir y se murió de una vez por todas, para dejar de molestar.


  Mientras marchaba por las calles, montado en su caballo y acompañado de la menguada comitiva regia, se dio cuenta de que ningún sacerdote gautaro había venido a recibirle. Eso le causó estupor. Era una impertinencia hacia el rey. Pero también era el último paso en el desencuentro entre la religión oficial einzana y él. En el mejor de los casos los trató con indiferencia y en el peor, con desprecio. Además, se habían multiplicado los rumores sobre su gusto por cultos prohibidos y tenebrosos. El sacerdote que intentó rezar por su cuerpo y su alma en Vitol, y al que despidió de mala manera, ya había contado a sus compañeros que el rey había rechazado a Vodanaz y prefirió a Bor, un dios maligno y perseguido incluso en los reinos bárbaros. En los templos y las tabernas se decía que el rey de Einza era un blasfemo y un impío y que su derrota era el justo castigo de los dioses. Y tal escarmiento divino repercutiría sobre toda Einza. Ese era otro motivo para que el vulgo y la nobleza sintieran desagrado y hasta odio hacia Arno. La casta sacerdotal le había tolerado solo porque él tenía el poder, pero se revolvería contra un rey derrotado y por lo tanto débil.


  Arno lo sabía y por ello necesitaba con urgencia victorias que consolidaran su posición ante los einzanos. Tenía que limpiar la mancha de la derrota con el jabón de los triunfos.


  Los conseguiré. También los sacerdotes acabarán comiendo de mi mano, por mucho que me odien. Y algún día los veré ahogarse en sangre mientras llaman a gritos a sus dioses… Sí, veré todo eso y más cuando por fin pueda imponer el culto a Bor como única religión oficial.


  Esas visiones gloriosas llenaban su mente y le daban fuerzas. Eran el norte que le guiaba en su camino. Einza tenía que expandirse mediante las armas. Eso acallaría cualquier duda. Conquistar o morir, ese es el nombre del maldito juego, y ahora más que nunca.


  Llegó al castillo y al palacio y se abrieron también los portones de la muralla. En el patio de armas le esperaban –ahora sí– su hijo Fabián y la Araña, con sus respectivas familias y con la presencia de la reina, una mujer pálida y apagada que mantenía el aire digno correspondiente, pero que solo mostró una fría indiferencia ante el rey. Aborrecía a Arno y le veía lo menos posible. Él tampoco deseaba su presencia y los dos habían tenido contacto solo para cumplir con su deber de procrear y dar príncipes al reino. Ni siquiera eso tuvo un mínimo de calor, porque a Arno no le gustaban las mujeres ni los hombres ya enteros, solo los niños. Le daba asco su esposa y el sentimiento era recíproco. Ella se inclinó, le dijo cuatro frases protocolarias, él asintió y, una vez cumplido su papel, la reina se marchó de vuelta al castillo.


  Arno miró a Fabián y también sintió rechazo. Su hijo mayor era despierto y tenía un cuerpo fuerte, pero aquel accidente montando a caballo le había descolocado la cadera de por vida y le había incapacitado para volver a montar y por tanto para dirigir las mesnadas. Su cojera era evidente y a cada paso su cuerpo se inclinaba. Arno no podía dejar de sentir desprecio ante un hijo impedido que empezaba a engordar y que no podía abandonar los despachos y la Cancillería. Al menos, el idiota de Roco estaba entero y sano, no como este inútil, mi único hijo vivo. Pero Fabián era inteligente, cosa que sí respetaba Arno. El problema estaba en que no era un halcón, sino una paloma, y prefería la paz a la guerra y la negociación a la conquista. Qué asco de descendencia. Lleva la sangre impura de su madre, no la mía. Aun así, Fabián puede ser útil, si se le sabe controlar.


  El príncipe se inclinó con respeto, pero no abrazó a su padre. Y este tampoco mostró cariño alguno. Fabián le dio la bienvenida y con rostro sepulcral le dijo que estaban todos alegres por su vuelta. Lo típico.


  También le saludó la Araña. El hombrecito arrugado pero enérgico mostraba su máscara humilde de siempre, bajo la que se escondían la astucia y una absoluta falta de escrúpulos morales. Imposible saber lo que está pensando el viejo. No importa: siempre me ha servido bien y seguirá haciéndolo, como todos.


  Arno les dijo que iba asearse y descansar durante unas horas y que después se reuniría con ellos dos para tratar sobre el futuro del reino. Fabián y la Araña le miraron con cautela y asintieron.


  Arno no quería ver a nadie. Despachó a los secretarios y funcionarios que le buscaban por esto o por lo otro y se dirigió allá donde anhelaba estar, el único hogar verdadero que tenía en este mundo…


  Entró en la pequeña cámara en lo profundo del palacio, vedada para todos excepto para sí mismo y para Niels, el sacerdote de los Hijos de Bor que se hacía pasar por su ayudante de cámara.


  Niels no estaba allí, sino en Elivagar, junto a sus compañeros de la secta demoniaca. Ya deben estar laborando en sus hechizos para abrir las puertas mágicas de las Tierras Malditas. Arno estaba deseando saber sobre tal asunto. Una hueste de demonios arrasando el Viejo Norte, trayendo el caos a los adoradores de Éber y de otros dioses menores… Eso deleitaba su imaginación y enardecía su fe en Bor y el resto de los Dioses Demonio. Sería como una pequeña reedición de las eras en que dominaron a los hombres e impusieron en el mundo una belleza y un orden perdidos.


  Será un entremés del gran banquete, cuando Bor vuelva y premie a sus devotos.


  Los ojos se le humedecieron y empañaron de dicha al volver a su madriguera, su pequeño templo de paredes, suelo y techo oscuros, iluminado por la luz espectral de los cirios. No estaba allí Niels para ayudarle en los oficios sagrados, pero podría realizarlos él solo. Se desvistió, abrió el féretro y se tumbó en él. No podía ni se atrevía a cerrarlo sin un ayudante externo, así que tuvo que yacer en el ataúd abierto. La luz de las velas mancillaba las tinieblas, pero hoy debía ser así.


  En aquella intimidad se sintió feliz y seguro, como un niño vuelto al vientre de su madre. Incluso pudo olvidar los quebrantos de su enfermedad y dejó de toser. Su respiración se hizo profunda y serena. Aquella paz era maravillosa.


  Puso su mente en el estado adecuado para realizar el rito del vuelo y consiguió abstraerse de la carne y la sangre. La oscuridad de los ojos cerrados dio paso a una negrura profunda y pavorosa, una negrura perfecta, como una luz opaca que lo llenara todo. Entró en un nuevo ámbito, en el espacio fuera del Espacio y el tiempo fuera del Tiempo, el lugar de encuentro con su patrón Bor el Oscuro. De nuevo disfrutó aquella libertad que no pedía ni daba nada, en la que él no era nada… Y en esa nada encontró la alegría. Su espíritu voló en este limbo tenebroso en busca del dios…


  Pero no le encontró. No sintió su presencia, a pesar de que la anhelaba. Solo percibió un punto de oscuridad perfecta, hiriente y a la vez sublime. Allí estaba Bor, allí, pero siempre lejos, siempre alejándose. Él llamaba a su señor y le perseguía, pero Bor le rechazaba. No se le aparecía la criatura de mil rostros, tan escalofriantes como sublimes. El dios rechazaba a su adorador y su discípulo, aunque este le buscaba con desesperación. Quizá fastidiado o molesto, Bor rugió una llama que le arrastró y le envió lejos, hasta volver al reino torpe y feo de la carne, la sangre y los huesos. Era de nuevo Arno y estaba encerrado en una carcasa material.


  Abrió los ojos, jadeó y sollozó, sintiendo la puñalada desesperada del rechazo de su señor divino, lo único que había amado en su vida. Empezó a toser y resollar, a escupir flemas. Se ahogaba, le costaba meter y sacar aire de sus pulmones doloridos y dañados. Le dolía la cabeza y sentía la debilidad de la enfermedad. Incluso podía atisbar la larga sombra de la muerte, acercándose poco a poco.


  Se revolvió en el ataúd, agobiado y enloquecido. Llamó a Niels, pero el sacerdote ya no estaba allí para socorrerle. Nadie estaba ya con él.


  Lo peor era que su dios le había rechazado.


  Sollozando como un niño, tosiendo aún, consiguió salir del ataúd y se agarró a los muebles para no caerse. Le temblaban las rodillas y las manos. Tuvo que hacer esfuerzos para calmarse.


  –Mi señor… –gimió–. Yo te demostraré que soy digno… de servirte… Así nunca me volverás a rechazar… Te lo demostraré.


  Se lavó y se vistió, se puso la máscara que cubría la mitad deforme del rostro y salió de su pequeño templo. Caminó por los pasillos y subió las escaleras. Tuvo que apoyarse en las paredes porque le temblaban las rodillas. Jamás se había sentido tan débil. Y un dolor desconocido atenazaba su corazón: por primera vez, Bor le había rechazado. Era un dios implacable, el señor de los fuertes y los despiadados y por tanto no soportaba el fracaso, ni siquiera en sus devotos. Arno caminaba con los ojos desorbitados y febriles, mascullando locuras y promesas a su señor demoniaco. Su sombra de hombre encorvado se agigantaba en los muros. Los mozos y guardianes de palacio le miraban con asombro y temor. Aquel rey siempre había sido un hombre fuerte y decidido, pero ahora parecía un anciano tétrico y tembloroso que deambulaba por los pasillos, doblado en dos por una tos seca. Una criatura que resollaba y silbaba al respirar y que se agarraba el pecho con una mano temblorosa.


  Llegó a sus aposentos y ordenó al camarero que le trajeran comida y vino. No sentía ganas de comer ni de beber, pero tenía que conservar las fuerzas. Tenía mucho que hacer si quería recuperar el favor de su patrón diabólico. Aquella soledad y aquel dolor eran insoportables. Debía cosechar victorias y entregárselas a Bor para que el dios volviera a acogerle en su seno.


  Se obligó a masticar, engullir y trasegar, a pesar de que la comida le sabía a tierra y el vino a agua sucia. Tenía que reprimir las náuseas y el mareo a cada bocado y trago. Sudaba mucho, sentía la cabeza a punto de estallar y a veces sufría ataques de tos que le hacían escupir trozos de comida. Pero no cejó en su empeño. Hinchado y hastiado, con punzadas en el estómago, se echó en la cama para buscar el sueño. Todo giraba a su alrededor y tuvo que hacer esfuerzos para vencer el mareo y las ganas de vomitar. Ordenó al camarero que le cubriera de mantas, cuantas más, mejor. Tenía que sudar la ponzoña. El siervo estaba aterrado, pero obedeció. Arno se cocía bajo pieles y telas gruesas. A veces tosía y se le salían hilos de baba que se unían al sudor para empapar aún más la almohada. Estaba ardiendo de fiebre. Pero se obligó a permanecer en la cama, a pesar de que giraba a un lado y otro, convertido en un bulto inquieto.


  En algún momento quedó dormido y en algún momento despertó.


  Aún le dolía la cabeza, pero se encontraba en mejor estado. Más fuerte y entero. Apartó las mantas y se levantó. Tosió y escupió. Llamó al camarero, que trajo una palangana con agua para que se lavara la cara. Hizo sus necesidades en un barreño, se terminó de asear con paños limpios y se vistió. La debilidad había retrocedido, aunque no la enfermedad. Había ganado una batalla, no la guerra. Pero eso sería suficiente. Ordenó al barbero recortarle la barba y dar brillo a sus cabellos con aceite. Se miró en un espejo de vidrio pulido. La mitad sana de su rostro aparecía escuálida y blanca, pero sus ojos brillaban con la determinación de costumbre. Despidió a los sirvientes y una vez que estuvo solo, se miró las manos que habían sostenido la espada en la guerra. Las manos que dirigían el reino. Temblaban. Enfurecido, una agarró a la otra, se apretaron y asieron y estrujaron. Pero los temblores no cesaban. Cerró los puños y golpeó la madera de la mesa, una y otra vez, hasta despellejarse los nudillos y hacerlos sangrar, hasta convertir las manos en dos bolas de carne amoratada. Las abrió y las miró con ira. Seguían temblando, pero menos. Algo había avanzado.


  Se las limpió con desgana en la túnica señorial y salió al pasillo, pálido y sudoroso. Llamó al camarero, que descansaba en un banco del corredor, a la espera de cualquier mandato.


  –Mozo, ve a buscar al príncipe Fabián y al señor Rolando Estrom y diles que quiero verlos de inmediato en mi despacho particular. ¡Vamos!


  El sirviente echó a correr para obedecer la orden.
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  Cuando Fabián y la Araña entraron en el despacho personal del rey, le contemplaron sobresaltados.


  Arno estaba sentado en la butaca señorial que presidía la mesa en la que solía celebrar reuniones personales. No era el salón del Consejo, pero era una cámara también grande, y privada. Allí había hablado y conspirado muchas veces con su consejero Rolando Estrom. Allí se decían las cosas que no debían ser oídas en el Consejo del Rey, aquellas cosas que nunca deberían ser recogidas en acta alguna, pero que resultaban también cruciales para la gobernanza del reino. Sobre la túnica pesada llevaba una capa de pieles y además en la chimenea había un fuego muy fuerte. Con tales atuendos y en una sala tan caliente, y a finales del verano, el rey estaba brillante de sudor y el pelo aceitoso se le pegaba al cráneo. Tenía una mano metida debajo de la máscara y se rascaba con furia las cicatrices. La otra mano estaba sobre la mesa, hinchada como un bollo oscuro y recorrida de costas de sangre. Al notar que los ojos de los dos hombres se fijaban en esa mano temblorosa, Arno la llevó al brazo de la butaca para agarrarlo.


  Fabián y la Araña tuvieron que apartar la mirada de los ojos del rey. Eran los ojos de un loco.


  Arno tosió y carraspeó y dijo con voz ronca:


  –Sentaos y escuchadme. He de hablaros de asuntos cruciales. Tengo que hablaros sobre el futuro de nuestro reino.


  Fabián y la Araña cruzaron una mirada cautelosa, obedecieron y mantuvieron la boca cerrada.


  Arno dijo:


  –Hemos sufrido un revés en la lucha contra los dailos. Pero solo ha sido un revés… ¡Solo eso!


  Fabián y la Araña volvieron a mirarse y fue el príncipe quien rompió el silencio:


  –Majestad, ¿qué queréis decir con eso de un revés? No entiendo…


  –Que hemos perdido solo una batalla. Pero ganaremos la guerra. Y la ganaremos cuanto antes. De inmediato.


  –¿La guerra contra Dail? –preguntó Fabián.


  –¡Claro! ¿Qué guerra va a ser si no, imbécil? ¡La guerra más importante en toda la historia de Einza! ¡La única importante, en realidad! ¡La guerra que yo he de ganar!


  Le miraron con asombro. La Araña dijo:


  –Majestad, ¿qué es lo que queréis decir con exactitud? Por favor, contadnos vuestros planes.


  Arno levantó la barbilla y las cejas y se sacó la mano temblorosa de debajo de la máscara. Dijo:


  –Antes de que llegue el invierno atacaré otra vez Dail. Lanzaré a mi hueste sobre ese reino desgraciado, lo arrasaré a sangre y fuego y yo mismo me coronaré como su rey.


  Fabián miró con gesto sombrío a su padre y luego a la Araña. El viejo consejero dijo:


  –Majestad, os pido que recapacitéis. En primer lugar, ya no tenemos ningún aliado en Dail. Ya no tenemos a los Gaela para encumbrar a un soberano vasallo que nos venga bien. Tampoco tenemos nobles dailos aliados que nos allanen el camino de la invasión. Hemos perdido a todos nuestros agentes allí. No podemos esgrimir ninguna razón legítima para justificar un nuevo ataque.


  –No necesitamos a los Gaela ni a ningún otro noble dailo que nos apoye –contestó Arno–. Nuestra única razón es aumentar la gloria de Einza y eso lo legitima todo. Llevaremos la Hueste Real a la frontera, la cruzaremos, buscaremos a los enemigos y los destrozaremos en dos o tres batallas. Conquistaremos Selgova y yo mismo me coronaré ante sus gentes.


  La Araña le miraba con ojos desorbitados.


  –Pero necesitamos al menos alguna excusa, alguna razón para volver a invadirlos. Si no, Einza quedaría al nivel de los bárbaros.


  –Os doy la orden de que halléis vos esa excusa o razón o lo que sea. Además, la guerra aún no ha acabado porque nadie firmó la paz. ¡No se necesitan argumentos para seguir batallando!


  –¿Y qué estrategia seguiremos? –intervino Fabián–. ¿Iremos hasta sus fronteras con otro ejército y las cruzaremos así como así? ¿Por dónde vamos a pasar el Mormaer? Los puentes y vados principales vuelven a estar en manos de los dailos. Como bien ha dicho el señor Estrom, ya no tenemos aliados que nos abran las puertas de ese reino.


  –Hallaremos la manera. Vos, señor Estrom, movilizaréis a vuestras hordas de espías y agentes en Dail para que nos ayuden y nos señalen por dónde entrar.


  –Majestad –dijo la Araña–, os repito que ya no hay nadie que nos auxilie en ese reino. Una vez perdida la conexión de los Gaela, allí estamos ciegos y sordos. Costará tiempo recabar toda la información necesaria y crear nuevos contactos. Lo único que sabemos es que ahora sus fronteras están más defendidas que nunca, en previsión de otro ataque. No tendremos la sorpresa de nuestra parte y…


  –¡Me da igual! –bramó el rey–. Con sorpresa o sin ella iremos hasta esa gente y los barreremos de una vez por todas del mapa. Quiero la Hueste Real preparada en quince días. Yo mismo la conduciré a las fronteras. Hasta entonces, tendremos tiempo de planificar la campaña.


  –¡Quince días! –exclamó la Araña–. ¡Eso es imposible, Majestad! Las mesnadas supervivientes de la campaña siguen llegando desde el oeste, poco a poco. Tardaremos mucho más tiempo en…


  –¡He dicho quince días! ¡Ni uno más! He de aprovechar el buen tiempo antes de los fríos. Tenemos que conquistar Dail antes del invierno.


  –Antes del invierno. –Fabián le miraba con seriedad–. Así de fácil. Majestad, ¿sabéis de cuántos hombres disponemos después de la catástrofe de Brechin?


  –¡No fue ninguna catástrofe! –bramó Arno. Tragó saliva y consiguió controlarse para decir–: No fue un daño irreversible. Nos recuperaremos de ese contratiempo.


  Fabián dijo:


  –Ese contratiempo nos ha costado unos veinte mil hombres. Más de un tercio de todas nuestras fuerzas armadas. Nuestro poder bélico ha quedado muy reducido. Erena, Gardán y Beleg podrían replantearse atacarnos ahora, cuando estamos tan débiles, o al menos presionar en nuestras fronteras. Si las desprotegemos llevando la Hueste Real otra vez a Dail, quizá esta vez sí den ese paso. Además, hay que mantener fuerte la línea de Vergelmir.


  –Los feroanos han sido vencidos y no volverán a darnos problemas –dijo Arno.


  –En efecto –contestó Fabián–. No nos darán problemas solo porque se han devuelto a Vergelmir las mesnadas que se sacaron de allí para contribuir en la invasión a Dail. Fue entonces cuando los bárbaros sí dieron problemas. La lección aprendida es que no se puede sacar ni un solo peón de los fuertes del norte. Roco logró echar a los bárbaros e incluso dio su vida para conseguirlo, pero si descuidamos las defensas de Vergelmir los feroanos se unirán en otra confederación y atacarán de nuevo.


  –¡Está bien! –gruñó Arno–. ¿Cuánta gente se puede reunir para ser empleada en la próxima campaña de Dail, sin descuidar todas las malditas fronteras?


  –Majestad, solo es factible una hueste de unos diez a quince mil hombres –contestó Fabián–. Esa fuerza no superaría a la de los dailos, que además pueden buscar ayuda en Erena; en realidad ya la tienen porque el rey de Erena ha permitido a las compañías de contrato de su reino emplearse en el bando dailo. Ahora podrían recibir incluso más tropas. No solo eso: debido a la Paz de Oer, el Viejo Norte aún mantiene su alianza con los dailos. Sabemos que en Brechin el rey de Torán les mandó su ayuda. Si volvemos a atacarlos puede que los otros reinos viejonorteños también les envíen mesnadas. Todo eso puede hacer ascender el número de enemigos, que nos sobrepasarían. Pero además, estaríamos peleando en un reino enemigo. En tierra enemiga. Imposible vencer con estos números, Majestad.


  Arno le miró con furia y cerró los puños sobre los brazos del trono. Fabián no desvió la mirada, cosa que soliviantó aún más al rey, pero al final el príncipe bajó la vista para que su impertinencia no resultara intolerable.


  La Araña intervino con su voz humilde de costumbre:


  –Quizá ni siquiera consiguiéramos reunir una fuerza del tamaño mencionado, Majestad. Ahora, algunos nobles pueden mostrar renuencia para enviarnos sus mesnadas.


  –¿Renuencia? –exclamó Arno–. ¡Mis vasallos están obligados a contribuir en el esfuerzo bélico! ¡Deben obedecer a su rey!


  La Araña contestó con su calma habitual:


  –Eso parece evidente en los tratados y las ceremonias de lealtad, Majestad, pero en la vida real… Por desgracia, algunos condes ya expresaron su disgusto por esta última campaña, cuando ya teníamos una invasión feroana dentro del reino. Tras el… contratiempo sufrido en Brechin y la retirada de Dail, puede que no vean muy claro prestar otra vez su ayuda al trono.


  –¡Pero eso significaría la traición! –Arno se metió la mano bajo la máscara y se rascó con furia, como si quisiera arrancarse el pellejo y hasta los huesos–. Los destruiré a todos, los mataré, los ahorcaré e impondré el orden sobre esos revoltosos.


  –La mayoría están en el norte –dijo Fabián–. En Singidur. Son gentes que sufrieron el ataque feroano cuando se retiraron fuerzas de Vergelmir. Ya entonces quedaron muy disgustados por descuidar la vigilancia de la frontera, solo para atacar a Dail. Muchas gentes allí, tanto villanos como nobles, han perdido a sus seres queridos. No creo que estén dispuestos a obedecer otra vez la misma orden, Majestad. Al menos, no todos.


  –Eso significa la rebeldía. Si osan desobedecer a su rey iré allí yo mismo para meterlos en cintura.


  La Araña levantó las manos como pidiendo paz.


  –Majestad, no podemos llegar a esos extremos. Tal cosa no haría más que dañar otra vez las defensas de Vergelmir.


  –Lo último que necesitamos en el presente es un conflicto interno –dijo Fabián–. No podemos enfrentarnos a los nobles del norte, las gentes que siempre han defendido los fuertes de Vergelmir. Son imprescindibles para mantener la seguridad y la estabilidad del reino.


  –Su desobediencia me humillaría ante todos –replicó Arno–. No puedo tolerarlo. Nadie puede verme burlado de tal modo por mis propios súbditos.


  –Es mejor verlo de una manera práctica, Majestad –dijo la Araña–. Ahora es necesario recuperarse y ganar tiempo. Sobre todo, no podemos correr riesgos. Hay que asegurar el control de las fronteras e incluso de las gentes grandes de nuestro reino, que están muy descontentas con lo que ha sucedido en Dail. Y la realidad es la realidad, Majestad: el rey no puede imponer su autoridad de manera tiránica a los nobles, ya que los necesita.


  Fabián sonrió con sarcasmo y dijo:


  –En todo caso, solo se podría imponer la voluntad por las malas si la Corona tuviera fuerza suficiente como para hacerlo. Pero ahora no tenemos ni el prestigio ni el aval de ninguna victoria en Dail, ni una esperanza clara de ganar, ni tampoco el poder armado suficiente como para obligar a los nobles descontentos a intervenir. Ahora tenemos que ser prudentes.


  Arno se sacó la mano de debajo de la máscara. Tenía los dedos manchados de rojo. Fabián y la Araña vieron con horror que caían hilos de sangre de la zona oculta.


  –¡Majestad, os habéis herido al rascaros! –exclamó la Araña.


  Arno se miró los dedos temblorosos, rojos y brillantes, se limpió en la capa y metió la mano bajo la mesa.


  –No importa. Está bien, sea, voy a mostrarme generoso y no voy a obligar a ningún maldito noble levantisco a obedecerme si no quiere. Aun así, la guerra contra Dail debe continuar. Para aumentar nuestra hueste haremos levas extraordinarias. Quiero reunir al doble de peones y a más caballeros. Se reclutará a la mitad de todos los hombres en edad de pelear de cada castillo, ciudad y villa. Todos ellos estarán obligados a servir a su rey.


  –No se puede hacer eso, Majestad –dijo la Araña–. Dejaríamos despobladas de hombres adultos las ciudades y las aldeas. No se podría trabajar en los talleres, las manufacturas, los molinos, los labrantíos y las granjas.


  –¡Me da igual! Las gentes se las compondrán como puedan.


  –Estáis proponiendo una guerra total… –Fabián le miraba con asombro y no podía evitar negar despacio con la cabeza–. El reino entero quedaría paralizado durante todo el invierno… Quizá durante años.


  –Einza es una tierra fuerte. Saldrá adelante.


  –Hay otro problema añadido, Majestad –dijo la Araña–. El oro. Las guerras son caras, y más cuando se luchan en el extranjero. Einza es un reino rico, pero la invasión de Dail, sumada a la lucha en Vergelmir, le ha hecho daño al Tesoro. Tendremos que sacar más oro y plata de sus arcas para pagar las armas y la intendencia de otra Hueste Real.


  –Pues emplearemos el Tesoro, que para eso está. Y si hace falta, se cobrarán más tasas e impuestos. Todos los einzanos deben contribuir al esfuerzo de la guerra.


  –Una guerra que se puede volver a perder y que puede descoyuntar a todo el reino –dijo Fabián.


  Arno se levantó y estrelló los puños contra la mesa.


  –¡Basta! ¡No hacéis más que quejaros! ¡Estáis aquí para obedecer y servir a vuestro rey, no para llevarle la contraria! Escuchadme bien. La guerra contra Dail continuará. Reuniremos a la Hueste Real en quince días y si para eso hay que sacar a rastras hasta a los niños de sus casas y ponerles una maldita lanza en las manos para combatir, ¡así se hará! Os encargo que diseñéis un nuevo plan de conquista de Dail y que lo hagáis de inmediato. Un plan que me satisfaga por completo. Mañana lo llevaremos ante el Consejo Real en pleno, para dar cuenta de todo a los hombres fuertes de la Corte. Desobedecer al rey es delito de felonía y en tiempo de guerra es alta traición. Y ya sabéis el castigo.


  Los dos le miraron con rostro impasible y duro.


  Arno pareció ablandarse un poco y se limpió la sangre de la boca y el cuello de manera distraída.


  –Sé que trabajaréis en bien del reino para devolverle el honor perdido en Dail. Tengo confianza en vosotros y sé que no me decepcionaréis.


  La Araña se levantó y asintió con respeto.


  –No os decepcionaré, Majestad. Yo sirvo a mi reino y a mi rey. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.


  –Muy bien, señor Estrom. ¿Y vos, príncipe Fabián? ¿Vais a decepcionarme?


  Fabián también se levantó y asintió.


  –No os decepcionaré, Majestad. Trabajaré para conseguir la victoria de Einza, sea cual sea el escenario del combate y por muy difícil que parezca ganar.


  –¡Así me gusta! –Arno dio una palmada en la mesa y soltó una carcajada tronadora–. Sé que esta empresa parece difícil, pero nosotros los einzanos estamos acostumbrados a superar todos los desafíos. Así ha sido durante mucho tiempo y así volverá a ser. Yo os pido que confiéis en mí, porque os aseguro que nosotros seremos los protagonistas de una nueva era de gloria para Einza. Sí, yo os pido que confiéis en mí porque yo confío en vosotros.


  –Gracias, Majestad –dijo la Araña–. Es un honor y un placer para mí escucharos decir eso.


  –Yo también os lo agradezco, Majestad –repuso Fabián.


  Arno asintió, sonriendo a través de la sangre que manchaba sus labios.


  –Ahora podéis retiraros porque hay mucho que hacer. Pero antes quiero hablar un poco más con vos, señor Estrom.


  Fabián no protestó y se fue. Una vez solo con su consejero, Arno se limpió otra vez con la manga y apretó la mascarilla contra la mejilla deforme para parar la hemorragia que él mismo había creado.


  –Escuchadme, señor Estrom. Quiero saber cómo se ha comportado mi hijo en todo este tiempo. Os ordené que le vigilarais de cerca. ¿Es de fiar o debo tomar medidas contra él?


  –Majestad, Fabián no está para nada de acuerdo con vuestras decisiones, como bien sabéis. Pero ha obedecido y ha servido al reino con lealtad. Es un hombre sensato.


  –También es débil. ¿De veras no habéis hallado motivos para sospechar que trame algo contra mí? ¿Ni una palabra desviada?


  –No, Majestad. Si Fabián tiene pensamientos desordenados de tal tipo no los ha compartido conmigo, incluso aunque yo le he dado pie para comprobar su lealtad… Vos me lo ordenasteis así.


  –Claro, claro. Vaya, pues parece que Fabián es leal por completo. Tonto, pero leal. Esto me agrada. Algún día deberemos deshacernos de él, pero por ahora es mejor que siga sirviéndonos.


  La Araña le miró impasible.


  –Como vos deseéis, Majestad.


  –¿Todo lo demás ha ido bien mientras yo estuve fuera? ¿Hay algo de lo que preocuparnos?


  –Sí lo hay, Majestad. Mucha gente está descontenta con la invasión de Dail y sobre todo con sus resultados. Además, los sacerdotes también andan enojados con vos. Y tienen mucho peso, tanto en la nobleza como en el vulgo.


  –¡A la mierda con todos esos haraganes! Tendrán que obedecerme, lo quieran o no. ¿Hay que empezar a ahorcar felones para imponer respeto?


  –No, Majestad. Quizá cuando acabe todo el problema de Dail, pero ahora no. Necesitamos a los vasallos de las ciudades y los castillos de nuestro lado.


  –Por supuesto, sí, lleváis razón. Ya habrá tiempo para todo eso después. Me dejáis aliviado, señor Estrom. Sé que no aprobáis que continúe la guerra contra Dail, pero es lo mejor para Einza. Cuando conquistemos ese reino bárbaro todos me darán la razón. Y vos ganaréis un poder como nunca habríais podido imaginar. No voy a olvidar a los que me han ayudado.


  –Os lo agradezco, Majestad. Tenemos por delante una labor ardua, así que os agradecería que me permitierais descansar un poco antes de ir con el príncipe a trabajar en el asunto de Dail. Me hago anciano, señor. Ya no tengo la energía de antes.


  –¡Ah, viejo bribón! ¡Estáis hecho un potro salvaje y tenéis la fuerza de una peonada de lanceros! Pero lleváis razón, os habéis ganado un descanso. Id y disfrutad del reposo.


  –Vos también deberías reposar. Parecéis quebrantado de salud.


  –¿Esto? No os preocupéis, es solo una fiebre pasajera. Se me pasará comiendo y durmiendo, como siempre. –Clavó sus ojos en los del anciano–. Hay algo más que debo pediros. Al anochecer, enviad un niño a mi habitación. Esta vez quiero un macho, no una hembra. Que sea dócil y manso, y cuanto más pequeño, mejor.


  La Araña seguía impasible, pero algo se había petrificado en su cara.


  –Por supuesto, Majestad. Enviaré alguien a buscar lo que queréis y lo tendréis en vuestra alcoba al anochecer.


  Arno soltó una risotada.


  –¡Puedo confiar en vos! Bien, señor Estrom, ya os podéis ir.


  La Araña asintió con respeto y se marchó.


  Arno sufrió entonces un ataque de tos y se limpió otra vez la cara brillante de sangre y sudor con la manga. Respirando fuerte y temblando sin poder evitarlo, él también se marchó hacia sus aposentos personales.


  33


  Arno despertó con un sobresalto. Estaba tumbado en la cama de su alcoba, envuelto en mantas pesadas y empapado de sudor de la cabeza a los pies. El fuego ardía en la chimenea y la cámara estaba muy caldeada. El rey de Einza jadeaba con esos silbidos que le habían acompañado desde que cogiera las fiebres al huir de Dail. Su corazón latía alborotado y parecía a punto de escapar de su pecho. Sentía un miedo intenso, fruto de la pesadilla que le había despertado. No podía recordarla. Solo sabía que había tenido sueños espantosos y confusos que ahora se perdían en el olvido. Pero el terror continuaba y se convertía en una angustia ciega que no se podía sacar de encima.


  Apartó las mantas, agobiado y asfixiado, y se levantó entre toses y resuellos. Solo llevaba la camisa interior, tan sudada que se le pegaba al cuerpo desnudo como un segundo pellejo, húmedo y colgante.


  Se volvió hacia la ventana. El sol ya había caído y las sombras se apoderaban del mundo. Se preguntó por qué el señor Estrom no le había traído aún el niño que le había pedido para satisfacer su lujuria. Se agarró la entrepierna y se dio cuenta de que estaba excitado. Sonrió, lascivo. Tenía ganas de violentar la carne inocente y de ver el miedo en los ojos de su presa. Había llegado a un punto en el cual solo disfrutaba causando terror y daño a sus víctimas.


  Sonaron golpes en la puerta.


  –¿Quién es? –bramó.


  –Majestad, he venido a veros para cumplir vuestra encomienda –respondió la Araña, desde el otro lado de la puerta.


  Arno sonrió complacido y se sacó la mano de debajo de la camisa mojada. Recuperó la máscara y se la puso en la cara sudorosa.


  –¡Adelante! ¡Pasad, mi buen amigo! ¿Qué me traéis en esta ocasión? ¡Estoy seguro de que el mocito será de mi agrado! ¡Vos me conocéis bien!


  La puerta se abrió y en efecto entró la Araña. Pero no venía acompañado de ningún muchachito, sino de cuatro hombres de la Guardia Real, con espada y armadura de cota de malla y casco.


  –¿Qué es esto? –preguntó el rey, asombrado.


  –Tenéis un problema muy grave –dijo la Araña.


  Arno se fijó en que su consejero tenía un documento enrollado en su mano derecha. La Araña hizo un gesto a uno de los guardias, que cerró la puerta y apoyó su cuerpo en ella. La Araña se acercó a Arno y le tendió el rollo.


  –¿Qué pasa aquí? –gritó Arno.


  –Leed.


  Arno lo desenrolló y sus ojos y la mitad de su cara a la vista se llenaron de cólera.


  –¡Traición! –bramó, entre toses que doblaron su cuerpo. Pudo controlarse y se agarró a la mesa para no caer–. ¡Es un acuerdo de paz! ¡Un tratado de los malditos dailos!


  –Eso es. Llegó hace unos días, mientras vos estabais enfermo en Vitol. Los dailos proponen la paz. Enviaron mensajeros con tal propuesta y se la entregaron a Fabián.


  –¡A Fabián! ¡Y mi hijo no me ha dicho nada! ¡Asqueroso felón malparido! ¡Quería traicionarme, eso es! ¡Quería firmar la paz en secreto con los dailos! ¡Por eso no me dijo nada esta mañana en la reunión! ¿No es así?


  –Así es. Él deseaba firmar esta paz para acabar con la guerra de una vez por todas.


  –Pero vos habéis descubierto su juego, viejo amigo, sí, vos, que sois más astuto que mil zorros… ¡Ese traidor no os ha podido engañar! ¡Y por eso venís a darme cuenta de este increíble atropello! ¡Ahora me informáis de todo!


  –Eso es, Majestad, ahora os informo de todo. Ahora.


  Arno le miró con extrañeza.


  –Un momento… ¿Cuándo habéis descubierto todo este jueguecito de Fabián?


  –Será mejor que vuestro propio hijo os lo explique. –La Araña se volvió hacia el guardián de la puerta–. Ve fuera y dinos si ya viene el príncipe. Le dije que se citara con nosotros en esta misma alcoba.


  –Sí, señor –dijo el hombre, y salió a obedecer la orden.


  Arno contempló a la Araña con alegría y admiración.


  –¡Sois un genio! ¡Habéis hecho venir aquí a Fabián con cualquier pretexto para sacarle la verdad delante de mí! ¡Así confesará su traición ante el rey! ¡Así lo sabré todo de sus propios labios!


  –En efecto, eso hice. Cité a Fabián aquí para que pongamos en claro este asunto todos juntos, en privado.


  –Muy bien, muy bien. Estoy deseando ver su cara cuando le eche en cara este documento. Y me gustará aún más ver su rostro cuando cuelgue del patíbulo.


  La puerta se abrió y el guardián penetró junto al príncipe Fabián, que vestía aún con la saya cortesana. Todos allí tenían buenos atuendos, incluso los guardias, excepto el rey, que se encontraba en camisa interior. Pero no parecía haberse dado cuenta de tal detalle.


  –¡Tú! –rugió Arno, señalando a Fabián, que le miraba impasible–. ¡Traidor asqueroso! ¡Hijo desobediente y desagradecido! ¡Has osado alzarte contra tu propio creador! ¿Ves ese documento? ¿Lo reconoces?


  Fabián echó una mirada a la carta tirada en el suelo, medio arrugada por las manos temblorosas de Arno.


  –Sí. Lo leí hace unos días.


  –¡Lo reconoces! ¡Reconoces tu crimen! ¡Qué desvergüenza y desparpajo tiene el canalla! Querías negociar la paz con los dailos a mis espaldas, ¿verdad? ¡Contesta!


  –Sí. Eso deseaba. Tenía que acabar con vuestros despropósitos. Debía conseguir la paz y la tranquilidad para nuestro reino.


  Arno tosió y sonrió, incrédulo.


  –Jamás imaginé tan grande villanía… Y tú saliste de mi propia sangre… Qué vergüenza el haberte engendrado… ¡Qué vergüenza! Pero corregiré ese error. No solo vas a morir en la horca, sino que sufrirás tormento y me suplicarás el final mil veces antes de arrojarte al verdugo. Colgarás ante la plebe, como un vil criminal… ¡Lo que eres! ¡Guardias, prendedle!


  Los cuatro hombres armados no se movieron y miraron a la Araña, como si esperaran su permiso. El consejero asintió con la cabeza y dijo:


  –En efecto, prendedle.


  Pero su dedo señalaba a Arno.


  Dos guardias se abalanzaron sobre él y le agarraron fuerte de los brazos. Arno quedó tan asombrado que en un principio no pudo ni siquiera moverse, pero de inmediato forcejeó y gritó:


  –¡Soltadme de inmediato, criminales! ¡Yo soy el rey!


  Los dos hombres parecieron dudar, pero la Araña levantó una mano.


  –No temáis nada. Tal y como prometí, no seréis castigados. Estáis haciendo un bien al reino y se os recompensará como a buenos patriotas. Los otros dos, ayudad a vuestros compañeros.


  Arno se debatía con furia, aullando. Era un hombre fuerte, pero pugnaba contra cuatro guerreros aún más grandes. Además, la enfermedad le pasó factura y dobló su cuerpo, vencido por un ataque de tos.


  –Os ruego que no persistáis en resistir –dijo la Araña–. No conseguiréis otra cosa que haceros daño.


  Arno resollaba y tosía entre convulsiones. Poco a poco, recuperó el control de sí mismo. Jadeante, levantó la cabeza para mirar con odio al consejero y a su hijo. Dos hombres continuaban sujetándole por los brazos y otros dos estaban tras él, dispuestos para ayudar.


  –¿Qué significa… todo esto? –gruñó Arno–. ¿Qué traición es esta?


  Fabián se adelantó para encararse con él.


  –No hay ninguna traición. Estamos haciendo un bien al reino.


  –Yo soy el rey… –gruñó Arno–. No tienes derecho a hacer esto con tu rey…


  –Ya no sois el rey –dijo Fabián–. Habéis dejado de serlo desde este momento. Aceptadlo.


  Arno levantó la cabeza y sonrió con acritud.


  –Ahora lo entiendo… Esto es un golpe de Estado. Quieres hacerte con la corona, felón miserable… Cometiendo los peores crímenes: el regicidio y el parricidio…


  Fabián sonrió con sarcasmo.


  –¿Y eso me lo decís vos, que asesinasteis a vuestro propio padre para subir al trono?


  –¡Eso es una calumnia!


  –Ya no hace falta que mintáis para mantener vuestro honor y vuestra legitimidad de rey a salvo –dijo Fabián–. Todo eso lo perdisteis hace mucho tiempo.


  –¡Déjate de palabrerías, malnacido! ¡Quieres hacerte con el poder asesinando a tu señor, y basta! ¡No tienes más derecho que el de las armas!


  –Tengo el derecho y la legitimidad de proteger a Einza. ¿Acaso creéis que hago esto para conseguir la corona? ¡No! Lo hago por el reino. Para que no lo acabéis de destruir con vuestras obsesiones.


  –¿Qué estás diciendo, traidor? –Arno le miró con asombro–. ¡Yo soy el rey!


  –No solo no merecéis serlo, sino que no debéis serlo. Vuestras decisiones han hecho peligrar a la Gloriosa Einza. Os obcecasteis en invadir Dail y os llevasteis fuerzas armadas imprescindibles para proteger Vergelmir. Gracias a eso hemos sufrido una invasión de bárbaros como no se había visto en mucho tiempo. Solo gracias a la vuelta de Roco y a su esfuerzo se pudo enmendar tal yerro vuestro, a costa de su vida y perdiendo muchos hombres allí. ¿Recordáis que os dijimos que no emprendierais la guerra contra Dail? ¿Lo recordáis, grandísimo necio?


  Arno le miró con asombro. No podía creer que su propio hijo le hablara de tal manera. Pero Fabián le señaló con el dedo y continuó:


  –Os lo advertimos una y otra vez, pero no hicisteis ningún caso. Aún peor, en esa guerra tomasteis una tras otra las peores decisiones… ¡Las peores! Jugasteis al juego que os propuso el enemigo, en el que estaba más cómodo, y os internasteis en un reino hostil sin tener las espaldas cubiertas, para apostarlo todo en una sola baza. ¡Y perdisteis! Habéis dejado al reino muy mermado de fuerzas y habéis vuelto humillado de Dail… ¡Una vez más! Pero no contento con eso, ahora proponéis ir a la guerra otra vez… ¡en solo quince días! Queréis reclutar hasta a los mendigos y meternos en otra empresa aún más peligrosa que la anterior. Y estáis dispuesto incluso a dejarnos otra vez indefensos en las fronteras… Solo por satisfacer vuestro orgullo enfermo y vuestros delirios de poder. –Respiró fuerte para calmarse–. No se os ocurra echarme a mí en cara nada. Sois vos mismo el que os habéis cavado la tumba, maldito loco rabioso. Einza no puede teneros como gobernante. En realidad, os habéis convertido en un problema para el reino. Vos sois su peor enemigo.


  Arno temblaba, consternado e incrédulo. Tosió, carraspeó y sonrió mordaz.


  –Mucha palabrería para ocultar la ambición de poder… Dejaos de monsergas, traidor.


  –Él no tiene la culpa de todo esto –intervino la Araña, con voz lenta y dura–. Fui yo.


  Arno le miró con horror.


  –¿Qué estáis diciendo?


  –Que fui yo quien le propuso al príncipe quitaros de en medio. Él incluso se resistió a la idea, pero yo le convencí. Llevaba pensando en ello desde hace mucho tiempo, incluso desde antes de que fuerais a la guerra contra Dail. ¿O acaso creéis que un golpe de Estado se prepara en dos días?


  –¡Vos! ¡Malnacido! ¡Me habéis burlado todo este tiempo! ¡Vos teníais que servirme a mí!


  La Araña le miró con su tranquilidad habitual. Pero había algo frío y terrible en sus ojos.


  –Yo sirvo a mi reino y al rey. No al hombre, sino a la institución. Por eso mismo decidí que lo mejor para cumplir con mi deber, como siempre he hecho, era apartaros a vos del poder. Como bien ha dicho Su Alteza, os habéis convertido en un problema para el reino. Y mi cometido es resolver problemas.


  –¿Desde cuándo me habéis estado engañando?


  –He estado trabajando en ello desde hace mucho, desde que os empecinasteis en guerrear de nuevo contra Dail. Pero lo tomé solo como una posibilidad. Le hablé de ello al príncipe Fabián y él se horrorizó al principio, pero le convencí poco a poco de que si no volvíais de Dail con una victoria bajo el brazo, no habría otro remedio que tomar medidas drásticas para proteger al reino de vos. Cuando llegó la oferta de paz de Dail… ya no había más que hablar. Era la solución perfecta. Con vos fuera del trono, llegaremos a un acuerdo razonable para las dos partes.


  –¡Un acuerdo con los bárbaros! ¡Eso es humillante para Einza!


  –En efecto, lo es. Pero vos mismo habéis provocado esto, al emprender una guerra absurda y al perderla de un modo catastrófico. Vos sois quien nos obliga a firmar tratados con un reino que debería ser inferior en todo al nuestro. Vos tenéis la culpa y ahora nosotros tendremos que arreglarlo, pactando una paz lo menos lesiva posible para nosotros. Porque nos habéis dejado en una situación de debilidad tal, que podrían atacar nuestras fronteras y estaríamos en una posición apurada. Igual que pueden atacarnos otros reinos enemigos. Ahora necesitamos la calma para fortalecernos. Porque somos más débiles que nunca. Y todo ello tenemos que agradecéroslo a vos. Un mal rey para el mejor reino. Pero los Estados deben contar con mecanismos internos de protección, tanto contra los enemigos de fuera como contra los de dentro.


  Arno le miró con pavor. De pronto, sonrió de manera enloquecida y soltó una carcajada.


  –¡No os saldrá bien, traidores! ¡Mucha gente en el reino me apoyará! ¡No permitirán que cometan este crimen contra su amado rey!


  La Araña le miró con desprecio.


  –Ya tenemos todos los apoyos importantes. Ya se han preparado los acuerdos secretos de los grandes nobles del reino, de los concejos de las ciudades e incluso de los capitanes de la Guardia Real. En realidad, no fue difícil. Hasta los más fieles a la tradición cedieron. Todos están ya hartos de vos. Un rey enloquecido y derrotado pierde con rapidez sus apoyos. Puede que alguien dé problemas, pero se le podrá convencer sin mucho esfuerzo. Creedme: no habrá nadie que quiera vengaros.


  Fabián intervino:


  –Además, os habéis cavado vuestra propia tumba ignorando a los sacerdotes. No solo los habéis despreciado una y otra vez, sino que ya es un secreto a voces vuestra devoción por esos dioses repugnantes que tanto amáis.


  Arno le miró con furia.


  –¡No oses ni mencionar ese tema! ¡No eres lo bastante digno!


  –¿Es más digno perpetrar rituales obscenos en lo hondo del palacio? ¿Es más digno el sacrificio humano a entidades prohibidas? ¡Dais asco! No solo habéis sido un mal gobernante, sino que además quisisteis subvertir el orden divino en Einza. Y eso también lo vais a pagar caro.


  –Los hombres sabios están con nosotros –dijo la Araña–. También celebré reuniones secretas con los sacerdotes más importantes de los dioses gautaros. Su palabra llega tanto al noble como al labriego y todos la respetan. Van a hundir vuestro nombre en el pozo de la blasfemia y la impiedad. Cometisteis otro yerro fatal poniéndolos en vuestra contra.


  Arno los miró boquiabierto. A su vez, Fabián negó con la cabeza, asqueado.


  –Ya he visto lo que escondíais en el fondo del castillo… Esa cámara oculta en la que venerasteis a esos númenes asquerosos. Antes de venir aquí he ordenado quemar todo lo que había dentro, esas estatuas y tapices obscenos e incluso el maldito ataúd… ¡Incluso teníais un ataúd! ¿Para qué demonios queríais un ataúd? ¡Vuestra locura desconoce límites!


  –¡No! –aulló Arno–. ¡No toques las figuras de mi dios!


  –Todo acabará en la hoguera, sí. Que el fuego limpie la depravación. Esa cámara será purgada con las oraciones de los sacerdotes, luego se llenará de escombros y quedará tapiada y cerrada para siempre. Nadie volverá a entrar allí. Será sepultada en el olvido, como un mal recuerdo. Lo mismo que vos seréis para Einza: un mal recuerdo.


  Arno explotó de rabia y forcejeó, pero los hombres le agarraron fuerte y le controlaron. En el forcejeo se había perdido la máscara y la mitad destrozada del rostro quedó a la luz. Arno jadeaba y soltaba hilachas de saliva por la boca. Se volvió un poco hacia los guardias que le tenían bien sujeto.


  –Vosotros… debéis… servir… a vuestro rey… Soltadme…


  –Estos guardias reales son patriotas convencidos –dijo Fabián–. Los elegimos bien antes de venir aquí. Además, son piadosos y odian vuestros tejemanejes con los demonios. No os obedecerán.


  Arno miró a Fabián y a la Araña con un odio enfermo y patético.


  –¿Qué vais a hacer? ¿Vais a matarme? ¿Dónde?


  –Aquí mismo –respondió la Araña–. Encontrarán vuestro cadáver mañana, en esa cama. Parecerá que algún sirviente os asesinó… Algún devoto de los dioses gautaros, quizá. Habrá una investigación, pero quedará en nada. Cuando los sacerdotes y mis agentes empiecen a hablar de vos, nadie querrá encontrar al culpable. De hecho, tal vez le den las gracias en su fuero interno.


  –Vuestros… agentes… Eso es… Vais a desprestigiarme… A confabular y maquinar en secreto… Como siempre habéis hecho…


  La Araña se encogió de hombros.


  –Ese es mi trabajo y lo hago bien.


  Arno se volvió hacia Fabián.


  –Y tú… Mal hijo… Tú levantas la mano contra tu padre… Contra tu creador… Esos dioses gautaros tuyos… Esos dioses te castigarán.


  Fabián quedó tenso, muy pálido. Sus ojos miraban desorbitados a Arno. Estaba inmóvil. Rígido.


  Se acercó a Arno y le agarró por la pechera de la camisa.


  –¿Cómo osas siquiera echarme nada en cara, viejo morboso y depravado? –le dijo Fabián–. ¿Cómo puedes ser tan maligno y estar tan podrido que osas siquiera echarme nada en cara? ¿Acaso has pensado alguna vez lo que he debido soportar? ¿Lo que soportó Roco también, y todas las criaturas a las que les has desgraciado la vida entera?


  –¿De qué estás hablando?


  –De lo que todos van a saber, hijo de puta miserable… Lo que todo el reino sabrá: que eres un fornicador de niños. Un ser retorcido que solo merece la muerte en este mundo y la condena eterna en el otro.


  –Eso… eso es una mentira. Todo eso es una calumnia…


  –¿Calumnia? ¿Acaso imaginas por lo que tuve que pasar? Durante años pensé que yo era el culpable de todo… Yo y no tú. Yo era el sucio y tú el limpio. A duras penas no me volví loco por completo. Y Roco… el pobre Roco no pudo soportarlo y se convirtió en un monstruo enfangado en sangre y vino. Estoy seguro de que fue por tu culpa. Él podría haber sido un niño alegre, como yo, pero acabamos convertidos en dos engendros torturados, incapaces de hallar la dicha… Condenados a vivir en el dolor y la confusión. Todo por satisfacer tu brutalidad.


  Arno sonrió, perverso.


  –En realidad, no vales ni para la cama. Ni tu hermano tampoco. Y además sois míos, sois de mi propiedad. Podía hacer con vosotros lo que quisiera.


  Fabián le miró durante muchos latidos, temblando de ira. Le soltó y retrocedió unos pasos.


  Arno soltó una carcajada burlona.


  –¿Y tú vas a ser el próximo rey de Einza? ¿Un cojo deforme que arrastra el pie como si hubiera pisado una mierda de vaca? ¡Serás el hazmerreír de todas las gentes! ¡Fabián el Cojo! ¡Fabián el Cobarde! ¡Así te llamarán! ¡Por lo menos a mí se me conocerá como Arno el Sanguinario y Arno el Fuerte!


  –No. A ti recordarán como Arno el Castrado.


  La burla y la alegría desaparecieron de golpe.


  –¿De qué estás hablando? ¿Qué vais a hacerme?


  Fabián desenvainó con un siseo la daga afilada que colgaba de su cinto. El acero brilló a la luz de las lámparas de cera.


  –Levantad la camisa y sujetadle.


  Así lo hicieron.


  –¡Alto! –gritó Arno–. ¿Qué vas a hacer, hijo de puta?


  –Voy a hacer lo que muchas veces deseé hacer. Lo único que merecen los de tu calaña. Mañana, cuando te encuentren tirado en la cama y vean lo que falta en tu cuerpo, todos sabrán cómo llamarte. Cómo vas a aparecer en las crónicas. Cómo pasaras a la historia y a la leyenda.


  –¡No! ¡Retrocede! ¡Señor Estrom! ¡Ayudadme! ¡No podéis dejar que lo haga!


  La Araña permanecía impasible. Se volvió hacia Fabián.


  –¿Queréis que yo ejecute el castigo?


  –No. Debo ser yo.


  Fabián se acercó a Arno, que forcejeaba enloquecido, ya con la camisa subida hasta la cintura.


  –¿Creéis que vais a escapar de las garras de mi dios? –chilló–. ¡Qué equivocados estáis, traidores y felones! ¡Pronto vendrán desde el norte las legiones de demonios de las Tierras Malditas! ¡Sí, así ocurrirá, porque ya lo he concertado con los Hijos de Bor de Elivagar! ¡Ellos soltarán a las fieras y una ola de destrucción barrerá todo el Viejo Norte y luego Dail y luego el resto de pueblos y reinos! ¡Y los hundirá en océanos de sangre y mi señor Bor vendrá de nuevo para reconquistar lo que es suyo por derecho propio! ¡Estáis muertos! ¡Muertos y condenados!


  Todos le contemplaron con asombro y repulsión, inmovilizados por la fuerza de su fanatismo. Arno miró hacia lo alto y gritó:


  –¡Bor! ¡Mi señor oscuro, no me abandones! ¡No permitas que tu siervo sea destruido! ¡Yo te daré almas! ¡Te daré todas las almas de este reino! ¡Castígalos! ¡Libérame, mi amado dios!


  –Tapadle la boca –ordenó Fabián.


  Así lo hicieron. Una manaza cubría el rostro medio deforme y le dejaba el espacio justo para respirar por la nariz. Los ojos de Arno quedaron desorbitados y parecieron a punto de salir de su cara. Temblaba y sufría convulsiones, pero estaba bien sujeto. Sus gimoteos se habían vuelto agudos.


  Fabián le miraba a los ojos. Le agarró y Arno quedó tenso y todo él tembló de manera incontrolable. Emitía gritos sofocados, espeluznantes. Los ojos se hincharon de lágrimas y giraron a un lado y otro. Brotaron ruidos violentos y guturales desde el estómago y por entre los dedos que apretaban la cara escaparon hilos de vómito. Pero ni siquiera entonces le soltaron. Fabián también temblaba. Apretó los labios y sin dejar de mirar los ojos de Arno, empezó a cortar. En el suelo chapoteó un chorro de líquidos. Arno quedó tenso. Sufrió convulsiones. Puso los ojos en blanco y de pronto perdió las fuerzas y se desmayó.


  Fabián retrocedió con lentitud. Sus dedos se abrieron y soltó la daga y también lo que había cortado. Abrió mucho los ojos, empezó a temblar, se volvió y corrió a vomitar en un rincón.


  –Auxiliadle –ordenó la Araña, que lo había contemplado todo con su frialdad de costumbre–. Dadle agua y paños para que se limpie. Llevad el cuerpo de ese hombre a la cama y dejadlo tirado en ella, tal como está, con las piernas abiertas, para que todos vean lo que le ha ocurrido.


  –Aún respira, señor –dijo uno de los guardias–. Pero no le queda mucho. Está perdiendo toda la sangre del cuerpo.


  –Dejadle en la cama y que se muera ahí de una vez por todas.


  Llevaron el cuerpo inerte y lo depositaron sobre las mantas ya deshechas.


  La alcoba apestaba de un modo abominable, pero esos guardias reales habían estado en la guerra y sabían lo que era un campo de batalla, así que tensaron los músculos de la cara y lo soportaron todo. La Araña había visto ya otras escenas como esta, en interrogatorios a hombres que habían sufrido tormentos incluso mayores. Él mismo había supervisado las torturas con ojo profesional. Estaba endurecido. No le gustaban estas escenas, pero pensaba que en ocasiones eran necesarias, por el bien del reino.


  Fue hacia Fabián, que ya estaba recuperándose tras limpiarse. El príncipe bebió y carraspeó y se limpió la boca con un paño. Estaba pálido y temblaba un poco.


  –Siento haberme comportado de este modo. Y en cuanto a lo que hice…


  –Aplicasteis a ese hombre el castigo que considerasteis conveniente. De hecho, merecía más dolor y humillación por sus actos. No debéis pedir disculpas. No es propio de un rey de Einza.


  Fabián levantó la cabeza.


  –Yo no seré como mi padre.


  –Estoy seguro de ello. Seréis un gobernante discreto y cumplidor de vuestros deberes. Y yo estaré a vuestro lado para serviros.


  Fabián le echó una larga mirada, pero la Araña de nuevo mostraba humildad y serenidad. Fabián sabía que detrás de aquella máscara había una determinación inquebrantable y también comprendió que dependería siempre de este hombrecillo flaco y arrugado para llevar las riendas del reino. Rolando Estrom había urdido y ejecutado la muerte de su abuelo y de su padre y se preguntó si algún día también acabaría con él.


  La Araña sonrió pensativo, como si hubiera podido leerle la mente.


  –Majestad, los hombres pasamos y nuestras vidas en realidad valen poco. Al final solo queda lo que hemos construido. Lo que dejamos para quienes vengan en el futuro. Mantened el brazo firme, la mente clara y el ánimo templado para ser el rey que necesita la Gloriosa Einza… y todo irá bien.


  –Seré el rey que Einza necesita. Os lo aseguro.


  La Araña asintió satisfecho y después se acercó a la cama. Arno yacía sobre un caos de mantas revueltas y empapadas en sangre. Había una mueca de espanto en su rostro medio destruido. La Araña le puso dos dedos en el cuello y apretó. Se los limpió en un trozo limpio de sábana, miró a los cuatro guardias reales y les dijo con voz cortante:


  –Habéis cumplido una encomienda desagradable pero necesaria. Lo que ha ocurrido aquí no saldrá de aquí. Sois buenos patriotas y seréis recompensados, pero si alguna vez habláis sobre esto a cualquier persona, vuestro destino será mucho peor que el de este hombre.


  Los cuatro guardias asintieron con rapidez.


  La Araña miró a Fabián.


  –Arno III ha muerto. Ahora tenemos otro soberano, su hijo Fabián V Matis.


  Puso una rodilla en tierra y agachó la cabeza en señal de respeto. Los guardias le imitaron.


  –¡Larga vida al rey de Einza!


  –¡Larga vida al rey de Einza! –repitieron los hombres de armas.


  Fabián levantó la cabeza. El temblor y la debilidad desaparecieron y sus ojos se iluminaron. Echó un último vistazo al cadáver sangriento de la cama y luego miró a esos cinco hombres que le juraban fidelidad, los primeros en hacerlo en un reino que ahora le pertenecía y al que en su fuero interno juró servir y proteger.
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  –Está hecho –dijo Dazoris.


  –Está hecho –dijo Sagdril.


  –Está hecho –dijo Cicor.


  –Está hecho –dijo Almizad.


  –Está hecho –dijo Mugic.


  Los cinco maestros que componían el Círculo Interno de los Hijos de Bor, el núcleo de poder de la secta, bajaron las manos poco a poco, con las palmas hacia arriba. Las dejaron inmóviles, unidas y adelantadas, a la altura de la cintura, como si las dos formaran un cuenco de carne y huesos. Al unísono, de manera coordinada, con lentitud y elegancia, las llevaron hacia el pecho y las dejaron ante ellos, con las palmas vueltas hacia dentro y el dorso hacia fuera. Ese era uno de los símbolos de los adoradores del Dios Oscuro: la mano que tiene la palma vuelta hacia dentro. Simbolizaba la llama negra, uno de los muchos avatares de Bor, quizá el más conocido. Los proscritos que le adoraban y se encontraban por primera vez, se mostraban unos a otros el dorso de la mano y así se reconocían como compañeros de un culto prohibido y perseguido.


  Permanecieron así durante mucho tiempo, ya que los cinco maestros del Círculo Interno no eran amigos de las prisas. Esos cinco ancianos con nombres de demonio lo hacían todo de manera calmosa pero segura, preparando cada movimiento y avance con lentitud cuidadosa… hasta que de pronto descargaban un golpe devastador.


  Estaban en una cámara profunda del castillo de Elivagar, un lugar que pocos adeptos conocían y del que se hablaba entre susurros. No había nada en ella, ni muebles, ni ornamentos, ni estanterías con libros, ni representación alguna de Bor o el resto de los Dioses Demonio. Techo, suelo, cuatro paredes y una puerta. Solo eso. Tampoco había lámparas ni hachones. Debía reinar una oscuridad total. Era el lugar de trabajo secreto de los cinco maestros, donde llevaban a cabo los rituales más temibles. Podían permanecer días allí abajo, sumidos en sus meditaciones y operaciones mágicas, sin apenas comer, beber o dormir.


  Eso es lo que habían hecho durante setenta y cinco días: trabajar en un encantamiento tan poderoso que incluso ellos habían dudado de llevarlo a cabo. Habían dejado el discurrir de los asuntos mundanos de la secta en manos de subordinados de confianza y habían concentrado sus fuerzas y su saber en esta labor. Día y noche permanecieron en la oscuridad perfecta, emergiendo de ella lo mínimo como para mantener vivas las carcasas de carne y hueso que ocupaban. Por lo demás, todo fue pura magia negra, de la peor especie, la más fuerte. Ni siquiera les hizo falta ensangrentar ningún altar ni hundir la daga del sacrificio en el pecho de un inocente porque habían ascendido por encima de ese nivel. Laboraron fuera del tiempo y el espacio que conocían los humanos, en ámbitos donde se requería una mente disciplinada para no caer en el abismo de la locura.


  Se sabían todos cercanos, en la oscuridad. La tarea estaba terminada y por ello suspiraron y se permitieron sentir el cansancio, pero también la satisfacción de haber creado una obra de arte, una fina labor de orfebrería mágica.


  –Ahora puede empezar todo –sonó la voz de Dazoris, en el vacío–. Loado sea el Oscuro. Que se haga su obra sobre la tierra.


  –Loado sea el Oscuro –repitieron los demás.


  Permanecieron en la misma posición, en pie, con las dos manos unidas y vueltas las palmas hacia dentro.


  La atmósfera cambió. Sintieron que algo se abría en el espacio entre ellos. Un núcleo duro de energía sobrenatural en el centro del Círculo Interno de los Hijos de Bor. Aquello se desplazaba hacia ellos y se deslizaba, una tensión y una presencia nuevas. En el suelo brilló un punto de negrura aún más poderosa, tan fuerte que pareció absorber la oscuridad reinante y tragársela. Y la oscuridad que no pertenecía al mundo terrenal entró en este. Un zarcillo de energía mágica surgió de la negrura brillante y se extendió en el aire. Era un tentáculo de algo que solo podría describirse como una corriente de aire que no era aire, o de líquido que no era líquido. Con lentitud, el tentáculo oscuro daba vueltas sobre sí mismo y formaba una espiral centrífuga que crecía y se extendía. A la vez que giraba hacia el exterior, el tentáculo se deshacía en zarcillos, formando una niebla que se expandía poco a poco. Su movimiento invasor era a la vez lento, elegante y terrorífico. La onda centrífuga alcanzó a los cinco maestros, que se estremecieron y respiraron fuerte. Pero estaban preparados y lo soportaron. Debían absorber mucha de esa magia, toda la posible, porque ellos tenían que liderar y dirigir la enormidad que iba a suceder.


  El mar de ondas mágicas siguió creciendo a la vez que giraba y atravesó la roca y la mampostería, atravesó los muros y poco a poco fue invadiendo los corredores y cámaras del castillo. Los acólitos de la secta ya sabían que estaba ocurriendo algo grande e inusual. Los maestros les habían informado y también estaban prevenidos. Todos estaban arrodillados, en sus respectivas celdas y en las salas comunes, y tenían la cabeza agachada y las manos vueltas hacia dentro. La onda centrífuga los alcanzó y sintieron su majestuosidad y su pureza. Se sintieron débiles y sucios, pero también dichosos. Sin embargo, los pocos sirvientes del castillo se encogieron, temblaron y sollozaron cuando la onda los alcanzó.


  La espiral creciente atravesó los muros y continuó su viaje lento y expansivo. Los elivagaros de la aldea también se estremecieron y sus mentes estúpidas se volvieron aún más toscas.


  La onda invisible se extendió como una nube que se entremezcló con la materia sutil natural, para desplazarla y corromperla. Las Tierras Malditas fueron el campo de batalla de númenes ancestrales, criaturas que los hombres solo podían describir a través de la religión y la mitología y a los que llamaban dioses. Hacía muchos milenios, aquí pelearon dos grupos de esos seres ancestrales. De un lado estuvieron los Seis Dioses Demonio: Bor el Oscuro, Gurrán el Huesudo, Atcharu la Astuta, Damlacri el Viejo, Utgach el Azotador y Crailor Ojo de Sangre. Habían dominado este mundo durante toda una era porque llegaron a él desde sus ámbitos infernales y se lo arrebataron a los anteriores dueños, la raza de Gigantes Grises, los Seres de la Niebla, de cuya civilización ya solo quedaban unas pocas ciudades ruinosas. Los Seis vencieron a esas criaturas e impusieron durante una nueva era su poder en este mundo. Pero los pueblos de los hombres invocaron y atrajeron con su adoración a nuevos dioses, dioses solares y brillantes, panteones de númenes de luz que llegaron desde otros ámbitos de realidad o desde rincones remotos de este mismo mundo. Eran dioses jóvenes y enérgicos que guiaban a una nueva estirpe de hombres que ya no deseaban vivir en la esclavitud y el terror y que se rebelaron contra la civilización demoniaca y la atacaron desde dentro. Esa guerra sucedió en muchos frentes, sostenida por diferentes panteones de jóvenes dioses de luz. En esta zona del mundo lideraron la lucha dos grupos de númenes solares: los dioses eberios y los dioses gautaros. Éber y Vodanaz eran sus campeones y llevaron a la batalla sus propias huestes celestiales y los ejércitos de los humanos que los adoraban. Pero los Dioses Demonio también tenían sus legiones de hombres de armas y de criaturas monstruosas. La lucha entre la luz y la oscuridad sucedió en distintos frentes. A veces fue una guerra evidente y a veces permaneció larvada y adormecida durante paces que duraban siglos, para volver a explotar en decenas de conflictos. En el ínterin cayeron y nacieron reinos, pueblos y culturas.


  Una de las batallas más importantes sucedió aquí, en este erial al que los hombres dieron distintos nombres, pero con el mismo significado: un territorio prohibido, misterioso y peligroso. Ahora, se le llamaba las Tierras Malditas. Aquí tuvo lugar una derrota de los Dioses Demonio, quizá no la última pero sí la más importante, la que decidió el resultado de la guerra. Aquí pelearon hombres y monstruos durante decenas de años. Aquí se perdieron muchas vidas y almas y se ejecutó una magia tan devastadora que impregnó el propio terreno físico y lo hizo inhabitable para la especie humana. La propia tierra aún estaba empapada de magia negra. Era el último gran refugio de los demonios, su último reino, feo y sucio, que poco o nada tenía que ver con las civilizaciones majestuosas del pasado. Había espectros por doquier, almas incapaces de pasar al nuevo ámbito que les correspondía. También quedaron aquí los descendientes de los seres nacidos en este lugar: criaturas contaminadas, rotas y torcidas que en ningún otro lugar podrían sobrevivir.


  Las Tierras Malditas se habían protegido a sí mismas y habían alzado barreras mágicas que impedían a los hombres entrar. Solo los brujos más fuertes, aquellos que aún deseaban servir a los Dioses Demonio y que por ello fueron perseguidos, consiguieron abrir unas pocas vías y puertas que comunicaran con el exterior. Así entraron en las Tierras Malditas y labraron allí un único camino, al que llamaron Lengua Gris. Y esos proscritos ocuparon Elivagar, antaño un bastión imponente, pero del cual ya solo quedaban apenas una torre y unas murallas ruinosas. Esos primeros colonizadores fueron la simiente de lo que mucho tiempo después sería la secta de los Hijos de Bor. Formaban una élite muy reducida porque solo unos pocos podrían sobrevivir allí. Los más píos o locos, o ambas cosas a la vez.


  Y esas barreras invisibles que impedían entrar a los hombres también impidieron salir a las criaturas de las Tierras Malditas. Los maestros de Elivagar conocían las fórmulas que harían caer los sellos que cerraban esas defensas. Pero nunca habían osado ejecutar los hechizos para abrir puertas en ellas.


  Nunca, hasta ahora.


  La espiral centrífuga siguió extendiéndose a través de las leguas de devastación. Los demonios y los monstruos e incluso los espectros se sintieron arrebatados por aquella nube y algunos rugieron y chillaron con alegría necia o con horror. Otros corrieron a esconderse y otros gozaron de este baño de magia. Todo quedó modificado, de una manera sutil pero permanente.


  El mar de ondas llegó hasta las murallas invisibles que guardaban las Tierras Malditas y chocaron con ellas con un crujido que no se oía en los tímpanos, sino que se sentía en el interior de la mente, un rumor sordo que hacía retumbar los huesos, un gruñido y una palabra de poder. El aire pareció temblar y los colores y las formas se difuminaron durante unos latidos. Pero las murallas resistieron. Sin embargo, las ondas continuaban golpeándolas, una y otra vez. Los crujidos se sucedían y no solo en las Tierras Malditas, sino también en el exterior, en los territorios cercanos de Jinbrace, abandonados por los hombres. Allí, las bestias huían o se escondían en sus madrigueras. Y temblaban.


  Por fin, sucedió. Con un chasquido, las barreras invisibles se quebraron donde eran más débiles, en el comienzo de Lengua Gris, donde los hechiceros del pasado permitieron que la membrana protectora fuera más fina. Las ondas se concentraron en ese punto y lo inundaron con lentitud. Hubo más crujidos y el aire se hinchó de llamas, chispas y fucilazos cegadores, entre una vomitona de colores imposibles de describir.


  La violencia desapareció al quedar la puerta abierta. Ahora ya había un umbral en la muralla. Las Tierras Malditas no eran estancas y lo que guardaban podría escapar.


  La espiral mágica ya no tenía razón de ser, así que se fue descomponiendo y difuminando. Se deshizo en una lluvia de partículas que el terreno absorbió. Más abono mágico.


  Pero todo esto era algo tan anómalo, tan extraño y erróneo, incluso para los monstruos y demonios, que ninguno quiso salir. Ninguno quería irse.


  Esto ya lo sabían los cinco maestros de Elivagar. Por eso, deberían empujar y hasta convencer a los diablos para que escapasen. Solo lo harían los más osados, pero con ellos bastaría para sembrar el caos y la destrucción en las tierras de los hombres.


  Los cinco maestros recitaron las últimas palabras y volvieron al estado mental apropiado para hacerse cargo de los asuntos terrenales. Salieron de la cámara profunda mientras el núcleo de oscuridad brillante se cerraba y al final desaparecía. La espiral quedó rota y también aquí empezó a difuminarse.


  Con sus andares dignos y ceremoniosos de costumbre, fueron hasta las salas correspondientes y sus mentes llamaron a los sectarios, que corrieron a obedecer. Este día marcaba un antes y un después en la historia de la secta y todos lo sabían. Los cinco líderes habían ascendido al grado de conquistadores o destructores de reinos. El futuro lo diría.


  Solo había veintitrés miembros en el culto. Podrían parecer pocos, pero eran suficientes. El tiempo había demostrado que en esta organización, menos equivalía a más.


  Ya sabían todos lo que debían hacer, así que se pusieron las sayas largas, los gambesones y las cotas de malla. En los escudos estaba pintada la llama negra. El símbolo de Bor. Además, los cinco líderes llevaban una sobreveste y una capa también negras. Aquellos sacerdotes podían convertirse en una orden guerrera, si se daba el caso. Y hoy, se daba. Tenían que liderar la batalla que se avecinaba, como en tiempos remotos los adoradores de Bor también lucharon contra los adoradores de los dioses solares. Las espadas y las lanzas habían sido afiladas por los sirvientes, aquellos escuderos necios y manejables del poblacho de Elivagar. También habían sido preparados los carros con alimentos y útiles que llevarían estos veintitrés campeones, en su camino de guerra.


  Niels también vestía como un guerrero porque aquí era uno más. La blandura de los lujos de su vida pasada, como mentor del rey Arno III en Ginunza, había desaparecido con rapidez, una vez devuelto a la vida ascética de la secta. Ahora estaba delgado y duro como una tabla. Ya sabía que Arno había muerto dieciséis días atrás, en un golpe de Estado en Ginunza. El príncipe Fabián se había convertido en el nuevo rey y jamás se acercaría a los ritos y la adoración de Bor. Habían perdido al principal valedor de la secta en los reinos de los hombres. Esto fue un golpe muy duro. También lo supieron los cinco maestros, que tenían formas sutiles de informarse sobre los asuntos de los reinos.


  Pero lo habían aceptado con la calma que los caracterizaba. En la secta se recomendaba a los acólitos no aferrarse a nada, ni a la pérdida ni a la victoria, pues todo era transitorio. Solo debían abrazar el amor y la servidumbre al Oscuro. El Círculo Interno no se lamentó por perder esa ventaja. Estaban acostumbrados ya desde hacía siglos a la soledad y a la persecución. Era un terreno conocido y en él seguirían haciendo planes y deshaciéndolos, adaptándose a cada momento.


  Por otro lado, el hechizo que abriría la muralla invisible ya había comenzado mucho antes de la caída de Arno III y todo adepto a la magia sabía que no había nada más peligroso que interrumpir una operación ya empezada. Era mejor continuar hasta el final, fuera este cual fuera, que abortar el encantamiento, lo cual podría tener consecuencias imprevisibles y desastrosas para todos. Una vez tomada la decisión, en realidad nunca hubo posibilidad de echarse atrás, así que continuaron con el mismo tesón y cuidado, con rey o sin rey para apoyarles.


  No se arrepentían porque desconocían el significado del arrepentimiento. Fluían por un cauce determinado y en estos casos el cauce y el mago se convertían en una misma cosa. Desapegados del resultado final, se prepararon para llegar hasta las últimas consecuencias.


  Los veintitrés sectarios salieron del castillo –algunos por primera vez en años–. Los acompañaba un séquito de sirvientes que llevarían en carros y mulas las provisiones y útiles de aquel ejército diminuto. Aunque esperaban alimentarse del terreno conquistado, no estaba de más ser previsor. Dejaron atrás el poblacho pegado al castillo y caminaron sobre Lengua Gris.


  La secta al completo siguió marchando por la senda protegida, hacia el sur. Viajaron sin parar durante aquella larga jornada, contemplando en silencio las horribles maravillas de aquella tierra yerma. La luz del sol pasaba a duras penas por entre las masas de nubes que cubrían este pequeño mundo y que se apelmazaban unas contra otras, como si lucharan o se empujaran. Vieron los enjambres de gusanos y larvas de humo espeso que se arrastraban sobre la tierra o se hundían en ella, pero sin tocar el camino. Viajaron por llanos y montes que parecían hechos de lava petrificada y de ceniza. Pasaron cerca de los bosques en cuyos árboles se enroscaban y arracimaban los diablos. Llegaron al Río Negro, el único que cruzaba las Tierras Malditas. En sus aguas oscuras y aceitosas flotaban cuerpos blanquecinos de hombres y mujeres y de criaturas que no eran del todo humanas. Allí habían quedado atrapados los espíritus de muchos muertos de batallas remotas. Cruzaron el Río Negro por el Puente de los Pesares, cuyas tablas chirriaban y mugían como si de verdad la madera estuviera llorando.


  Se detuvieron al oír un murmullo formado por miles de chacoloteos y crujidos. Los vieron aparecer en la lejanía. Eran los segadores, el ejército de criaturas con una vaga forma humana, altas y larguiruchas, de un color blanco nauseabundo, seres sin pelo, nariz ni orejas, con hendiduras estrechas donde debieran estar los ojos y la boca, una boca sin labios ni dientes que se abría y cerraba sin cesar, haciendo chocar las encías con un ruido seco. Eran unos cinco mil y su tableteo los acompañaba allá donde fueran. Llevaban todos una hoz o una guadaña y de vez en cuando golpeaban el suelo con ella, hundiendo la hoja afilada y sacándola entre una nube de polvo.


  Los pastoreaba su dueño y señor, Gurrán el Huesudo, el último de los seis Dioses Demonio. Era el más débil y el más necio y también se decía que fue esclavo o al menos vasallo de Bor. Por su estupidez, Gurrán quedó atrapado en este mundo cuando perdieron la guerra. Los otros cinco dioses escaparon a sus respectivos ámbitos, pero Gurrán no fue lo bastante rápido y hábil como para escapar, y se convirtió en un ser demente que vagaba de un lado a otro de las Tierras Malditas, seguido por su grey de hijos, los gurranis, los segadores blancos. En su envoltura y prisión corporal, Gurrán era como ellos, pero mucho más grande. Era un gigante que caminaba con movimientos desvaídos, haciendo oscilar la cabeza y los brazos. También hacía chocar sus encías pastosas, pero además soltaba de vez en cuando mugidos lentos y cavernosos, sin significado.


  Los acólitos estaban acostumbrados a la magia negra y sabían de la existencia de estas criaturas, y aun así sintieron miedo cuando la marea de segadores se fue acercando. Sobre ellos destacaba la figura gigantesca del Huesudo. Mayor fue el horror de los pobres sirvientes elivagaros, que se encogieron y se echaron a temblar. Pero habían sido adiestrados de tal modo por sus amos de la secta, con tanta saña, que no osaron moverse.


  Los cinco del Círculo Interno, sin embargo, no mostraron miedo alguno. Alzaron las manos y hablaron o cantaron a Gurrán y a su horda. El dios ladeó la cabeza, como si estuviera oyendo algo familiar, algo que despertara ecos en su mente de nieblas. Mugió con extrañeza y sus miles de sirvientes se detuvieron, aunque no dejaron de hacer chasquear las encías ni de dar golpes al suelo con las guadañas y hoces.


  Los maestros estaban hablando con Gurrán, invocándole, hechizándole, seduciéndole con palabras en una lengua que el Huesudo hacía mucho que no oía y que le traía ecos del pasado, cuando su existencia no era un vacío continuo, sino algo que tenía dirección y sentido, pues él sirvió a Bor y a los otros señores y se había sentido completo haciéndolo. Ahora tenía otra vez unos amos a los que obedecer y eso le extraía del agujero de todos estos miles de años vagando de un lado a otro, en la prisión que eran las Tierras Malditas. Los cinco maestros le dijeron que ahora por fin podría salir y recorrer el mundo de los hombres para devorarlos, aplastarlos y nutrirse de su terror, como hiciera cuando estaba al servicio de los otros dioses. Gurrán se vinculó a ellos y les permitió dirigirle y guiarle. Hubo una última palabra mágica y el pacto quedó sellado.


  Los cinco maestros se pusieron de nuevo en marcha, junto al resto de la secta. A distancia, les seguían el Huesudo y sus segadores, haciendo chasquear las encías y golpeando el suelo con las guadañas.


  Llegaron cuando ya era noche a las fronteras de las Tierras Malditas, allá donde la barrera invisible estaba rota. En este lugar el aire ondulaba y en él flotaban jirones de niebla colorida y brillante.


  Los cinco maestros se detuvieron y respiraron fuerte. Una vez cruzado aquel punto, quizá no pudieran volver nunca. Marcharían hacia lo desconocido. Ganaran o perdieran, aquel lapso de serenidad que habían tenido en Elivagar terminaría para siempre. Pero también habían sabido, ellos y quienes los precedieron, que la guerra no había terminado y que tarde o temprano deberían volver a la lucha. Este era ese momento y, de cualquier modo, ya no había vuelta atrás.


  –Que el Oscuro nos ampare –dijo Dazoris.


  Los demás asintieron. Elevando una plegaria a Bor y al resto de los Dioses Demonio, reanudaron la marcha y cruzaron el umbral, bañándose en la niebla de partículas vibrantes que flotaban en el aire y que eran los despojos del destrozo mágico.


  Los sectarios siguieron viajando, ahora por la senda que se internaba en el reino de Jinbrace. Debido a la proximidad de las Tierras Malditas, no había pueblos ni cabañas en leguas a la redonda, pero se notaba el cambio. Tal vez la vegetación tuviera un aspecto enfermizo y triste, pero al menos ya no estaba contaminada.


  No había nubes y las estrellas y la luna los iluminaron, a los sectarios y sus sirvientes y al Huesudo y su ejército, que avanzaban atrasados, con lentitud, pues no estaban acostumbrados a este nuevo ambiente. Los segadores se desparramaron sobre las laderas y los llanos y avanzaron como una gran mancha de cuerpos pálidos y repugnantes. Sobre todos ellos destacaba Gurrán, haciendo oscilar su cabeza de un lado a otro, como si olisqueara en el aire. Pero estaba sujeto por las cadenas mágicas e invisibles de los hechizos del Círculo Interno, así que no podía, ni quería, escapar.


  Al alba llegaron a Coval, la aldea que marcaba la frontera entre los humanos y el terreno devastado por la magia. En ese poblacho abandonado hacía mucho tiempo, un conjunto de cabañas y casas de piedra ya derrumbadas e invadidas por la vegetación, se mantenía en pie un menhir alto y espigado, limpio de toda mugre. En la superficie había inscripciones en la lengua iad de los sacerdotes eberios y también había runas de los sirvientes de Airén, el otro gran dios al que adoraban las gentes de Jinbrace. Era una roca mágica, puesta allí hacia siglos por los hombres sabios viejonorteños. Su superficie limpia parecía brillar bajo las estrellas. A esta gran roca le llamaron Escudo de Piedra, la Puerta Dura o la Espada Gris, y se le consideraba el guardián y centinela entre el mundo de los hombres y el de las criaturas de las Tierras Malditas. Se nutría del poder de la tierra y del cielo y mantenía alejados a los demonios que pudieran alguna vez escapar de sus predios contaminados. Esto había pasado muy pocas veces, pero entonces, Escudo de Piedra causó dolor y miedo a los diablos y estos volvieron a sus dominios con heridas que nunca podrían cerrar.


  Escudo de Piedra siempre había cumplido con su deber y había dado seguridad a los habitantes de Jinbrace.


  Pero se había enfrentado a monstruos solitarios. Hoy se trataba de brujos poderosos y del dios Gurrán y sus miles de guerreros. Era demasiado para este centinela de roca.


  Empezó a calentarse mucho antes de que la hueste infernal estuviera cerca. En su superficie las inscripciones soltaban lenguas de humo y emitían chasquidos. Lanzó su fuerza en ondas invisibles y los invasores la sintieron. Sufrieron el dolor que infligía aquel valiente guerrero de roca. El Huesudo emitió un bramido y movió sus manos de un lado a otro. Los cinco mil segadores se agitaron y temblaron e hicieron chasquear las encías más rápido, creando un tableteo enloquecido.


  –No hay que retroceder –dijo Sagdril.


  –Hay que seguir avanzando –dijo Mugic–. No podrá contenernos a todos.


  Dieron ejemplo y siguieron acercándose al menhir, que hacía arder las mentes de hombres y diablos y las sumergía en dolor. En la superficie de roca se marcaban venas incandescentes por las que continuaba saliendo humo. Seguía atacando, pero eran demasiados enemigos, que se sabían ya vencedores. Los cinco maestros caminaron hacia el menhir, incandescente bajo las estrellas. El Círculo Interno rodeó a Escudo de piedra y sus rostros tensos, iracundos y ya inhumanos, quedaron iluminados por la luz de la piedra.


  –¡Muere, enemigo de Bor! –gritó Dazoris–. ¡Apágate y consúmete, pierde tu brillo y tu fuerza!


  Adelantó las manos y en ellas prendieron llamas sobrenaturales de un color negro que contrastaba con la luz de Escudo de Piedra.


  Los cinco magos recitaron hechizos de destrucción y la oscuridad llameante avanzó y devoró la luz del menhir. La roca sagrada emitió una onda de luz que golpeó a los cinco magos y los hizo retroceder, y luego esa onda siguió su recorrido y azotó a los otros sectarios, a Gurrán y sus miles de hijos. Todos ellos gritaron y se encogieron de dolor.


  Pero aquella luz se deshizo y los demonios y los hombres ya no sufrieron más. Había sido el último golpe del centinela. Ahora, Escudo de Piedra estaba apagado y negruzco. Ya no tenía vida. Solo era una roca más.


  Había caído la última protección.


  Gurrán y sus guerreros estaban otra vez en pie y dispuestos para invadir y conquistar. Sonaron otra vez el tableteo de las mandíbulas y los mugidos del dios. Los maestros miraron con satisfacción el menhir carbonizado.


  –El mundo de los hombres ya es nuestro –dijo Sagdril.


  Muy lejos en el sur, un mercenario matabrujos despertó. Se encontraba en un jergón, en un tugurio de Selgova donde solía divertirse la soldadesca del Palacio Real. En aquella tabernucha tuvo lugar la jarana y él se quedó a dormir en un cuarto. El mercenario apartó la manta y agarró su espada envainada, siempre cerca. Cerró la mano en la empuñadura y sintió la vibración.


  Salió de la taberna y echó a andar por las calles de la ciudad nocturna. Tenía que avisar de inmediato a los magos de la Corte. Mientras caminaba, tenía la mano apoyada en la empuñadura de su espada, que no dejaba de mandarle mensajes.


  –Tú también puedes sentirlo, Escalanda –dijo Argar–. Aquello por lo que tú y yo nos quedamos aquí… ya ha empezado.
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  Madoc estudió con atención al hombre que tenía frente a él, al otro lado de la mesa. Era un sujeto bajo y delgado, ya mayor, pues tenía la cara surcada de arrugas. A primera vista parecía un anciano, pero cuanto más lo miraba más se daba cuenta de que su vejez quizá fuese más aparente que real, como si pesaran en él más las responsabilidades del poder que los propios años. Llevaba ropas caras, pero no ostentosas, de color oscuro. No lucía joyas ni condecoraciones, aunque sin duda podría haberlas llevado. Tenía siempre una expresión amable y digna. Aunque tenía títulos importantes y sangre azul en las venas, no mostraba la arrogancia típica de la alta nobleza. Parecía más bien un funcionario palaciego o un ricohombre de la burguesía ciudadana.


  Sin embargo, poco a poco Madoc se iba dando cuenta de que tras aquella máscara había un carácter depredador e implacable, el de una fiera en apariencia serena, pero dispuesta para saltar sobre su presa y devorarla. Además, en los ojos anidaba una inteligencia y una dureza que no casaban con el aspecto exterior de este hombrecillo amable. Se dijo que habría de tener cuidado con él.


  Además, su fama le precedía. Se trataba de Rolando Estrom, el consejero principal de los reyes de Einza. Madoc también sabía que en privado le apodaban como la Araña, porque había tejido una red de poder en la sombra que no solo actuaba en Einza, sino también en los reinos vecinos. Según le había dicho Declán Artus, Rolando Estrom tenía las manos metidas en todos los asuntos importantes de Einza, fueran limpios o sucios. Aunque en teoría era el principal consejero de los reyes einzanos, algunos decían que los manejaba y dirigía a su antojo.


  O tal vez solo son rumores, pensó Madoc. Al vulgo le gusta exagerar.


  Pero recordó la muerte de su padre y la muerte también de los familiares del rey Aldair de Torán, víctimas de otra conspiración monstruosa. Detrás de las dos estuvo la larga mano de Arno III. ¿Es este hombrecillo anodino quien urdió todos esos planes? Si fuera así tendría que hacerle encerrar de inmediato, torturarle, hacerle hablar y luego ejecutarle.


  No lo haría, por supuesto. Rolando Estrom había venido en una embajada de paz desde Einza y le había dado unas noticias magníficas: la muerte de Arno III y la subida al trono de su hijo Fabián, todo ello ocurrido hacía quince días. Además, traía bajo el brazo una propuesta de paz que podría acabar de manera oficial con la guerra entre los dos reinos. Matar a un embajador de tal calibre no sería solo una monstruosidad que no casaba con la imagen civilizada de Dail que Madoc quería mostrar al mundo y a los propios dailos, sino que también equivaldría a una guerra a muerte y sin cuartel contra Einza, lo cual a la larga sería fatídico para ambos reinos –y aún más para Dail–. Ahora convenía hacer las paces y pasar página.


  Pero hay muchas formas de pasar la página de un libro. En esta ocasión, hemos de pasarla a nuestra conveniencia.


  Sonrió a su invitado, que acababa de entrar en la sala y había hecho un saludo cortés. Había preferido reunirse con el embajador einzano no en el salón de audiencias del castillo, donde él estaría sentado en el trono de rey y el embajador habría de hablarle en pie, pues no quería humillarle. Deseaba darle a esta reunión un aire más informal y por eso había decidido celebrarla en este despacho anónimo. En él estaba también Declán Artus, sentado a la derecha del rey, que presidía la mesa. Por la parte einzana, Rolando Estrom se hacía acompañar de un secretario que llevaba un portafolio con documentos y que además les serviría de traductor. Había otro funcionario traductor detrás de Madoc, en pie, como una estatua.


  La Araña volvió a bajar la cabeza y dijo algo en idioma einzano. Su secretario tradujo sus palabras:


  –Estoy muy honrado de que me hayáis recibido con tanta prontitud, Majestad. Me inclino ante vos y os presento mis respetos, en nombre de mi rey, Fabián V de Einza. En esta embajada soy su representante plenipotenciario. En mí ha delegado todo su poder. Por tanto, podéis haceros a la idea de que a través de mí estáis conversando con Su Majestad el rey de Einza.


  Madoc dijo:


  –No dudo de que así será y por ello os hablaré tal y como hablaría al señor de vuestro reino. Celebro que hayáis traído un traductor. Yo también tengo el mío. Este hombre conoce el einzano y, si es necesario, ayudará a vuestro hombre a transcribir con exactitud cada una de las palabras que vos y yo pronunciemos.


  Madoc acababa de hacerle saber, de manera sutil, que él tenía a un hombre para asegurarse de que nadie engañaría a nadie en las traducciones. La Araña asintió, sonriendo y alzando las cejas, como si le agradaran estos juegos.


  –Tomad asiento, señor Estrom –le dijo Madoc–. Podéis beber un vino de nuestra tierra, pero os aconsejo que probéis el aguaviva. No es tan bueno como el del Viejo Norte, pero lo que no tiene de fuerza lo gana en dulzura.


  La Araña sonrió con humildad.


  –Mil gracias, Majestad, pero me temo que soy un hombre viejo y ya no estoy para bebidas fuertes, así que, si me lo permitís, elijo el vino. Cuanto más suave, mejor.


  Se sentó y le sirvieron una copa, que degustó con placer.


  –Nadie diría que no podéis con una bebida fuerte, señor Estrom –dijo Madoc–, ya que habéis hecho un viaje desde Ginunza a pesar de vuestra edad. Y en poco tiempo.


  –Las razones de Estado obligan, ya sabéis. Hay que sacrificarse por ellas. Además, un pobre anciano como yo no puede perder la oportunidad de ver mundo.


  –Claro, claro. Os presento a Su Excelencia el conde Declán Artus, mi consejero principal, al que aquí llamamos la Sombra del Rey.


  –¡Oh, qué maravilloso título! –respondió la Araña–. Quedo muy honrado de conoceros, señor Artus. Parece que vos y yo tenemos una función parecida. Somos, por así decirlo… ¡compañeros del gremio!


  Soltó una risa divertida y amable. Declán Artus sonrió con dureza.


  –Sin duda que sí. También yo quedo muy honrado de conoceros.


  –Muy bien –dijo Madoc–. Esto es muy bonito, pero sin duda vos no habréis hecho el viaje tan solo para conocernos e intercambiar lisonjas. Creo que debemos pasar a lo importante. Por desgracia, nuestros dos reinos se encuentran en guerra y esta es una situación intolerable entre vecinos.


  La Araña asintió con aire dolido.


  –Mucha razón lleváis, Majestad. Debemos acabar con este desencuentro entre Dail y Einza, fruto de una política errada, llevada a cabo por nuestro anterior rey, Su Majestad Arno III.


  –A quien vos servisteis como consejero principal –añadió Madoc.


  –Así fue, Majestad. Yo le advertí muchas veces sobre la inconveniencia de esta guerra contra Dail, pero por desgracia no me escuchó. No prestó atención a las recomendaciones que muchos le dimos en Einza. Es triste, pero a veces sucede que un rey obstinado puede ocasionar mucha desgracia. Voy a deciros algo importante: todo lo malo ocurrido entre nuestros reinos debe achacarse solo a las decisiones de Arno III. Su hijo está dispuesto a enderezar lo que su padre torció.


  –Perdonad mi curiosidad –dijo Madoc–, pero las circunstancias de la muerte del rey Arno aún no están claras. ¿Cómo murió? ¿Quién le asesinó y por qué?


  La Araña levantó las cejas y se encogió de hombros.


  –Aún lo estamos investigando, Majestad. Todavía no sabemos quién le mató. Murió en su propia cama, en su alcoba, apuñalado, quizá torturado… Castrado. ¡Qué terrible! Por muy mal rey que fuese, no merecía algo así y por supuesto su crimen no ha de quedar impune… ¡Porque él era el rey! Tarde o temprano encontraremos a quien lo hizo. Veréis… Esto es un poco embarazoso, pero he de sincerarme… Se cree que Arno estaba involucrado en sectas y religiones prohibidas y además tenía muchos amantes de ambos sexos en palacio; pudo ser algún tipo de venganza pasional, o un rito abominable… El rey permitía que entraran en su alcoba personas de baja calaña… En fin, debéis disculparme si no entro en detalles, pero esto es muy doloroso para alguien que sirve a la Casa Real de Einza. Lo que debéis tener por seguro es que al final encontraremos al culpable y que pagará por sus actos.


  –Actos que le han venido muy bien a Fabián para subir al trono.


  La Araña le quitó importancia con la mano.


  –¡Bueno, ya sabéis lo que pasa en estos casos! Siempre hay maledicentes que le echan la culpa al hijo de la muerte del padre. Yo os aseguro, porque lo he visto con mis propios ojos, que Fabián lloró con sinceridad el fin de su progenitor. Fue para él un trago amargo alcanzar el poder de esta manera… ¡Muy amargo! Pero es un hombre responsable y sabe cuál es su deber. Por ello se ha proclamado rey, para que la sucesión se haga cuanto antes y no haya inestabilidad.


  –Entiendo. Quiero que le deis mi enhorabuena a vuestro nuevo rey, porque además parece de talante distinto al anterior y eso nos conviene a todos.


  –Gracias, Majestad. Le transmitiré vuestros buenos deseos.


  –Y tendréis que disculpar que no os dé el pésame por la extraña muerte de Arno. Hizo mucho daño a los dailos y creo que también a los einzanos de buena voluntad.


  –Lo comprendo, Majestad. Nosotros, los einzanos, deseamos dejar atrás cuanto antes esta época de infortunio, provocada por un mal rey.


  –Arno III no solo fue el culpable de esta última invasión injustificada de Dail y de la otra guerra contra mi reino, sino que algunos creen que intrigó desde la sombra. Se dice que él patrocinó a los perpetradores del asesinato de mi padre, Ervé I, el rey de Dail. ¿Sabíais vos algo de esto?


  –Por supuesto que no, Majestad. De saberlo, le hubiera disuadido porque esas no son formas para nuestro reino. Algo he oído sobre eso… Puede ser que ocurriera, pero de ello ni mi señor Fabián ni yo conocíamos nada. Os lo aseguro.


  –Hay quien dice que Arno III también estuvo involucrado en el atentado contra el rey Aldair de Torán. En él murieron varios familiares y hubo concurso de demonios y magia negra… Cosas a las que vuestro antiguo señor era aficionado. ¿Tampoco sabéis nada de eso?


  –Tampoco, Majestad. Yo soy un devoto adorador de los dioses gautaros. Jamás participaría en una maquinación impía de ese estilo. En los últimos años Arno III no contaba conmigo para nada, no me revelaba nada y yo casi no intervenía en sus decisiones. Se había amigado con gentes del extranjero. Fue con ellas con quienes urdió esas conjuras. No conmigo.


  La Araña mantuvo fija su mirada en Madoc, el tiempo justo antes de bajarla para no incurrir en una impertinencia con el rey de Dail.


  –Elijo creeros, señor Estrom –dijo Madoc–. Muchos y terribles han sido los yerros de Arno III. Estoy dispuesto a ser generoso y olvidarlos. Por eso mismo os envié hace tiempo una oferta de paz y por eso también os he recibido como a un invitado de honor en mi casa, aunque nuestros dos reinos estén aún en guerra. Una guerra que yo jamás quise y que fue impuesta por Einza.


  –Por el antiguo rey de Einza –corrigió la Araña–. Cosa que el actual quiere cambiar. Su primer acto de gobernante es aceptar vuestra petición de paz. Por eso estoy aquí. Os traigo los términos del acuerdo. Estoy seguro de que os parecerán adecuados. Por favor, leed.


  Levantó una mano y su secretario caminó con ceremonia y humildad hasta Madoc y le tendió el portafolio con pastas de madera fina forrada de cuero. Madoc hizo una seña y Declán Artus lo tomó, deshizo los nudos de las cintas de seda que lo cerraban para abrirlo y mirar los documentos. El traductor de la Araña volvió a su sitio. Declán Artus sonrió con ironía.


  –Nosotros ya os habíamos enviado un tratado de paz. Supongo que será este mismo, ¿verdad, señor Estrom?


  La Araña se encogió de hombros.


  –Algunas cosas debían ser cambiadas. Pero no es nada importante.


  Declán Artus se dio cuenta de que el otro bando se había tomado la molestia de traerles una copia escrita en idioma cotiano. Leyó el documento y su sonrisa fue haciéndose más dura.


  –Creo que los cambios sí son importantes. Muy osados. Pareciera que somos nosotros los que hemos perdido la guerra, en lugar de haber vencido a los vuestros en Brechin, donde la Hueste Einzana fue destrozada, hasta el punto de que el rey de Einza debió huir como un villano miserable para salvar la vida.


  El rostro y la mirada de la Araña se endurecieron y esta vez no bajó la mirada ante Declán Artus, porque este no era ningún rey. Su voz sonó fría:


  –Señor Artus, os ruego que suavicéis vuestro lenguaje. Por muchos errores que cometiera Arno III, ningún rey de Einza ha sido, es ni será un villano miserable. He venido aquí para buscar un acuerdo, no para aguantar insultos.


  Declán Artus se sorprendió de la fuerza moral de aquel hombre pequeño y arrugado y estuvo a punto de desviar la mirada. Pero no lo hizo.


  Madoc intervino para romper la tensión:


  –Por favor, señor Estrom, no os sintáis airado por tales palabras. Tened en cuenta que hemos sufrido una guerra terrible. Como vos habéis dicho, hoy aquí somos todos hombres de paz.


  –Gracias, Majestad, por vuestras palabras tan discretas –dijo la Araña.


  Declán Artus sonrió con dureza y asintió.


  Madoc alargó la mano y le tendieron el documento. Su rostro se fue ensombreciendo a medida que leía. Al terminar, lo arrojó sobre la mesa y suspiró.


  –Esto no puede ser, señor Estrom. Las condiciones que traéis hacen acabar la partida en tablas.


  –¿Y qué tiene de malo, Majestad? –replicó la Araña–. Lo mejor para nuestros dos reinos es una paz amistosa.


  –Sin duda, señor Estrom. Pero aquí ha habido una guerra en la que mi reino ha sido invadido, mis tierras arrasadas y quemadas y mis fronteras violadas. Han muerto decenas de miles de hombres y esta locura solo acabó cuando la Hueste Daila venció a la Hueste Einzana en una batalla definitiva. No pretendo insultar ni humillar a Einza, pero esta guerra la empezaron los einzanos y la hemos terminado nosotros. No estamos igualados. Hay ganadores y perdedores. Por tanto, estamos en nuestro justo derecho de pedir reclamaciones al perdedor. Son las leyes de la guerra entre los reinos civilizados. El vuestro lo es, así que estoy seguro de que entenderéis nuestra posición y la aceptaréis.


  –Mi rey está dispuesto a abrazar la paz con Dail. Se compromete a mantener sus tropas fuera de vuestro reino y a no atacarlo.


  Declán Artus sonrió con ironía.


  –Vuestro nuevo rey hace bien en amar la paz porque no puede sostener ninguna guerra contra nosotros. Volveríamos a expulsarle y saldríais muy mal parados. Sabemos de vuestros problemas en el norte. Debéis mantener muchas fuerzas en Vergelmir para impedir otra invasión feroana. Además, tenéis que guardar el resto de las fronteras. No nos hacéis ningún favor manteniendo esta paz. Más bien al contrario. Y os ruego que no volváis a tomar esto como un agravio. Nada más lejos de mi intención insultar a vuestro gran reino.


  La Araña le miró con frialdad, pero no le contestó a él, sino que se dirigió a Madoc:


  –Majestad, nosotros estamos dispuestos a acabar con la guerra y estar en paz con vuestro reino. Pero no podemos hacerlo a cualquier precio. No podemos humillarnos ante nadie.


  –Por supuesto –respondió Madoc–. Nada más lejos de mi intención humillaros. Pero tampoco nosotros vamos a humillarnos ante nadie. Por eso, no podemos aceptar vuestro acuerdo, en el cual se hace borrón y cuenta nueva, como si no hubiera pasado nada. Hemos ganado una guerra de invasión y por tanto debemos ser recompensados. Si no ocurre así, no habrá acuerdo.


  Algo cayó del rostro de la Araña, que perdió toda la amabilidad. Ahora era una máscara pétrea e impasible. Permaneció pensativo durante muchos latidos y luego dijo:


  –Sea. Estamos dispuestos a mostrarnos generosos. ¿Qué condiciones proponéis, Majestad? Las sopesaré y discutiré con vos y estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo que nos beneficie a todos.


  –¿Entiendo que vuestro rey habla por vos?


  –Sin ninguna duda, Majestad. Su Majestad Fabián V me permite negociar y tomar decisiones. Él actúa por poderes a través de mí. He traído documentos firmados por él que lo prueban y además me ha dejado su sello personal para el lacre y la firma de los tratados.


  –Entonces os daré nuestras condiciones: las mismas de la propuesta que ya os enviamos.


  La Araña negó con la cabeza.


  –Excesivas, Majestad. Nos pedís unas compensaciones económicas demasiado altas y durante demasiado tiempo. Nos convertiríamos en acreedores de muchos lingotes de buena plata einzana.


  –Einza es un país rico y estoy seguro de que podrá pagar. Además, queremos el rechazo por escrito a cualquier hipotético derecho sobre Atol y todas las demás zonas fronterizas dentro del territorio dailo. Queremos también una declaración que impida a ambos reinos entrar en guerra uno contra el otro. Y esto ha de vincular no solo a los reyes actuales de Dail y Einza, sino a todos los que vengan después.


  –Esto último parece lógico, aunque hay que revisar cada palabra y frase… No obstante, la paz quedaría rota si los dailos, o cualquier aliado de ellos, nos atacaran.


  –Por supuesto.


  –Lo que no admite acuerdo es la cantidad de plata a pagar. Es excesiva.


  –También fue excesivo el daño hecho por los vuestros en nuestro reino –añadió Declán Artus.


  La Araña eligió no contestarle. Ni siquiera le miró. Había decidido tomar la estrategia de hablar solo con el rey. Esto enojó a Declán Artus, pero no le daría el gusto al enemigo de perder los papeles, así que se controló.


  Madoc dijo:


  –Hay algo más. Einza tampoco podrá violentar el territorio de los reinos del Viejo Norte.


  La Araña le miró con interés.


  –Majestad, sois el rey de Dail. No creía que os interesaran tanto los asuntos de otros reinos.


  –Como bien sabréis, mi padre firmó un tratado de paz y alianza con ellos. Yo solo cumplo con mi deber.


  La Araña se frotó la barbilla, pensativo y sombrío.


  –Pedís demasiado, Majestad. No obstante, estoy dispuesto a negociar.


  –Lo haremos como hombres civilizados, señor Estrom. Hay tiempo y sin duda llegaremos a un buen acuerdo.


  Madoc sabía que las negociaciones serían duras con aquel hombre astuto, correoso y por completo leal a los intereses de su reino. El peor negociador posible.


  Al caer la tarde habían avanzado en cuanto a los acuerdos de paz y el respeto de las fronteras y territorios, pero el problema estaba, como siempre, en el dinero: en las compensaciones de guerra que Einza debería pagar a Dail durante los próximos años.


  –Parece que no estamos llegando a un acuerdo sobre este asunto –dijo Madoc–. Pero nos vamos acercando.


  –Eso parece, sí. Al final conseguiremos encontrar un punto medio en el que ambos reinos estemos satisfechos.


  Madoc sonrió de lado y asintió.


  –Se ha hecho tarde, así que tal vez lo mejor sea posponer la reunión hasta mañana. Entonces, seguiremos estudiando estos asuntos, aquí mismo.


  –Por supuesto, Majestad. Dicen los sabios que durante el sueño los dioses pueden susurrar a los hombres soluciones que no pueden encontrar en la vigilia. Quizá eso también nos ocurra a nosotros y mañana todo resulte más fácil y sencillo.


  –Sin duda que ocurrirá así, señor Estrom. Pero antes de que los dioses nos visiten, me gustaría que nos acompañarais en la cena que hemos preparado en vuestro honor. No vendrá mucha gente, solo algunos funcionarios y nobles de la Corte. Os aseguro que no hablaremos de política, guerra ni ningún otro asunto pesado. Estaremos allí para el entretenimiento de una buena conversación entre gentes de reinos cercanos, pero distintos, que quieren vivir en paz y concordia.


  –Me encantará, Majestad. No hay nada más grato para mí que una tertulia interesante. He oído que vos sois, aparte de un líder de guerreros, un hombre de letras. Mi señor el rey Fabián también lo es. Y yo. Tendremos mucho de lo que departir para relajarnos y olvidarnos un poco de estas negociaciones.


  –Por supuesto. Nos veremos más tarde, pues. Mandaré un lacayo a buscaros cuando suenen las tres campanadas del atardecer.


  –Muy bien, Majestad. Pero antes… Quería comentaros otra cosa. –Su sonrisa desapareció–. Como signo de buena voluntad, ya sabéis que traje conmigo a un criminal buscado en vuestro reino, para entregároslo. Morgan Bren.


  –Eso es. Fue el consejero personal del traidor Artai Gaela y después de su hijo Estarno. Solo por eso ya merece colgar diez veces en la horca. Además, también participó en la conjura que acabó con la vida de mi padre, el rey Ervé. Se nos escapó en su momento y os agradecemos que vos nos lo hayáis traído.


  –Era nuestra obligación. Ese rufián estuvo siempre con Estarno Gaela y además también aconsejó a Arno III para tomar todas sus pésimas decisiones. En cuanto mi señor Fabián subió al trono le hizo prender y me encargó traéroslo para que vos le dieseis el castigo que merece. Supongo que vais a interrogarle…


  Declán Artus respondió:


  –Suponéis bien. Yo mismo dirigiré el interrogatorio y después se le ejecutará en acto público.


  –Me parece correcto, señor Artus –dijo la Araña, y dirigió su mirada a los dos hombres–. Pero llevad cuidado con lo que diga. Con tal de salvarse, tratará de involucrar a gente inocente en sus crímenes.


  –¿Acaso teméis que os involucre a vos? –preguntó Madoc.


  –Podría ocurrir, Majestad. Ese hombre es un felón peligroso, un liante y un follonero. Un mentiroso redomado. Os lo aseguro porque a nosotros también nos mintió mucho. Es astuto y puede resultar convincente, pero no debéis creer nada de lo que os diga.


  –Lo tendremos en cuenta, señor Estrom. Ahora, si nos disculpáis, el señor Artus y yo tenemos mucho de lo que hablar. Nos veremos de nuevo en la cena.


  La Araña se levantó y bajó mucho la cabeza en señal de respeto. Se marchó junto a su secretario.
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  Tras irse la Araña del despacho, Madoc se volvió hacia Declán Artus.


  –¿Qué opináis de todo esto?


  –Que llegaremos a un acuerdo beneficioso para nosotros, Majestad. A Einza no le conviene seguir con la guerra. Tras la muerte de Arno quieren pasar página. Una política inteligente. El nuevo rey, Fabián, parece una persona discreta. No como el padre.


  –¡Menos mal! Han cosechado derrota tras derrota por culpa del Feo y parecen haber aprendido la lección. Yo también creo que habrá paz, porque ellos la necesitan. Pero no obtendremos tanto como queríamos al principio.


  Declán Artus tomó un trago de vino y se encogió de hombros.


  –Siempre sucede así en las negociaciones. Ambos bandos piden la luna y al final tienen que conformarse con las copas de los árboles.


  –Aun así, sacaremos unas buenas compensaciones de guerra, eso seguro. Los einzanos no pueden pretender que esto ha sido un juego sin importancia. Nos pagarán con buena plata durante años y así todos sabrán que son nuestros deudores.


  –Ellos ya sabían esto, Majestad, pero el señor Estrom peleará con uñas y dientes para pagar menos. Aun así, la guerra les saldrá cara.


  –Einza podrá reponerse sin muchas dificultades. Tiene minas, tiene ciudades con industria y manufacturas, tiene comercio, ganadería y buenas tierras de labranza. Es mucho más rico que nosotros. Le hemos cortado la cola a la lagartija, pero con el tiempo le crecerá de nuevo. Lo que me importa es el golpe a su orgullo y prestigio. Eso es lo más doloroso para ellos y por eso este sujeto va a porfiar por cada lingote en estas negociaciones. Cuanto más paguen más sufrirá su reputación.


  –Majestad, ¿creéis que cumplirán con lo pactado aquí?


  –Lo harán durante un tiempo, mientras se sientan vulnerables al estar nuestras mesnadas en las fronteras para hacerles daño. Después… ¿quién sabe? Si el nuevo rey también resulta ser un felón, o el que venga tras él, puede que se inventen cualquier excusa y se olviden de lo escrito. Por eso quiero que las compensaciones lleguen todas en cinco años, antes de que se sientan de nuevo muy fuertes. Ese dinero nos vendrá bien no solo para arreglar todo lo roto en esta invasión, sino también para sanear nuestra economía e invertir en grandes proyectos que enriquezcan aún más al reino.


  –Bien pensado, Majestad.


  Madoc bebió aguaviva y saboreó su fuego dulce en el paladar. Entrecerró los ojos, pensativo. Preguntó:


  –¿Qué pensáis del señor Estrom?


  –Ese apodo que tiene, la Araña, le viene como un guante. Un tipo tortuoso, tenaz e inteligente que va componiendo sus hilos con paciencia y cuidado. Debemos llevar precaución con él. Sería capaz de venderle un mulo de paja a un arriero.


  –Tendremos cuidado. –Sus ojos cobraron dureza–. ¿Creéis que estuvo involucrado en todas las tramas secretas de Arno? ¿En la muerte de mi padre?


  –Creo que sí, Majestad. Dudo que Arno pudiera dar tres pasos fuera de su reino sin que la Araña lo supiera todo.


  –Eso me hace difícil negociar con él. Incluso hablarle. Una voz me dice que debería meterle en una mazmorra y romperle los huesos en la rueda.


  –No escuchéis tal voz, Majestad. Ahora nos conviene estar a buenas con Einza. Si le matarais en un arrebato, todo aquello por lo que peleamos, toda la gente que murió en Brechin, todo eso no serviría de nada. Es mejor no pensar en lo que este sujeto hizo o dejó de hacer.


  –Lleváis toda la razón.


  –Haceos a la idea de que él solo obedecía las órdenes de su señor el rey, cosa que por otro lado es del todo cierta. Puede que incluso estuviera en contra de las maldades de Arno.


  –Puede ser. Está bien. Me controlaré.


  –Tenéis que hacerlo, Majestad, porque en el interrogatorio de Morgan Bren pueden salir cosas muy feas… Cosas que sin duda involucrarán al señor Estrom. Por eso la Araña nos ha dicho que no creamos nada de lo que Morgan Bren diga de él. Es un hombrecillo precavido y astuto.


  –Sabe que no podemos arriesgarnos a malograr la paz con Einza matando al embajador y representante de Fabián. Oigamos lo que oigamos de labios de Morgan Bren, la Araña es intocable. No obstante, quiero estar con vos en el interrogatorio.


  –¿Estáis seguro?


  –Lo estoy. Iremos ahora. Tenemos algo de tiempo antes de la cena.


  –Puede que os quite el apetito.


  –Lo dudo.


  Sonaron golpes en la puerta y el lacayo anunció al sacerdote supremo Luchta Ovel. Madoc miró con extrañeza a Declán Artus, que se encogió de hombros.


  –Que pase –ordenó el rey.


  Luchta Ovel entró e inclinó la cabeza.


  –Majestad. Señor Artus.


  Madoc estudió su rostro. Luchta Ovel casi nunca sonreía y tenía pegada a la cara una expresión seria y digna, incluso cuando las cosas marchaban bien. En esta ocasión parecía más grave que de costumbre. Malas noticias, pensó Madoc. Parece que gobernar consiste en tragarse los problemas uno detrás de otro. Bien, vamos a ver qué quiere este hombre.


  –Señor Ovel, es un placer veros, pero espero que os traigan asuntos de importancia porque estamos muy ocupados. Estamos en medio de unas negociaciones importantísimas. Supongo que ya sabréis sobre la embajada einzana.


  –En efecto, Majestad. Todos estamos muy intrigados por ese asunto. No sé qué puede hacer venir a los einzanos a Selgova cuando seguimos en guerra con ellos.


  –La paz, señor Ovel. Pronto lo sabrá todo Dail, así que no importa que os lo vaya diciendo. Arno III murió en un golpe de Estado hace unos quince días y subió al trono su hijo, ahora llamado Fabián V. Quiere dar un giro a la política del padre y acabar con la guerra de una vez por todas. Por eso nos ha enviado a un embajador, para acordar los términos de la paz.


  Luchta Ovel alzó las cejas y asintió.


  –Loado sea el Padre Éber, que ha dado su merecido a ese rey impío, adorador de demonios y espectros. Son muy buenas noticias, desde luego.


  –Pero vos no parecéis muy contento –intervino Declán Artus–. ¿No os regocija que por fin tengamos la tranquilidad por la que tanto hemos luchado?


  –Por supuesto –respondió Luchta Ovel–. No solo me alegra la paz entre los dos reinos, sino la desaparición de Arno. Todos conocemos ya su relación con los cultos que adoran a los demonios.


  –El embajador nos ha asegurado que el nuevo rey de Einza es pío y respetuoso con los dioses gautaros –dijo Madoc–. Los propios de ese reino.


  –Un motivo más de sosiego y satisfacción –respondió el sacerdote–. Aunque nosotros no adoramos a los dioses del Gautar, solo a estos les corresponde el patronazgo de Einza. Que allí hubiera un culto diabólico y además apoyado por el rey, era una calamidad para todos.


  –Os pido que no le contéis esto a nadie –dijo Madoc–. Cuando acaben las negociaciones yo mismo lo anunciaré para toda Selgova y mandaré pregoneros por todo el reino.


  –Seré discreto, Majestad. Os lo aseguro.


  –Muy bien. Pues entonces, ¿qué os trae aquí?


  –Algo importante, Majestad. Un gran peligro.


  Madoc suspiró. Por todos los dioses, ¿nunca habrá reposo en mi reino? No, creo que no.


  –¿De qué se trata? Id al grano, por favor.


  –Eso haré, Majestad. Ayer noche estuve hablando con Argar, el mercenario matabrujos que vino con la Compañía Libre de Childeber. Me dijo algunas cosas preocupantes.


  Madoc levantó una ceja.


  –¿El matabrujos tuadano? ¿Ese es el que fue enviado a las Tierras Malditas y llevó de vuelta a ese joven hechizado, el príncipe Murtag? ¿El que salvó con su espada mágica al rey de Torán, cuando fue atacado por el demonio que poseía a su hijo?


  –Ese es, Majestad. Cuando vino aquí con aquella embajada torana, aquí se quedó.


  Madoc se volvió hacia Declán Artus.


  –No sabía que seguía con nosotros.


  –Cuando fuimos a luchar contra los einzanos en el este él se unió otra vez a la Compañía Libre de Childeber –respondió Declán Artus–. Peleó en Brechin, Majestad. Después, pidió a sus mandos quedarse en Selgova y al parecer rescindió el contrato de su Compañía Libre… Esos mercenarios son peores que los mercaderes de una lonja. Quiso quedarse con nosotros en Selgova y no me pareció mala idea. Aún seguíamos de manera oficial en guerra contra Einza y no viene mal tener un buen matabrujos, por si íbamos de nuevo a la batalla. Además, el señor Ovel nos recomendó tenerle aquí.


  El sacerdote supremo asintió.


  –A pesar de ser un descreído y de sus muchos defectos, ese hombre es magnífico cuando se trata de asuntos sobrenaturales.


  Madoc tomó un trago. Se le estaba agotando la paciencia.


  –¿Y qué pasa con ese mercenario? Espero que si fue a veros ayer noche, fuese por algo importante. Ya os dije que ahora no tenemos tiempo para cosas ligeras.


  –No son ligeras, Majestad –respondió Luchta Ovel–. El matabrujos consiguió sacarme de la cama en plena noche y estuve hablando con él. Me ha advertido de un peligro sobrenatural en el norte.


  –¿En el norte? –Madoc se inquietó–. ¿En nuestras fronteras con Eife, tal vez?


  –No, Majestad, mucho más lejos. En las Tierras Malditas, allende Jinbrace. Argar advirtió que allí se ha producido algo espantoso: han caído las barreras mágicas y puede que haya demonios sueltos en esa zona.


  Madoc levantó la mano.


  –Un momento. ¿Me estáis hablando de las Tierras Malditas? ¿De Jinbrace? Eso está lejísimos. Además, ¿de qué barreras habláis?


  –De las que cierran las Tierras Malditas, Majestad. Argar presintió que estaban rotas y que ahora los demonios tienen libertad para causar el mal en las tierras de los hombres. ¡Hay que estar preparados, Majestad!


  Madoc y Declán Artus le miraron con sorpresa. El rey frunció el ceño.


  –Con todos los respetos, señor Ovel, ¿de qué cuernos me habláis? ¿Venís a verme solo para decirme que un mercenario ha tenido un mal sueño y cuenta no sé qué fantasías de un lugar encantado, que está a reinos de distancia de Dail?


  –No son fantasías, Majestad, sino realidades. Escuchadme, os lo ruego. Yo tampoco daba crédito a lo que decía Argar y preferí asegurarme. He estado reunido durante todo este día con mis sacerdotes en el Templo Mayor y hemos realizado distintas operaciones mágicas… Mis hermanos y yo hemos unido nuestro poder para tratar de sondear alguna anomalía de importancia en este mundo… ¡Y la hemos hallado! ¡En el norte, justo donde señaló Argar! Incluso desde aquí la percibimos. Es una monstruosa masa de caos, una rotura en el tapiz de la realidad. Y percibimos algo más… Algo que se movía. Algo que ha escapado.


  Madoc hizo un esfuerzo para no soltar su enojo.


  –Señor Ovel, yo sé de gobiernos y huestes, pero soy un ignorante en lo vuestro, así que habladme como si fuera tonto. ¿Qué se mueve allí? ¿Qué ha escapado?


  –Todavía no lo sabemos bien, Majestad. Sentimos esa energía, pero no podemos llegar hasta tan lejos. No tenemos tanto poder. Solo Argar puede verlo. Dice que ha escapado una hueste de demonios y que tarde o temprano llegarán hasta aquí.


  –Una hueste de demonios que tarde o temprano llegarán hasta aquí. Bien. ¿Y qué pruebas tenéis de que eso es cierto?


  –Nosotros también lo hemos sentido, Majestad, aunque de manera confusa. Argar es un hombre… extraño.


  Declán Artus levantó las manos.


  –Por favor, ese hombre es un guerrero de contrato. En la guerra son útiles, pero en la paz se pasan las noches enterrados en rameras y vino.


  –Vamos a ver, señor Ovel –intervino Madoc–. ¿Hay alguna hueste ya formada de esos… demonios, o lo que sea que anda suelto por Jinbrace? ¿Cuántas criaturas son?


  –No lo sé, Majestad. Lo mismo podrían ser cien que mil. En todo caso, por sus emanaciones mágicas, no se trata de un peligro pequeño.


  –Pero se encuentran aún en Jinbrace, ¿verdad?


  –Eso es, Majestad.


  –Allí está gobernando Estrengo el Calvo, el hijo de Partolán Barba de Fuego, que murió en Degsastán. –Madoc se volvió hacia Declán Artus–. ¿Cuánta gente armada puede enfrentar el rey de Jinbrace a esos demonios?


  –No más de mil, Majestad, porque quedaron muy maltrechos tras esa batalla. Recordad que fueron los que lo estropearon todo al romper la disciplina del Robledal y lanzarse contra nosotros a lo loco; por ello, murieron muchos de los suyos allí, incluido el rey. En fin, tal vez Estrengo pueda levar otros mil o dos mil hombres, pero serían pueblerinos mal armados y sin experiencia.


  –Los jinbraceños pueden ser desordenados –dijo Madoc–, pero son bravos y tenaces. Ellos pueden hacerse cargo de ese problema sobrenatural. Es su reino y tendrán que defenderlo lo mejor que puedan. Solo les ayudaremos si fracasan y son sobrepasados.


  –Cosa que puede ocurrir –señaló Luchta Ovel–. Debemos darles apoyo.


  –¿Qué proponéis que hagamos? –preguntó Madoc, con el ceño fruncido.


  –Majestad, hay que preparar una fuerza armada que vaya cuanto antes hasta allí. Y hay que convocar al Viejo Norte. Todos los reinos cotianos debemos unirnos y formar una hueste unida. También iremos los magos del Norte y del Sur. Es crucial que eliminemos cuanto antes esta amenaza.


  Madoc le miró con asombro.


  –Me estáis diciendo que movilice de nuevo a la Hueste Real, justo cuando estamos consiguiendo la paz con Einza, y que llame a las armas a todos los reinos del Viejo Norte, para ir contra una supuesta horda de monstruos de la que no sabemos nada, salvo los presagios de un matabrujos y vuestros informes mágicos confusos, que ni siquiera entiendo.


  –Sí, Majestad, tenemos que hacerlo. Y cuanto antes.


  Declán Artus dijo:


  –Señor Ovel, en un solo año hemos tenido dos grandes guerras, primero contra los viejonorteños y después contra los einzanos. Hemos sufrido conjuras y magnicidios y no sé cuántos problemas internos más… Hemos vencido con muchas dificultades y grandes pérdidas. ¡Ya es hora de que descansemos un poco, creo yo!


  –El señor Artus está en lo cierto –dijo Madoc–. No podemos lanzarnos en tromba a lo desconocido. Cuando sepamos más sobre esa amenaza que nos planteáis… y si de veras lo merece, solo entonces daré la orden de marchar hacia el norte. Pero por ahora no voy a darla.


  Luchta Ovel clavó sus ojos severos en Madoc y este no retiró la mirada.


  –Vos sois el rey y vos tenéis las lanzas y los hombres. Pero recordad que jurasteis defender la religión y servir al Padre Éber y a los dioses. Y ahora estamos en peligro.


  El rostro de Madoc se endureció.


  –No es necesario que me recordéis mis juramentos porque los tengo presentes y los cumplo día a día. Os ruego que suavicéis ese tono, pues yo no lo merezco.


  Luchta Ovel permaneció inmóvil durante muchos latidos, pero al final pareció ablandarse.


  –Nunca querría ofenderos, Majestad. Solo expreso mi preocupación y os pido ayuda.


  –¿Acaso creéis que no voy a poner hasta mi último hombre para servir al Padre Éber y a todos los cotianos? Señor Ovel, yo os juro que si de veras hay un peligro que lo justifique, mi hueste se enfrentará a él y lo aplastará. Pero debéis comprender que no puedo tomar esa decisión basándome solo en corazonadas y nieblas. Os pido que permanezcáis expectante y que no dudéis nunca en informarme de cuanto ocurra. Sé que lo haréis. Confío en vos y en vuestra gente.


  –Muy bien, Majestad. Estaremos alerta y seguiremos informando. Ojalá me equivoque, pero esto irá a peor.


  –Recemos a los dioses para que no sea así. Ahora, os pido que nos dejéis. No quiero ser maleducado, pero estamos enterrados en trabajo.


  –Ya me voy, Majestad. Pese a todo, os agradezco vuestra atención. Vuestro padre fue un hombre que ayudó a nuestra religión y vos también lo seréis. Con permiso.


  Asintió con respeto y se fue.


  Madoc suspiró y miró a Declán Artus.


  –Solo nos faltaba esto: ¡una invasión de monstruos! Yo ya no sé qué pensar. ¿Qué opináis vos?


  –Soy de armas, no de magia, así que tampoco tengo ni idea. Pero habéis hecho bien, Majestad. No podemos movilizar a la Hueste por unas informaciones tan vagas, que tal vez ni siquiera sean ciertas. Incluso los magos se pueden equivocar. Yo solo creo en lo que veo y toco. Los sacerdotes son grandilocuentes, ya sabéis.


  –Eso espero. De todos modos, el peligro está lejos aún. Además, los jinbraceños no nos ayudaron contra Einza. No cumplieron con la Paz de Oer.


  –Es verdad. Que se las apañen solos. Es su problema. No creo que sea nada que los jinbraceños no puedan manejar. Son gente dura. Una escaramuza con unos pocos monstruos aquí y allá, tal vez, y todo solucionado.


  –Eso espero. Pasemos a otro tema. Tenemos algún tiempo antes de cenar con el señor Estrom. Lo aprovecharemos para hacer una visita al trofeo que nos ha traído: ese bastardo de Morgan Bren. –Se levantó de la butaca–. Vamos a las mazmorras.
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  Morgan Bren yacía sobre la paja de la celda. Estaba medio desnudo, sucio de sudor y también de su propia sangre, que iba secándose y formando costras negruzcas. También hedía a heces y orina porque se había aliviado encima cuando le torturaron. Flotaba en un mar de dolor pulsante y avasallador, un dolor que rugía y llameaba en todo su cuerpo y contra el cual debía luchar con sus últimos resquicios de razón. Su único consuelo era saber que ya no le torturarían más… Por el momento, al menos. Si hubiera podido se hubiera matado. Anhelaba la muerte y el descanso que traía, porque incluso respirar era horrible. Pero estaba tan cansado y destrozado que incluso mover un solo dedo era una quimera. Solo podía seguir quieto, boca abajo, sintiendo la paja sucia y el suelo frio contra la mejilla hecha puré.


  Esa misma tarde le habían azotado hasta dejarle la espalda en carne viva y después le habían hecho tragarse sus propios dientes a puñetazos, le habían destrozado las mejillas y le habían empotrado los nudillos una y otra vez en los ojos hasta machacar las cejas. Allí tenía dos pelotas de carne hinchada que apenas le permitían ver. Le dieron bastonazos en los muslos, las espinillas, las manos, los brazos y los pies. Le ataron a la rueda de tortura y le aplicaron hierros al rojo vivo.


  Todo esto sucedió en distintas etapas y con descansos, porque sus torturadores conocían el oficio y dosificaron el castigo para que sintiera todo el dolor, aunque sin perder el conocimiento. Y mientras, le iban interrogando y él contestaba entre jadeos, con voz temblorosa.


  Desde el principio supo que no tendría sentido resistir porque tarde o temprano iban a romper su voluntad, por grande que esta fuera, y empezaría a sollozar y a suplicar que le mataran. Entonces, la mente podría quedar ya rota para siempre y el torturado sería un monigote tembloroso, incapaz de hilar dos pensamientos coherentes. Él mismo lo había visto en otros interrogatorios, cuando trabajaba para el señor Gaela y debían tratar a algún enemigo del condado de Manar. Conocía el oficio porque él mismo lo había ejercido. Él también torturó a otros y reconoció en sus martirizadores de hoy la misma indiferencia que él sintiera hacia sus víctimas. Sabía que no tenían nada personal contra él. Ni siquiera sentían odio o placer al destruirle poco a poco. Por ello, eran mucho más terroríficos.


  Así pues, suplicó confesión desde el primer momento. Aun así, le torturaron para recordarle quién dirigía la sesión: Madoc I, el nuevo rey de Dail, y su consejero Declán Artus. Estos dos sí sentían odio, pero controlaban sus emociones y por desgracia no le mataron enseguida, sino que dejaron a los profesionales hacer su labor. Él lo contó todo, sin omitir detalle alguno, por escabroso o terrible que fuera. Les reveló que él mismo eligió y pagó a los asesinos del rey Ervé. Les contó todas las perfidias y maldades que había cometido contra su propio reino, Dail… Cómo había convencido a Estarno Gaela para dejar entrar al rey Arno III, incluso cómo había pactado con este ser el valido y agente principal del rey de Einza en Dail; cómo habían planeado juntos envilecer por completo la dinastía de los Glen para que pareciesen reyes bárbaros e inmundos y para que se recordara a Ervé como un bruto usurpador y a sus hijos Madoc y Cédric como dos sucios aprovechados; cómo le había sugerido a Arno III escapar de Brechin disfrazado para burlar a sus perseguidores; cómo le había propuesto elegir como doble a su guardián más fanático, para que intentara matar a Cédric, cosa que en efecto ocurrió… Les narró todas estas maldades y muchas más, lo vomitó todo porque sabía que solo así tendría una mínima oportunidad de que le mataran cuanto antes.


  Pero no lo hicieron. Escucharon las abominaciones con rostro pálido y severo y cuando ya no le sacaron más, ordenaron a los sicarios que le desgraciaran la cara a golpes.


  Con los ojos encharcados en sangre y sin apenas entender lo que le decían, aún pudo escuchar la voz fría de Madoc:


  –No te daremos el gusto de morir aquí, hijo de mil padres. En uno o dos días el público de Selgova disfrutará de tu muerte en el cadalso. Te abrirán en canal y aún estando vivo te sacarán las vísceras poco a poco. Solo cuando hayan acabado, te decapitarán. Tu cabeza y tus cuartos serán llevados a distintas esquinas del reino para que se los coman los carroñeros. Los sacerdotes maldecirán y confundirán tu espíritu para que nunca encuentre el rebaño de almas de Morco. Si alguna vez dejas de errar como un espectro por este mundo, Lodán te atrapará y te conducirá al Uineil para que los tormentos continúen en la otra vida. ¿Lo has entendido, fiel servidor del mal?


  Morgan Bren no pudo contestar, ni siquiera moverse. Oía las palabras, pero no comprendía el significado. No podía hacer otra cosa que respirar y chorrear sangre y babas por el agujero informe que era su boca.


  El rey y su Sombra se marcharon y los sicarios le torturaron un poco más, como se les había ordenado. Después le limpiaron las heridas y le hicieron tragar agua y leche, no por compasión, sino para que llegara vivo al cadalso. Le vendaron y le dejaron en el suelo. No le habían roto los huesos ni las articulaciones porque tenían que llevarle a pie por las escaleras de la plataforma elevada del cadalso, donde le esperaban la mesa y los cuchillos del verdugo.


  Morgan Bren había cometido no una, sino muchas veces el más infame de los crímenes: traición y lesa Majestad. Desde el punto de vista institucional, no había castigo suficiente para sus delitos. Si pudiera razonar, pensaría que habían sido incluso piadosos.


  El dolor distorsionaba el tiempo de una manera fantástica. Le parecía que entre un latido y otro transcurría una hora… o bien caía en vacíos de horas que duraban un solo latido. Pero tras una eternidad de sufrimiento, empezó a hilar algunos pensamientos sólidos y asimiló al fin lo que le había ocurrido. No se podía mover porque la quietud era la única herramienta que le quedaba contra el padecimiento. Pero incluso peor que el dolor físico, era el sentimiento de degradación. Se sentía como si le hubieran arrancado su identidad de ser humano, la dignidad, y le hubieran convertido no en un animal, sino en algo aún más bajo, una masa de carne dolorida e inútil y, sobre todo, sucia. Suciedad y soledad. Sintió en sus ojos la humedad de las lágrimas y lloró desconsolado, con el corazón roto.


  Pero aquella pesadumbre también pasó. La emoción se consumió por sí misma y solo quedó el reposo de una mente cansada. Iba acostumbrándose. Ya podía aguantarse a sí mismo. Encontró un hilo de voluntad. De nuevo tenía un mínimo control sobre sus pensamientos y eso le hizo sentirse feliz, a pesar de todo. Había derrotado a la locura. Toda su voluntad se concentraba en evitar pensar en el futuro… No en la muerte, que ansiaba, sino en todas esas largas horas que le esperaban en aquella celda, hasta que fuera conducido ante el verdugo. Apartó esas ideas, las arrojó fuera de su consciencia y las mantuvo lejos. No podía enfrentarse al futuro, así que se concentró en el pasado…


  Los recuerdos iban y venían casi con vida propia. No los elegía y eso tampoco le importó. Si pudiera sonreír lo habría hecho, al rememorar una vida de intrigas y triunfos, de riqueza y de juegos de poder. Muchos habían muerto por su mano y aún más habían sufrido penas y dolores. Había estado tras los nobles y los reyes y había ayudado a provocar guerras. Había desafiado al orden sagrado de los reinos al planificar la muerte de su propio soberano: Ervé I de Dail. Todo eso le daba ahora mucho placer y le hacía olvidar el suplicio. No se arrepentía de nada. Pensó que había tenido una vida bien vivida. Quizá fuera al Uineil, pero… No, el futuro está prohibido… ¡No existe el futuro! ¡Atrás, futuro!


  Era mejor el pasado… El lujo, las victorias, la riqueza, la excitación del peligro y la lucha y la alta política… Estaba hecho para esa existencia vibrante y veloz. Otra, lo habría matado de hastío. Bien estaba. ¿Habría podido elegir otra senda? No lo creía. Pero… ¿cuándo empezó todo?


  Le vino con una claridad cruda y nítida un recuerdo ya casi enterrado en la oscuridad…


  A los ocho años, se encontraba jugando con su hermano de diez en la atalaya de la torre más alta del castillo del señorío de Bren, en Manar. Les gustaba subir allí arriba y perseguirse saltando de una almena a otra, al borde de una caída mortal, solo para probar su valor. Su hermano mayor solía burlarse de él y en aquella ocasión le reveló que cuando creciera obtendría el control de todo el feudo de Bren, y que él, Morgan, sería un segundón que debería obedecerle. Morgan quedó quieto, pensando por primera vez en su existencia y su futuro, mientras su hermano mayor seguía chillando y soltando carcajadas. Los dos estaban uno frente al otro, subidos en los merlones de las almenas. Morgan miró para ver si había alguien cerca y al no ver a nadie, empujó a su hermano y le vio rebotar en los tejados y luego reventarse la cabeza contra el fondo de piedra. Esa noche contó a sus padres entre un mar de lágrimas que su querido hermanito había resbalado y que él había intentado agarrarle, sin éxito.


  Desde entonces, había llegado muy alto en la vida dando empujones como aquel. Era su don, el regalo que le habían hecho los dioses, y se completaba con una absoluta ausencia de moral, ética o empatía hacia cualquier otro ser humano. No sabía lo que eran el Bien y el Mal, no entendía estos conceptos ni la importancia que les daban los demás hombres. Ni siquiera se los planteaba. Para él, esa pregunta carecía de sentido y era solo cosa de necios, que por suerte o desgracia, eran mayoría aplastante. Se consideraba superior a todos ellos, pero debía fingir que le importaban las mismas cosas y que tomaba en consideración fantasías como el honor, la virtud, la honradez, la verdad, el amor o la fidelidad. Estas cosas eran solo masas de humo para él, objetos informes, conceptos sin sustancia. Podía entenderlos en abstracto, pero jamás sintió su peso. Al final, llegó a la conclusión de que sí era fiel a una causa, una sola causa: él mismo. Morgan Bren era un patriota del reino formado por Morgan Bren. El Bien era él. Lo demás no le importaba.


  Pero sabía que a los demás sí le importaban tales fantasmas conceptuales. Se le daba bien calibrar a todos estos necios de ideas estúpidas y se le daba bien manejarlos. Sin embargo, conocía sus límites y no los traspasaba. Estaba convencido de que la mejor manera de trepar en sociedad era arrimarse a un superior ambicioso y despiadado y convertirse en un servidor imprescindible, alguien que se manchara las manos de sangre y que también pudiera componer una sonrisa encantadora. De ahí que sirviera a Artai Gaela, después a su hijo Estarno y por último a Arno III.


  Sin embargo, nunca fue cruel por vicio, sino por necesidad. Aunque había cometido todo tipo de fechorías y canalladas, no experimentó el placer del sadismo. Ni siquiera le gustaba la violencia. Buscaba el beneficio y su mayor dicha era hacer de la intriga un arte y unas matemáticas exquisitas y hermosas. Solo había amado una cosa en su vida: la belleza y la elegancia de un crimen refinado, esa maldad sublime que hacía tambalearse incluso a los reinos. Alcanzó tal felicidad íntima cuando murió el rey Ervé I, gracias a un plan que él mismo había diseñado y que fue ejecutado a la perfección en todas sus etapas. Y hubiera subido a las cimas del placer si Estarno Gaela hubiera llegado a ser el rey de Dail y él se hubiera convertido en su valido, el condestable que moviera los hilos de un reino entero, con sus millones de personas. Todas en su poder para jugar con sus vidas a su gusto y capricho…


  Por desgracia, las cosas se torcieron en la batalla de Brechin y se terminaron de romper aquella noche en que fue detenido en el Palacio Real de Ginunza, tras el golpe de Estado que derribó a Arno III. Ni siquiera él supo verlo a tiempo y, aunque le odió, respetó a su némesis, Rolando Estrom, la Araña. Este le visitó en su celda y no hizo falta la tortura porque sabía que Morgan Bren iba a contarlo todo al instante.


  –Ya sabréis lo que os va a ocurrir –le dijo entonces la Araña–. Os llevaré conmigo a Selgova y os entregaré como trofeo a su nuevo rey, Madoc. Él os interrogará y os torturará y luego os hará ejecutar de un modo innoble, porque vos estuvisteis detrás del asesinato de su padre.


  –También vos, no lo olvidéis –respondió Morgan Bren–. No os conviene entregarme a Madoc porque si me dan tormento les contaré que vos también intrigasteis en ese asunto, aunque a distancia. Intentaré resistir, pero el dolor me hará hablar. Sabéis que es mejor para todos que yo siga aquí. Incluso puedo ayudaros y serviros. Conozco muy bien Dail y podría daros buena información de su corte y sus gentes. Podemos ayudarnos mucho. Vos necesitáis información valiosa y yo puedo dárosla.


  La Araña levantó las cejas y soltó una carcajada divertida. Negó con la cabeza, sonriendo.


  –¿Pretendéis seducirme con vuestras palabras y hacer tratos conmigo? ¿El novato le da lecciones al maestro? Señor Bren, reconozco que tenéis méritos, pero yo os supero de largo. Escuchadme bien, jovencito… Por supuesto que el rey Madoc os hará torturar y por supuesto que se lo contaréis todo sobre mí. Pero no me tocará ni un solo pelo mientras esté en su corte, por mucho que yo intrigara para que muriera su padre. Porque me necesita. Ya he visto cómo ha actuado durante su regencia. Sé que no tomó el poder y que se lo entregó a su hermano Cédric cuando podría haberse coronado sin problemas. Sé cómo ha dirigido esta guerra que tan cara nos ha costado a los einzanos. Madoc es fiel a su reino y además es discreto y sagaz, y por tanto yo volveré aquí de una pieza y con un acuerdo de paz favorable a Einza bajo el brazo. No me hará nada, aunque me odie; se aguantará y se tragará la bilis porque él es capaz de pasar por encima de sus pasiones para salvar a su reino. Dail necesita la paz y no hará nada que la arruine, aunque vos echéis pestes sobre mí. Y os diré algo más: toda la rabia y la ira que no pueda descargar en mí la echará sobre vos, porque a vos sí puede castigaros. Os torturarán y os ejecutarán con crueldad. E incluso confesando contra mí me serviréis, porque en su fuero interno Madoc aprenderá la lección de que yo soy intocable, por mucho que me odie. Y yo representaré a Einza y él sabrá que Einza también es intocable, por mucho que se la odie.


  Morgan Bren quedó impasible mientras se le caía el alma a los pies. Tragó saliva y dijo:


  –Señor Estrom, yo soy un malnacido, sí, pero soy bueno en mi profesión. Jamás volveré a intentar engañaros. Solo os suplico por mi propia vida. Haré lo que sea para vos. Aunque me superáis porque tenéis más experiencia y más inteligencia, en el fondo yo soy como vos.


  –No, señor Bren, no sois como yo porque vos sois basura. Tenéis cierto talento, pero no creéis en nada. En cambio, yo soy un patriota y lo que hago, lo hago por mi reino, al que amo y sirvo por encima de todas las otras cosas del mundo. Los servidores como vos no me interesan. A la larga dan más problemas que beneficios y se vuelven peligrosos. Un hombre que no cree en nada no tiene nada en lo que apoyarse. Es imposible confiar en él.


  Morgan Bren sintió que el valor le abandonaba y que estaba a punto de echarse a llorar y suplicar por su vida. Sus labios temblaron, pero los apretó y se contuvo.


  –Bien –dijo la Araña–. Aún os queda un poco de dignidad. Disfrutadla porque pronto la perderéis. Permaneceréis encerrado en esta celda hasta que os lleve conmigo a Dail, cosa que sucederá en unos días. Ni se os ocurra intentar escapar porque eso podría enojarme y haría las cosas aún más difíciles para vos. Esta es la última vez que vos y yo hablaremos. Adiós, señor Bren. Que vuestros dioses os perdonen y os guarden.


  Y se fue, dejándole a solas con su infortunio.


  Ahora, Morgan Bren yacía en el suelo de las mazmorras del Palacio Real de Selgova, en aquel submundo donde tenían lugar las consecuencias más amargas de los juegos del poder. No tenía ya control sobre su cuerpo molido a golpes y marcado con los hierros. Lo único que poseía era cierta voluntad sobre su pensamiento y la usaba para soportar el dolor y apartar las ideas sobre el futuro y recordar el pasado, concentrándose solo en lo bueno y desechando lo malo. Saboreaba los triunfos y los placeres de una vida excitante y rica. No se arrepentía, y de cualquier modo, tenía la creencia de que arrepentirse era cosa de blandos e idiotas, porque arrepentirse era renegar de los actos y por tanto era negarse a uno mismo. Pero este mundo está hinchado de gente infantil y necia, en los palacios o en las chozas. Al menos, pronto descansaré de ellos. Ojalá murieran conmigo. Ojalá desapareciera esta cosa ridícula que es la especie humana. Si tuviera el poder de un dios los mataría a todos, hombres, mujeres, niños, ancianos… Incluso las criaturas de pecho. Todos muertos con un chasquido de mis dedos. Cadáveres por todas partes, en las calles, los castillos, los caminos, los templos, las villas, los bosques y los campos de cultivo. ¿No sería hermoso? Una visión sublime. Qué quietud y qué paz maravillosas… Pero no puede ocurrir, claro está. Siempre he preferido dejarme de fantasías y anclarme al mundo sólido. Aunque mi vida ha sido una especie de fantasía y una gran aventura…


  Tirado en la celda, Morgan Bren recordaba esa vida, poco a poco. Una vida arriesgada e intensa, pues siempre había preferido jugar los juegos peligrosos, donde se podía ganar o perderlo todo en cada baza. Eso le daba color, emoción y brillo a la existencia. Había ganado muchas veces, sí.


  Pero ahora le tocaba perder.
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  Rolando Estrom, la Araña, viajaba por los caminos de Dail, de vuelta a Einza. Le acompañaba una comitiva armada compuesta de sus propios lanceros y ballesteros einzanos, y además una guardia de hombres de armas dailos, facilitados por el propio rey Madoc, que le escoltarían hasta las fronteras del reino. Era más bien un acompañamiento protocolario, porque con la mitad de guerreros bien pertrechados para el combate ya viajarían seguros, y además llevaban los pendones de las cortes de Einza y Dail. Los salteadores jamás se meterían con gente de tanta altura. Tenían salvoconductos firmados por el rey y harían noche en las mejores posadas o incluso en los castillos y burgos cercanos al camino. Siempre recibirían buen alojo y tratamiento. Además, la guerra había terminado y el reino estaba manso. Tal vez algunos le mirasen con el ceño fruncido por ser einzano, pero nadie osaría hacerle nada. Las miradas a menudo quieren matar, pero no lo consiguen, pensó. Las miradas no me importan.


  Era un viaje seguro y bastante cómodo, para los cánones de la época. En su larga vida de diplomático y consejero al servicio de la Corona Einzana, Rolando Estrom había hecho muchas rutas y con frecuencia fueron más difíciles y peligrosas. No era hombre de armas, pero en su juventud había recibido el adiestramiento en la guerra de todo noble einzano y además había combatido en unas pocas ocasiones, llegando al extremo de tener que matar o morir. No le temía a los caminos ni a los viajes y había disfrutado mucho en este tipo de misiones, que requerían de astucia y la mezcla exacta de cortesía y firmeza.


  Aun así, no todo eran satisfacciones. Aunque todavía tenía resistencia, ya estaba mayor para estos trotes, para pasar largas jornadas sobre un caballo, como hacía ahora, durante días y días. Empezaban a dolerle los huesos y todo se volvía peor con los fríos. Al menos, este viaje transcurría en los comienzos del otoño y el clima de este año cálido aún era suave. Podría haber enviado a Selgova a un subordinado, pues tenía hombres talentosos a su disposición, pero prefirió venir él. Había que conseguir una buena paz y además quería conocer en persona a este joven nuevo rey de Dail. Tenía que verle en carne y hueso, oírle con sus propios oídos, recibir todas las impresiones que un informe verbal o escrito no podrían transmitir.


  Había seguido los pasos de Madoc desde que murió Ervé y su instinto, su experiencia y su inteligencia política le habían advertido sobre este hombre. Podía olisquear un gran gobernante desde lejos y se daba cuenta de que este sería uno, quizá más importante que el padre, que también fue notable y al que hubo que quitar de en medio porque resultaba peligroso.


  Por desgracia, Madoc I el Fiel no le iba a la zaga a Ervé I el Norteño. Para empezar, había manejado en menos de un año el equivalente en problemas a cinco o seis: el asesinato de su padre y la conjura de los Gaela, la regencia, la sucesión fugaz y la muerte de su hermano Cédric y la victoria en la batalla de Brechin. Había superado cada prueba con una brillantez impropia de un hombre tan inmaduro. Cierto era que tenía a su lado a ese norteño, Declán Artus, un consejero astuto y duro. Pero Madoc no solo era inteligente y leal a su reino, sino sobre todo cauto… Esa cautela era extraña en alguien tan joven. Y también peligrosa. Hay que andarse con ojo con este Madoc. En el gran juego los peores enemigos no son los audaces y valientes, sino los que saben contenerse y reflexionan antes de actuar. Los prudentes.


  Pensó con amargura que su anterior rey, Arno III, había sido todo lo contrario, de la clase que se obcecaba y daba rienda suelta a sus pasiones. Quince años atrás, el propio Rolando Estrom lo aupó al poder en un golpe de Estado que acabó con la vida del anterior rey, Arno II el Fuerte. Entonces él mismo era ya un hombre importante de la Corte, pero aún no tenía todo el poder en la sombra. Todavía no era el valido de los reyes de Einza y aún no había recibido su apodo de la Araña, que nadie nombraría en su presencia pero que a él, en su fuero interno, le divertía. En esa época lejana y sin embargo nítida en su mente, Rolando Estrom estaba hambriento de poder y sabía que la única manera de vencer a sus adversarios en la Corte era eliminar al padre para favorecer al hijo. El magnicidio le uniría a este con tal fuerza que nunca podría echarle de su lado. Además, ya por entonces Rolando Estrom era un fiel servidor de Einza y lo mejor para el reino era destronar al Fuerte, un gobernante batallador que había obtenido algunas grandes victorias y otras sonadas derrotas y que llevaba dentro el vicio de la gloria sangrienta. Rolando Estrom sabía que la espada era un buen medio, pero no el fin. Consideraba la victoria en los despachos tan noble como en los campos de batalla. Quizá más, pues era hombre práctico y detestaba el derroche de vidas que provocaban reyes insensatos como Arno II el Fuerte. Muchos en el reino también estaban hartos de tanta lucha en las fronteras, que lesionaba las arcas y la buena marcha en el campo y la ciudad, y Rolando Estrom trabajó duro desde las sombras para planificar y ejecutar con brillantez el golpe de Estado.


  Los siguientes años fueron buenos para Einza. Rolando Estrom redactaba las órdenes, Arno III las firmaba y así detuvieron y ejecutaron de modo fulminante a todos sus enemigos en la Corte, los feudos y las ciudades. Al nuevo rey le llamaron el Sanguinario, pero muchos temían más la larga mano de su consejero: la Araña.


  Por fin había paz, salvo las típicas luchas en las fronteras, sobre todo en Vergelmir, fáciles de solucionar y que no llevaban a ninguna guerra abierta. La Araña aprovechó el tiempo y tejió una red de espías y agentes por toda Einza, y luego la extendió a los reinos cercanos. Nada importante sucedía en los palacios y los concejos que él no supiera. Tenía una legión de secretarios y consejeros personales con los que departía en privado, sin que el monarca lo sospechara. Era dueño de un Estado invisible dentro del gran Estado. Un movimiento de su ceja provocaba el miedo de quien se entrevistaba con él y un chasquido de sus dedos podía destruir la vida y la reputación de un noble.


  Pero nunca sufrió la lujuria del poder. No se dejó llevar por el egoísmo y la vanidad y no se entregó al culto a sí mismo. Había visto a muchos corromperse y acabar con el alma podrida por no saber sujetarse con mano firme. Como bien le dijo a ese necio de Morgan Bren días atrás, quien no creía en nada fuera de sí mismo, acababa cometiendo errores fatales. Él siempre sirvió a un ideal superior: la Gloriosa Einza.


  Por desgracia, Arno III sí se fue torciendo según pasaban los años. Rolando Estrom conocía sus abominables conductas sexuales, pero debía tolerarlas, aunque fuera con asco, porque ese hombre, a pesar de sus defectos, era la máxima institución del reino hecha carne y hueso y atacarle supondría atacar la columna vertebral de Einza. Rolando Estrom había destronado al anterior rey, pero solo como último recurso, porque Arno II estaba manejando demasiado mal el timón. No le gustaban los golpes de Estado, pues eran demasiado riesgosos; debían hacerse a la perfección para que el propio reino no se destruyera después en guerras civiles. Rolando Estrom fue paciente, a pesar de que Arno III estaba torciéndose más y más. Este rey necio empezó a adorar a dioses tenebrosos y prohibidos y Rolando Estrom le dejó hacer; por el momento no afectaba a la marcha de Einza.


  Pero por sus creencias torcidas o por otras cosas, Arno fue enloqueciendo con lentitud. Rolando Estrom no supo verlo y atajarlo a tiempo. Ese fue su error y lo reconocía en su fuero interno. Cuando el rey atacó Dail, como también lo hizo su padre, Rolando Estrom no pudo detenerle a pesar de que le aconsejó en contra. Solo quedaba ayudar en lo posible. Arno III se lanzó en tromba contra Dail, perdió la guerra y además acabó desfigurado en el campo de batalla. Eso intensificó su locura y a partir de ahí se obsesionó con vengarse de Dail. Quería volver una y otra vez al campo de batalla, pero Rolando Estrom consiguió calmarle y reconducir la decisión del monarca de destruir Dail, para que ayudara a los enemigos de este reino sin que la Hueste Einzana volviera a la lucha. La Araña consiguió el favor de grandes nobles de Dail, como Artai Gaela, y en Torán también se atrajo la ayuda del conde Birog Eocaid. Incluso estableció contacto con el rey Cencho II de Eife y le ayudó de manera indirecta, pagándole, en su guerra contra Dail. Ya que el rey se había empeñado en destruir este reino, lo harían de manera sutil, recurriendo a la intriga y la maquinación. Rolando Estrom deseaba evitar por todos los medios la guerra, teniendo además en cuenta que ya había un conflicto abierto con los feroanos en Vergelmir. La mano de la Araña había conseguido que Eife arrastrara a los otros reinos del Viejo Norte para enfrentarse todos contra Dail. Pocos conocían lo mucho que él trabajó para que esto sucediera. Pero Ervé I el Norteño venció en Degsastán, y además consiguió en la Paz de Oer una alianza con todo el Viejo Norte, liderado por Aldair V el Prudente de Torán, el Guardián del Norte, otro quebradero de cabeza para la política exterior einzana. Rolando Estrom llegó a la conclusión de que ambos debían morir porque buscaban la alianza de todos los reinos de Cotian. Esto era algo que Einza no podía tolerar porque el objetivo era la desunión de los cotianos. La Araña convenció a Artai Gaela para atentar contra Ervé I en Dail y ahí Morgan Bren brilló al diseñar un plan que acabó con la vida del Norteño, y que además volcaba las culpas en el Viejo Norte, más en concreto, en Torán. A la vez, Arno movilizaba sus contactos en Elivagar para tramar un atentado contra Aldair V, utilizando a su propio hijo, Murtag, que tras ser secuestrado y hechizado en Elivagar sería arrojado para eliminar a su padre. A Rolando Estrom nunca le gustó este plan porque implicaba la magia y además él mismo no lo había diseñado. Muy arriesgado. Pero Arno insistió y todo acabó con la muerte no de Aldair V, sino de varios familiares en un episodio horrible en la Corte de Torán. Sin embargo, el trabajo sí dio buenos frutos en Selgova porque Ervé el Norteño fue asesinado y Artai Gaela y Morgan Bren fueron hábiles para culpar a los viejonorteños. Dail estaba sumido en el caos y a punto de iniciar una lucha contra Torán. Además, la regencia en estos delicados momentos quedaba en manos de un joven inexperto y debilucho, el príncipe Madoc, que debería haber sido controlado por Artai Gaela, quien además estaba aliado con la enérgica madre del príncipe y anterior reina, Suria Neil. Así, Dail pasaría a ser un reino controlable por Einza, y además la unión entre el norte y el sur de Cotian quedaría rota. Para mejorarlo todo, Roco había sojuzgado a los bárbaros feroanos en Vergelmir.


  Todo parecía marchar por fin de la manera correcta, gracias a los esfuerzos y el trabajo en la sombra de Rolando Estrom, la Araña.


  Sin embargo, Arno seguía empeñado en invadir Dail, incluso ahora, cuando parecía que el próximo rey sería controlado por ellos a través de Artai Gaela. El viejo morbo de la gloria sangrienta, el mismo que perdió al padre, volvía al hijo. Arno no hacía caso a su consejero y este empezó a pensar de veras que quizá tendría que acabar con él y llevar al trono a Fabián, que parecía más sensato.


  De pronto, todo se hundió y quedó destruido, como a veces ocurre en los procesos políticos, que se desbocan y parecen incontrolables. En Dail, Madoc demostró buen juicio, no escuchó a Artai Gaela ni a su madre, rechazó la corona en favor de Cédric y evitó un conflicto sucesorio. Peor aún: de algún modo tanto en Torán como en Dail se descubrió toda la trama de los atentados contra sus dos reyes. Artai Gaela y Birog Eocaid acabaron muertos, e incluso la madre del regente fue apartada de la Corte. Ahora Madoc y Aldair sabían que el enemigo en la sombra era Einza y el deseo de venganza los unió. Para terminar de complicar las cosas, los feroanos volvieron a atacar Vergelmir. Y por si todo esto fuera poco, Arno hacía oídos sordos a la amenaza del norte y reunía a la Hueste para atacar e invadir Dail, ahora con la ayuda de Estarno Gaela, que le abriría las puertas por el condado de Manar.


  Incluso en las épocas más difíciles, la Araña siempre sintió que tenía el control de las circunstancias. Pero esta vez sufrió la garra helada del miedo. La política interna y externa del reino se le escapaba por entre los dedos y esto solo podía llevar al caos. Odiaba cómo se estaban haciendo las cosas, a las bravas, como en un torneo. Y no parecía haber planes de emergencia… Salvo los que él diseñara.


  Fue ahí cuando empezó a trabajar en un posible golpe de Estado que echara del trono a Arno III. Movió los hilos, se reunió con las personas adecuadas, utilizó las palabras sutiles pero precisas, calibró los ánimos y comprendió de inmediato con quién podía o no contar. Las creencias oscuras de Arno le dieron el apoyo de la casta sacerdotal y de muchos nobles píos que adoraban a los dioses gautaros y abominaban de este rey descreído. Podría conseguirse porque además Fabián odiaba a su padre y sería fácil manipularle y convencerle para liderar el magnicidio, al que seguiría una sucesión rápida y limpia.


  Rolando Estrom tuvo la esperanza de no llegar a tanto porque al principio tanto Arno como Roco asestaron duros golpes a los dailos. Quizá pudiera haber una victoria final einzana. Pero los feroanos invadieron el reino y Roco tuvo que volver para resolver –otra vez– el problema del norte, cosa que hizo con nota sobresaliente y que le costó su propia vida. Pero Arno se volvió loco del todo, llevó la Hueste al interior de Dail y se enfrentó a Madoc en una gran batalla: Brechin. Una derrota aplastante. Ocurrió lo impensable: los bárbaros cotianos habían vencido a la Gloriosa Einza. Los habían humillado en el campo del honor, a la vista de todos los reinos. Por primera vez en muchos años, Rolando Estrom tuvo que hacer esfuerzos para que la ira no contaminara su razón.


  Y todo por culpa de un solo hombre: Arno III el Sanguinario, un rey aún más necio y soberbio que su padre.


  Ya no quedaban dudas: había que eliminarle de una vez por todas. El propio Arno le dio la razón cuando volvió de la campaña de Dail, enfermo y disminuido, pero dispuesto a continuar una guerra que no podían ganar. Rolando Estrom acabó con las últimas dudas de Fabián y esa misma noche Arno murió en su alcoba, de un modo atroz, pero merecido.


  Ya tenían una oferta de paz de los dailos, así que lo demás fue fácil y acabó en este viaje a Dail. Ahora tocaba guardar las armas y tener reposo. Los dos reinos necesitaban lamerse las heridas y acabar con esta sangría inútil. Se vigilarían ceñudos en las fronteras, pero no habría lucha, al menos durante unos cuantos años.


  Sin embargo, no todo era miel sobre hojuelas. La paz que Rolando Estrom había conseguido no era la que había buscado, porque Madoc era un negociador listo y fuerte que no se dejó engatusar. Además, tenía a Declán Artus a su lado, un veterano en estos asuntos. Le habían sacado a Einza un elevado pago de plata en seis años, para compensar la invasión de Dail. Einza tenía riquezas de sobra y podía permitírselo sin desestabilizar la economía, pero era un duro golpe a su prestigio y Rolando Estrom sentía el escozor en su orgullo de patriota. Sin embargo, entraba dentro de lo previsible y además había conseguido reducir las exigencias de Madoc en mucho. Por otro lado, se había conseguido un pacto mutuo de no agresión y una clara delimitación de fronteras.


  Rolando Estrom era bueno haciendo autocrítica. Sin caer en un orgullo fatuo, decidió que no había hecho un mal papel en estas negociaciones. A pesar de todo, estaba satisfecho. Una crisis que podría haberle hecho un daño irreparable a Einza había sido resuelta. Lo más importante era que Arno ya estaba fuera del tablero. Rolando Estrom volvía a controlar todos los resortes del poder. La sucesión había ocurrido con limpieza porque él se había encargado de conseguir los apoyos necesarios. Los pocos que estaban contra Fabián serían barridos sin problemas. Los sacerdotes, los cronistas y los juglares esparcirían la maldad, la locura y la vesania de Arno III y le darían tan mala fama que este rey pronto sería olvidado. Ni siquiera habría que exagerar sus defectos porque había sido de veras un gobernante pésimo, un impío y un loco. Ya se sabía en todas partes cómo le habían encontrado en su alcoba y no se podía sentir respeto por un rey al que le habían cortado los genitales. Este último detalle fue cosa de Fabián, pero ayudaba a envilecer la imagen de Arno, que pasaría a la historia como el Rey Castrado.


  Rolando Estrom se sentía optimista respecto al futuro. Fabián arrastraba un pasado atormentado por culpa de su padre, pero era un hombre mucho más noble y sensato que su predecesor. Como este, había subido al poder de la mano de la Araña y este crimen también los vincularía a ambos para siempre. Fabián no era amigo de las guerras, en gran parte porque no podía participar en ellas por su lesión, que le impedía andar bien y montar a caballo. Se había opuesto siempre a las locuras de su padre, así que sería un rey pacífico, pero firme. El tipo de rey preferido por la Araña. Los dos sintonizaban en cuanto a cómo había de marchar el reino, que ahora debía recuperarse de los estragos de una guerra perdida, pagar la deuda a Dail y reforzar sus fronteras en Vergelmir y en todos los demás escenarios. Se necesitaban años de fortalecimiento y de no hacer locuras.


  Pero Rolando Estrom no era ingenuo y sabía que la única paz posible era siempre transitoria, pues todo era guerra en este mundo y solo sobrevivían los que imponían respeto. No le gustaban las guerras abiertas, pero sí las sombrías y ocultas. Siempre había pensado que la mejor estrategia frente al enemigo era dividirle, golpearle desde las sombras, a traición incluso, malograr su economía y su política desde la distancia, aumentar el caos y la inestabilidad en el interior de sus reinos… Y solo cuando estuvieran muy debilitados, solo entonces atacar con la espada.


  Por desgracia, se había perdido toda la red de agentes y espías en Torán y en Dail, liderados por Birog Eocaid y los Gaela. No importaba. Tenía muchos mercaderes y ricoshombres a su servicio en los burgos extranjeros. Poco a poco, sus contactos establecerían otros contactos, pues en todas partes había felones que podían ser chantajeados o sobornados. Los concejos y las cortes de Dail y del Viejo Norte no eran ninguna excepción.


  Pensó que también había sido afortunada la muerte de Roco en Feroa. El hermano pequeño era hombre de acción, honesto pero irreflexivo, y quién sabía si en el futuro no habría intentado abanderar a un puñado de nobles descontentos para tomar el poder. Muerto Roco, se desvanecía cualquier fantasma de guerra civil. Rolando Estrom y Fabián le habían dado gloria y le habían convertido en un héroe y un defensor del reino, caído con honores en el combate. La Araña sonrió, pensativo. Bien está que el pueblo escuche con emoción los cantares de gesta, pues el vulgo necesita campeones a los que adorar. Pero hay que mantenerlos lejos de la Corte. Esos paladines audaces son útiles, pero quienes hacen fuertes los Estados son los que saben diseñar planes y son capaces de esperar a que den los mejores frutos.


  Todo estaba ya atado y bien atado en su mente. Sentía que otra vez había recuperado el control y que el futuro estaba en sus manos.


  Por otro lado, se sabía ya mayor. Quizá no durara diez años más, ni cinco, tal vez. Cualquier día unas fiebres o algún achaque de viejo se lo llevaría al mundo celestial de Vodanaz. Incluso para esto tenía un plan porque ya estaba adiestrando a un grupo de consejeros de élite dentro de su pequeño gobierno en la sombra. De entre ellos emergería el que continuara con su labor, alguien inteligente, implacable, paciente, tenaz y, sobre todo, leal al reino. Rolando Estrom sabría escogerle y ese hombre se ocuparía de guiar a Fabián y a los siguientes reyes de Einza por el buen camino. Los reyes llevan la corona y dan la cara para que la multitud los aclame, pero la auténtica gobernanza está en manos de la casta de hombres a los que yo pertenezco. Este es el orden correcto y adecuado.


  Solo había algo que le preocupaba… Madoc I el Fiel, nuevo rey de Cotian. Volvió a pensar en él con intensidad, mientras viajaba sobre su caballo, a paso tranquilo, por este camino que le llevaba de nuevo al este y a Einza. De pronto, las piezas encajaron en su mente y su instinto de animal político se lo gritó a la cara… ¡Madoc quiere conquistar toda Cotian! No le basta con liderar una alianza entre reinos, sino que desea hacerlos a todos sus vasallos. Lo peor es que tiene paciencia y talento y parte de una buena casilla de salida, tras haber vencido a Einza. Eso le da un prestigio enorme. Quizá no él, pero su hijo o su nieto tal vez lo consigan. Entonces, Cotian sería una gran potencia, al nivel de Erena o Gardán. Y mi reino ya tiene bastante con esos dos monstruos como para meter a otro en la partida. Además, no se puede olvidar a los feroanos, siempre amenazadores.


  Sus ojos se endurecieron y negó con la cabeza, mientras reflexionaba. Cotian no puede llegar a estar jamás unido. Nunca. Hay que enfrentar a sus diferentes reinos y naciones. Sonrió de lado. Esos estúpidos caudillos viejonorteños, siempre mirando a corto plazo, podrán ser convencidos, sobornados y manipulados para ayudar sin saberlo a la Gloriosa Einza. Pero Torán, y sobre todo Dail, serán un hueso duro de roer. Hay que socavar la alianza cotiana, astillarla, destruirla desde dentro. Será una labor cuidadosa y paciente, sí, pero la iré ejecutando poco a poco. Además, Fabián estará conforme. Y si todo falla, siempre se puede acudir al asesinato del rey Madoc o de cualquier otro que obre como él. Vodanaz sabe que no me gusta llegar a esos extremos, pero dieron resultado con el rey Ervé. Sin embargo, esos malditos dailos y toranos ya estarán avisados y recelosos de Einza y ahora resultará mucho más difícil matar a su rey.


  Siguió pensando en tales cosas, haciendo y deshaciendo planes y jugando en su mente al ajedrez de los reinos. Tal era su trabajo y su pasión.


  Terminó por relajarse y eligió un estado mental de optimismo. Habría muchos problemas que resolver. Siempre los había, y quizá derrotas amargas y alguna que otra humillación, como el reciente descalabro en Dail. Pero en su cabeza no entraba la idea del fracaso definitivo de Einza. Pasara lo que pasara, su reino al final tendría el poder sobre los demás y los dominaría, ya fuera desde la luz o desde las sombras. Al final, la Gloriosa Einza triunfaría y sería su reino quien impusiera a los otros las condiciones. Sus condiciones.
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  Estrengo II el Calvo, rey de Jinbrace, oteaba el horizonte desde el adarve sobre las murallas que guardaban Per, la capital de su reino. A su lado estaban el mago supremo Dagda Betag y el capitán general de la Hueste Regia y gobernador de la ciudad de Per, el conde Eanric Graem. Aunque ya estaba avanzado el otoño, aquel año el verano estaba alargándose y por ello la brisa era suave y no fresca, como debería ocurrir pasada la mitad del avellano. Sin embargo, el sudor que cubría su cabeza pelada, a excepción de las greñas que rodeaban sus orejas, ese sudor no era producto del calor, sino del nerviosismo.


  –¿Están ya preparadas todas las defensas de las murallas? –le preguntó a Eanric Graem.


  –Sí, Majestad. Tenemos más de seiscientos hombres de armas distribuidos a lo largo de todo el adarve y los torreones. La arquería está bien colocada y preparada tras las almenas y las aspilleras. Además, hay más de tres mil hombres de la ciudad y el campo. No tienen buenos aceros ni armadura, pero sí garrotes, palos, cuchillos y cualquier cosa que puedan usar para hacer daño. Y por supuesto, ayudarán a acarrear los sacos de escombros y las piedras que se lanzarán contra los enemigos… En caso de que estos lleguen hasta las murallas, claro. Sea lo que sea que viene, no podrá entrar en Per. Tenedlo por seguro, Majestad.


  –Ojalá no tengamos que comprobarlo, señor Graem –respondió Estrengo–. Espero que podamos rechazarlos antes de que puedan cruzar el río.


  El rey de Jinbrace se fijó en las aguas del río Feroz, a unos doscientos pasos al norte de la ciudad amurallada. Era una banda de agua fría y rápida que bajaba con alegría desde los lejanos montes de Senlis al este y desembocaba en el oeste en el también lejano lago Riogach. La ciudad se nutría del Feroz gracias a tres canales de piedra que llevaban agua al interior de la urbe, pero incluso sin ellos, los peranos no sufrirían el azote de la sed porque había cisternas en el castillo y algunos pozos que recogían masas subterráneas de agua. El Feroz era más bien otra muralla, no pétrea sino líquida, que había protegido durante siglos a la ciudad de los ataques de los caudillos y las hordas salvajes del norte, en los tiempos en que los reyes de Jinbrace aún no los habían dominado.


  El paso más importante para cruzar el Feroz en las cercanías de Per era el Puente Mayor, construido en piedra. Tenía más de un siglo de antigüedad y había sido una auténtica proeza de ingeniería, cosa poco común entre los jinbraceños. En otros tramos próximos a Per había barcazas transbordadoras, pero hoy habían sido abandonadas y atadas a sus amarraderos. Nadie quería estar cerca del río. En la orilla sur y junto al inicio del Puente Mayor, había una torre cuadrada y baja y barracones donde podía alojarse una pequeña fuerza de hombres armados que cerrarían el paso a cualquier mesnada enemiga que intentara cruzar el Feroz. En este día había allí cien arqueros y otros tantos lanceros, ya pertrechados y ordenados ante el puente.


  –Esos hombres impedirán que los enemigos pasen al otro lado del Feroz –dijo Eanric Graem, que se había dado cuenta de la mirada del rey–. Harán una buena carnicería en el puente.


  Mientras contemplaba desde las almenas a esas gentes de allá abajo, junto al río, Estrengo asintió ceñudo. Dijo:


  –Si los atacantes intentan pasar el puente tendrán que agruparse y apelotonarse y serán masacrados a flechazos y después contenidos con facilidad. No hay otro lugar por donde cruzar el río, así que ojalá podamos resolverlo todo ahí. Incluso podemos enviar refuerzos con rapidez desde la ciudad, para auxiliar a los defensores del puente.


  –Hay gente ya preparada en la Puerta del Norte para salir con rapidez –añadió Eanric Graem–. Pero con esos doscientos guerreros creo que podremos contener e incluso hacer retroceder a los invasores bárbaros.


  –No se trata de una horda de bárbaros –intervino el sacerdote supremo Dagda Betag–. Son demonios. Monstruos escapados de las Tierras Malditas.


  –¿Cómo podéis estar tan seguro, señor? –preguntó Eanric Graem–. Apenas han quedado supervivientes de la invasión de esa horda invasora. Y los que han podido hablarnos de ellos solo cuentan necedades y fantasías.


  –No son fantasías –contradijo Dagda Betag. Estaba preparado para el combate, con la cota de malla y la espada, pero tenía la cara entera tatuada con motivos religiosos: los soles y lanzas de Éber y los relámpagos de Airén, el dios de Jinbrace. Los guerreros jinbraceños, incluidos el rey y el conde Eanric Graem, también llevaban tatuajes en los brazos y los hombros, pero solo los hombres sabios del reino se marcaban también la cara y el cuello, pues sostenían que esos símbolos mágicos aumentaban su poder–. Todos los hombres sabios de Jinbrace lo hemos sentido: se ha roto la barrera que contenía la maldad de las Tierras Malditas y los engendros han salido en tromba. También hemos sentido la destrucción de Escudo de Piedra en Coval. Esa era la última puerta mágica cerrada. Los demonios la han echado abajo y la horda horrible, esa mancha de oscuridad y vesania, viene hacia aquí. Hacia la capital. Quieren destruir no solo el poder sobrenatural del Cuerpo de Airén, sino también el poder de los hombres en la tierra del Dios de Piedra.


  Estrengo creía en los dioses y las palabras de aquel hombre le intranquilizaban, pero igual que Eanric Graem, pensaba que se enfrentaban a una invasión de hombres, de bárbaros tal vez venidos de Escraelar. Quizá llegaran acompañados de sus propios magos e incluso de algunos monstruos o bestias amaestradas, pero ni por asomo creía que podía ser una auténtica hueste de demonios.


  Todo había sucedido demasiado rápido: en dos días habían ido llegando a Per gentes del norte, de los poblachos y villas del norte del reino. Habían abandonado todo, sus cabañas y granjas y labrantíos, porque a su vez sus paisanos más lejanos les advirtieron de una horda invasora que bajaba desde el norte, arrasando y asesinando. Muy pocos habían llegado a ver a los enemigos y quienes lo hicieron estaban trastornados y enloquecidos de terror. Según le contaron al propio Estrengo, eran miles –algunos hablaban de decenas e incluso de cientos de miles– de monstruos armados con guadañas y hoces, seres pálidos y espectrales, gigantes sin rostro. Y tras ellos venía un titán aún más grande, una criatura de pesadilla más alta que los torreones de la muralla de Per. Los monstruos marchaban a pie y mataban a hombres, mujeres y niños, e incluso mataban a los animales. No había forma de detenerlos. Esos relatos alzaron una ola de terror que había provocado la avalancha de refugiados. Todos buscaban la protección de Per y el rey, tan sorprendido como preocupado, les permitió entrar porque había espacio en la ciudad. Así, una plaza que solía albergar a seis mil personas hoy tenía en su seno más de ocho mil. La capital era la última esperanza de esas gentes angustiadas.


  En Jinbrace apenas se usaba la letra escrita; la historia era solo un compendio de narraciones orales transmitidas por los juglares y los hombres sagrados, y los hechos objetivos se confundían con la narración legendaria. El propio rey Estrengo no conocía bien los orígenes de Per, salvo que fue creada hacía más de cuatro siglos, como un fuerte o bastión desde el que controlar y resistir a las hordas y clanes salvajes y libres del norte del reino, cuando este aún no había sido pacificado. Esos reyes lejanos, pertenecientes a otras dinastías, hicieron de Per la punta de lanza desde la que llevar sus mesnadas al norte para conquistar y doblegar a los rebeldes e imponer sobre ellos, poco a poco, el yugo de su poder. De un simple fuerte de frontera, Per se fue convirtiendo en un burgo militarizado y después en una ciudad donde se celebraban las ferias y los mercados importantes de la región. Durante mucho tiempo las luchas en estas zonas fueron endémicas, así que los reyes decidieron instalar allí su corte. De la necesidad se creó la costumbre y por último la institución, y Per se convirtió en la capital de todo el reino, aunque había otras ciudades en el sur, como Uidel, ya cerca de Torán, que también tenían su importancia y eran incluso más sofisticadas. Sin embargo, los jinbraceños se apegaban a sus tradiciones y también lo hicieron sus reyes, así que Per siguió siendo el núcleo de Jinbrace.


  Debido a su origen de frontera, Per había sido protegida por los diferentes reyes, hasta convertirse en la ciudad más fuerte del reino. Antaño fue atacada desde el norte por las coaliciones de clanes rebeldes, pero siempre fracasaron. El río Feroz era en sí mismo una primera barrera natural, pero la mejor protección eran las murallas, reconstruidas y ampliadas por los distintos reyes. Estaban hechas de sillares de roca y granito negro y gris oscuro, y por eso a la muralla se le llamaba la Piel Negra y a la urbe, la Ciudad Negra. También se habían utilizado ladrillos de barro, cal y mortero. La Piel Negra rodeaba por completo la ciudad y tenía catorce varas de altura y cuatro pasos de grosor. Sus alturas almenadas estaban recorridas en todo el perímetro por un camino de ronda por el que los defensores podrían circular con facilidad para trasladarse a los lugares calientes. Había cincuenta torreones adelantados que emergían de los lienzos, dispuestos de manera regular, que actuaban como pequeños núcleos de defensa. La muralla tenía dos grandes puertas: la Puerta del Norte o la Puerta del Río, por hallarse orientada hacia el Feroz, y la Puerta del Sur o Puerta de los Desdichados, porque de sus alturas se colgaban las jaulas donde morirían de hambre los enemigos del rey, puestos allí para dar ejemplo y aviso a quienes entraran en la ciudad. Cada puerta tenía dos torres de flanqueo y sobre ellas ondeaba el pendón con el escudo de Jinbrace: el dragón con un haz de relámpagos en sus garras. También había tres poternas secundarias. Todas las vías de paso estaban controladas por hombres armados de la Guardia Real.


  Desde la cima del torreón derecho de la Puerta del Norte, apoyado en las almenas, Estrengo seguía estudiando el horizonte. Sin mirarle, contestó a Dagda Betag:


  –Pero vos tampoco sabéis cuál es la naturaleza de esos… seres, su aspecto físico, su forma de luchar ni tampoco su número.


  –No, Majestad. Deben ser muchos y los acompaña una magia negra ancestral, como una niebla que nos impide verlos, a pesar de que lo hemos intentado.


  –Vuestra gente también está preparada para el combate, ¿cierto?


  –Sí, Majestad. Los hombres sabios estamos aquí, en la muralla. Utilizaremos nuestro arte para repeler a esas criaturas y con la ayuda de los dioses lo conseguiremos. Pero no será fácil.


  El rey se volvió y le miró.


  –Señor Betag, no debéis hablar de estas cosas con nadie. Tal vez los sacerdotes estéis acostumbrados a ellas, pero los guerreros comunes pueden asustarse y quedarse sin moral.


  –Por supuesto, Majestad. No le hemos dicho nada a nadie. Solo a vos y a vuestros mandos directos.


  –Bien. Con la ayuda del Lancero y de Airén, venceremos a nuestros enemigos… sean lo que sean.


  Estrengo estaba preocupado. Había reaccionado con rapidez para defender la ciudad, pero aún lo desconocía todo sobre los bárbaros invasores, salvo los relatos de unos locos y las exageraciones de los magos. Envió exploradores a caballo para que le trajeran información, pero ninguno había vuelto con vida. Todo esto no le gustaba. Se sentía a ciegas. Pero confiaba en su gente y sobre todo en Per, que había resistido ya otros asaltos bárbaros. Los salvajes serían repelidos en el Puente Mayor, pero aun en el caso de que consiguieran cruzarlo, se estrellarían contra la Piel Negra de Per, como siempre había ocurrido. Entonces los peranos saldrían a buscarlos y acabarían con ellos. Los matarían a todos, pero antes tomarían prisioneros y de un modo u otro les sacarían información: quiénes eran y cómo habían llegado hasta allí. Después, él mismo lideraría una expedición de castigo que limpiaría Jinbrace de los restos de esos bárbaros pintados de blanco y disfrazados de diablos. Quizá incluso fuera a sus tierras para vengarse. Esa gentuza pagaría caro haberse metido en su casa.


  Estrengo no disfrutaba con estas cosas. Era un hombre implacable con sus enemigos, pero no le gustaba la guerra. Su padre había muerto ese mismo año, en la primavera, en Degsastán, donde el Viejo Norte fue derrotado por Dail y obligado a firmar una paz que en el fondo veía ventajosa para todos, pues anulaba cualquier guerra contra Dail y además podría abrir las rutas de mercadería entre el Viejo Norte y el Sur. Siempre creyó que esa guerra fue un error y maldijo a Cencho de Eife por arrastrarlos a todos a una lucha que no les convenía. Estrengo no era como el anterior rey, Partolán Barba de Fuego. Su padre creyó siempre en la conquista y la gloria guerrera. Aunque le amó y respetó y jamás le llevó la contraria, Estrengo casi se alegró de su muerte porque por fin podría poner en práctica ideas distintas. Tenía que abrir Jinbrace a los otros reinos del norte e incluso a Dail. Pero era astuto, así que no ayudó a los dailos en su lucha contra Einza, ni tampoco a los toranos en su pelea particular contra Eife. Igual que Cochinver, Eurnes y Lecha, Jinbrace no cumplió la Paz de Oer. Todos dieron pretextos para no participar en esas disputas lejanas. Jinbrace necesitaba recuperarse y fortalecerse y Estrengo se juró a sí mismo que si debían pelear, sería solo por sus propios intereses.


  Las cosas mejoraron cuando se enteró de que los dailos habían expulsado a los einzanos y que Torán había vencido a Eife. Eso traería sosiego y descanso a una Cotian demasiado turbulenta. Con la paz florecerían la ganadería, la agricultura y las actividades productivas, y los mercaderes podrían ir y venir entre los reinos vendiendo sus productos en las ferias. Eso le vendría bien a Jinbrace. No podían seguir encerrados siempre en el terruño. Eliminados los problemas de Einza y Eife, parecía que las cosas por fin empezaban a fluir de manera correcta.


  Pero los problemas nunca cesaban y de vez en cuando surgían cuando menos lo esperaba uno. Como esta rara invasión bárbara.


  Quizá ni siquiera haga falta luchar, pensó el joven rey. Según los relatos de los testigos, a la velocidad con la que avanzan, los invasores deberían aparecer en el horizonte en el día de hoy. Pero tal vez esas hordas se detengan antes de llegar al Feroz. O si aparecen por fin, puede que se asusten al ver las murallas, y retrocedan. Si no aparecen en dos días prepararé a la Hueste Real y yo mismo iré a por ellos. De un modo u otro, venceremos.


  –Mirad eso, Majestad… ¿Qué es?


  El rey salió de sus reflexiones al oír el comentario de Eanric Graem y los gritos y exclamaciones de muchos otros hombres de las almenas.


  Sobre el horizonte norteño había una especie de mancha blanquecina y bulliciosa. Se iba extendiendo por los campos y avanzaba con rapidez. Venía hacia ellos.


  –Son muchos, Majestad –dijo Eanric Graem–. Por lo menos, deben ser… Por todos los dioses, deben ser miles.


  Estrengo adelantó la cabeza por entre las almenas, como hacían todos, para tratar de ver qué ocurría allá lejos. No parecía que viniesen a caballo, sino caminando. Poco a poco, iba percibiendo las formas de esos… ¿hombres?


  El vello se le puso de punta y sintió un vacío de horror, una masa de miedo frío que se extendió desde el pecho y subió por su espalda y su columna, hasta invadir su cabeza y aturdir su mente.


  ¿Qué son esas cosas?


  Los guerreros de las almenas estaban ya gritando, señalando la masa de criaturas, gimiendo y preguntándose unos a otros qué clase de hombres podían ser aquellos, tan altos y delgados.


  Además, estaba el sonido que los acompañaba… ¿Tambores? Era como si estuvieran haciendo entrechocar piedras o huesos, un tableteo continuo que iba creciendo a medida que se acercaban.


  Hizo un esfuerzo para calmarse y tomar las cosas con frialdad. Deben ser hombres… Tienen que serlo. Salvajes pintados de blanco, rapados, muy altos, llevando lanzas o guadañas.


  Igual que sentía el miedo en su interior, sabía que sus gentes también lo sufrían. Tenía que dar ejemplo, así que desenvainó la espada y la levantó para llamar la atención de sus gentes.


  –¡Esos salvajes son hombres como nosotros! –gritó–. ¡Se han disfrazado para dar miedo! ¿Vais a asustaros, guerreros de Jinbrace, o vais a defender vuestra tierra y a vuestras familias de esa chusma asquerosa?


  Algunos le oyeron y empezaron a gritar para darse ánimos, a sí mismos y a los demás.


  Dagda Betag alzó los brazos y su voz pareció ascender y volverse cavernosa y subir hasta el cielo:


  –¡Padre Éber! ¡Lancero Divino! ¡Tus hijos te llaman y te ruegan que les des valor, fuerza y furia en la batalla! ¡Boana, diosa de la muerte y el coraje, vuelve a tus adoradores bestias implacables y conviértelos en la desgracia de los enemigos! ¡Airén, señor de los dragones y los relámpagos, tú, cuya carne, sangre y huesos son las praderas, las montañas y los ríos de Jinbrace! ¡Nosotros te llamamos para que nos des la victoria!


  Otros sacerdotes repitieron cánticos de guerra parecidos e infundieron valor en los hombres.


  Pero aquel coraje descendió cuando en lontananza apareció un ser parecido a los bárbaros, pero tan alto como cualquiera de los torreones de la muralla. Un gigante, un titán monstruoso que emitía mugidos y se movía con lentitud y torpeza tras los invasores.


  Estrengo se sintió al borde del abismo del miedo. Plantó las manos en la piedra de la almena porque necesitaba asideros firmes en el mundo real. Los hombres ya gritaban y aullaban de espanto. Ahora podían ver con claridad los seres que formaban la horda enemiga. Eran miles y ya no cabía duda de que no eran del todo humanos. Sacaban como mínimo una cabeza al guerrero más alto, estaban tan delgados que parecían esqueletos andantes, cubiertos de un pellejo blancuzco y asqueroso, y en sus cabezas sin pelo, orejas ni nariz, los ojos y la boca eran simples tajos o aberturas alargadas. Las fauces se abrían y cerraban sin descanso, haciendo entrechocar los dientes, o las encías, y provocando ese chasquear interminable.


  –¡Resistid en vuestros puestos! –gritó Estrengo–. ¡Los venceremos! ¡Son de materia sólida, así que la espada los cortará y la maza los aplastará! ¡No podrán con nosotros! ¡Jinbrace! ¡Jinbrace!


  Siguió aullando el nombre del reino y poco a poco los hombres le imitaron. Eso les dio valor y los mantuvo en las murallas, aunque la mente les chillaba que debían huir de inmediato porque si no, iban a morir.


  No obstante, la horda terrorífica primero tendría que cruzar el Puente Mayor. Allí, doscientos hombres estaban preparados para recibir al enemigo. Ya tenían la flecha preparada en el arco y estiraban la cuerda. Estrengo los veía desde la distancia y sintió orgullo hacia esos peranos que no abandonaban sus puestos, a pesar del miedo.


  Los monstruos no se agruparon para atacar todos juntos el puente. Siguieron avanzando hasta la orilla del río y se metieron en las aguas. Entraron en ellas y se hundieron a decenas, a cientos… No flotaban ni se los llevaba la corriente. Se hundían y desaparecían en la profundidad.


  Esas cosas van a ahogarse, pensó Estrengo. El viejo y leal río Feroz se los llevará a todos lejos de aquí. Se están suicidando en masa. Los dioses nos han escuchado.


  Mientras la mayoría entraban en el río y desaparecían en la profundidad, los demás invasores continuaron hacia el Puente Mayor y entraron en él. Los arqueros soltaron las flechas y la primera andanada alcanzó a los monstruos y atravesó sus cuerpos delgados pero enérgicos. Los que fueron alcanzados en la cabeza tropezaron y cayeron y parecieron perder las energías. Algunos incluso quedaron inmóviles. Entre las dos altas barandas de piedra, adornadas con bolas de granito, se formó un barullo y un caos de cuerpos. Los caídos eran pisoteados por los que venían desde atrás, que no retrocedían ni se detenían, que empujaban a sus compañeros heridos, los echaban a un lado e incluso los tiraban al río para que no estorbaran. No dejaban de emitir los chasquidos, cada vez más rápidos, y golpeaban el aire con sus guadañas y sus hoces. Eran demasiados para el ancho del puente y se apelmazaron y apretaron, unos cayendo sobre otros. Había tal caos que por unos momentos no consiguieron avanzar. Además, los arqueros continuaban disparando sin descanso, una flecha tras otra, tirando a bulto y sabiendo que acertarían sin duda en esa amalgama de cuerpos.


  En las almenas de la ciudad, los hombres gritaron con alegría y animaron a sus compañeros del Puente Mayor. Entendían que las criaturas no eran espectros, sino monstruos de materia sólida a los que se podía herir y quizá matar. Estaban siendo castigados y tal vez fueran repelidos por los bravos que defendían el río.


  Pero los monstruos no se detenían. Siguieron empujando desde atrás y desparramaron a un lado y otro los cuerpos de sus semejantes, los pisotearon y pasaron por encima y siguieron avanzando, a pesar de las flechas. Los arqueros perdieron la disciplina al verlos venir. Esas guadañas picaban una y otra vez en la piedra y pronto lo harían en sus propias carnes, así que echaron a correr despavoridos, empujando a sus propios compañeros. Habían perdido el control y solo querían volver al interior de la ciudad protectora. Pero aún quedaban los cien lanceros, que pese a todo se mantenían en sus puestos, obedeciendo la orden de los mandos. Cerraron el muro de escudos y apuntaron las lanzas hacia delante para contener a los seres. Estos siguieron caminando y se estrellaron contra ellos. Las lanzas los hirieron en el pecho, los atravesaron, rompieron sus articulaciones y sus huesos. Soltaban un icor blanquecino y pastoso que quizá fuera su sangre, y solo se volvía más oscura, de un rosado nauseabundo, cuando caía desde la cabeza, donde quizá estuviera el cerebro o lo que tuvieran en su lugar. Muchos se desplomaron y aun así seguían avanzando, a cuatro patas y a rastras. Los que llegaban de atrás continuaron empujando. Alzaban y bajaban las guadañas de manera regular, sin descanso, con tozudez, incluso cortando a sus propios compañeros, hasta acertar en los escudos y los cascos y las cotas de malla y la carne de los hombres. Los atravesaron y hendieron e hicieron saltar chorros y nubes de sangre. Estalló un griterío de dolor y espanto y también de furia, porque los jinbraceños se negaban a retroceder, aunque estaban siendo diezmados. Los monstruos no se detenían y por ello los hombres perdieron el valor y la cohesión y aullando empezaron a huir, entorpeciéndose unos a otros, tirándose al suelo, pisándose y volviendo a levantarse para echar a correr. Como una picadora de carne, la nube de cuchillas subía y bajaba y mataba a los heridos. Los monstruos pasaron por encima de muertos y moribundos y siguieron avanzando, caminando rápido, haciendo chasquear los dientes y dando golpes de guadaña que acababan con los rezagados. Habían conquistado el Puente Mayor, habían cruzado el Feroz y ahora subían ya las laderas que llevaban hacia la capital.


  No solo ellos pasaron el río. Los que antes se metieron en las aguas ahora emergían de ellas andando y subiendo por la orilla, hasta terreno firme, como si hubieran atravesado el río caminando por el fondo. Cientos salían a tierra y otros tantos se metían en la orilla norteña para cruzar también la vía de agua.


  Lejos, el titán soltaba gemidos cavernosos, hacía chasquear sus grandes mandíbulas y movía con torpeza los brazos. Como si contemplara desde retaguardia la labor de sus hijos.


  En las almenas, los guerreros estaban atónitos. Estrengo miró alrededor y sintió el silencio del horror en sus hombres. Parecían a punto de perder el valor y echar a correr hacia cualquier lado, viendo la turba asesina e imparable que venía hacia ellos. Tenía que romper ese estado de ánimo, así que levantó la espada y la agitó en el aire para obligarles a mirarle mientras gritaba:


  –¡Seguid en vuestros puestos! ¡Abrid el portón para que entren nuestros compañeros y preparad los arcos y las piedras! ¡Esos seres no podrán atravesar las murallas! –Señaló el Puente Mayor, en el que aparecían cuerpos de criaturas en apariencia muertas, atravesadas en la cabeza por una flecha o una lanza–. ¡Fijaos en eso! ¡Pueden morir si les herimos en su maldita cabeza! ¡Atravesadles los sesos, aplastádselos con los proyectiles, y ganaremos la batalla! ¡Venceremos!


  La arenga les devolvió la disciplina, pero aún estaban un poco aturdidos. Estrengo se volvió hacia Dagda Betag y Eanric Graem y les habló en voz más baja:


  –Señores, no podemos permitir que nuestra gente pierda la moral. Animadlos como sea. ¡Animadlos, maldición!


  Los dos asintieron y empezaron a vocear a los guerreros para alentarlos, ya fuera con órdenes o con alabanzas a los dioses. Estrengo hizo lo mismo y caminó por el adarve, hablando con los arqueros y los mozos que tenían ya preparadas las rocas y los sacos de escombros que habrían de lanzar por encima de las almenas.


  Abajo, los hombres huidos del Puente Mayor subían por las laderas, en las que se alzaban cabañas, chozas, pequeños huertos y vallados para los animales de granja, el arrabal extramuros. Hoy estaba desierto porque todos sus habitantes se habían refugiado en la ciudad. Los supervivientes corrían con todas sus fuerzas; algunos caminaban renqueantes y cojeaban y unos pocos se desplomaron de una vez por todas, chorreando sangre por las heridas. Llegaron a la Puerta del Norte, flanqueada por los dos torreones adelantados. Desde dentro subieron la tranca y abrieron las dos hojas de madera con tachas metálicas. Los desgraciados se apelotonaron en el hueco y entraron en tropel. Los centinelas habían subido el rastrillo y esas gentes pudieron pasar, entre jadeos de horror y también de alivio.


  Los monstruos llegaron al arrabal y siguieron caminando de aquella manera rápida, bamboleándose, alzando y bajando las hoces y las guadañas y haciendo saltar la tierra y el polvo por los aires. Algunos esquivaron las cabañas, pero otros tantos ni se molestaron y las golpearon con una tenacidad idiota; empujaron las paredes de madera hasta removerlas, las hendieron con sus hojas, las destrozaron y atravesaron las casas, arramblando con los pocos muebles y enseres que hubiera en ellas. Cuando topaban con muros de piedra y argamasa también los golpeaban de manera estúpida durante un tiempo, hasta que de alguna manera entendían que no podrían romperlos ni atravesarlos, y entonces pasaban por encima o los rodeaban. Partieron y derrumbaron los cercados y destrozaron los establos y cualquier cosa que encontraron en su camino. Sin dejar de abrir y cerrar las mandíbulas y emitir esos chasquidos, continuaron subiendo.


  Los huidos terminaron de entrar, pero unos pocos, heridos o exhaustos, no consiguieron llegar a tiempo y la marea huesuda los engulló. Sus cuerpos fueron destrozados por las hojas curvas. Los defensores cerraron las puertas y bajaron el rastrillo cuando ya la horda estaba a menos de setenta pasos de la ciudad.


  Estrengo los vio venir y se preguntó qué iban a hacer esos seres. ¿Intentarán atravesar las murallas golpeándolas? ¿Serán tan estúpidos? Echó una mirada a lo lejos. Como una masa de insectos blanquecinos, seguían cruzando el río por el Puente Mayor o caminando sobre el fondo y emergiendo por la orilla sur, sin que la corriente se los llevara. Eso demostraba la fortaleza y quizá el peso de sus cuerpos, a pesar de su delgadez. Y al otro lado del Feroz estaba aquella criatura gigantesca, el titán que movía a un lado y otro la testa y los brazos, sin avanzar, y emitía mugidos roncos. Por primera vez, se fijó además en un grupo de hombres, algo alejados del gigante. No debían ser más de veinticinco y llevaban armaduras oscuras. Todos permanecían inmóviles, contemplando desde lejos la batalla. Quizá fueran los líderes, los brujos que pastoreaban este rebaño de demonios. Tal vez, si pudiéramos alcanzarlos y matarlos, ya no controlarían a su ejército y este se desmandaría y huiría. No, imposible llegar a ellos. Tendremos que combatir a los monstruos desde aquí. Pero… ¿cuántos son? Por todos los dioses, debe haber miles y ya los tenemos encima. ¿Vamos a morir aquí? ¿Toda mi gente será asesinada?


  Apretó las mandíbulas y se sacó aquello de la cabeza. ¡No! ¡Venceremos!


  –¡Arqueros! –bramó–. ¡Esperad a que toquen la muralla y solo entonces disparad!


  El enjambre de monstruos siguió avanzando sin orden alguno y casi se estrelló contra los lienzos. Empezaron a golpearlos con sus armas y sonaron mil chirridos del metal en la piedra. Los que llegaban de atrás no se detuvieron y aplastaron a sus compañeros contra los muros, como si quisieran atravesar la piedra y el cemento.


  Los mandos dieron la orden de disparar y los arqueros y ballesteros obedecieron de inmediato. No hacía falta apuntar, solo tirar a bulto, a esa masa de miembros huesudos y pellejudos y cabezas alargadas. Los monstruos caían con la cabeza atravesada por la flecha, chorreando sangre rosada y pálida. Sus compañeros seguían llegando a cientos, empujaban y empezaron a escalar sobre los propios cuerpos de los que estaban delante, subiendo por encima de los hombros y las cabezas, cayendo, formando un caos y aun así avanzando, aplastándose aún más contra los muros. Se metieron en el hueco entre las dos torres de flanqueo de la Puerta Norte y allí formaron un bollo de cuerpos. Les llovían flechas y también ladrillos, cascotes, sillares y piedras de todos los tamaños. Los jinbraceños habían subido cualquier cosa que pudieran arrojar por encima de las almenas. Pero las criaturas desconocían el miedo y el dolor. Solo dejaban de moverse cuando los defensores atravesaban o destrozaban la cabeza y la masa rojiza que había dentro. Los demás se apretaban contra los muros y escalaban sobre vivos y muertos, formando muros temblorosos que se agitaban y bullían, se derrumbaban y luego volvían a formarse y ascender.


  Los iadures y los sacerdotes del dios Airén se sumaron al ataque. Bramaban en la lengua iad, pronunciaban hechizos y lanzaban bolas de fuego y relámpagos azules y blancos. Hacían estallar los cuerpos de los monstruos, los rompían y abrasaban. Pero los demonios no retrocedían.


  No van a huir nunca, pensó Estrengo. Tendremos que matarlos a todos, hasta el último.


  Volvió a gritar y animar a sus gentes. Seguían disparando y lanzando piedras sin descanso, pero los monstruos continuaban escalando sobre sus compañeros.


  Lo que tenía que suceder, sucedió.


  Una criatura llegó hasta las almenas entre las dos torres de la Puerta del Norte. Había escalado y subido sobre sus propios compañeros, pasó una mano larga y huesuda por entre los merlones y con la otra asestó golpes de guadaña. Atravesó a un hombre con la hoja y golpeó a otro con el asta, haciéndoles retroceder.


  –¡Echad a esa cosa! –gritó Estrengo.


  Los guerreros alancearon al ser, que chasqueaba sin cesar y soltaba un hedor mareante por entre las mandíbulas. Lo empujaron y lo hicieron caer, pero llegaron otros tres, que casi pasaron por entre las almenas. Los jinbraceños también los empujaron con los escudos y las lanzas. Un cuarto pasó sobre ellos, descargando a un lado y otro tajos con una hoz, rompiendo las cotas de malla como si fueran de tela. Casi abrió en dos a un par de hombres. Un guerrero atravesó con la lanza su cabeza, pero desde atrás ya subían dos monstruos más, que empujaron a su compañero. Otros tres pasaron por encima de las almenas y la lucha tuvo lugar en las azoteas de las torres y luego en el camino de ronda del adarve.


  –¡Apartaos! –aulló Dagda Betag.


  El sacerdote siguió gritando, aunque en la lengua iad, y de sus manos brotó una onda invisible que atrapó en su seno a dos monstruos y los hizo estallar en una nube de huesos sanguinolentos que escaparon volando por los aires. Tras ellos, subieron cuatro más y continuaron dando golpes de guadaña sin descanso, arriba y abajo, matando a los guerreros que se les acercaban. Dagda Betag desenvainó y aulló:


  –¡Boana, señora de la guerra! ¡Conviértenos a todos en guerreros invencibles! ¡Danos tu locura!


  Había invocado a la Diosa de las Batallas, hija de Éber y Deoca y hermana de Aombar el Brillante, la que guiaba a los luchadores en la batalla y los convertía en dementes que no temían al dolor ni a la muerte y que, en el frenesí del combate, incluso podían llegar a matar a sus propios compañeros. No se la amaba en el sur porque era un numen espectral y perverso, pero sí aquí, en Jinbrace, donde aún se la invocaba, sobre todo cuando la batalla iba muy mal. Como en este momento.


  Dagda Betag desorbitó los ojos y soltó una carcajada. La diosa Boana le había poseído, así que echó a andar hacia los monstruos, esquivó sus guadañas y con golpes de espada les cortó las piernas y los hizo caer. Abrió sus cráneos e hizo saltar la sangre, resollando y jadeando y soltando espumarajos. Una criatura le asestó un golpe, la hoz le atravesó el pecho y emergió por la espalda y lo alzó, pero él atravesó la cabeza monstruosa de una estocada certera. Con la hoz clavada en su cuerpo siguió peleando, pero una guadaña le abrió en dos desde el hombro a la cadera y se derrumbó chorreando sangre por la tajadura. Un pie monstruoso aplastó su cráneo.


  Estrengo contemplaba la catástrofe. Los monstruos ya habían superado la muralla por tres lugares distintos y aunque el combate era enconado, no podían echarlos del adarve. Ya avanzaban por él, repeliendo y exterminando a los jinbraceños que aún combatían. Pero a muchos hombres se les había roto el coraje y huían hacia el interior de la ciudad, sin hacer caso de los que les insultaban y les ordenaban que volvieran a sus puestos. Por otro lado, decenas de jinbraceños llegaban armados con palos, garrotes, cuchillos o cualquier cosa que sirviera para hacer daño, y subían a las almenas por las escaleras interiores de las murallas. Sin embargo, algunos veían a esas cosas de arriba, se detenían, daban la vuelta y huían corriendo. Había gentes en las calles cercanas, observando aturdidas y consternadas el combate. Se encomendaban a los dioses y muchas mujeres y niños lloraban con desconsuelo. Comprendían lo que les iba a ocurrir.


  Afuera, seguían llegando cientos de monstruos que escalaban las murallas, subiendo unos sobre otros.


  Vamos a morir, pensó Estrengo, con sencillez. Se sintió vacío. No había espacio para el miedo. Se había entregado a la derrota y sentía una calma fría, impersonal.


  Agarró del hombro a Eanric Graem, que gritaba ya con la voz rota y ronca, animando a sus gentes.


  –Señor Graem, id a las calles y ordenad que todos los ciudadanos huyan de inmediato por la Puerta Sur.


  –Pero Majestad…


  –Mandad hombres al castillo para que mi familia también se marche. Salvad a la mayor cantidad posible de peranos. Id por la senda real hacia el sur, hacia Uidel. Tenéis que enviar mensajeros a los otros reinos del Viejo Norte, sobre todo a Torán. E incluso a Dail. Los reyes tienen que armar una hueste muy grande que venga aquí para destruir a este ejército de demonios. Decidles que estos seres pueden ser heridos y muertos por la espada. Toda Cotian debe unirse para acabar con esta aberración.


  –¿Y vos? ¿No vendréis?


  –Yo me quedo para liderar a los hombres y dar más tiempo a las gentes de Per para huir. No puede ser de otro modo.


  Eanric Graem le miró con pesadumbre.


  –Majestad, que Éber y Airén os guarden.


  –No perdáis tiempo y obedeced a vuestro señor. ¡Vamos!


  El conde y capitán general de Per asintió con emoción y se fue. Muchos le siguieron, pensando que había que retirarse, pero el rey agitó la espada para llamar su atención.


  –¡Hombres de Jinbrace! ¡Los dioses nos están mirando! ¡Los antepasados nos miran! ¿Vais a mostrar cobardía ahora? ¡Pelead! ¡Jinbrace! ¡Jinbrace!


  Corrió hasta el pendón de Jinbrace, el dragón agarrando un haz de relámpagos, sacó el asta del pie de metal y lo movió a un lado y otro para que lo vieran sus gentes…


  Las crónicas contaban que antes de que llegara Éber ya había otro dios en Jinbrace: Airén, el Dios de Piedra, el Dios Montaña. Se decía que el propio Airén era la misma tierra de Jinbrace, que su cuerpo era la materia con la que se había hecho este reino y su corazón enterrado hacía circular las aguas por los ríos y los torrentes. Pero su mente estaba en los cielos y cuando se enfurecía, de ella nacían los relámpagos de las tormentas. Airén convivía con Éber y los dos habían luchado en eras pasadas contra los Dioses Demonio que una vez reinaron en este mundo. En ese tiempo, Airén se levantó y la tierra se abrió en fallas, entre terremotos y corrimientos y nubes de polvo y piedra desmenuzada. El Dios de Piedra emergió como un gigante más alto que la montaña más alta y se enfrentó a los demonios, lanzándoles sus rayos, e invocó a un ejército de dragones, los últimos que se vieron en este mundo, para ayudarle en su batalla. Airén les entregó relámpagos para que los manejaran como lanzas y espadas de luz, y con ellos en sus garras diezmaron a las legiones de esos diablos, quizá parecidos a los que ahora invadían Per.


  Estrengo invocó a Airén y se permitió sentirse como aquel dios primigenio. Quiso pensar que de algún modo Airén estaba en su interior, que sus dragones eran los guerreros que morirían a su lado, los más valientes de toda Cotian, y que sus relámpagos eran los aceros que manejaban.


  Avanzó sobre el pequeño patio en la azotea del torreón de la Puerta Norte de Per, hacia los cuerpos huesudos que seguían pasando por encima de las almenas. Se le unieron un puñado de leales y dando gritos entraron en combate contra los invasores de su tierra, con tanta furia que a golpes de lanza, hacha y espada, y empujones con el escudo, les hicieron retroceder y casi los echaron fuera…


  Casi.


  Una ola de monstruos pasó por encima de las almenas y los engulló. Esos hombres cayeron exterminados bajo las guadañas, tratando de golpear una última vez antes de morir.


  El rey Estrengo II de Jinbrace fue ensartado y arrojado a un lado y falleció sin soltar el pendón de su reino. Las criaturas pasaron sobre él y siguieron avanzando.


  Ya ocupaban casi todo el adarve del sector norteño de la muralla de Per. Ni siquiera utilizaban las escaleras para bajar: se limitaban a saltar, caían sobre los pies, se levantaban y continuaban andando y dando golpes de guadaña y de hoz, arriba y abajo, sin descanso. Mataban a los que aún se les oponían, pero ya muchos guerreros corrían hacia el interior de la ciudad.


  Eanric Graem y sus hombres marchaban por las calles, dando voces, golpeando cada puerta y ordenando a los ciudadanos que fueran a la Puerta del Sur, en el otro extremo de Per. La ciudad estaba sentenciada y solo quedaba salir para conservar al menos la vida. Envió un jinete al castillo en la ciudadela para que también la familia del rey y las gentes de la Corte se marcharan. Otro hombre fue a caballo hacia la Puerta del Sur para dar la orden de que la abrieran y dejaran paso libre a todos cuantos quisieran huir.


  Aquello fue el caos. Ya muchos se habían desplazado hacia la otra gran salida porque se oían relatos escalofriantes sobre los invasores y desconfiaban de que los guerreros de las murallas pudieran contenerlos. Pero los guardianes tenían órdenes de no dejar salir a nadie para que no cundiera el pánico, así que había ya más de doscientas personas cerca de las murallas de la Puerta del Sur, y decenas en las otras poternas y salidas secundarias.


  A todas esas gentes se les sumaban ahora decenas de peranos que llenaban las calles: hombres, mujeres y niños andando rápido, empujándose, tropezando. Algunos cargaban con los ahorros de toda su vida, sobre mulas o sobre sus propios hombros. Otros perdieron un tiempo precioso, buscando todo aquello de valor para llevarse. Los más listos agarraron un hatillo con algo de comida y dejaron sus casas, las mismas en las que habían nacido y pasado toda su existencia. Pero otros, sobre todo los viejos, se negaron a irse. No acababan de creerse que la situación era tan mala, o aun creyéndolo, preferían quedarse en sus hogares para luchar hasta morir.


  La muralla norteña estaba ya conquistada por completo. No quedaba allí un solo hombre vivo y los monstruos seguían escalando sobre sus compañeros y pasando por encima de las almenas. Ni se molestaron en subir el rastrillo y abrir la Puerta del Norte; o puede que ni siquiera se les ocurriera hacerlo.


  La marabunta llegó a las primeras casas. Los demonios echaron abajo las puertas y portones a patadas y golpes de guadaña y hoz, entraron en los hogares y allí lo destrozaron todo, siempre buscando seres vivos a los que asesinar. Los que aún quedaban dentro chillaron con horror y fueron atravesados por los aceros curvos. Algunos trataron de pelear, pero fueron despachados con rapidez. Por supuesto, los monstruos no respetaban ni el sexo ni la edad e incluso mataron a los animales.


  Y aunque la invasión casa por casa restaba fuerzas a la gran marea, esta se desparramó por las calles en su camino hacia el sur. Los últimos huidos los vieron en la distancia y corrieron aún más rápido, empujándose, pidiendo ayuda a los dioses, estallando en un griterío ensordecedor. La horda monstruosa terminó por alcanzarlos e hizo su labor tétrica y sangrienta. Las calles quedaron alfombradas de heridos y muertos y encharcadas de rojo. Algunos grupos de hombres, tan valientes como desesperados, les hicieron frente empuñando las armas toscas que habían podido encontrar. Fueron eliminados con rapidez.


  La Puerta del Sur quedó abierta por fin y la muchedumbre salió en tromba. Unos pocos murieron asfixiados en aquella presión de miles de cuerpos. Los había que, aterrados por la llegada de los monstruos, subían por las escaleras interiores que llevaban al adarve de la muralla y trataban de descolgarse y bajar agarrados al muro exterior. Algunos lo conseguían y otros resbalaban y caían abajo, fracturándose los tobillos o las rodillas, para después tratar de seguir huyendo, aunque fuera a rastras.


  En algunas casas, la invasión de los monstruos provocó que cayeran hachones, braseros y lámparas sobre las esteras o la paja seca. Al cabo de poco las llamas devoraban los muebles, las cortinas y las vigas del techo. Esto provocó el final de algunos demonios, pues las llamas prendieron en su pellejo lechoso. Las criaturas sí parecieron demostrar dolor entonces: saltaron y se agitaron envueltas en llamas y chocaron unas contra otras y contra las fachadas, para caer al suelo, revolcarse, rodar y al fin quedar quietas.


  Estos incendios, cosa paradójica, ayudaron a la muchedumbre humana que huía, porque los monstruos trataban de esquivar las casas en llamas, se empujaban y estorbaban y su avance era más lento.


  Alcanzaron y mataron a todas las personas que se quedaron atrás, a los débiles y lentos y a los que se negaban a abandonar sus pertenencias para correr con rapidez. Las guadañas subían y bajaban y alzaban nubes rojas. Los monstruos miraban alrededor buscando aquellos que aún se movieran. Eran metódicos en su trabajo de exterminio.


  La Familia Real y los cortesanos y nobles del castillo ya bajaban hacia la puerta más cercana, no la gran Puerta del Sur, sino otra secundaria, próxima al palacio. Pero como las otras, esa salida estaba también colapsada por la gente que quería huir. Los guardianes y mayordomos gritaban y ordenaban a los ciudadanos que dejaran paso a sus superiores, pero el miedo había acabado con las jerarquías. Ante la muerte todos eran iguales: seres humanos aterrorizados.


  Los monstruos llegaron también hasta esa gente, alzaron y bajaron las guadañas y atravesaron más cuerpos que proferían alaridos. El griterío salvaje de sus víctimas había conseguido solapar el tableteo de las quijadas. Los ballesteros de la Familia Real Jinbraceña tomaron posiciones, dispararon e hicieron caer a unos pocos demonios, pero la marea de huesudos los alcanzó y se los tragó. Los nobles se enfrentaron a ellos con la espada en la mano y cayeron sin vida. La reina y sus pequeños hijos también murieron, así como sus damas de compañía, los criados y sirvientes. Incluso fueron despachados los caballos y mulas en los que habían llegado hasta allí. Flotaba una pestilencia atroz por la sangre y también por el vómito, heces y orina de las víctimas. Por la poterna ya habían salido muchos que huían ladera abajo, hacia el sur. Otros tantos intentaban hacerlo, pero había demasiada gente para tan pequeña salida y no avanzaban lo bastante rápido como para salvarse todos. Los huesudos caminaron sobre una masa de cadáveres y moribundos y atacaron a la masa confusa de personas, deshaciéndola y lanzando los cuerpos segados a un lado y a otro. Su ataque prestó unas energías histéricas a los que ya estaban a punto de irse, que empujaron e incluso pasaron por encima de los lentos. Solo de este modo consiguieron salir. Y como les había pasado a ellos antes, también los monstruos se empujaron y estorbaron para cruzar el umbral. Una vez fuera, continuaron su persecución y se extendieron sobre la ladera para acabar con los rezagados. No iban a dejar ninguno con vida.


  En el resto de puertas ocurrió lo mismo, pero antes de que los invasores las tomaran, una riada de supervivientes corría ya por las laderas, fuera de la urbe. No tenían otro pensamiento que poner espacio entre ellos y la muerte. Sus mentes no iban más allá.


  En la vía real que partía de la Puerta del Sur ya había una fila de personas e incluso unos pocos carros. No dejaban de incorporarse huidos a la columna, como si la multitud pudiera ayudarles de algún modo contra la monstruosidad que los perseguía.


  El conde Eanric Graem se encontraba en la retaguardia. Había conseguido un caballo e iba de un lugar a otro, llamando a los guerreros. Quería componer una última fuerza, por pequeña que fuese, que defendiera a los civiles. En medio de aquel caos la mayoría solo miraban por lo suyo y deseaban escapar lo más rápido posible, pero consiguió reunir a cincuenta hombres, de los cuales solo quince estaban bien armados; el resto eran campesinos, artesanos y obreros que empuñaban palos, cuchillos y azadas.


  –¡Los que tengan arco o ballesta o cualquier cosa que puedan arrojar, que vengan conmigo! –gritó–. ¡El resto, subid por la ladera, agarrad a los niños, las mujeres y los ancianos que no puedan caminar o que vayan lentos y echároslos encima, llevadlos en brazos o a la espalda! ¡Y los tiradores, que los cubran como puedan!


  Aquellos hombres le miraron con horror, pero también con decisión. Earnic Graem se dijo que era una locura suicida, pero sentía un núcleo duro de rabia en su pecho que le impedía dejar de salvar a un solo perano rezagado. Él mismo echó a trotar hacia arriba y los demás le siguieron, a pie la mayoría y unos pocos a caballo. Se acercó a dos niños, un chico y una chica, que llegaban corriendo y llorando, agarrados de la mano. Supuso que su familia habría muerto o bien los habrían abandonado y por eso estaban solos. El chico era ya un mocito y cojeaba y tensaba el rostro por el dolor; su hermana pequeña se aferraba al brazo de su hermano y berreaba con voz aguda.


  –¡Muchacho! ¡Coge mi mano y no sueltes a tu hermana!


  Se agachó sobre la silla y alargó el brazo. El niño se asustó un poco ante el caballo, que también estaba nervioso, pero se acercó al jinete, que le agarró de la pechera de la saya y de un tirón lo subió y lo sentó a horcajadas entre el arzón de la silla y el cuello del caballo. Después hizo lo mismo con la niña.


  –¡Agarraos bien fuerte a las crines o a lo que sea! –ordenó Eanric Graem–. ¡Ni se os ocurra caeros!


  Otros hombres se echaron sobre la espalda o cogieron en brazos a mujeres, niños, ancianos y varones heridos o exhaustos. Los que había atrás les llamaban a gritos y les imploraban auxilio, pero no podían ayudar a todos.


  Decenas de huesudos ya venían hacia ellos, caminando rápido, subiendo y bajando las guadañas y haciendo chasquear muy rápido las mandíbulas. Cazaban a los últimos huidos y seguían avanzando.


  –¡Todos al camino! –aulló Eanric Graem–. ¡Vamos, rápido! ¡Volvemos con la gente!


  Hizo voltear al caballo y fue de un lado a otro, animando a esos pocos que acarreaban y ayudaban a los últimos supervivientes. Los arqueros tomaron posiciones y dispararon una y otra vez. Acertaron en las cabezas de tres monstruos y los derribaron. Pero los demás demonios no se detenían.


  ¿De qué sirve todo esto?, se preguntó Eanric Graem, con el corazón roto. ¿De qué sirve intentar salvar a esta gente, si estamos todos condenados? Los monstruos nos alcanzarán y luego irán a por los del camino. Son incansables y no van a detenerse hasta exterminarnos por completo.


  Aun así, por la pura fuerza de una vida de disciplina, siguió liderando al pequeño grupo, con los dos niños encima del caballo, agarrándolos con su brazo izquierdo, tratando de que no se cayeran, y asiendo las riendas con el derecho. Todos siguieron moviéndose, medio corriendo y medio andando, y volvieron a la carretera de tierra, donde había otras personas débiles y lentas que también les pedían ayuda.


  Los huesudos se acercaban. Un hombre que llevaba de la mano a una mujer medio exhausta, tirando de ella para que siguiera andando, y a un niño montado en su espalda, tropezó y se desplomó de rodillas. Los demonios mataron a los tres y siguieron caminando.


  Eanric Graem ya había enviado un par de jinetes rápidos por el camino, hacia el sur, para que llevaran cuanto antes las noticias espantosas a los otros reinos del Viejo Norte. Tenían que contarles a todos que Jinbrace había sido destruido en un solo día, con su capital convertida en un erial de cadáveres. Otros tendrían que venir para vengarlos y sobre todo para acabar con esta amenaza. Los cotianos, incluidos los dailos, habrían de unirse para vencer a esta monstruosidad.


  Pero él no lo vería. Llevaría los dos pequeños con el grueso de refugiados, que de todos modos también estaban condenados, y trataría de ayudar en lo posible. De un modo u otro, las criaturas los alcanzarían y les darían la muerte, que para él sería bienvenida, tras contemplar el final de su ciudad, su reino y su rey. Sospechaba además que su familia también habría muerto a manos de esas cosas, porque estaban entre las gentes del palacio y no creía que pudieran haber escapado a tiempo. Sentía el corazón roto de dolor, estaba exhausto y desesperado. Su único consuelo sería que en el momento final pudiera al menos lanzarse contra esos monstruos y descargar un golpe de su espada antes de que lo mataran. Como al resto del desdichado pueblo de Per.


  Sonó un mugido que atravesó los campos y la ciudad y que pareció elevarse hacia los cielos y luego extenderse hasta el fin del mundo. Se hizo tan poderoso y profundo que los hombres, los caballos y las mulas se encogieron y sintieron vibrar todos sus huesos. El bramido eclipsó a todos los demás ruidos y pareció modularse de un modo extraño, como si estuviera dividiéndose en partes separadas y arrítmicas. Palabras, tal vez. Era un sonido amenazador y triste. Y era también una llamada y una orden.


  Los huesudos se detuvieron. Todos. Los que estaban en las laderas en torno a las murallas y los que se encontraban dentro de la ciudad. Quedaron en pie, con las cabezas alzadas y los brazos caídos, sin soltar sus guadañas, cuyos aceros ensangrentados tocaron el suelo. Dejaron de mover las mandíbulas y se acabó el tableteo.


  Parecían estar escuchando con atención el mugir cavernoso de su hacedor: Gurrán.


  El Dios Demonio aún seguía al otro lado del Río Feroz, pues no lo había cruzado. Levantaba la cabeza, abría sus fauces y ululaba sus órdenes. Estas a su vez habían sido dictadas por los cinco maestros de los Hijos de Bor, que seguían también en el mismo lugar, lejos, a una distancia prudencial del gigante.


  Aquellos cinco brujos habían contemplado la ruina de Per y ahora seguían mirando la ciudad invadida. Para sus adentros pronunciaban un hechizo que mantenía dominado al dios y a todos sus engendros. Aquel sortilegio se repetía una y otra vez en sus mentes y se mantenía vivo en un espacio interno que no les impedía razonar y tomar decisiones. Era como si una segunda mente se hubiera alojado en ellos, una identidad compuesta de la suma de los cinco. Se habían convertido en un solo ente compartido en distintos cuerpos, que no cesaba de hacer magia y de guiar a sus criaturas.


  Ya sabían que Per había sido destruida. Ya sabían que su hueste había exterminado a casi toda la población y que solo unos pocos habían conseguido escapar. Ahora ya podían detener el ataque. Aunque los huesudos no se regían por las mismas leyes naturales que ataban a los hombres y a los animales, tenían sus límites. Una vez lanzados contra un enemigo, los segadores no sentían miedo ni dolor y solo se detenían ante el fuego, única sustancia que temían. No tenían mente, o si la tenían estaba demasiada alejada de las mentes de los hombres, así que más valía no indagar demasiado en ello. Como Gurrán, su progenitor, eran de una casta demoniaca hecha para obedecer a señores superiores. Si en otras épocas habían obedecido a Bor y al resto de los Dioses Demonio, ahora se entregaban a esos cinco brujos, cuyo poder crecía a medida que imponían su voluntad en el mundo de los humanos.


  En efecto, los cinco brujos sabían que los gurranis tenían un cuerpo físico y por tanto limitado. No querían pasar la frontera tras la cual se derrumbarían sin fuerzas.


  Por eso modularon el hechizo que giraba y que subía y bajaba en sus mentes, el sortilegio inacabable, para ordenar a Gurrán que llamara a sus hijos y les ordenara detenerse. Por hoy, ya era suficiente.


  El gigante siguió mugiendo y los huesudos se limitaron a caminar en círculos o bien a andar sin rumbo y con lentitud, hasta topar con un compañero o un muro o cualquier otro obstáculo; entonces se alejaban un poco y seguían caminando sin ir a ninguna parte, dando vueltas, con los hombros caídos y arrastrando las guadañas y hoces. Solo se movieron con cierta lógica los que estaban cerca de los incendios. Se alejaron de ellos y una vez en cualquier zona segura, se quedaron quietos o bien caminaron sin rumbo, en aquella especie de danza suave y necia.


  Gurrán dejó de mugir y se limitó a hacer oscilar la cabeza. Sus manos deformes se abrían y cerraban. Arrastraba los pies y removía el suelo, pero sin echar nunca a andar.


  Las gentes huidas se dieron cuenta de que los monstruos ya no los perseguían. Los seres se habían quedado quietos o bien caminaban de manera confusa, sin sentido. A pesar de haberles sido arrebatado todo, los peranos sintieron alivio e incluso alegría porque ahora tenían una oportunidad de seguir vivos, aunque solo fuera una hora o un día más.


  Eanric Graem había dejado a los dos niños con las gentes del camino y había vuelto a caballo para animar y dirigir a los últimos de la retaguardia. La esperanza había vuelto al ver a los monstruos abandonar la persecución. El capitán no quería hacerse muchas ilusiones, pero no dejaría de aprovechar aquella ventaja, así que gritó:


  –¡Vamos, id alguno adelante y decidles a las gentes de cabeza que los demonios se quedan atrás! ¡Hay que poner tierra por medio, por si vuelven a perseguirnos!


  Siguió dando órdenes y organizando la huida de los supervivientes de la conquista y destrucción de Per, capital del reino de Jinbrace.
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  Los cinco maestros de la secta de los Hijos de Bor entraron por la Puerta del Norte en la conquistada ciudad de Per. Sus subordinados, los sacerdotes guerreros, habían penetrado ya en la urbe subiendo a las almenas de la muralla por una escalera de cuerpos de huesudos y desde dentro habían manejado los mecanismos del rastrillo y la puerta. El umbral estaba abierto y por él pasaron sus amos. Como generales victoriosos, tomaban posesión de la plaza. Cerca del Río Feroz habían dejado al dios Gurrán y a varios miles de sus hijos, que deambulaban por las cercanías haciendo chasquear las mandíbulas y dando golpes ocasionales con la guadaña, descansando a su manera del combate. El dios estaba sentado en el suelo, con la cabeza baja, gimiendo y mugiendo, aturdido, perdido en su propio universo de brumas.


  A los pies de las murallas habían quedado los restos de los huesudos que murieron en la lucha, con la cabeza atravesada por una flecha o reventada bajo algún proyectil pesado. Sus cuerpos sin vida se habían ido deshaciendo poco a poco, hasta formar un charco de icor espeso, maloliente y blanquecino, con pedazos de materia sólida en él. La pasta se había solidificado y formaba lagunas de una especie de piedra lechosa, erizada de manos, quijadas y pedazos de hueso. En el interior de la ciudad también había restos de segadores muertos, heridos en la cabeza o bien abrasados por las llamas.


  Había transcurrido una hora desde la toma definitiva de Per y aún quedaban unos pocos incendios, que pronto se consumirían por sí mismos porque no corría aire que propagase las llamas y además la invasión había sucedido a plena luz del día, cuando no había apenas lámparas encendidas ni antorchas en las casas y las calles. Aun así, sobre la trama de tejados se destacaban las líneas de humo y alguna columna negra y espesa.


  Lo más espeluznante era la inmensa cantidad de cadáveres humanos. La zona de la muralla norteña y su gran puerta, donde sucediera la batalla, estaba alfombrada de cuerpos de guerreros, tajados, abiertos, hechos pedazos. Había muertos en los adarves y caminos de ronda y también al pie de los lienzos. Los había en los patios y calles adyacentes. Centenares de luchadores, hombres de armas o simples villanos y labriegos, caídos en la defensa de su ciudad. Entre ellos estaba el rey Estrengo con el pendón de Jinbrace, en un torreón de la Puerta. Otro muerto.


  Los cinco líderes de la hueste demoniaca tuvieron que esquivar los cadáveres, aislados o amontonados en túmulos tétricos. Todo estaba ya invadido por nubes de moscas que zumbaban furiosas.


  Recorrieron las calles que llevaban a la ciudadela del castillo. Allí había también muertos, no solo hombres adultos, sino también mujeres, niños y ancianos. Los desgraciados que no tuvieron tiempo de huir. Yacían aglomerados en las vías. También había muertos en el interior de las casas, pues los huesudos habían irrumpido en ellas para ejecutar su labor macabra. No hacía falta entrar en las cabañas humildes o las casonas señoriales para adivinar el caos de mobiliario destrozado, muertos y manchones ocres en los muros.


  Los cinco maestros siguieron marchando con lentitud y con rostro impasible y digno por la ciudad arruinada. Los seguían los dieciocho sectarios de los Hijos de Bor, también a pie. Ya habían dejado atrás todo lo bueno que los unía a la especie humana y contemplaban aquellos horrores con satisfacción. Algunos murmuraban rezos a su dios oscuro con lágrimas de felicidad.


  Las vías que llevaban al centro de la urbe y al castillo eran las más grandes e importantes y encontraron figuras y efigies de madera de los principales dioses eberios y también del dios Airén. Con placer, los sectarios ordenaron a los huesudos echarlas abajo. También derrumbaron los dólmenes y las demás piedras sagradas. Los jinbraceños no tenían templos y adoraban a sus dioses al aire libre, sobre todo en campo abierto, en santuarios naturales, ante robles y otros árboles sagrados, y ante piedras marcadas con runas mágicas. En la ciudad tampoco había espacios cerrados para orar a la divinidad. Ni siquiera existía un colegio o casona sacerdotal donde vivieran los iadures, pues estos tenían sus propios hogares particulares y a menudo preferían las cabañas del campo. Los peranos adoraban a sus dioses rezando y alabando a esas figuras de madera santificadas por los sacerdotes, aquí y allá, en las propias calles. La presencia divina estaba en ellas y en las pequeñas figuritas protectoras de sus casas.


  Pero hoy, sus dioses les habían fallado. Los invasores los echaban por tierra allá donde los encontraban. Los rostros de madera de Éber, Deoca, Telta, Iadón e incluso la fiera Boana, y también las efigies de piedra de Airén… Todos ellos yacían hoy a los pies de los servidores del Dios Demonio Bor.


  La pequeña procesión victoriosa llegó hasta las murallas del castillo, donde estaba el Palacio del Rey. Las puertas habían quedado abiertas cuando las gentes de la Corte Jinbraceña intentaron huir y nadie perdió tiempo tratando de cerrarlas. Allí solo había más cadáveres, aunque ahora llevaran vestimentas lujosas.


  Los cinco maestros entraron en el complejo del castillo y cruzaron el patio de armas desierto. Sus sacerdotes abrieron las puertas y se adentraron en las naves y pasillos. Fueron hasta el salón de audiencias, donde se celebraban los banquetes y las reuniones importantes, presididas por el rey y la reina y los grandes nobles. También allí había muertos, unos pocos valientes o quizá locos, borrachos de gloria y deber, que prefirieron resistir y caer con honor. Los tapices fueron arrancados de los muros por los huesudos y las mesas fueron tiradas aquí y allá.


  Los cinco maestros llegaron a la plataforma de madera elevada, de un solo escalón, donde estaban los tronos del rey y la reina. Detrás, en la pared, había un tapiz pesado y suntuoso con diferentes motivos señoriales y con las filigranas, las curvas y espirales solares del arte tribal cotiano; pero lo más importante era el dragón y los relámpagos, el escudo y emblema de Jinbrace.


  Los cinco maestros miraron durante mucho tiempo aquel tapiz, desde el centro del salón. Ni siquiera la batalla y la conquista de Per podrían romper el hábito de la lentitud con que hacían todas las cosas. Sus dieciocho acólitos esperarían con paciencia hasta que sus amos se dignaran a hablarles u ordenarles nada. Estaban acostumbrados.


  Dazoris se volvió hacia ellos y señaló con un dedo el tapiz.


  –Apartad de nuestra vista estos símbolos errados.


  –Llevaos también esos dos tronos –añadió Sagdril–, prueba del orgullo fatuo de las gentes que aquí vivieron.


  –Poned en su lugar cinco butacas señoriales –dijo Cicor–. Para los cinco maestros del Círculo Interno.


  –Llevaos los muertos –dijo Mugic–. Su olor incomoda.


  Los sectarios se apresuraron a obedecer: quitaron el tapiz y lo tiraron a un rincón, apartaron los tronos de los reyes de Jinbrace y en su lugar pusieron sobre el tablado cinco butacas señoriales que estuvieron junto a un muro, todas de la misma altura, y se llevaron a rastras los cadáveres a otra cámara, dibujando estelas de sangre en el suelo.


  Con dignidad, los cinco maestros tomaron asiento y atravesaron el aire con sus miradas satisfechas.


  Almizad levantó la cabeza y dijo:


  –En primer lugar, arrodillaos para dar gracias al Señor Oscuro.


  Los dieciocho sectarios así lo hicieron. Mostraron las manos con los dorsos hacia delante. También lo hicieron los maestros, aunque estos no se postraron y siguieron sentados en sus butacas. Todos juntos, entonaron un cántico de alabanza a Bor, con voz profunda y monótona.


  Al terminar, bajaron las manos y el Círculo Interno permitió a los sectarios ponerse en pie. A esto le siguió una de sus largas pausas.


  Fue Mugic quien rompió el silencio:


  –Hoy hemos puesto la primera piedra de un edificio glorioso. La primera de las conquistas de los Hijos de Bor.


  –No vamos a detenernos aquí –dijo Dazoris–. Esta ciudad impía y descarriada ha sufrido el castigo que merecía y ha sido limpiada no con agua, sino con sangre. Ahora reina en ella la luz oscura y bondadosa de nuestro buen amo.


  –Es por ello –dijo Sagdril– que hemos decidido rebautizar a esta ciudad como Uzmod Argri, que en la lengua antigua de los Dioses Demonio significa la Ciudad Gloriosa. Y Jinbrace será renombrado como Azgonos Borud, o Nuevo Reino de Bor.


  –En efecto, hijos –dijo Cicor–. Lo que ha empezado aquí no ha de acabar aquí. Azgonos Borud será el primero de los reinos que conquistaremos, para mayor gloria del Padre Tenebroso. Hoy tenemos a nuestro lado a Gurrán el Huesudo y su hueste de segadores, pero habrá más ejércitos de demonios que vendrán en nuestro auxilio y que se unirán a nuestra causa bendita.


  –Y todos juntos –continuó Almizad– proseguiremos la larga marcha, la guerra sagrada para ir recuperando las tierras que en épocas lejanas los hombres que servían a dioses impuros arrebataron a los devotos de Bor.


  –Primero Jinbrace, luego el resto de reinos viejonorteños… –añadió Mugic–. Y más tarde otras naciones con distintos dioses. Vamos a crear un imperio que ha de extenderse por toda la faz de este mundo.


  –Pero lo haremos paso a paso, sin cometer errores por culpa de las prisas –dijo Dazoris–. Tenemos mucho tiempo por delante.


  –Vosotros sois nuestros heraldos –dijo Sagdril–. Los fieles y primeros guerreros de Ril Vumod Borud, el Nuevo Imperio de Bor.


  –Vosotros fuisteis siempre fieles a la verdad del Señor Oscuro –dijo Cicor–. Escondidos en Elivagar, odiados y perseguidos por los hombres necios de un mundo que se revuelca en la mentira.


  –Pero ha llegado el momento de que todos nos mostremos con orgullo y con fuerza –dijo Almizad.


  Guardaron otro largo silencio. Los acólitos estaban emocionados y algunos no podían contener las lágrimas. Estaban ebrios de amor y entusiasmo por sus maestros y por el Dios Oscuro.


  Mugic dijo:


  –Ahora, hijos míos, os encargaremos las tareas adecuadas.


  Los acólitos escucharon con atención y, como sus amos guardaban silencio, uno de ellos, Niels, dijo con voz humilde:


  –Señores del Círculo Interno, mandad y os obedeceremos.


  Sagdril dijo:


  –Vamos a permanecer en Uzmod Argri durante un tiempo extenso. Esta ciudad será nuestro cuartel general y nuestra residencia.


  –Hasta la primavera no asestaremos un nuevo golpe a los jinbraceños de Uidel –dijo Cicor–, su otra gran ciudad, en la frontera con Torán. Necesitamos ese tiempo para ejecutar hechizos e invocaciones que atraigan a más ejércitos de demonios, tanto de Elivagar como de los ámbitos externos a este mundo. Somos fuertes, pero tenemos que serlo aún más si queremos ganar la guerra sagrada.


  –Por tanto –dijo Almizad–, vosotros os ocuparéis de organizar el gobierno de Uzmod Argri. No sois tan poderosos como el Círculo Interno, pero sois magos y hoy os habéis hecho más sabios y hábiles en el manejo del Arte, porque las victorias complacen a Bor y Bor nos recompensa aumentando nuestra maestría en las cosas de la magia.


  –Así pues –siguió Mugic–, ya sabéis cómo guiar desde la mente a los gurranis. Nosotros tenemos las riendas de la mayoría y de su padre, Gurrán. Vosotros tomaréis un buen puñado para trabajar aquí, en esta ciudad.


  –Les daréis la orden de apagar los incendios y de llevar los muertos al campo –dijo Dazoris.


  –Además –continuó Sagdril–, tomaréis prisioneras a todas las gentes que aún queden con vida. Podemos sentirlos. Hay muchos, escondidos en sótanos y bodegas, aterrados, imaginando que quizá puedan escapar de nuestra mano.


  –Guiaréis a los gurranis y atraparéis a toda esa gentecilla –dijo Cicor–. Pero no los mataréis. Los haréis nuestros esclavos y sirvientes. Ellos se ocuparán del trabajo mundano que nos permita subsistir hasta que salgamos de aquí para continuar nuestra sagrada empresa.


  –En definitiva –dijo Almizad–, os ocuparéis de dirigir y gestionar esta urbe que va a ser nuestro cuartel general.


  –No nos molestaréis con nimiedades en cuanto a dicha gobernanza –dijo Mugic–. Los señores del Círculo Interno estaremos ocupados en nuestros rituales y meditaciones, imprescindibles para contactar con Bor y para conseguir más huestes como la de los hijos de Gurrán.


  –Hoy, han muerto unos trescientos de nuestros guerreros –dijo Dazoris.


  Ningún acólito se preguntó cómo podían tener ese conocimiento exacto de las bajas si aún no habían contado a los huesudos de la ciudad y los exteriores. Pero en aquella secta jamás se cuestionaba al Círculo Interno.


  –Aún nos quedan cuatro millares largos de huesudos –dijo Sagdril–. Pero no podemos confiarnos. Los hombres que escaparon de nuestro ataque hablarán de lo ocurrido hoy. No volveremos a tomar a los cotianos por sorpresa. Estarán ya mentalizados para enfrentarse a criaturas sobrenaturales.


  –Nuestros enemigos enviarán huestes de miles de hombres para destruirnos –dijo Cicor–. Podemos vencerlos con las fuerzas que aún tenemos, pero no basta con ganar. Hay que humillarlos y aplastarlos, como ha ocurrido hoy, para que el terror paralice y convierta en sumisos incluso a los valientes.


  –Por eso es tan necesario que atraigamos a más huestes demoniacas –dijo Almizad–. Pero también es conveniente que nos ganemos el corazón de los hombres.


  Los acólitos los miraron con un nuevo interés.


  –Sí, hijos míos –dijo Mugic–. Hay que conseguir más adoradores de Bor. Hay que atraer a los ignorantes a la verdad de la luz oscura.


  –Y empezaremos hoy –dijo Dazoris–. Con los habitantes aún vivos de Uzmod Argri. Nos los traeréis aquí, a este castillo.


  –Esta noche celebraremos una gran ceremonia –dijo Sagdril–. Un ritual mágico y religioso. Mostraremos a todos esos pobres ignorantes el conocimiento de Bor.


  –Introduciremos en sus mentes y sus corazones el amor y el miedo hacia el Señor Oscuro –dijo Cicor.


  –Nos ganaremos su devoción y nos servirán con entusiasmo –dijo Almizad–. Las mujeres parirán niños consagrados a Bor y los hombres tomarán las armas y se nos unirán en la guerra.


  –Como en los viejos y buenos tiempos de la Era de los Demonios –dijo Mugic–, cuando la humanidad estaba postrada de rodillas ante los dioses fuertes y bellos. Nuestros dioses.


  Dazoris alzó las manos, sonrió y sus ojos se llenaron de fuego.


  –El día de hoy marca el principio de una nueva época. Hemos dado el primer paso hacia la vuelta de los Dioses Demonio y sus huestes a este mundo. Y no hay vuelta atrás.
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  El rey de Torán, Aldair el Prudente, contempló al hombre que tenía ante él, en el salón de audiencias del Palacio Real de Orgullo de Piedra, el castillo de Magrad, la capital del reino. Ese hombre había llegado esta misma mañana desde el norte. Era de constitución fuerte, pero estaba enflaquecido, como si hubiera comido y dormido poco. Llevaba ropas de guerrero noble, aunque sucias por el polvo del camino. Tenía el cuello y los antebrazos recorridos por tatuajes. Parecía muy cansado, casi agotado, pero mantenía el porte digno y erguido. Sus ojos duros estaban llenos de sufrimiento. A Aldair le pareció alguien que lo había perdido todo excepto la dignidad, y que se aferraba a ella con sus últimas fuerzas porque solo eso le quedaba.


  –Bienvenido a mi morada, señor Graem –le dijo Aldair, después de que le presentaran al invitado. Ya sabía que los guardias de la frontera le habían escoltado hasta la capital y que se había negado a tomar ningún descanso para hablar lo antes posible con el rey. En cuanto Aldair supo de su venida a Magrad lo había recibido sin tardanza–. Parecéis muy quebrantado por el viaje. Os invito a que comáis y durmáis para después reunirnos y hablar con sosiego.


  –No es el cansancio del camino lo peor, sino… otras cosas. Gracias, Majestad, pero no puedo perder ni un latido de mi tiempo. Ni del vuestro. Hay nuevas urgentes y horribles que debéis conocer.


  Aldair echó un vistazo a los otros dos hombres de la sala, que se encontraban en pie y cerca. Uno era su hijo, el príncipe Quilán, y el otro era el conde Elbio Melvir, su consejero principal, el noble más fuerte de la Corte, el único al que Aldair podía considerar con honestidad como su amigo. A la izquierda del rey se encontraba la segunda butaca, la correspondiente a la reina. Estaba vacía porque Iria Mael fue asesinada con brutalidad por un demonio que se había apoderado del cuerpo de su hijo Murtag, quien también murió. En ese atentado también murió su hijo más pequeño, Bregón. Ya empezaba a soportarlo, pero aún le extrañaba darse cuenta de que ese segundo trono estaría siempre vacío. Y el dolor no desaparecía. Nunca acababa de desaparecer.


  Se quitó eso de la cabeza y se concentró en el conde Eanric Graem y en el reino del que había venido: Jinbrace. Habían llegado noticias inquietantes y muy extrañas desde la frontera norteña y por eso dijo:


  –Señor Graem, espero que me aclaréis lo que está ocurriendo en vuestro reino. Ayer llegó un mensajero desde la frontera contándome que hay miles de vuestros paisanos que quieren huir hacia el sur. Se narran historias tan raras que me resulta casi imposible creerlas: ejércitos de diablos, monstruos que se han apoderado incluso de Per… Sin duda, habéis venido para hablarme de todo eso.


  –Así es, Majestad. Debo daros cuenta de unos hechos terribles.


  –¿Qué ha ocurrido en Jinbrace? –preguntó el rey.


  –Hace cuatro días, nuestra capital, Per, fue arrasada y su población exterminada en un ataque del cual solo unas mil personas conseguimos escapar. Nuestro rey y toda su familia también murieron. Lo hemos perdido todo, Majestad. Lo hemos perdido…


  Le voz se le rompió y se llevó una mano al rostro para agarrarse la cara y hacer un esfuerzo para controlar las emociones. Sus ojos se hincharon de humedad, jadeó y se los limpió con las puntas de los dedos.


  –Perdonad mi comportamiento…


  Se le doblaron las rodillas y su cuerpo osciló. El rey se levantó y exclamó:


  –¡Auxiliad a este hombre!


  Elbio Melvir y el príncipe Quilán corrieron a sujetar a Eanric Graem. Quilán fue a por una butaca y sentaron al jinbraceño en ella.


  –Os repito que debéis descansar, señor Graem –le dijo Aldair.


  El aludido levantó una mano para apartar a los dos hombres que le ayudaban.


  –Gracias, pero ya estoy rehecho. Lo único que pido es una copa de algo fuerte… Nada de vino o cerveza, sino aguaviva.


  Elbio Melvir fue hasta la mesa con bebidas y volvió con el pedido. Eanric Graem la bebió de una vez, jadeó y se acabó de limpiar los ojos.


  –Puedo seguir hablando.


  –Me parece bien –dijo Aldair–, pero lo haréis sentado en esa silla. No hace falta que sigáis en pie ante mí.


  –Gracias, Majestad. Procederé a narraros… todo lo ocurrido.


  Así lo hizo, con voz cada vez más firme, aunque a veces tenía que detenerse porque le faltaban las fuerzas. Hubo de ayudarse a menudo con tragos de aguaviva. El rey, el príncipe y el consejero real le escuchaban en un silencio consternado, tan sorprendidos que ni siquiera atinaban a hacer preguntas.


  Eanric Graem hizo una pausa muy larga. Suspiró y dijo:


  –De las ocho mil personas que había en Per solo conseguimos salir unos mil. No sé qué habrá pasado con todos los demás, aunque a juzgar por lo que hicieron los monstruos nada más entrar, creo que los habrán exterminado. Los escapados fuimos por el camino del sur hasta llegar a Uidel, la otra gran ciudad del reino, cerca ya de vuestra tierra. Por el camino se nos han ido uniendo más gentes del país, pues ya se ha corrido la voz de la masacre de Per y todos tienen miedo. Sin embargo, aún deben quedar muchos jinbraceños en sus tierras y aldeas, porque no se hayan enterado de lo ocurrido o porque no quieran dejarlas a pesar de los rumores.


  »Nuestro rey, toda su familia y sus parientes fueron asesinados en Per, así que no tenemos gobernante. Además, el reino entero está sumido en el caos porque la Hueste Real se encontraba también en Per. Los grandes nobles y sus mesnadas y las milicias de los concejos y del campo… Todos estaban allí. Todos murieron. Ahora apenas contamos con cien hombres armados y unos setecientos villanos capaces de manejar una vara o un hacha. Una vez que llegamos a Uidel, los pocos nobles y capitanes que aún estábamos vivos creamos un gobierno de urgencia, una regencia compuesta por solo cinco grandes nobles. Me eligieron como su líder principal.


  »No sabemos nada de lo que está ocurriendo en el norte, ni cómo marchan las cosas en Per y sus alrededores. Hemos rezado a los dioses para que esa hueste demoniaca no baje hacia el sur y se extienda por el resto del reino. No tenemos fuerza suficiente como para contener a esas criaturas. Ni siquiera en Per, con la Hueste Real y tras las murallas, conseguimos rechazarlas.


  »Tampoco sabemos qué ocurre en las diferentes partes del reino, ni tenemos posibilidad alguna de controlar los feudos y los condados. En realidad… podríamos decir que Jinbrace ha sido destruido.


  Hubo un silencio ominoso. El conde tomó otro sorbo de aguaviva para darse ánimo y continuó:


  –En cuanto se formalizó el nuevo gobierno de urgencia, mis compañeros me pidieron que viniera a veros, Majestad, porque soy el único noble importante que queda en Jinbrace. El último consejero de nuestro rey fallecido. –Clavó los ojos en Aldair–. Tenéis que ayudarnos. Sois el Guardián del Norte. Todos los reinos deben unirse para combatir esta amenaza. Están obligados por el Pacto del Destino, que nos exige ayudarnos unos a otros contra un enemigo externo. Además, esa hueste de diablos puede atacar Cochinver, Lecha, Eurnes, Torán e incluso Eife. Debemos extirpar esta cosa maligna. Si no lo hacemos pronto, puede extenderse por todo el Viejo Norte y entonces también los demás reinos, incluido el vuestro… También serán destruidos. Por eso he venido hasta aquí con la mayor rapidez posible, para que ordenéis que se reúna el Pacto del Destino aquí mismo, en Orgullo de Piedra, y que los reyes del Viejo Norte juren sobre la Piedra del Destino ir con sus huestes a Jinbrace, a Per, para acabar con la amenaza.


  Aldair miró durante muchos latidos al conde jinbraceño, que a su vez le contemplaba con ansiedad y dureza.


  El soberano asintió.


  –Yo os aseguro que voy a convocar de inmediato el Pacto del Destino. Como Guardián del Norte, conminaré a todos los reyes a venir aquí y buscaré esa alianza. Vuestro rey y vuestra gente serán vengados y llevaremos la paz y la tranquilidad a Jinbrace. Hoy mismo enviaré los embajadores para que los otros reyes estén aquí lo antes posible.


  Eanric Graem cerró los ojos y suspiró con alivio y cansancio.


  –Gracias, Majestad. Todos sabemos que siempre cumplís con vuestra palabra, así que ahora ya puedo tener algo de reposo.


  –Por supuesto, señor Graem. Ya os habéis esforzado mucho. Id a comer y a dormir y quedaos aquí como huésped, pues ahora sois el regente de Jinbrace y también deberéis asistir al Pacto del Destino. Enviaré mensajeros a las fronteras y a Uidel para tranquilizar a vuestra gente. Pero os voy adelantando que yo solo no puedo enviar mi Hueste Real a defender Jinbrace. Por lo que me contáis, sería casi un suicidio. Debemos ir todos juntos contra esas criaturas.


  –Bien lo he aprendido en mis propias carnes, Majestad. Con este enemigo no se puede andar a la ligera. El primer error será el último.


  –Id a comer y descansar, señor Graem.


  El jinbraceño se levantó y Elbio Melvir le acompañó afuera y le dejó en manos de los sirvientes de la Corte.


  Una vez solos el rey, el príncipe y el consejero, Aldair los miró con preocupación.


  –Todo esto parece una locura y un desvarío, pero me inclino a pensar que es cierto.


  –Ese hombre tenía el cuerpo y el alma quebrados –dijo Elbio Melvir–, pero no parecía un loco. Y por los relatos que siguen llegándonos, algo terrible se cuece allá en Jinbrace.


  –¿Pero de veras puede tratarse de un ejército de demonios? –se extrañó Quilán–. ¿Cómo puede creerse tal relato?


  Aldair dijo:


  –Yo lo creo porque yo mismo fui atacado por un demonio, aquí, en este castillo. Entonces murieron mi mujer y dos de mis hijos. Por tanto, nunca volveré a reírme de esas cosas.


  Quilán bajó la mirada y guardó silencio.


  Elbio Melvir dijo:


  –Credné el Mayor y otros sacerdotes se han mostrado inquietos en los últimos días. He hablado con algunos y me han dicho que habían sentido una fuerza sobrenatural amenazadora, procedente del norte.


  Aldair le miró con mayor atención.


  –Credné el Mayor también me comentó algo parecido –respondió–. Pero sus explicaciones eran vagas, meras intuiciones y cosas de magia que yo no puedo entender. Me dijo que debíamos prepararnos para una gran amenaza y le pregunté si volveríamos a ser atacados en este mismo castillo. Pero él respondió que no se trataba de eso, sino de algo confuso pero poderoso, algo que no podía concretar. Con esa información tan vaga yo no podía hacer nada y así lo dejamos.


  –Tal vez él sepa algo más de todo esto –intervino Quilán–. Deberíamos llamarle.


  –Cierto –dijo el rey–. Enviad un mozo a buscarle y que venga de inmediato.


  Credné el Mayor, el sacerdote supremo de Torán, tardó poco en llegar, como si hubiera previsto que en cualquier momento el rey le llamaría y quisiera estar cerca cuando eso ocurriera.


  Se mostraba más serio que de costumbre, como si ya supiera que algo malo había sucedido.


  El rey le contó todo lo que les había dicho Eanric Graem y el iadur supremo de Torán no le interrumpió, a pesar de que su rostro iba tornándose más sombrío y a veces asentía con pesar y preocupación. En sus ojos había un temor que al rey no le gustaba nada.


  –Ahora ya sabéis lo que ha ocurrido en Jinbrace –dijo Aldair, tras contárselo todo–. En los últimos días me comentasteis ciertos miedos algo confusos sobre peligros en el norte. Supongo que os estabais refiriendo a esto.


  –Así es, Majestad –contestó Credné–. Mis hombres y yo, y quizá también todos los demás iadures de Cotian, hemos estado sintiendo una energía extraña que venía del norte lejano… Unas ondas que se iban haciendo por momentos más fuertes. Sabíamos que había algún riesgo, una anomalía mágica que estaba creando turbulencias en ciertos ámbitos que nosotros conocemos… Pero nunca imaginé que pudiera ser tan grave.


  –¿De qué se trata? ¿Qué podéis decirme?


  –Hemos notado una rotura en una membrana o pared sobrenatural. Es una sensación, no una imagen ni algo fácil de describir… Como si algo se hubiera rasgado, algo sutil y etéreo. Y esa brecha, ahora lo comprendo bien, se encuentra en las Tierras Malditas.


  El rostro de Aldair quedó inmóvil e impenetrable, con una mezcla de asco y odio.


  –Allí está esa secta diabólica, los Hijos de Bor. Los mismos que hechizaron a Murtag.


  –Eso es, Majestad. Creo que esos brujos también están detrás de esto.


  –¿Y qué han hecho esta vez?


  –Sospecho que han abierto las barreras mágicas que encerraban a los demonios de las Tierras Malditas, para lanzarlos contra los hombres… Contra Jinbrace, en primer lugar. Pero no creo que se detengan ahí.


  –¿Y qué pretende esa gentuza? –preguntó Quilán.


  Credné le miró.


  –Alteza, ellos pretenden lo que siempre han pretendido y lo que pretendieron otros como ellos en el pasado: imponer el culto a los Dioses Demonio sobre toda la faz de la tierra.


  –¡Pero eso es imposible! –protestó Quilán–. Todos los reinos se alzarían contra ellos y los vencerían, incluso aunque puedan llevar una hueste de miles de diablos hacia el sur.


  –No es tan sencillo, Alteza. Veréis… No está claro, pero los dioses son entidades que se alimentan de la fe de los hombres. Nosotros los adoramos y servimos y eso les proporciona fuerza y energía para hacer su voluntad sobre este mundo. Los hombres necesitamos y amamos a los dioses y ellos, a su vez, nos colman con sus bendiciones y su ayuda sobrenatural. En el caso de los Dioses Demonio, ocurre algo parecido. Hace mucho, muchísimo tiempo, muchos miles de años, ellos imperaban en el mundo porque los hombres los adoraban. Entonces, sus diablos, monstruos y espectros circulaban con libertad por nuestra tierra, cometiendo todo tipo de maldades, y los hombres de esas épocas, a pesar de sufrir su crueldad, los idolatraban de manera enfermiza. Eso permitió a los Dioses Demonio gobernar este mundo durante toda una era. Pero poco a poco fue extendiéndose otra clase de hombres, rebeldes que renegaban de esas religiones y cultos. Ellos invocaron a otras entidades, a númenes de luz, orden y bondad. Los dioses eberios los escucharon y vinieron a ayudarles. Hubo una grandísima guerra y vencieron en todo el mundo los dioses solares y luminosos, como pueden ser los eberios o los gautaros, y tal vez otros que desconocemos. Los Dioses Demonio fueron desterrados, huyeron a otros ámbitos de la realidad, y sus acólitos y adoradores fueron exterminados. Tan solo quedaron unos pocos cultos y grupos secretos de adoradores de demonios y uno de ellos es el de los Hijos de Bor de Elivagar. Ellos han decidido, por fin, abrir las puertas de las Tierras Malditas para guiar a una hueste de monstruos. Su magia y sus creencias, aunque tenebrosas, fascinan a muchos seres humanos. Demasiados. Cuantas más victorias consigan, cuanto más extiendan su poder y cuanto más daño hagan, más adoradores conseguirán. Muchos hombres y mujeres acudirán a arrodillarse ante sus divinidades blasfemas.


  –¡Pero eso que decís es horrible y va contra toda lógica! –exclamó Quilán–. ¿Por qué los hombres querrían apartarse de los dioses de la luz y echarse en brazos de esas criaturas de oscuridad?


  –Porque en los hombres hay también oscuridad, Alteza. En los hombres hay semillas de tiniebla, locura y sinrazón. En los humanos también hay caos y en algunos esas fuerzas son más poderosas que las fuerzas del orden y la luz. Así ha sido siempre, desde el primer hombre y la primera mujer. Por eso es tan peligroso ese ejército demoniaco de Jinbrace: cuanta más sangre derramen y más nos dañen, más hombres querrán servirles. Tal es la esencia de la magia negra. Y cuanto más se adore a los Dioses Demonio, más fuerte será tal magia, más poder tendrán sus brujos y generales… y más monstruos podrán traer de las Tierras Malditas.


  Elbio Melvir frunció el ceño.


  –Yo no entiendo de magia, sino de campañas y guerras. Según nos ha dicho el señor Graem, ellos se enfrentaron en Per a unas cuatro o cinco mil de esas criaturas. ¿Los Hijos de Bor podrían traer más desde las Tierras Malditas?


  –Sí. Pero creo que necesitarán tiempo para conseguirlo. Lo que están haciendo requiere mucho esfuerzo. Han obtenido una victoria formidable, pero también están desgastados. Necesitan tiempo para rehacerse y llevar a cabo las operaciones que abran aún más los poros de esa membrana mágica que cierra las Tierras Malditas. Entonces, nuevas huestes vendrán al sur.


  Aldair suspiró y dijo:


  –¿Qué podemos hacer para contrarrestar esta amenaza?


  Credné clavó sus ojos en él.


  –Hay que hacer lo que pidió ese hombre de Jinbrace: unir a todos los reinos cotianos y llevar una hueste gigantesca hacia el norte, para vencer a los diablos y a sus generales, los Hijos de Bor, que sin duda estarán con ellos. Y tenemos que hacerlo cuanto antes. Majestad, yo avisaré a todos los iadures del Viejo Norte, que a estas alturas ya deben estar dispuestos para la llamada. Pero vos tenéis que convocar el Pacto del Destino y obligar a los reyes a unirse. Vos sois el Guardián del Norte.


  Aldair permaneció silencioso durante muchos latidos.


  –De acuerdo, eso haré. Mandaré hoy mismo mensajeros a las cortes de Cochinver, Eurnes, Lecha y Eife. Este último, por cierto, es un reino vasallo nuestro, así que no se puede oponer.


  –El resto tampoco lo harán –dijo Quilán–. Deben entender que es un peligro para todos. El siguiente reino atacado podría ser uno de ellos.


  Credné el Mayor dijo:


  –Majestad, no solo habréis de exigir la ayuda del Viejo Norte.


  –¿A qué os referís?


  –Tenéis que conseguir la ayuda del rey de Dail.


  –Pero ellos no son viejonorteños –objetó Elbio Melvir.


  –Son cotianos –contestó Credné–. También son hijos de Éber y viven en la Lanza. Además, ellos tienen a ese matabrujos, el mismo que fue a las Tierras Malditas a recuperar al príncipe Murtag, el mismo que os salvó cuando os atacó un demonio en este castillo. No es un mercenario común y su espada no es solo una espada mágica. Es muy importante que pelee a nuestro lado.


  Aldair permaneció silencioso mientras reflexionaba.


  Elbio Melvir intervino:


  –No es descabellado lo que dice el señor Credné, Majestad. Recordad lo que pasó en Per: esas criaturas no retroceden ni huyen, así que para vencerlas hay que exterminarlas a todas en la batalla. Necesitamos una hueste lo más grande posible y Dail tiene un ejército tan grande como el de todo el Viejo Norte. Con los dailos a nuestro lado sería más fácil vencer a esas cosas, sean lo que sean.


  –Además –dijo Quilán–, según la Paz de Oer están obligados a ayudar a un reino del Viejo Norte si es invadido por una fuerza extraña a Cotian.


  Aldair sonrió de lado.


  –No debemos olvidar que solo nosotros, los toranos, les ayudamos a ellos cuando Einza los invadió. Quizá el rey de Dail no se sienta muy inclinado a socorrer a Jinbrace, que le dio la espalda e incumplió la alianza de Oer.


  Credné frunció el ceño con disgusto.


  –Majestad, esto no es un asunto de mera política entre reinos. Esto incumbe al equilibrio mismo de nuestro mundo. Todos los hombres, sin importar a qué nación pertenezcan, deberían unirse contra esta amenaza. Son los Dioses Demonio quienes nos atacan. Hay que cortar de raíz esta invasión y por ello es necesario que también Dail intervenga.


  Aldair asintió.


  –Lleváis razón. Enviaré un emisario a Selgova para que también se unan a esta campaña. Os pido que os reunáis con los vuestros y que os preparéis. Voy a convocar el Pacto del Destino en no más de diez días. También quiero que estén allí los iadures del Viejo Norte.


  –Lo estarán, Majestad. Pero diez días son demasiados días. Hay que vencer a los diablos cuanto antes.


  –Llamar a los reyes y que estos traigan sus huestes es un trabajo complicado. El otoño está avanzado, así que tendremos mucha suerte si podemos hacer frente a esos monstruos antes de que acabe el año.


  –No puede ser, Majestad. Hay que ir a Jinbrace antes de las nieves.


  –Haré todo lo posible, señor Credné, pero recordad lo siguiente: yo solo gobierno. No puedo hacer magia.


  Credné guardó silencio y al final asintió.


  –Comprendo. Os dejo por ahora, Majestad. Os tendré al corriente de cualquier cosa que nos interese a todos.


  –Agradecido os quedo.


  El iadur se fue y cuando estuvo a solas con el príncipe y su consejero, Aldair se pellizcó la barbilla, pensativo.


  –Quilán, hijo mío, tú has vivido en la corte de los dailos. ¿Crees que atenderán a nuestra llamada?


  –Lo creo, Majestad. Madoc mira por los intereses de su reino, pero es cumplidor y sensato. Comprenderá que este problema nos afecta a todos y responderá como debe.


  –Eso es lo que me preocupa, que mira por los intereses de su reino…


  –¿Qué queréis decir? –se extrañó Quilán.


  Elbio Melvir sonrió con astucia y le respondió:


  –Que Dail es buen aliado, pero no debemos bajar la guardia. Madoc parece un hombre hábil y tal vez quiera sacar tajada de esta situación y ganar influencia en el Viejo Norte.


  –¿Sacar tajada? –le preguntó Quilán–. Tanto Madoc como su padre Ervé me trataron bien en su corte, en momentos difíciles. Además, me voy a casar con la princesa Cinia. Hablad claro, por favor.


  Aldair dijo:


  –Lo que el señor Melvir insinúa, y yo comparto, es que la alianza con Dail es un arma de doble filo. Pueden ayudarnos en la guerra, pero creo que además intentarán ganar poder sobre todos nosotros. No podemos ser ingenuos. Creo que Ervé ya tenía el sueño de unir a toda Cotian para acabar dominándola en un imperio de reinos vasallos. Esta puede ser una buena oportunidad para ellos, porque los necesitamos y cuando alguien te necesita puedes exigir lo quiera. Debemos mantener la guardia alta con Madoc.


  –Ahora os entiendo –dijo Quilán–. En efecto, es posible que él piense así. Pero también nosotros los toranos queremos dominar al Viejo Norte. ¿No es cierto, Majestad?


  Aldair sonrió con dureza.


  –Es bueno que hables con claridad, hijo mío. Sí, somos nosotros los que debemos unir a todo el Viejo Norte. De hecho, debemos aprovechar esta situación. Jinbrace ha quedado destruido y sus habitantes están débiles y desesperados. No tienen guerreros ni rey, así que yo les ofreceré la protección que buscan… a cambio de su vasallaje.


  Elbio Melvir y Quilán le miraron con asombro. El primero sonrió con astucia y el segundo frunció el ceño.


  –Los jinbraceños nunca aceptarán ser vasallos de otro reino, Majestad –dijo el príncipe.


  –Sí lo harán. Incluso esos cabezotas comprenderán que no tienen otra opción. Aunque echemos a los demonios de su tierra, serán tan débiles que no podrán sobrevivir solos. Cochinver, Lecha o Eurnes se lanzarán sobre ellos en cuanto puedan. Tendrán que decidir entre ser conquistados y devorados por cualquiera de esos tres reinos o ser protegidos por nosotros. Por Torán. –Aldair se dio cuenta de la mueca de desagrado de su hijo–. Quilán, sé lo que estás pensando. Crees que es demasiado cruel hacerse con el poder en otro reino cotiano cuando pasa por estas dificultades, pero no dudes ni por un momento que los jinbraceños harían lo mismo en mi lugar… O incluso harían algo peor. Los cotianos pertenecemos a una misma raza y tenemos los mismos idioma y religión, pero siempre nos hemos estado atacando y devorando unos a otros. Yo daré estabilidad y libertad a Jinbrace, igual que he hecho en Eife. Su próximo rey será un jinbraceño, sí, pero habrá de jurarme vasallaje. Todos saben que no soy tiránico y que no impondré un yugo de hierro. Pero si yo no aprovechara esta oportunidad estaría faltando a mi deber y al de Torán.


  –Lleváis razón, Majestad –reconoció Quilán–. Creo que aún soy un poco… caballeresco y romántico. Se me debe haber pegado de mi estancia en Dail.


  –Eres noble, pero con la nobleza no basta en este mundo de fieras. Hay que ser implacable para conseguir el poder, aunque después también se puede ser generoso a la hora de aplicarlo.


  –Y vos lo sois, Majestad –terció Elbio Melvir–. Pensáis más rápido que el príncipe y yo, que ya soy perro viejo en estas cosas. Con vos, Torán habrá alcanzado un poder nunca visto: tendremos el vasallaje de dos reinos viejonorteños. Vuestra gloria será inmensa.


  Aldair suspiró con pesar.


  –También lo es mi tristeza. Nada puede compensar la pérdida de mis familiares. Daré lustre al reino y después esperaré con paciencia la hora en que el buen Pastor Morco venga a recogerme y me lleve junto a mi mujer, en los campos celestiales del Padre Éber. –Levantó una mano y negó con la cabeza–. ¡Basta de melancolía! Sigamos con los asuntos del gobierno. Volviendo a pensar en Dail, es cierto que ahora no podemos dejarlos a un lado. Los necesitamos para vencer esta nueva amenaza… ¡Por el Lancero, que este año no nos está dando tregua! Sí, haremos todo lo posible para forjar una alianza de cotianos y venceremos a esas criaturas. No me gusta la guerra entre hombres, pero al menos sé el terreno que piso. Sin embargo, ahora debemos luchar contra diablos y espectros… ¿Adónde va a ir a parar nuestro pobre mundo?


  –Debemos tener ánimo, Majestad –dijo Elbio Melvir–. Por lo que nos contó el señor Graem, con la espada, la flecha y el fuego se puede matar a esos seres. En la batalla los destruiremos. Ya no nos pillarán desprevenidos y además tendremos a los magos con nosotros.


  –Muy cierto. Por otro lado, los guían esos brujos infames, los Hijos de Bor. Ellos estuvieron tras el encantamiento de Murtag. Juré ver muertos a todos los que intervinieron de lejos o cerca en la desgracia de Murtag, y en la de mi amada mujer y el pobrecito Bregón. Quizá los dioses han oído mis deseos, porque también murió el maldito Arno el Feo, que estaba conchabado con los brujos de Elivagar. Por cierto, ¿qué se sabe de todo ese asunto de la muerte del rey de Einza?


  –Las noticias que han traído los mercaderes y viajeros no dejan lugar a dudas –dijo Elbio Melvir–. Hubo un golpe de Estado en Einza y Arno fue asesinado en su propia cámara. Se dice que alguien le apuñaló mientras dormía… y que además le castraron.


  –¡Por todos los dioses! –exclamó Quilán–. ¿Es eso cierto?


  –Pueden ser bulos y exageraciones, quién sabe. Lo importante es que Arno está muerto y que su hijo, el príncipe Fabián, ha subido al trono en cosa de días. –Sonrió de lado–. Por supuesto, aún no han encontrado al asesino de su padre. Aunque se dice que fue cosa de alguna amante despechada.


  –Mejor decid de un hijo despechado. –Aldair también sonrió con malicia–. Fabián y sus consejeros debieron organizarlo todo a conciencia. Esos reyes degenerados de Einza lo llevan en la sangre, porque el propio Arno mató a su padre para subir al poder y ahora el hijo le paga con la misma moneda.


  –Aún quedan gentes con seso en Einza –dijo Elbio Melvir–. Arno los estaba llevando a la ruina con su guerra obsesiva contra Dail. Debieron pensar que era mejor quitar de en medio a un rey loco y sustituirlo por un príncipe cuerdo. Pero lo de la castración… Eso apesta a odio y a rencores de la peor especie.


  –Merecido lo tenía –dijo Aldair–. Incluso para sus gentes, Arno era un elemento dañino. Un servidor del caos. Me alegra que pase a la historia como un rey capado y sin dignidad. Me han ahorrado vengarme de él.


  –¿Y qué va a ocurrir con la guerra en Dail? –preguntó Quilán.


  Elbio Melvir respondió:


  –Todos saben, dentro y fuera de Einza, que Fabián es más cauto que su padre y que nunca quiso esa guerra. Lo más probable es que Dail y Einza firmen la paz. Sería un duro golpe para el orgullo einzano, pero también es lo más conveniente para ellos. Al menos, sabemos que su Hueste Real salió de Dail y no ha vuelto a atacarlos. Se rumorea que Fabián ya ha enviado una embajada a Selgova para negociar la paz.


  –Madoc la aceptará –afirmó Quilán–. Le conozco y tampoco es amigo de luchas.


  –Todo esto nos conviene –dijo Elbio Melvir–, no solo porque el problema einzano se ha resuelto por sí mismo, sino porque Dail tiene ahora todos sus hombres libres para entrar en este nuevo combate contra esos… demonios, o lo que sean.


  Aldair suspiró y dijo:


  –La experiencia me ha enseñado que ante los problemas lo mejor es enfrentarse a ellos cuanto antes. Escribiremos de inmediato las misivas para los reyes del Viejo Norte y también para Madoc I de Dail. Parece que ha llegado el momento de que todos los cotianos nos unamos de una vez por todas… Que el Padre Éber nos ampare.
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  –Lo advertí –dijo Argar, con el semblante afilado y los ojos brillantes de ira. Pero su furia era helada y controlada y, por eso mismo, aún más imponente–. Se lo dije primero a vuestro sacerdote supremo, Luchta Ovel, le advertí que algo muy grave, algo poderoso y sobrenatural, estaba ocurriendo en las Tierras Malditas, le dije que mi espada Escalanda y yo lo sentimos con claridad, ella en su alma de acero y yo en los huesos y las tripas. Le dije que os avisara, Majestad, le dije que los guerreros de toda Cotian debían ponerse en marcha de inmediato para destruir la amenaza. Eso fue hace quince días… ¡Y nadie me hizo caso!


  Argar se encontraba en un salón del castillo de Selgova, ante el rey Madoc I, Declán Artus y Luchta Ovel. También estaba allí Beltené Cuil, noble torano y embajador del rey Aldair V, que ya había viajado en el pasado a Selgova y que hoy había venido también a esta corte, desde Magrad, con las malas noticias de la ruina de Per y, quizá, de todo Jinbrace.


  Beltené Cuil les había revelado todo lo que hacía pocos días el conde Eanric Graem de Jinbrace le había contado a Aldair V. Venía en misión oficial para pedir la ayuda del rey de Dail. Se le rogaba auxilio militar para otro reino cotiano que había sido invadido por un enemigo exterior. Las cláusulas de la Paz de Oer obligaban también a Dail a socorrer a Jinbrace. El propio rey Aldair V, como Guardián del Norte y representante de los reinos viejonorteños, demandaba tal ayuda a través de su embajador, Beltené Cuil.


  Este hombre se había reunido en primer lugar con Madoc y Declán Artus, la Sombra del Rey, y allí había hecho un primer informe y relato, provocando el asombro de esos dos hombres. Aquellas noticias eran tan extraordinarias que al principio no podían creerlas, sobre todo porque se trataba de cosa de diablos, monstruos y magia. Pero Beltené Cuil les aseguró que no había exageración alguna: las puertas de las Tierras Malditas estaban abiertas y por ellas una horda sobrenatural había escapado y se desparramaba sobre el mundo de los hombres.


  –Es necesario que toméis la decisión de ayudar a los jinbraceños y al resto de cotianos –le dijo Beltené Cuil entonces–. Ahora, todos los hombres de la Lanza de Éber sufrimos la misma amenaza.


  –Todo esto es increíble… –respondió Madoc–. Pero tratándose de asuntos de hechicería, debería estar presente nuestro experto, el sacerdote supremo de Dail, Luchta Ovel. Señor Artus, enviad alguien a buscarle. Debe escuchar lo ocurrido. Y que venga ese mercenario, el de la espada mágica, porque parece también un entendido en estas cosas. Que vengan los dos aquí, de inmediato.


  –El tiempo corre en nuestra contra, Majestad –urgió Beltené Cuil–. Cada latido es un lujo.


  –Siempre lo es. Yo lo sé por propia experiencia. Mientras esperamos a esos dos hombres, contadme más sobre este asunto y sobre las cosas de vuestro propio reino.


  Al cabo de poco estaban allí Luchta Ovel y Argar, porque el iadur solía encontrarse en el Templo de Éber o el colegio sacerdotal de la ciudad y Argar pasaba las mañanas adiestrándose en el patio de armas, con la soldadesca. Beltené Cuil les contó a ellos lo ocurrido en Jinbrace y el semblante de Luchta Ovel se fue oscureciendo de preocupación y temor y el de Argar se fue afilando por el enojo. En cuanto Beltené Cuil hubo terminado, el matabrujos no se pudo contener y soltó sus airadas palabras, ante el asombro de los presentes.


  –¿Por qué no se me escuchó? –dijo–. ¿Por qué no se hizo caso al sacerdote supremo Luchta Ovel? ¿Acaso vos no se lo dijisteis al rey?


  –Lo hice, claro que lo hice. Pero no sirvió de nada.


  –¡Claro que no sirvió de nada! –exclamó Argar–. Los reyes y los nobles solo están pendientes de sus ambiciones personales y no atienden a otra cosa. ¡Y ahora cosechamos los frutos de tanta insensatez!


  –¡Basta! –rugió Declán Artus–. ¡No voy a tolerar esa falta de respeto ante mi señor el rey, y menos de un mercenario!


  Argar no se amedrentó, sino que le miró con tal furia que Declán Artus, un hombre que era de todo menos cobarde, se sintió sorprendido por aquella fiereza. Como en las otras ocasiones que había visto al mercenario tuadano, le pareció que en él había algo que le alejaba de los demás hombres, algo profundo y siniestro.


  –¿Y por qué me habéis hecho llamar, si soy un simple mercenario? –espetó Argar–. Yo os lo diré: ¡porque yo sí entiendo de las cosas sobrenaturales y porque me necesitáis! ¡Yo estuve en las Tierras Malditas y sé lo que vi! –Se volvió hacia Beltené Cuil–. Vos vinisteis conmigo para rescatar al príncipe Murtag y también contemplasteis los horrores.


  Beltené Cuil se limitó a asentir.


  Argar prosiguió:


  –En tal ocasión yo os advertí, a vos y al iadur que vino con nosotros, que debíamos matar a Murtag de inmediato, que no le lleváramos al sur con su familia porque el joven estaba podrido de magia negra, estaba perdido para los hombres y solo causaría daño. Lo advertí y nadie me escuchó. ¿Y qué pasó? Que llevaron al joven hechizado con su gente, se transformó en un demonio y mató a la mitad de su familia. El rey Aldair se salvó solo gracias a mí y a Escalanda. ¡Esa otra vez también advertí del peligro y nadie me hizo caso!


  –¡Puede ser cierto, pero debíamos cumplir la orden de llevar de regreso al príncipe! –contestó acalorado Beltené Cuil.


  –¡Ordenes! ¡Siempre las malditas órdenes! Dos veces he advertido de grandes males respecto a los demonios de las Tierras Malditas, dos veces no se me escuchó y dos veces todo ha acabado en tragedia, primero en la Corte de Magrad y ahora en Per. Miles de inocentes masacrados y un reino destruido.


  Declán Artus iba a hablar, pero Argar desenvainó su espada con una fluidez asombrosa. Todos llevaron las manos a las armas y los guardias y Declán Artus también desenvainaron sus aceros.


  –¡Guarda el arma! –ordenó Declán Artus–. ¡Guarda el arma o llamo a la gente del castillo para que te haga pedazos!


  Madoc se levantó del trono y le miró con ira.


  –¿Te has vuelto loco, matabrujos? ¿Osas sacar el arma ante el rey de Dail?


  –No me he vuelto loco, Majestad. Solo quiero que veáis mi espada. Cuando hay presencia sobrenatural luce y llamea como una antorcha. Fijaos en ella.


  La espada mágica en efecto soltaba diminutas lenguas de fuego azul.


  –Estamos a reinos de distancia de Jinbrace y aun así detecta lo que ocurre allí –dijo Argar–. Esta es la prueba de que se me debía haber escuchado. Pero no os inquietéis, rey y grandes señores, todos ocupados en vuestras luchas personales de poder, porque los yerros que cometen los hombres, Escalanda y yo los enmendaremos. Siempre ha sido así y me temo que siempre lo será.


  Envainó de un golpe seco y cuando la espada quedó oculta la estancia pareció un poco más oscura y fría.


  –Te has excedido, mercenario –le dijo Declán Artus–. Has mostrado una insolencia intolerable. Debería…


  –Alto –dijo Madoc, levantando una mano para calmar a la Sombra del Rey, que cerró la boca y apretó los labios para guardar silencio. Madoc se sentó en el trono y miró a Argar con el ceño fruncido–. Ya has soltado la ira. Me has hecho soportar lo que ningún rey soportaría de alguien de tan baja condición. Muy bien. Ya te has desahogado, así que ahora vamos a buscar soluciones y no culpables. Debemos resolver un problema y por eso te hemos traído aquí, y también al señor Ovel. Por lo que todos dicen, eres un experto en magia y demonios. Tus hazañas con esa espada llameante lo prueban. Ahora pido tu consejo y te aseguro que esta vez lo tendré muy en cuenta. ¿Es tan grave lo que ha ocurrido en Jinbrace?


  Algo más calmado, Argar dijo:


  –Majestad, es de una gravedad extrema. Las Tierras Malditas son una anomalía en este mundo. Allí hay un vínculo, una puerta entre el ámbito de los demonios y el de los hombres. Los Hijos de Bor han roto la barrera para guiar a una horda de demonios y a un dios menor, Gurrán el Huesudo. Cuando estuve en las Tierras Malditas supe que algún día esto iba a pasar. Los necios echan abajo las barreras entre los mundos e invocan fuerzas creyendo que las podrán dirigir en su propio beneficio. Pero al final, esas fuerzas son incontrolables y se vuelven primero contra ellos, y después contra todos los demás hombres. Ya lo he visto en el pasado y vuelvo a verlo ahora. Si sobrevivimos a esto, sin duda volveré a verlo en el futuro. A veces creo que Escalanda y yo tenemos la misión de acabar con los desmanes que provocan los insensatos.


  –¿Ya habéis visto algo así en el pasado? –se extrañó Declán Artus–. ¿Cuándo y dónde?


  –Fue hace unos años, en los Reinos Tuadanos. En mi tierra. También allí se abrió una brecha entre el Reino de los Demonios y el de los hombres. Lo hizo un rey estúpido que quería dominar a los diablos y convertirse así en emperador de todo Tuadán. Pero falló, por supuesto, y fue esclavizado por sus propios sirvientes sobrenaturales. Aun así, desencadenó mucho mal y mucho sufrimiento y al final fuimos mi espada Escalanda y yo quienes expulsamos la ponzoña de esa tierra…


  Pareció contenerse, como si hubiera hablado demasiado, mientras todos le miraban con una mezcla de admiración y espanto, y se preguntaban quién era en realidad aquel mercenario, ese joven que tenía detrás de sí una historia tan misteriosa.


  –Lo que os he contado no debe importaros mucho porque pertenece al pasado –dijo–. Lo que debéis todos entender es que en este mundo hay lugares que pueden convertirse en portales de entrada para una avalancha de criaturas que pertenecen a otros ámbitos… A reinos infernales.


  –¿Te refieres al Uineil de Lodán? –preguntó Madoc.


  Luchta Ovel intervino:


  –No con exactitud. Todo esto es muy difuso, pero los estudios y meditaciones de los iadures le dan la razón a Argar. Algunos hombres sabios sostienen que el Uineil, el palacio de carne, huesos y sangre petrificada que es el hogar del dios Lodán, así como los campos celestiales del Padre Éber, pertenecen a otro ámbito de realidad… el ámbito de los dioses. Pero Argar se refiere al Reino de los Demonios, del que proceden los Seis, contra los que en tiempos remotos combatieron los dioses eberios y también los gautaros… y quizá otros dioses luminosos a los que se adora en otros lugares de este ancho mundo terrenal. En esa época antigua los demonios y sus dioses fueron devueltos a su ámbito y las puertas quedaron cerradas. Pero allí donde se celebró una de las últimas grandes batallas, allí todo quedó devastado y fue llamado las Tierras Malditas, y allí quedó para siempre un reducto de demonios y también uno de sus dioses: Gurrán el Huesudo, el mismo que ahora asola Jinbrace.


  Madoc se llevó una mano a la frente. Sentía que todo aquello le sobrepasaba. Miró con gravedad a Luchta Ovel y a Argar.


  –Por lo que decís, esos brujos han sacado a una hueste de diablos de las Tierras Malditas y los llevan al sur. Y parece que pueden abrir alguna especie de puerta entre mundos y pueden hacer venir a más de esos seres.


  –Eso es, Majestad –dijo Luchta Ovel–. Pero los brujos de los Hijos de Bor son hombres… o al menos viven en cuerpos humanos. Tienen limitaciones en el uso de una magia tan fuerte. Por eso aún no han abierto del todo las puertas y han liberado a una riada imparable de demonios. No obstante, ese es su objetivo. Deben querer imponer otra vez en el mundo el imperio infernal de esas épocas remotas. Si siguen ganando batallas su poder crecerá, los dioses oscuros vendrán otra vez y entonces será casi imposible pararlos.


  –Creo entenderlo –dijo Madoc–. Pero se les puede matar, o al menos detener en lucha física.


  –Sí, Majestad –contestó Luchta Ovel–. Nuestro mundo es un mundo de cuerpos físicos y sometido a leyes naturales que obligan a esas entidades a presentarse de tal modo, en forma de materia sólida.


  Argar dijo:


  –Se les puede matar y se les puede destruir. Es lo que Escalanda y yo hemos hecho otras veces. Pero no siempre hace falta la magia: la lanza puede atravesarlos, el cuchillo puede cortarlos y la maza aplastarlos.


  –¿Y qué debemos hacer, pues? –preguntó Madoc.


  –Ir a por ellos cuanto antes y acabar con ellos, del primero al último –respondió Argar.


  –Todavía podemos conseguirlo porque aún no son demasiados –siguió Luchta Ovel–. Majestad, yo os aseguro que todos los demás peligros a que os habéis enfrentado hasta ahora no son nada, comparados con este. Si no se corta de raíz, este árbol de maldades acabará con el mundo tal y como ahora lo conocemos. Preparad la Hueste Real lo antes posible, unámonos a los viejonorteños y destruyamos a esas cosas.


  –¿Y qué pasará después con las Tierras Malditas?


  –No podemos hacer nada con ellas por el momento –respondió Luchta Ovel–. Solo podemos estar preparados y alerta, para responder de inmediato si vuelve a pasar algo tan terrible como esto.


  Madoc permaneció pensativo y grave durante un rato y al final dijo:


  –Me habéis convencido. Sin embargo, los nobles no parecerán muy dispuestos a volver al combate, recién terminado el conflicto con Einza… No obstante, conseguiré atraerlos de nuevo para formar la Hueste Real. Los dailos iremos al norte para luchar contra este nuevo peligro y defenderemos Cotian, porque nosotros también somos cotianos e hijos de la Lanza de Éber.


  –Habéis tomado la mejor decisión, Majestad –dijo Luchta Ovel–. Os ruego que todo se haga con rapidez.


  –Así será. Y tú, matabrujos…


  –Llamadme Argar, Majestad, pues como vos, yo también tengo un nombre.


  Declán Artus respiró fuerte para reprimirse. Madoc asintió.


  –Está bien. Tú… Vos, Argar, aunque no seáis noble ni capitán de mesnada, tendréis un lugar importante en la Hueste. Quiero que vengáis con nosotros.


  –No me lo perdería por nada del mundo, Majestad. Mi espada y yo anhelamos ir a Jinbrace para hacer lo que mejor sabemos hacer: matar demonios.


  –Muy bien. Dicho todo esto, señor Ovel y Argar, podéis retiraros. Es posible que os haga llamar para tratar más sobre esos asuntos sobrenaturales, por los que siento honda curiosidad. Pero ahora, el señor Artus y yo debemos seguir hablando con el señor Cuil.


  Cuando se hubieron ido el mercenario y el sacerdote, Beltené Cuil dijo:


  –Majestad, habéis hecho lo correcto. Volvéis a mostraros como el gran rey que bien merece Dail.


  –Gracias. –La mirada de Madoc se volvió fría y astuta–. Según tengo entendido, vuestro señor Aldair desea llamar a los reyes del Viejo Norte en su castillo, para invocar la unidad de sus reinos ante la Piedra del Destino.


  –Estáis bien informado, Majestad. Así es. Cuando los reinos del Viejo Norte tienen que marchar juntos contra un enemigo común o cuando deben decidir algo que les afecta a todos, se convoca una reunión en nuestro castillo, Orgullo de Piedra. Es lo que llamamos el Pacto del Destino. Se establece una tregua en la que se olvidan todos los conflictos entre los viejonorteños y los reyes juran ante la Piedra del Destino forjar y mantener esa alianza, y establecer unos objetivos y obligaciones que todos debemos cumplir.


  Madoc asintió despacio.


  –Era lo que había oído, sí.


  –Esta vez se celebrará en unos ocho o diez días. La prisa está justificada por la urgencia de una solución a este problema en Jinbrace. Una vez que se haya jurado en el Pacto del Destino, cada rey volverá a su tierra y preparará su propia Hueste Real. Y todas se unirán para ir juntas a Jinbrace. –Beltené Cuil sonrió–. Vos, Majestad, podréis levar la vuestra con cierta ventaja, mientras los norteños nos reunimos en Magrad.


  –Yo también estaré allí –dijo Madoc.


  Beltené Cuil frunció el ceño y ladeó la cabeza.


  –¿Allí? ¿Adónde os referís, Majestad?


  –A esa reunión en Magrad. Yo estaré junto a los reyes del Viejo Norte.


  Beltené Cuil le miró durante unos instantes, sin comprender. Luego sonrió.


  –Oh, lo siento, Majestad, pero vos no podéis ir. Quizá me he expresado mal y ruego que me perdonéis, pero se trata de una reunión del Pacto del Destino.


  –Por eso he de estar allí.


  La sonrisa desapareció.


  –Majestad, lo lamento, pero eso no puede suceder. Al Pacto del Destino solo pueden acudir los reyes del Viejo Norte y vos estáis en el Sur.


  –Pero estoy en Cotian y este asunto afecta a toda Cotian.


  –Por supuesto. Y por ello os hemos pedido ayuda. Pero solo los viejonorteños pueden acudir a estas reuniones. Es una formalidad que debe cumplirse.


  –Señor Cuil, en la última guerra con Einza, cuando nosotros fuimos invadidos, solo Torán envió mesnadas en nuestra ayuda. Solo vuestra gente cumplió las normas de la Paz de Oer. El resto nos dejaron solos. Así pues, no me habléis de tanta formalidad ni tanta norma. Si se le pide ayuda a Dail, Dail ha de contar en las decisiones y por tanto Dail ha de estar en el Pacto del Destino. Además, no iré allí como observador, sino como miembro de pleno derecho de tal alianza, con voz y voto. Igual que el resto.


  –¿Miembro de pleno derecho? –se escandalizó Beltené Cuil–. ¡Pero vos no pertenecéis al Viejo Norte! ¡No podéis hacer eso! ¡Ningún rey lo aceptará!


  Madoc sonrió con dureza.


  –Pero sí aceptarán mis lanzas, mis hombres, la sangre de mi gente y mis dineros para salvar a un reino que me dio la espalda cuando yo lo necesitaba… Eso sí lo aceptarán, ¿verdad? No, señor Cuil. Respeto a vuestro rey, pero no me fío de los otros. No voy a ser burlado de nuevo.


  Declán Artus no decía nada mientras escuchaba la conversación con sumo interés. Beltené Cuil parecía ponerse cada vez más nervioso, pero Madoc estaba tranquilo y firme como una roca.


  El embajador torano levantó las manos en un gesto conciliador.


  –Lo comprendo, Majestad. Tenéis derecho a sentiros agraviado. Mi señor lamenta muchísimo que los otros reyes viejonorteños no os ayudaran y no cumplieran con su deber. Pero yo os garantizo… es más, os juro por mi honor personal que defenderemos vuestros intereses y derechos en la reunión del Pacto del Destino. Nosotros los toranos sí os ayudamos y nuestra gente murió en la Batalla de Brechin. Podéis confiar en nosotros.


  –Confío en los toranos. Aun así, iré a la reunión del Pacto del Destino.


  Beltené Cuil le miró atónito.


  –No os dejarán participar, Majestad.


  –Decid esto a vuestro rey y a todos los demás reyes del Viejo


  Norte: yo iré a la próxima reunión del Pacto del Destino en Orgullo de Piedra y, además, Dail formará parte de esta alianza como un reino de pleno derecho, para siempre. Su inclusión será jurada por todos los otros reyes y sacralizada por los sacerdotes para que el vínculo no solo sea político, sino también religioso, y nadie lo pueda romper.


  Beltené Cuil le miró durante muchos latidos. Con lentitud, dijo:


  –¿Y qué haréis si el Viejo Norte se niega?


  –No llevaré ni un solo hombre a luchar contra esos demonios y tampoco tendréis al matabrujos. Si Dail va a pelear para salvar al Viejo Norte, Dail será igual en todo a los reinos del Viejo Norte. Como bien habéis dicho, aquí se juega el futuro de Cotian entera. Luego entonces, los reinos de Cotian deben estar por fin unidos con cadenas que nadie, jamás, podrá romper.


  –¿Es vuestra última palabra, Majestad?


  –Sí.


  –Me apena mucho lo que decís, Majestad. Y a mi rey también le pesará. Esto puede cambiar muchas cosas entre Torán y Dail.


  Madoc respondió con calma:


  –Estoy seguro de que nada cambiará. Ya se firmó la alianza de toda Cotian en la Paz de Oer, así que esto confirmará esa disposición. Dail es el mejor y más fiel de los amigos, pero solo con los que demuestran su amistad con los hechos. Vuestro rey pasó la prueba, pero los demás no. Cuando los vea jurar conmigo sobre la Piedra del Destino, todo estará solucionado.


  –Quizá la respuesta tarde. Pedís mucho.


  –Porque hay mucho en juego. Si hay prisas para pedir mi ayuda, también las habrá para cumplir mis condiciones.


  Beltené Cuil suspiró con preocupación.


  –Como queráis, Majestad. Se lo transmitiré todo a mi rey, que es el Guardián del Norte. Urge llegar a una solución, así que me iré hoy mismo y en pocos días tendréis la respuesta.


  –Yo también deseo que esa respuesta llegue pronto y sea positiva. Por el bien de toda Cotian.


  Beltené Cuil asintió y se fue.


  Una vez solos Declán Artus y Madoc, la Sombra del Rey levantó las cejas y silbó.


  –Majestad… Permitidme deciros que jugáis fuerte. Este movimiento vuestro no me lo esperaba.


  Madoc tenía clavados los ojos en la puerta por la que se había marchado el embajador.


  –Ninguno de nosotros esperaba todo lo que ha ocurrido en Jinbrace. Estamos aprendiendo a considerar lo extraordinario como normal y a esperar lo inesperado. He visto una ventaja y la he aprovechado con rapidez.


  –La rapidez no la niego, pero… ¿habéis previsto las consecuencias de vuestro ultimátum?


  Madoc se levantó, se sirvió vino y tomó un trago. Declán Artus se dio cuenta solo entonces, por el ligero temblor de la mano del rey, de la tensión interna a la que había estado sometido, aunque sin dar muestra alguna. Le vio además llevarse esa misma mano al pecho, a ese corazón que tan débil le hizo en el pasado, pero que Madoc había domado y fortalecido. Una vez más, se sorprendió de la templanza de aquel joven monarca.


  –¿De veras creéis que ha sido una jugada arriesgada? –preguntó a su vez Madoc.


  –Sí, Majestad. Los viejonorteños aman sus tradiciones y se aferran a ellas con obstinación. A pesar de Oer y todo lo que firmaron, nosotros les humillamos en Degsastán, les vencimos, y esa gente orgullosa y ruda no puede olvidarlo con facilidad. Además, hay siglos de enemistad entre ellos y Dail. Es posible que se enojen y se nieguen a plegarse a vuestro deseo.


  –Por supuesto que se enojarán y que al principio se negarán. Juzgarán intolerable que un sureño vaya a imponerles normas y a meterse en su patio de juegos y que encima deban tratarle como a un igual. Para ellos es un sacrilegio y una ofensa. Eso los sacará de sus casillas y echarán pestes contra mí. –Madoc le miró–. Pero si de veras Jinbrace ha sido destruido por una horda de demonios y si de veras pueden llegar otras, al final se lo tragarán todo y me admitirán en su tablero. No tienen otra opción. O eso o pueden ser todos aniquilados, como le ocurrió a Jinbrace. Necesitan mi hueste, que es tan grande como la de todos ellos juntos. Su necesidad es tan inmensa que al final accederán.


  –¿Cómo podéis estar tan seguro?


  Madoc soltó una carcajada que sorprendió a Declán Artus.


  –Porque también se plegaron ante mi padre en Oer. Firmaron lo que se les puso delante con tal de no acabar esclavizados o colgados de un árbol. Señor Artus, los viejonorteños son solo hombres, no dioses ni paladines de un cantar de gesta. Son como vos y yo. Esos reyes están ya viciados por el uso del poder. No habrían llegado arriba si no tuvieran una visión de águila. El mesnadero fanatizado se puede suicidar, pero esa gente no. Yo os digo que ladrarán y me echarán puñales por los ojos para salvar el orgullo, pero al final transigirán. O eso o pueden ser destruidos todos.


  –Sois muy hábil, Majestad. En realidad, empiezo a ver las bondades de vuestra apuesta.


  –Estaba seguro de que lo haríais. Escuchadme: no se debe decir nada de esto a Luchta Ovel y a los iadures. Pueden ser molestos porque ellos no entienden del juego de los reinos. Para ellos es fácil soltar sermones y prédicas porque no tienen una nación entera que manejar. Ellos deben creer que vamos a ayudar a los viejonorteños sin condiciones. Además, al final los norteños aceptarán esas condiciones. Tan seguro estoy que vamos a encargarnos desde este momento de convocar a la Hueste Real, otra vez. Tenemos que estar preparados para la acción. Cuando vaya al Pacto del Destino en Magrad, deben saber que cuento con el mejor ejército. Eso acabará con cualquier duda que les quede.


  Declán Artus se sirvió vino y se bebió la copa de un solo trago. La dejo en la mesa, miró al rey y dijo:


  –Creo que lleváis razón y confío en vos. Pero… ¿qué pasará si estamos equivocados? ¿Y si el orgullo les ciega y no transigen?


  –Entonces tendrán que enfrentarse solos a los monstruos y más vale que los dioses los amparen, porque no tendrán ni uno solo de mis hombres en su lucha.


  –Pueden perderla y entonces los diablos bajarían a Dail y serían mucho más fuertes.


  –Entonces nosotros también tendremos que fortalecernos para destruirlos, solos. –Madoc sonrió–. No os inquietéis tanto, señor mío. El propio Aldair les convencerá de que acepten. Es un hombre sensato y, aunque me odie por dentro, entenderá que no pueden hacer otra cosa.


  –Esa gente no olvida y os la tendrán guardada.


  Madoc dejó de sonreír.


  –Yo tampoco olvido que incumplieron la Paz de Oer y me dejaron solo ante Einza. Salvo los toranos.


  –Majestad… ¿Por qué habéis hecho esto? ¿Qué os proponéis?


  Madoc se sentó en el trono con la copa en la mano. Le dio un sorbo al vino y luego respondió:


  –Debemos romper de una vez por todas las fronteras históricas y sagradas entre el Sur y el Viejo Norte. Así, todos estaremos en un solo espacio: Cotian. Mi padre quería unir la Lanza Rota y que además Dail acabara empuñándola. Sufrió, luchó y murió por ese sueño. Mi deber es seguir por tal camino. Además, comparto la misma visión. Este será un paso importante para hacerla realidad.
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  Madoc terminó la sesión de adiestramiento con las armas de aquella mañana, se despidió de los instructores y compañeros de lucha y se dirigió hacia sus aposentos. Estaba cansado, pero era un buen cansancio. Aún le dolía el corazón cuando realizaba ejercicios físicos, pero era un dolor soportable que al cabo de poco se convertía en una molestia entumecida y que al final terminaba por olvidar. Ya había pasado por una gran batalla en Brechin y sabía que pasaría por otras durante su reinado, así que era necesario mantener afilados el cuerpo y la mente.


  Por otro lado, ya hacía mucho que disfrutaba con este tipo de ejercicios, que además le ayudaban a olvidarse de los asuntos de gobierno durante una hora al día. Lo que para algunos hombres sería una tortura de cansancio y esfuerzo, para él era relajante.


  Mientras se limpiaba de sudor y polvo en su cámara particular y se cambiaba de ropas, volvió a la rutina de pensar en los asuntos de la gobernanza. Su mente regresaba una y otra vez a ellos, pues eran un desafío continuo. Los problemas nunca cesaban para un reino como Dail. Cosa paradójica, la única forma de alcanzar la serenidad y la tranquilidad era enfrentarse a ellos y resolverlos, sabiendo que unas veces llegaban a gotas y otras veces en cascada. Solo hay una manera de hallar la calma, se dijo, y es no esperar a que pase la tormenta, sino acostumbrarse a navegar en ella.


  No obstante, las cosas marchaban bien, acorde a sus planes. Tal y como predijera ante Declán Artus, los toranos enviaron su respuesta unos pocos días después de que se marchara Beltené Cuil. Los reyes viejonorteños incluirían a Dail en el Pacto del Destino, que se celebraría en Orgullo de Piedra, en Magrad, el día veinticuatro del ciprés, a las puertas del invierno. Quedaban todavía tres semanas y los monarcas las aprovecharían para reunir en un tiempo muy corto a sus respectivas huestes. Una vez celebrada tal reunión, todos se unirían en una gran fuerza cotiana que marcharía al norte de Jinbrace para enfrentarse a los demonios.


  Habían pasado ya doce días desde la conquista de Per y no había llegado ninguna noticia sobre los Hijos de Bor. Al parecer, seguían acantonados en su plaza conquistada. No habían bajado al sur ni tampoco efectuaban correrías en otras tierras jinbraceñas. Como si no tuvieran prisa en seguir conquistando. Pero los sacerdotes de los distintos reinos, la gente versada en la magia, sostenían que los Hijos de Bor no renunciarían a sus objetivos. Los iadures aseguraban que se estaban recuperando, reuniendo fuerzas y preparando sus hechizos para que el próximo año, quizá en la primavera, hicieran venir otra hueste de demonios desde las Tierras Malditas. Entonces, serían imparables. Por eso urgían a los reyes a enfrentarse a ellos cuanto antes, incluso en pleno invierno si fuera necesario.


  No obstante, los iadures sabían mucho de encantamientos y poco de mesnadas. Los reyes estaban haciendo esfuerzos extraordinarios para reunir a sus respectivas huestes. Como muy pronto, podrían llevarlas contra el enemigo en el último mes del año, el de la hiedra, y rezando a los dioses para que no les cayeran las nevadas, que helarían los caminos y los campos e impedirían cualquier avance. Hasta el momento el clima les sonreía porque estaban en un otoño muy suave, lo cual hacía prever que también el frío del invierno llegara retrasado. Quizá entonces sí pudieran dar la batalla a los monstruos.


  Pero incluso sin heladas, la guerra no sería fácil. No solo combatirían contra diablos, para lo cual habrían de preparar a conciencia la moral de los guerreros, que eran hombres, al fin y al cabo. Además, era imprescindible obligar a esas criaturas y a los hombres que las lideraban a pelear en campo abierto. Si se encerraban tras las murallas de Per, un asedio en pleno invierno sería el peor escenario posible. A su favor tenían que, según los relatos de los supervivientes, los demonios de la guadaña, los guadañeros o segadores, según les llamaban algunos, se comportaban como una horda indisciplinada que solo sabía atacar y embestir. Ese empuje ciego y arrollador quizá pudiera ser aprovechado por los reyes cotianos.


  Sería una guerra difícil, un tipo de guerra nuevo porque pelearían contra seres que ni eran hombres ni se comportaban como hombres.


  Pero aquello era un problema que sería resuelto en su momento. Por ahora, Madoc seguía con el trabajo de volver a preparar la Hueste Real cuando hacía casi dos meses la habían hecho batallar contra Einza, en Brechin.


  Eso le llevó a pensar en la relación con Einza. Estaban ya en paz, tras el acuerdo firmado por Rolando Estrom, la Araña, y por él mismo, solo doce días atrás. Antes de fin de año debía llegar el primer pago de las reparaciones de guerra que Einza se había comprometido a darles. No creía que incumplieran los términos del acuerdo y se arriesgaran a nuevas tensiones políticas e incluso militares. Fabián no parecía tan insensato como su padre y además, tras subir al trono gracias al asesinato de Arno, debía apaciguar las aguas en su propio reino y dejarse de problemas con Dail. Madoc se dijo que toda aquella plata einzana les vendría muy bien. Ayudaría a sanear las arcas reales y sería un impulso importante para que desde el trono se fortaleciera la economía de la nación, incluida la actividad comercial. Madoc quería convertir su reino en una potencia de tamaño medio, no tan fuerte como Erena o Einza, pero sí capaz de medirse con estas. Por supuesto, sería el país más rico de Cotian y por ello el que impondría las condiciones del desarrollo a todos los demás.


  Pero no se hacía ilusiones con Einza. Aunque respetaran la paz durante algunos años, a sus vecinos orientales no les interesaba lo más mínimo el fortalecimiento de Dail ni de toda Cotian. Acabarían intrigando o –los dioses no lo quisieran– emprendiendo otra guerra. Einza los había marcado en su lista de reinos a destruir y su sombra ominosa siempre estaría sobre ellos.


  Madoc se dijo que no podía ser de otro modo. Engrandecer un reino equivale a enemistarse con los demás. De un modo u otro, el viejo dicho de Conquistar o morir siempre está presente.


  Madoc se sacó este asunto de la cabeza. No corras tanto. Hace solo… ¿sesenta días? ¿Cincuenta?, el conflicto con Einza me parecía el fin del mundo y ahora casi lo he olvidado porque tengo por delante otro desafío… contra demonios. Y hay que tratar también con los difíciles y orgullosos reyes del Viejo Norte en el Pacto del Destino. Todo está sucediendo demasiado deprisa en este fatídico año. Espero que este 305 sea solo una transición hacia épocas tranquilas… O al menos, un poco más tranquilas.


  Problemas, problemas, problemas… Los resolvería de un modo u otro y Dail alcanzaría la gloria y el poder que merecía. En Cotian y en el resto del mundo.


  Estaba pensando en estas cosas cuando llamaron a la puerta de su cámara personal, que era alcoba y despacho a la vez. El camarero anunció a la persona que quería verle y Madoc sintió una ola de frío.


  –Que pase –dijo.


  El recién llegado se llamaba Gareloc Ban y era un capitán de la Guardia Real, perteneciente a la baja nobleza. Uno de los muchos hombres eficaces y necesarios en la Corte que podía ser a la vez funcionario, hombre de armas e incluso espía. Era el enlace con el templo de la Telta Blanca en Omag y estaba en estrecha relación con la sacerdotisa suprema, Maura. En realidad, la misión de Gareloc Ban era vigilar a su madre, Suria Neil. Era él quien le traía las cartas que ella le escribía, aquellas cartas que seguían llegándole, espaciadas o en tropel, las cartas en que ella suplicaba y hasta ordenaba a su hijo que la sacara de allí para devolverla a la Corte. Su madre ni siquiera ocultaba ya su deseo de reinar junto a él. Gracias a esas cartas, Madoc había comprendido que su madre había perdido el contacto con la realidad. Se había vuelto loca y vivía en un mundo fantástico, en el cual tarde o temprano Madoc le permitiría volver a la Corte no para que ella se estuviera quietecita, sino para nombrarla reina de Dail. En una misiva, Suria Neil hasta le había exhortado a abdicar y entregarle a ella la corona. A tal extremo habían llegado sus delirios.


  Madoc no había respondido a una sola de esas cartas, que eran puñaladas de dolor. Las leía, pero no tenía el valor para contestar. Lo intentó en un par de ocasiones, pero le resultó imposible, pues empezaba a jadear y ahogarse; el corazón le torturaba, como en los viejos tiempos de debilidad, y tenía que abandonar la tarea, a veces entre lágrimas. Y por otro lado, ¿qué podía decirle a su madre? La conocía y sabía que, si cuerda su resolución era invencible, estando loca sería como dialogar con un muro.


  Pero lo peor era que no tenía valor tampoco para hacer lo que tenía que hacer. Suria Neil fue culpable también de la muerte del rey Ervé y eso era algo que, simple y llanamente, Madoc no podía tolerar ni olvidar. Y mucho menos ahora, siendo el rey. Declán Artus de vez en cuando le recordaba este asunto y le decía que debía hacer justicia y terminar con el problema de forma rápida, discreta e indolora. Madoc le odiaba, pero en su fuero interno comprendía que llevaba razón.


  Le faltaba el coraje para dar la orden. Lo iba dejando siempre para después y se abismaba en los asuntos de gobierno. Pero en algún momento ese después terminaría siendo demasiado grande como para postergarlo y se convertiría en un ahora.


  Gareloc Ban traía una cartera en la que sin duda guardaría las últimas cartas escritas por Suria Neil. Madoc había dado la orden de que le fueran entregadas a él sin demora. Quería leerlas todas porque no se fiaba de lo que hiciera su madre.


  –Majestad, os traigo la correspondencia de la señora Neil y el informe de la sacerdotisa suprema.


  Madoc le había encargado a Maura que cada cierto tiempo le enviara un informe sobre el comportamiento de su madre. Como era de prever, las opiniones de la administradora y lideresa del Templo confirmaban el contenido y tono de las cartas: su madre estaba cada vez más trastornada; se irritaba por cualquier cosa, gritaba y chillaba a las internas e incluso a los pobres y enfermos que eran allí cuidados, insultaba a todo el mundo y les aseguraba que cuando ella volviera a gobernar Dail los haría ejecutar en una plaza pública. Maura le había confesado a Madoc que en dos ocasiones la hizo encerrar durante un día entero porque se había vuelto violenta y había agredido a otra mujer. Pero estos arrebatos eran cada vez más raros porque Suria Neil se iba volviendo más introspectiva y menos escandalosa; hablaba consigo mismo, bisbiseaba y de pronto soltaba alguna carcajada. También la habían visto alguna vez sollozar en un rincón, pero se negó a recibir ayuda. No hablaba ni se relacionaba con nadie, salvo con su dama de confianza, Briganta, una mujer viciosa que había seducido a alguna interna y había llevado a cabo actos increíbles en ese lugar de recogimiento. Maura quiso castigar a Briganta o al menos echarla, pero Suria Neil montó tal espectáculo que tuvieron que dejar allí a su dama, aunque esta sería vigilada con celo para que no volviera a cometer imprudencias. En definitiva, Suria Neil estaba cada vez más trastornada y también más sola. En su locura, pasaba de los delirios de grandeza a la tristeza y la melancolía.


  Todo esto causaba un dolor inmenso a Madoc, porque a pesar de todo aún amaba a su madre. Y en aquella encrucijada, no podía hacer otra cosa que mantenerla encerrada donde no pudiera hacer más daño del que ya había hecho.


  –Señor Ban, dejad la cartera con las cartas en esa mesa, que después las leeré. ¿Hay alguna noticia más de importancia?


  El capitán dudó, pero al final dijo:


  –Majestad, sí la hay. Han descubierto a la señora Neil, o mejor dicho, a su servidora, Briganta, cometiendo una… falta terrible.


  Madoc suspiró con cansancio.


  –¿Qué ha sido esta vez? ¿Se ha peleado la señora Neil con alguien? ¿Ha intentado Briganta volver a encamarse con alguna mujer del Templo?


  –Lo ha intentado, sí, pero con un hombre. Un mozo de la servidumbre que trabaja allí.


  –Esa mujerzuela es indomable. Supongo que Maura ya le habrá impuesto alguna disciplina o castigo y todo solucionado.


  –Majestad, no solo se trata de un asunto entre Briganta y un mozo de la servidumbre. Es más grave.


  Madoc le miró con el ceño fruncido.


  –Explicaos.


  –Briganta en efecto tuvo ayuntamiento con el joven, pero además le dio unas cartas y le convenció para que las llevara a ciertas personas que le pagarían muy bien por tal servicio. Por supuesto, tendría que hacerlo en secreto, sin que nadie lo supiera. Le sedujo y enamoró y el pobre idiota parecía dispuesto a cumplir la encomienda, pero es un pueblerino de pocas luces, así que le entró el miedo y nos lo confesó todo a los hombres de la guardia allí apostados, suplicando que no le matáramos. Me apiadé y solo le golpeamos un poco, así que salió bien librado porque podríamos haberle ajusticiado allí mismo. Es un bobo inofensivo que no hablará con nadie; no obstante, le tenemos vigilado. Se lo comenté todo a Maura y ella encerró a Briganta y reprendió a la señora Neil, que le respondió con indiferencia. Majestad, he traído las cartas que pretendían burlar nuestro control. No las he abierto, pero el sello del lacre y la firma del remitente son de la señora Neil.


  Se acercó y le alargó la cartera de cuero. Madoc permaneció inmóvil muchos latidos y al final la tomó. La abrió, no se preocupó por las cartas dirigidas a él y cogió las otras.


  Al leer el destino, se quedó helado.


  Miró a Gareloc Ban.


  –¿Quién más sabe de este asunto?


  –Solo dos hombres de mi confianza, el tonto que Briganta sedujo, la sacerdotisa Maura y por supuesto la señora Neil. Nadie más.


  –Ha de mantenerse en secreto. Sobre todo, no debe enterarse el señor Artus.


  –Por supuesto, Majestad. Nadie hablará de este asunto.


  –Salid, pues he de leer las cartas. Y quedaos en el castillo hasta que yo lo ordene.


  Cuando estuvo solo, Madoc se quedó contemplando aquella carta con ira y preocupación. Sospechaba que una vez la leyera, ya no habría vuelta atrás: debería tomar la decisión final sobre su madre, fuera la que fuese.


  Se sentó en una butaca, tomó aire, rompió el sello y empezó a leer.


  Horas después, cuando el sol empezaba a bajar desde el cénit, el rey de Dail salió del castillo y del burgo de Selgova junto a una guardia de veinte hombres de toda confianza. Le dijo a los sirvientes y funcionarios de palacio que tenía ganas de tomar el aire en los campos cercanos a la ciudad, una excusa creíble, porque a veces lo había hecho cuando se sentía aplastado por la gobernanza del reino. En realidad, los caballos se dirigían al Templo de Omag y le acompañaba Gareloc Ban. Pero no quería que nadie lo supiera, y menos aún que lo supiera Declán Artus, la Sombra del Rey.


  Madoc tuvo que controlarse para llevar su caballo al paso ligero y no lanzarse al galope. No por las prisas, sino por la mezcla de emociones encontradas que le zarandeaban de un lado a otro: furia, temor, enojo, preocupación… Tuvo que controlar a su débil corazón y concentrarse para que las pasiones no provocaran ningún daño grave. Aun así, el dolor era continuo. Y no solo el físico.


  Llegó pronto a la ladera sobre la que se alzaba el Templo de Omag, junto a una villa del mismo nombre. Los heraldos ordenaron a las gentes que abrieran paso al rey y los humildes se apartaron. Era una visita por sorpresa y los señores del Concejo de la villa no tuvieron tiempo de prepararle una bienvenida adecuada. Madoc no quería perder tiempo, así que fue directo al templo, casi un castillo con una torre, casas señoriales y barracones en los que se atendía y alojaba a los pobres y enfermos que las internas cuidaban, para honrar los mandamientos de la Telta Blanca, la Diosa de la Bondad y la Generosidad, la Buena Madre del panteón eberio.


  Madoc apenas se fijó en las sacerdotisas que vio, con sus ropajes pesados y severos que las convertían casi en espectros femeninos que flotaban sobre las losas. En el patio y los jardines interiores había gente de la servidumbre, pero también había hombres, mujeres y niños que parecían débiles y enfermos, algunos vendados, personas mutiladas, encorvadas, pálidas y flacas… O personas sanas, pero incapaces ya de trabajar y ganarse la vida, pobres y mendigos que no tenían otro sitio al que ir para no morirse de hambre… Y también locos y dementes de rostro tembloroso y sorprendido… El Templo contaba con un hospital para los que no podían ponerse en pie e incluso una casona para los leprosos. A todas esas gentes se las alimentaba, protegía y sanaba, o bien se les daba un último lugar en el que morir con dignidad, atendidos por una sacerdotisa.


  En otro momento Madoc los hubiera contemplado con espanto y compasión, pero ahora le parecían seres sin sustancia. Bajó del caballo, lo entregó a un mozo del templo, ordenó a sus guardias que se quedaran cerca y se comportaran con corrección y se dirigió caminando con prisa hacia la sacerdotisa suprema Maura, que ya venía casi corriendo a verle, en uno de los patios ajardinados del interior del gran templo.


  –¡Majestad! –exclamó aquella mujer buena pero severa, acostumbrada a mandar y ser obedecida. Ahora estaba hecha un manojo de nervios–. ¡No sabía nada de vuestra llegada! ¡Si me hubieran avisado…!


  –No tiene importancia, señora. Vayamos a un lugar tranquilo y privado para hablar.


  Maura asintió y se lo llevó a un despacho donde una sacerdotisa escriba trabajaba en su tablero de escritura. Salió de inmediato ante un gesto de su lideresa.


  –Nadie nos oirá aquí, Majestad.


  –Muy bien. Iré al grano. Supongo que ya entenderéis que me trae el asunto de esta carta.


  Se metió la mano dentro de la abertura de la saya de paño y terciopelo y sacó por la pechera el documento, abierto y ya arrugado, como si hubiera sido estrujado por unos dedos furiosos, para luego ser de nuevo alisado y doblado.


  A Maura no le hizo falta mirar el sello roto ni la firma para asentir.


  –Vuestro hombre, el señor Ban, me comentó sobre tal carta, Majestad.


  –¿Sabe alguien más algo de todo esto? ¿Se lo habéis contado a alguien?


  –¡No, Majestad! De inmediato comprendí que era un asunto grave y no he hablado con nadie.


  –¿Alguien más, aparte de los pocos implicados, sabe algo?


  –No lo sabe nadie, Majestad.


  Madoc suspiró y asintió.


  –Debe quedar en secreto. Siempre. ¿Lo entendéis?


  –Por supuesto.


  –Esa mujer, Briganta, ¿está a buen recaudo?


  –Lo está, Majestad. La hemos metido en una celda y no…


  –Bien. ¿Y el joven que fue seducido por ella?


  –Es un muchacho rústico que no dará ningún problema. Vuestros hombres le maltrataron y le metieron el miedo en el cuerpo. Tened piedad de él, Majestad, por favor. Está tan asustado que no se atreve ni a pensar en este asunto.


  Madoc asintió en silencio.


  –Está bien. Le dejaré vivir. Pero no saldrá nunca de esta villa y vos le tendréis bien vigilado.


  –Por supuesto, Majestad.


  Madoc apretó los labios y tragó saliva. Se llevó una mano al pecho, con lentitud.


  –¿Os sucede algo, Majestad? ¿Estáis bien?


  –No os preocupéis por mí. –Madoc se había rehecho y su rostro de nuevo se mostraba duro y tranquilo. Tardó algunos latidos, pero al final lo preguntó–: ¿Y mi…? ¿Y la señora Neil? ¿Dónde está ahora? ¿Cómo se encuentra?


  –Majestad, ya conocéis el estado de salud física y mental de la señora Neil, por mis informes. No puedo deciros otra cosa que lo que he puesto en ellos. Hacemos todo lo posible y lo imposible para que tenga paz, pero ella es obstinada y…


  –Lo sé, lo sé. La conozco. Os agradezco vuestro trabajo. Estoy seguro de que hacéis todo lo que podéis por ella… Os lo agradezco. ¿Está… encerrada?


  –No, Majestad. Tiene libertad para caminar por el recinto del Templo, para ir a la villa e incluso dar paseos por el campo… Siempre acompañada de sus guardianes y de dos mujeres de confianza, por supuesto.


  Madoc pensó en aquel pequeño universo para su madre… Ella, que había dominado la Corte de Dail y había recorrido a placer las calles de Selgova, los campos y castillos del reino. Sintió un dolor profundo, pero se lo quitó de encima.


  –Quiero verla. ¿Sabe ella que he venido?


  –No lo sabe nadie, Majestad. Podéis verla, sí, porque está aquí, en el Templo.


  –Quiero hablar con ella a solas, en un lugar tranquilo.


  –Hay una sala para la recepción de invitados, amplia y austera, pero elegante, bien iluminada por estar comunicada con un jardín. Nadie estará allí con vos y con la señora Neil. Tendréis toda la privacidad, yo os lo garantizo.


  –Llevadme allí y mandad llamarla. Debo verla cuanto antes. Ahora.


  Maura le miró durante muchos latidos.


  –Majestad, os advierto que la señora…


  –No hace falta que me advirtáis sobre nada. Quiero verla ahora… ¡Ahora, maldición!


  Maura se sobresaltó, pero después asintió con humildad.


  –Seréis obedecido, Majestad. Venid, os lo ruego.


  La sacerdotisa salió del despacho y el rey fue tras ella.
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  Madoc miraba por uno de los ventanales de aquella bonita, elegante y sencilla sala, que servía para recibir a los invitados del Templo de la Telta Blanca de Omag. Afuera había un jardín con rosales que llevaban su fragancia incluso a la estancia en que él se encontraba.


  Había mucha paz en este sitio, al que no solo acudían los menesterosos en busca de refugio y sanación, sino también mujeres nobles o villanas que querían alejarse de un mundo violento. Las sacerdotisas de la Diosa del Amor Puro y Generoso, la Telta Blanca, habían convertido el Templo en una pequeña burbuja de sosiego en este universo cruel y salvaje. También acudían algunas mujeres ricas que querían aliviar su conciencia y lavar sus malos actos entregando regalos y ofrendas. Pero este templo tenía fama de honradez y no se conocían casos de corrupción. Maura y sus administradoras vivían de manera austera, sin lujos ni pompa, y dedicaban todas las riquezas a su labor de ayuda a los caídos, los desgraciados y los enfermos.


  Madoc no podía pensar en ello ahora. Mientras esperaba la llegada de su madre, bastante tenía con apaciguar su propio ánimo revuelto como para pensar en los problemas de los otros. Pocas veces había sentido tanto miedo como ahora. Ni siquiera en la batalla de Brechin sufrió este pavor. Pero debía enfrentarse de una vez por todas a este asunto.


  Sonó el crujido de la puerta, que se abrió, y luego unos pasos suaves y el susurro de un vestido.


  Madoc se volvió y la vio. Era ella, sí, Suria Neil. Su madre. Al contemplarla, iluminada la mitad de su cara y su cuerpo por la luz del sol de los ventanales, Madoc sintió un escalofrío de pena y espanto.


  Estaba demacrada y parecía haber envejecido años desde la última vez que la vio. No se había puesto afeites ni cosméticos, cosa rara en ella, y llevaba el pelo suelto y descuidado, con mechones desordenados cayendo aquí y allá. Aquel pelo maravilloso que era la envidia de las mujeres de la Corte ahora estaba demasiado largo y apelmazado, sin apenas cepillar, sin brillo, medio blanco por las canas. Estaba tan delgada que las ropas le caían sueltas. Su rostro aparecía marcado por los huesos de las mejillas y la mandíbula. La boca estaba cerrada y apretada, en un continuo rictus de tensión. Pero lo peor eran los ojos. Enormes, desorbitados. Enloquecidos. Sus labios temblaron y dijo:


  –¿Lo ves? Yo sabía que al final vendrías a mí. Estaba segura. –En un gesto lánguido y dramático, abrió los brazos–. Ven aquí, hijo mío.


  Madoc quiso decirle muchas cosas, quiso mantener las distancias, reprocharle su comportamiento y sus muchos errores, pero de pronto sintió un núcleo de dolor insoportable, sus ojos se hincharon de humedad y se encontró andando con torpeza y fundiéndose con ella en un abrazo.


  –¡Madre! –gimió, sollozando con voz temblorosa, vencido por las convulsiones–. ¡Madre!


  Ella también lloraba, pero con calma, mientras le tenía en sus brazos. Y también sonreía con una placidez y una satisfacción infinitas.


  –No te preocupes, mi pequeño… –le dijo–. Todo va a solucionarse. Tu madre te perdonará por todo lo que le hiciste. Te portaste muy mal, pero todo quedará olvidado. Yo haré que todo vaya bien. Tu madre te va a cuidar y te va a guiar. Tranquilo… Tranquilo, mi niño…


  Odiándose a sí mismo, Madoc no pudo evitar rendirse. Sintió un alivio inmenso que se transformó en felicidad, como cuando era un mocito debilucho y temeroso y corría a refugiarse en ella ante cualquier peligro. Volvieron de golpe toda la soledad y la incertidumbre de esos años. Volvieron como si todo lo que llegó después hubiera sido solo un espejismo. Ya no tenía que luchar ni sufrir ni pasar por pruebas que requerían hasta la última onza de su voluntad. Ahora podía dejar la responsabilidad y el peso de las decisiones en manos de otra persona.


  –No debes tener miedo de nada, mi pequeño –decía ella, acariciándole los cabellos–. Tu madre está aquí para defenderte.


  Ella se separó un poco, le tomó la cara entre las manos y le contempló con placer.


  –¡Qué hermoso y gallardo eres! ¡Qué buena planta de rey! ¡Al fin lo conseguimos, hijo mío! ¡Al fin eres el señor de Dail!


  Ella también lloraba, sonriendo a la vez. Le besó con fuerza las mejillas, la frente y los ojos.


  –¡Mi niño! ¡Has vuelto a mí! Ven, que quiero verte mejor. Tenemos que hablar de muchas cosas. De muchas, muchas cosas. Tenemos que hacer planes sobre el gobierno del reino, ahora que vas a llevarme contigo a la Corte. Sentémonos bajo la luz.


  Le tomó de un mano y Madoc, aturdido y derrotado por la fuerza de sus emociones, se dejó llevar con sumisión. Los dos se acomodaron en un par de butacas, muy cerca, rodilla con rodilla. Ella le tomaba de un mano y le acariciaba la cara y los cabellos, bebiéndoselo con sus ojos de madre. La luz de la ventana abierta los iluminaba. De fuera llegaba el aroma embriagador de las flores y la monotonía de los chirridos de los pájaros.


  –Si supieras cuántas veces he visto en mi cabeza este momento… –le dijo Suria Neil–. Si supieras cuánto le recé a la diosa para que ocurriera… Yo sabía que sucedería, lo sabía. Estaba segura de que al final vendrías a mí. Que entenderías el error en el que caíste. Pero yo te perdono, hijo mío. Creo que en el fondo no fue culpa tuya, que fueron otros, sin duda el horrible señor Artus, y más personas infames que nublaron tu juicio y te confundieron. Pero cuando yo vuelva a la Corte los echaremos lejos. Ya no nos estorbarán, cariño, ya nadie podrá separarnos. No, no es necesario que te disculpes por abandonarme. Te perdono por tus grandes faltas y te bendigo.


  Le besó en la frente y luego en la coronilla.


  Madoc levantó la cara y vio el rostro sonriente, exultante, victorioso y enloquecido de su madre. Algo se partió en él y salió del ensimismamiento. Tragó saliva, apartó la mirada, apretó los labios y se sacó de la saya la carta.


  –Escuchadme, por favor…


  –Sí, mi niño, ¿qué quieres? ¿Qué quieres contarme? ¿Deseas hablarme de tus éxitos en la guerra? Ya lo he oído, lo he sabido todo, porque incluso a este agujero han llegado las nuevas de tus triunfos. Tienes mi sangre en tus venas, hijo, se nota por toda esa gloria y ese brillo que diste al reino. Viene de mí, ¿sabes? ¡De mí!


  Madoc retrocedió un poco, asustado por la intensidad salvaje en los ojos de ella. No había dejado de sonreír, pero por su rostro había cruzado una ira inmensa que enseguida se marchó. Ella le tomó de la barbilla y torció la boca en un gesto de disgusto.


  –Me han contado que fuiste a la batalla. ¿Por qué? Te expusiste demasiado, mi pequeño. Tú eres débil. Toda esa locura y esa suciedad de los combates es para otros, para brutos sin seso que han de obedecer nuestras órdenes. No para personas delicadas como tú.


  Madoc se apartó a un lado. Luego la miró y levantó la carta, arrugada entre sus dedos.


  –Habéis cometido un inmenso error –le dijo. Su voz se endureció–: ¿Por qué habéis escrito esta carta?


  Ella le miró sorprendida.


  –¿Qué carta? ¿Esa? ¿Y qué importancia tiene ahora una miserable carta?


  –¡Es vuestra letra y vuestra firma! ¡Dirigida a vuestro hermano Bulben Neil, el señor del feudo de los Neil, en el condado de Lur!


  Ella frunció el ceño, sin comprender.


  –¿Qué problema hay? ¿Acaso no puedo comunicarme con mi propia familia?


  –Nunca lo hicisteis desde que llegasteis aquí.


  Esto era algo que Madoc había agradecido. Él mismo escribió a Bulben Neil, comentándole que su hermana mayor había sido recluida en el Templo de Omag. Le dijo que ella había sufrido mucho en los últimos tiempos y que necesitaba reposo. El tono y las palabras de esa carta eran correctos, pero sabía que Bulben Neil no se lo creería. No se equivocó, porque el propio señor Neil vino a verle a Selgova para pedir explicaciones. Madoc se reunió con él en privado y le reveló que Suria Neil estaba siendo investigada en referencia al asesinato del rey Ervé; que no había aún pruebas concluyentes y que quizá nunca las hubiera, y en tal caso Suria Neil sería liberada y devuelta a la Corte. Pero por si ocurría otra cosa… era mejor que ella continuara en su encierro de Omag, donde sería tratada siempre con corrección. Bulben Neil era un hombre cauteloso y astuto y comprendió que allí había un asunto demasiado turbio que podía salpicar al buen nombre de su familia. Conocía bastante bien a su hermana, había sufrido su tiranía mientras vivió con ella en el señorío de Neil, antes de que ella fuera a la capital para matrimoniar con Bricio Gaela el Oscuro, el hijo del rey Bricio Gaela el Barbudo; sabía que su hermana bien pudo estar tras el asesinato de su primer esposo, cosa que le permitió casarse con Ervé el Norteño tras ganar este la guerra civil de sucesión por el trono. También sabía que Suria Neil nunca le perdonaría a Ervé haberla repudiado para casarse con Arlina Beloveso… Y sabía que ella podía ser capaz de todo en su búsqueda del poder. Sin duda, Bulben Neil pensó que de veras su ambiciosa y tenaz hermana podría tener algo que ver con la muerte de Ervé. Tal cosa mancharía para siempre la reputación de los Neil.


  Por tanto, asintió con lentitud ante las palabras de Madoc y respondió:


  –Majestad, me parece bien que mi hermana pase todo el tiempo necesario en Omag y que allí encuentre el reposo que busca. Y respecto a lo otro… Solo os pido una cosa: el buen nombre de los Neil jamás debe ser mancillado. Llevad este asunto con discreción.


  –Os garantizo que así será –le respondió Madoc.


  Bulben Neil se fue a su señorío y no volvió a preguntar por su hermana.


  Ahora, en Omag, Madoc le dio la carta arrugada a su madre.


  –¡Aquí tenéis la prueba! Mandasteis a vuestra sirvienta a engatusar a un hombre para que esta carta llegara en secreto a vuestro hermano… ¡No pudisteis encontrar a otro que ese palurdo, para llevar a cabo vuestros planes!


  –¿Qué planes? –preguntó Suria Neil, con enojo.


  Madoc la miró estupefacto.


  –¿Es que no lo recordáis? ¡Leed, maldición!


  Suria Neil cogió la carta, la alisó contra su falda y la leyó con gesto despectivo y ausente.


  –Oh, te refieres a esto. ¿Y qué importancia tiene?


  Madoc desorbitó los ojos.


  –¿Importancia? Aquí le decís a vuestro hermano que habéis sido encerrada de un modo injusto, que venga a veros, que os saque y que empiece a armar a vuestras mesnadas para enfrentaros… ¡Para enfrentaros contra mí! ¡Ahí lo tenéis, en esas palabras escritas por vos! Le decís que hay que sublevar a los nobles descontentos del reino porque he perdido la cordura. Que hay que alzarlos e incluso llevarlos a la lucha contra mi propia hueste, para hacerme entrar en razón, para que vuelva a llevaros a la Corte y para traer de nuevo la paz al reino.


  Suria Neil alzó las cejas, sonrió y soltó una carcajada ante un alucinado Madoc.


  –¡Mi querido niño! –Ella reía con alegría, acariciándole el rostro–. ¡Te has ofuscado por esta carta que escribí hace unos días! Pero, ¿qué más da? Ahora ya has entrado en razones y ya no hace falta hablar con ningún noble descontento. Puedes olvidarlo todo y tirar esta carta al fuego. Ya no tiene importancia.


  –¡Que no tiene importancia, decís! –Madoc intentó calmarse–. Señora, esta carta es la prueba de un delito de conspiración y de traición contra el rey. Habéis traspasado todas las líneas. Yo… Yo quería creer en ti, madre… ¡Quería hacerlo! Pero no me das otra opción que…


  Le falló la voz y se tapó la frente y los ojos con una mano. Se levantó, caminó y se apoyó en el alféizar de la ventana. Bajó la cabeza, bañado en el sol del otoño.


  Ella se levantó, le puso una mano en el hombro, le tomó la cabeza y le obligó a mirarle.


  –Hijo, lo pasado, pasado está. Reconozco que he cometido algún que otro error, pero debes olvidarlo.


  Madoc sonrió con amargura.


  –Algún que otro error… –La miró con ira–. Vos, señora Neil, me manipulasteis y me arrojasteis a los brazos de una embustera que me partió el corazón. Jamás volveré a amar a ninguna mujer, ni siquiera a la mujer con la que me case. Ni siquiera puedo permitirme pensar en ello porque le tengo pánico a que vuelva a pasarme una pizca de lo que ya me ocurrió. Todo eso me está vedado gracias a vos, pues me enseñasteis tal lección de la peor manera. Fuisteis una alcahueta para vuestro propio hijo. Yo… yo estoy vacío de emociones. A veces me parece que soy un hombre muerto que camina entre los vivos. Vos me asesinasteis por dentro.


  –¿Cómo osas hablarme así? –le increpó ella, indignada–. No tienes derecho a…


  –Conspirasteis en el asesinato del rey. Una sola palabra vuestra y mi padre aún estaría vivo. Una sola palabra vuestra y yo no le hubiera visto morir ante mis propios ojos, con una flecha atravesándole; no le hubiera visto irse de este mundo cuando yo menos lo esperaba, tan cerca de mí… No quisisteis pronunciar esa mísera palabra que nos hubiera puesto sobre aviso y que le hubiera salvado. No sé que es peor en vos: la ambición, la maldad, la locura… o la mezcla de esas tres cosas. Me habéis desgraciado la existencia.


  Ella se llevó una mano a la boca, dolorida. Sus ojos se humedecieron otra vez, pero cambiaron entre un latido y otro, con una brusquedad que sorprendió a Madoc. Fue como ver a una mujer transformarse en otra distinta. Ahora solo había aspereza y furia.


  –¡Todo eso lo hice por ti, estúpido! ¿No lo entiendes? ¡Me arriesgué a todo por ti, para hacerte rey! ¡Y lo conseguí! ¿Y así me lo pagas, desagradecido?


  Él se apartó y retrocedió con horror.


  –No tengo nada que agradeceros, señora Neil. Todo lo que hice lo hice yo… ¡no vos!


  –Tú no eres más que un mequetrefe. Un niño débil y quejoso. Siempre lo fuiste. Por eso Ervé le dejó la corona a Cédric y no a ti. Necesitabas alguien fuerte que dominara tus emociones y te guiara. Y ese alguien era yo. Sin mí, tú no serías hoy nada. Porque tú eres un inútil.


  Madoc se encogió como si le hubieran golpeado y se tapó la boca con la mano. Retrocedió hasta encontrar una silla y se derrumbó en ella. Se tapó la cara. Sus hombros temblaban al compás de sus sollozos.


  Ella se le acercó, señorial. Le acarició la cabeza con mucha ternura, aunque también de manera posesiva.


  –No llores más, pequeño. Ahora has vuelto conmigo. Yo te ayudaré a ver las cosas con claridad. Ahora nos tenemos el uno al otro, para siempre. Tranquilo… Tranquilo, todo está bien. Todo va a salir bien, criatura.


  Madoc levantó la cabeza para mirarla, luego cerró los ojos y descansó su frente en el muslo de ella. Empezó a calmarse.


  –Madre, yo te quiero… A pesar de todo… Aún te quiero muchísimo…


  –Claro que sí, mi dulce niño. Y yo te quiero también, con toda mi alma. No debemos pelearnos. Tienes que escucharme y dejarte guiar. Pronto gobernaremos juntos, tú como rey y yo como reina madre de todo Dail. Todo va a ser perfecto… Perfecto…


  Madoc pasó mucho tiempo así, pegado a las faldas de su madre, abrazando sus piernas, como un chiquillo asustado. Ella sonreía con placidez y le seguía acariciando con lentitud el cabello, revolviéndolo y volviéndolo a alisar, prometiéndole con voz suave que todo iba a solucionarse.


  –Madre… ¿Por qué no puedes cambiar? ¿Por qué tienes que ser de esta manera y no de otra?


  –Los dioses nos hicieron como nos hicieron. Ellos son sabios.


  –¿Nunca podrás cambiar? ¿Nunca podrás dejar esos sueños de poder y ambición? ¿Nunca dejarás de buscar el trono y la corona?


  Ella le cogió de la barbilla para alzar su cabeza y obligarle a mirarla.


  –Jamás abandonaré mi sagrada misión. Yo debo ser la reina de Dail y lo seré. Ni mil templos como este pueden sujetarme.


  Él dejó caer la cabeza otra vez y apoyó la frente en la cadera de ella.


  –Quería hacerte ejecutar, madre. Por todas las maldades que cometiste. Me decía una y otra vez que debía hacerlo, que era mi deber porque eres demasiado peligrosa para el reino y para mí.


  –Pero no lo has hecho, mi niño. No lo has hecho porque sabes que no puedes hacerlo. Tú me adoras y me necesitas.


  Madoc miró al vacío, pegado a las faldas de su madre.


  –Es verdad –reconoció–. No pude hacerlo. Soy un cobarde.


  –No es cobardía, sino sabiduría. Pronto lo verás, cuando yo conduzca el reino y tú marches a mi lado. Todo será gloria, amor y felicidad.


  Madoc cerró los ojos y suspiró.


  –Felicidad… –murmuró–. Es lo único que quiero: un poco de felicidad. ¿Puedes dármela tú, madre?


  –Claro que sí, mi pequeño. Te daré la felicidad que buscas.


  Madoc pasó mucho tiempo así, sin separarse de la mujer, mientras ella le acariciaba los cabellos, sin decir nada.


  El rey cerró los ojos y asintió en silencio.


  Suspiró y se levantó.


  –Te llevaré conmigo a la Corte –dijo, con voz queda–. No puedo hacer otra cosa porque llevas razón: soy débil y te necesito. Ahora lo comprendo. Estoy cansado de soportarlo todo sobre mis hombros, sin nadie que me ayude. No puedo más. Necesito que me guíes, madre.


  Ella volvió a llorar, de pura dicha. Le tomó la cara entre las manos y le besó una mejilla y luego la otra.


  –Al fin lo entiendes, cariño mío… Al fin lo entiendes.


  Madoc sonrió con placidez y amargura.


  –Sí, madre, por fin entiendo lo que soy y lo que debo ser. Te llevaré conmigo y los dos gobernaremos juntos, pues tú no puedes ser de otro modo y yo no puedo destruirte y tampoco puedo hacer nada para cambiarte. Me rindo porque ya no tengo fuerzas para luchar. Los dos gobernaremos juntos.


  –¡Claro que sí! –rio ella, con la cara húmeda y brillante a la luz del atardecer–. Los dos decidiremos todo juntos… ¡Juntos para siempre!


  –Tendré que convencer y pelear contra algunos hombres fuertes de la Corte, empezando por el señor Declán Artus.


  –No te preocupes por él, querido mío. No podrá contra nosotros. Es un hombre duro, pero sensato, y entenderá cómo han de ser las cosas.


  –Además, yo soy el rey. Tiene que obedecerme.


  –¡Por supuesto! ¡Conmigo a tu lado, todos te obedecerán y hasta te temerán!


  Madoc asintió. Sonreía con la tristeza de un hombre agotado y vencido por las circunstancias. Un hombre resignado a su destino fatal.


  –Madre, estoy muy cansado. Estoy deshecho. Necesito estar solo. Necesito dormir. Pasaré la noche aquí, en alguna cámara, y mañana al alba los dos nos marcharemos juntos a la Corte.


  –Descansa y recupera las fuerzas, mi niño. Tenemos mucho trabajo que hacer.


  –Me voy a dormir y no me levantaré hasta el amanecer. Tengo la impresión de que no me volveré a levantar nunca. Es algo que sentí otras veces, como si mi corazón quebrado tuviera un número concreto de latidos y estuviera a punto de llegar al último. Quizá eso ocurra esta misma noche, mientras esté dormido. No sería algo malo. Me iría de este mundo con tranquilidad. Sin dolor.


  –¡No digas eso! –Ella le agarró y le abrazó con fuerza–. Solo tienes que ir a dormir y reponerte. Son muchas emociones y lo entiendo. Yo también estoy agotada. Feliz, pero agotada. Los dos dormiremos y por la mañana nos iremos juntos a la Corte. Y todo irá muy bien.


  Él volvió a sonreír con tristeza y asintió.


  La abrazó muy fuerte.


  –Te quiero, madre.


  –Y yo a ti, mi niño hermoso. Anda, ve a descansar y ten sueños bonitos que alegren tu alma.


  Él sonrió otra vez, devastado. Se separó de ella y salió caminando despacio, con los hombros y la cabeza caídos.
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  Suria Neil caminaba orgullosa y altiva por los patios y pasillos del Templo de la Telta Blanca, en Omag. Hacía poco que Madoc se había marchado para descansar y ahora ella hacía lo mismo.


  En efecto, estaba muy cansada por culpa de las emociones poderosas que dominaban su espíritu. Pero era un cansancio bueno, el cansancio de una dicha y una felicidad que no le cabían en el cuerpo.


  Había triunfado. Había vencido sobre todo y sobre todos. Incontables veces, su fe estuvo a punto de romperse y deshacerse en trozos y polvo, pero de algún modo la conservó entera. Ante los demás, en aquel lugar espantoso, se mantuvo siempre invencible y digna. Pero a menudo había llorado desconsolada en su cuarto privado, donde nadie pudiera verla, ni siquiera Briganta. Nadie sabía de la guerra que había mantenido contra sí misma, todas esas batallas contra las dudas y la desesperación. Las pocas veces que estuvo a punto de perderse en la confusión y la sensación de derrota, se sintió al borde de un abismo sin fondo. Pero había luchado siempre, aferrándose a veces a hilos de convicción, con una confianza en sí misma fantástica, irracional. Se convenció con fe ciega de que al final su hijo vendría a buscarla.


  Yo le conozco a la perfección. Le conozco mucho mejor que todos esos consejeros que le han ensuciado la cabeza y le han seducido con sus palabras y promesas de poder personal. Yo le tuve en mis entrañas y le di la vida y le crie, y sé que en el fondo es demasiado débil como para gobernar solo. Él es mío, me pertenece y es necesario que venga a mí y me pida consejo y se deje guiar. Yo le puse en el trono. Todas esas intrigas y crueldades de las que me acusa… fueron necesarias. Es verdad que le herí y le causé mucho dolor y es verdad que tenía cierto derecho a odiarme… Solo porque era aún inmaduro y no comprendía que todo ello en el fondo le beneficiaría. Ay, mi querido y dulce hijo, cuánto me has hecho sufrir, encerrándome aquí dentro…


  Pero la deuda está pagada. Ya me castigaste. Te demostraste a ti mismo que podías discutir con tu creadora. Y al final volviste al redil, como en el fondo siempre supe que harías. Como tú también, en lo más hondo, supiste que harías. Porque no puedes gobernar sin mí, mi pobre y débil niñito. Y tampoco puedes vivir sin mí.


  Qué dulce sabía este triunfo y qué paz y dicha le traían. Se paseó con una sonrisa espléndida en los labios. Barrió a todas esas mujeres fallidas y desgraciadas, las sacerdotisas con hábitos pesados que ocultaban su feminidad, su fuerza y su carácter. Las odiaba y las compadecía y también sentía asco hacia ellas. Las sacerdotisas agacharon la cabeza al pasar a su lado. Su sola presencia las intimidaba, hoy más que nunca. Suria Neil desenredó la cabellera con los dedos y agitó la cabeza para soltar su melena, mientras caminaba con decisión por aquel lugar sacro. Que rabiaran y la envidiaran, esas muñecas espectrales, siempre ocultando sus atractivos y su belleza.


  Miró con repugnancia a los enfermos y tullidos que pululaban por doquier. Jamás tendré que soportar de nuevo a esta gentuza, a la escoria humana y decadente que debería morirse de una vez por todas para dejar de molestar. Toda esa fealdad, esos rostros asustados y demacrados… No volveré a verlos. Los débiles de cuerpo y de mente también le asqueaban. Ofendían a sus ojos y por eso los contempló con desprecio, humillándolos con su mirada. Disfrutó al ver cómo se encogían avergonzados y bajaban la cabeza ante su paso. Por fin se impone la jerarquía natural. Los fuertes como yo deben escapar de las jaulas como esta para salir al mundo y comérselo.


  En ese momento se cruzó con Maura. Su enemiga.


  La sacerdotisa suprema pareció sobresaltarse. El poder y la felicidad de Suria eran tan evidentes que la deslumbraron. Confundida, dijo:


  –Señora Neil, espero que vuestra reunión con el rey haya sido satisfactoria.


  Suria Neil mostró una sonrisa resplandeciente.


  –Lo ha sido. Todo va a cambiar, señora. Todo.


  –No os entiendo, pero parecéis muy dichosa. Me alegro por vos.


  –Guardaos las hipocresías y el fingimiento. No los necesito.


  –Me apena que penséis así de mí. Vuestra presencia no me resulta grata, lo reconozco, pero jamás os he deseado mal alguno.


  Suria Neil estuvo a punto de decir algo, pero pensó: ¿para qué? No merece la pena siquiera el esfuerzo, el hablar con esta mujer repugnante. Se limitó a mirarla de arriba abajo con todo el desprecio del mundo y luego siguió caminando, sin despedirse. Maura quedó quieta, viendo cómo se marchaba.


  Suria Neil entró en su cámara y la contempló con disgusto. Esta sería la última noche que pasaba en ella. Cuando tuviera todo el poder del reino en sus manos, de un modo u otro se vengaría de este lugar. De esta gran cárcel. Ya se le ocurriría la manera…


  Pero eso pertenecía al futuro. Ahora en efecto estaba cansada, muy cansada. Feliz, pero cansada. Ya estaba cayendo la noche y en breve se apagarían todas las lámparas y candelas. Briganta seguía encerrada por el asunto de la carta que ese mozo no había podido llevar a su hermano. Ahora eso no tenía importancia, así que lo desechó. Mañana le diría a Madoc que sacara de la celda a Briganta porque también se la llevaría a la Corte. Esa tonta aún podía servir para muchos asuntos en la sombra y además le había tomado cierto cariño, como a un perro o un caballo obedientes.


  Se dirigió a su pequeño oratorio en un rincón de la cámara y allí le rezó a su diosa, la Telta Roja. Le rezó y le dio gracias con lágrimas en los ojos. De nuevo se derrumbó y quedó doblada y arrodillada, vencida por un llanto amargo en el que echaba todo el sufrimiento de estos ciento sesenta días de cautiverio, largos como ciento sesenta años. Sollozó y gimió, soltando la desesperación y el sufrimiento que había mantenido bajo control. Ahora, por fin, podía arrojarlos fuera de una vez por todas. Ahora ya no corría el riesgo de que rompieran su voluntad, pues la victoria era por fin suya.


  Cuando se calmó, estaba aún más cansada. Había caído la noche y por el ventanuco entraba la luz de las estrellas. Como si no hubiera sucedido nada, reanudó sus alabanzas y oraciones a la Telta Roja. Ante ella estaba la pequeña figura femenina, altiva, impertinente en su belleza, con los brazos abiertos en un gesto que podía ser una llamada o una orden de alejarse. La diosa amaba y despreciaba con todo su ser. No había términos medios ni para ella ni para sus adoradoras. Suria Neil la veneraba por ese planteamiento extremo ante la vida: tenerlo todo o perderlo todo. Entre medias, solo había espacio para la mediocridad y la fealdad. Ella prefería la belleza y la plenitud que daba la diosa. Y para conseguirlo había que jugárselo todo. Este culto no era para mujeres pusilánimes.


  –Gracias, mi señora –susurró–. Gracias.


  Con extrema suavidad, se acercó a la figurita y la besó. Humilló la cabeza, se levantó y fue a la cama. También la odiaba, con su colchón duro de paja y su manta de estameña. Mañana dormiría otra vez sobre sábanas de seda y se arroparía con pieles suaves. A pesar de su agotamiento, no sentía hambre.


  Se desvistió, se quedó con la ropa interior para dormir y se metió en la cama. Su mente se recreó en todo lo que le había pasado. Se le apareció el rostro adulto y viril de su hijo, pero surcado de lágrimas, pegado a sus faldas. Tenía que controlarle mejor. Sí, yo tuve la culpa en realidad. Le descuidé y le permití demasiadas licencias; por eso me separó de su lado. A partir de ahora le vigilaré con más cuidado… aunque también de manera sutil, para no herir su orgullo. He de manejarle con precaución. Ya no es un niño, sino un hombre. Desarrollaré la habilidad de tocar las teclas adecuadas en él; a veces seré suave y a veces seré dura. Lo haré bien. No volveré a fallar. Me obedecerá en todo y me amará por encima de todas las cosas. Y yo le querré a él, siempre, y le cuidaré. Le protegeré incluso de sí mismo. Todo será perfecto.


  Pero un rayo de miedo cruzó su mente.


  Recordó algo que le había dicho él… ¿Qué fue? Me dijo que se sentía como si a veces su corazón estuviera a punto de pararse. Me dijo… Me dijo que no sería malo que muriera esta misma noche, sin dolor, sin enterarse siquiera, incluso mientras estuviera dormido. Como si ese corazón débil no aguantara más… ¿Podría ocurrir?


  El vello se le puso de punta y se incorporó en la cama hasta sentarse, con los ojos desorbitados de horror. Sintió el impulso de ponerse en pie y correr hacia su hijo para salvarle, para arroparle e impedir que cometiera alguna locura irreversible…


  No, se dijo. No puede morir. Es absurdo. Él lleva mi sangre. Es fuerte, como yo. En el fondo es tan fuerte como yo. Se mantendrá vivo, sí, eso es. No puede morirse ahora. No, cuando al fin las cosas van a ir bien. Cuando de nuevo estamos juntos. Sonrió en la oscuridad, avergonzada y confusa. Qué estúpida soy y qué locuras se me ocurren. Mi hijo duerme tranquilo porque de nuevo está en mis brazos. Duerme en paz, mi niño… Ahora ya sí que puedes descansar en paz.


  Se obligó a arroparse otra vez y poco a poco sus temores fueron cayendo, a medida que las fantasías sobre la vida en la Corte iban apoderándose de su mente. Se imaginaba vistiendo los mejores trajes, luciendo las mejores joyas, degustando las mejores viandas y los más dulces vinos… Se imaginaba otra vez hermosa y grande, respetada y también temida. Todos comprenderían que había ganado la batalla. A su lado estaría su hijo, tan hermoso y viril, tan bien vestido y engalanado… Los dos gobernarían el reino y él asentiría a todos los consejos de su madre, que presidiría junto a él cada reunión y celebración oficial. Quizá a veces él se rebelara, porque era hombre e hijo y necesitaba sentirse independiente; ella se lo permitiría hasta cierto punto, le daría ese gusto, y luego le atraería de nuevo. Y él la amaría para siempre. Más adelante, ella elegiría la mujer adecuada. Tendría que escogerla con cuidado y precisión. Sobre todo, tenía que ser sumisa y saber dónde estaba su lugar. Esa mujer tendría que vivir con corrección y llevar a cabo con brillantez su papel institucional de reina hija… a la sombra de la reina madre. Llegarían los nietos y con ellos más alegrías y satisfacciones. Podía ya imaginarse en una gran cena familiar, con los amigos, las gentes de la Corte, su hijo y su nuera y los niños, que irían creciendo a medida que el reino se fuera fortaleciendo. Los problemas serían superados, por las buenas o las malas. Los enemigos de la Corte, todos aquellos que pretendieran hacerles sombra, serían eliminados. Ella también elegiría a los consejeros y capitanes que estarían cerca de Madoc. Y quizá, algún día, cuando todo estuviera bien sujeto, Suria Neil se atreviera a tomar algún amante… No un joven guapo pero necio, sino un hombre hecho y derecho que supiera valorarla, como la mujer espléndida que era.


  Siguió fantaseando y llenándose de felicidad. No podía contener su imaginación y aquellos delirios maravillosos se hacían cada vez más extravagantes. Sabía que estaba exagerando, pero no le importaba. La realidad solía ser severa y gris, pero hoy, para ella, la realidad era luminosa y tan cálida como el mejor de los soles.


  Y así, poco a poco, fue quedándose dormida.


  Soñó que estaba junto a su hijo, en la Corte de Selgova, hablando y departiendo con los nobles del reino. Todo tenía la cualidad acuosa y confusa de los sueños, pero a la vez lo sentía muy real. Madoc y ella reían y charlaban y los nobles bailaban en torno a ellos: se convertían en niños, luego en adultos y luego otra vez en niños y niñas que se ofrecían flores. Madoc tenía una cara distinta, una cara que no era la propia, sino la de otro hombre que ella no podía reconocer. Pero sabía que era él, Madoc, así que no le importaba. La alababa y la besaba y la abrazaba y los dos reían, mientras los nobles infantilizados seguían correteando y chillando y jugando entre risas, en la celebración palaciega. Suria Neil se vio a sí misma desde el exterior. Ella estaba conversando con su hijo, en la mesa presidencial del banquete, los dos muy felices. Se veía a sí misma desde lejos, aunque sin importarle. Todo ocurría como debía ocurrir. Sin embargo, se fijó en una figura indefinible, oscura, a veces un hombre y a veces una mujer. A veces vestido y a veces desnudo. Esa figura la inquietaba. La figura se acercó a su hijo y a ella misma, allá, lejos, y tal figura se convirtió en un anciano envuelto en trapos y vendas. Era uno de esos enfermos del Templo de Omag, un sujeto miserable. Pero ahora reía y parecía muy feliz junto a ella misma y su hijo y los dos a su vez conversaban con él. Suria Neil seguía viéndolo todo desde fuera y sabía que allí pasaba algo extraño, algo que no debería ocurrir. Pero no sabía qué. El anciano se despidió de la madre y del hijo y de pronto, desapareció. Ya no estaba allí. Suria Neil estaba otra vez en su propio cuerpo, hablando con su hijo, muy feliz. Le tenía a su lado y su hijo seguía mostrando un rostro desconocido y anodino, pero a la vez era su hijo y ella le amaba. El sentimiento de felicidad la embargó.


  De golpe, todo se volvió negro. El palacio, su hijo y los niños nobles se convirtieron en oscuridad. Ella estaba bajo el agua, en las honduras de un lago, tal vez, y daba brazadas y golpes con los pies para subir a la superficie. Se ahogaba… ¡Se ahogaba! Sus esfuerzos se intensificaron, pero sintió una punzada horrible en los pulmones…


  Y todo acabó.


  En la cámara que ocupaba Suria Neil en el Templo de Omag, el hombre siguió apretando la almohada contra la cara de ella mucho tiempo, incluso después de que el cuerpo estuviera lacio. Debía asegurarse.


  Levantó el almohadón y vio el rostro sin vida de Suria Neil, con un ojo abierto y otro cerrado. Palpó el cuello y la muñeca y se aseguró de que estaba muerta. Arregló sus cabellos desparramados y con ojo crítico se felicitó porque no había signos evidentes de la asfixia. Por fortuna, la mujer no se había mordido los labios ni se había hecho sangre. Por supuesto, le había arañado y golpeado mientras se debatía en los estertores, pero él llevaba ropa dura y se había protegido la cara con un pañuelo. Era fuerte y había matado de la misma manera incluso a algún hombre corpulento. Ella no tuvo ninguna oportunidad.


  La colocó de lado en la cama, la arropó y cerró sus ojos muertos.


  Se llevó el pequeño pero duro cojín bajo el brazo y con mil y una precauciones salió de la estancia. Sabía que en este lugar las cámaras no tenían llave y no se podían cerrar por dentro. Las sacerdotisas no temían ninguna violencia en este sitio de paz, pues en teoría nadie violaría la intimidad de nadie. Caminó con sigilo por los pasillos, recordando el plano que había memorizado, y llegó a la puerta de cierta cámara. Se le había dicho que podía entrar sin llamar y así lo hizo.


  El lugar estaba oscuro, solo iluminado por la luz estelar que entraba por un ventanuco.


  El asesino cerró la puerta y se acercó al hombre que estaba sentado en la única butaca y que le miraba desde las tinieblas.


  –Ya está hecho, Majestad.


  El hombre sentado no dijo nada durante mucho tiempo. Su voz sonó átona:


  –¿Sufrió al morir?


  –No, Majestad. Yo os aseguro y os juro que no sufrió. Fue muy rápido. Ni siquiera tuvo tiempo de despertar. Se fue en paz y su cuerpo quedó en la cama, muy digno. Como si aún estuviera dormida.


  –¿Os vio alguien?


  –Nadie. En este lugar hay pocas medidas de seguridad, pero aunque las hubiese, yo las hubiera sorteado. No tenéis nada de lo que preocuparos.


  –¿Y Briganta, la doncella de…? ¿Hubo problemas?


  –Fui en primer lugar a la cámara en que estaba encerrada. Ahí resultó más complicado porque hube de usar una llave maestra. Por fortuna, esa mujer tiene el sueño pesado y no me oyó. Ahora también está muerta. Fue un trabajo discreto y rápido. Nadie sospechará nada.


  –Escuchadme bien porque solo os lo diré una vez. Os marcharéis de aquí ahora mismo. Os iréis no solo de Selgova, sino también de Dail. Se os ha pagado una fortuna por este servicio, así que podréis vivir bien en cualquier lugar del extranjero. Sé que os habéis limitado a obedecer la orden que yo mismo os di, pero no puedo evitar sentir un odio letal hacia vos por lo que habéis hecho… con vuestras propias manos. Marchaos de Dail y nunca volváis. Si alguna vez vuelvo a oír de vuestra presencia enviaré a mis hombres y os matarán en el acto.


  –Lo entiendo, Majestad. Sé lo que soy. No me volveréis a ver nunca.


  –Eso espero. Idos.


  El asesino salió y cerró con suavidad.


  El rey de Dail siguió sentado en la butaca, en las tinieblas.


  Con lentitud, llevó una mano temblorosa a la cara y con ella se tapó los ojos.
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  Descubrieron los dos cadáveres en las camas de sus respectivas celdas y enseguida cundió la alarma en el Templo de Omag. Las sacerdotisas corrieron por los pasillos y dieron la mala noticia a la sacerdotisa Maura: la señora Suria Neil y su dama de compañía, Briganta, estaban muertas.


  De inmediato avisaron al rey, que aún estaba allí alojado. Madoc se reunió con la sacerdotisa suprema en el despacho privado de Maura, donde nadie pudiera escuchar su conversación.


  Una vez solos, los dos se sentaron a ambos lados de la mesa escritorio en la que Maura tenía sus documentos, sus libros y sus útiles de escribanía. La sala era austera y sin embargo elegante, como todo en aquel templo. Las ventanas estaban abiertas para dejar entrar el aire libre y la luz de aquel día espléndido, más propio del verano ya pasado que del otoño presente. Del exterior llegaba el susurro de las hojas en los árboles de los jardines y el chirriar de los pájaros.


  Maura tenía el rostro desencajado de horror. Sus ojos desorbitados estaban clavados en Madoc, sentado en la butaca, frente a ella. Al rey también se le notaba un aire devastado, con surcos oscuros y profundos bajo los ojos y las líneas de la cara tensas y afiladas. Sin embargo, a pesar del dolor en su mirada, se le veía entero. Casi amenazador.


  Madoc habló con voz reposada:


  –Por lo que se me ha dicho, la señora Neil murió en la cama, mientras dormía. Debió ocurrir de un modo natural. A veces, estas cosas suceden. Un hombre o una mujer parecen sanos, pero por dentro están quebradizos. No se observan signos externos de su enfermedad, pero esta ataca cuando menos se la espera. El corazón deja de latir o ya no podemos respirar… y la muerte viene. Es la voluntad de los dioses.


  Maura le miró con furia y apretó los labios para no hablar. Se volvió hacia un lado, asqueada.


  Madoc siguió hablando, con la misma calma:


  –Fue una muerte natural. Un desgraciado accidente.


  Con la voz temblando de rabia y nerviosismo, Maura repuso:


  –Majestad… Nuestro físico, uno de los que trabaja en este templo, expresó que tal vez las muertes de la señora Neil y la de Briganta no fueran… del todo naturales.


  Madoc levantó una mano.


  –No debéis preocuparos por esos detalles, señora. Mis propios médicos de la Corte investigarán lo ocurrido. Esta misma mañana me llevaré los dos cuerpos en un carro y así podrá ser determinada la causa exacta de las muertes. Cualquier cosa extraña… nosotros la descubriremos. Aunque ya os digo que todo parece apuntar a un accidente natural.


  Las manos de Maura temblaban. Parecía luchar contra sí misma. Al final, sonrió con dureza y dijo:


  –Parece mucha casualidad que las dos murieran en la misma noche, por causas naturales… Y que haya ocurrido el mismo día en que vos vinisteis aquí, después de no habernos visitado nunca.


  Los ojos de Madoc se volvieron aún más duros y peligrosos, pero no perdió la tranquilidad. Maura sintió un escalofrío de miedo. Aun así, no apartó la mirada.


  –Señora, no me gustan vuestras palabras –dijo el rey–. Comprendo vuestro sufrimiento y las perdono por ello. Pero os ruego que os sujetéis para no volver a cometer el mismo error.


  Maura inspiró, se encomendó a la diosa, se levantó y plantó las dos manos en la mesa.


  –No hay ningún error, Majestad. ¡Las dos murieron por vuestra orden! ¡Las habéis hecho matar!


  Madoc quedó inmóvil, impasible mientras la miraba. Ella jadeó, dio un golpe en la mesa con la palma de la mano y exclamó:


  –¿Cómo habéis podido hacerlo? ¿Cómo habéis podido asesinar a vuestra propia madre? ¿Por qué? ¿Acaso no tenéis conciencia? ¡No puedo callarme, Majestad! ¡No puedo y no debo! –Le miró con una mezcla de ira y compasión–. ¡La señora Neil estaba trastornada! ¡Estaba loca, sí, y sé que ella me odiaba, y además yo no la soportaba…! ¡Pero no merecía esto! ¡Ella sufría día tras día por vos! ¡Por vuestro abandono! Y cuando volvéis… Cuando volvéis a reuniros con ella… ¡La hacéis asesinar!


  Madoc seguía mirándola, inmóvil como una roca, sin expresión alguna.


  Maura jadeaba de ira. Se llevó una mano a la boca, como si no creyera lo que acababa de decir. Pero asintió varias veces.


  –Yo misma la vi ayer por la tarde… Estaba exultante, como si pronto fuera a salir de aquí. Como si por fin volviera a la Corte con vos. No, Majestad, no me podréis convencer con excusas y mentiras. No puede ser que las dos murieran la misma noche y en causas tan extrañas, justo cuando vos llegasteis. Yo conozco esta casa, la conozco bien, y sé que no albergo en ella ningún asesino. Vos lo trajisteis y le ordenasteis que las asfixiaran mientras dormían. Por el amor de la Diosa Blanca y del Padre Éber, vos… ¡vos habéis mancillado este lugar sagrado! ¡Lo habéis ensuciado con el asesinato, a este templo de generosidad y amor! ¡Habéis cometido un sacrilegio, Majestad!


  Madoc seguía inmóvil y sereno. La contemplaba con dureza, ahora pensativo.


  Ella siguió:


  –No sé por qué lo hicisteis, Majestad… No sé qué oscuros propósitos os llevaron a hacer matar a vuestra madre… A mandar… alguien a asfixiarla, y también a su doncella. Pobre señora Neil… ¡Pobrecita! –Clavó su mirada digna e iracunda en él y le señaló–: Majestad, sé que por estas palabras me he ganado la muerte. Sé que me haréis ahorcar o incluso asesinar en mi cuarto, pues ya veo cuáles son vuestros métodos. Pero no puedo callarme. ¡No puedo! No voy a faltar a mi deber con la diosa, permitiendo que estos crímenes horribles, cometidos en su propia casa, puedan quedar impunes.


  Madoc habló por primera vez, sin perder la frialdad:


  –¿Y qué vais hacer?


  Ella le miró con sorpresa.


  –¿A qué…? ¿A qué os referís?


  –Me acusáis de un crimen monstruoso, pero no tenéis ninguna prueba. Por tanto, tengo curiosidad por saber qué vais a hacer. ¿Iréis a ver al sacerdote supremo Luchta Ovel para contar vuestra versión de este desgraciado asunto? ¿Buscaréis al concejal de la Villa de Omag, para que os lleve a ver a los jueces de la capital, todos sometidos a la jurisdicción del propio rey, que es el juez supremo del reino? ¿Qué vais a hacer, señora?


  –No puedo hacer nada contra vos. Sois el rey y me destruiréis sin ningún problema. Me haréis desaparecer o me someteréis a suplicio y luego a ejecución pública. Nada puedo hacer contra vos. Sois fuerte y yo débil. Pero aunque acabe muerta, no tolero esta monstruosidad que habéis hecho. Aunque solo pueda escucharme una única persona antes de morir… Aunque solo me oiga el verdugo… Lo contaré todo.


  Madoc asintió con tranquilidad. Su perfecta calma dejó muda de asombro a Maura.


  Madoc dijo:


  –De tal modo, pretendéis mantener limpia vuestra conciencia.


  –Eso… ¡Eso es, Majestad! Así, al menos moriré con la conciencia tranquila.


  Madoc se acarició la barbilla, pensativo.


  –Os voy a hacer una pregunta y os pido que no la contestéis a la ligera, sino que penséis bien la respuesta, porque es muy importante. Si tuvierais que elegir entre vivir con la conciencia manchada hasta el último día… o salvar las vidas de miles de inocentes… ¿Qué elegiríais?


  –No os entiendo. Estáis tratando de confundirme con vuestras palabras.


  Madoc sonrió sin alegría. Poco a poco, su rostro se endureció como si fuera de piedra.


  –Os repito la pregunta, o mejor, la expresaré de otro modo… ¿Solo por salvar vuestra conciencia seríais capaz de condenar a miles de inocentes?


  Maura quedó pensativa e intranquila y se sentó de nuevo.


  Madoc continuó:


  –Ya veo que os resulta difícil contestar. –Levantó una mano para quitarle importancia–. No importa. Dejémonos de tonterías, señora Maura. Os voy a dar la oportunidad de no cometer ninguna locura. Seguid en vuestro puesto, dirigiendo esta casa como siempre habéis hecho, y tendréis un donativo de la Corona tan grande como nunca soñasteis. Pero si persistís en vuestros delirios, fruto de la confusión que a todos nos embarga hoy… Si os obstináis en acusarme de cualquier cosa y ante cualquier persona… Daré la orden de cerrar este templo y de echar a la calle a todas vuestras sacerdotisas y hasta a los enfermos y tullidos que hay aquí.


  Maura quedó boquiabierta.


  –¿Vos seríais capaz de semejante injusticia?


  –Señora, no me pongáis a prueba. Os lo aconsejo.


  –¡Pretendéis comprar mi silencio! ¡Sobornarme y enriquecerme!


  –No, señora. Solo hablo de un donativo extraordinario que no irá a vuestro bolsillo, sino a las arcas de vuestro templo. Ni un solo regio ha sido desviado durante vuestra administración. Todo ha ido a parar a la defensa y curación de los pobres y los necesitados. Sé de vuestra integridad.


  –¡Es mi integridad la que me impide callar sobre vos!


  –Entonces tendréis que elegir: vuestra integridad o el Templo.


  –Vos sois… sois un monstruo.


  –Es cierto. Lo soy. Pero mi determinación es inquebrantable. Ahora, debéis elegir.


  Ella iba a decir algo con voz firme, pero pareció pensárselo mejor y cerró la boca. Se fue calmando y permaneció pensativa en su asiento.


  Madoc dijo:


  –Creo que ya estáis entrando en razón. Os diré lo que vais a hacer: mantendréis este lugar abierto y ayudaréis a toda la gente que sufre y que viene a vuestra puerta, gentes que no saben de nuestras cuitas ni tienen culpa de ellas y que necesitan vuestro auxilio. Continuaréis con la labor de servidumbre al bien y a vuestra diosa. Y jamás volveréis a mencionar nada sobre todo este desgraciado asunto. A nadie.


  Madoc se puso en pie y dijo:


  –Me marcho ahora. Os agradezco el buen trato que le disteis a la señora Neil y el servicio que le habéis hecho al reino. Me llevaré a las dos fallecidas en un carro y enviaré en breve a un hombre del Tesoro para que recibáis el donativo. No hace falta que os levantéis ni que os despidáis de vuestro rey.


  Maura le vio irse con una mirada derrotada e iracunda.


  La sacerdotisa permaneció sentada durante mucho tiempo, mirando la puerta cerrada. Contempló la mesa escritorio en la que trabajaba todos los días, buscando siempre el bien de su comunidad. Contempló todo lo de aquel despacho como si lo viera por primera vez.


  Al final, cerró los ojos y lanzó un suspiro muy largo.


  Se levantó e hizo llamar a su segunda en la administración del Templo. Era una mujer tan mayor como ella e igual de sagaz. En sus ojos había una pregunta que salió por su boca:


  –Señora… ¿qué ha sucedido? ¿Qué ha dicho el rey?


  Maura respondió con tranquilidad:


  –Está triste por la muerte de su… de la señora Neil. Como era de esperar. Se llevarán los cuerpos y en el palacio investigarán lo ocurrido.


  –Pero nuestro físico…


  –Nosotras ayudaremos al rey en todo lo que nos pida, porque tal es nuestro deber hacia la Corona. Y acataremos sus decisiones.


  La otra mujer la miró en silencio durante muchos latidos y al final asintió.


  –Entiendo, mi señora.


  –Me alegro. Ahora, pongámonos a trabajar en los asuntos del Templo. Hay mucha gente necesitada a la que ayudar.
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  Las puertas se abrieron y Madoc entró en aquella estancia vetusta y sagrada. Caminó con firmeza y lentitud. Con la cabeza alta. Le seguían dos hombres importantes de Dail. Uno era Cénel Mair, un noble de linaje alto, dueño de mesnadas propias, siempre al servicio de la Corona. Tanto era así que había estado junto a Madoc en la Batalla de Brechin, en la que los dailos destrozaron al ejército einzano, liderado por el ya muerto Arno III, rey de Einza. En esa jornada, Cénel Mair dirigió junto a Madoc la caballería izquierda daila. Hoy también estaba a su lado y caminaba algo atrasado, a su derecha. El segundo acompañante era Luchta Ovel, mago supremo de Dail, vestido con su túnica talar de iadur, con la mano derecha apoyada en la espada rúnica que pendía de su cadera.


  Los tres entraron en la vasta estancia, uno de los salones más grandes que Madoc había visto en su vida. Había dos hileras de columnas que subían hasta el techo lejano, cruzado por decenas de vigas sombrías. Las paredes eran de sillería y el suelo de baldosas de granito. No había estrados, ornamentos, tapices, mesas ni supercherías. No era un salón de audiencias ni de banquetes. Parecía más bien la nave central y diáfana de un templo. A Madoc le asaltó la idea fantástica de que así podría ser la morada de Éber y los demás dioses: un lugar austero y majestuoso.


  Algo parecido representaba en el mundo terrenal, porque este lugar era el núcleo de poder de todo el Viejo Norte. La tradición, la política, la magia y la leyenda rezumaban por sus sillares, sus baldosas y sus columnas e impregnaba el propio aire.


  Se trataba del Salón de los Reyes de Orgullo de Piedra, castillo y Palacio Real en Magrad, la capital de Torán, el reino principal del Viejo Norte.


  Madoc siguió caminando sobre estas baldosas que ya habían pisado decenas o cientos de reyes de la mitad septentrional de Cotian. En esta tierra la historia se confundía con el mito, así que no había forma segura de conocer qué edad tenía este lugar venerable: ¿seiscientos años? ¿Mil? ¿Cinco mil? Tal vez, como aseguraban algunos, el salón se remontaba a las épocas en que Éber y sus dioses enseñaron a los primeros caudillos cotianos el arte de labrar la piedra y construir con ella fortalezas y bastiones; tal vez el granito que pisaba tenía miles de miles de años… Madoc dudaba de ello, pero, ¿quién sabía? En el Viejo Norte no existía la costumbre de registrarlo todo sobre el papel, así que los sacerdotes iadures recogían los hechos del pasado y los iban transmitiendo de generación en generación por vía oral, entretejiendo sucesos humanos y divinos. Lo único que podía saberse con certeza era que Orgullo de Piedra tenía más de quinientos años de antigüedad… Más allá de eso, solo había una confusión de relatos maravillosos. Carne para el mito, la fábula y el cuento.


  En el centro del Salón de los Reyes había un foso abierto en el suelo, un agujero circular amplio, cuyos bordes tenían mampostería de mármol oscuro, veteado de blanco y marrón. El foso albergaba una masa de troncos que ardían en una gran hoguera, capaz de iluminar y hasta caldear el núcleo de la nave. Las llamas brillaban y soltaban chasquidos y crujidos. Este fuego debía ser alimentado todo el año. Algunos decían que era el corazón de todo el Viejo Norte y que por ello, cuando esta hoguera se apagase, desaparecería el poder y el vigor de los guerreros del Robledal y tendría lugar una época de desdichas, hasta que el fuego fuese encendido de nuevo.


  Cerca del foso con la hoguera había un bloque pétreo con la misma mampostería de mármol, una especie de altar. Y encima se encontraba la Piedra del Destino. Este era el lugar donde se reunían desde hacía siglos los reyes del Viejo Norte, para jurar sus paces, sus compromisos y sus alianzas.


  A medida que se acercaba a la Piedra del Destino, caminando con tranquilidad, a Madoc le sorprendía lo anodino que parecía aquel objeto: una gruesa losa de piedra arenisca gris y negra, rectangular, con las esquinas romas y desgastadas. Ni siquiera estaba pulida y tenía bollos y protuberancias en la superficie. Como si la hubieran tallado de manera rápida y descuidada, en alguna cantera de tiempos remotos… Aunque de pronto pensó que esa falta de lujos daba la medida de su poder, pues no le hacía falta ningún adorno ni superchería. Su fuerza no se basaba en el aspecto, sino en la pura realidad de su importancia política y religiosa. Y esa mediocridad estética también hablaba a las claras sobre el peso de la tradición, pues nadie había osado engalanarla con una sola joya o engaste de oro o plata, ni tampoco con inscripciones ni símbolos. Nadie osaría cambiar ni añadir nada en ella.


  Madoc se había informado a conciencia y sabía que los viejonorteños creían que la Piedra del Destino fue un regalo de Éber a los cotianos, para que los reyes pudieran dejar de batallar y entenderse alrededor de un objeto que todos respetaran. El Padre Éber encargó a Semión el Herrero que tallara dicha piedra. Luego, Éber durmió apoyando su cabeza en ella durante quinientos años, para transmitirle la sabiduría de su mente divina. Iadón quiso escribir sobre ella hechizos de poder en iad, pero Éber se lo prohibió porque solo los magos podían soportar la fuerza de esa lengua mágica y el Padre quería que fueran los reyes, los hombres de guerra y gobierno, quienes la usaran. Éber llamó a los caudillos cotianos, les entregó la Piedra y les ordenó que ellos y sus descendientes dejaran de pelear entre sí para unirse en una sola fuerza defensiva, cuando Cotian fuese amenazada desde el exterior. En tal caso, estaban obligados a olvidar sus luchas para jurar una alianza sobre la Piedra. Así era como los reyes debían forjar el destino de toda Cotian. De ahí el nombre: la Piedra del Destino. La siguiente parte de la leyenda parecía más posible al piadoso pero racional carácter de Madoc… En el devenir de los siglos o incluso milenios, quien tenía la Piedra tenía la hegemonía sobre el resto de los reinos cotianos. Era el trofeo moral para el rey más fuerte, el que en caso de alianza debía dirigirlos. Por eso, los reyes lucharon por la Piedra y se la quitaron unos a otros y pasó de una a otra mano… Hasta que, al menos cinco siglos atrás, se alzó una potencia dominante: Torán. Y la Piedra residió por fin y para siempre en un lugar concreto: Orgullo de Piedra. Al rey que custodiaba la Piedra se le llamó el Guardián del Norte y a toda alianza jurada sobre ella se le llamó el Pacto del Destino.


  Por supuesto, Madoc sospechaba que muchos Pactos del Destino se desharían y romperían bajo los dictados de la política real. Pero esta forma de unión viejonorteña había probado su fortaleza y estabilidad en muchos momentos importantes y aquellas gentes seguían respetándola y adhiriéndose a ella.


  Sin embargo, la Piedra del Destino, sus tradiciones y mandamientos, no eran importantes en Dail y solo afectaban a la mitad norte de Cotian, no al Sur. Madoc sabía que hacía trescientos cinco años –esa al menos era la fecha oficial– había nacido el reino de Dail, cuando el legendario rey Amergin el Grande terminó el largo proceso de conquista y asimilación, en forma de condados, de los antiguos reinos independientes del sur de Cotian. Esa fecha de creación del reino de Dail marcó el principio de una nueva era. Madoc había estudiado las crónicas más antiguas, pero apenas había referencias al periodo lejano anterior a esa unificación; solo encontró leyendas y mitos que Madoc podía aceptar como creyente, pero no como estadista. No sabía cómo fueron las relaciones entre los reinos del Sur y del Norte y tampoco sabía si esos reyes del Sur alguna vez se adhirieron al Pacto del Destino y juraron sobre la Piedra. Lo único claro era que, a partir de la creación de Dail, la Lanza de Éber se rompió y se alzó una barrera infranqueable entre el Norte y el Sur. Desde entonces, aunque compartían lengua y dioses, los cotianos de una y otra mitad se vieron y trataron como extraños y enemigos.


  Hoy, Madoc iba a cambiar ese orden de cosas. Hoy, Madoc iba a dar un vuelco a la historia de Cotian.


  Alrededor del fuego y del altar con la Piedra había un círculo de butacones señoriales, seis en total, y en cada uno estaba sentado el soberano de cada reino viejonorteño. Unos pasos a la espalda de cada rey, en pie y altivos, se encontraban los respectivos segundones, los consejeros y grandes capitanes, que actuarían como guardaespaldas de sus señores si –los dioses no lo quisieran– en alguna discusión se llegaba a las manos. Uno de esos reyes era Aldair V de Torán. Tras él no estaba su habitual segundo, el conde Elbio Melvir, sino el príncipe Quilán, pues de tal modo Aldair ponía a su hijo en el primer plano político y además le permitía aprender de primera mano sobre estas reuniones.


  Había un tercer círculo de hombres, unos pasos alejado del segundo, formado por los diferentes sacerdotes supremos de cada reino.


  Madoc se había informado sobre la religión viejonorteña y sabía que era mucho más confusa y desordenada que el culto del Sur, que tenía colegios sacerdotales y protocolos jerárquicos de mando y obediencia, además de una larga tradición de obra sacra escrita. Sabía que en el Viejo Norte el sacerdocio no debía obediencia a cada rey, solo consejo, pero en la práctica actuaban casi como un segundo cuerpo de nobles y algunos sacerdotes eran a la vez señores con feudos y vasallos propios. En todo caso, en cada reino los sacerdotes supremos mandaban sobre los demás iadures y a su vez todos debían obediencia al sacerdote supremo de todo el Viejo Norte, que en estos momentos era Credné el Mayor de Torán. Madoc sabía que en los últimos tiempos el iadur supremo de Eife, Estariat Ojos de Fuego, no respetó esta sujeción, debido a la relación secreta y traidora con el rey Arno III de Einza. En castigo, fue ejecutado por el resto de sacerdotes del Viejo Norte. Así pues, quien no cumplía con estas jerarquías sacerdotales recibía una punición rigurosa. Por tanto, tales relaciones jerárquicas eran sólidas y efectivas.


  Madoc siguió caminando hasta ocupar su lugar en el primer círculo. Tanto Cénel Mair como Luchta Ovel ocuparon sus respectivos puestos en el segundo y tercer círculos. Madoc había traído a Cénel Mair al norte porque nombró regente a Declán Artus, la Sombra del Rey, para que se ocupara de todos los asuntos de la Corte en su ausencia. Veintitrés días atrás, Madoc se reunió en privado con él. Esa misma mañana había asistido al discreto funeral de su madre, cuyo cuerpo fue metido en su correspondiente féretro y nicho del Panteón de los Reyes, en el Palacio Real de Selgova. Por la tarde, se reunió con Declán Artus y le dijo:


  –Vos tendréis el poder en la Corte y en todo el reino mientras yo vaya con la Hueste Real al Viejo Norte, a destruir esa horda de demonios de Jinbrace. Pero primero he de pasar por Magrad para asistir a la ceremonia del Pacto del Destino. Os nombro mi regente mientras yo esté liderando a los dailos en esta nueva guerra. Si surgen problemas tomad las decisiones pertinentes en cada momento. Vos tendréis las riendas de Dail mientras yo no esté aquí.


  –¿No queréis que vaya con vos, Majestad?


  –No. Prefiero que os quedéis en Selgova. Sois mi hombre de mayor confianza. Todo está ya redactado de manera oficial. Las gentes de este reino habrán de obedecer cualquier orden que estiméis oportuna.


  –Me hacéis un gran honor, Majestad.


  –Hay algo más. Esta misma mañana me he reunido con los secretarios y notarios de palacio y he redactado mi nuevo testamento. El que tenía quedó obsoleto. Si yo muriera en el Viejo Norte…


  –Majestad, no debéis pensar eso –le interrumpió Declán Artus.


  –Silencio –ordenó Madoc–. Cuando vuestro rey habla vos calláis, escucháis y obedecéis.


  Declán Artus bajó la cabeza con humildad.


  –Como digáis. Atiendo y obedezco.


  –Como iba diciendo, en caso de que yo muera os nombro regente oficial de Dail, con plenos poderes de soberanía. A todos los efectos, seréis el nuevo rey. Pero esta situación será transitoria porque al no tener yo hijos habréis de elegir a un nuevo monarca que me sustituya.


  Declán Artus le miró perplejo.


  –¿Me habéis nombrado… regente soberano en vuestro testamento?


  –Eso es. Pero repito que será una disposición transitoria. Tendréis como máximo un año para elegir al nuevo rey de Dail. Debe ser alguien de la estirpe de mi padre, los Glen. No de la de su primera esposa, los Neil, ni tampoco de la segunda, los Beloveso. Será del clan de los Glen, cuyos líderes vinieron con mi padre cuando fue expulsado de Eife, hace muchos años. Vos tendréis la obligación de elegir entre los descendientes de tal estirpe, entre los que aún quedan en Dail. Debe ser uno de los parientes de mi padre, sea cercano o lejano. Ese rey tiene que ser de origen norteño, algo fundamental para mantener el vínculo con el Viejo Norte. Os concedo libertad para decidir cuál ha de ser. Nadie se entrometerá en tal decisión. Algunos de esos candidatos son ya adultos y otros son niños; si elegís uno entre estos, vos seréis el regente hasta que el candidato alcance la mayoría de edad. Como regente soberano tendréis plenos poderes en cuanto a la paz y la guerra, los feudos, los Concejos de las ciudades, el Tesoro y cualquier cosa que ataña a la gobernanza de Dail. Si yo no vuelvo de esta misión en el norte tal es vuestra encomienda, que ejecutaréis con decisión y lealtad. Todo ello queda recogido en mi testamento, que ha sido puesto a disposición de los notarios de la Cancillería, hombres de probada honradez, como bien sabéis. Pero yo os lo cuento todo antes de que ellos abran el testamento, si es que yo muero en el Norte. ¿Lo habéis entendido?


  Declán Artus quedó silencioso durante muchos latidos, mientras lo asimilaba todo.


  –Lo he entendido, Majestad. Si el destino es aciago se cumplirá vuestra última voluntad punto por punto.


  –Estoy seguro. Pero si vuelvo vivo y victorioso del Viejo Norte, mi primera tarea será elegir una esposa con la que engendrar herederos. Por la velocidad de los acontecimientos de este año no he podido hacer planes sobre esto, pero es cuestión de Estado que el rey de Dail tenga hijos legítimos a la mayor brevedad, para evitar cualquier conflicto en la sucesión.


  –Lo entiendo, Majestad. ¿Tenéis alguna mujer en mente?


  –Aún no. He de meditarlo con calma. Debemos conseguir una buena alianza con algún reino fuerte y sellarla con una boda regia. Pero dejémoslo por ahora. Lo trataré en su debido momento. Por cierto, me llevaré a Cinia para entregarla a Quilán como esposa. Los dos quieren casarse y no veo motivo para retrasarlo. Que lo hagan de una vez. Me conviene para acercarme al Viejo Norte y unir toda Cotian de una vez por todas. Aunque ya sabéis que en las capitulaciones de boda se especificará que ningún hijo ni descendiente de ese matrimonio tendrá derechos sobre la Corona de Dail. El rey Aldair V lo ha aceptado y están dispuestos a firmar, él y su hijo Quilán. Por parte de Dail firmaremos Cinia y yo.


  –Lo entiendo. Majestad… ¿Creéis que de veras se va a conseguir esa unión histórica y que la Lanza algún día volverá a estar unida?


  –Sí. Fue la voluntad de mi padre, ahora es la mía y si yo no lo consigo en vida, lo harán mis descendientes. Pero no podemos cometer errores ni dar tropiezos, sino ir paso a paso y al ritmo adecuado. El primero de tales pasos es que ellos me acepten en su Pacto del Destino, para que Dail esté de ahora en adelante presente en todas las decisiones que atañan al Viejo Norte.


  –Os deseo el mayor éxito en esa misión.


  –Lo tendré. La guerra contra Einza me ha enseñado lo que ya sabía mi padre: toda Cotian debe estar unida si los Hijos de la Lanza no queremos ser devorados por alguna potencia extranjera. Y en tal unión, Dail debe mandar.


  –Un imperio dailo.


  –Un imperio cotiano. Gobernado desde Selgova.


  Declán Artus guardó silencio y al final dijo:


  –Sois el rey que necesita nuestra tierra. –Dudó, pero al final lo soltó–: Majestad, sé que esto os puede causar un dolor hondo, pero he de decíroslo… Habéis hecho lo correcto respecto a la señora Neil. Nunca lo dudéis. Y yo os juro que nunca hubiera deseado presionaros. Ojalá hubiera habido alguna otra solución. Pero no la había. Lo siento mucho, Majestad.


  Madoc se volvió para mirarle con una amenaza en los ojos.


  –Nunca volváis a mencionar en mi presencia nada referente a la señora Neil. Es la primera y última vez que os lo advierto.


  Declán Artus le contempló con los ojos muy abiertos y luego bajó la mirada.


  –Se hará vuestra voluntad.


  –Me reuniré con vos esta tarde para ultimar los preparativos de mi marcha hacia el Viejo Norte con la Hueste Real, que se producirá mañana. Hasta entonces, no se requiere vuestra presencia. He de seguir trabajando.


  Declán Artus asintió con respeto y se fue.


  Ahora, veintitrés días después de aquello, Madoc se detuvo ante los reyes del Viejo Norte, que le contemplaban con el ceño fruncido desde sus sitiales. El rey de Dail se mantenía con la barbilla alta, en el silencio solo roto por el crujir de la hoguera.


  Dijo:


  –Me presento ante Sus Majestades como rey soberano de Dail, reino perteneciente a Cotian, la Lanza de Éber. Soy Madoc I Glen, conocido por muchos como el Fiel. Soy hijo de Ervé I Glen, conocido por muchos como el Norteño. Él nació y tuvo sus orígenes en el reino de Eife. Por él corría sangre del Viejo Norte y esa sangre también corre por mis venas. Así pues, yo también pertenezco a la estirpe de los grandes guerreros de la mitad norteña de Dail. Mi padre jamás renegó de su origen norteño. Él me transmitió con honor y con amor esas mismas tradiciones, que también están en mí, igual que las tradiciones y costumbres de Dail. Hoy he venido aquí para ofrecer no solo mi hueste para defender a otro reino hermano, Jinbrace, que ha sufrido el ataque de los demonios de las Tierras Malditas. A eso me obliga la Paz de Oer, que todos los reinos cotianos firmaron. Vengo además para pedir, para exigir… la inclusión de mi reino, Dail, en el Pacto del Destino, desde hoy y para siempre, como miembro de pleno derecho. Y esto ha de ser vinculante para mis descendientes y también para todos vuestros descendientes.


  Hubo otro silencio. Madoc los contempló con tranquilidad. Estaban iracundos, pero también calmados. La suya era una furia impotente y, al no ser estúpidos, sabían que debían tragársela. Pero eso no impediría que protestaran y le miraran de mala manera. A Madoc esto no le importaba.


  El rey Aldair V se levantó de su trono. Tenía puesto el Ceñidor del Poder, el objeto hegemónico del Guardián del Norte, el líder en estas reuniones. Era una cadena de eslabones de hierro que rodeaba su abdomen, cerrada por un sencillo enganche de bronce. Madoc sabía que también tenía un origen religioso: el Ceñidor fue forjado por Semión el Herrero y concedido a los caudillos y reyes más fuertes de Cotian, pero también hubo peleas para conseguirlo, bajo la mirada desaprobadora de Éber. Un tal Ial el Débil, un rey legendario, se lo arrebató a su legítimo dueño del momento mediante hechizos y trampas, y a su vez un demonio se lo quitó y se lo entregó a su señor Lodán. El Dios del Mal lo llevó al Uineil, su fortaleza abismal hecha de carne y huesos, y trató de fundirlo en una charca de lava y fuego mágico. Pero no lo consiguió, pues era un objeto demasiado resistente. No obstante, el objeto sagrado quedó hundido en el magma. Sin el Ceñidor, los cotianos se hundieron en una época de guerras necias y caóticas que solo trajeron muerte y miseria. Pero Aombar el Alegre se apiadó de los hombres y bajó al Uineil para recuperar el Ceñidor. Luchó contra Lodán durante cincuenta años, produciendo terremotos y estallidos volcánicos, y al final venció al Dios del Mal, aunque no consiguió matarle. Aombar metió su mano en el lago de fuego y sacó el Ceñidor, aún entero, pero tan desgastado que solo parecía una simple cadena de hierro ennegrecido. Aombar devolvió el objeto a sus adoradores, con la condición de que fueran los iadures, los sabios, quienes lo custodiaran en el santuario de Morai, cercano a Magrad. Era el sacerdote supremo viejonorteño quien guardaba en lugar secreto el Ceñidor y solo lo sacaba para dárselo al Guardián del Norte cuando se convocaba el Pacto del Destino. Después, el Ceñidor era devuelto a los iadures.


  Otra leyenda. Madoc nunca osaría dejar de creerla porque su pragmatismo le impulsaba a no ofender a los dioses ni de palabra ni de pensamiento. Pero tampoco le resultaba demasiado importante. Lo que contaba eran los hechos del presente.


  Aldair V estaba en pie y le dijo:


  –Majestad, como Guardián del Norte y como rey de Torán y anfitrión de esta reunión sagrada, os doy la bienvenida y os deseo la mayor de las venturas. También os agradezco vuestras palabras, que son un signo de hermanamiento entre nuestros reinos y el vuestro.


  –Gracias, Majestad –respondió Madoc–. Vos me abristeis las puertas de este salón. Estoy aquí para formar parte del Pacto del Destino, en el que por fin estarán ya todos los reinos de Cotian, unidos frente a una amenaza común.


  Se levantó también Ferchar el Tuerto, el rey de Eife, y con semblante grave pero no amenazador, dijo:


  –Me sumo a la bienvenida, Majestad. Eife se compromete a consideraros a vos a y vuestro reino uno más entre los que estamos aquí.


  Madoc asintió en señal de agradecimiento y respeto, aunque tuvo que reprimir una sonrisa irónica. No le extrañaba que Ferchar se sumara de inmediato a la posición de Aldair, porque el Tuerto le había jurado vasallaje a cambio del trono de Eife. Ferchar era un hombre grande, de ademanes enérgicos y altivos. Tenía un ojo blanco, perdido para la visión años atrás, al infectarse tras un accidente durante el adiestramiento con las armas. Nadie se lo diría a la cara, pero ni su porte digno ni ese ojo propio de un guerrero curtido en la lucha podían hacer olvidar el hecho de que había vendido a su propio reino para obtener la corona. Ahora, Eife entero estaba al servicio de Torán, que había obtenido un poder formidable dentro del Viejo Norte. Torán ya era antes de esto el reino más fuerte, pero ahora su influencia era mucho mayor. Esto no debía tranquilizar a los otros reyes.


  Y como buen vasallo, Ferchar había secundado a su señor en dar el visto bueno al rey de Dail.


  Pero los otros reyes no serían tan bondadosos. Dermot IV de Lecha se levantó y con voz fuerte y enojada, dijo:


  –Majestades, creo que nos hemos apresurado. Fruto de la angustia que nos produjeron las malas nuevas de Jinbrace, hemos permitido que un extranjero entre en el círculo del Viejo Norte.


  –Yo no soy un extranjero –dijo Madoc, con voz lenta y cortante–. Yo soy un cotiano.


  –Con todos mis respetos, Majestad, podéis ser cotiano, pero no viejonorteño. El Pacto del Destino fue creado para las gentes del Norte, no del Sur.


  Se levantó Ailel I de Cochinver.


  –Estoy de acuerdo con el rey Dermot. Dail no debe formar parte del Pacto del Destino. –Miró a Madoc–. Y también reitero que esto no es ningún insulto para vuestro reino ni para vos, Majestad. Pero esto no forma parte de nuestras costumbres ni tradiciones. Y estas dos cosas, en el Viejo Norte, son sagradas.


  También se puso en pie Diancec V de Eurnes.


  –Me sumo a lo expresado por mis compañeros Dermot y Ailel. No podéis seguir aquí, Majestad.


  Madoc los miró ceñudo y luego se volvió hacia Aldair.


  –Majestad, vos, como Guardián del Norte, me asegurasteis que ya se había llegado a un acuerdo respecto a mi inclusión.


  –Así fue. Los reyes del Viejo Norte me dijeron que estaban de acuerdo con los términos expresados. –Miró a los tres rebeldes–. Majestades, creía que habíamos llegado a un compromiso.


  –Lo hemos pensado de nuevo y nos echamos atrás –dijo Dermot–. Es una decisión demasiado importante que destruye nuestra esencia… ¡Como reyes viejonorteños, no podemos aceptarlo!


  –Esto es muy feo, Majestades –dijo Aldair–. No es propio de nosotros desdecirnos de nuestra palabra.


  –No hubo palabra, juramento ni pacto –contestó Diancec–. Todo ha sido demasiado rápido y no ha habido apenas reuniones ni tiempo para hablar. Lo sentimos mucho, pero no puede ser.


  Ailel I de Cochinver se dirigió hacia Madoc con aire conciliador, aunque firme:


  –Por supuesto, Majestad, nuestra alianza con vos para defendernos entre todos de un agresor externo, sigue en pie. Y recuerdo que esa alianza era muy anterior a lo que tratamos hoy. Fue firmada por todos en Oer y nos obliga a ayudarnos como buenos cotianos. Por eso, agradecemos que hayáis cumplido con el deber trayendo a vuestra hueste para uniros en esta guerra y así liberar a Jinbrace y a toda Cotian de esos monstruos.


  Madoc sintió que la ira se le subía a la cara, que se volvió roja y ardiente. Sus ojos brillaron con una luz agresiva que sorprendió incluso a estos reyes duros y osados. Sonrió con dureza, mostrando los dientes.


  –Ya entiendo… Queréis que ponga mi hueste a vuestra disposición, pero no me queréis en el Pacto del Destino.


  Dermot dijo:


  –Majestad, todos aquí somos cotianos, incluido vos. Nadie lo duda. Todos tenemos obligación de ayudarnos unos a otros. Pero el Robledal es el Robledal y Dail es Dail. No podéis formar parte del Pacto del Destino.


  Aldair estaba enojado y parecía a punto de hablar, pero Madoc levantó una mano que le calló.


  –Majestad, permitidme expresarme por mí mismo, os lo ruego. –Barrió con la mirada a los reyes de Cochinver, Eurnes y Lecha–. Majestades, hace poco mi propio reino fue invadido por un extranjero. Sin justificación alguna, la Hueste Einzana violó nuestras fronteras y causó un gran daño en mis territorios. Yo os envié peticiones de ayuda, invocando la Paz de Oer, y solo recibí auxilio de Torán. Y ahora… Ahora tenéis el descaro de decirme que yo debo ayudaros a vosotros cuando vosotros no me ayudasteis a mí… Tenéis la desvergüenza de invocar la misma paz que no respetasteis.


  –¡Majestad, no es tan sencillo como lo decís! –repuso Diancec–. Y vuestras palabras no nos gustan.


  –¡Ah! –Madoc sonrió–. ¿Así que no os gustan? A mí tampoco me gustan las vuestras.


  –Deberíais mostrar más respeto –dijo Dermot–. Sois aquí un invitado, así que tendréis que sujetar vuestras palabras porque rayan la ofensa. Y estáis ante la Piedra del Destino.


  Aldair intervino:


  –El rey Madoc tiene derecho a expresarse con libertad. Y lo que ha dicho es cierto, le pese a quien le pese.


  –Vos no sois neutral en este asunto –dijo Ailel–. Ya sabemos que vuestro hijo el príncipe Quilán va a casarse con una princesa daila. Quizá estéis de su lado por motivos no del todo claros y nobles.


  Quilán dio un paso adelante y exclamó:


  –¡Majestad, no tolero que a mi rey se le tache de innoble! ¡Y mi boda no es de vuestra incumbencia!


  –Teneos, hijo –dijo Aldair, y Quilán retrocedió, aunque furibundo–. Y vos, señor rey de Cochinver, cuidado con lo que decís. Sé que no queréis ofenderme, pero puedo tomármelo de otro modo.


  –No he dicho nada falso, Majestad. Vuestra propia alianza con Dail afecta a todo el Viejo Norte. Vincula a uno de nuestros reinos con el Sur.


  –Exacto, y así será porque a mí me da la gana –respondió Aldair–. Aún no sois el soberano de Torán y por tanto la política exterior de Torán no es de vuestra incumbencia.


  –Sí lo es, porque atañe a la seguridad de todo el Viejo Norte –continuó Ailel–. Esa boda vuestra debería haber sido votada aquí mismo.


  –Y también debería haberse votado el vasallaje de Eife a Torán –intervino Diancec–. Es una pérdida del equilibrio entre los reinos viejonorteños… ¡y no se nos ha consultado!


  Ferchar de Eife respondió:


  –Os digo lo mismo que dijo antes Aldair… ¡no es de vuestra incumbencia lo que haga o deje de hacer el rey de Eife!


  –Majestad, no me hagáis hablar sobre cómo conseguisteis esa corona… –respondió Diancec, con una sonrisa sarcástica.


  –¿Qué decís? –bramó Ferchar–. ¿Qué estáis insinuando? ¡Hablad!


  –No hace falta hablarlo, Majestad. Está todo más claro que el agua de los ríos en la primavera.


  –No voy a tolerar…


  –¡Ruego moderación! –exclamó Aldair, y así cortó lo que podía desembocar en un enfrentamiento entre dos reyes.


  Pero Ailel y Diancec seguían farfullando, negando con la cabeza y expresando su negativa a que Madoc entrara en el Pacto del Destino, y a su vez Ferchar discutía con esos dos, sin perder de vista a Dermot, que se había unido a la porfía. Madoc comprendió que esta era la tónica habitual en estas reuniones. Aquí hay mucho grito y mucha bravuconada antes de llegar a cualquier conclusión. Bien, pues yo no seré menos.


  Levantó una mano y gritó:


  –¡Pido la palabra al Guardián del Norte!


  Le miraron con sorpresa. Aldair asintió y dijo:


  –La tenéis. Hablad.


  Madoc dijo:


  –Majestades, no voy a perder el tiempo en discusiones estériles cuando hay un enemigo al que destruir. Estoy dispuesto a contribuir con mi hueste, con mi dinero y hasta con mi vida, si fuera necesario. Pero no lo haré a cambio de nada. Ni siquiera tengo la obligación por la Alianza de Oer porque no se cumplió conmigo cuando estuve necesitado. Así pues, hablaré claro: o se permite a Dail entrar en el Pacto del Destino o ahora mismo salgo de esta sala, tomo mi hueste y me vuelvo a Dail para que vuestros ejércitos venzan solos a ese ejército de demonios. En este último caso os desearé suerte, pues la vais a necesitar.


  Los reyes quedaron atónitos e indignados, salvo Aldair, que parecía enojado, pero resignado. Diancec, Ailel y Dermot estallaron en gritos:


  –¡Nos estáis chantajeando!


  –¿Acaso creéis que el Pacto del Destino es una feria de mercaderes para andar poniendo precio a lo más sagrado?


  –¡Majestad, no podéis hablar en serio! ¡Es un ultimátum escandaloso! ¡Os aprovecháis de nosotros en la hora de mayor necesidad!


  Madoc les dejó hablar y estuvo a punto de sonreír al darse cuenta de que ninguno le había dado como respuesta un no definitivo. Todo esto no es más que una farsa que les permite mantener el orgullo. Está bien, que ladren hasta soltarlo todo.


  Se dio cuenta de que había un hombre que ocupaba un sitial de honor, pero aún no se había levantado. Era el trono de Jinbrace y no estaba allí su soberano, pues Estrengo el Calvo murió en el ataque de los demonios en Per. En su lugar había alguien que Madoc desconocía, quizá un gran noble de ese reino. Ese hombre permanecía sombrío y taciturno, cada vez más enojado mientras contemplaba la disputa de los reyes. Tenía los puños cerrados y estaba tenso, como reprimiéndose. Se levantó y dio una voz que los calló a todos:


  –¡Pido la palabra! ¡Exijo hablar!


  Dejaron de discutir y le miraron con sorpresa. Aldair dijo:


  –¡Majestades, guardemos silencio para escuchar al representante de Jinbrace!


  Poco a poco, fueron desapareciendo las voces. El jinbraceño dio un paso adelante y dijo:


  –Mi nombre es Eanric Graem y soy conde, capitán de mesnadas y gobernador de la ciudad de Per, que fue invadida y masacrada por las hordas de las Tierras Malditas. Como bien sabéis, mi rey murió en ese día aciago. Toda la Familia Real Jinbraceña fue exterminada y allí perdimos también nuestra Hueste Real. Miles de buenos hombres cayeron luchando en las murallas y sus mujeres e hijos fueron asesinados por unas criaturas espantosas. Solo unos pocos conseguimos escapar y constituimos una asamblea de urgencia en la ciudad de Uidel. Tal asamblea eligió un nuevo rey para llenar el vacío de poder en estos horribles momentos y ese rey soy yo: Eanric I de Jinbrace. Jamás hubiera deseado llevar la corona, y menos aún en circunstancias como estas. Pero es mi deber afrontarlas y por eso vine hasta el rey Aldair, con la petición de convocar al Pacto del Destino.


  Los reyes le miraron con respeto y con cierta compasión. Aldair dijo:


  –Majestad, como Guardián del Norte creo hablar por todos al expresar la pena que nos causa lo ocurrido en Jinbrace. Aceptamos de buen grado vuestra apresurada pero necesaria coronación. Sabemos que hacéis lo correcto para ayudar a vuestra gente y por eso yo invoqué el Pacto del Destino, para auxiliar a un reino hermano en su hora de necesidad.


  –No solo se trata de ayudar a Jinbrace –les dijo Eanric–. Mi reino ha sido devastado, pero los vuestros serán los siguientes. Los monstruos se extenderán por todo el Viejo Norte y arrasarán también vuestras ciudades. No exagero al deciros que son la mayor amenaza en toda nuestra historia. Si no actuáis, Majestades… Si no actuamos todos ahora, veréis vuestros burgos y castillos bañados en sangre y vos y vuestras familias también acabaréis hechos pedazos, de una manera literal, como acabó la familia de mi rey. Nadie se salva de esta maldición. Esas cosas son como la peste. Y si no se las detiene ahora, la infección crecerá y acabará con todo el Viejo Norte… –Miró a Madoc–. ¡Y después, también con Dail!


  Todos quedaron callados, impresionados por la fuerza de sus palabras.


  –Majestades –prosiguió Eanric–, este peligro rebasa todas las consideraciones políticas. No es una pugna más entre reinos… Es la lucha del hombre contra los demonios. Debemos superarlo juntos o morir juntos. Necesitamos la Hueste Daila y si para ello el rey de Dail debe formar parte para siempre del Pacto del Destino… ¡sea! Yo, como rey de Jinbrace, lo apoyo. Si no actuamos ahora, dentro de poco ni siquiera habrá Pacto del Destino. Todos los demonios de las Tierras Malditas bajarán incluso hasta aquí y camparán a sus anchas por esta misma sala. Pero ninguno de nosotros tendremos la desgracia de presenciarlo porque ya estaremos muertos.


  Quedaron silenciosos.


  Ailel dijo:


  –Majestad, comprendemos vuestras palabras, pero no podemos pasar por encima de nuestro orgullo y nuestras tradiciones.


  –Podéis hacerlo y lo haréis, Majestad –dijo Eanric–. Igual que lo he hecho yo y que lo han hecho mis gentes. Sabéis que los jinbraceños somos fuertes, pero hay un límite para todo, incluso para el sano orgullo. Cruzada esa línea lo único que queda es la necedad y la muerte. Por el bien de mi reino yo he debido ceder. Jinbrace ya no tiene Hueste que lo proteja y por eso he sometido mi tierra al vasallaje del reino de Torán.


  Ahora el silencio fue aún más grande. Nadie se esperaba aquello. Jamás hubieran podido imaginar que los jinbraceños, que su propio rey, fuera cual fuese, rindiera vasallaje a otro soberano.


  Aldair permanecía sereno y firme. Asintió con la cabeza.


  –Así es, Majestades. Me he comprometido a defender Jinbrace y lo cumpliré a rajatabla, poniendo mi hueste entera al servicio de un reino amigo.


  –¡Un reino vasallo! –exclamó Dermot, con un punto de desprecio.


  –Cuidado con lo que decís, Majestad –advirtió Eanric–. Si he tomado tal decisión es solo por pura necesidad. Es lo mismo que haríais vos si hubierais pasado por el mismo trance que hemos sufrido en nuestra tierra. No tengo nada de lo que avergonzarme.


  Quedaron callados. Ahora miraban a Aldair con un respeto que rayaba el temor. Este dijo:


  –Ante todos me comprometo a dar libertad a Jinbrace y a protegerlo siempre de todo peligro. Pero ese peligro, el peligro actual, nos incumbe a todos y debemos afrontarlo juntos. Y como hay magia y hechicería de por medio, pido la voz para los iadures. Que los hombres sabios nos den su opinión.


  Madoc comprendió que aquello no era casual, sino quizá preparado, porque Credné el Mayor, sacerdote supremo de Torán y de todo el Viejo Norte, se adelantó con aire digno, se introdujo dentro del círculo interno y se detuvo cerca del foso con las llamas.


  –Majestades. El rey de Jinbrace no ha exagerado al decir que estamos ante una lucha trascendental: el hombre contra el demonio. En un pasado lejano el mundo estuvo dominado por demonios y los hombres fueron esclavizados por demonios. Los dioses de la luz vinieron a salvarnos a todos y aquí, en esta sagrada tierra, la Tierra de la Lanza, los cotianos del Norte y del Sur se unieron para conjurar ese peligro. ¡No es una leyenda ni un cuento! ¡Aquello fue la realidad material de nuestro mundo! Y ahora estamos en el comienzo de lo que podría ser una nueva era de maldad y depravación. Si no vamos a buscar a esta primera ola de monstruos para deshacerla con nuestras lanzas y nuestros hechizos, luego vendrán otras… Muchas más. Debemos dejar de lado toda consideración mundana. Nosotros, los iadures del Robledal, amamos al Viejo Norte y por ello haremos cualquier cosa para protegerlo. Si es necesario, y así lo parece, Dail debe formar parte del Pacto del Destino. Tal es la voluntad de los dioses eberios. –Miró a Luchta Ovel–. Pero también queremos conocer el juicio de los sacerdotes del Sur. Hablad, señor.


  Luchta Ovel parpadeó sorprendido, pero de inmediato asintió, se adelantó sin mostrar dudas y dijo:


  –Nosotros estamos más lejos que vosotros del foco del peligro. Pero incluso en Dail hemos sentido la intensidad de esta amenaza. Estoy en completo acuerdo con las palabras del sacerdote supremo Credné el Mayor. Todos nosotros podemos diferenciarnos en muchas cosas, pero hay algo muy claro: somos cotianos. Somos los Hijos de Éber y nuestra tierra es la Lanza del Padre. La Lanza está siendo amenazada y, lo queramos o no, solo podremos salvarla si nos unimos. Esa es la voluntad de los dioses. Si la respetamos tendremos una oportunidad de vencer. Si no lo hacemos solo cosecharemos muerte y destrucción y la desaparición no solo de nuestra cultura y tradiciones, sino que seremos el primero de los pueblos pisoteados y esclavizados por los heraldos de un nuevo orden.


  Los reyes le contemplaron con respeto e incluso temor. Por muy grande que fuera el poder de sus huestes, ellos no sabían nada de la magia ni de la comunicación con los dioses, así que pocas veces osarían contradecir a un iadur. Los dos sacerdotes los miraron durante muchos latidos, alargando el silencio. Sin decir más, volvieron a sus lugares. Su solemnidad había apaciguado los ánimos. Aún había encono entre los reyes, pero no violencia.


  Aldair dijo:


  –Hemos escuchado todos los juicios y opiniones. Incluso hemos oído la palabra de los hombres sabios del norte y del sur de Cotian. Tres reinos del Viejo Norte damos el visto bueno a la entrada de Dail en el Pacto del Destino: Jinbrace, Eife y Torán. Tres se oponen: Eurnes, Lecha y Cochinver. Yo les pido a sus reyes… les imploro, de rodillas si fuera necesario, que recapaciten. No hay deshonor ni menoscabo en lo que pedimos. Yo, como Guardián del Norte, les suplico generosidad. Es el momento de que todos los cotianos estemos a la altura.


  Durante mucho tiempo hubo silencio.


  Al final, Ailel I de Cochinver dijo:


  –¡Sea! Doy mi voto favorable a la entrada de Dail en el Pacto del Destino. No obstante, expreso que puede ser un error y que debemos estar siempre vigilantes. Queden mis palabras como aviso para el futuro.


  –Yo también cambio mi voto –dijo Diancec V de Eurnes–. Y expreso las mismas reservas que mi buen amigo el rey de Cochinver.


  Todos miraron al rey de Lecha, que apretaba los labios con orgullo. Al final, suspiró.


  –Muy bien. Yo también doy mi voto positivo. Es la prueba de que, por encima de todo, miro por el bien de Cotian.


  Madoc sintió de nuevo el impulso de sonreír con ironía, pero se contuvo y permaneció sereno.


  –Muchas gracias, Majestades –dijo Aldair–. Habéis actuado como reyes prudentes. Ahora, todos debemos jurar sobre la Piedra del Destino. Ya que soy el Guardián del Norte, daré ejemplo.


  Se acercó a la Piedra y puso con lentitud la palma de la mano en ella.


  –Yo, Aldair V del noble reino de Torán, Guardián del Norte, juro por el divino Padre Éber y por todos los dioses de la amada tierra de Cotian, juro por el linaje venerable de los Casei, mi estirpe y apellido, por mi padre y su padre, por todos los que vinieron antes de mí y todos los que vendrán después, juro por Torán, mi reino y mi tierra, y juro por mi honor personal, que cumpliré con lo siguiente: apoyo de manera incondicional la entrada del reino de Dail en el Pacto del Destino. Los reyes de Dail presentes y futuros tendrán el derecho y el deber de asistir a todas las reuniones del Pacto del Destino y tendrán el derecho y el deber de expresar sus juicios y decidir mediante su voto todo lo que en ellas se proponga. Todas las decisiones sagradas que aquí se tomen los vincularán también a ellos y habrán de respetarlas y acatarlas. Este juramento me incumbe no solo a mí o a mi estirpe, sino también a todos los reyes de Torán que vendrán después de mí. Pongo por testigos a los dioses, a los reyes y a los sacerdotes iadures. Que todas las maldiciones caigan sobre mi nombre, mi persona y mi familia si oso violar este juramento.


  Dio tres palmadas en la Piedra, pues así lo dictaba la tradición. Volvió a su sitial.


  Los demás fueron jurando, uno tras otro.


  Por último, le tocó el turno a Madoc.


  Caminó con lentitud hasta la Piedra y puso su mano en ella. No notó nada especial en aquella bandeja gruesa, tosca y áspera, pero le pareció sentir en sus hombros el peso de la historia. Comprendió de pronto por qué aquel objeto tenía el nombre que tenía. Es cierto: aquí se forja el destino de todo el Viejo Norte. Y ahora, a ese destino estará también unido el destino de Dail. Durante unos latidos sintió vértigo. Estaba destruyendo siglos de tradiciones. Estaba cambiando el devenir de los reinos. Sufrió la tentación de apartar la mano, de dar la vuelta y marcharse. ¿Quién soy yo para cambiarlo todo? ¿Quién soy yo para romper la separación entre el Norte y el Sur? ¿Acaso debo mutar lo que ha permanecido tanto tiempo inmutable? ¿Acaso no me castigará el Padre Éber por mi osadía? Permaneció inmóvil, con la mano en la Piedra, mientras sentía el peso de las miradas de los reyes, los grandes nobles y los sacerdotes.


  Se encomendó a los dioses y dijo:


  –Yo, Madoc I del reino de Dail, yo, hijo de Ervé I el Norteño, juro por el divino Padre Éber y por todos los dioses de la amada tierra de Cotian, juro por el linaje venerable de los Glen, mi estirpe y apellido, por mi padre y su padre, por todos los que vinieron antes de mí y todos los que vendrán después, juro por Dail, mi reino y mi hogar, y juro por mi honor personal, que cumpliré con lo siguiente: a partir de ahora mi reino formará parte del Pacto del Destino. Yo tendré el derecho y el deber de asistir a todas las reuniones del Pacto del Destino y tendré el derecho y el deber de expresar mis juicios y de decidir mediante mi voto lo que aquí se trate. Todas las decisiones sagradas que aquí se tomen… yo habré de respetarlas y acatarlas. Este juramento no solo me vincula a mí, sino también a los futuros reyes de Dail, sean o no de mi estirpe. Además, expreso el agradecimiento a los otros reyes del Pacto, que ahora son mis compañeros y hasta mis amigos, por el inmenso honor que me hacen. Juro emplearme en cuerpo y alma para estar siempre a la altura de tal honor. Pongo por testigos a los dioses, a los reyes y a los sacerdotes iadures. Que todas las maldiciones caigan sobre mi nombre, mi persona y mi familia si oso violar este juramento.


  Dio las tres palmadas y humilló la cabeza con respeto. Se retiró.


  Tal y como marcaban la tradición y la ley, los distintos sacerdotes del Viejo Norte hablaron y dieron un envolvimiento sagrado y religioso a lo que hasta el momento era solo un pacto político. También habló Luchta Ovel, de la manera correcta y esperada. Ahora que los dioses también habían dado su visto bueno, la jura estaba resuelta.


  –Bienvenido al Pacto del Destino, Majestad –le dijo Aldair a Madoc, con una sonrisa.


  Aplaudió fuerte y los demás le imitaron, incluso quienes estuvieron en contra. Para sorpresa de Madoc, de pronto estallaron en carcajadas y voces de ánimo y enhorabuena, pues así se hacía en el Viejo Norte, incluso en circunstancias tan malas. De pronto, Madoc sintió una corriente de poder de origen desconocido en su interior. Se sintió más cercano a ellos e invadido por una extraña alegría. Ahora podía entender mejor a su padre, sus honduras atávicas, lo que le transmitió a través de la sangre y la enseñanza. Ahora, él también podía sentirse como un rey del Viejo Norte.


  –¡Traed una butaca para nuestro compañero, el rey de Dail! –exclamó Aldair.


  Los guardianes de las puertas las abrieron, dieron la orden a los lacayos y al cabo de poco estos trajeron una silla señorial para Madoc. Era igual a la de los otros y la colocaron en el lugar correspondiente del círculo de los reyes.


  –Podéis tomar asiento en vuestro trono, igual que el resto –le dijo Aldair–. Hemos de empezar a deliberar sobre nuestra alianza. Majestades, tenemos por delante una lucha que ganar.
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  Por la noche hubo un banquete en el cual los reyes, sus nobles, los sacerdotes y los personajes importantes de la Corte de Magrad consolidaron todo lo dicho y jurado por la mañana. Según la tradición viejonorteña, el Pacto del Destino no terminaba por completo si no había una celebración. Aldair siempre les había ofrecido a todos sus mejores platos, vinos y licores y los demás reyes lo agradecían. Aunque flotaban la suspicacia y las tensiones, pues eran señores de reinos que habían entrado muchas veces en guerra, ese banquete final permitía limar asperezas y suavizar el tono. A pesar de las circunstancias terribles en Jinbrace, los reyes comieron, bebieron, charlaron de temas banales y procuraron pasar un buen rato. Solo Eanric I estaba sombrío y los otros lo entendían. No querían ni imaginar lo que sería perder un reino entero en una solo jornada, por culpa de una horda de monstruos. Su presencia les recordaba lo que había por delante y todos, incluso los que al principio estuvieron en contra, se alegraban de tener a su lado la Hueste Daila, tan grande como todas las demás juntas, o quizá más.


  Aldair se esforzó por traer lo mejor de lo mejor a las mesas. Pero aunque Torán era el reino más moderno y sofisticado del Viejo Norte, su corte no era tan brillante como la de Selgova. Sin embargo, Madoc puso mucho cuidado en alabar y agradecer la celebración. Los dos reyes se sentaban uno junto al otro, en la mesa de los monarcas, que dominaba la pared más grande. Aldair sonrió y le dijo a Madoc:


  –Majestad, yo no puedo competir con vuestra gente en las fiestas y lo sabéis. No obstante, agradezco vuestra generosidad y vuestros halagos.


  –A veces lo que importa no son los resultados, sino la intención, y sé que la vuestra es la mejor del mundo. Solo por eso, ya os lo agradezco todo.


  –Buena respuesta –reconoció Aldair–. Sois joven, pero tenéis ya firmeza y sabiduría.


  –Me han costado caras. Ha sido un año duro. Demasiado duro. Si algo bueno tienen las dificultades es que por lo menos te hacen más fuerte.


  –Y fuerte sois. Habéis dejado una huella profunda. Habéis cambiado nuestra historia. La historia de todo el Viejo Norte y de Dail. De toda Cotian.


  –No ha quedado otro remedio, Majestad –repuso Madoc–. Nos enfrentamos a un desafío tan grande que solo podremos vencerlo juntos.


  –Muy cierto. Pero dejando aparte este problema de los diablos y Jinbrace, os felicito por vuestra victoria. Conseguisteis echar a los einzanos de vuestra tierra. El lobo ha vencido al oso y lo ha hecho huir. –Sus ojos se volvieron astutos–. Y me alegro también de esa victoria vuestra porque ambos teníamos un enemigo común: ese miserable de Arno III. ¿Qué sabéis de la Corte de Ginunza?


  Mientras bebía con moderación de una copa de aguaviva, Madoc pensó que Aldair ya sabría mucho de ese tema, pero quería sonsacarle todo lo posible. Su mente se puso de inmediato a calibrar cada palabra que oía y que podía pronunciar. Era ya un hábito y supuso que nunca podría dejarlo.


  –Ahora gobierna en Einza Fabián V, el hijo mayor del Feo. Mucho debía odiar a su padre, porque le encontraron mutilado en su propia cama. Además de darle la muerte le cortaron las partes pudendas.


  –¡Qué horror! Pero quizá merecido. Parece que Arno está pagando todos sus desmanes, incluso muerto. Primero fue el Sanguinario, luego el Feo y ahora ha quedado como el Castrado. Que sus dioses le manden a su propio infierno. Maldito sea mil veces. Así pues, vos también creéis que le mató el hijo y que no fue cosa de amantes.


  –Nadie se cree la historia oficial, pero nadie la contradice, pues resulta cómoda y necesaria. Fabián V es prudente y ha firmado un tratado que nos resulta conveniente a ambos. La guerra ha terminado. Por fin tenemos la paz.


  –Me alegro de corazón. Un problema menos.


  Madoc miró alrededor, a toda esa gente que se divertía comiendo y bebiendo y hablando sobre cosas ligeras. Se volvió hacia Aldair.


  –Einza ha dejado de ser un problema por el momento… Solo por el momento. Fabián no tiene por qué ser tan audaz y traicionero como su padre, pero su reino es una gran potencia y ha sido humillado por Dail. Por los cotianos. No puede dejar pasar esto, como si nada hubiera sucedido. Por ahora se está recuperando de los desmanes cometidos por su padre y está recomponiendo un reino que se había empezado a desgarrar por las costuras del norte y el oeste. Cuando hayan recuperado todas sus fuerzas, los einzanos volverán a atacar Dail con cualquier excusa, o tal vez sin ella. Y no solo son una amenaza para mi reino, sino también para el vuestro y para el resto de Cotian. A todos nosotros nos ven como carnaza que devorar y consideran intolerable que nos resistamos.


  –Lo sé, Majestad. Por eso es importante que los Hijos de la Lanza estemos unidos.


  –Vuestro hijo me transmitió esa forma de pensar cuando estuvo en Selgova. Yo la comparto, y también la tenía mi padre. Sois no solo el rey más fuerte del Viejo Norte, sino también el más sabio. No solo debemos guardarnos de Einza, sino también de Erena en el sur o incluso de los tuadanos en el oeste, que siempre son un misterio y por tanto también una posible amenaza. El mundo ya no es de reyezuelos, caudillos y clanes, sino de las grandes potencias.


  –Lo sé, Majestad –respondió Aldair–. Todo cambia muy rápido. Es difícil de aceptar para un hombre mayor como yo, pero así ha de ser. Me he esforzado toda mi vida para unir en alianza a los reinos del Viejo Norte. No podemos seguir desangrándonos en luchas necias cuando hay gigantes allá fuera que se benefician de ellas.


  –Tampoco Dail quiere ser el enemigo del Viejo Norte –respondió Madoc–. Mi padre no quería la guerra con Eife. Ese necio de Cencho el Obstinado nos obligó a combatir contra su reino y a su vez él os obligó a todos vosotros a pelear contra Dail. Gracias a los dioses, lo resolvimos todo mediante la Paz de Oer. Sé que vos no queríais meteros en ese lío y que habéis hecho grandes esfuerzos para hermanar a los reinos viejonorteños. Desde luego, habéis cosechado un éxito formidable. Ahora, con el vasallaje de Jinbrace y Eife, tenéis más que nunca el control del Viejo Norte.


  Aldair sonrió con falsa humildad.


  –Mi intención es en primer lugar dar cohesión a Cotian y ayudar y proteger a dos reinos castigados por el infortunio. No hay ambición personal alguna.


  –Por supuesto, Majestad. Sin embargo, quizá los reyes de Cochinver, Eurnes y Lecha no lo vean del mismo modo. Ahora vos domináis una extensísima franja de terreno en el centro del Viejo Norte y esos tres reinos están a un lado y otro. Vos sois la columna central del Viejo Norte. Quizá esos tres reyes estén inquietos, temerosos de vuestro poder.


  –No tienen por qué. Jamás intentaría apropiarme de sus tierras.


  –Claro, qué duda cabe. Pero ya sabéis que algunos no entienden las bondades del poder, quizá porque si lo tuvieran sí harían un mal uso. Ya lo habéis visto esta mañana: Dermot, Ailel y Diancec no veían con buenos ojos la unión de toda Cotian. Aún viven en el pasado. –La mirada de Madoc se agravó–. Hay que tener cuidado con ellos y mantenerlos sujetos y mansos.


  También los ojos de Aldair se endurecieron.


  –Puede ser. Pero creo que vais muy lejos en vuestra desconfianza, Majestad. Esos tres reyes son de fiar y además no quieren más problemas. Ahora todos tenemos un objetivo común: echar a esos demonios del norte. Y como buenos cotianos, todos juntos lo haremos.


  –Por supuesto, Majestad –dijo Madoc. Levantó su copa–. Por el triunfo de una Cotian unida.


  –Por el triunfo de una Cotian unida –brindó Aldair. Bebieron y el rey de Torán sonrió–. Pero dejemos por ahora los asuntos de gobierno y disfrutemos de la velada.


  Madoc pensó que nunca se podían dejar a un lado los asuntos de gobierno cuando se estaba entre reyes. Pero asintió de buen grado.


  –Lleváis razón. Todos dicen que soy muy serio y un tanto gruñón, así que me cuesta soltarme para disfrutar del momento.


  –A pesar de tanto infortunio, hay razones para estar felices. Por ejemplo, fijaos en mi hijo y vuestra hermana. Hacen una pareja perfecta.


  Madoc había traído a Cinia con él para dejarla allí, donde se celebrarían la boda y los esponsales. No tenía sentido retrasarlos porque darían fuerza a la unión de los dos reinos. En efecto, Cinia y Quilán reían y conversaban, devorándose y acariciándose con los ojos. Todos podían verlo, no lo ocultaban, y las gentes estaban satisfechas y alegres al ver unos príncipes que parecían salidos de un cuento: jóvenes, hermosos, brillantes y enamorados. Esa misma tarde, Madoc, como padre en funciones tras la muerte de Ervé, había entregado a Cinia en acto oficial al prometido, en una ceremonia de compromiso al estilo viejonorteño, con la participación del rey Aldair, los nobles y los sacerdotes. Cinia venía con una fabulosa dote, sacada de su propio patrimonio y aumentada por el del rey de Dail. Mucho de ese dinero iría a parar al Tesoro Real Torano, cosa que satisfacía a Aldair. Ya se habían pactado las capitulaciones matrimoniales, según las cuales ningún hijo ni descendiente lejano de la pareja tendría derechos al trono de Dail. Eso impediría que cualquier próximo rey torano pudiera alegar razones para hacerse también con el reino del sur. Aldair había fruncido el ceño al leer esto, pero Madoc se mostró inflexible y, en cierto modo, era una exigencia lógica. De tal modo aseguraba que Dail no pudiera caer en manos de un futuro rey torano que lo controlara desde Magrad. La dote era tan grande, también, para aplacar el enojo del rey torano. Y como siempre sucedía, el dulce brillo del oro limó las asperezas. Aldair accedió a todo.


  Aunque Cinia y Quilán ya se habían comprometido, la boda no llegaría hasta la primavera del próximo año. Madoc esperaba que esos dos, viviendo en el mismo castillo, aunque en zonas separadas, no cometieran ninguna imprudencia, pues solo podían consumar su relación en la noche de bodas, como mandaban la costumbre y la ley. El rey Aldair le aseguró a Madoc que su hijo jamás se comportaría de mal modo y Madoc decidió creerle. Al fin y al cabo, lo peor que podía pasar era que Cinia quedara embarazada antes de tiempo y hubiera que adelantar la boda. Y aunque hubiera rumores morbosos, el resultado político sería el mismo.


  –Sí, son muy felices –dijo Madoc, mientras contemplaba a los dos jóvenes.


  –Se comportan de la misma manera tonta y maravillosa como se comportan todos los enamorados que ha habido y que y habrá. Y así es como debe ser.


  La sonrisa de Madoc se fue disipando.


  –Lleváis razón. Los enamorados cometen muchas tonterías.


  Aldair suspiró y su mirada se volvió tenebrosa.


  –Los envidio. Yo perdí a mi mujer y con ella se me fue la mitad de la vida.


  –Aún no sois tan mayor como para no tomar otra esposa.


  Aldair sonrió y negó con la cabeza.


  –Gracias, pero no. Ya he vivido el mejor matrimonio que puede tener un hombre y no tengo ganas ni fuerzas para meterme en bodas. Además, la sucesión de mi reino está asegurada gracias a esos dos. Pero vos sí debéis casaros. Sois un hombre joven y además vuestro reino necesita herederos.


  –Es verdad. He descuidado ese asunto, pero me pondré con él en cuanto hayamos destruido a los demonios y esté de vuelta en Selgova.


  –Deberíamos hablar sobre ello. En Torán hay mujeres en edad de concebir y de linaje real. Alguna podría ser una buena esposa para vos.


  Madoc sonrió.


  –Por supuesto. Estaré encantado de estudiar cuanto me digáis sobre las posibles candidatas. Pero la verdad es que me gustaría dejar eso para más adelante… ¡Prefiero solo una guerra por vez!


  Aldair soltó una carcajada.


  –¡Claro que sí! A veces, el matrimonio puede ser el campo de batalla más complicado. Podéis descansar de esa tarea por ahora. Brindemos por estos pequeños momentos de dicha, pues la vida es cambiante y no sabemos cuántos más tendremos.


  Alzó otra vez la copa y Madoc aceptó el brindis.
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  Tras el banquete, cuando los reyes se marcharon para dormir, algunos con andares menos firmes que otros, Aldair se reunió en privado con su hijo Quilán. El rey partiría al día siguiente con la Hueste Torana, integrada a su vez en la Gran Hueste Cotiana que iría a Jinbrace. Se había despedido ya de su hija Glenda y de las gentes importantes que se quedarían en la Corte. Ahora, quería despedirse también de Quilán. En esta última reunión también estaba el conde Elbio Melvir, el consejero de confianza y segundo en el mando del rey. Elbio Melvir entendió cuál era su lugar en este encuentro entre el rey y su hijo y se mantuvo cerca, pero en segundo plano. No hablaría hasta que se le pidiera consejo. Para Quilán ese hombre era casi como un tío o un segundo padre, así que no le importaba su presencia. Es más: la agradecía.


  –Majestad –dijo el príncipe–, vuelvo a deciros que yo puedo ir al norte también, a luchar contra los diablos.


  –Y yo vuelvo a decirte que te quedarás aquí –respondió Aldair.


  –Pero seré algún día el rey de Torán. ¿No es mejor que las gentes me vean desde el principio implicado en sus guerras?


  –Las gentes del reino ya saben de tu valor, pues luchaste en Degsastán. Aunque allí perdimos, todos saben que no huiste, sino que peleaste con mucho ánimo. No debes preocuparte por eso. Además, tendrás sobradas ocasiones para demostrar tus habilidades de capitán en el futuro. El ambiente natural de los estados e imperios es la guerra, no la paz. Para conseguir esta hay que estar dispuesto a trabajar en aquella. Créeme: tendrás tiempo de aprenderlo cuando me sucedas en el trono. Además, la lucha hacia la que voy parece distinta de las otras en que he participado. Yo sé de hombres, pero no de demonios, y no sé qué puede pasar. Me llaman el Prudente no por capricho, así que si todo acaba en desastre moriré yo y tú te quedarás aquí para mantener el reino firme y estable.


  –No digáis eso, Majestad. Vos vais a vivir muchos años. Volveréis de Jinbrace con la gloria y el triunfo, habiendo salvado a Cotian.


  Aldair sonrió con tristeza.


  –Estoy ya viejo y cansado. He vivido mucho, he sido feliz y ya he hecho todo lo que tenía que hacer. Si caigo en el norte, bien estará. Mi mayor deseo no es volver sano y salvo, sino vencer. –Su rostro se endureció–. Y sobre todo, matar a esos brujos asquerosos, los Hijos de Bor, los líderes de las bestias. Cuando murieron tu madre y tus hermanos juré que acabaría con todos los culpables. El traidor Birog Eocaid murió, también murió Cencho el Obstinado cuando invadimos Eife, murió Arno el Feo y ahora tengo la oportunidad de matar o contribuir a que mueran los últimos de la lista: los Hijos de Bor. Los dioses son generosos y parece que me están concediendo mi deseo. Solo quiero cumplirlo de una vez por todas y luego descansar.


  Elbio Melvir intervino:


  –Majestad, tampoco sería mala cosa que, una vez cumplida la venganza, volvierais de una pieza al reino.


  Aldair soltó una carcajada.


  –¡Es verdad! En fin, quizá parezca agorero, pero no puedo evitarlo. Debe ser la edad. En todo caso, vuelva o no con vida, esta será mi última campaña como rey de Torán. Cuando regrese abdicaré y tú, hijo mío, te convertirás en el próximo soberano.


  –¿Pero qué decís? –exclamó Quilán. Miró atónito a su padre y luego a Elbio Melvir–. ¿Vos lo habéis oído?


  –Me lo comunicó hace unos días, Alteza. Yo también intenté disuadirle, pero me temo que Su Majestad es… terco como una mula. Y ruego el perdón por la expresión.


  Aldair volvió a reír.


  –¡Prefiero pensar que soy firme como un roble! Escúchame, Quilán. Ya he redactado el testamento por si muero en Jinbrace. Si eso ocurre recibirás de inmediato la corona. Y si vivo para contarlo también está todo preparado para la abdicación, que ocurrirá en cuanto regrese de la guerra. Ojalá esta no se alargue mucho. En todo caso, tienes que casarte con la princesa Cinia en primavera. Pero si yo falleciera en el norte te coronarás de inmediato, sin esperar a esa boda.


  –Por todos los dioses –dijo Quilán–, no hacéis más que hablar de vuestra muerte. Os ruego que no seáis tan morboso.


  –Estas cosas hay que hablarlas sin tapujos, sobre todo cuando hay tanto en juego. En ti y en tu esposa, en vuestros hijos, está el futuro del reino. No podemos arriesgar ninguna de vuestras vidas. Pase lo que pase serás rey en breve, así que ve pensando como tal. El señor Melvir tampoco vendrá al norte; se quedará aquí contigo para ayudarte en los asuntos de la gobernanza. Siempre ha estado a mi lado y es hábil, decidido y discreto. Confío por completo en él. Escucha con suma atención todo lo que te diga y déjate guiar.


  –Majestad, me hacéis un gran honor –dijo Elbio Melvir.


  –Porque lo merecéis. Ahora debemos hablar del futuro del reino. Son tiempos de cambio y complicación y tú, hijo mío, tienes que estar preparado. Sentaos.


  Lo hicieron en sendas sillas, a los lados de la mesa que presidía el rey.


  –Esta noche he conocido a Madoc. Es un hombre extraordinario: astuto, discreto, prudente… Pero también firme. Es un buen aliado, pero debemos cuidarnos de él porque estoy seguro de que desea quedarse con toda Cotian.


  –Sin embargo –dijo Quilán–, siempre se mostró amable y generoso conmigo en Selgova.


  –Porque le convenía… y le conviene. Su padre nos venció en Degsastán y nos obligó a firmar una paz beneficiosa para todos, también para ellos. Ese fue un primer paso. Hoy, el hijo ha dado otro paso aún mayor. Ya lo habéis visto. Ahora forma parte oficial de la política de los reinos del Viejo Norte. Y estoy seguro de que tratará de aumentar su influencia, sin duda de manera pacífica, porque no es hombre de armas sino de pactos… Pero tras él tiene una hueste de peso y no dudará en apoyarse en ella e incluso usarla para doblegarnos a todos al final.


  –¿Seguís pensando que desea unificar toda Cotian bajo el mando de Dail? –preguntó Elbio Melvir.


  –Antes lo sospechaba, pero ahora, tras hablar con él en persona… El muy zorro no me engaña. En efecto, él quiere toda Cotian. Por eso tendremos que estar muy alerta e ir haciendo nuestros propios movimientos.


  –No os entiendo, Majestad –dijo Quilán.


  –Hijo mío, te dejo en herencia un tablero complicado. Arno III nos ha demostrado que Einza es una amenaza para todos los cotianos. Ahora hay otra amenaza que también exige nuestra unión. Los viejos tiempos de luchas internas se han acabado. Si queremos sobrevivir estamos condenados a hacerlo unidos. Pero al mismo tiempo, nosotros los toranos no podemos permitir que Dail tenga todo el poder. Por eso también debemos oponernos a ellos, aunque al mismo tiempo seamos sus aliados. Esta paradoja ha de continuar durante muchos años, hasta que al final Dail se enfrente contra Torán en una lucha abierta, pues ellos querrán dominar y unir toda Cotian en un solo reino, con capital en Selgova.


  –Eso es horrible, Majestad –dijo Quilán, con pena–. Ojalá no ocurra.


  –Ojalá. Pero debemos estar preparados. Por ello mantendremos la alianza con Dail, que ahora también entrará en el Pacto del Destino. Pero debemos hacernos con todo el Viejo Norte para que, si algún día tenemos que enfrentarnos a los dailos, lo hagamos de igual a igual.


  –En ese camino vos habéis andado mucho –dijo Elbio Melvir–. En menos de un año hemos conseguido el vasallaje de Eife y Jinbrace.


  –Eso es. He aprovechado las circunstancias porque a río revuelto, ganancia de pescadores. Tu siguiente objetivo, Quilán, será hacerte con el poder en Eurnes, Lecha y Cochinver. No podemos permitir que Dail tenga influencia en ellos. Hay que atraerlos a Torán.


  –¿Y cómo lo haremos? –preguntó Quilán.


  –En primer lugar, mediante matrimonios de conveniencia. Glenda tiene dieciséis años y está en edad de casarse y tener hijos. La uniremos en boda real con alguno de los príncipes de Lecha, Eurnes o Cochinver. Creo que los hay de edad pareja y aún solteros. Por supuesto debe ser el primogénito, el que herede la corona de su reino.


  Elbio Melvir intervino:


  –Majestad, creo que Dermot de Lecha tiene un hijo que cumple las características.


  –Ese, pues. Mi hija se casará con el hijo de Dermot y esa boda dará fuerza a una alianza que unirá a Lecha con nosotros y que les separará a ellos de Dail.


  –¿Creéis que Glenda estará de acuerdo? –preguntó Quilán.


  –¿Por qué no va a estar de acuerdo con lo que le ordene su rey? –preguntó Aldair, con el ceño fruncido.


  –Mi hermana es de genio vivo. Tal vez ella desee…


  –Cumplirá con su deber y nada más –cortó Aldair, tajante–. Yo me casé con quien me marcó mi padre, tú también lo has hecho, mi esposa lo hizo, todos lo hemos hecho. En todas partes, en los palacios o las aldeas, los padres mandan y los hijos obedecen. Es la ley de los dioses y de los hombres. Conozco bien a Glenda y sé que tiene carácter, pero también sé que es responsable e inteligente, que conoce sus obligaciones y que las cumplirá a la perfección. Todos nos debemos al linaje y al reino.


  Quilán asintió con humildad y guardó silencio.


  –Es un buen plan –confirmó Elbio Melvir–. Dermot no se opondrá. Emparentar con vos le daría más fuerza y además le libraría de cualquier posible ataque nuestro. Tanto él como Ailel y Diancec deben estar temerosos de que vayamos ahora a por ellos para hacerlos también vasallos.


  –Hay que tranquilizarlos a todos –dijo el rey–. No pueden vernos como a conquistadores imperialistas, sino como a unos amigos fuertes a los que arrimarse. Por eso, habrá bodas de otros mozos y mozas de nuestra extensa familia con integrantes de sus respectivas Casas Reales. En definitiva, tenemos que meter gentes de nuestra sangre en lo más alto de las cortes de esos tres reinos y atarlos además con pactos tan ventajosos que no puedan rechazarlos. Lo importante, lo fundamental, es alejarlos a todos de la influencia de Dail. Poco a poco, debemos formar un frente común contra nuestro vecino del sur, para que no se haga ideas raras. Y ese frente estará liderado por nosotros, los toranos.


  Elbio Melvir asintió.


  –Bien pensado, Majestad. Los reyes del Viejo Norte serán fáciles de convencer. Bastará con pasarles por los morros el miedo y los prejuicios contra Dail y vendrán con nosotros.


  –Eso es –confirmó Aldair–. Madoc puede estar en las reuniones del Pacto del Destino, como uno más… Pero ha de saber en el fondo que estará siempre solo. Debemos arrebatarle cuanto antes cualquier posible aliado. No podemos engañarnos: él también va a intentar atraerse a Diancec, Ailel y Dermot. Pero no lo conseguirá.


  Quilán se llevó una mano a la frente en un gesto de preocupación. Su padre le sonrió con cariño.


  –Hijo, sé que ahora todo esto te parece complicado y que puede que dudes al meterte en estos juegos malabares de reyes, pactos e hipocresía. Pero aprenderás rápido y lo harás muy bien. Además, tendrás cerca a un buen maestro: el señor Melvir.


  –Con todos mis respetos para él –contestó Quilán–, prefiero teneros a vos.


  –No siempre estaré aquí para acompañarte, hijo mío. Tienes que empezar a aprender cuanto antes, tú solo. No te inquietes, a mí también me pareció abrumadora la tarea cuando murió tu abuelo y a tu hijo algún día le pasará lo mismo. Si el gobierno no te da vértigo de vez en cuando es que no eres lo bastante fuerte ni ambicioso y por tanto no eres un buen rey. Acostúmbrate a la sensación.


  Quilán levantó las cejas.


  –Es verdad que resulta… mareante. Pero me aplicaré a la encomienda en cuerpo y alma, Majestad.


  –Tendrás éxito. Como íbamos diciendo, el próximo año hay que formalizar tratados y pactos importantes con esos tres reinos. Y vigilar de cerca a los dailos. Nunca debes bajar la guardia con Madoc. Ese hombre es peligroso.


  –Seguiré vuestro consejo, Majestad.


  –Tampoco hay que bajar la guardia en cuanto a Einza. Parece que el joven y nuevo rey es distinto al malnacido de su padre, pero tampoco podemos fiarnos. Los einzanos son famosos por sus espías, que llegan incluso a las cavernas del Uineil. No creo que cambien de costumbres ahora, así que deberás tener ojo con las personas de la Corte. Señor Melvir, quiero que vigiléis como un halcón a cada noble y cada funcionario.


  –Así lo haré, Majestad. Nunca volverán a cogernos con la guardia baja.


  –Eso espero, por nuestro bien. –Suspiró–. Mañana saldré de aquí con la Hueste, a vencer a los diablos. No sé cómo es eso de pelear contra mesnadas de demonios… Pero sí conozco a los hombres y dudo que en maldades esos monstruos puedan hacernos sombra.


  Elbio Melvir y Quilán sonrieron.


  Los tres siguieron conversando durante algún tiempo más, aunque poco a poco la conversación se fue rebajando y al final trató sobre recuerdos amables y felices, aunque a veces teñidos de pena, cuando aparecían en ellos la reina Iria y los príncipes Murtag y Bregón. Se despidieron por fin y, aunque volverían a verse al alba, cuando el rey se fuera de Magrad liderando su gran hueste, sería una despedida de carácter formal. Por tanto, ahora se abrazaron como parientes y amigos y se desearon unos a otros lo mejor.


  El rey fue a su alcoba, se acostó y se quedó mirando al techo, pensativo. Esa tarde, antes incluso del gran banquete, se había despedido con cariño de su hija Glenda, su adorada princesita, que ya era casi una mujer y que tanto le recordaba a su esposa muerta. Le dijo entonces a la muchacha que debería obedecer a su hermano Quilán y que pronto ella también se casaría con alguien importante, quizá un príncipe extranjero. Eso la dejó seria, pero asintió. Aldair sintió un arrebato de amor y de miedo por su pequeña y la abrazó muy fuerte. Ella debió intuir que era una despedida definitiva, pues no pudo evitar echarse a llorar y suplicar a su padre que tuviera mucho cuidado en esta nueva campaña y que volviera con todos cuanto antes. Aldair se burló un poco de esos miedos, lo que la hizo sonreír a pesar de las lágrimas, la tranquilizó y antes de despedirse la besó en la frente, poniendo en ese beso su alma entera.


  Nunca volveré a verla, se dijo, mientras contemplaba el techo de la alcoba. Sé que no volveré vivo a este palacio. En efecto, de algún modo extraño, Aldair lo sabía. Tenía ese perfecto convencimiento, como si los dioses le hubieran atravesado con un rayo de clarividencia. Pero no sentía temor. Había cumplido su papel en el reino. Sí, creo no lo he hecho mal. Ahora le toca a Quilán proteger nuestra tierra. Es una carga grande la que pongo sobre sus hombros, más grande que la que llevé yo, porque él tendrá que unificar y liderar a todo el Viejo Norte y, quién sabe, tal vez algún día deba mandar en toda Cotian. Padre Éber, tú que velas por tus hijos, yo no pido nada para mí. Si quieres que yo muera en la batalla contra los demonios, acato con gusto tu voluntad… Solo pido la victoria para nuestro bando, la gloria para Torán y el buen discernimiento y la felicidad para Quilán y Glenda.


  Cerró los ojos y acarició la alianza de bodas en su dedo. Mi amada, pronto iré contigo. Cuida de Murtag y del pequeño Bregón hasta que me reúna con vosotros en la Casa Celestial del Padre. Cuídamelos.


  Con estos pensamientos en mente, cayó en las honduras del sueño.
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  Argar salió a las calles nocturnas de Magrad. La Hueste Daila, con la que había venido hasta la capital de Torán, descansaba extramuros, en un campamento gigantesco. No sería prudente permitir la entrada de miles de guerreros en la ciudad, así que los caballeros y peones dailos dormían dentro de los pabellones de lona o al raso, al calor de las hogueras. A pesar de que estaba avanzado el mes del ciprés, hacía fresco, pero no helaba. Los hombres deseaban que este cálido otoño no se torciera y les arrojara el viento cortante, el frío y la nieve. Porque además iban a ir aún más al norte. Todos se cubrían con la frazada y procuraban no pensar mucho en el futuro. Si ya era malo pelear en invierno, peor sería hacerlo contra demonios, como se rumoreaba por doquier. Así pues, se encomendaban a los dioses, se desentendían del porvenir y se concentraban en el presente, en disfrutar del sueño una noche más, pues tal vez no les quedaran muchas por delante.


  En cambio, Argar se sentía excitado, tenso y alegre. Iba a ir donde quería ir. A ensangrentar brujos y diablos. Su alma tenebrosa se regocijaba con la perspectiva de enfrentarse a mesnadas enteras de monstruos a los que hacer pedazos empuñando a Escalanda. No sabía por qué ni quería saberlo, pero esa era su felicidad: matar bestias y hechiceros. Se quedó con las ganas cuando fue a las Tierras Malditas, antes del verano. Dentro de poco podría sacarse por fin esa espina.


  Aunque él era un guerrero, se le permitió entrar en la ciudad, junto a los hombres selectos de la guardia personal del rey Madoc. Sonrió con ironía. Ahora los hombres importantes ya no le despreciaban, sino que le querían cerca. Cuando hay magia negra en el aire ellos no son tan grandes y necesitan a las gentes como yo. A Argar poco le importaban esos juegos de orgullo. Él haría su trabajo y lo haría bien.


  Así pues, le habían dejado pasar a la capital. No fue al banquete y pudo largarse pronto de Orgullo de Piedra, castillo y palacio de la Corte Torana. Se había visto con el capitán Beltené Cuil y habían ido a tomar unos tragos a una taberna de la ciudad, y a recordar aquel lejano viaje a las Tierras Malditas. A Argar le gustaba ese hombre; era un noble cortesano, pero no un estirado que mirase con desprecio a los peones. Incluso podía beber y charlar con ellos, como había hecho con él. Recordaron juntos el viaje a las Tierras Malditas, esa aventura extraña en la que Argar perdió a su amigo Ludvig el Viejo, asesinado por el Escorpión, el espía einzano disfrazado de escriba de los Hijos de Bor. Hablaron también de otras cosas, banales y fáciles, conversación agradecida de soldados. Y luego Beltené Cuil se fue a atender sus propios asuntos, pues tenía mujer e hijos en la ciudad y quería estar con ellos esta última noche.


  Argar no estaba casado ni quería estarlo, pues solo amó a una mujer, una joven hechicera que murió en una gran batalla contra las fuerzas del mal que amenazaron los Reinos Tuadanos. Eso ocurrió años atrás y el recuerdo de su amada se iba difuminando poco a poco. Ahí se le acabó el amor y el romanticismo. Sabía que nunca volvería a querer a nadie como la quiso a ella, y lo aceptaba. Ahora solo le quedaba la diversión canalla, un sucedáneo miserable. Pero no se quejaba. Peor sería estar muerto.


  Visitó una mancebía y tuvo entretenimiento con una moza simpática, una buena chica a la que el mundo le había equivocado el camino. Argar la disfrutó y le dio todo lo que le quedaba de dinero, excepto el justo para echarse unos tragos. Ella lo recibió todo con asombro y se despidió de él con besos de agradecimiento. Argar nunca sintió apego por el dinero y lo gastaba más rápido de lo que lo ganaba.


  Compró una barrica de aguaviva y dio un paseo tranquilo por la ciudad nocturna. Nadie en su sano juicio lo haría, pero nadie en su sano juicio se encontraría con la mirada amenazadora de Argar y trataría de robarle.


  El matabrujos se encontraba a la sombra de un roble, uno de esos robles viejos que tanto amaban los viejonorteños y que usaban como símbolo de su poder tradicional. De vez en cuando bebía el aguaviva, que le embriagaba pero no le hacía perder la razón, porque él aguantaba más bebiendo que todos los guerreros que había conocido. Esa era una de las muchas cosas en las que aventajaba al resto de los hombres.


  Ahora estaba más solo de lo habitual. Sus tres últimos amigos, Ludvig el Viejo, Poldus de Erena y Oleg el Feroano, estaban muertos. La Compañía de Childeber se había ido a Erena y él apenas conocía a las gentes de la Hueste Daila en la que ahora servía. O mejor dicho, sí los conocía, pero le resultaba difícil apegarse a ellos. Cada vez le costaba más acercarse a los otros hombres. Era un buen camarada de armas y de juergas, pero no intimaba con nadie. La norma se rompió con Ludvig, Poldus y Oleg, pues ellos sí estuvieron más cerca. Sí pudo considerarlos como buenos amigos.


  Ahora estaban muertos, los tres muertos por el hierro, como debía ser, pues se dedicaban a la guerra. Ya no tenía a nadie. Pero no le dolía la soledad. Estaba acostumbrado a ella. Se sentía separado del resto de los hombres por una muralla que no comprendía. Él era distinto. A veces se preguntaba si era de veras un hombre o qué demonios era. Tal vez fuera eso: un demonio con forma humana. Pero entonces… ¿por qué sentía ese deseo impetuoso de matar a los que podrían ser de su misma especie? Y en todo caso, aunque no cultivaba la cercanía de los hombres, él sabía que era un hombre… o al menos así lo sentía a menudo, porque en otras ocasiones sufría un fuego abrasador que emergía desde las entrañas del alma y le colmaba de dicha. Eran las veces en que se enfrentaba a lo sobrenatural y lo destruía y despedazaba con su querida Escalanda.


  Rozó el puño de la espada. Estaba unido a ella por vínculos que, como todo lo demás en su vida, eran incomprensibles, pero tan cómodos como firmes.


  En el fondo, el desconocimiento no le importaba. Las preguntas ya no le hacían daño; rebotaban en él. Le bastaba con ser lo que era y tener lo que tenía. Su futuro era tan vasto como su presente y por eso ya no necesitaba indagar. Lo que hubiera de ser, que fuera.


  En todo caso, estaba contento. De una forma tenebrosa, contento. Pronto iría a ese norte plagado de demonios y Escalanda y él les ajustarían las cuentas, a ellos y a esos brujos malnacidos que los lideraban.


  Tomó un trago de aguaviva. El licor le quemó la garganta y el estómago y eso le gustó. Se limpió la boca con el dorso de la mano y sonrió con maldad, sentado en el suelo y con la espalda apoyada en el árbol. Tenía los ojos clavados en la oscuridad lejana del norte, bajo el manto de estrellas.


  –Escalanda y yo vamos a por vosotros –le dijo al horizonte–. Id preparándoos.
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  La Hueste Cotiana, compuesta por las tropas de los distintos reinos de la Lanza, marchó hacia el norte por el Camino Real. Ya hacía frío, pero aún no habían caído las nieves, así que avanzaron rápido, demorándose lo mínimo. Les tenían miedo a las heladas implacables que tarde o temprano iban a azotarlos, así que deseaban llegar lo antes posible al territorio del enemigo para allí confrontarlo y vencerlo de una vez por todas, ya fuera en campo abierto o –los dioses no lo quisieran– en un ataque a la ciudad de Per, donde las bestias aún estaban acantonadas. Si los atrapaba el crudo invierno en las tierras de Jinbrace, tendrían que suspender la campaña y todo quedaría en agua de borrajas.


  Tal y como aseguraban los sacerdotes, era de importancia vital eliminar cuanto antes a esos demonios y, sobre todo, a los brujos que los lideraban. Cuanto más tiempo estuvieran en las tierras de los hombres, más fácil les resultaría construir un puente o umbral mágico que pudiera atraer a otras hordas y mesnadas infernales. Si conseguían esto, echarlos sería más difícil. Eso aseguraban los sacerdotes y, como ellos sabían más que los reyes sobre estas cosas, había que seguir sus consejos.


  Por ello, los siete reyes cotianos impusieron un ritmo intenso al viaje. La línea larguísima que era la Hueste culebreaba por el camino, seguida por el convoy con los carros de la intendencia. Estaban aún en territorio amigo, así que era fácil llenar tales carros. No se detuvieron mucho en los castillos y villas, solo lo justo para abastecerse y descansar un poco antes de continuar.


  Cruzaron las fronteras entre los reinos de Torán y Jinbrace, esas fronteras visibles en los mapas, pero inexistentes en una naturaleza que no sabía nada de países o naciones. Los últimos fuertes y castillos toranos quedaron atrás. Ahora ya estaban en el reino del dragón y los relámpagos. Cuando llegaron a Uidel, la segunda ciudad de importancia de Jinbrace, la encontraron atestada de refugiados de todo el reino: gentes aterradas por lo que había ocurrido en Per, que habían abandonado sus chozas y villorrios en busca de unas murallas que les dieran una mínima protección. Allí, los líderes de la Hueste Cotiana se detuvieron para pasar la noche y reunirse con la asamblea de notables que había elegido como rey a Eanric Graem. No le recibieron con júbilo porque era un monarca circunstancial que se hacía cargo de un reino destruido por demonios y controlado ya por otro rey: Aldair V de Torán. Los jinbraceños no solo habían perdido la capital y gran parte de su territorio, sino también la soberanía. Aquellas gentes duras y orgullosas ahora estaban cabizbajas y amargadas. El único horizonte que les quedaba era la supervivencia.


  Los pocos y últimos grandes nobles que le quedaban al reino rindieron honores a Aldair V, su nuevo señor. Al menos, agradecieron en esta hora desdichada que el rey de Torán no se comportara con altivez ni soberbia, sino con llaneza y cercanía, y les asegurara que no violaría las libertades y tradiciones de Jinbrace. Solo quería respeto y el servicio de sus hombres de armas cuando fueran requeridos y lo demás quedaría en manos del propio rey de Jinbrace, su nuevo vasallo. Por lo que sabían de su dominio en Eife, Aldair no era un mal señor. Así que, en su interior, la mermada Corte de Uidel suspiró con alivio.


  Los batidores y exploradores iban y venían desde el norte, desde las zonas abandonadas, cercanas a Per. Las noticias eran siempre las mismas: no había rastro de los monstruos y los brujos que los guiaban. Parecían no querer salir de la ciudad y aquel ser gigantesco, Gurrán el Huesudo, continuaba merodeando por las cercanías de la urbe junto a su hueste de guadañeros. Pero no se alejaban mucho de Per, como si los Hijos de Bor no les permitieran marcharse. Esos vagabundeos no tenían fin alguno, salvo causar una destrucción estúpida en los bosques y los campos de cultivo, ya arrasados por completo. No se sabía mucho de tales criaturas: al parecer, no necesitaban forraje ni alimentos humanos, ni tampoco descansaban o dormían. Como mucho, los batidores a caballo los habían visto quietos, inmóviles, como congelados. Así pasaban algunas horas, hasta que el dios mugía otra vez y volvían a errar en círculos caprichosos, cerca de la ciudad.


  En cuanto a esta, no se sabía qué ocurría allí. Había suficientes silos y almacenes llenos de comida que abastecerían a la pequeña mesnada humana de los Hijos de Bor durante el invierno.


  Pero llegaron noticias aún más ominosas. Según contaban los exploradores, vieron algunas personas, hombres, mujeres e incluso niños, dirigirse por su propio pie a la ciudad. Cuando los reyes preguntaron a los sacerdotes, Credné el Mayor les respondió:


  –Es la llamada del mal, que seduce y atrapa a los débiles. Ya ocurrió en épocas lejanas: cierta clase de hombres se sienten atraídos por el poder oscuro de los demonios y, de buen grado o sin poder evitarlo, acuden a servirles, a entregarles sus cuerpos y sus almas. Ahora está ocurriendo en Jinbrace, Majestades. Y si no acabamos con esas criaturas, si no evitamos que expandan su influencia, sucederá en todos los demás reinos e imperios.


  Aquello preocupó a los líderes. Pero por fortuna, no habían sido muchos los que se dejaron atrapar por las ondas de magia seductora y perversa, con epicentro en Per. La gran mayoría de los jinbraceños habían huido al sur al sentir ese influjo.


  Madoc preguntó:


  –¿Esos encantamientos pueden afectar a nuestras gentes de guerra?


  Luchta Ovel, que ya se había integrado en el grupo de los sacerdotes supremos norteños, respondió:


  –Cuanto más fuerte es la voluntad, más difícil es caer en sus garras. Los guerreros están dispuestos a luchar y tienen endurecido el ánimo, así que pueden combatir ese influjo. No obstante, debemos prepararlos porque a medida que nos acerquemos a los diablos todo irá a peor.


  –Preparadlos, pues, señores –les dijo Aldair–. No podemos perder ningún hombre por cosas de encantamientos.


  –Majestad, mantendremos la moral alta, os lo aseguro. Todos los días, todos los hombres deben tener presentes en sus oraciones al Padre Éber y a los dioses de Cotian. Ellos son nuestro escudo contra el mal. Y también nuestra espada. Os aconsejamos que mientras marchen y hagan sus labores cotidianas, los hombres canten las canciones y rezos a nuestros dioses.


  –Así lo harán, os lo aseguro. Impartiremos dicha orden a los mandos de las tropas. Lo que más me preocupa es el frío. Ojalá no nieve y, por supuesto, no se cubra todo de hielo.


  Credné el Mayor dijo:


  –Los dioses nos ayudarán, Majestad. Venceremos.


  Madoc pensó que la ayuda de los dioses siempre era bienvenida, pero por si acaso, los hombres debían prepararse por sí mismos.


  Los cotianos habían traído al norte una gran hueste, compuesta por unos veinticinco mil setecientos hombres que de un modo u otro podrían luchar en la batalla final. Casi la mitad del ejército estaba compuesto por dailos. La otra mitad era el Robledal del Viejo Norte y en él imperaba el ejército torano, seguido por las mesnadas de Eurnes, Lecha y Cochinver. Eife llevaba mil hombres y Jinbrace solo podía aportar unos doscientos. Ambos reinos quedaron muy mermados en las últimas luchas, uno contra Torán y otro contra los diablos. No obstante, toda lanza, espada o maza sería bienvenida.


  Reunidos los reyes, magos y grandes capitanes en el Estado Mayor, en la pequeña fortaleza de Uidel, Madoc señaló el mapa de Jinbrace extendido sobre la mesa.


  –Debemos hacer noche hoy en Uidel y partir mañana con el alba. –Miró a Eanric–. Majestad, ¿en cuantos días llegaremos a Per?


  –Si el tiempo sigue acompañando, en siete como mucho.


  Diancec dijo:


  –Podemos ir hasta las cercanías de la ciudad tomada por los monstruos y exponernos a la vista. Eso tal vez les haga salir para buscarnos.


  –Bien pensado –repuso Ferchar el Tuerto–. Hay que provocarlos para que den la batalla en el exterior.


  Madoc dijo:


  –No solo eso. Nosotros tenemos que elegir dónde pelear y usar el terreno a nuestra conveniencia.


  –Ojalá que esas criaturas salgan pronto en nuestra búsqueda –dijo Ailel.


  –Es muy posible que eso suceda, Majestad –dijo Credné el Mayor–. Creo incluso que ya saben de nuestra presencia.


  –¿Cómo pueden saberlo? –preguntó Dermot–. ¿Acaso tienen espías entre nosotros?


  –No les hacen falta porque tienen algo aún más eficaz –repuso el sacerdote Luchta Ovel–. Tienen magia. Y muy poderosa.


  Los reyes le miraron con gesto lúgubre.


  –Pero nosotros tenemos nuestra propia magia –añadió Credné el Mayor–. Por mucho miedo que ellos den, nosotros somos humanos y en los humanos también hay magia. Y los dioses eberios nos acompañan.


  Aldair dijo:


  –Majestades y señores, no podemos fracasar y no vamos a fracasar. Iremos a por esas criaturas y venceremos. Per y todo Jinbrace volverán a ser de los cotianos, los Hijos de la Lanza.
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  Per languidecía al atardecer del invierno jinbraceño. Nevaba, aunque con suavidad. Aquel frío blanco venía a sumarse a las desgracias de la capital conquistada.


  Los miles de cadáveres de la masacre cometida cuarenta y ocho días atrás se descomponían con lentitud a unos cien pasos de la ciudad. Allí los habían dejado los gurranis o guadañeros, los monstruos que obedecían las órdenes de los Hijos de Bor. Había un erial de muertos ya rígidos, cubriéndose poco a poco de una blancura suave y húmeda. Era una extensión macabra en la cual los carroñeros y las alimañas de los alrededores habían comido día tras día, hasta quedar llenos y hastiados. Junto a las murallas, cerca de la Puerta del Norte, estaban los montones de icor petrificado, los residuos de los huesudos que murieron en el combate.


  El umbral seguía abierto porque ya no había nada que proteger ni guardar. Aquella ciudad antaño populosa y enérgica se había convertido en un lugar apagado, triste y tenebroso. Las casas incendiadas y destruidas en el asalto de los monstruos no habían sido reconstruidas y la nieve caía con lentitud sobre los escombros negruzcos. Las calles estaban desiertas porque apenas quedaban habitantes, solo unos mil, de las nueve mil personas que estuvieron dentro de la urbe en aquel día aciago. Esos supervivientes se metieron entonces en sótanos, buhardillas, pozos, agujeros y cualquier otro escondite, rezando a los dioses en voz baja para que nadie los encontrase. Tras la masacre inicial, en la cual los segadores mataron a todo ser vivo que hallaron, los Hijos de Bor ordenaron que atraparan a los supervivientes y los llevaran al castillo que dominaba la ciudad para convertirlos en esclavos. Esa gente desdichada, desde entonces, había sido empleada por los sectarios para servirles en cualquier cosa que ellos ordenaran. Los sectarios se instalaron en el castillo, donde serían mantenidos y cuidados por los últimos y aterrados ciudadanos de Per. Estos no tenían mucho trabajo porque los Hijos de Bor no querían reactivar la ciudad. Se dedicaban sobre todo a sus meditaciones y operaciones mágicas; los dieciocho acólitos y los cinco maestros estaban ocupados casi todo el tiempo en construir poco a poco una sólida red de hechizos para atraer a más criaturas desde las Tierras Malditas. Lo demás, poco les importaba.


  Sin embargo, los sectarios ordenaron a los últimos peranos quedarse en la ciudad. Si salían de ella serían ejecutados por los miles de guadañeros que erraban de un lado para otro, extramuros. La mayoría de los cautivos obedeció porque tenían aún presente el exterminio tras la conquista; aunque aterrorizados y esclavizados, al menos seguían vivos. Solo unos pocos trataron de escapar durante la noche. No llegaron muy lejos porque los monstruos los detectaron enseguida y sus guadañas los convirtieron en despojos sangrientos.


  Los maestros ocupaban un lugar privado en el castillo, uno de los lugares más espaciosos, del que nunca salían. Era aquella sala de audiencias donde estuvieran los tronos de los desgraciados reyes de Jinbrace. Los dos sitiales fueron sustituidos por cinco butacones, para los líderes de los Hijos de Bor. Se hacían llamar a sí mismos los Cinco Primeros Reyes, pues debían ser los primeros caudillos en el nuevo orden de los dioses oscuros que ellos querían imponer, o mejor dicho, el viejo orden de hacía muchos miles de años, ahora renacido. Ellos darían los primeros pasos para extender el Imperio de Bor sobre toda la faz de la tierra.


  Dentro de aquella sala, los cinco brujos meditaban, hacían el trabajo mágico y nadie osaba molestarles por fruslerías. Les traían comida y agua y, de vez en cuando, algún esclavo al que sacrificar en sus rituales obscenos, pues la hechicería oscura se alimentaba de sangre inocente. Habían pintado con tiza en el suelo pentagramas, círculos y figuras geométricas y las habían rellenado con inscripciones en una lengua perdida, una lengua mágica que, como el iad de los magos cotianos, pocos podían leer, ni siquiera mirar.


  Habían rebautizado a Per como Uzmod Argri, la Ciudad Gloriosa, y a Jinbrace entero como Azgonos Borud, el Nuevo Reino de Bor. Al imperio que nacería allí tenían pensado llamarlo Ril Vumod Borud, el Nuevo Imperio de Bor. Y ellos serían los cinco emperadores que se repartirían los reinos de los hombres, tras conquistarlos gracias a las huestes de demonios que ya estaban invocando.


  El esfuerzo empezaba a dar frutos porque habían creado un campo de atracción que se iba expandiendo poco a poco, lanzando ondas que nacían en el propio castillo, en los círculos y estrellas pintados en las baldosas. Eran en realidad núcleos generadores de energía mágica y de ellos nacían esas olas invisibles que se extendían fuera de la fortaleza, atravesaban las calles, las casas y las murallas exteriores y seguían abriéndose más y más, en su largo viaje. A medida que el círculo de la onda aumentaba, el poder que contenía se diluía y empequeñecía. Sin prisa y sin pausa, iban dejando un poso en la tierra de Jinbrace. El castillo emitía un flujo continuo de hechicería que cada vez llegaba más lejos, poco a poco.


  El reino de Jinbrace estaba siendo manchado y contaminado por estas olas de magia negra. Marchitaba con lentitud las flores y las hierbas, secaba las ramas de los árboles y acababa con las hojas que habían sobrevivido al otoño y al invierno. Los animales gemían y escapaban lo más lejos posible, volando o corriendo, con la cola entre las patas y la cabeza baja. Pero sobre ellos no actuaba el influjo, que estaba destinado a los hombres.


  Así, los habitantes de las marcas, terrenos y villorrios más cercanos a Per, los recalcitrantes y obstinados que no habían abandonado el terruño a pesar de las noticias sobre los demonios, sintieron en sus mentes y corazones las ondas de magia negra. Quizá trataron de resistirse, pero poco a poco iban quedando impregnados e iban perdiendo la esperanza y la voluntad. Algunos consiguieron liberarse del hechizo y entonces sí escaparon hacia el sur, caminando rápido, con el pecho aplastado por el miedo. Pero otros quedaron atrapados y seducidos por los cantos tenebrosos de la religión de los demonios. Sintieron el amor y la devoción que ya en eras lejanas sintieron otros hombres. Aturdidos, tristes y fascinados, echaron a caminar hacia Per. A medida que se acercaban a las murallas, su deseo de servir a los demonios se hacía más grande. Pero no había alegría ni dicha en ellos, sino la necesidad de un adicto a la sustancia que le esclavizaba.


  Los gurranis los dejaron pasar y esos desgraciados llegaron al castillo y se arrodillaron ante los Hijos de Bor, que procedieron a bendecirlos –o quizá maldecirlos– en nombre de su culto ancestral.


  Ya para entonces, más de la mitad de los mil peranos recluidos en la ciudad habían sucumbido también al hechizo de atracción y se entregaron a los sectarios. Hubo ceremonias obscenas en las que los padres entregaron a sus propios hijos a los sacerdotes y se cometieron tales monstruosidades que los envilecieron a todos para siempre. En esas celebraciones sonaban voces que no eran humanas y aparecían espectros e íncubos y súcubos que tomaban a los humanos, bajo la mirada satisfecha de los sacerdotes.


  De entre los conversos a esta nueva religión, los varones adultos se ofrecieron como guerreros para la conquista. Había entre ellos algunos nobles y muchos villanos. Todos empuñarían con fanatismo la lanza y la espada para defender a sus nuevos dioses. Olvidaron los antiguos tatuajes y marcaron en su piel otros símbolos. Hicieron juramentos de sangre y entregaron sus almas a Bor.


  Pero también muchos peranos resistieron el hechizo. Se reunían en secreto para rezarle al Padre Éber y a Airén, para pedirles que, tras perder la libertad y la esperanza, al menos pudieran conservar el alma limpia. Eran los más duros, pues debían resistir latido a latido la tentación del mal.


  En efecto, Per se había convertido en la capital del mal. Una maldad retenida durante milenios en las Tierras Malditas y quizá en otros rincones de este mundo, pero ahora liberada y exhibida con orgullo.


  Ese atardecer, los cinco maestros estaban como de costumbre en el salón de audiencias del castillo. Amaban la oscuridad, así que habían cerrado las ventanas e incluso las habían ordenado tapiar para que no entrara ni un hilo de sol. Solo brillaban unas pocas velas en los rincones lejanos, provocando una luz pobre y fantasmal. Los cinco maestros estaban sentados en sus cinco butacas, colocadas sobre las cinco puntas de un inmenso pentáculo de tiza en el suelo, rodeado por un círculo plagado de símbolos arcanos. Las manchas de sangre de los sacrificios permanecían resecas, tapando a veces las líneas de tiza. Los cinco estaban inmóviles, con los ojos abiertos. Parecían relajados, pero estaban realizando un trabajo mágico intenso.


  Dazoris abrió la boca y con lentitud dijo:


  –El enemigo ha venido a nuestra tierra.


  –Así es –dijo Sagdril–. Los cotianos han cruzado la frontera de Torán y están en Uidel. Con el resto de las cucarachas humanas.


  Todos podían sentirlo. Su magia había crecido hasta el punto de expandir sus conciencias más allá del cuerpo. Dentro de su radio de poder, sentían a los humanos como sombras dispersas por el mundo. Habían detectado la presencia de una masa de hombres, como una nube grande y densa. Esos hombres no estaban asustados y percibían en ellos odio y determinación.


  –Todos los sentimos –dijo Cicor–. Olisqueamos sus motivaciones, que emanan de sus cuerpos como nauseabundas hilachas ardientes.


  –Quieren destruirnos –contestó Almizad–. Quieren acabar con la bella misión que aquí ha empezado.


  –Era algo que ya esperábamos –continuó Mugic–. Sabíamos que los hombres necios y sus dioses fatuos se opondrían a la verdad.


  Dazoris asintió.


  –Así es, hermanos. El camino para imponer la hegemonía pasa por la guerra.


  Siguieron hablando uno tras otro, en el mismo tono calmado, como si fueran una sola mente dividida en cinco cuerpos distintos:


  –Nada de todo ello nos sorprende, hermanos. Lo admirable es la rapidez de la respuesta cotiana.


  –Por una vez, esos salvajes no han tardado un año entero en ponerse de acuerdo para actuar.


  –Lo cual nos debería poner en guardia. Están determinados a combatir.


  –Y vienen a por nosotros con rapidez.


  –Llegarán en menos de diez noches a nuestra amada Uzmod Argri. Sabemos que las heladas aparecerán tarde este año. La nieve no cerrará los caminos a tiempo.


  –La lucha se producirá antes de la primavera.


  –El combate resulta inminente. Debemos, pues, elegir la estrategia que nos conduzca a nosotros a la victoria y a ellos a la derrota, la humillación y el exterminio.


  –Meditemos sobre todo ello, hermanos.


  Horas después, cuando ya era noche cerrada y las velas se habían apagado, en la negrura sonaron de nuevo las voces:


  –Podemos esperarlos tras las murallas de Uzmod Argri o salir a campo abierto para destrozarlos en una sola batalla.


  –Las defensas de la ciudad son imponentes. En sí mismas, son una hueste de piedra y cemento.


  –Cierto, hermano, pero solo si se sabe sacar partido de ellas. Los guadañeros no tienen discernimiento a la hora de combatir. Solo saben avanzar y matar.


  –Como un artefacto gigantesco de cortar y pisotear carne humana. Entiendo lo que dices. Los hijos de Gurrán no podrían defender las murallas.


  –Os comprendo, hermanos. Son incapaces de sentir miedo o dudas y por tanto nadie los puede hacer huir. Pero su virtud es también su defecto, porque no pueden coordinarse ni controlarse para repeler desde los adarves y caminos de ronda a los atacantes.


  –Una vez que vieran a los cotianos saltarían sobre las almenas e irían a por ellos, sin poder detenerse hasta haberlos destruido a todos.


  –Tienen dos extremos: el avance o la quietud. Y entre los dos solo hay vacío.


  –Toda lucha en Uzmod Argri sería, al final y al cabo, una lucha campal.


  –Por tanto, no se trata de elegir cómo será esa batalla, siempre a campo abierto, sino dónde y cuándo.


  –Aun así, la situación es beneficiosa para nosotros. Ellos son más de veinticinco mil, pero nosotros tenemos más de cuatro millares y medio de guadañeros, seres que desconocen el miedo, el dolor, el cansancio o la duda. Cada uno vale por seis o siete humanos. Puede que más.


  –Tenemos además una mesnada de quinientos hombres conversos que lucharán con fanatismo.


  –Contamos también con nuestros fieles acólitos de Elivagar. Cada uno es un mago tan hábil como el mejor iadur.


  –Y nosotros cinco marcharemos a la batalla.


  –Por supuesto, hermanos. Lideraremos la Hueste del Dios Oscuro. Arrojaremos encantamientos que aterrarán a los insectos humanos.


  –El miedo conocerá sus corazones y la guadaña su carne.


  –Si tenemos que ir a buscarlos para aplastarlos de una vez por todas, no tiene sentido demorarlo más.


  –Muy cierto, hermano. Cuanto antes solucionemos el problema de los cotianos, antes reanudaremos la labor de abrir las puertas y despejar los umbrales, para que el próximo año vengan más huestes de demonios, y más poderosas.


  –Parece, pues, que todos estamos de acuerdo en provocar cuanto antes la batalla.


  –Todos estamos de acuerdo, sí.


  Hicieron una pausa que a cualquier hombre, incluso al más paciente, se le antojaría eterna. Para ellos, sin embargo, la flema y la parsimonia eran otro modo de comunicarse, tan importante como las propias palabras.


  Uno de ellos dijo:


  –Al alba daremos la nueva a nuestros acólitos y a nuestros guerreros humanos, para que se armen y preparen. Convocaremos al dios Gurrán y a sus hijos e iremos sin más demora en busca de esos tercos e irritantes humanos. En una sola batalla provocaremos la ruina de toda Cotian.


  –Será un aviso a los demás reyes recalcitrantes: tendrán que obedecer o morir.


  –Los humanos son contumaces. Habrá otras batallas.


  –Las ganaremos todas. Igual que vencimos aquí mismo, en Uzmod Argri.


  –Sí, hermanos. Mañana partiremos hacia el combate. Pero aún queda algo de oscuridad. Aprovechemos para seguir armando nuestra arquitectura mágica.


  –Por la gloria, el poder y el amor de Bor, nuestro Señor Oscuro.


  Se abismaron en el silencio de sus cavilaciones y en su quehacer sobrenatural.


  Cuando el primer rayo de sol despuntó sobre el horizonte, se pusieron en pie. No les hizo falta hablar para lanzar la orden. Sus servidores, los fieles acólitos de la secta, la oyeron en sus mentes y se apresuraron a venir a esa misma sala. El Círculo Interno les transmitió la empresa de batalla que iban a emprender y los magos lo acogieron todo con júbilo. Como sucedió en Per, sería una victoria rotunda de los Hijos de Bor. Los maestros impartieron más órdenes y los sectarios corrieron a obedecer.


  Dos horas después, los cinco reyes de Ril Vumod Borud, el Nuevo Imperio de Bor, emergieron de Uzmod Argri por la Puerta del Sur. Llevaban puestas sus armaduras negras. Tras ellos iban los dieciocho acólitos de la secta de Elivagar, también acorazados y armados, llevando el estandarte de la llama negra de Bor. Les seguía la mesnada de quinientos guerreros humanos, fanáticos y coléricos, borrachos de amor al dios demonio. Todos, magos y hombres comunes, marchaban a pie. Detrás de todos había un pequeño convoy de carros con intendencia.


  Salieron con lentitud de la ciudad conquistada y arruinada. Bajaron la explanada de hierba por el Camino del Sur, el mismo por el que habían huido los supervivientes de la masacre.


  Afuera les esperaban ya los miles de gurranis y su padre el Huesudo. Estaban inmóviles, con los brazos caídos. Incluso el gigante esperaba, con las quijadas abiertas, de las que colgaban hilos de baba.


  Dazoris levantó una mano cubierta por un guantelete de malla y dijo unas palabras en el idioma antiguo de los demonios. Sonaron crujidos ominosos parecidos a truenos, como si hubiera una tormenta lejana…


  Y los gurranis alzaron y bajaron las guadañas, como si ya estuvieran trinchando enemigos. Abrieron y cerraron la boca, produciendo aquel tableteo monótono y crispante. El Huesudo también despertó. Levantó la testa y la movió de un lado a otro, mugiendo con voz cavernosa.


  Los Hijos de Bor siguieron su marcha por el camino. Tras ellos se extendía una mancha de criaturas blanquecinas y repugnantes que movían de manera inconexa sus guadañas. Por último, caminaba el viejo dios necio.


  Los últimos supervivientes de Per contemplaron la marcha de sus amos desde las ventanas y luego desde los caminos de ronda de las murallas exteriores. Ya no quedaba un solo monstruo u hombre malvado que los encerrara o dominara. De pronto, estaban libres. Entre lágrimas de agonía y felicidad, dieron gracias a los dioses. Pero también sabían adónde se dirigían los monstruos y rogaron por el alma de todos los pobres desgraciados que acabarían convertidos en alimento para esas guadañas.
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  La Hueste Cotiana se puso en marcha al amanecer. Los reyes y sus nobles y sacerdotes supremos abandonaron la ciudad de Uidel y las gentes de la ciudad los vieron irse con el corazón encogido, rogando a los dioses para que tuvieran éxito.


  Los mesnaderos desmontaron las tiendas y pabellones, recogieron sus pocas pertenencias y echaron a caminar en una larguísima fila. Los caballeros, los nobles y los reyes se movían sobre sus monturas, llevándolas a un paso tranquilo. Los arrieros y carreteros cargaron las mercancías en el convoy de intendencia y ocuparon el último lugar.


  Poco a poco se alejaron de la villa amurallada de Uidel, hasta perderla de vista. Aquellas gentes reunían coraje y convicción para mantener a raya los temores. A pesar de que los mandos habían impedido a la tropa pasar al interior de la ciudad, fue imposible evitar que los mercaderes que abastecían a la Hueste, algunos curiosos y los familiares de los propios jinbraceños que iban a la lucha… fue imposible evitar que transmitieran los relatos que les habían llegado desde el norte. A los hombres de la Hueste ya no les cabía duda de que iban a enfrentarse contra demonios y no contra algún tipo de bárbaros degenerados. Monstruos. Magia negra. Y por lo que decían quienes habían sobrevivido a la masacre de Per, la realidad era más terrorífica que todos los rumores juntos.


  Sin embargo, los mandos ordenaron cantar a los dioses mientras caminaban y los sacerdotes iban por entre los hombres, bendiciéndolos con voz clara y fuerte y prometiendo que Éber e incluso Airén, el Dios de Piedra de Jinbrace, estarían a su lado y les darían la victoria. Los reyes también habían ordenado a los mandos de tropa informar a los guerreros que esos demonios podían ser vencidos si se les golpeaba en la cabeza. Eso, al menos, tranquilizaba a los más prácticos.


  Aun así, el ánimo de la Hueste no estaba muy alto.


  Madoc iba en cabeza junto a los otros reyes, a caballo. Debían dar ejemplo, así que se mantenían erguidos y procuraban no dejar de hablar, aunque fuera de temas banales, pues también sufrían dudas y miedo. Madoc se dijo que lo mejor sería enfrentarse cuanto antes a los diablos. Para vencer los temores no había nada tan eficaz como la propia acción. Él mismo se daba ánimos cada dos por tres. Aunque rey, era igual de humano que todos los de la Hueste y sentía el miedo a lo desconocido entumeciendo su voluntad. El corazón a veces latía con dolor y él se esforzaba por controlar sus fantasías oscuras. Se decía que iban a vencer. Tenían que conseguirlo.


  El mismo ánimo tenían los otros reyes. Solo Eanric de Jinbrace parecía haber desechado las dudas. Él ya conocía a los diablos, que habían asesinado a sus seres queridos y desbaratado todo aquello que siempre había considerado estable y seguro. Un fatalismo atroz le invadía y convertía en irrelevantes los temores de los hombres que aún tenían algo que perder. Lo único que había en su pecho era el hambre de la venganza.


  A medio día hicieron un alto en mitad del campo para comer. Los reyes y sus segundos fueron a un lugar alejado de la tropa, a la sombra de una arboleda cercana al camino. Hacía frío, pero era soportable y además el sol iluminaba con fuerza. Los reyes y sus capitanes estaban hablando de sus asuntos cuando los guardias reales vinieron acompañados de varios hombres: los siete sacerdotes supremos y un sujeto más, un hombre de armas que algunos ya conocían: Argar, el matabrujos tuadano.


  –Majestades –dijo Credné el Mayor–, Argar ha venido a vernos para comunicarnos algo de importancia.


  Los reyes se levantaron de las piedras en que estaban sentados, dejaron los cuencos de barro a un lado, se limpiaron las manos en los faldones de la saya y se acercaron a los hechiceros.


  –¿Qué quiere decirnos ese hombre? –preguntó Madoc.


  Pero antes de que Credné pudiera contestarle, una figura se adelantó y sin pedir permiso se acercó a los siete reyes. Como de costumbre, no bajó la mirada ante ellos y ni siquiera se molestó en saludarles.


  –Debéis conocer algo que lo cambia todo –dijo.


  –¿Qué maneras son estas para un peón que se presenta ante los reyes? –preguntó Diancec de Eurnes–. ¿Quién es este fresco?


  Argar le aguantó la mirada y respondió con voz cortante:


  –Uno que sabe más que todos vosotros juntos del enemigo al que nos enfrentamos.


  Los reyes de Eurnes, Lecha, Cochinver y Jinbrace iban a protestar por la respuesta, pero Aldair se adelantó y levantó una mano para calmarlos.


  –Majestades, este hombre puede ser de trato áspero, pero es valioso. Está muy versado en lo sobrenatural y en asuntos de demonios. Lo sé porque llevó a cabo una misión para mí, yendo hasta las Tierras Malditas, y además me salvó la vida luchando contra un monstruo en mi propia corte de Magrad.


  –También yo intercedo por él –dijo Madoc–. Ha estado en mi corte y ha servido en la Hueste Daila, primero como mercenario y después en un puesto de la Guardia Real.


  Credné el Mayor dijo:


  –No os lo habría traído si tampoco nosotros confiáramos en sus juicios. No es un simple matabrujos. Tenemos que escucharle.


  Ceñudos, pero aplacados por tantos avales, los escépticos asintieron.


  –Está bien –dijo Eanric de Jinbrace–. Si sabe cómo vencer a los invasores de mi tierra, le escuchamos.


  Argar no esperó más y dijo:


  –En el pasado no se atendieron mis consejos sobre los demonios de las Tierras Malditas y el resultado es el desastre sobre el que estamos ahora. Espero que sí se me atienda ahora.


  Madoc suspiró disgustado y dijo:


  –Por favor, déjate de reproches y habla de una vez.


  Argar asintió.


  –La hueste infernal ha salido de Per. Ha abandonado la ciudad y se está moviendo.


  Le miraron con sorpresa.


  –¿Cómo puedes saberlo? –preguntó el rey Dermot de Lecha–. Los exploradores no han llegado aún con noticias de ese tipo.


  –Cuando vengan lo confirmarán. Ese dios demoniaco, el gigante, sus miles de hijos y los brujos que los guían… Toda la horda ha abandonado Per y se dirige hacia el sur. Creo que quieren buscarnos para provocar la batalla. Quieren vencernos en una sola lucha. En cuanto a cómo lo sé… Lo que me extraña es que vosotros no lo podáis percibir. ¿Acaso tenéis tan embotados vuestros sentidos?


  Luchta Ovel dijo:


  –Nosotros los iadures sí podemos sentir las ondas de magia oscura que poco a poco van llegando. Es algo que irá a peor. E incluso podemos detectar ciertos movimientos confusos en el norte, una masa de fuerzas sobrenaturales… Pero no podemos notarlo con tanta claridad como él. Ya os hemos advertido que goza de grandes poderes.


  –¿Y por qué deberíamos creer una corazonada de un simple matabrujos? –preguntó el rey Ailel de Cochinver.


  –No me creeréis a mí –dijo Argar–, pero sí a mi espada Escalanda.


  Con un movimiento rápido la desenvainó y la alzó. Los guardias reales y los nobles se interpusieron de inmediato entre los reyes y él y sacaron las espadas, pero Madoc, Aldair y los magos levantaron las manos para calmarlos a todos:


  –¡Alto! –gritaron–. ¡Teneos!


  Pero no hubo calma, sino sorpresa y admiración, porque Escalanda quedó envuelta en una llama azulada y brillante que casi cegaba. De manera increíble, el fuego se estiró y luego se curvó, formando una línea que se doblaba y cuya punta señalaba en cierta dirección.


  –Fijaos hacia dónde llamea mi espada –dijo Argar–. Hacia el norte. Escalanda también lo siente, con más fuerza que yo. Los dos sabemos que la hueste de engendros se nos acerca. Y los dos deseamos enfrentarnos a ellos cuanto antes. Por eso Escalanda luce con tal brillo, porque siente los deseos de esa gentuza infernal… Ellos también quieren pelea. Y vienen hacia aquí.


  Ante los ojos asombrados de todos los presentes, Argar envainó la espada con lentitud, como si hubiera de luchar contra alguna resistencia invisible. Como si la propia espada no quisiera entrar en su funda. Pero lo hizo y ahora solo quedó la luz solar para iluminarlos a todos.


  –Creedme, Majestades –dijo Argar–. Los demonios quieren batallar. Si seguimos avanzando hacia el norte nos encontraremos con ellos en menos de cinco días y todo se resolverá en una sola jornada. Hemos de estar preparados.


  Le miraron en silencio. Fue Madoc quien al fin habló:


  –Al menos, ya no tendremos que sitiar ni invadir una ciudad amurallada. Esto es lo que todos queríamos: una batalla campal.


  Aunque ciertas, sus palabras no les produjeron alegría. La perspectiva de luchar contra demonios no resultaba nada agradable.


  –Tenemos que prepararnos para el combate –dijo Argar–. No es un ejército de hombres, sino de seres sin mente, incapaces de hacer otra cosa que no sea avanzar y matar.


  –Es cierto –dijo Eanric–. Yo vi a esos demonios invadir Per y sé cómo actúan.


  Aldair miró a Argar.


  –Sabes mucho sobre demonios. ¿Qué puedes decirnos?


  –En primer lugar –respondió Argar–, tenemos que elegir el campo de batalla que nos convenga. Hay que preparar a los hombres para sostenerse contra la magia negra que intentará sojuzgar sus mentes. Hay que elaborar una buena estrategia. Y por supuesto, tendréis que seguir todos mis consejos.


  Le miraron durante muchos latidos. Les escocía su descaro, pero comprendían que no tenían otro remedio que obedecerle.


  –Está bien, Argar –dijo Madoc–. Te escuchamos.
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  La noche anterior a la batalla, los sacerdotes de la Hueste Cotiana se reunieron en torno a las hogueras. Los guerreros, los nobles y los reyes ya dormían –o intentaban dormir–, pero más de doscientos iadures permanecían despiertos, alejados del campamento en el que descansaban los hombres comunes.


  Se encontraban en una gran llanura, a media milla del camino. Solo viajaron un día más desde que conocieron que los monstruos venían hacia ellos, porque llegaron a una planicie que se prestaría para la batalla campal; no tenía sentido viajar más al norte para internarse en zonas agrestes y rocosas, donde los montes y las masas impenetrables de arbustos harían casi imposible cualquier formación ordenada de la Hueste. Era mejor quedarse en este lugar a esperar a los monstruos. Nadie sabía cómo se llamaba este gran espacio yermo, pero Morvil, un villorrio a poca distancia de esta posición, era el lugar habitado más cercano. Solo por ello, a la jornada decisiva que debería ocurrir al día siguiente le llamarían la Batalla de Morvil. Un conjunto de chozas abandonadas daría nombre a un momento histórico que marcaría, quizá, el final de toda Cotian y el comienzo de un nueva era más oscura para todos los hombres.


  Los exploradores confirmaron lo que dijo Argar a los reyes: los demonios se acercaban sin prisa ni pausa. Solo se detenían lo mínimo para que los hombres que les guiaban comieran y descansaran, antes de reanudar el viaje. Lo más probable era que estuvieran allí mismo a la mañana siguiente.


  Por eso, habían pasado todo el día preparando el terreno para la batalla y planificando la táctica que deberían seguir. Los reyes habían hablado ante los propios guerreros, fueran caballeros, escuderos, arqueros, ballesteros o peones de lanza, maza o cuchillo, y les habían informado de lo que se jugaban todos. También les advirtieron sin tapujos sobre el espanto que deberían superar al día siguiente. Porque ese sería su mayor enemigo: el propio miedo. Si se mantenían firmes a pesar de todo se darían cuenta de que el enemigo, por muy horrible que pareciese, podía morir a flechazos y lanzadas. Podían ganar y ganarían, por la sencilla razón de que lo apostaban todo. Apostaban Cotian entera en esta jugada, incluidas las familias de todos esos hombres. No podían fallar.


  Los cotianos comprendieron que las palabras de sus reyes no eran exageradas en cuanto al miedo… Ya podían sentir las ondas de magia negra que llegaban una tras otra, como heraldos invisibles del ejército enemigo. Empezaban a sufrir la tentación de irse de allí cuanto antes, a cualquier otro lugar. Se sentían empequeñecidos y vulnerables y tenían dudas que nunca tuvieron. Pero sus mandos y los iadures les dijeron que aguantaran y no se dejaran vencer por aquellos temores. Y que fortalecieran el ánimo porque sin duda las cosas irían a peor. Todo el tiempo oraban y cantaban a los dioses eberios porque eso les daba fuerzas. Tendrían que luchar también contra su propia mente.


  Aunque tenían el corazón oprimido, se impuso la disciplina y el ejército no se descompuso. Los reyes dispusieron largas líneas de centinelas que rodeaban el campamento para impedir las deserciones. Pero no hicieron falta porque no hubo ninguna.


  Ahora, en esta noche, mientras los hombres comunes intentaban espantar las tinieblas de la cabeza y el corazón para dormir, los iadures se habían reunido en torno a sus propias hogueras, algo alejados del grueso de la Hueste. Eran unos doscientos cincuenta y estaban liderados por los sacerdotes supremos de cada reino. No se recordaba una asamblea de magos cotianos tan grande e importante. No solo estaban allí casi todos los del Viejo norte, sino también los de Dail. Si en el pasado hubo rencillas, prejuicios y la propia lucha abierta, hoy todos estaban unidos por la necesidad de salvar la Tierra de la Lanza. El territorio que el Padre Éber dio a sus hijos humanos. Los iadures, hoy más que nunca, eran los protectores de Cotian. La casta de sabios. Los Hombres del Muérdago y el Roble. A la luz de las hogueras oraron con voz fuerte, cantaron a los dioses y lanzaron hechizos en la lengua mágica, el iad, mientras las estrellas y las hogueras iluminaban sus rostros graves y dignos. Después, muchos hablaron ante sus compañeros y contaron historias que incumbían a cada reino cotiano, pero también a todos a la vez…


  Narraron los viejos mitos, o quizá la pura realidad del pasado, ya olvidada por los hombres. De nuevo los cotianos se unían para combatir a los demonios, como en tiempos remotos hicieran sus antepasados. Quizá muchos miles de años en el pasado, otros humanos como aquellos, también gentes de la Lanza, acamparan en esta misma pradera antes de enfrentarse a los ejércitos del mal.


  Los sacerdotes iban saliendo a hablar al centro del gran círculo de hogueras. Unos y otros expresaban cosas importantes mientras sus compañeros asentían con semblante digno.


  Decían, cada uno continuando el relato donde lo dejara el anterior:


  –¡Hermanos! El tiempo es circular. La gran rueda se mueve a través del universo, pero todos sus puntos pasan por la misma posición en cada giro…


  –Primero hubo una era que duró cien mil años: la era de los gigantes de niebla, cuyas civilizaciones se extendieron por todo el mundo, devorando a los hombres, esclavizándolos, matando su espíritu… Los llamaban el Pueblo de la Bruma y el Pueblo Gris. Los gigantes lucharon entre ellos, abrieron con imprudencia pasos entre diferentes ámbitos y así tomaron contacto con el Reino de los Demonios. Y para ganar sus guerras, los gigantes atrajeron y subyugaron a los diablos, como ya habían hecho con los hombres… Pero los demonios invocaron a sus señores, a los emperadores e incluso a los dioses. Y vinieron los reyes del abismo y sus huestes de pesadilla, entraron en esta tierra y lucharon contra los gigantes, los vencieron y borraron su presencia, para siempre…


  –Así empezó la Era de los Demonios, que duró diez mil años, diez veces menos que la era de los Gigantes de Niebla. Comenzó la Era de Bor el Oscuro, de Atcharu la Astuta, de Damlacri el Anciano Pútrido, de Utgach el Azotador, de Crailor Ojo de Sangre y de Gurrán el Necio Huesudo, el mismo gigante al que mañana nos enfrentaremos… Los Seis Dioses Demonio a los que hombres y monstruos amaron con desesperación. Pero otra vez, una raza se rebeló contra sus amos. En esta ocasión fueron los hombres. E igual que hicieron antaño los demonios, invocaron, llamaron y suplicaron el auxilio de númenes de lugares lejanos… Los hombres se comprometieron a adorarlos para siempre y a cambio las entidades de la luz vinieron a socorrerles. Así acudieron a las costas occidentales los dioses eberios…


  –Vinieron en una flota de barcos grandes como ciudades, las Naves de Luz… Llegaron desde el oeste desconocido, pues habían atravesado el Mar Inacabable. Muchos aseguran que procedían de una isla vastísima en el Centro del Mundo, una gran balsa de tierra más grande que todos los reinos conocidos juntos, que flotaba sobre el Océano del Oeste. Era la tierra ignota del dios Olum, el Hacedor de Dioses, el Padre de la Triada de la Luz, compuesta por Éber, Deoca y Morco, tres de los muchos hijos divinos de Olum. Pero había otros dioses tan poderosos o más que el Hacedor en la Tierra del Oeste: entidades tan vastas que resulta imprudente incluso pensar en ellas. Ni siquiera podemos rezar a Olum el Creador, el Artesano Divino. Se dice que algunos hombres, siglos atrás, le ofrecieron sacrificios humanos, pero esos locos fueron alcanzados por relámpagos y ardieron en el seno de las tormentas. No obstante, Olum es generoso y discreto, sabe diferenciar a los puros de los impuros, y por eso escuchó la llamada desesperada de los hombres del este. Y ordenó a sus hijos y nietos que vinieran aquí para liberarlos de los demonios…


  –La Triada Solar, los hermanos Éber, Deoca y Morco, obedecieron al Hacedor y abandonaron la Tierra del Oeste para acudir al continente oriental. En las Naves de Luz atravesaron el Océano Sin Fin. En esos barcos estaban también los demás dioses eberios, todos hijos de Éber y Deoca: Iadur, Aombar, Boana, Miled, Telta, Clina, Iadón… También estaba entre ellos Lodán el Maligno, siempre dispuesto a provocar desmanes. Los acompañaban miles de hombres y mujeres de la Tierra del Oeste, hombres y mujeres hermosos y fuertes, de tez blanca como la leche, pero con melenas y ojos de un color negro azabache. Ellos traían armaduras y espadas y lanzas de acero que maravillaron a los hombres del este, quienes solo conocían el cobre y el bronce. Los hombres hermosos del oeste les enseñaron a forjar armas de acero, con las que podrían vencer a los adoradores de demonios, que aún usaban el bronce. Los dioses eberios ordenaron a los hombres del oeste que se mezclaran con los del este y que les enseñaran mil y un secretos y artes maravillosos. Se celebraron matrimonios y así los hombres del este dejaron de vivir como animales salvajes que se ayuntaban sin orden y descuidaban la crianza de sus hijos. Ahora, todos tenían leyes divinas que respetar y que atañían a cada aspecto de sus existencias. Ya no estarían nunca más hundidos en el pozo de la degradación de la civilización demoniaca, pendientes solo de satisfacer los instintos más bajos. Los Dioses de la Luz les dijeron que la fe ya no sería nunca ciega, sino sometida a la palabra y la razón. Ahora los hombres tenían ley, orden, disciplina, amor, esperanza y dignidad. La sangre de los humanos hermosos de cabellos y ojos negros del oeste se mezcló con la de los humanos de ojos y cabellos claros del este y emergió de ahí una nueva raza que tenía lo mejor de ambas. Así nacieron los antepasados de los hombres que ahora pueblan los reinos actuales de Vaquia, Cambar, Iedu, Olán, Tuadán y Cotian. Aunque en cada lugar se llama a los Dioses Luminosos con diferentes nombres, se trata de las mismas entidades. Y en todos estos lugares Éber impuso una nueva lengua maravillosa, la lengua madre de la que nacieron los idiomas en esta parte del mundo…


  –Iadón entregó a sus nuevos adoradores el regalo de la magia, que duerme en la lengua iad. Pero advirtió que solo unos pocos deberían conocerla y manejarla: los Hombres del Roble y el Muérdago. Los iadures. Y que solo ellos, sometidos a jerarquías rigurosas en cada reino y alianza de reinos, transmitirían las enseñanzas de la religión eberia, y no por altivez o tiranía, sino porque es un saber tan poderoso que podría tornarse yerro y locura en aquellas personas no formadas ni educadas en los asuntos de la hechicería…


  –Éber, Aombar y Boana enseñaron a los hombres las artes de la guerra y prendieron la llama del coraje en sus corazones. El resto de los dioses también fueron maestros de los hombres, cada uno en su propio ámbito. La nueva raza se fortaleció, se extendió y se preparó para la lucha contra los demonios…


  –A través de los siglos y los milenios, en decenas de guerras y cientos de batallas, los pueblos eberios fueron venciendo a los borios. Primero dominaron las costas occidentales y luego se internaron en el continente, arrebatando reinos a los adoradores de la oscuridad. Éber y los otros dioses ayudaron en la lucha. El Lancero podía tomar muchas formas y una de ellas era la del propio sol. Así, cada amanecer los hombres sentían la llamada de Éber y sus corazones se llenaban de alegría, de luz y de deseos de combatir a los demonios y sus adoradores para arrancarles un pedazo de tierra más…


  –Hubo otros grupos de dioses de luz que vinieron en auxilio de los hombres de tierras lejanas, como Vodanaz y sus divinos gautaros, que también les dieron a sus adoradores sus propias lenguas, leyes y costumbres. Así, en todo el orbe se gestaba un tiempo brillante que sustituiría a la tiniebla. Pero cada grupo de dioses luminosos se apegó a un solo lugar, a un solo trozo del mundo. Y aún continúa siendo de tal modo, pues los reinos y los imperios han de permanecer separados y luchar siempre unos contra otros, iluminados por sus propios dioses. Tal es el orden implícito en el propio caos. Y este orden y este caos han de durar así para siempre, mientras continúe la Era de la Luz…


  –En efecto, en aquel pasado remoto, los dioses solares y sus adoradores libraron una larga guerra, compuesta de muchas otras guerras menores, con periodos de paz inestable que eran solo intermedios para reunir fuerzas antes de reanudar el combate. Esa gran guerra fue recogida por los primeros iadures en la Historia de las Eras, un poema donde se narran todos los hechos. Fue compuesto por el propio Iadón y se lo regaló a sus adoradores: un canto que se tardaba un año entero en ser narrado. Los primeros Hombres del Roble lo conocían de modo fragmentado y cada uno guardaba para sí diferentes estrofas. Pero a medida que pasaron los siglos el cantar fue rompiéndose aún más y las distintas partes quedaron separadas, deformadas en el devenir de los pueblos. Sin embargo, la Historia de las Eras aún sigue siendo el cantar de cantares de los iadures de Cotian, compuesto de decenas de alabanzas y relatos de aquella época maravillosa y terrible, y los hombres sabios siguen transmitiéndoselo a sus discípulos, para enseñar así, en los pueblos y villas, en los burgos, ciudades y castillos, los orígenes y el cuerpo mismo de nuestro pasado y nuestra religión. La base de todo lo que hemos sido, somos y seremos…


  –En el Sur, los iadures hemos recogido muchas composiciones del Cantar de Cantares y las hemos volcado en el papel, para que no se pierdan. No obstante, también mantenemos la tradición oral. Hay un libro sagrado, el Pueblo de la Lanza, que narra el devenir de los adoradores de Éber, los que lucharon en la Guerra de Liberación, los primeros forjadores de lo que ahora es Cotian…


  –Hombres contra hombres y dioses contra dioses. Esa fue la batalla que duró miles de años. Todos hicieron lo que debían hacer, salvo Lodán el Maligno, que sentía un amor retorcido por los Dioses Demonio. Solo él les ayudó en la Gran Guerra. Pero el Lancero supo de esta felonía y condenó a Lodán a abandonar la hermosa Tierra de la Lanza y a no ver nunca más la luz del sol. Le ordenó meterse bajo las montañas y las praderas y Lodán adoptó forma de lombriz y escarbó y se hundió en las entrañas del mundo. A Lodán le gustaba devorar carne humana, así que llevaba encima un saco con miles de hombres mientras construía sus túneles y se hundía en la oscuridad. Lodán creó cavernas gigantescas, cerca de los pozos de fuego y magma del submundo, y allí hizo una pasta con todos los hombres que llevaba en su morral y con ella construyó el Uineil, su horrible palacio de carne, sangre y huesos. Y él se vistió con una capa de pieles humanas y se regocijó en su obra. Lodán reunió una hueste de espectros y aún hoy los envía a la superficie, para atrapar las almas de los hombres muertos que hayan violado las leyes sagradas de Éber, los desgraciados que se revolcaron en la maldad, la mentira y la perversión. Quienes en vida han sido viciosos e impíos, al fallecer se tuercen y se separan del rebaño de Morco, el Buen Pastor de Almas. Y estos descarriados acaban en los pozos del Uineil. Pero el Lancero se enojó aún más con su hijo rebelde y por ello ordenó a Bamba el Hambriento, el rey de todos los gusanos del mundo, que se enrollara en el cuello y la cabeza de Lodán. Bamba permanece siempre pegado a la testa del Maligno, hunde sus largos colmillos en su cráneo y le inyecta veneno sin descanso, gota a gota. Lodán no podrá nunca quitarse de la cabeza al repugnante Bamba y mientras devora las almas de los descarriados debe sufrir locura y dolor, hasta el fin de los tiempos…


  –Poco a poco, la Gran Guerra iba deslizándose hacia la victoria final de la luz. Los pueblos de hombres necios y locos, los adoradores de los diablos, fueron barridos por el avance de los pueblos de hombres que adoraban a dioses jóvenes y brillantes. La Era de los Demonios llegaba a su fin. Tras incontables sufrimientos, el Bien vencía al Mal…


  –Y una de las últimas grandes batallas se dio en un lugar cercano a este, mis hermanos. Ahí pelearon con furia los dioses, los demonios y los hombres que adoraban a unos y otros. En ella participó el propio Éber, Aombar, Iadón, Boana y otros númenes de luz, pero también lucharon los Seis Dioses Demonio. Estos fueron vencidos y consiguieron escapar de este mundo. Lo abandonaron para siempre y volvieron al Reino de los Demonios, al ámbito asqueroso del que procedían. Habían sido por fin expulsados…


  –Aunque no todos, pues solo uno quedó: Gurrán el Huesudo, el Dios Necio. Era tan fuerte como obstinado, así que no quiso o no supo irse a tiempo de un lugar donde no se le quería y donde nada tenía que hacer. Permaneció aquí, vagando de un lado a otro, mugiendo su estulticia y arrastrando tras de sí a su prole infecta de segadores. Y así quedó el Huesudo, con sus hijos y con muchos otros demonios y criaturas de pesadilla, todos atrapados en una zona tan devastada por la magia negra que quedó prohibida para los nuevos reinos de los hombres. Las Tierras Malditas…


  –En todo el mundo, los últimos adoradores del mal se escondieron en las cavernas y en las montañas perdidas, en los agujeros sórdidos del campo y de las ciudades. Se empecinaron en seguir rezando a sus deidades obscenas. Fueron perseguidos y exterminados por doquier, pero unos pocos sobrevivieron. Quizá ni siquiera recordaran el auténtico nombre de los Seis Dioses Demonio ni de su corte infernal de emperadores y reyes de pesadilla. Se perdieron en cultos menores y en grupúsculos y sociedades ocultas. También quedaron en este mundo muchos demonios, súcubos, íncubos, espectros y criaturas abominables, como el último legado de esa era decadente… Aún hay demasiados monstruos en este mundo, sí, y también hombres que se dejan fascinar por ellos, los invocan y les rezan… Son practicantes de la magia negra, impíos arrogantes que rechazan la jerarquía y la disciplina de las grandes religiones de cada reino e imperio, en las cuales sí se trata a la magia con prudencia. Y estos hombres insensatos, los hechiceros, nigromantes y encantadores, están no solo entre los villanos, sino también entre los nobles y los reyes…


  –Lamentémonos ahora, hermanos, porque la humanidad se confió y se echó a dormir. Olvidó los peligros del pasado y no limpió su jardín como debía. No arrancó las malas hierbas. Y de ese polvo se creó este lodazal. Ahora una secta infernal, los Hijos de Bor, el reducto más importante de los servidores del caos, ha abierto el umbral y ha dejado salir una tromba de monstruos. Ahora, nosotros hemos de enderezar lo que está torcido…


  –Éber puso sobre la tierra su Lanza Sagrada y la convirtió en Cotian. Quiso que los cotianos estuviéramos siempre unidos, que fuéramos como los dedos de una mano, cada uno moviéndose a su manera y pugnando unos contra otros, pero todos cerrándose en el mismo puño para defender nuestra historia, nuestras costumbres y nuestra religión. Sin embargo, la mano quedó lacia. Los cotianos dejamos de escuchar la voz que se elevaba desde los marjales, los ríos, los bosques y las cumbres de nieve. La necedad confundió a los reyes y los sabios no supieron guiarlos. La unidad se disolvió en muchos reinos y por último ocurrió la gran calamidad: la Lanza se partió en dos. El Norte y el Sur quedaron separados por un muro de prejuicios y odio…


  –Muy cierto, hermanos. Hemos vivido en la confusión y la separación, incluso nosotros, los Hombres del Roble, los guardianes del pasado. Los que debíamos enseñar nos hemos comportado como aprendices, como niños y no como padres. Hemos tenido que sufrir el latigazo de los demonios y la destrucción de la tierra de Jinbrace. Solo a partir de ahí parece que los reyes han recuperado la cordura para unir a sus hombres en una sola hueste…


  –Los reyes y los nobles de Cotian tienen una visión corta. A pesar de sus mesnadas y castillos, tienen ojos de ratón y no de águila. Hoy se han unido en una hueste por pura necesidad. Cuando venzamos a los demonios no es imposible que vuelvan a pelearse unos contra los otros, como insectos necios, incapaces de percibir la sombra de la bota que va a aplastarlos…


  –Es posible, sí, es posible. Pero aunque unos y otros luchen, aunque caigan en el juego interminable de los pactos, las traiciones y las guerras, la semilla ha caído en suelo fértil y dará sus frutos. Poco a poco, los reinos del sur y del norte de Cotian irán amalgamándose, mezclándose y vinculándose. Será un proceso largo y difícil, teñido de miserias y de sangre, de mentiras, orgullo y juegos de poder. Pero así lo quiso Éber: quería que sus hijos lucharan y que venciera el mejor. Y tal cosa acabará por suceder. A pesar de los tropiezos, muchos reinos acabarán convertidos en pocos. Y por fin, uno solo se impondrá a todos. ¿Cuál? Aún no lo podemos saber. Pero ocurrirá, hermanos. Entonces habrá un solo reino cotiano, uno que lo dominará todo. Y la Lanza que estuvo partida volverá a estar unida. Como Eber siempre deseó…


  –Los iadures miramos hacia atrás con tristeza y hacia delante con miedo y esperanza. Ojalá seamos capaces de guiar a los reyes, esos niños con corona, por el camino correcto. Y ojalá tengamos nosotros, los Hombres del Roble, el discernimiento y el coraje para no torcernos y cumplir nuestra misión…


  Y así continuaron hablando los magos cotianos, turnándose unos y otros para clamar ante las llamas de la hoguera, mientras los demás escuchaban con interés. Todos tenían libertad para hablar, con independencia de las jerarquías y la procedencia. Hablaban sobre el pasado y el futuro, sobre leyendas y mitos, cuentos y realidades que ya todos conocían. Los repetían una y otra vez. Quizá cambiaba la forma, pero no la esencia. No lo hacían por vanidad, sino porque en realidad estaban tejiendo un gran hechizo. Sabían que las palabras soltadas al aire tenían su propia magia. Mostraban sus creencias porque las creencias tenían poder, y más aún cuando se expresaban en voz alta y eran escuchadas con respeto, entre asentimientos graves. Estaban dando fuerza a su fe y su religión. Porque en aquel mundo de prodigios la magia no era simbólica, sino real, existente por sí misma. En un mundo donde númenes y dioses no eran imaginaciones o entelequias, sino una materia existente, cruda y nítida, entremezclada con la propia naturaleza predecible, la religión alimentaba a esas criaturas, que entregaban su poder a los hombres que las amaban. El discurso y la palabra, pues, no eran solo una acción prosaica y política más, sino un tipo de magia con la que regaban esta tierra. Y aunque los guerreros dormidos no los pudiesen oír, la red de hechicería sutil tejida con cada relato y frase también les impregnaba a ellos y les daba fuerzas para la batalla del día siguiente.


  Y las ondas del mal que llegaban desde el norte se debilitaban e incluso retrocedían ante la asamblea de iadures, en torno a las llamas de las hogueras.


  Argar estaba lejos, en las sombras, contemplándolos. Los veía como figuras diminutas alrededor de los fuegos. Sus sentidos aguzados percibían esas voces, pero apenas podía entenderlas, salvo cuando alguno gritaba. Él no necesitaba cultos, discursos ni oraciones. Su fuerza ya estaba dentro. Además, tenía a Escalanda.


  Pensó en la batalla del día siguiente. No sabía si sobreviviría o sería destruido en ella. Pero la deseaba. Ya intuía que estaba destinado, o condenado, a enfrentarse a los demonios que aún merodeaban por el mundo y a los hombres necios que los atraían. En este lugar ocurría de nuevo. Pensó que quizá él tenía a Escalanda y a sus extraños dones físicos para equilibrar la balanza, cuando el desorden amenazaba con derrumbar el platillo. Tal vez él fuera un instrumento de los dioses. Se rebeló contra esa idea. Desconfiaba de los dioses. Sabía que existían, pero no quería tener nada que ver con ellos. Algo en él los rechazaba. Solo se tenía a sí mismo y esa idea, lejos de angustiarle, le fortalecía y satisfacía. Al contrario que los demás hombres, amaba su propia soledad.


  Se preguntó qué haría tras la batalla contra los diablos cotianos. Si los derrotaban y él sobrevivía a la lucha, no seguiría aquí. La Lanza de Éber ya no tendría más que ofrecerle y se marcharía a otros lugares y reinos, más o menos lejanos. Conocería a otros hombres, unos amigos y otros enemigos, y quizá de nuevo su camino personal de mercenario se entrelazaría con el camino de los reyes y los nobles. Parecía que estaba destinado a influir en los momentos importantes de los reinos e incluso de los imperios, como si él fuera un elemento clave en las encrucijadas de la historia. Ni lo quería ni le importaba, pero así era.


  Una vez vencido el mal en las tierras de Cotian, volvería al camino y al nomadeo. Siempre habría otro lugar donde emplearse como guerrero de fortuna. Y siempre habría otro lugar donde Escalanda y él pudieran hacer lo que amaban y lo que mejor sabían hacer: matar brujos y demonios.


  55


  La Gran Hueste Cotiana ya estaba ordenada en la llanura de Morvil, donde tendría lugar la batalla contra los demonios de los Hijos de Bor.


  Desde el amanecer, los reyes y los capitanes habían ido disponiendo las mesnadas en esta planicie de hierba baja y dura, sin arboledas ni apenas arbustos y rocas. Un lugar adecuado para una lucha de masas. Ya desde el día anterior, los exploradores a caballo llegaban del norte confirmando lo mismo: los enemigos se acercaban poco a poco. Eran cuatro millares largos de guadañeros, además de una pequeña tropa de hombres armados en la retaguardia; entre estos debían estar los brujos que los dirigían a todos. Y por último, caminando con lentitud, venía aquel gigante monstruoso y blanquecino, Gurrán. Estos exploradores no pudieron acercarse mucho porque hubieran sido atrapados por las criaturas, así que tuvieron que contemplarlas desde la distancia. Los pocos batidores que intentaron acercarse un poco más no pudieron hacerlo porque sus caballos se volvieron ingobernables. Esto coincidía con lo que les dijo Argar a los reyes, los capitanes y los grandes sacerdotes el día anterior, cuando estaban haciendo los planes para la batalla:


  –Olvidaos de la caballería. El olor de esos demonios, o su mera presencia, aterra a los caballos y los impulsa a huir al galope. Cualquier carga de jinetes acabaría en un caos desastroso, incluso antes de poder acercarse al enemigo. Todos tendremos que pelear a pie.


  Por eso, la caballada quedó en el campamento de la Hueste Cotiana, a media milla al sur del ejército ya desplegado. Todos, nobles y tropa, actuarían como infantes y combatirían a pie.


  Mientras los hombres tomaban la primera comida de la mañana, muy fuerte, y después eran desplegados en el orden de batalla, los últimos exploradores informaron que la hueste demoniaca estaría pronto frente a ellos. De algún modo extraño, sin necesidad de enviar exploradores a recoger información, los Hijos de Bor sabían que la Hueste Cotiana había abandonado el Camino Real y estaban ya preparados en la llanura fría y polvorienta.


  –No habrá posibilidad de sorprenderlos –les dijo Credné el Mayor a los reyes, esa misma mañana, en la última reunión general antes del combate–. Su magia es fuerte y saben lo que ocurre sin necesidad de espías ni batidores.


  En ese momento, el sol aún estaba bajo y los reyes escuchaban a los sacerdotes supremos, los auténticos estrategas. También estaba allí Argar. Lejos, los capitanes estaban ya ordenando los diferentes cuadros que componían las mesnadas. Por doquier se oían gritos, rumores de pasos en la tierra y tintinear de armas y cotas de malla. El día había amanecido gris y frío. El invierno había elegido este día para presentarse, pues corría una brisa cortante y arisca. Había empezado a nevar con suavidad.


  Luchta Ovel se dirigió a los siete reyes de Cotian: Aldair V de Torán, Madoc I de Dail, Eanric I de Jinbrace, Diancec V de Eurnes, Dermot IV de Lecha, Ailel I de Cochinver y Ferchar III de Eife. Igual que los grandes capitanes, los magos y el propio Argar, estaban ya vestidos y pertrechados para el combate: sayas, gambesones, cotas, manoplas y almófares de malla metálica, yelmos, espadas y dagas en sus vainas, y el escudo apoyado en el suelo o bien sostenido por los escuderos. Los soberanos llevaban la sobreveste colorida, blasonada con el escudo de cada reino. Los emblemas reales también aparecían en los pendones y banderas de los portaestandartes, tanto los que acompañarían a los reyes como los dispuestos en las diferentes mesnadas del grueso de la Hueste.


  En ese momento, poco después del amanecer, en esa reunión del Estado Mayor de la Hueste, Luchta Ovel relevó en en el turno de palabra a Credné el Mayor y dijo:


  –Majestades, esta será una batalla por completo distinta a todas las que habéis conocido o de las que oísteis hablar. Esta será una batalla impregnada de magia, envuelta en magia, penetrada de magia. Tanto los dioses demoniacos como los dioses eberios estarán cerca. Las cosas no ocurrirán de la manera como ocurren siempre o como pensáis que deberían ocurrir. Los iadures hemos arrojado hechizos y hemos desatado fuerzas que nos sostendrán a todos y que nos moverán incluso en direcciones insospechadas. No debéis luchar contra ellas. Tendréis que dejar que os guíen. Lo extraño os parecerá lo normal.


  El sacerdote supremo de Cochinver, Ocne el Taciturno, dijo:


  –Los iadures hemos escuchado la voz de los dioses. Esta será una batalla a la antigua usanza, tal y como ocurrió en los tiempos lejanos en que los hombres lucharon contra los monstruos. Olvidaos de la estrategia y la táctica porque el enfrentamiento sucederá a la manera de un ritual, una danza en la cual los pasos están ya decretados y solo queda ejecutarlos de la manera correcta.


  Bres, el sacerdote supremo de Eurnes, dijo:


  –Como en un torneo, hay unas normas que todos tendremos que seguir y a las que ni ellos ni nosotros podemos escapar. Son las reglas que marcan los dioses. Las reglas de la magia.


  Lairnen, el sacerdote supremo de Lecha, continuó:


  –Cada grupo y cada individuo tendrán su lugar y función correspondientes y no podrán improvisar ni actuar por su cuenta. La soldadesca humana peleará contra la soldadesca demoniaca, en el centro, en la gran masa y núcleo del combate. Pero los reyes de los hombres pelearán contra los reyes de los demonios. En algún momento, los líderes de uno y otro bando se buscarán para combatir, lejos de los infantes. Vosotros, Majestades, sentiréis la presencia de los cabecillas enemigos e iréis a por ellos acompañados de un grupo de fieles. Los sacerdotes supremos también os acompañaremos. Los Hijos de Bor también sentirán esa llamada e irán a por vosotros. Entonces, tal y como se hacía antaño, los reyes lucharán contra los reyes. Como los héroes de épocas ya enterradas, pero hoy revividas.


  Loin Boece, el sacerdote supremo de Jinbrace, se adelantó y dijo:


  –No hay posibilidad de huida. Ni ellos ni nosotros podemos echarnos atrás. No habrá segundas oportunidades para nadie. Si los Hijos de Éber vencen, el peligro sobrenatural será conjurado. Pero si los Hijos de Bor ganan, ningún hombre de la Lanza saldrá con vida. No hay términos medios: victoria o exterminio.


  Se hizo el silencio sobre los reyes y los hombres que los acompañarían. Lejos, sonaban los ruidos de la tropa terminando de ser colocada, conforme a las órdenes. Los copos de nieve seguían cayendo con lentitud. La tierra fría y seca los absorbía, pues todavía no había nevado lo bastante como para blanquearla. En los cielos, por entre el manto de nubes, asomaban unos pocos rayos de sol. Por lo demás, el día era oscuro.


  Aldair seguía siendo el Guardián del Norte y por tanto era el líder oficial de la alianza. Se adelantó y dijo a los sacerdotes:


  –Señores, hemos reunido en torno a nosotros, los reyes, una mesnada de dos mil quinientos lanceros con armadura completa. Son los guardias de élite de cada soberano y, además, son los nobles que debían pelear a caballo, pero que hoy lo harán a pie. Por lo que decís, mientras el grueso de la Hueste lucha contra la horda de demonios, nosotros hemos de ir a buscar a los líderes enemigos. ¿Cómo lo haremos? ¿Y será suficiente con toda esta gente que nos acompañará?


  –Han de ser suficientes –respondió Credné–. Cincuenta iadures, entre ellos los sacerdotes supremos, iremos con vosotros. Los sectarios de Bor son magos muy fuertes y sin duda tendrán un pequeño núcleo duro de guerreros de élite. Contra esos reyes oscuros, Majestades, habréis de luchar en un combate personal. Sobre el cómo y dónde ocurrirá, no debéis hacer preguntas. Sé que os parecerá extraño, pero las propias fuerzas desencadenadas hoy nos guiarán a nosotros hacia ellos y a ellos hacia nosotros.


  Los reyes se miraron con extrañeza, pero Luchta Ovel levantó la mano para tranquilizarlos.


  –Sabemos que todo esto os parece raro, pero debéis confiar en los iadures. Majestades, hoy no sois simples líderes guerreros. Hoy sois piezas de un juego mayor y por tanto el propio juego os dirigirá en cada baza. No puedo revelaros más porque la propia naturaleza del arte mágico no lo permite. Ni siquiera nosotros sabemos cómo va a ocurrir. Pero ocurrirá. Del enfrentamiento entre los reyes de un bando y del otro dependerá mucho del futuro. Formad vuestra mesnada en el flanco derecho y dejaos llevar cuando todo empiece. Ahora sois los defensores de la Lanza. Sois su punta. Ella os guiará.


  Madoc se sentía desconcertado y receloso… O al menos, deseaba sentirse así. A medida que iba pasando el tiempo todo aquel galimatías sobrenatural le parecía no solo creíble, sino también necesario. Como hombre práctico que era, quería hacer mil y una objeciones y preguntas, pero una solidez y firmeza extrañas se asentaban en su mente y su pecho. Una parte de él comprendía que estaba siendo hechizado. Se daba cuenta de que todos estaban ya en el seno de un encantamiento, ejecutado tal vez por los iadures, o los dioses, o la propia Cotian, que despertaba como un ente enfrentado al peligro… Y esta sensación absurda pero creciente le permitía creer en las palabras de los magos y confiar en ellos. Recordó lo que había dicho antes Credné: Lo extraño os parecerá lo normal. Se dejó llevar por este pensamiento, que le calmó.


  Los demás también lo sentían. Todos: reyes, caballeros, escuderos y simples peones… El campo llano estaba hinchado de magia. La notaban como una especie de niebla en los límites del pensamiento, como una borrachera ligera que no emborronaba ni confundía la mente, sino que la tornaba clara y filosa. Y lejos de sentirse inquietos por esta presencia, la agradecían…


  Porque les servía de escudo y barrera. Allende sus límites invisibles percibían algo oscuro y siniestro, otro tipo de magia, compuesta por las ondas de poder que llegaban del norte, de la hueste enemiga. Era algo sucio, obsceno, deforme y aterrador que también tocaba sus mentes, y cuando las defensas de la magia iadur se desvanecían por un solo instante, el horror los rozaba y se sentían al borde de un abismo. Pero a unos pocos también les producía fascinación y un placer malsano. El poder de Bor no solo aterraba, sino que también atraía.


  Los guerreros de la Hueste Cotiana se aferraban a las tradiciones, a la costumbre, a la creencia en sus dioses de luz, a la defensa de su patria y sus seres queridos, a las palabras de los iadures que paseaban entre las líneas cantando oraciones y alabando a Éber. Ya se había decidido que los magos estuvieran repartidos entre las mesnadas, para dar moral a los hombres que solo sabían de las cosas que podían tocar y ver.


  En el grupo de los reyes, una figura se adelantó y se enfrentó a esas gentes de alcurnia con una seguridad que sorprendió a algunos, por tratarse de un simple peón. Aunque otros ya le conocían.


  Era Argar.


  –Majestades –les dijo–, hoy tenéis que obedecer a los magos. Ellos saben de lo que hablan. Y mientras peleáis contra esos bastardos, los Hijos de Bor, yo iré con otro grupo de iadures y buscaremos al padre de los monstruos: Gurrán el Huesudo. Mi espada Escalanda es la única que puede darle la muerte. Aunque no será fácil ni rápido. Puede que los iadures que me acompañan y que yo mismo seamos destruidos por el titán, pero haremos lo que podamos y si al final acabamos muertos, yo os aseguro que ese hijo de mil rameras infernales terminará muy quebrantado. Confiad en la tierra y las gentes que amáis y que eso os dé fuerzas, porque las necesitaréis.


  –Confiad también en la voluntad de los dioses de luz –dijo Luchta Ovel–. Les hemos invocado y ellos ayudarán a sus hijos.


  De nuevo cayó el silencio. Nadie preguntó porque todos comprendían que no quedaba nada por preguntar.


  –Majestades –dijo Loin Boece–, ahora debéis ser bendecidos por los Hombres del Roble de Cotian. Extraed las dudas de vuestras mentes y corazones y dejadlos abiertos para recibir la luz del Padre Éber. ¡Arrodillaos!


  Sin poder resistirse, como si una segunda voluntad moviera sus cuerpos, los siete reyes se adelantaron un paso, pusieron una rodilla en tierra, se quitaron los yelmos y hundieron la frente en el pecho. Su guardia personal y sus nobles los imitaron. Y en el grueso de la tropa, a los gritos y voces de los sacerdotes, todo el ejército, poco a poco, se postró y bajó la cabeza.


  Solo quedaron en pie los iadures, para administrar la bendición, y Argar. El matabrujos ni siquiera agachó la cabeza. Permaneció altivo y firme, pero también respetuoso. Nadie le reprochó nada.


  Los sacerdotes supremos de cada reino se acercaron a su respectivo rey, pusieron una mano en su coronilla y hablaron en la lengua iad. No gritaron, pero de algún modo extraño sus voces parecieron alzarse y cobrar un eco profundo. Se introdujeron en las mentes de cada soberano y también ascendieron hacia el cielo. Los monarcas no podían entender las palabras, pero se sintieron invadidos por una sensación poderosa, como si la sangre se hiciera más densa y los músculos más pesados, y sin embargo flexibles y ágiles. Todo el poder simbólico de la corona y del trono emergía desde sus mentes, y quizá desde las mentes de sus linajes y de todas las otras dinastías de todos los reyes que hubo en Cotian, incluso cuando ni siquiera existían como tales los reinos que ellos gobernaban, incluso cuando Cotian solo era un caos de clanes que luchaban entre sí y que, de forma desordenada y sangrienta, iban amalgamándose poco a poco, hasta formar los siete reinos del presente.


  Madoc ya no podía resistirse a aquello. Toda su racionalidad y su sentido crítico estaban siendo barridos. Le pareció que de algún modo entraban en él las sombras de todos los que le precedieron en su cargo, desde hacía miles de años. Es verdad, se dijo con sencillez. Ahora nosotros somos la punta de la Lanza de Éber. Los Reyes de Cotian. Desapareció la debilidad de su corazón. No tendría que someterlo y sojuzgar la incomodidad de sus punzadas. Desapareció aquel malestar y, por primera vez en su vida, se sintió sano.


  Los demás reyes también experimentaron algo parecido, modulado en cada caso por su personalidad y carácter propios. Sus ancestros venían a ellos y les daban su ayuda.


  También les ocurrió algo parecido a las decenas de miles de guerreros del campo de batalla. Fuesen campesinos, villanos o nobles, también recibieron la bendición sacerdotal y notaron la presencia del mar de guerreros que lucharon, sangraron y murieron defendiendo a Cotian de los demonios del pasado remoto.


  Estalló una última voz, palabra o conjuro que soltaron los iadures, todos a la vez. Un último trueno en sus mentes. Y los Hombres del Roble callaron. Ellos también habían sentido a sus antecesores. Percibían además la presencia, sutil pero cada vez más evidente, de los propios dioses eberios.


  –Ahora, Majestades –dijo Ocne el Taciturno–, debéis hablar a vuestra gente.


  Los reyes se levantaron y asintieron con dignidad. Tomó cada uno el pendón de su reino y fueron hacia la Hueste, hacia las masas ya ordenadas en cuadros y filas. Les hablaron a gritos, enarbolando en alto los pendones, caminando ante ellos. Madoc también lo hizo y de nuevo sintió que una voluntad ajena pronunciaba sus palabras. Les habló de la costumbre y la tradición, de los dioses, de la gloria, el combate y el valor… Pero también les habló del fuego en el hogar, de sus casas, de los castillos, del trigo en los campos, de las familias, de sus mujeres e hijos, del niño en la cuna y del anciano que calentaba sus huesos junto a la lumbre… Les habló de todo aquello que amaban. Les habló de su patria, la tierra de los padres, la misma que iban a defender hoy, no algo abstracto e idealista, sino material: la patria era la carne y la sangre, la piedra, los árboles, los animales, las montañas, los ríos, sus casas y sus cosechas, la piel tierna del recién nacido, el cabello suave de la mujer a la que besaban y la jarra de cerveza o aguaviva disfrutada entre risas junto a los amigos… Todo eso era por lo que iban a luchar. No solo pelearían por los pendones y escudos, sino por todo lo bueno que había en sus vidas, todo lo que deseaban y agradecían, aquello por lo que cada uno estaría dispuesto a morir. No iban a permitir que nadie les arrebatara todo eso porque era suyo. Y si al final todo aquello había de perderse y malograrse, antes tendrían que pasar por encima de sus cadáveres.


  Madoc terminó su discurso, mareado, emocionado y excitado por unas palabras que ni siquiera podía recordar. Sus ojos estaban húmedos y sentía un nudo doloroso pero bondadoso en su pecho. Lo deshizo respirando con fuerza y permitió que las lágrimas recorrieran sus mejillas, sin sentirse avergonzado de que sus hombres las vieran. Muchos de ellos también se limpiaron la cara. Y lo mismo les ocurrió a los otros reyes. El pasado había hablado a través de sus bocas y se habían perdido a sí mismos en la magia del momento. Así había de ser.


  Los cotianos ovacionaron los nombres de sus reinos y sus reyes y rugieron con fervor. Estaban borrachos de patriotismo y ganas de pelear contra los invasores.


  Argar los observaba con el rostro sereno. A su lado estaba el sacerdote Iucharba, el mismo junto al cual fue a las Tierras Malditas para recuperar al hechizado príncipe Murtag de Torán. Los dos contemplaron entonces el tipo de enemigos a los que hoy esos cotianos se iban a enfrentar y los dos tuvieron el mismo pensamiento: esos hombres que ahora alzaban las armas con orgullo pronto iban a experimentar un horror que congelaría sus entrañas y les haría olvidar cualquier discurso y arenga. Entonces, se acabarían las razones y los discursos y no podrían confiar más que en un coraje ciego y terco que los sostuviera y los mantuviera en pie latido a latido, con el arma en la mano.


  Pero nada dijeron. Ellos también sentían que todo debía ser de esta manera y no de otra.


  Terminadas las proclamas y cuando aún sonaban los últimos vítores de los guerreros, los reyes fueron a su lugar, en el extremo derecho del campo de batalla. Argar y los sacerdotes que acompañarían al matabrujos en su empresa particular también fueron a un lugar concreto, en la mitad izquierda del grueso de la infantería. Daba igual donde se pusieran porque, como habían dicho los iadures, las propias reglas del juego moverían las fichas para que se encontraran unas con otras cuando el propio juego lo decidiera.


  En ese momento llegaron a caballo los últimos exploradores, con la noticia de que la hueste demoniaca pronto aparecería ante ellos. El mensaje se transmitió y todo el fervor anterior mudó en un temor creciente.


  Desde la distancia les llegó un rumor sordo y profundo. Iba creciendo y sonaba roto, articulado en mil sonidos menores. Como un tamborileo furioso, histérico. Había una nota agresiva y amenazadora en él. Los jinbraceños que habían sobrevivido a la conquista de Per ya sabían lo que era y el recuerdo de aquella pesadilla tomó forma de nuevo en la cruda realidad. El sonido se hizo más poderoso y pronto pudieron reconocer en él un tableteo continuo, una tormenta de chasquidos. A los guerreros ya les habían hablado de ello, ya les habían descrito a todos cómo eran los enemigos, esas criaturas altas, delgadas pero nervudas, que abrían y cerraban de continuo la boca, produciendo el tableteo incesante. Muchos se habían negado a creerlo, esperando que fuera una exageración.


  Sus esperanzas quedaron aplastadas bajo la realidad.


  Apareció una mancha blanquecina en la distancia, sobre las suaves laderas del norte que daban límite al llano. La acompañaba el crujir frenético de las mandíbulas. Ya podían ver unas figuritas que se iban haciendo cada vez más grandes. Y sobre ellas, algo que los dejó a todos mudos, incluso a los sacerdotes: un ser que ya en la distancia se adivinaba más alto que el pino más alto. Emitía mugidos que la lejanía convertía en rumores sordos, pero que pronto les helarían la sangre en las venas.


  Los reyes dieron la orden, que fue transmitida al grueso del ejército. Los capitanes salieron del estupor y se impuso la disciplina.


  La Hueste Cotiana, toda ella infantería, había tomado una disposición sencilla pero sólida y fuerte, la que sus mandos imaginaron más adecuada para resistir y vencer a la avalancha de monstruos:


  En primer lugar, había una formación en dos líneas con un total de más de cinco mil arqueros y ballesteros. Su misión era sangrar a los demonios antes de que chocaran contra los cotianos. Por lo que sabían, los monstruos no contaban con su propia arquería y tampoco arrojaban proyectiles de ningún tipo; se limitaban a avanzar como una ola, lanzándose contra sus víctimas para matarlas a todas cuanto antes. Por tanto, los arqueros no tenían acompañamiento de empavesados que los protegieran mientras disparaban.


  Unos diez pasos tras ellos estaba la formación principal, con una profundidad de tres líneas. Unos doce mil lanceros con escudo y armadura. Un muro sólido y grueso de infantería pesada que sería el rompeolas. Tras ellos estaba el resto de la Hueste: ocho mil quinientos hombres dispuestos en cuadros de reserva, preparados para acudir de inmediato allá donde flaqueara o se rompiera la muralla de escudos. También deberían impedir que los enemigos los rodearan por los costados y trataran de envolverlos en una bolsa letal o atacarlos por la retaguardia; no obstante, se desconfiaba de que esto ocurriera porque los demonios no sabían de táctica alguna y se limitaban a cargar en masa. Los reyes y capitanes pensaban que irían directamente hacia el centro, así que allí había más cuadros de reserva que en los costados.


  La Hueste Cotiana no había sido dividida en mesnadas según sus nacionalidades: los guerreros de todos los reinos habían sido mezclados unos con otros para dar cohesión y evitar cualquier rencor, disputa o atribución separada de culpabilidades o méritos. Todos tenían que sentirse miembros de una sola hermandad cotiana. Debían pensar y actuar como un solo bloque y una sola unidad. Los iadures estaban entre ellos para recordarles siempre que los dioses eberios los contemplaban y apoyaban. Eran la argamasa que mantenía unido al conjunto.


  Ya divisaban a los monstruos y ya oían con claridad el restallar de sus mandíbulas. Tal y como se esperaba, no mostraban formación de batalla y, como un enjambre o una horda sin disciplina, se les acercaban caminando con rapidez. Los hombres ya podían ver también las guadañas y hoces que empuñaban y que en sus ansias de destrucción subían y bajaban, haciendo saltar terrones y nubes de polvo. Tras ellos se movía el dios Gurrán, bamboleando la cabeza y los brazos y rugiendo con voz cavernosa. También se cumplían las expectativas en cuanto al número: de cuatro a cinco mil. Pero la inferioridad numérica no significaba mucho porque todos eran más altos que el cotiano más alto. Algunos parecían grandes como robles y cada uno debía ser tan fuerte como cuatro o cinco hombres. Además, ya se sabía que desconocían el miedo y el dolor. Lucharían hasta el final, así que cualquier victoria sobre ellos tendría un precio muy alto en vidas.


  Los miles de arqueros y ballesteros colocaron la flecha en el arco, pero no tensaron aún la cuerda. No había nada ni nadie entre ellos y la horda de monstruos y sentían el miedo en las tripas. Pero no echaron a correr; se mantuvieron firmes, esperando la orden de sus mandos. El chasquido de las mandíbulas enemigas se había transformado en un estrepito escandaloso. Los ballesteros engancharon la culata en la correa de la cintura, metieron el pie en el estribo y levantaron el tronco para tirar de la cuerda, hasta dejarla tensa. Colocaron el seguro, pusieron el cuadrillo, la flecha o el dardo en su ranura y levantaron el arma, aunque sin apuntar aún. Los arqueros efectuarían un tiro parabólico, con más alcance, y ellos ejecutarían un tiro recto. Todos, arqueros y ballesteros, sudaban a pesar del frío. Era un sudor de miedo y tensión que se mezclaba con los copos de nieve que estallaban en la piel.


  El vello se puso de punta y la garganta se secó de golpe. Un núcleo de espanto tensó los músculos de los cotianos y desbocó sus corazones.


  A través de la nevada suave ya podían ver con claridad a sus enemigos, esos seres con forma humana, de cabeza muy alargada, tan delgados que parecían osamentas cubiertas de tendones y músculos finos pero duros, envueltos en un pellejo lechoso y amarillento, un color enfermizo que provocaba el asco. No tenían pelo, tampoco orejas ni nariz. Había tres tajos en la faz huesuda: dos hendiduras donde debieran estar los ojos y una más grande, de lado a lado, que era una especie de boca de mandíbulas monstruosas y duras que se abrían y cerraban sin descanso, provocando los chasquidos violentos y secos que eran su único grito de batalla. Las manos demasiado largas y con demasiadas articulaciones en los dedos empuñaban las armas que les habían dado nombre: guadañeros y segadores. Eran los gurranis, los hijos del Dios Demonio Gurrán.


  Tras ellos, más despacio, los seguía su padre, el Huesudo, dando golpes absurdos en el aire, colmado de una ira estúpida. Era muy parecido a todos sus hijos, pero de un tamaño colosal.


  En el flanco izquierdo de toda esta horda se demoraba una última formación de guadañeros, más compacta y unida. Tras ellos había unos quinientos hombres, los adoradores de los Dioses Oscuros, los traidores a su propia especie humana, reclutados en Jinbrace. Con ellos iban los magos de la secta de Elivagar, portando el único estandarte de su hueste: un pendón con la llama negra, el avatar más famoso de Bor el Oscuro. Allí estaban los cinco primeros reyes de este recién nacido imperio del mal: el Círculo Interno de los Hijos de Bor.


  Los capitanes cotianos dieron la orden de preparar el tiro. Sus voces sonaron de punta a punta de la larga formación de arqueros, que levantaron el arma a la vez que tiraban de la cuerda. Los guadañeros estaban ya a la distancia adecuada, así que los mandos aullaron la segunda orden: disparar.


  Sonaron miles de chasquidos secos. Una nube de flechas voló hacia delante y arriba, atravesó la tierra de nadie dibujando una curva suave y cayó sobre la horda de diablos. Los monstruos tenían la piel dura como el cuero reseco, así que solo se clavaron en ellos las flechas que impactaron de manera recta y clara. Muchas otras dieron de refilón, cortaron algo de pellejo y salieron rebotadas. A pesar de todo, los proyectiles se hundieron en los brazos y las piernas, en el pecho y el cuello. Los seres heridos se tambalearon por los impactos, chorrearon una sangre blanquecina y asquerosa y siguieron caminando sin dar muestras de dolor o debilidad. No llevaban protecciones y ni siquiera trataron de taparse con las manos, como si no les importara la lluvia de flechas. Su único punto débil era la cabeza, o mejor dicho, los sesos o aquello que hiciera las veces de cerebro dentro de su testa huesuda. Las flechas les partieron las mandíbulas y las atravesaron, pero eso no les afectó y continuaron abriendo y cerrando la bocaza a pesar de que la tuvieran rota y chorrearan por ella la sangre lechosa. Pero las flechas que atravesaron la frente o la coronilla o entraron por las ranuras de los ojos sí hicieron tambalearse a los guadañeros, caer de rodillas y desplomarse sin fuerzas, soltando esta vez una sangre pesada y roja. Sus compañeros no se detenían para ayudarlos o recogerlos. Los sorteaban, pasaban por encima o los echaban a un lado a patadas y empujones, para que no estorbaran.


  Los arqueros dispararon las salvas una tras otra, jadeando por el esfuerzo y por el miedo creciente, porque ningún ejército de hombres soportaría esa lluvia de flechas sin detenerse o al menos sin bajar el ritmo. Los segadores, sin embargo, parecían caminar ahora más rápido. También soltaban sus chasquidos a mayor velocidad. Venían a por ellos. Los ballesteros tiraron del gatillo y los cuadrillos volaron casi en línea recta. Impactaban en los monstruos y les hacían tambalearse o trastabillar, pero seguían avanzando. Solo se detenían los que tenían la cabeza atravesada.


  La horda infernal continuó avanzando, dando zancadas cada vez más largas y segando el aire con sus cuchillas, arriba y abajo, como si ya no pudieran contenerse y se anticiparan a la carnicería. Estaban tan cerca que los arqueros ni siquiera apuntaban hacia arriba, sino que disparaban en paralelo a la tierra. Echaban miradas temerosas hacia atrás, deseando oír la orden de retirada. No querían seguir allí, sin escudo ni pavés para protegerse de esas criaturas.


  Y la orden sonó, voceada por los capitanes. Los tiradores dieron la vuelta y echaron a correr. La barrera de escudos se abrió en algunos lugares para que ellos la atravesaran y fueran a retaguardia.


  Había sido un castigo terrible para los segadores: unos trescientos quedaron en el suelo con una flecha o dardo en la cabeza.


  Pero más de cuatro mil siguieron avanzando, como una muchedumbre desordenada que se hacía más densa en el centro, donde ya se había formado una especie de cuña de criaturas. Llegaban atravesados de flechas por todo el cuerpo, chorreando el icor blanquecino, pero sin haber perdido nada del ímpetu. A los hombres del muro de escudos les llegó su pestilencia repugnante, que los golpeó como una bofetada y les hizo toser y jadear. Pero soportaron el hedor, que sería aún peor cuando tuvieran que luchar cuerpo a cuerpo contra esas cosas.


  –¡Resistid! –aullaban los mandos.


  –¡Que nadie se mueva!


  –¡Matadlos a todos!


  –¡Cotian! ¡Cotian!


  –¡Eber! ¡Éber, danos coraje!


  Soltaban estos gritos y muchos más para darse ánimos. Al final, muchos se limitaron a vociferar y aullar como bestias, con el cuerpo rígido. Otros temblaban de puro miedo. Pero nadie abandonó su puesto.


  Llegaron a través de la cortina de nieve, llegaron como una avalancha de huesos, muerte y acero, impactaron contra la muralla de escudos, en el centro de la Hueste Cotiana, y la rompieron y arrollaron. Daban golpes a un lado y otro y hacia arriba y abajo, sin descanso. Las hojas abrieron los rostros de los hombres y los deshicieron en jirones de carne sangrienta, atravesaron la malla metálica de los almófares y se hundieron en el cuello, casi degollando a los humanos, impactaron en los escudos con una fuerza atroz, a veces rompiendo las planchas de bronce y llegando al alma de madera, y rebotaron en los cascos con escalofriantes tañidos de metal. Pero ni siquiera dando golpes se detenían, así que empujaban a muertos y heridos, con un ímpetu demoledor que parecía imposible de neutralizar. En el centro de la Hueste Cotiana la primera línea cedió y los guerreros fueron arrojados a un lado y a otro o bien obligados a retroceder, defendiéndose como podían, levantando los escudos y dando lanzadas de manera torpe, sobrepasados por el ataque. Y todo ello estaba siempre envuelto en el fragor de los aceros, los gritos y gemidos de los hombres y el chasquido frenético de las mandíbulas de los monstruos. La barrera de escudos siguió retrocediendo allá donde atacaba el grueso de los enemigos. Los guadañeros formaban un rodillo y una picadora de carne humana que no se detenía y que pasaba ya sobre los cuerpos sangrientos. Otros huesudos se desplazaron en solitario o en pequeños grupos a distintos lugares de la formación cotiana, hacia los costados, y aunque causaron daño, en esos lugares el muro resistió y el bosque de lanzas consiguió atravesar el cráneo y mandarlos a tierra sin vida.


  Pero en el centro, la situación se volvía alarmante. Ya la segunda fila estaba retrocediendo y resistía unida a duras penas. La potencia y la rapidez del primer choque los había aturdido. Sus mentes estaban preparadas para combatir contra hombres sujetos a debilidades humanas, no contra estas bestias sin emociones ni razón, tan estúpidas como imparables.


  Sin embargo, los capitanes reaccionaron a tiempo y enviaron grupos de refuerzo allá donde se necesitaban. Decenas, luego cientos de hombres, fueron al lugar más caliente para apoyar a sus compañeros.


  –¡Alzad los escudos! –gritaron los mandos–. ¡Cerrad los huecos y pinchad con la espada y la lanza!


  Los hombres consiguieron rehacerse y se pegaron unos a otros formando un cuerpo compacto, escudo contra escudo. Por entre ellos empezaron a estocar con la lanza y algunos con la espada y con el cuchillo, de manera más controlada, sobreponiéndose al cansancio y el calor sofocante, a pesar de la nieve y el frío. Hirieron a las criaturas en las piernas, la ingle y el estómago, consiguieron atravesar la piel dura y coriácea y hacerles sangrar aquella sangre lechosa y repugnante. Eso no los paraba, pero los hacía trastabillar y caer, y como sus compañeros de atrás eran incapaces de detenerse, tropezaban con ellos, se embarullaban y formaban un caos de cuerpos.


  –¡Avanzad! –se gritaron unos a otros los guerreros de la hueste humana–. ¡Avanzad, cotianos!


  Todos a la vez, empujados además por los que estaban a su espalda, vociferando hasta que se les rompía la voz, el muro de hombres se movió hacia delante sin dejar de pinchar y estocar, a la vez que empujaban con los escudos. Los aceros atravesaron las cabezas de los monstruos, que por fin se desplomaron sin vida. Al darse cuenta de que podían matarlos, los hombres sintieron crecer su moral. Aquellos seres no eran invencibles. Siguieron golpeando y presionando y les obligaron incluso a retroceder.


  En otros lugares las luchas eran esforzadas y sangrientas, pero no acababan en un desastre para los cotianos solo porque los monstruos atacaban en pequeños grupos que ocasionaban muertos, pero terminaban siendo neutralizados.


  El auténtico peligro estaba en el centro de la Hueste, donde los monstruos concentraban el ataque. Había allí una alfombra de muertos, la mayoría humanos, pero también demonios, en número creciente. A veces los cadáveres formaban túmulos y barreras macabras, pero las criaturas no podían o no sabían parar, así que se limitaban a empujarlos o bien pasaban por encima. Los obstáculos podían retrasarlos, pero no detenerlos.


  Los mandos ordenaron en algunos lugares retroceder y hacer un relevo de guerreros agotados. Había una continua sangría de heridos que se marchaban tambaleándose y cojeando a la retaguardia, donde eran atendidos o donde se desplomaban para morir de una vez por todas. Las fuerzas de reserva continuaban uniéndose a sus compañeros de las primeras filas. Los magos iban de un lado a otro, vociferando en lengua iad, peleando siempre en primera línea. Sus espadas llameantes atravesaban y cortaban entre nubes de fuego a los monstruos y los hacían estallar gracias a sus ondas de fuerza y a sus relámpagos cegadores. Pero las criaturas seguían atacando, a veces los atravesaban y empalaban en sus largas hoces y guadañas y los iadures se reunían con los muertos de un suelo embarrado de sangre blanca y roja.


  La muralla de escudos se doblaba y presentaba curvas, pero no se había roto. En algunos lugares, además, avanzaba entre gritos de furia y ánimo y conseguía hacer retroceder unos pasos a los monstruos. La Hueste Cotiana no solo resistía, sino que causaba mucha mortandad en los enemigos. Pero estos no desistían. No se detendrían hasta que el último hubiera muerto y muchos cotianos se preguntaban con angustia si no se les rompería a ellos antes el coraje y echarían a correr como locos. En cualquier momento uno, dos y luego diez o veinte hombres podrían perder la disciplina, ser vencidos por el miedo y tirar las armas para huir de esta sangría abominable. La patria, la religión, el hogar, el reino y su propio honor personal serían barridos por el deseo de sobrevivir y de seguir respirando durante un latido más. Entonces, el terror se extendería por toda la Hueste, los cotianos abandonarían sus puestos y habría una escapada masiva. Pero pocos conseguirían huir porque los guadañeros los perseguirían y acabarían con ellos con facilidad. Así ocurría en la mayor parte de las batallas, que se transformaban en masacres cuando un bando perdía el coraje y emprendía la huida. Quizá la mayoría numérica de los cotianos acabase por vencer, pero solo si antes los monstruos no les rompían la moral.


  Todo esto sucedía demasiado rápido y mientras los huesudos cargaban, impactaban y peleaban en la muralla de escudos y lanzas, la mesnada de los reyes echó a andar para pelear contra los líderes del bando contrario. Sucedió de una manera natural y espontánea. El aire estaba cargado de hechizos y los reyes cotianos sintieron un empujón en sus mentes, un deseo de moverse en una dirección determinada.


  –Vamos –se limitó a decir Aldair de Torán.


  No hicieron falta más órdenes. Los siete reyes cotianos echaron a andar hacia el noreste, alejándose en diagonal del grueso del ejército. Iban acompañados de unos dos mil quinientos guerreros con la armadura completa, el escudo, la lanza o la espada. Pertenecían a las guardias de élite de cada soberano y entre ellos había muchos caballeros que hoy deberían luchar a pie. La alta nobleza de los reinos de Cotian. También iban los sacerdotes supremos de cada reino y muchos otros iadures. Aquella mesnada rodeaba y protegía a los siete monarcas y todos juntos caminaban con decisión a través de la tierra y su hierba crujiente y fría. La nieve seguía cayendo con suavidad y el cielo seguía cerrado y gris.


  –¡Guerreros cotianos! –bramó Credné el Mayor, cerca de los reyes–. ¡Preparaos para la embestida de los monstruos y, después, de los hombres que sirven a los Hijos de Bor! ¡Cerrad filas y proteged a vuestros reyes, que son el corazón de Cotian!


  Madoc caminaba junto a los otros reyes, pertrechado para el combate. Llevaba el escudo colgando del hombro gracias a una correa y solo lo embrazaría cuando empezara la lucha, no antes, para no agotarse antes de tiempo; tampoco había desenvainado la espada. Ya ni siquiera sentía dudas sobre lo que hacía ni por qué lo hacía. Sufría un vago deseo de saber qué ocurría en la batalla principal, pero estaba hechizado, como los otros, sometido al encantamiento de los iadures o quizá de los dioses. Otra vez tenía la convicción de que las cosas ocurrían por sí mismas, tal y como debían ocurrir, y que solo tenía que dejarse llevar. También sabía que podía morir en el combate y sentía miedo, pero podía controlarlo. Este era su sitio y aquí es donde debía encontrarse, pasara lo que pasara.


  Los otros reyes tenían parecidos pensamientos. Todo lo que les había sucedido hasta ahora, todos los sufrimientos, temores, angustias y tristezas… Todo eso los había llevado hasta aquí, como si su vida anterior hubiera sido solo una preparación para esta prueba.


  Madoc volvió a darse cuenta de que no le dolía el corazón. Estaba curado. Miró hacia arriba, al cielo oscuro. Los copos de nieve venían hacia él y punteaban de blanco la aglomeración de nubes negruzcas. Padre, ayúdame. Mi reino y mi tierra están ahora en mi espada. Dame la victoria. Pero si he de morir, que sea con dignidad.


  Bajó la cabeza y volvió a mirar hacia delante.


  Los enemigos venían hacia ellos. Había allí unos cuatrocientos huesudos, luego la mesnada de guerreros humanos y por último los magos de los Hijos de Bor. Ya podían ver el estandarte con la llama negra del Dios Tenebroso. Sin poder evitarlo, Madoc sintió un relámpago de hostilidad atávica, algo profundo que llegaba desde las cavernas del espíritu. Los demás también lo sintieron. Cerró los dedos en la empuñadura de la espada y desenvainó con un siseo metálico. Los otros reyes hicieron lo mismo.


  –Majestades –dijo Aldair, sin dejar de caminar–. Defendamos a Cotian.


  –¡Cubrid a los reyes! –gritaron muchos hombres.


  –¡Formad una pared de escudos!


  Los siete reyes quedaron atrás, casi en la retaguardia, envueltos por un gigantesco cuadro de hombres. En la vanguardia, los caballeros y los guardias reales levantaron los escudos y apuntaron las lanzas y las espadas hacia delante. Los iadures también se colocaron en las primeras líneas. Sus espadas soltaron chispazos y llamaradas.


  –¡Alto, cotianos! –rugió Aldair.


  La orden fue transmitida y cumplida. Se convirtieron en un bloque con paredes de escudo, erizadas de lanzas y espadas.


  Los guadañeros, que habían caminado de manera desgarbada, de pronto echaron a andar con más rapidez hacia sus enemigos. Hacían entrechocar las mandíbulas y golpeaban el aire y el suelo con las armas.


  –¡Victoria! –gritaban los cotianos.


  –¡Éber! ¡Éber!


  –¡No retrocedáis!


  Siguieron vociferando mientras la horda monstruosa se les acercaba. Los iadures apuntaron sus armas hacia los huesudos y les arrojaron relámpagos cegadores y bolas de fuego que destruyeron a los primeros. Los otros no se detuvieron y continuaron la marcha…


  Hasta chocar contra los cotianos con un fragor horrible. El cuadro entero tembló y sufrió convulsiones, pero mantuvo la compostura. Se produjo una batalla parecida a la principal, pero esta vez los guerreros se sintieron inflamados por una furia distinta. Ellos peleaban junto a los reyes de Cotian. Aquí, el hechizo era más fuerte. No solo aguantaron, sino que incluso avanzaron e hicieron retroceder a los segadores, sin dejar de estocar y empujar con los escudos. La lucha se hizo farragosa, enconada, sucia, torpe y sangrienta.


  –¡Avanzad! –gritó el Guardián del Norte, como si todos los reyes hablaran a través de él–. ¡Avanzad, cotianos!


  Los hombres redoblaron las energías y se movieron hacia delante. Los de atrás empujaban y los de delante daban un paso y luego otro lo mejor que podían, tropezando con los muertos, resbalando en la tierra encharcada de una sangre que oscurecía la nieve. Los guadañeros estaban siendo obligados a retroceder. Caían muchos, otros los relevaban y se encontraban con mil obstáculos. Las lanzas y espadas les atravesaban la cara pellejuda, los herían en la cabeza y derramaban la sangre rosada, distinta de la blanquecina que fluía por el resto del cuerpo. Por entre los muertos de un bando y otro las dos mesnadas combatían con furia, caliente y apasionada en los cotianos, fría en el bando de los demonios. Todo pasó demasiado rápido, pero a la vez parecieron transcurrir siglos, con la engañosa lentitud de las batallas…


  De pronto, en aquel lugar donde estaban los reyes cotianos, quedaban pocos segadores contra los que combatir. Solo tres. Los demás yacían desparramados en un erial espantoso de cuerpos que continuaban soltando su sangre rojiza por las cabezas heridas. Ese último trío demoniaco también peleó y también mató a hombres valientes, pero también fue atravesado y destruido por los aceros.


  Habían muerto muchos cotianos, dos tercios de la mesnada. Había heridos y gente exhausta por doquier, sostenidos por sus propios compañeros. Los reyes, desde la retaguardia, dieron la orden de detenerse para que en las primeras filas hubiera un relevo y fueran adelante los hombres frescos que aún no habían combatido. Porque esta lucha todavía no había terminado.


  A unos ochenta pasos estaba la siguiente formación enemiga: los quinientos hombres adoradores de demonios. Todos estaban bien pertrechados, con armadura completa, lanza y escudo, pues habían tomado esos atavíos de los guerreros muertos en la conquista de Per. No obstante, la mayoría eran campesinos y villanos y solo había unos pocos nobles. Pero todos estaban poseídos por el fanatismo de los conversos. Habían entregado su mente y su alma a Bor y lucharían por él hasta el fin. Si morían cumpliendo el deber, el Dios Oscuro les reservaba sus placeres insanos en el Más Allá.


  Junto a ellos estaban los dieciocho sacerdotes de la secta de Elivagar, llevando el estandarte con la llama negra. Y algo más alejados, los cinco maestros del Círculo Interno, inmóviles e imponentes, contemplándolo todo con unos ojos fríos que nunca pestañeaban.


  –¡Majestades! –llamó Luchta Ovel, que estaba en la vanguardia, junto a los otros magos supremos–. ¡Dad la orden de avanzar y preparaos para luchar contra sus propios reyes!


  –¡Id, hombres de Cotian, y matadlos a todos! –gritó Aldair.


  Los guerreros cotianos echaron a andar. Esquivaron los cadáveres de sus propios compañeros y de los guadañeros, que ya empezaban a descomponerse con lentitud en aquella pasta blanca y repugnante, y siguieron andando con paso firme. Con ellos iban los iadures, empuñando sus espadas chispeantes y flamígeras.


  Su silencio contrastaba con los gritos de los enemigos. Los servidores de Bor echaron a correr y se lanzaron contra los cotianos como una turba desbocada. Los sectarios desenvainaron sus espadas, que también quedaron envueltas en fuego mágico, pero de color negro.


  Los cotianos cerraron filas y recibieron a lanzadas a los enemigos. Resistieron su empuje y los hicieron retroceder, pero en muchos lugares los borios consiguieron hacer brecha y matar a algunos hombres. Mientras, los sacerdotes de uno y otro bando se buscaban de manera particular. Los hombres comunes se alejaban de ellos, en parte de manera voluntaria y en parte sin poder evitarlo, porque hoy todos estaban dirigidos por fuerzas que los superaban.


  Lejos, en el otro extremo de la llanura, Argar había desenvainado a Escalanda en cuanto empezaron los primeros movimientos, incluso antes de que los guadañeros chocaran contra el muro de escudos cotiano. El mercenario matabrujos lideraba una pequeña mesnada de cincuenta magos y quinientos hombres de armas. Todos echaron a andar en bloque porque tenían un cometido muy concreto: vencer al dios Gurrán.


  –¿Estáis seguro de que esto es lo conveniente? –preguntó el capitán Beltené Cuil al mago Iucharba, los dos cerca de Argar, en la vanguardia de la masa de magos y guerreros.


  –Lo es –respondió Iucharba–. Solo Argar y su espada mágica pueden hacer daño al gigante.


  –También necesitaré a los magos –dijo Argar–. Escalanda debe herir al titán, pero los iadures tienen que golpearle con todo lo que tengan. Y los guerreros deberán enfrentarse a los hijos del dios. No sucumbáis al miedo. Será duro, pero al final venceremos.


  Iucharba, Beltené Cuil y otros hombres cercanos se miraron para darse ánimos, pues ahora incluso los iadures sentían dudas. Ellos no se enfrentarían a demonios ni a brujos… Ellos tenían que matar a un auténtico dios.


  –¡Apartaos! –ordenó Argar–. Tengo que llamar la atención de ese engendro.


  Los hombres así lo hicieron y todos se alejaron de él.


  Argar alzó a Escalanda, que ya soltaba llamaradas azules y blancas, y la agitó en el aire.


  –Amiga mía, hoy tenemos una presa grande que cazar. Atráela, llámala, dile que venga, hiérela desde la distancia, átala con tu magia, oblígala a acudir. ¡Vamos, Escalanda, Asesina de Brujos y Perdición de Diablos! ¡Llama a ese engendro, a Gurrán el Huesudo! ¡Llámale!


  Del acero brotó una columna incandescente que ascendió hasta veinte pies de altura. Todos sintieron en sus mentes un rugido que era al mismo tiempo una voz, una palabra y una carcajada. Era la risa salvaje de Escalanda, desencadenada y lanzada contra el mundo para hacer lo que mejor sabía hacer: destruir las aberraciones vomitadas desde el Reino de los Demonios.


  Argar siguió agitándola y la llama cegadora dibujó una línea curva, un latigazo de fuego.


  Gurrán caminaba tras sus hijos, que todavía no habían chocado contra la Hueste Cotiana. Se volvió hacia aquella luz, aquella voz que le cortaba la mente. Allí reconoció a su némesis, un numen que podía enfrentarse a los propios dioses, un poder antiguo y contrario, un enemigo que debía ser destruido cuanto antes. Su mera presencia era una fuente de odio y dolor para las criaturas como Gurrán. El Huesudo emitió un rugido que sonó como un trueno, agitó los brazos con ira y abrió y cerró las fauces, haciendo chocar las quijadas con crujidos rocosos. Echó a andar hacia la luz de Escalanda, se alejó del centro de la batalla y cincuenta de sus gurranis le acompañaron.


  Los cotianos se encomendaron a los dioses, les pidieron su ayuda y se prepararon para luchar.


  –¡No flaqueéis! –dijo Argar–. ¡Podemos vencer! ¡Los hombres de armas deben encargarse de los guadañeros y los magos vendrán conmigo para destruir al gigante! ¡Mantened el coraje! ¡Victoria!


  Sus gentes asintieron con rostros temerosos pero decididos. Él, en cambio, sonreía con maldad. Ya veía acercarse poco a poco al Huesudo.


  Argar no levantó la voz, pero supo que el gigante le oía con claridad y que de algún modo entendía sus palabras:


  –Una vez nos vimos tú y yo en las Tierras Malditas y entonces me quedé con las ganas. Hoy, Escalanda y yo te daremos lo que te mereces.


  Echó a andar y tomó la espada llameante a dos manos. Escalanda seguía arrojando flamas blancas y azules, pero ahora no tan altas. Las gentes que le seguían quedaban iluminadas por la luz del acero mágico.


  Solo ante él y ante Escalanda, solo entonces, los guadañeros parecieron titubear. Algunos incluso se detuvieron. Sabían que ese acero mágico significaba su perdición. Incluso sus mentes romas, casi impenetrables, podían entenderlo. Pero su progenitor venía tras ellos, encorvado, meneando los brazos, furioso, y se abrieron a un lado y otro para dejarle pasar, y luego le siguieron. Si el hedor de los segadores ya era horrible, el del Huesudo resultaba mareante. Algunos hombres incluso vomitaron, pero lo hicieron a un lado, sin dejar de caminar. Los guerreros se dividieron en dos grandes grupos para pelear a su vez contra los gurranis, que los atacaron formando sendas manadas. En el centro, Argar y los magos fueron hacia el dios.


  Los iadures se detuvieron para arrojarle sus relámpagos y fuegos, que hicieron arder y estallar en pedazos aquel pellejo repulsivo que colgaba de los grandes miembros huesudos. Gurrán emitió un bramido ensordecedor que hacía vibrar las entrañas, pero esos ataques no le detuvieron. Cerró las manos para formar unos puños que parecían rocas inmensas y los descargó a un lado y otro. A pesar de su tamaño, el dios era muy rápido, demasiado rápido. Con su puño aplastó a un mago y lo dejó convertido en un amasijo de metales, sangre y huesos. Dio otro puñetazo que alzó un surtidor de polvo y tierra. Destrozó bajo su pie a otro iadur. De un manotazo hizo volar a otro sacerdote, muerto antes incluso de tocar el suelo. Los magos continuaban atacándole y sus llamas y relámpagos hacían arder grandes trozos de piel del Huesudo, que soltaba ya hilachas de un humo aceitoso y hediondo. El dios demonio se frotaba las quemaduras, más furioso que dolorido, y seguía moviéndose a un lado y a otro para atrapar a esos humanos irritantes.


  Pero con Argar lo tuvo más difícil. El matabrujos se acercó con agilidad a un pie inmenso, se agachó para esquivar el puño gigante, que casi rozó su cabeza, y se levantó dando una estocada. Escalanda se hundió en la masa de hueso que era el tobillo del monstruo y allí estalló una flor de llamas azules. Escalanda pareció bombear energía hacia el interior de la criatura y ese fuego mágico iluminó el interior de Gurrán, se extendió por su pie y entre crujidos húmedos lo abrasó y resquebrajó. Por las llagas incandescentes brotaron nubes de humo aceitoso. El pie entero quedó carbonizado, convertido en una masa negruzca, carbonizada, supurante de un icor blanco y rojizo.


  Argar ya se había retirado porque el puño golpeó allá donde estuviera él un momento antes, abriendo un cráter en el suelo.


  –¡Sufre, dios de los infiernos! –bramó el matabrujos, y Escalanda llameó fuerte, como si compartiera su alegría.


  El pie entero de Gurrán se deshizo en trozos de carne abrasada y llameante. Soltó un rugido aún más fuerte que todos los anteriores, trastabilló y cayó, pero puso una rodilla en tierra y no se desplomó del todo.


  –¡Ataquémosle ahora! –gritó Iucharba.


  Avanzó junto a sus compañeros iadures y consiguió en efecto clavar su espada en la rodilla del ser, pero no se retiró a tiempo y un puño tan grande como él mismo le golpeó y le hizo volar y rodar por el suelo. Iucharba quedó en la tierra punteada de nieve. Seguía vivo, pero tenía las costillas rotas, un brazo inservible y la mitad del rostro convertida en un manchón rojo. El puño de Gurrán subió y al caer reventó su cuerpo. Los restos del mago quedaron sumergidos en un agujero de tierra removida.


  Los hombres de armas cercanos seguían luchando contra los guadañeros. Pero los gurranis titubeaban y se movían con cierta lentitud, como si el dolor de su padre les afectara también a ellos. Beltené Cuil estaba en primera línea del muro de escudos y animó a sus hombres:


  –¡Atacadlos ahora que flaquean! ¡Atacad y matadlos a todos!


  Sus gentes obedecieron y empujaron a los huesudos, les obligaron a retroceder y atravesaron sus cabezas. Pero los engendros se rehicieron y golpearon a un lado y otro con sus largas hojas curvas. Beltené Cuil lanzó una estocada que atravesó la frente de un segador. A un lado y otro, sus hombres avanzaban, luchaban, mataban y morían.


  Argar caminaba rodeando al dios, que seguía arrodillado y retorcía el cuerpo para buscarle. El mercenario sabía que no debía apresurarse. Tenía que encontrar el momento adecuado y preciso, ni antes ni después, para descargar el siguiente golpe. La mano del monstruo pasó ante él y alzó una nube de tierra y polvo que le envolvió y cegó. Tosiendo y resollando retrocedió con rapidez y solo eso le salvó porque el puño cerrado le dio no de lleno, sino de refilón y sin todas sus fuerzas. Pero eso bastó para arrojarle al suelo, aturdido y dolorido. El mundo oscilaba con violencia ante sus ojos. Su estómago se encogió y soltó el vómito por la nariz y la boca. Buscó fuerzas con desesperación para vencer el vértigo que volteaba el universo y lo ponía del revés. Se agarró a la tierra y se arrastró. Una sombra enorme cayó sobre él y también le llegó un hedor caliente y sofocante: el aliento del monstruo. Argar rodó sobre sí mismo. La tierra estalló a su lado cuando el puño se incrustó donde había estado él. Argar trató de ponerse en pie, aún débil. Algo enorme, oscuro y confuso llenó su campo de visión y él lanzó a Escalanda en una estocada. Sintió un crujido dentro de su cuerpo, flotó en la oscuridad, se estrelló contra el suelo, rodó y se arrastró y se le metió tierra en la boca y los ojos. Quedó al fin quieto. Le dolía todo el cuerpo y supo, solo por respirar, que tenía huesos rotos, tal vez las costillas. Intentó incorporarse y aulló, atravesado por un dolor agudo que nacía en el hombro y el codo izquierdos. Sin necesidad de comprobarlo, sabía que tenía el brazo destrozado. Su primer pensamiento lúcido fue para su espada: ¡Escalanda! ¿Dónde estás?


  Oyó el rugido de Gurrán, un bramido aún más fuerte que todos los anteriores, cargado de dolor. Se fue volviendo agudo, teñido de espanto. También sonaba un chisporroteo y un rugir de llamas. A Argar le llegó el hedor de la carne abrasada. Sonrió. Gimiendo y jadeando, consiguió incorporarse sobre el brazo derecho. El izquierdo le colgaba inútil del hombro. Respirar le dolía porque se le clavaba la punta de la costilla rota en las carnes.


  Pero su rostro amoratado e hinchado de hemorragias internas, con los labios desgarrados, un ojo medio cerrado bajo una ceja hinchada, embarrado de tierra, sangre y vómito, ese rostro deforme y grotesco… Ese rostro sonreía, a pesar de todo.


  El dios tenía a Escalanda clavada en el dorso de su mano monstruosa, la misma que había golpeado a Argar. La espada mágica se había hundido en la piel del Huesudo en un golpe que no había sido de pura suerte, porque la propia espada tiró del brazo de Argar en el último momento, se impulsó a sí misma como si tuviera vida propia… y se clavó hasta las guardas en la manaza, atravesando el pellejo reseco, las masas de cartílago y los huesos de piedra. Una vez clavada en el titán, bombeaba su fuego y su poder y lo introducía en las arterias, los músculos y la carne… Toda la mano brillaba y humeaba, como si estuviera quemándose desde dentro. Gurrán sentía tal sufrimiento y horror que no osaba siquiera tocarla. La hemorragia de fuego llegó hasta los nudillos y los dedos. El pellejo asqueroso se doblaba y ardía y soltaba chorros de carne fundida. La sangre del dios chisporroteaba y saltaba en nubes de humedad. Gurrán levantó la mano y la agitó, apuntándola hacia las nubes, que soltaban sin prisa ni pausa su nieve. El brazo ya estaba envuelto en llamas hasta el codo, se abrasaba y rustía, se cocía y se asaba y saltaban pedazos de carne calcinada. La humareda envolvía toda su cabeza. Desesperado, golpeó ese brazo contra el suelo y lo arrastró para apagar el fuego con la tierra, levantándola en olas oscuras. La mano quemada se desprendió por fin, convertida en un amasijo de restos humeantes, desparramados aquí a allá.


  Gurrán se tambaleó. Se bamboleaba y agitaba el brazo acabado en un muñón llameante, a la altura del codo.


  Pero la infección no se detuvo: líneas ígneas e incandescentes dibujaron una red brillante cuando las propias venas del dios quedaron hinchadas de fuego sobrenatural. Sufría una combustión interna, tan lenta como implacable. Esa era la furia de Escalanda, Asesina de Brujos y Perdición de Demonios, y hoy Destructora de Dioses. Gurrán abrió las quijadas y soltó una llamarada y una bocanada de humo. Retrocedió tambaleándose y al final terminó por desplomarse como un árbol talado. El impacto hizo temblar el suelo.


  En los estertores, Gurrán se agitaba con lentitud, haciendo chasquear sus mandíbulas cada vez con menos fuerza.


  Y mientras todo esto iba ocurriendo, en el otro extremo del campo de batalla la mesnada que acompañaba a los reyes cotianos luchaba contra los guerreros borios. La disciplina se imponía al fanatismo. La muralla de escudos no podía ser vencida, así que los cotianos avanzaron de una vez por todas y empujaron a sus enemigos y los obligaron a retroceder.


  No lejos, los sacerdotes supremos y otros iadures se enfrentaban a los magos de la secta de Elivagar. Los Hijos de Bor eran grandes hechiceros y hoy creían tener al Dios Oscuro de su parte. No era fácil vencerlos. Unos y otros blandían sus armas mágicas y las hacían chocar entre llamaradas y chispazos. Unos bramaban hechizos en lengua iad y otros utilizaban conjuros de magia negra. Entre los combatientes, Luchta Ovel, el mago supremo de Dail, cortó en dos con su espada a un acólito de la secta, pero otro se le acercó y le hundió su lanza en un costado. La hoja atravesó la cota de malla y llegó a las tripas. Era un acero hechizado, así que Luchta Ovel sintió que algo se hinchaba dentro de él, la sangre llenó su estómago, su nariz y su boca y escapó en un chorro entre los dientes; el torso estalló en pedazos y su cuerpo destrozado acabó en la tierra nevada.


  Los reyes de uno y otro bando ya se habían alejado de todas esas luchas. Debían pelear por separado, como en un torneo, tal y como ya advirtieran los iadures antes de la batalla. La magia los aislaba de los otros hombres, así que nadie los protegería ni les estorbaría. Entre los dos grupos de líderes solo había un espacio de diez pasos, un vacío de copos de nieve y tierra helada.


  Dazoris, Sagdril, Cicor, Almizad y Mugic, los cinco maestros del Círculo Interno de los Hijos de Bor, los primeros reyes del Ril Vumod Borud, el Nuevo Imperio de Bor, desenvainaron a la vez sus espadas, como si todos estuvieran movidos por una sola voluntad. Gritaron en una lengua desconocida y sus aceros se volvieron negros y brillantes. Del suelo emergían pequeñas lenguas de fuego azabache.


  Pero en el otro bando los reyes de Cotian habían sido protegidos por encantamientos y además Éber los contemplaba y quizá les estuviera ayudando en esta jornada trágica y majestuosa.


  Eanric I de Jinbrace, Ailel I de Cochinver, Diancec V de Eurnes, Dermot IV de Lecha, Ferchar III de Eife, Madoc I de Dail y Aldair V de Torán también desenvainaron las espadas y embrazaron los escudos.


  –Majestades –dijo Aldair V, en el centro de la fila–. Hoy hemos venido a defender a Cotian. Honremos a nuestros dioses y a nuestra tierra. Luchemos.


  Los reyes borios y los reyes cotianos echaron a andar para encontrarse en el combate.


  Eanric y Ailel se enfrentaron juntos a Dazoris. Los dos cotianos tenían espada y escudo, mientras que el borio empuñaba una espada y una maza tubular con crestas cortantes. El jinbraceño y el cochinvero eran hombres fuertes y diestros, pero les sorprendió la velocidad y la potencia de los golpes de Dazoris, que no solo detuvo los espadazos con sus propias armas, sino que incluso contraatacó, dando mazazos que abollaban los escudos. Uno y otro le rodearon y le atacaron desde distintos lugares, pero Dazoris desvió una estocada de Eanric con un revés de su espada, hurtó su cuerpo también de la espada cochinvera y lanzó golpes de maza altos contra Ailel, que subió el escudo para detenerlos a duras penas. Dazoris profirió un alarido, persiguió a Ailel y volvió a soltar sus golpes de maza. Ailel los contuvo, pero dejó un hueco abierto en la defensa y por allí entró la espada negra y brillante, hundiéndose en un costado, atravesando la cota de malla con una facilidad asombrosa y emergiendo por la espalda. Ailel retrocedió tambaleándose mientras Dazoris giraba para enfrentarse a Eanric, que ya le buscaba. Ailel quiso seguir peleando, pues aquel golpe era doloroso, pero no letal. De pronto, se desplomó sobre las rodillas. Soltó un jadeo y sintió que algo se rompía dentro de su propio cuerpo. La sangre emergió por sus ojos, los oídos, la nariz y la boca mientras el hechizo asesino de la espada continuaba royéndole. Se desplomó sin vida.


  Eanric lo había visto todo por el rabillo del ojo, asustado y furioso, y continuó golpeando con la espada. Dazoris desvió su acero, dio un golpe de maza que cayó sobre el escudo y Eanric aprovechó para avanzar y clavarle el borde del escudo en la cara, rompiéndole la boca y haciéndole tragar unos cuantos dientes. Dazoris retrocedió aturdido, Eanric avanzó y de un tajo largo le abrió el muslo y luego le dio otro golpe en el brazo, casi cercenándolo a pesar de la cota de malla. Aun así, Dazoris atacó y su maza golpeó el borde del escudo. De un tajo, Eanric le partió la boca e hizo volar las mandíbulas. Eanric de Jinbrace le hundió la espada en la frente, bajo el borde del casco, y retrocedió sacando el arma del cadáver enemigo.


  Mientras, Diancec de Eurnes se había enfrentado a Sagdril. Los dos llevaban espada y escudo y se enzarzaron en un combate atroz en el que daban y recibían golpes sin cuartel, golpes que sonaban como campanazos en el bronce del escudo y el acero de las espadas. Sagdril se separó y le dijo algo en una lengua que el cotiano desconocía. Ante Diancec apareció una bruma espesa y oscura que le engullo y cegó y dio golpes enrabiado mientras retrocedía, sin poder ver nada. Oyó una carcajada y sintió un rayo de dolor en el rostro. Solo podía ver por un ojo, pues el otro se lo había desgraciado el arma del enemigo. Diancec se retorció y trató de defenderse, pero la espada enemiga estaba ya hundida en su cuello. Sagdril volvió a reír y sacó el arma. Diancec cayó al suelo y se agarró la garganta por la que se le escapaba la sangre y la vida.


  Dermot IV de Lecha se enfrentó a Cicor. Se empujaron haciendo chocar los escudos uno contra el otro, luego Dermot dio golpes furiosos y Cicor retrocedió entre gruñidos de cólera. Pero clavó los pies en el suelo y se lanzó golpeando con el borde del escudo, que rechinó en el bronce plano, pasó sobre el escudo de Dermot y golpeó en su casco, haciéndole retroceder y tambalearse. Cicor siguió atacando, Dermot metió el pie en un hoyo del suelo y se partió el tobillo con un chasquido seco. Soltó un alarido y luchó contra el dolor que le robaba las fuerzas. Desde el suelo se defendía lo mejor que podía de Cicor, que seguía golpeando una y otra vez. Había algo horrible en el brujo, algo invisible que le rodeaba, y Dermot supo de pronto que no podía ser del todo humano. Cicor soltó un alarido, desorbitó los ojos y golpeó en la pierna de Dermot, casi cercenando el pie. El rey de Lecha volvió a gritar y esta vez el acero encontró su cara y la abrió de la boca a la oreja. Aturdido, bajó la guardia y Cicor le golpeó con el borde del escudo en el rostro y le aplastó la nariz. Dermot consiguió abrir el ojo sano y vio ante él, recortada contra el cielo y los copos de nieve, la figura espantosa del brujo, embutido en su armadura negra, alzando la espada, con los ojos desorbitados de furia y alegría. Hubo un golpe que lo oscureció todo. Dermot estaba muerto.


  Ferchar III de Eife retrocedió agarrándose el cuello abierto de lado a lado. Por entre los dedos escapaba la sangre brillante y oscura. No había forma de contenerla. La daga de Almizad le había degollado de un solo tajo, cortando el almófar como si no fuera de malla metálica, sino de tela fina. Aldair V de Torán y él se habían enfrentado juntos al rey brujo, que manejaba una espada y una daga. Desde el principio, desde el primer golpe, Ferchar entendió que su enemigo no podía ser humano. O al menos, no lo era del todo. Quizá fuera un demonio o estuviera poseído porque su rapidez era increíble. Almizad esquivó los espadazos de los dos reyes o los repelió con su propia espada, giró para salirse de la línea de ataque de los dos cotianos y atacó de pronto a Ferchar, obligándole a levantar el escudo. El rey de Eife no supo cómo ocurrió, pero Cicor estaba ya junto a él y de un tajo le rozó la malla metálica del hombro, metió la hoja entre la cabeza y el pecho y le cortó la garganta. Ferchar siguió retrocediendo, luchando con todas sus fuerzas para no caerse. Aldair ya estaba peleando con su asesino y Ferchar quiso decirle al rey de Torán que le vengara, pero tropezó con su propio pie y cayó al suelo. No volvería a levantarse jamás.


  Aldair atacaba con furia, pero sin perder el control. Almizad jadeaba y gruñía y paraba con su propia espada los golpes, o bien los esquivaba. Los dos oían los estallidos de acero de las luchas entre los otros reyes, pero no podían perder nada de su concentración fijándose en ellos. Lejos, sonaba el rumor de la batalla y el mugir remoto del dios Gurrán, que en esos momentos se enfrentaba a Argar y a los iadures. Almizad era alto y delgado, escurridizo, hábil, mortífero. Aldair sabía que ahí delante tenía a uno de los que urdieron la muerte de su mujer y dos de sus hijos. No podía fallarles. Tenía que vengarlos. Como si le hubiera leído la mente, Almizad retrocedió un paso y le dijo, en un cotiano con un acento brusco y exótico:


  –Tú eres el rey de Torán. Me divertí con tu hijo Murtag.


  Aldair atacó con ira y furia, como un loco, y Almizad sonrió. Vio el hueco en la defensa de Aldair y hacia allí dirigió la espada. Pero el torano se apartó porque ya lo esperaba y de un revés alcanzó el pecho enemigo. No partió la cota de malla, pero casi lanzó al suelo al brujo. Almizad recuperó el equilibrio y le miró con horror al comprender que Aldair le había engañado. Su ira y su ímpetu habían sido fingidos.


  El rey de Torán estocó y clavó la espada con todas sus fuerzas en el pecho, rompiendo la malla, el gambesón y atravesando los pulmones. Almizad jadeó de espanto y furia, pero aún pudo apuñalar con la daga. Aldair la sintió atravesando el estómago.


  –¡Estás muerto, Guardián del Norte! –bramó Almizad.


  Retrocedió riéndose, tosiendo y soltando sangre por la nariz. Desorbitó los ojos y soltó una carcajada, con la boca encharcada de rojo. Se agarró el pecho, volvió a toser y resollar, las rodillas se le doblaron y quedó en el suelo, sin vida.


  Aldair se agarró el estómago. La daga había hecho bien su trabajo. La sangre resbalaba y chorreaba por su cintura y sus muslos. El dolor le arrebató las fuerzas, cayó hacia atrás y quedó sentado en la tierra. Cerró los ojos y reunió el coraje para soportar las punzadas lacerantes. Conocía la guerra y sabía que su herida era mortal de necesidad. Solo era cuestión de tiempo que empezara a sentir el frío y el aturdimiento en las piernas, luego en el tronco… hasta cerrar los ojos de cansancio y caer en la oscuridad sin límites. Lo peor era aquella sensación horrible de que todo estaba malogrado y deshecho en su interior. Abrió los ojos y levantó la cabeza. Tenía que esforzarse por mantenerse sentado, con el tronco erguido. Debía luchar contra el aturdimiento del cuerpo y la mente, que le empujaban hacia el desvanecimiento… Él era el rey de Torán. El Guardián del Norte. Ocurriera lo que ocurriera, salvación o condenación, tenía que verlo. Al menos, debía saber cómo acabaría todo. Así, mantuvo los ojos abiertos mientras continuaba sangrando por la herida profunda.


  Madoc I de Dail estaba intercambiando golpes de espada con Mugic. El rey de Dail se movía con destreza y sabía lanzar tajos y estocadas, aquí y allá, eligiendo cada movimiento, sin derrochar esfuerzos, casi a la defensiva. Su adversario tenía la cara cortada de lado a lado y la mitad de su rostro estaba roja. La sangre empapaba la malla del almófar y la sobreveste. Arrastraba una pierna, agujereada en el muslo. Rugía y bufaba y continuaba atacando, pero cada vez tenía menos energía. Madoc se tomaba su tiempo, le rodeaba y le esquivaba, se protegía con el escudo y se sujetaba a sí mismo. Sus rostro pálido y sudoroso estaba tenso y sus ojos permanecían clavados en el enemigo, muy concentrado. No era un luchador apasionado, sino cerebral y paciente. No derrocharía ni un solo movimiento, como un avaro de sus propias fuerzas. Mugic lanzó una serie de tajos y el escudo los detuvo, Madoc dio un paso lateral para salir de la línea de ataque y lanzó una estocada baja que alcanzó el muslo. Mugic aulló, pero volvió a atacar, Madoc otra vez le esquivó y retrocedió, y aprovechó una pérdida de equilibrio de su enemigo para avanzar con una estocada que acertó en el cuello, un golpe tan recto, preciso y potente que rompió la malla y atravesó la garganta. Madoc retrocedió de inmediato y el golpe de Mugic solo encontró aire. El rey borio trastabilló, cayó sobre las rodillas y se apoyó en el escudo. Madoc le contempló con cautela y no se acercó. No era necesario porque Mugic se desplomó y su rostro quedó incrustado en la tierra nevada. Estaba muerto.


  Madoc miró alrededor. Eanric de Jinbrace acababa de matar a su enemigo y ya empezaba a buscar nuevos adversarios. Aldair de Torán cayó y quedó sentado en el suelo, agarrándose el abdomen. Allí, la sobreveste estaba manchada de rojo. Aldair cerró los ojos y cabeceó, soñoliento. Madoc comprendió que el rey de Torán iba a morir y no perdió más tiempo con él. Buscó con la mirada y en el suelo, inmóviles, halló los cuerpos de Diancec de Eurnes, Dermot de Lecha y Ferchar de Eife. También yacían sin vida tres de esos brujos monstruosos, fuertes y hábiles como pocos guerreros podrían serlo. Pero dos seguían en pie y dispuestos para seguir peleando.


  Dos contra dos, se dijo Madoc. El combate final. Madoc y Eanric contra Cicor y Sagdril. La mesnada que los había acompañado seguía peleando, a unos setenta pasos de distancia, ajena a ellos. Parecía que los cotianos iban ganando, pero Madoc no podía estar seguro. Todo era confuso, como suele suceder en las grandes luchas. Se preguntó cómo y cuándo se había alejado de sus caballeros y de su guardia personal, junto a los otros reyes. No lo recordaba. Una especie de impulso ciego, sutil pero insistente, le condujo a este espacio tranquilo, para que los líderes de ambos bandos se enfrentaran en la justa final. Le llegaba, lejano, el estruendo de la gran batalla. Y un rumor de bramidos y chillidos, los del dios Gurrán, tal vez. Ahora no podía ocuparse de ello. Debía confiar en sus gentes y dejarlas a su aire, pues él tenía aquí otra tarea que demandaba todas sus energías. Había tenido que concentrarse muchísimo para vencer al brujo borio. Sentía mucho cansancio, más mental que físico. Pero también la magia que flotaba en el aire y el peso de su deber, el peso de la estirpe de reyes y caudillos de Cotian, una larga línea de cientos o miles de líderes que se hundía en las profundidades del pasado… Todo eso le sostenía, hoy más que nunca.


  Echó un vistazo a Aldair, blanco como la leche, moribundo, que continuaba sentado en el suelo, agarrándose el estómago herido. El rey de Torán le miró y a Madoc le pareció que Aldair asentía para darle ánimos o para expresarle su aprobación, o quizá para alguna otra cosa que no pudo descifrar. Madoc se volvió hacia Eanric, también cansado y jadeante bajo la cortina de copos de nieve, empapado en sudor a pesar del frío, igual que él. Madoc sabía que las cosas estaban pasando rápido, pero le parecía que transcurrían muy despacio. Como en un sueño.


  Algo brilló en el cielo, una luz fuerte. Todos se volvieron hacia lo alto y vieron que las nubes se abrían para mostrar un sol furioso y brillante que lanzó un chorro de luz justo sobre ellos, sobre la zona del torneo de los reyes y después sobre todo el campo de batalla. Muchos guerreros miraron hacia arriba, incluidos Madoc y Eanric, incluso Sagdril y Cicor, y también el moribundo Aldair de Torán… Y en el hueco entre las nubes los rayos cegadores del sol se condensaron y formaron una silueta humana que sostenía un objeto largo y grueso, acabado en punta. El fulgor se volvió intolerable para los ojos. Sin embargo, su calor fortalecía y serenaba. Era una luz que trajo la esperanza a los corazones de los hombres de Cotian.


  Las nubes siguieron su camino y el hueco abierto en ellas se cerró. El mundo volvió a ser gris, punteado de nieve.


  –Nuestro dios nos ha hablado –dijo Eanric de Jinbrace.


  Madoc y él intercambiaron una mirada, levantaron los escudos, empuñaron fuerte las espadas y fueron en busca de sus dos enemigos.


  –¡Éber! –vociferó Eanric, mientras cargaba de manera impetuosa–. ¡Airén!


  Peleó con salvajismo, dando golpes sin descanso, resollando y jadeando. Sagdril a su vez también luchó de un modo furioso. Los dos se habían entregado a la ira del momento y no querían reprimirse. Las espadas daban en los escudos y cuando chocaban producían un estrépito vibrante y agudo y saltaban chispas entre los filos. Atacaban y retrocedían sin apenas tomar pausas, por lo que pronto acabarían agotados. Sería un juego de resistencia. Sus respiraciones se volvieron entrecortadas. La intensidad y rapidez de la pelea estaba robando la fuerza a los brazos y las piernas. Los tajos y las estocadas tenían cada vez menos potencia y precisión. Los rostros estaban empapados en sudor, tensos y crispados en un rictus de sufrimiento. Los dos quedaron separados durante unos latidos, con los brazos caídos y la espalda doblada. Se miraron, sacaron coraje y se lanzaron otra vez a luchar, gruñendo con voces roncas. Los escudos crujieron y chocaron. Sagdril perdió pie y cayó sobre una rodilla. Había un hueco en su defensa. Eanric lanzó una estocada y su espada atravesó la cara del rey borio y salió por la nuca, bajo el borde del casco, empujando la malla metálica del almófar. Eanric retrocedió y de un tirón sacó la espada ensangrentada, con dos dientes en la hoja. Trastabilló y estuvo a punto de caer. Sagdril se llevó una mano al rostro chorreante y destrozado, abierto en una hendidura que iba desde el ceño a la barbilla. Se agarró la cara en un intento absurdo de arreglar lo que ya no tenía arreglo. Intentó levantarse, pero se desplomó, moribundo. Eanric se le acercó, hundió el acero en su espalda con todas sus fuerzas para atravesar la malla y el gambesón, y la retorció mientras el rey brujo aullaba. Eanric sacó la espada, retrocedió y quedó doblado en dos, agotado, resollando y jadeando, mareado, incapaz de hacer otra cosa que meter y sacar aire de los pulmones. Pero victorioso.


  Mientras todo esto ocurría, Madoc y Cicor también habían peleado. Pero su estilo era diferente. De nuevo, Madoc mantenía siempre la guardia y peleaba a la defensiva, aguardando el momento de contraatacar y meter la espada en el hueco abierto en la defensa. Cicor empezó luchando con ganas, pero enseguida recibió una estocada en la cadera, aunque no tan fuerte como para abrir la cota y llegar a la carne. Aun así, el dolor le restó energías y tuvo que retroceder cojeando. Madoc no le persiguió. No se iba a arriesgar lo más mínimo. Cicor comprendió que debía llevar cuidado con aquel hombre astuto y controlado. Se rodeaban uno al otro y tardaban en atacar. Hubo lances apurados en los que cada uno debió emplear toda su habilidad e inteligencia. Cicor coló un golpe por encima del escudo que dio en el casco de Madoc, que sufrió un latigazo de dolor y una ola de vértigo contra la que empleó toda su voluntad. El mundo osciló y vio venir a Cicor, dispuesto a aprovechar su ventaja. A duras penas, Madoc consiguió detener los golpes con la espada y el escudo, metiéndose detrás de este para defenderse mientras retrocedía. Su pie resbaló en algo húmedo, se le dobló una pierna y la espada de Cicor dio en el borde del escudo, pero pasó por encima y golpeó el almófar del cuello. Solo gracias al escudo no le había hecho una lesión o herida graves, pero aún así Madoc sufrió el dolor y otra ola de debilidad. Se lanzó a un lado, rodó sobre la tierra nevada y se levantó con rapidez, sintiendo los golpes furiosos de Cicor en el escudo. Aunque a Madoc le dolían el cuello y la cabeza, ya se le había pasado el mareo; pero su enemigo no lo sabía, así que se tambaleó adrede y bajó la espada y el escudo, lo justo para que Cicor cayera en la trampa y le lanzara, sonriendo furioso, una estocada a la cabeza. Madoc levantó el escudo al tiempo que avanzaba, alzando el brazo del enemigo. Le empujó y dio un paso adelante con una estocada en la que metió todas sus fuerzas. La cota y el gambesón no permitieron que la punta se hundiera en el cuerpo, pero el impacto dañó las costillas y hasta los pulmones. Cicor jadeó de dolor, se tambaleó y sus brazos cayeron. Madoc se deslizó de un paso lateral y le asestó un revés en el cuello. De nuevo la malla metálica impidió el corte y solo por eso la cabeza no salió volando, pero también de nuevo el impacto causó daños horribles en músculos y huesos. Cicor se desplomó y trató de seguir peleando desde el suelo, pero se movía con torpeza. Madoc se movía alrededor, con cuidado de no recibir un golpe, y le asestó un tajo en el muslo, otro en la rodilla y un tercero en un pie. Cicor se protegía con el escudo y se arrastraba sobre la espalda, así que Madoc continuó castigando las piernas, menos protegidas. Cicor perdió las fuerzas, miró a Madoc y le gritó algo que el rey de Dail no pudo comprender, quizá un insulto o una maldición. Pero no pudo acabar la frase porque la espada entró por la boca abierta. Madoc sacó el arma y la hundió en un ojo, cortándolo y llegando al cerebro. Así murió el último rey borio.


  Madoc y Eanric se miraron. Alrededor, solo había cuerpos caídos.


  Madoc contempló a los muertos. Le dolían de manera espantosa la cabeza y el cuello, donde la espada enemiga había golpeado, pero no sentía la humedad de la sangre y tampoco creía tener ningún hueso roto. Se recuperaría. Miró a lo lejos y vio, primero, la mesnada que los había acompañado. Apartó el sufrimiento y el cansancio para poder pensar. Parecía que sus guerreros habían ganado esa lucha. Estaban rematando a los hombres borios, aunque muchos de ellos ya habían huido y seguían corriendo, lejos.


  Hacia Eanric y hacia él venían caminando varios hombres. El primero era Credné el Mayor, el mago supremo de Torán y de todo el Viejo Norte. Tenía la sobreveste y la mitad de la cara manchada de sangre, tal vez propia o tal vez ajena. Pero no renqueaba ni parecía sufrir herida alguna. Todos se detuvieron para mirar los cadáveres. Credné el Mayor asintió varias veces, despacio.


  –Alabados sean los dioses eberios –dijo–. Hoy, Cotian ha vencido.


  –¿Qué ha ocurrido en el campo de batalla? –preguntó Madoc.


  –Miradlo vos mismo, Majestad. Incluso desde aquí podemos apreciarlo.


  Madoc y Eanric caminaron juntos y estudiaron la llanura helada de Morvil. Era cierto: incluso desde aquí podían verlo…


  El muro de escudos cotiano había resistido todos los ataques, pero aquellos hombres no deberían sufrir más, porque los guadañeros ya no luchaban. Dejaban caer los brazos y deambulaban sin rumbo, o bien se quedaban quietos y tambaleantes, o se desplomaban, como si hubieran perdido de golpe las fuerzas. Los cotianos se dieron cuenta y con un rugido victorioso de miles de gargantas se arrojaron sobre los enemigos para destrozarlos. No entendían por qué los monstruos habían perdido las ganas de luchar, pero no era momento de preguntas, sino de aprovechar la ventaja. Las espadas, hachas, mazas y lanzas golpearon con saña las cabezas de los gurranis, que se dejaban matar sin oponer resistencia. Pronto no quedaría ni uno vivo y sus cuerpos se sumarían a la gran mortandad de miles de hombres y demonios. Había sido una de las batallas más sangrientas en que estuvieron involucrados los cotianos. Y quizá la más importante.


  –El campo del honor es nuestro, Majestades –dijo Credné el Mayor.


  –¿Por qué se dejan matar los monstruos? –preguntó Madoc–. ¿Por qué no siguen luchando?


  –Nosotros los iadures podemos sentirlo incluso desde aquí. Su padre ha muerto y ellos estaban unidos a él por hilos invisibles. Los hijos deben caer junto a su creador.


  –¿El gigante ha muerto? –preguntó Eanric.


  –Sí, Majestad. Nuestros compañeros, los guerreros cotianos y también ese mercenario tuadano, Argar, y su increíble espada mágica, deben haber hecho bien su tarea. Gurrán, el último Dios Demonio que quedaba en este mundo, ha muerto.


  Madoc y Eanric continuaban mirándole, sin poder hablar. Estaban aturdidos por el cansancio, por el dolor y por algo más que no podían definir.


  –Hemos vencido –dijo Eanric, y su voz tenía el poder devastador de un tono casual, el mismo que se emplearía para nombrar cualquier realidad evidente de esta vida.


  Era verdad: habían vencido. Habían salvado a Cotian de su mayor peligro. Lo asimilaron de golpe, como si salieran de un sueño profundo. Eanric se llevó una mano a los ojos, el rostro se le arrugó y sollozó. Nadie le dijo nada, pues lloraba por el dolor de todos los muertos de su reino, por la tensión acumulada, por el impacto de la victoria… Tuvo que apoyarse sobre el escudo y la espada porque las piernas se le doblaron debido a la emoción.


  Madoc también sintió, por segunda vez hoy, que los ojos se le hinchaban y volvían húmedos. Cotian está salvada. Todos estamos salvados. Cerró los ojos y las lágrimas cayeron. Se limpió la cara con la mano manchada de sangre. Suspiró, miró a lo alto, a las nubes, y logró dominar sus emociones.


  Credné sonreía con bondad y sabiduría al verlos así. Les dijo:


  –Majestades, ahora la magia que nos ha sostenido y guiado a todos, a magos, guerreros y reyes, nos abandona. También ese poder, nacido de nuestra tierra y de nuestros dioses y canalizado por los iadures, los hombres sabios de Cotian, cumplió su cometido. Ya puede irse. Todos estuvimos hechizados, como ocurría en los tiempos remotos, cuando la magia no era algo extraordinario, sino lo habitual. Y ahora la magia vuelve a sus palacios en el fondo del mundo. Estáis saliendo del encantamiento y por eso os parece tan extraño. Pero no hay nada falso en lo que hemos vivido. Todo es real. Nuestro mundo es real.


  Madoc y Eanric guardaron silencio. Se sentían satisfechos, plenos, felices y a la vez más viejos. Sobre todo, se sentían fuertes.


  Madoc levantó la espada y señaló a Aldair, que continuaba en el suelo, ya no sentado, sino tumbado y apoyado en un codo. Había visto todo el combate y ahora sonrió con suavidad y asintió hacia Madoc y Eanric. Estos a su vez asintieron con respeto.


  Madoc le dijo a Credné:


  –Tal vez podáis hacer algo por él en sus últimos momentos. Vos sois un hombre de los dioses.


  –Los dioses le deparan el mejor destino –dijo Credné–. Yo ya no puedo hacer nada por mi buen señor, salvo rendirle mi último homenaje.


  Credné se acercó a Aldair. Los caballeros y los magos estaban alrededor del rey moribundo. Algunos se tapaban la boca con las manos y sollozaban. Otros hombres rendían su respeto póstumo a los otros reyes muertos. Los caballeros ya tomaban sus cuerpos, los tumbaban y los envolvían en sus propias capas, con una ternura extraña en aquellos hombres rudos, mientras los sacerdotes rezaban por ellos con voz grave y solemne.


  Habían colocado la capa enrollada de Aldair bajo su cabeza, a modo de almohada. El rey tenía ya el rostro azul. Había vuelto la cabeza hacia un lado y hacía esfuerzos para mantener abiertos sus ojos soñolientos.


  –Hemos vencido –dijo con voz tenue, muy suave.


  Credné se arrodilló a su lado y le tomó una mano flácida entre las suyas.


  –Mi amado señor, vos lo hicisteis posible. Sois el Guardián del Norte, nuestro buen padre terrenal, igual que Éber lo es en los cielos. Protegisteis a vuestros hijos y habéis dado la vida por ellos.


  –Muero tranquilo, Credné. Los últimos asesinos de mi familia… Los he visto morir ante mis ojos. –Sonrió–. Pocos me creyeron cuando dije… Cuando dije que todos caerían antes de que yo muriese… Incluso esos brujos. Y además, Cotian está… salvada. Parece que he cumplido mi tarea.


  –La cumplisteis, mi buen señor.


  –Escuchadme… Hablad con mi hijo Quilán. Contadle lo que ha ocurrido aquí. Decidle… que estoy orgulloso de él. El señor Melvir y vos debéis guiarle… Empieza una nueva época para Torán… y para Cotian… y Quilán debe estar bien preparado… Guiadle.


  –Lo haré, Majestad. Vuestro hijo será el mejor rey para vuestro reino. Podéis marcharos con tranquilidad. Todo queda asegurado.


  –Gracias. Y decidle algo más… Lo más importante… Decidle a él… y a Glenda… Decid a mis dos niños hermosos… Que los quiero.


  Credné le prometió que así lo haría, pero Aldair ya no estaba pendiente de él, sino que miraba más allá del mago, de los guerreros y los cadáveres diseminados por todo el campo de batalla. Sus ojos se abrieron un poco más, con admiración. Y sonrió.


  –Miradlos… Me están llamando…


  Allá, lejos y cerca, había muchos seres luminosos que caminaban sobre la llanura. A veces parecían humanos, a veces llamas que flameaban con suavidad y a veces columnas de luz. Todos eran maravillosos, de una belleza que arrancaba el aliento. Ante la hermosura, elegancia y dulzura de esos caminantes, los pesares y dolores desaparecían y el corazón se llenaba de una dicha bondadosa y reconfortadora. En realidad, flotaban o se deslizaban sobre la llanura, tras abandonar los cuerpos de fea y torpe solidez.


  Los guiaba un gigante alto como un roble. Llevaba un sayón de colores maravillosos que llegaba hasta la tierra y tapaba sus pies. Tenía una espada con empuñadura de oro, metida en una funda con engaste de joyas y plata. Su cabello y sus barbas caían por la espalda y el pecho como una cascada blanca. Su rostro no se volvía para mirar atrás o a los lados. Era hermoso y a la vez digno y majestuoso. Tenía un cayado en su mano derecha.  Parecía un anciano venerable y caminaba con el porte erguido de un rey guerrero, sereno en su victoria. Era Morco, el Buen Pastor. Dirigía las ánimas de los caídos en su viaje hacia los campos celestiales de Éber. Y mientras pastoreaba las almas, susurraba o cantaba una melodía que no era humana y que despertaba ecos de mil cosas dormidas pero muy bellas en quienes le oían. El canto del dios mantenía unidas a las almas de su rebaño e impedía que sobre ellas cayeran los demonios de Lodán el Devorador. Se apoyaba en su cayado mágico, llamado Eocai. De vez en cuando aparecía un ser deslizante y gris, cuyas formas recordaban a las de un lobo grande como un caballo destrero. Era su noble perro pastor, Erco, que impedía perderse a las almas seducidas por los cantos de los servidores de Lodán. Erco emitía algo parecido a truenos profundos y trotaba y corría de un lado a otro, en los lindes del rebaño interminable, trayendo de vuelta las almas descarriadas y persiguiendo a unos seres de humo negruzco, los demonios de Lodán, que huían de sus colmillos y garras.


  Tres almas luminosas, sublimes, encantadoras, se volvieron hacia Aldair y le hicieron señas con las manos, sonriendo.


  –Voy… con vosotros… Mi querida esposa… Mis hijos… Voy…


  Un guerrero que estaba junto al rey miró a Credné.


  –Señor, ¿de qué habla Su Majestad? ¿Está delirando?


  –No delira –dijo el iadur–. Está viendo a los dioses.


  La sonrisa persistía, pero la vida no. Credné llevó dos dedos a su rostro y con mucha suavidad bajó los párpados.


  –Id con vuestros seres amados, Majestad.


  Alrededor, los hombres permanecían en silencio, mirando al rey muerto. Algunos se limpiaban la cara húmeda de nieve y lágrimas.


  Credné se levantó y dijo:


  –Cubrid su cuerpo y adecentadlo. Recibirá primero aquí el debido homenaje, igual que los otros reyes y los hombres muertos que le siguieron en la batalla. Y cuando estemos de vuelta en casa, será enterrado con honores en suelo torano.


  Eanric y Madoc también habían contemplado los últimos momentos del rey Aldair. Credné se acercó a los dos y les dijo:


  –Sois los reyes de Jinbrace y Dail. El norte y el sur extremos. Las dos puntas de Cotian, la Lanza rota de Éber. La sangre de los demás reyes y de todos los hombres que murieron ha servido para unir las dos mitades y ese vínculo nunca se romperá. Majestades, hoy hemos hecho algo más que vencer a una amenaza terrible. Hoy, lo que estaba partido está otra vez soldado. Hemos cerrado una herida de siglos. La Lanza de Éber está otra vez unida. Cotian está de nuevo unida. Y esta vez ha de ser para siempre.


  Madoc y Eanric se miraron. Alargaron cada uno el brazo derecho y se estrecharon las manos.


  –Mantendremos unida la Lanza –dijo Madoc–. Ese era el sueño de mi padre y murió por él. Aldair también ha muerto por cumplirlo. Y han muerto los otros reyes. Aunque a veces nos enfrentemos, los reinos de Cotian quedarán siempre ligados entre sí. Lo juro.


  –Jamás volverán a quedar separados –dijo Eanric–. Lo juro.


  Credné puso su mano sobre las de ellos dos. Dijo:


  –Este es el Pacto del Destino de los reyes cotianos, los que están aquí, vivos o muertos, y los que pronto serán coronados en los otros reinos. Este pacto queda bendecido por los dioses y jamás ha de romperse. Así ha de ser y así será. Cotian está unida. La Lanza está unida.


  En el otro extremo del campo de batalla, el cadáver del dios Gurrán aún humeaba, crujía y soltaba llamas por las grietas de su cuerpo carbonizado. Formaba una masa oscura y endurecida, aunque también había charcos pastosos y calientes de un icor repugnante que volvería estéril la tierra que tocase. Los cotianos se habían alejado de aquel ser abrasado y muerto. Aunque el Huesudo ya no podía hacerles daño, sentían demasiada repugnancia y un temor sobrenatural. Además, preferían no saber nada más de esa criatura. Ni siquiera pensar en ella.


  Ya sabían que habían ganado la batalla. A pesar de todos los horrores y todos los compatriotas muertos en aquel día espantoso, disfrutaban la satisfacción de la victoria. Se oían aquí y allá alabanzas hacia los diferentes reinos, pero sobre todo sonaba el nombre de Cotian, pues todos entendían que esta lucha la habían ganado solo porque estuvieron unidos. La sangre, el dolor, el miedo y el triunfo los habían hermanado con un vínculo que ya nunca podría desaparecer por completo. Igual que los reyes y los sacerdotes, todos podían sentir que la Lanza de Éber volvía a estar unida.


  Los hombres de armas y los magos se alejaban de Gurrán el Huesudo. Incluso muerto, un dios del mal era algo que debía ser evitado a toda costa. Y la materia sólida en que se encarnó aún soltaba su humareda y su hedor a pellejo, hueso y sangre quemados.


  Pero una figura se metió entre aquellos vapores repulsivos. Era un guerrero negruzco, sucio de la cabeza a los pies. Cojeaba al andar y tenía la espalda algo doblada por culpa de un par de costillas rotas que le pinchaban las carnes con cada respiración. Un brazo colgaba roto de un hombro. Tenía la cara hinchada y embarrada de tierra y sangre, con los labios desgarrados y un ojo cerrado, entre pelotas de carne violácea. Pero en el otro ojo brillaba una luz negra, furiosa, alegre. Jadeando y tosiendo por el olor, se acercó a los restos de la mano de Gurrán, un amasijo carbonizado y putrefacto. Resollando, apartó con un pie, dando patadas, trozos materiales que se deshicieron sin problemas, y al fin la encontró.


  La espada ya no soltaba sus llamas azules y blancas. Brillaba con la pureza del acero. Se mantenía por completo limpia, como si toda la suciedad del dios demoniaco no pudiera siquiera empañar su cuerpo afilado y maravilloso. El guerrero se agachó con dificultad y cerró los dedos en la empuñadura. De inmediato sintió el vínculo. Una corriente de fuerza se llevó durante unos latidos los dolores y el cansancio. Volverían, pero ahora serían más llevaderos. Por otro lado, el guerrero sabía que su cuerpo innatural se curaría por sí mismo. Los huesos ya estaban soldándose y las heridas cerrándose. La sangre apelmazada en los moratones se volvía fluida con rapidez. En unas horas podría andar sin esfuerzo. En pocos días sería capaz de luchar. Y con esta espada rúnica y majestuosa en la mano, no podía perder.


  El guerrero llevó el plano del acero a su frente. Asintió con respeto y humildad. Con devoción.


  Metió la espada en la vaina y la hundió con un chasquido seco. Gruñó por el dolor que le causó aquel movimiento del brazo y también por el dolor de volver a andar.


  Los guerreros le vieron salir por entre las cortinas de humo que soltaba el dios muerto. Emergió de aquella niebla como una figura oscura, renqueante, grotesca y poderosa. Todos sabían lo que había hecho y le miraban con admiración.


  El capitán Beltené Cuil estaba allí. Sobrevivió al ataque de los guadañeros y lideró a los hombres en esa lucha, mientras los magos y el matabrujos peleaban contra Gurrán. El noble torano estaba sucio, dolorido y exhausto, como si le hubieran dado una paliza. Pero había orgullo en sus ojos.


  –¿Argar? –le preguntó a la figura que emergía de entre las brumas del dios muerto–. ¿Eres…? ¿Eres tú?


  Argar asintió y siguió caminando hacia él.


  –Hemos vencido –dijo Beltené Cuil–. Y tú… Tú has matado a un dios de los abismos. A un auténtico dios.


  –Solo era un asqueroso demonio –gruñó Argar–. Un demonio más grande que los otros, pero demonio, al fin y al cabo. Y Escalanda y yo sabemos cómo tratarlos a todos, sin importar su tamaño.


  –¿Estás bien? Pareces muy quebrantado.


  –Sigo vivo. No os preocupéis por mí, señor. Me recuperaré. Solo necesito comida y descanso. Encontraré ambos en el campamento.


  Beltené Cuil le echó una larga mirada, pero Argar no se detuvo a su lado, sino que siguió andando bajo la nieve que aún caía con suavidad.


  –¿Te quedarás con nosotros, tuadano? –le preguntó Beltené Cuil.


  –No. En esta tierra ya no hay nada para mí. En cuanto esté repuesto me iré. No me preguntéis dónde. Ni siquiera yo lo sé.


  –Y en el futuro, ¿qué harás? –le preguntó Beltené Cuil.


  –Lo mismo que he hecho siempre. Seguir mi camino.


  SERIE DE ARGAR:


  1. ARGAR, EL HIJO DEL DEMONIO


  2. ESCALANDA


  Trilogía de Cotian:


  3. CONQUISTAR O MORIR


  4. LA LANZA PARTIDA


  5. LA LANZA UNIDA
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